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AL 

SEÑOR DROUYN DE LHUYS 

Miembro del Imstituto, 
Del Consejo privado y del 8enado. 



Señor. 

Dedico esta obra no al hombre de Estado, al diplomático, y al 
Ministro que por mucho tiempo y con mucho brillo dirige los negocios 
exteriores de mi patria, sino al hombre privado que me ha permitido 
consagrarle una adhesión filial. 

Cuántas veces, en las conversaciones íntimas á que se ha dignado 
U. admitirme, me ha dado pruebas de un afectuoso interés ? 

La profunda experiencia que U. tiene de la vida ha contenido el 
vuelo de mis ilusiones y reforzado con frecuencia mi valor. 

U. me ha permitido que le interrogue sobre los hombres y sobre 
las cosas de mi tiempo. Para ilustrarme sobre muchos puntos dudo- 
sos, se ha dignado U. desarrollar algunas tesis de política, de historia 
y de filosofía y su lenguage elocuente, espresion de su convencimiento, 
imprimía en mi espíritu huellas imperecederas. 

En esas entrevistas, para mí tan preciosas, me recomendaba U. no 
ver en su persona al Ministro, y yo con una satisfacción algo mezclada 
de egoísmo, me apresuraba á olvidarme de su excelencia para no acor- 
darme sino de su bondad. 
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VI . DEDICATORIA 

Eco de alguno de los pensamientos de U. este libro, debía serle, 
necesariamente dedicado. 

Poniendo bajo la sombra del gran nombre de U. estos principios 

GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA Y DE LEGISLACIÓN, no hagO sino 

rendir homenage al espíritu elevado que no ha dejado jamás de ser fiel 
á los principios inmutables en que deben reposar las relaciones inter- 
nacionales de los pueblos, la sana política de los gobiernos y los dere- 
chos legítimos de los ciudadanos. 



París, Diciembre 25 de 1868. 
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PROLOGO DE LA EDICIÓN FRANCESA. 



He querido reunir en un volumen, y con el título de Principios gene- 
rales de Derecho, de Política y de Legislación, las lecciones que he dado 
en el Colegio Armenio durante los dos últimos años. 

Me ha parecido que una exposición metódica de los principios sobé- 
ranos en que reposa la ciencia de las leyes, no sería del todo inoportuna en 
nuestra época en que el análisis (Jomina sobre la generalización. Aun 
cuando debiera yo incurrir en el desden de mis contemporáneos, he apro- 
vechado, con ahinco, esta ocasión de hacer profesión de espiritualismo, 
marcando mi alejamiento de las tendencias exclusivamente prácticas de 
la ciencia moderna que se inquieta mucho mas de discutir los fenómenos 
que de elevarse á la investigación de las causas. 

No desconozco que, en nuestros dias, la jurisprudencia tiende mas 
y mas á encerrarse exclusivamente en el conocimiento de los textos 
y de las sentencias. Las fuentes de la filosofía jurídica están, es preciso 
reconocerlo, en vía de agotarse. Para la generalidad de los jóvenes que 
se dedican al estudio del Derecho, el compendio lia matado al in-folio y las 
generaciones nuevas de nuestro foro no consultan sino á los compiladores 
de sentencias. 

Asi el siglo de los jurisconsultos está en declinación. Quiera Dios 
que la Francia no se vea reducida á no poseer, en adelante, sino juristas. 

I A qué atribuir ese descrédito de las generaciones científicas ? 

4 Quizas al titulado materialismo de la sociedad contemporánea ! 

4 Quizas á la indiferencia, al egoismo, á la sequedad de corazón de la 
juventud ? 



Digitized by 



Google 



vm PBÓLOGO 

Afirmarlo, sería desconocer las inmutables tendencias del espíritu hu- 
mano y calumniar á la edad feliz de los nobles entusiasmos y de las ge- 
nerosas ilusiones. 

Una sociedad no es fatal y definitivamente materialista ; ella es lo 
que la hacen las influencias del momento, y sus tendencias se modifican 
con las corrientes que la arrastran. Compuesta de cuerpos y de almas, de 
carne y de espíritus, si las manos que conducen sus destinos retienen el» 
vuelo de las inteligencias y hacen vibrar la cuerda de las sensaciones ma- 
teriales, el nivel moral de la sociedad se abate, los apetitos egoístas sur- 
gen y se imponen ; el interés brutal domina como arbitro. Como los go- 
ces, que entran entonces en voga, provienen de la materia, la materia es 
deificada. 

Pero cuando mejor penetrados de sus deberes, los poderes encargados 
fie dirigir las almas facilitan la emancipación de los espíritus, abren á la 
imaginación vastos horizontes, excitan á las masas á indagar todo lo que 
puede cautivar las inteligencias, las sociedades á quienes se supone dor- 
midas en el materialismo despiertan en lo ideal, porque ellas son hijas de 
Dios y, como tales, no pueden sustraerse al instinto de lo infinito. 

Lo que digo de las sociedades, lo diré de la juventud. ¿ Quién puede 
atreverse á sostener que el corazón de las generaciones jóvenes esté dese- 
cado ; que sus inteligencias han desertado, para no volver mas, de las re- 
giones serenas de las puras contemplaciones y que las grandes cosas rea- 
lizadas por sus padres no serán jamás imitadas por ellas í 

Dóciles á las influencias exteriores, si el medio en que hacen el apren- 
disage de la vida alienta el desarrollo de las pasiones egoístas, se sacrifi- 
carán al egoísmo por imitación y al placer por la fuerza de la seducción ; 
pero si se ofrece mas nobles alimentos á su deseo de adquirir conocimien- 
tos, y á su deseo de amar y de obrar, se harán capaces de todos los actos 
de abnegación. 

Se ha dicho, con frecuencia, que la juventud no toma ya interés en las 
especulaciones del pensamiento y que, para no citar mas que un ejemplo, 
las cuestiones políticas y sociales les son del todo indiferentes. 

Que los gobiernos consientan en tolerar algunos meuos lugares de 
placer y que, en compensación, abran ó autoricen algunas cátedras públi- 
cas ó privadas destinadas á divulgar las nociones de las ciencias morales 
y políticas, sin excluir el derecho constitucional ; que favorezcan la insti- 
tución de círculos juveniles en que los jóvenes se preparen para tratar los 
negocios de su país ; que inauguren un régimen de libertad que excite á 
todas las inteligencias á la discusión de los intereses nacionales, y se verá 
si la juventud no sacude su embotamiento. 

La experiencia en la enseñanza ha fortificado mi convicción á este 
respecto. 
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Hace doce años que enseño el Derecho público en el Colegio Armenio 
de Paris ; y hace veinte que veo reunirse, alrededor de mí, jóvenes perte- 
necientes á todas las nacionalidades, para iniciarse, bajo mi dirección, en 
la ciencia de las leyes ; jamás he encontrado una alma de joven que no se 
abriese al entusiasmo y á la que el estudio de los principios soberanos que 
son la base de la legislación no hayan completamente cautivado. Puedo, 
aun, atribuir la popularidad que mi enseñanza libre ha alcanzado al hábito 
contraído por mí de no aislar jamás el examen de los textos del estudio de 
los principios y de ilustrar constantemente la letra de la ley cou la triple 
antorcha de la razón política, de la filosofía y de la historia. 

El excito de semejante método era seguro. El satisfació una nece- 
sidad imperiosa de nuestro tiempo ; necesidad que, en 1864 yo caracteriza- 
ba del modo siguiente : 

" i Cuáles son las preocupaciones de nuestra época f ¿ Juramos por 
Aristóteles como en ia edad media ? 4 Somos devotos como bajo el rei- 
nado de Felipe II ó del gran Eey 1 ¿El espíritu filosófico de los enciclo- 
pedistas ha secado completamente nuestros corazones con el soplo de la 
incredulidad ? 4 El genio de las batallas que tan gloriosamente saludó la 
aurora del siglo XIX al estruendo del cañón de Marengo, ha hecho de la 
victoria el faro de todas las naciones í 

" Al ver en los mares de ambos mundos esos navios majestuosos em- 
pavesados con los colores de todos los pueblos y que llevau de uno á otro 
hemisferio los productos de todos los climas, decimos: que el universo se 
ha convertido en un vasto almacén y que el negocio es el Dios del mundo, 
Al oir el crujido de la prensa lanzando á todos los puntos del globo las 
producciones mas variadas, desde las vastas concepciones del genio hasta 
los enfermizos paitos de la imaginación, creemos en el triuufo definitivo 
de las luces sobre las tiuieblas de la ignorancia. Pero el suelo de nuestro 
planeta tiembla á esfuerzos de luchas desesperadas y lejanas ; se escucha 
gemidos y clamores ; el horizonte se carga del color de púrpura; la tierra 
está bañada de sangre y de lágrimas. En el Norte de la Europa un pue- 
blo heroico sucumbe abandonado por los mismos que lo arrastraron á la 
lucha; en el Este se ve a una nación mártir degollada sin piedad ; en el 
Occidente mueren poblaciones enteras en la desesperación y en la miseria; 
en el Mediodía del antiguo mundo, el fanatismo levanta el puñal contra 
la civilización y si prestamos oidos á los murmullos del atlántico, las olas 
del océano nos dan noticias de guerra y de muerte ( 1 ). 

(1) En el momento en que escribía yo estas líneas, la Diu.imarca acababa de sucumbir baj j los esfnet- 
zob combinados de la Prusia y del Austria ; la Rusia hacia pisotear la tierra polaca por los pi'-s de sus 
cosacos ; la Irlanda lanzaba un grito de alarma bajo el peso del hambre y de la opresión inglesa ; la 
grande y sangrienta guerra de secesión sombraba di cad'ivoros los territorios do la UüionAme. 
ricana. Después los Estados Unidos han dado fin á esa lucha fratricida ; la Irlanda ha entrevisto me. 
jores días ; el gobierno ruso ha suprimido los últimos vestigios de la desgraciada Polonia, y la Dina- 
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Tantos odios y tantos combates ¿ serán el tributo pagado por nuestra 
época á la historia de la humanidad? 

" Tranquilicémonos, sin embargo. La locomotora silva ; el wagón se 
lanza al espacio, atraviesa las mas lejanas comarcas ; en cada una de sus 
jornadas arroja en el suelo extrangero poblaciones admiradas de esa súbi- 
ta aproximación. Las barreras entre los pueblos desaparecen ; las fronte- 
ras se borran ; las misiones científicas recorren el globo, desde el cabo de 
Buena Esperanza al cabo Norte y del mar de Behring hasta el estrecho de 
Gibraltar y se corresponden por sobre mares y continentes ; no hay ya pa- 
ra pueblos, que ardientemente desean confundirse, ni tiempo ni espacio; el 
vapor y la electricidad han verificado el milagro conducidos por la mano 
providencial del progreso. Duda y fe, ciencia y utopía, sangre y amor, 
lucha y fusión, he aquí el siglo XIX. 

u Sin embargo, se correría el riesgo de engañarse de una manera ex- 
traña, si, entre tantas emociones diversas, no se reservara un lugar mar- 
cado á una preocupación mayor que caracteriza especialmente nuestro 
siglo. 

" Las maravillas de la época actual tienen ciertamente bastante de 
grande y de imprevisto para ofuscar la vista de los admiradores superfi- 
ciales ; pero los espíritus serios no pueden desconocer que un mal secreto, 
profundo, fatal, atormenta á la sociedad moderna. 

" Una densa atmósfera pesa sobre los pueblos ; un viento tempestuoso 
sopla sobre las naciones. Insaciable de conquistas y, sin embargo, desde- 
ñosa con sus victorias, la humanidad parece que espera alguna cosa y tie- 
ne la mirada fija hacia el porvenir. 

" Atravesad las capitales, visitad las mas humildes aldeas y decid si- 
no habéis oido hablar de ese algo desconocido á que aspiran todas las cla- 
ses sociales ; que es objeto de temor para los habitantes de los palacios, 
sin poder explicarse el porqué, y que las masas populares invocan sin atre- 
verse á nombrarlo. Prestad atento oido á los sonidos de la vida que os ro- 
dea y referid lo que escucháis. 

"Por todas partes los tronos de las antiguas monarquías rechinan y 
se derrumban. Las democracias quitan los escombros del terreno y susti- 
tuyen al absolutismo, el dogma de la soberanía de los pueblos. La unión 
de trono y el altar se rompe, y el augusto ar-ciano de Eoma parece que de- 
be resignarse á no ser, en adelante, sino el jefe espiritual del mundo cris- 
tiano. Las nacionalidades adormecidas levantan la cabeza y sacuden sus 
cadenas ; ellas murmuran que la letargía no es la muerte. Una necesidad 

marca, despojada de dos de sus provincias por la odiosa política de la Prnsia, protesta, en vano, contra 
la mala fé prusiana que se resiste á la leal ejecución de los tratados. 

No omitamos mencionar las campañas alemanas ensangrentadas por la guerra de 1866 entre la 
Prnsia y el Austria, y señalemos las espesas nubes que oscurecen el horizonte en la Europa del lado del 
Danubio y del Oriente. 
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irresistible de emancipación atormenta á la tierra habitada, ora retum- 
bando sordamente como esos truenos precursores de los cataclismos de la 
naturaleza, ora saltando en algún punto del globo, en revoluciones súbi- 
tas, como la lava de los volcanes. En el seno mismo de las naciones se 
agitan cuestiones de grande importancia. Gobernantes y gobernados dis- 
cuten el problema de sus derechos y de sus deberes. Esos conflictos son 
fecundos en héroes y en mártires». Las prisiones están repletas de vícti- 
mas ; las plazas públicas se llen.an de ciudadanos. Las mas extrañas con- 
tradiciones se cruzan y chocan, y, en medio de esta extrema confusión hay 
democracias que se degüellan recíprocamente al lado de reyes bastante 
ilustrados para encabezar los movimientos del espíritu. 

" Decis á las nacionalidades vencidas ¿ por qué murmuráis contra 
vuestros conquistadores 1 Someteos al hecho realizado ; vuestros señores 
cuidarán de vuestros destinos ; inclinad la frente ; ellos os asociarán á su 
fortuna. 

" A los pueblos ávidos de derechos y de independencia les decis ¿ De 
qué os quejáis f ¿ Nó disfrutáis de la felicidad material f Vuestros jefes 
construyen para vosotros cómodas moradas ; derraman á manos llenas la 
comodidad para las clases menesterosas. ¿ La industria y el comercio no 
son un fértil campo abierto á vuestra actividad f j A qué fin perseguir al 
fautasma cuaudo la realidad os colma de favores í Confiaos á vuestros 
gobiernos ; ellos saben que nada tienen que ganar con el empobrecimiento 
de las naciones ; prestadles obediencia y os recompensarán con el bien- 
estar. 

" Estos consejos son los de la sabiduría práctica. Oréis por un ins- 
tante eiue ellos han prevalecido; pero ya las nacionalidades y las masas so 
han lanzado á la región de las tempestades y á la investigación de su ideal. 

" Los desarrollos extraordinarios de que la prensa ha sido el objeto 
desde el gobierno de la Restauración, especialmente, son el mas seguro 
síntoma de las preocupaciones políticas y sociales de nuestra época. Si 
actualmente, el periodismo es el rey del mundo, débese á que corresponde 
á la necesidad irresistible, universal de discurir los negocios públicos y de 
ver, bieu ó mal, algunas cosas en el interés del Kstado ( 1 ). 

Los principios de 1789 son, en nuestros dias, el objeto ordinario de 
todos los combates de la palabra ó de la pluma. Según se pertenezca al 
partido del pasado ó al del porvenir, se lanza el anatema contra esos prin- 
cipios soberanos que irradian sobre la Europa contemporánea en donde se 
hace su apoteosis. 

(1) Véase el prólogo escrito por M. TYidier Fodéró para >uiun<iar el libro de los Prim ij)¡u* de 1739 
en América, escrito por D. José María Torn s Caicedo, ministro extraordinario y plenipotenciario de los 
Estados Unidos de Colombia, en Paris y en Londres, nno de los escritores mas distinguidos de la An-é- 
rica latina. 
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No hay, ciertamente, un corazón generoso que no se regocije de las 
conquistas sociales de nuestro siglo. La igualdad ante la ley, el respeto 
á la libertad individual y á las conciencias, la admisibilidad de todos los 
ciudadanos indistintamente á los empleos, la repartición de las cargas pú- 
blicas según las facultades de cada uno y previo el consentimiento de los 
representantes de la nación, la inviolabilidad de la propiedad etc. son otros 
tantos beneficios que no es posible negar. Pero ¿es preciso no referir, con 
la muchedumbre, la aurora de esos principios sino á la noche del 4 de 
Agosto de 1789? 

La Asamblea Constituyente hizo desaparecerlas instituciones que he- 
rían á la igualdad de los derechos ; ella ha organizado la Francia, rehecho 
la lagislacion y la administración, constituido la unidad del poder legisla- 
tivo, reformado la jurisprudencia criminal, declarado á la Europa que la 
nación francesa renunciaba á emprender ningún género de guerra con un 
espíritu de conquista y que no emplearía jamás sus fuerzas contra la li 
bertad de ningún pueblo. He aquí su gloria. Pero sería injusto olvidar 
que su misión ha consistido especialmente en elevar á la categoría de he- 
chos las reformas que germinaban en los espíritus. 

La Francia empleó dos siglos en ejercitar su pensamiento. Ella ha- 
bía pasado de la edad de Descartes, Oorneille, Hacine, Bossuet y Moliere 
á la de Montesquieu, Juan Jacobo Rousseau, Voltaire y Diderat. 1789 
no ha sido pues sino el desarrollo de las ideas emitidas por esos varones 
feudales de la filosofía que sancionaron la carta de los derechos del hom- 
bre antes que Lafayette la llevara á la tribuna de la Constituyente. El 
mismo Luis XVI abrió noblemente la carrera de la revolución, renuncian- 
do al derecho de fausto acontecimiento, comprometiéndose á pagarla deuda 
pública, devolviendo á los protestantes el uso de los derechos civiles, li- 
bertando á los siervos de las tierras dominialesy decidiendo que los peche- 
ros no serían ya solidarios para el pago de los impuestos. Si se afirma, 
pues, que la revolución francesa, por gloriosa que haya sido, se limitó & 
poner violentamente en obra los materiales acumulados poj nobles inteli- 
gencias, bajo la antigua monarquía, se rinde homenage á la historia ; pero 
si se asigna como punto de partida á esa emancipación fecunda una fecha 
única, sin precedentes y sin transision, se paga tributo al error. 

j Qué debe entenderse por esos principios de 1789 que se han difundi- 
do por todo el mundo í Nosotros los invocamos con gusto en nuestras 
disertaciones de filosofía social. Publicistas novicios, esperamos, al citar- 
los, darnos cierta importancia ; viejos experimentados en la política, les 
pedimos la popularidad. Nuestras constituciones, oportunamente elásti- 
cas, no dejan de reconocer, confirmar y garantizar, pero sin definirlos, los 
grandes principios proclamados en 1789, que son la base del derecho pú- 
blico de los franceses. 
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j Se trata de los principios escritos en los cuadernos redactados pro 
los electores de París ó de otras partes de la Francia ? i Es preciso recur- 
rir al discurso de Luis XVI en la sesión del 23 de Junio í i Se debe com- 
binar las diversas declaraciones propuestas por Sieyés, Mounier y Lafa- 
yette f Los grandes principios aparecen haber sido formulados, mas bien, 
en la Declaratoria votada por la Asamblea Constituyente del 20 al 26 de 
Agosto de 1789 y aceptada por Luis XVI el 15 de Octubre siguiente. 
Ellos comprenden, independientemente de la libertad de cultos, de la li- 
bertad individual, de la igualdad de los ciudadanos ante la ley, de la in- 
violabilidad de la propiedad y de la inamovilidad de la magistratura, la 
libertad de la prensa, la resistencia á la opresión, la separación de los po- 
deres, la aplicación de la fuerza pública al servicio de todos, el derecho 
que la sociedad tiene de pedir á todo agente del gobierno cuenta de su 
administración. 

Pocos países existen en el dia, en Europa, que no hayan experimenta- 
do la influencia de esa emancipación social y política. 

En materia de libertad religiosa, por ejemplo, vemos ala Bélgica prac- 
ticar la libertad de cultos bajo el punto de vista no solo de la conciencia 
y del fuero interno, sino también del ejercicio público ( Gonst. 7 de Febre- 
ro 1831, art. 14, 15 y 16). Desde 1815 la mayor parte de las constitucio- 
nes alemanas han reconocido expresamente el principio de la libertad re- 
ligiosa. 

Se encuentra disposiciones semejantes en las constituciones de Baviera, 
de Badén, de Wurtemberg, del gran ducado de Hesse y de Sajonia. Esas 
disposiciones, es verdad, no garantizan sino la libertad religiosa del indi- 
viduo y no se aplican á la profesión exterior doméstica ó pública del cul- 
to. Pero, desde 1849, el sistema de los Estados Unidos ha parecido intro- 
ducirse en Alemania. La constitución del imperio germánico, votada por 
el parlamento de Francfort, garantizaba no solamente la libertad de con- 
ciencia, sino aun la libertad de cultos. Muchas constituciones han consa- 
grado, desde esa época, la libre profesión del culto público 6 doméstico, y 
el derecho de fundar nuevas sociedades religiosas. No hablo de la Sue- 
cia, en donde la libertad religiosa no existe aun, puesto que todos los cul- 
tos distintos de la religión evangélica, están sometidos á la previa autori- 
zación del rey, ni de la Inglaterra en donde los miembros de las religiones 
disidentes están excluidos de ciertas funciones. Es necesario reconocer, 
sin embargo, que el progreso parece penetrar en el seno mismo de esas 
naciones tan atrasadas bajo el punto de vista religioso. Así es como en 
Suecia la ley del 23 de Octubre de 1860 ha hecho desaparecer las leyes 
bárbaras que castigaban con la confiscación, el destierro y la multa á los 
que profesaban una religión que no fuera la doctrina evangélica; y que en 
Inglaterra, desde el acta de emancipación, los católicos son, bajo el punto 



Digitized by 



Google 



XIV PBÓLOGO 

de vista político, asimilados, á los anglicanos. Cuando se vé el principio 
de la libertad religiosa inscrito, aunque no sea siuo teóricamente, en las 
leyes fundamentales de la Rusia ; cuando se comprueba que el gobierno 
otomano ofrece á los pueblos del continente europeo el ejemplo de la to- 
lerancia mas extensa, no se puede renunciar á la esperanza de ver las ideas 
filosóficas modernas extenderse en ambos mundos, en un próximo porvenir. 
La igualdad civil ha triunfado en casi todas las naciones europeas. 
El artículo 4, por ejemplo, de la Constitución de 1845 declara que todos 
los españoles, sin distinción, son admisibles á los destinos públicos. La 
revolución de Setiembre de 1868 ha sido la consagración mas completa de 
los principios de 1789 en España. El artículo 6 de la Constitución belga 
ordena que no haya en el Estado ninguna distinción de órdenes; que los 
belgas sean iguales ante la ley. Todo el mundo sabe que en Inglaterra 
la nobleza no confiere ningún privilegio, que los lores están sometidos á 
los cargos públicos como los individuos del estado llano y los obreros, y 
que la aristocracia inglesa no es sino una institución puramente política. 
Es verdad que ese estado social remonta á una época anterior al siglo XIX. 
La reforma de la servidumbre, en Rusia, es un paso glorioso dado por el 
emperador Alejandro TI en la via de la igualdad civil en el imperio de los 
zares. Esta igualdad ha triunfado definitivamente en Italia, en Portugal. 
Solo la Alemania no ha realizado sobre este punto su revolución de 1789, 
y, apesar de la marcha progresiva de la legislación, el espíritu de igualdad 
de nuestro siglo, choca aun con ciertas instituciones feudales. Pero esa 
patria de la Reforma y de la filosofía no permanecería largo tiempo sorda 
á la voz del progreso. Ya los propietarios del estado llano están en la 
misma línea que los propietarios nobles ; ya los derechos é inmunidades 
concedidos á la propiedad inmueble son objeto de vivos ataques cuyo re- 
sultado será hacerlos desaparecer completamente. Durante largo tiempo, 
los brevetes de oficial no eran concedidos, en Prusia, sino á los gentiles- 
hombres. La constitución prusiana de 1850 ha consagrado, á lo menos 
teóricamente, el principio de que " las funciones públicas serán accesi- 
bles á todos los que reúnan las condiciones de capacidad determinadas por 
la ley. " 

En fin, la segunda mitad del siglo XIX ha presenciado el fenómeno 
político mas extraordinario que ha producido la historia. 

Un pueblo cuyo gobierno representaba por, tradición, el absolutismo 
de las antiguas monarquías, ha pasado, casi sin transición, á la práctica 
de las libertades públicas, y el descendiente coronado de la antigua casa 
de los Hapsburgos se ha puesto, con una espontaneidad que lo honra, al 
nivel de los reyes constitucionales. 

Do quiera que la utopia, en el dia desacreditada, del derecho divino 
se imponia á las poblaciones escl avisadas, el principio vivificante de la 
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soberanía nacional lia excitado á la» masas populares á la investigación y 
ejercicio de sus derechos. Donde los poderes públicos, cuya separación 
constituye la superioridad de los gobiernos modernos, se encontraban con- 
fundidos en las manos omnipotentes de un heredero de Carlos V, una ley 
fundamental, redactada por el modelo de las constituciones mas liberales 
de los pueblos mas adelantados, ha trazado con escrupuloso cuidado los lí- 
mites respectivos de los poderes legislativo y ejecutivo. 

Esta revolución pacífica cuyo teatro ha sido el imperio de Austria se 
ha hecho en menos de dos años. Ha bastado para realizarla que se en- 
contraran en Viena un príncipe y un primer ministro que se penetraran 
de las necesidades de su tiempo. 

La historia referirá con admiración esa rápida metamorfosis operada 
por los desengaños de una guerra desgraciada. Ella dirá como el Austria 
La sabido reponer los reveses sufridos en el campo de batalla por medio 
de los beneficios de la libertad. 

Se acopiaría las lases para una obra de abundante interés si se in- 
vestigase, en las legislaciones variadas de los diferentes pueblos civiliza- 
dos, la huella de los grandiosos principios formulados de un modo tan fe- 
cundo por la revolución francesa. Se llegaría á comprobar que las insti- 
tuciones de la Francia han servido de modelo á casi todas las leyes de los 
Estados europeos. Se notaría, por ejemplo, que nuestro respeto por la 
propiedad privada ha inspirado la ley española de 14 de Julio de 1836, la 
ley bávara etc. ; que las ordenanzas postales de Wurtemberg, de Badén, 
de Hanover, de Sajonia, de Baviera, de Austria, y el artículo 22 de la Cons- 
titución belga han comprendido el secreto de las cartas como lo hicieron 
los legisladores franceses ; que la libertad de la industria ha triunfado en 
Bélgica, en España, en Italia, etc., etc. 

Aun no se ha intentado ese trabajo de un modo serio, completo y me- 
tódico. 

No tengo ciertamente la pretensión de haber intentado realizarlo. 
He querido únicamente, dando una ojeada al conjunto de las* diferentes 
partes del derecho, deducir los principios generales que dominan á esta 
ciencia y manifestar, contrayéndome especialmente al derecho público, in- 
terno ó externo, que es el objeto de mi enseñanza, la saludable influencia 
egercida por el espíritu moderno en las constituciones de la Francia y de 
los principales Estados extrangeros. 

Esta recapitulación metódica de los principios generales que son el 
fundamento del derecho contemporáneo me ha parecido tanto mas opor- 
tuna cuanto que las conquistas morales y políticas de nuestro siglo están 
diariamente amenazadas por los enemigos del progreso, y comprometidas 
por las exageraciones de los fanáticos del nuevo espíritu. Los dos cam- 
pos se encuentran uno frente al otro ; en aquel están los eternos enemigos 
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de las luces, los sombríos satélites del derecho divino, los que niegan á los 
pueblos el derecho de tener una voluntad y maldicen las conquistas de 
nuestro siglo ; en este, los ecépticos, discípulos del racionalismo, incorre- 
gibles despreciadores de las creencias extra-naturales, enemigos de las au- 
toridades establecidas, hijos terribles de la libertad á la que hicieran odiar, 
si la libertad fuera responsable de sus exageraciones. 

Intervenir con imparcialidad en la contienda frecuentemente renova- 
da por los partidos extremos ; buscar en los diversos ramos del derecho mo- 
derno cuales son los principios fundamentales que gobiernan ó deben go- 
bernar; investigar la naturaleza, precisar los límites de su aplicación ; lan- 
zar, de paso, una mirada curiosa sobre las legislaciones comparadas ; tal 
ha sido el programa de este ensayo de generalización del derecho. 

El cuadro de mi enseñanza no me permitía dar á este trabajo muy 
extenso desarrollo. En algunos puntos he debido limitarme á una simple 
indicación de las cuestiones. En otras, sobre el derecho políticOj por ejem- 
plo, he entrado en mas amplios detalles. Pueda yo haber inspirado á al- 
gunos de mis contemporáneos el gusto de penetrar mas profundamente 
en una via que he tenido la intención de abrir, y de dar fin á una obra que 
no he hecho sino bosquejar. 

P. Peadier Fodéré. 



París, Diciembre 6 de 1868. 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR. 



En medio de la vida afanosa que, durante los cincuenta años de nues- 
tra independencia, hemos tenido, como consecuencia necesaria de revolu- 
ciones sucesivas, un hecho, tan consolador como elocuente, ha acreditado 
que hay en nuestra juventud un deseo de instruirse y de penetrar en los 
misterios multiplicados de la ciencia. 

Cierto es que esas revoluciones privando á las familias de tranquili- 
dad, arrastrando á los jóvenes desde edad temprana á tomar parte en la 
política y robusteciendo de una manera deplorable la empleomanía, no 
ha permitido á los hombres consagrarse exclusivamente á géneros espe- 
ciales de profundos estudios, habiendo tenido el Perú el dolor de ver des- 
aparecer á los sabios á quienes sirviera de cuna, sin próxima esperanza de 
que fuesen reemplazados por otros. 

En los tiempos del coloniage español en que, por máxima de todo go- 
bierno conquistador, debía mantenerse al pueblo conquistado qp la igno- 
rancia de sus derechos para que pudiera persistir en su humillante situa- 
ción, florecieron, en el Perú, hombres ilustres cuyo nombre ocupó lugar 
distinguido entre los sabios de la Metrópoli. Muchos de ellos han vivido 
hasta ahora pocos años, y si bien es cierto que hoy mismo no habría dere- 
cho para lamentar la carencia total de ciudadanos estudiosos é instruidos, 
no exageramos al decir que su número, proporcional mente, es menor al 
que figuraba al principio de nuestro siglo. 

Sin embargo, la instrucción elemental se difunde, aunque bien pau- 
latinamente, en nuestros pueblos del interior ; en la capital de la Eepúbli- 
ca es naturalmente mas extensa y mas sólida ; la instrucción superior y 
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profesional alcanza ya proporciones alagüefias ; las artes liberales se abren 
paso fácilmente merced á la maravillosa inteligencia con que la Providen- 
cia ha querido dotar á los hijos de nuestro suelo, y la juventud, cada dia 
mas ansiosa de saber, cuenta en su seno á individuos que si no caen en 
desaliento, serán ciertamente la honra de su patria. 

Si hasta ahora pocos años, el objeto exclusivo de todo estudio ha sido 
llegar á ocupar un cargo público, si á esa ambición universal y prematura 
se ha debido esas educaciones incompletas que, bajo un falso brillo, ocul- 
tan una completa ignorancia, hoy vemos á los jóvenes, expontáneamen- 
te, formar asociaciones literarias y científicas, trabajar en fecundo terreno 
abriendo campo á estudios de todo género, abordando con valor todas las 
graudes cuestiones, y tratando de sustituir, en toda materia, los principios 
y doctrinas científicas á la ciega rutina y al estacionario empirismo. 

Si la Providencia quisiera que la paz pública no fuera en adelante 
perturbada y que sofocándose pasiones indignas no se buscara el remedio á 
males maliciosamente exagerados en otros mayores y efectivos y de resul- 
tados desastrosos, quizas no estaría tan lejano el dia en que los hombres 
puedan dedicarse con entera tranquilidad de espíritu á la investigación 
de esas verdades fundamentales que demostrando lo bueno y lo justo, son 
la base de toda sociedad como que aseguran el derecho legítimo única 
fuente del bienestar de los pueblos. 

En vano se lucha por arraigar la forma republicana y democrática, si 
una triste confusión de principios domina en las mas elevadas esferas y 
refleja errores sobre toda la masa social. Toda nación para conservarse 
y progresar necesita establecer de un modo sólido sus instituciones, pero 
estas no pueden ser permanentes sino cuando descansan en dos bases : su 
justicia y su oportunidad. Para que reúnan estas dos condiciones es ne- 
cesario un estudio profundo de la sociedad y de sus elementos ; el tino para 
aprovecharse de estos y el desprendimiento de todo prejuicio y de toda 
idea mezquina y egoista. 

Los errores en legislación son funestos ; ellos causan daños á veces de 
reparación imposible, y para evitarlos preciso es que la formación de las 
leyes no se deba ni al ciego espíritu de violenta reforma ni al mas ciego 
de partido. 

Hoy se nota en los pueblos de la Europa una actividad científica y un 
espíritu de investigación llamado á producir grendes adelantos en todos 
los países que aspiran á la civilización. Las cuestiones de derecho público 
interno, de derecho internacional y de legislación comparada son estudia- 
das con tesón y ahinco en Francia, en Alemania y en Italia. La Suiza se 
empeña en dar unidad á la legislación de sus Cantones, diferentes entre 
sí por causa de su origen y de sus costumbres primitivas ; congresos y reu- 
niones de juristas han puesto á la orden del dia cuanta doctrina y cuanto 
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punto controvertible puede influir en la exacta aplicación de los dogmas 
de la justicia, en el orden interior de los pueblos y en sus relaciones inter- 
nacionales, y el Perú que sigue, con ansia, las evoluciones de la ciencia, no 
ha permanecido ni permanece inactivo en medio de ese movimiento cien- 
tífico que marca las tendencias del último medio siglo XIX. 

Por severa que la historia haya de ser para con el actual gobierno del 
Perú, ella no podrá pasar, sin el merecido y justo elogio, los esfuerzos, que 
á pesar de poderosos obstáculos, ha hecho en favor de la instrucción. El 
gobierno ha comprendido que en medio del casi total desquiciamiento mo- 
ral, producido por las revoluciones, el único elemento seguro de porvenir 
para el país es la instrucción que, abriendo las fuentes de profesiones y 
ocupaciones útiles, da á los ciudadanos independencia y nobleza, y les in- 
duce á buscar en el trabajo y en el empleo de sus facultades los medios 
de llenar sus necesidades y de llegar á desempeñar con provecho los car- 
gos públicos. 

Uno de los grandes pasos dados en tan glorioso camino ha sido la 
adquisición de un publicista distinguido cuya carrera de veinte años en 
la enseñanza y publicación de obras científicas, le han producido toda la 
gloria á que puede aspirar un hombre de ciencia. Fama y respeto en to- 
dos los pueblos que persiguiendo el adelanto científico de la Francia co- 
nocen y aprecian las obras de sus mas acreditados escritores ; honores y 
condecoraciones ganadas con esos trabajos pacíficos que, hechos lejos 
del bullicio del mundo y en el silencioso bufete, arrojan una nueva idea 
en el extensísimo campo de la reflexión y del estudio y, por último, un 
nombre que no se extingue el dia mismo en que el individuo que lo lleva- 
ba paga á la naturaleza su fatal deuda. 

A esa altura ha llegado el Sr. Pradier Fodéré, huésped ilustre, lla- 
mado por nuestro Gobierno para abrir á la juventud peruana una nueva 
carrera que recorrerá, no lo dudamos, con gloria y con honor. 

La enseñanza sólida y sabia de las ciencias políticas mejorará com- 
pletamente los servicios en los variados ramos de la administración pú- 
blica. Nuestros empleados no irán en adelante á ser meros oficinistas 
y á adquirir en los bufetes el tradicional empirismo ; y el Jefe del Estado y 
los Ministros contarán con auxiliares instruidos capaces de dar próspero 
impulso á los negocios de su competencia. 

Tal es la empresa iniciada por el Gobierno, tal la misión confiada á 
nuestro respetable amigo que, amante de la ciencia y ciudadano de un 
pueblo donde ella se cultiva, ha escogido una segunda patria y se reputa 
satisfecho del sacrificio de haber abandonado la Francia con la idea de 
venir á establecer entre nosotros una nueva Facultad. 

Deber es de todo patriota secundar las elevadas miras del Gobierno 
y prestar ayuda á quien, con tan buena voluntad cuanto ardoroso deseo, 
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ha venido á realizarlas; la juventud peruana debe esforzarse en no des- 
merecer el justo renombre de precoz ó inteligente y de adquirir esa ins- 
trucción sólida que le abre las puertas de un venturoso porvenir. 

Nosotros, próximos ya á terminar nuestra carrera, si bien lamenta- 
tando no dejar á nuestra patria motivo alguno de lisonjero recuerdo, hemos 
creido aunque, en bien escasa parte, contribuir á proporcionar un ele- 
mento precioso de estudio, traduciendo una de las últimas obras de Pra- 
dier Fodéré recibida con gran favor no solo en Europa sino en todos los 
pueblos en que ha sido conocida. 

Los Principios generales de Derecho, de Política y de Legislación son un 
compendio de todos los ramos del derecho. En ellos están consignados 
todos los elementos que se prestan á extensos desarrollos, y son un guia 
ilustrado, tanto para los estudiantes cuanto para los profesores. 

El autor ha salvado los dos escollos frecuentes en esta clase de obras, 
la minuciosidad en los detalles y la omisión en los principios sustanciales. 

Sin dejar de tratar ningún punto importante y sin entrar en diserta- 
ciones, establece las bases de la doctrina y de la ciencia, refuta errores y 
espone los principios reputados hoy como verdad. 

Nuestra crítica, seria pálida é innecesaria desde que el lector puede 
apreciar el tesoro de ciencia contenido en el libro que le representamos. 



Manuel A. Puentes. 



Lima, 1875. 
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PRINCIPIOS GENERALES 

DE DERECHO, DE POLÍTICA 

Y 

DE LEGISLACIÓN. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



Kl Derecho. 



Humanidad y sociabilidad. — Loe adversarios de la teoría de que el hombre es natural 7 esencialmente 
social. — Doctrina de Hobbes.— Doctrina de J. J. Rousseau. — Doctrina de los filósofos del siglo 
XIX. — Origen histórico de las sociedades humanas. — ¿La vida social es para el hombre un estado 
de libre elección? — ¿La vida en sociedad es, para el ser humano, un deber ? — El Derecho nace de 
la sociabilidad. — Definición del derecho. — Etimología de la palabra Derecho. — Acepciones diver- 
sas de la palabra Derecho. — Distinción entre el Derecho y la Moral. — Todo lo ordenado ó prohibi- 
do por la Moral, no es ordenado ó prohibido por el Derecho. — No es exacto que la Moral ordene 6 
prohiba todo lo que el derecho ordene ó prohiba. — . El Derecho es una ciencia ó un arte ? — Clasi- 
ficación de los conocimientos humanos. — Primera división del Derecho. 

Hananidad y sociabilidad. — Aristóteles ha definido al hombre : un animal 
voKtieOj es decir, un ser creado para vivir en nn lugar regido por leyes. 

De esta definición resulta que el hombre es un ser esencialmente social,, 
que no tiene existencia posible sino en la sociedad ; que vivir con sus semejante» 
es su estado natural y que la reunión en sociedad es conforme á su destino y & 
su fin. 

Muchas demostraciones comprueban la naturaleza esencialmente social del 
hombre. 

Desde luego, la primera prueba nos la suministran la fisiología humana (1 ) y 
las ciencias naturales (2 ). El hombre aislado es débil y está indefenso contra to- 

( 1 ) Se da el nombre de Fisiología á ese ramo de las ciencias médicas que trata de la vida y de las 
funciones orgánicas mediante las cuales se manifiesta la vida. Difiere de la anatomía en que esta no se 
ocupa sino de la estructura de los Órganos. 

(2) Las ciencias naturales son uno de los ramos de las ciencias cosmológicas. Se ocupan de los 
fenómenos relativos á las especies animal, vegetal y mineral. Comprenden la zoología, ramo de la his- 
toria natural que trata de los animales ; la botánica, ciencia que tiene por objeto el conocimiento, la 
descripción y la clasificación de los vegetales : la mineralogía que se ocupa déla descripción y de la clasi- 
ficación de los cuerpos inorgánicos esparcidos en la superficie del globo y en el seno de la tierra ; la geo- 
logía ó estudio de las materias que constituyen el globo terrestre, trata de las diferentes rocas de que se 
compone, de la forma, edad y posición de los terrenos formados por esas rocas, y consigna la historia de 
las revoluciones que ha experimentado el globo. 
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do lo que le rodea. Reunido á los demás hombres, da origen á las maravillas que 
son las conquistas de la civilización. La palabra le ha sido concedida para comu- 
nicar con sus semejantes. 4 De qué le serviría ese maravilloso vínculo de aproxi- 
mación si estuviera destinado á vivir solo ? 4 Su larga infancia, comparada á la 
de los demás auimales, no es una prueba de que necesita vivir en sociedad f Ade- 
más, el hombre está destinado á esparcirse sobre la tierra habitable y apropiarla 
á la satisfacción de sus necesidades. Pero la ciencia ensena que toda tierra no 
cultivada é iuhabitada es malsana. Esta es una verdad de observación, compro- 
bada por la historia, en general, y por la de la fundación de las colonias en parti- 
cular. El cultivo y trabajo del hombre hacen sana la tierra que él habita. Ese 
cultivo y esa salubridad no pueden obtenerse con provecho sino por los hombres 
reunidos en sociedad ( 1 ). 

La sociabilidad natural del hombre está demostrada también por la estadísti- 
ca (2). Si el estado social fuera contrario al destino natural del ser humano, le- 
jos de multiplicarse, perecería cuando se reuniera en un cuerpo de nación ; pero la 
experiencia prueba que, por el contrarío, la reunión en sociedad es favorable á la 
población y al desarrollo físico é intelectual del hombre. Se ha demostrado que 
se necesita cerca de una legua cuadrada de terreno para que un salvage se pro- 
porcione los necesarios alimentos, mientras que el mismo espacio basta para la 
subsistencia de muchos millares de habitantes de un país civilizado. Robertson 
ha hecho la observación, en su historia del descubrimiento de la América, á pro- 
pósito de los mejicanos y de los españoles, sus conquistadores, que los habitantes 
de los países civilizados son mas fuertes y mas vigorosos que los hombres educa- 
dos en el estado que impropiamente se llama estado natural. No es difícil, en fin, 
probar que las facultades intelectuales de los hombres se desarrollan, en el esta- 
do social, con mayor superioridad sobre el estado salvage que las facultades fí- 
sicas (3). 

Las necesidades políticas y morales del ser humano son una nueva prueba 
de que el hombre es esencialmente social. En efecto, el ser humano, para desar- 
rollarse, tiene necesidad de seguridad y de libertad (4). El estado de sociedad es la 
condición esencial de toda seguridad y de toda libertad. En el estado salvage en- 
contrándose lo que se llama la libertad natural de cada individuo, en todo instan- 
te de su ejercicio, con la libertad natural de otro y teniendo cada uuo una ten- 
dencia á traspasar el límite de su derecho, resulta que nadie tiene seguridad de 
gozar de sus facultades y de su libertad. Solo la fuerza puede decidir entre las pre- 
tensiones opuestas ; donde reina la fuerza no hay ni seguridad ni libertad. Así 
es como en la cuna de las sociedades, en esas épocas atrasadas en que el poder 
social no estaba aun suficientemente organizado, la deificación de los héroes no 
tiene otra causa que el reconocimiento de los hombres hacia aquellos que emplea- 
ban su fuerza en defender á los débiles contra las agresiones injustas de los fuer- 
tes (5). 

La vida en sociedad es, según Aristóteles, una inclinación imperiosa de la 
naturaleza (6). Pruébalo así, que el sistema penitenciario fundado en el aisla- 
miento es una pena que parece, para los condenados á ella, tan dura que la sopor- 

(1) Sxbbigny, Derecho público de los f ranéese*, t. 1, pág. 6 y 7. 

(2) La Estadística es la ciencia de los hechos naturales, sociales y políticos espresados por térmi- 
nos numéricos. Tiene por objeto el conocimiento profundo de la sociedad en su naturaleza, elementos, 
economía, situación y movimientos. Tiene por lenguage el de las cifras que le es tan esencial, cuanto 
lo son para la geometría las figures y para el algebra los signos (Mobxau de Jokkes. Elementos de Es* 
tadUtica 1866 p. 1.) 

(8) Sbhbioity, Lib. oit. 1. 1. p. 6. 

(4) Lxbmikisb, Filosofía del Derecho 1868 lib. I, cap. III, p. H y sig. 

(6) Bodin, De la República, lib. I, cap. VI. ed. 1577, p. 50. — Sbbbiony, lib. oit. 1. 1, p. 9 y 10. 

(8) Abistótkles, PoJUica, lib. I, cap. n. 
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tan mas difícilmente que la de trabajos forzados en reunión de otros compañeros 
de infortunio, y que ese aislamiento produce, con harta frecuencia, la pérdida de 
la razón ( 1 ). 

La historia (2), en fin, añade su grande enseñanza á este conjunto de demos- 
traciones. Bu cualquiera época en que la historia nos <lé á conocer al hombre, 
en cualquier establo «le «leeadenda en que nos lo preseute, siempre y en todas par- 
tes encontramos constituida la ídinilia, reconocida la propiedad, establecido el go- 
bierno y preexistente la sociedad ( 3 ). u Las cosas, dice Vico, no pueden perma- 
necer ui sostenerse fuera de su estado natural. Si desde los mas remotos tiempos 
de que nos habla la historia del mundo, el género humano ha vivido y vive en so- 
ciedad, este axioma termina la grande disputa suscitada sobre la cuestión de sa- 
ber si la naturaleza humana es social (4)." El principio de la sociabilidad ha 
sido, por otra parte, reputado como uu hecho constante por los mas ilustrados in- 
genios de los tiempos antiguos y modernos. " La primera causa para reunirse, 
decia Cicerón, consiste menos en la debilidad del hombre, que én el espíritu de 
asociación que le es natural ; porque la especie humana no es una raza de indivi- 
duos aislados, errantes y solitarios ; ella nace con una disposición que, aun en 
medio de la abundancia de todas las cosas y sin necesidad de socorros, le hace 
necesaria la sociedad de los hombres ( 5 )." 

Sin embargo, el principio de sociabilidad ha encontrado adversarios y parti- 
cularmente en los siglos XVII y XVIIL Hobb.es en Inglaterra y J. J. Rous- 
seau en Francia, han negado esta ley orgánica de la humanidad. 

Teoría de Hobbes ( 6). — Según el filósofo inglés, el primer objeto del hombre 
es su conservación ; el segundo es su bienestar. Todo medio que pueda propor- 
cionarle un goce ó evitarle un mal, debe ser considerado como legítimo. No hay 
por que inquetarse p; r los demás seres ; sus sentidos y sus órganos no le han sido 
dados para utilidad de otros, sino para la suya propia ; puede hacer, pues, cuanto 
quiera para aumentar su bienestar aun atacando el de otro. Pero, por consecuen- 
cia del mismo principio, los otros tienen el derecho de resistir y de defenderse» 
El estado natural es, pues, el estado de guerra Pero como el estado de guerra^ 
n( es favorable al bienestar del individuo, los hombres hau convenido, para res- 
tablecer la paz, en crear una sociedad, es decir, en organizar, en medio de ellos, 
una fuerza capaz de reprimirlos y de impedirles que se dañen recíprocamente* 
La sociedad, según esta teoría, no es, pues, mas que un accidente de humanidad- 
Su objeto único es el de evitar el estado de guerra, y todos los medios que ella 
emplee para lograr ese objeto, son legítimos. El derecho y el deber del poder 
social son anular cuanto sea posible las fuerzas individuales. Todo límite puesto 

(1) Sebriony, lib. oit. 1. 1, p. 7. 

(2 ) La historia es la narración de los verdaderos acontecimientos y el cuadro del desarrollo progre- 
sivo de la humanidad. Ella considera al hombre y á la sociedad en todas sus manifestaciones, pero úni- 
camente bajo el punto de vista de la sucesión de los hechos, y con el objeto de encontrar en ellqs la en- 
señanza de lo pasado, y la ley de generación de los fenómenos sociales. (Lbrmenier, Estudios de historia 
y de filosofía; Pradibb Fod¿bé Compendio de Derecho político, p. 11). 

[ 3) Niebuhb, Historia romana, t. II, p. 5. 

(4) Vico, Ciencias nuevas, lib. L cap. II, $ S. 

(5) Cicerón, República, lib. L $ 26, traducción de M. Villemain. 

(6) Hobbes nació en 1688. Espíritu neto y despejado hizo ala filosofía el servicio de darla un len- 
guage conciso y claro. Expatriado durante la gran revolución de su pais, partidario de los Estuardos y 
del despotismo, empleó todo su anhelo en demostrar, en política, que la fuerza era el único princi- 
pio respetable y fuente de lo justo y de lo injusto : y, en moral, que el hombre no podría conocer mas 
regla* que su ínteres privado, así como no podría ser dominado sino por el temor. Su filosofía está con- 
tenida en sus Elementa Phüosophica seu Policía de Cive ( Amsterdam, 1647) , y en el Leviathan, sive 
de República (Amsterdam, 1668). (Véase Bxlme, Filosofía del Derecho 1. 1, p. 72 y sig. ; Lerminier, 
filosofía del Derecho, p. 274 y sig. ) 
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al ejercicio de ese poder sería uu retroceso al estado de guerra. Todo es justo 
cuando la ley lo ordeía (1). 

No puede responderse á esta teoría sino que la filosofía de Hobbes desnata- 
raliza el alma humana ; que la despoja de todas las inclinaciones simpáticas, de 
todos los sentimientos generosos para sustituirlos con el ídolo del egoismo. Se 
le reprocha el conducir, en política, á las exageraciones de un despotismo sin ex- 
cepciones y sin límites. En cuanto á la opinión de que " solo el temor de los ma- 
les que resultan del estado natural ha podido determinar á los hombres á vivir 
en sociedad," ella confirma la necesidad del estado social para la felicidad de los 
hombres, sin establecer, en manera alguna, que la sociedad sea el resultado de 
una convención voluntaria. Si, fuera del estado social, el hombre es la mas des- 
graciada creatura, el estado social es pues el estado natural del hombre, puesto 
que se le encuentra en todas partes y siempre, sin que aparezca jamás la conven- 
ción que haya servido para formarla ó disolverla (2). 

Teoría de J« J« Rousseau (3). — Según el filósofo ginebrino, el hombre nació 
libre. Esa libertad común es una consecuencia de su naturaleza. Su primera 
ley es velar por su propia conservación ; sus primeros cuidados son los que se de- 
be á sí mismo. Desde que entra en la edad de la razón, siendo el único juez de 
los medios propios de conservarse, se hace por lo mismo su propio dueño. No 
teniendo ningún hombre una autoridad natural sobre su semejante, el estado na- 
tural del ser humano, es una salvage independencia. Pero los hombres no tar- 
dan en llegar al punto en que " los obstáculos que dañan á su conservación, en el 
estado natural, no triunfan por su resistencia de las fuerzas que cada individuo 
puede emplear para conservarse en ese estado. Entonces ese estado primitivo no 
puede ya subsistir y el género humano perecería si no cambiara de manera de ser. 
Gomo los hombres no pueden crear nuevas fuerzas, sino únicamente unir y dirigir 
las existentes, no tienen ya otro medio de conservarse que formar, por agregación, 
una suma de fuerzas que pueda dominar la resistencia, ponerlas enjuego por me- 
dio de un solo móvil y hacerlas obrar de concierto (4). 

(1) Bblime, Lib, y lug. cit — Lermenter, lib. y lug. cit. 

( 2 ) Sebrigny, Lib. cit, 1. 1, p. 18 y sig. 

(3 ) Juan Jacobo Rousseau nació en Ginebra en 1712. Hijo de un obrero inteligente y pobre, su in- 
fancia fué desarrollada de una manera precoz á favor de la lectora de Los Grandes hombres de Plutarco. 
A¿la vez aprendiz, vagamundo, seminarista, lacayo, copista de música, pero, ante todo esto, naturaleza 
privilegiada é inteligencia admirable, llevaba en sí mismo, en el mas alto grado, lo que en la sociedad po- 
lítica producen las revoluciones ; el desacuerdo entre la posioion y la capacidad. Su lenguage formado, 

' desde luego, en Ginebra y empapado en las fuentes de los antiguos autores franceses, del siglo XVI, con- 
servó algo de un sabor extraño y picante y se mantuvo mas franco, mas coloreado, mas popular y mas de- 
mocrático en su elegancia que el de sus contemporáneos. Armado de toda su elocuencia, Rousseau á la 
edad de 38 años, empeñó la lucha contra la sociedad corrompida que lo rodeaba, por medio de un discurso 
sobre la cuestión siguiente que había propuesto la Academia de Dijon : ¿El establecimiento de las ciencias 
y délas artes ha contribuido á depurar 6 á corromper las costumbres ? Juan Jacobo condenó las ciencias y 
las artes en nombre de la virtud ; las hizo injustamente responsables de la corrupción que envilecía el em- 
pleo de ellas. Habiendo preguntado la misma Academia : Cuál es el origen de la desigualdad entre los 
hombres, y si ella es autorizada por la ley natural, no desaprovechó Rousseau semejante ocasión para 
atacar un conjunto de instituciones, cuyos vicios le revelaba su conciencia y no trepidó en sostener que 
la civilización hace al hombre desgraciado y culpable. No se limitó Rousseau al papel de crítico ; se 
atrevió á formular sus principios. £1 contrato social puede ser considerado como el símbolo político de 
ese gran filósofo, y el Emilio como el monumento mas completo y mas bello de bu filosofía. El princi- 
pio fundamental de esta última obra, es que el hombre es un ser naturalmente bueno ; que la educación 
ordinaria lo deprava sustituyendo á la rectitud original de la naturaleza, los vicios de la sociedad. Rous- 
seau establece la educación negativa como la única buena. No se trata sino de aislar al niño de toda 
influencia extraña y dejar obrar en paz la libertad. Juan J. Rousseau escribió también la Profesión de 
fé del vicario Savoyard, sus Confesiones, La nueva Heloisa etc. Murió en 1778. Su aparición marcó una 
fas nueva en la literatura del siglo XVm ; él contuvo el movimiento ecéptico y materialista que arras- 
traba igualmente á las creencias y á las artes (Veáse Demooeot, Historia de la literatura francesa, cap 
XXXIX, p. 494 y sig, 1* edi. ) 

(4) Contrato social, cap. VI, lib. I, edi. Pourrat (hermanos) 1838, pag. 40 y sig. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO I. — EL DERECHO. 5 

Esta suma de fuerzas no puede nacer sino del concurso de muchas. Pero 
siendo la fuerza y la libertad de cada hombre los primeros instrumentos de mu con- 
servación j cómo puede comprometerlas sin dañarse y sin desatender los cuidados 
que se debe I 4 Cómo encontrar " una forma de asociación que defienda y prote- 
ja de toda la fuerza común la persona y Iqs bienes de cada asociado, y por la cual 
cada uno, uniéndose á todos, no obedezca, sin embargo, sino á sí mismo y quede 
tan libre como antes ( 1 ) ! v Rousseau resuelve este problema por medio del 
contrato social. Todo hombre pondrá en común su persona y todo su poder bajo 
la direcciou suprema de la voluntad general, y recibirá aun á cada miembro como 
parte indivisible del todo. Las cláusulas bien entendidas de ese contrato, " se 
reducen, dice Rousseau, á una sola, á saber : la enageuacion total de cada asocia- 
do con todos sus derechos á la comunidad. Dándose cada uno de una manera ab- 
soluta, la condición es igual para todos ; y sieudo la condición igual para todos 
nadie tiene interés en hacerla onerosa para los otros. Además, haciéndose la ena- 
ge nación sin reserva alguna, la unión es tan perfecta cuanto puede serlo y ningún 
asociado tiene nada que reclamar, porque si quedasen algunos derechos á los par- 
ticulares, como no habría ningún superior común que pudiera fallar entre ellos y 
el público, siendo cada uno su propio juez, en cualquier asunto, pretendería, en 
breve, serlo en todos ; subsistiría el estado natural, y la asociación se haría nece- 
sariamente tiránica ó vana. En fin, dándose cada uno á todos, no se da á nadie, 
y como no hay un solo asociado sobre el cual no se adquiera el mismo derecho 
que se le cede sobre sí, se gana el equivalente de todo lo que se pierde y mas fuer- 
za para conservar lo que se tiene ( 2 )? 

El efecto de ese acto de asociación es producir, en lugar de la persona parti- 
cular de cada contratante, un ser moral y colectivo compuesto de tantos miem- 
bros cuantos votos tiene la asamblea " que recibe, de ese mismo acto, su unidad, 
su yo ( 3 ) común, su vida y su voluntad. " Así, el hombre se encuentra primiti- 
vamente en el estado natural; si sale de él es por su consentimiento y por un 
acto de su voluntad. Luego, toda sociedad está fundada en un contrato, en un 
pacto, y el hombre es social porque quiere serlo ( 4 ), 

Se objeta á la teoría de Rousseau sobre la libertad humana, que es exagerada 
é incompleta. Al lado de la autonomía del hombre era necesario colocar la na- 
turaleza eterna de las cosas; al lado de la libertad individual, con venia inclinarse 
ante la razón soberana é impersonal á la cual, só pena de injusticia, no puede sus- 
traerse. La idea de que la asociación es el producto de un contrato celebrado 
entre los hombres es puramente imaginaria bajo el punto de vista histórico. La 
existencia de ese coutrato político está desmentida por el testimonio de los hechos. 
La historia nos enseña que las sociedades no principian por el contacto y la ecua- 
ción de voluntades independientes é iguales, sino por la sumisión de la libertad 
humana á lo que ellas llaman el imperio de Dios, á la teocracia. El poeto, lejos de 
ser su principio, es hoy su último progreso ( 5 ). Se ha dicho, en fin, con razón, que 
Rousseau no ha hecho sino volver al sistema de Hobbes y hacer cambiar de lu- 
gar al despotismo, atribuyéndolo á la multitud. En efecto, si toda sociedad está 
fundada en un contrato, si el Estado reposa en una convención arbitraria, si el 
conjunto de las voluntades particulares forma la voluntad general, que es la úni- 
ca ley verdadera, el pueblo es el único soberano, su capricho es absoluto é invio- 
lable, sus decisiones son inapelables. 

Doctrina de los filósofos del siglo XIX.— La doctrina de que la reunión de los 

( 1) Contrato social, cap. VI, edi. oit. f p. 41. 

(2) Ibidem, p. 42 y eig. 

(3) Ibidem. p. 43. 

(4) Lxbminier, Filosofía del Derecho, edi. da 1863, lib. IV. cap. X, p. 853. 

(5) Lerminibb, Filosofía del Derecho, edi. 1853, lib. IV, cap. X, p. 356. 
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hombres en sociedad es el resultado de una convención voluntaria, ha sido adop. 
tada por Puffendorfio, (1) Burlamaqui, (2) Montesquieu (3) y por la mayor parte 
de los filósofos de los dos últimos siglos. Ella fué combatida, en época anterior 
á la nuestra, por Fenelon ( 4 ) y 7oltaire ( 5 ) y en nuestros dias, especialmente, por 
De Bonal ( 6) y Carlos Oomte ( 7 ). Se puede considerar la utopia del estado na- 
tural como completamente abandonada por la filosofía del siglo XIX. Hoy se sos- 
tiene generalmente que la formación de las sociedades políticas no es un hecho 
accidental puramente voluntario por parte del hombre; sino un hecho providencial 
un orden conforme á las leyes que rigen á la naturaleza del ser humano y á las 
cuales la humanidad no ha podido sustraerse. Al reunirse en sociedad no han 
hecho los hombres sino obedecer á las leyes de Dios, su Creador, para cumplir el 
fin á que han sido destinados. 

Origen ^histérico délas sociedades humanas. — La sociedad ha principiado 
por la /awtifóa, se aumentó con los miembros de una misma familia. Los primeros 
hombres se separaron desde luego, por grupos, porque carecían de los medios de 
subsistencia para vivir en grandes reuniones. Habiendo la vida pastoral aumen- 
tado, mas tarde, las facilidades de reunirse en tribus por medio de los ganados, ese 
género de sociedad debió suceder á la familia. Permitiendo, en fiu, la agricultura 
alimentar mayor numero de individuos, la reunión en cuerpo de nación debió ope- 
rarse en último orden. Peí o las naciones fueron naturalmente poco estensas en 
el principio. Asi Bossuet hace notar, con razón, que en los tiempos remotos cada 
pequeña comarca tenia su rey y que los Estados estaban encerrados en estrechos 
límites ( 8 ). 4 La vida en sociedad es para el hombre un estado de libre elección? 
Un filósofo contemporáneo, Mr. Belime (9) ha negado que la inclinación del hom- 
bre hacia la sociedad sea una ley de su organismo. El no vé en ella sino una 
tendencia razonada. La sociedad no es, á sus ojos, sino un estado elegible por 
el hombre, un estado voluntario. Nosotros sentimos todos, dice, que nos se- 
ría perfectamente voluntario aislarnos de nuestros semejantes ( 10). Pero esta li- 
bertad, cuya existencia no puede negarse, no conduce á la conclusión de que la 
sociedad no sea para el ser humano sino un estado exclusivamente voluntario. 
Cuando uno ó muchos miembros de una sociedad la abaudonan, no por eso deja 
de subsistir Por otra parte, el mundo no ha visto todavía la disolución volunta- 
ria de una sociedad política ó cuerpo de nación por el libre consentimiento ó la 
dispersión de sus miembros. Ademas, aun cuando los individuos válidos y sanos 
de espíritu consintieran todos en renunciar á la sociedad política, 4 cómo suponer 

(1 ) Derecho Natural, lib. VII, cap. I. Samuel Puffendorfio nació en 1681 y murió en 1694. Ocu- 
pó la primera cátedra de derecho natural y de gentes fundada en Heidelberg por el elector palatino 
Carlos Luis. Se tiene de él los Elementos de Jurisprudencia universal ; el tratado de Derecho Natural 
y de gentes, del cual hizo un compendio titulado : Los derechos del hombre y del ciudadano ; una Intro- 
ducción á la historia general y política de la Europa. Trabajador concienzudo pero de inteligencia algo 
oscura, Puffendobfio á quien el tiempo habia colocado entre Grocio y Leibnitz no debió, sino á su 
posición, una fama pasagera. Leibnitz lo calificaba: Vir parum jurisconsultus et minimt philosophus. 

(2) Principios de Derecho Natural, part. I, cap. IV y sig. Originario deLuooa, en Italia, Burla- 
lamaqui nació en Ginebra, en 1694 y murió en 1760. 

(3 ; Espíritu de las leyes, lib. I., cap. II. 

(4) Ensayo filosófico sobre el gobierno civil según los principios de Fenelon, cap. JH, en sus obras 
completas t. III, p. 355, edi. 1838. 

(5; Ensayo sobre las costumbres, intr. cap. XIV. 

(6) Legislación primitiva, discurso preliminar, t. I, p. 238, 2* edi. M. de Bonal vivió de 1753 á 
1840, 

(7 ) Tratado de legülacion, 1. 1, lib. I, cap. VI. 

(8) Política sacada de la Escritura, lib. II, art. I, prop. V. 

(9) Profesor de derecho romano en la Facultad de Dijon, desde 1837, M. W. Belime murió en 
1844, a la edad de 33 años. 

(10) Belime, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 202. 
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«se consentimiento de parte de los niños, de los insensatos, de los valetudinarios y 
de los viejos qne no viven sino con la ayuda y sosten de la sociedad de que for- 
man parte f Si es exacto decir que las sociedades políticas no pueden disolverse 
por el consentimiento libre y voluntario de todos los miembros que las forman, es 
necesario concluir que no es ese consentimiento el único que las ha formado ; por- 
que es un axioma de buen sentido, así como una regla de derecho, que las conven- 
ciones celebradas por solo la voluntad de las partes se disuelven por un consenti- 
miento contrario ( 1 ). 

La ?ida en sociedad es un deber para el ser humano— El hombre no solo es 
naturalmente social ; no solo la vida en sociedad es un medio indispensable, para 
la especie humana, de prosperidad material y de perfeccionamiento ¡moral ; sino 
qne la sociedad de los hombres trae su origen de mas alto; ella tiene por prin- 
cipio el deber. " El hombre, ha dicho Rossi, se debe á la vida social fuera de la 
cual no hay para él sino embrutecí raimiento y miseria ( 2 ). Las sociedades hu 
manas forman en efecto, centros de actividad, representan personalidades qne 
tienen una voluntad y una fuerza considerables y que contribuyen á hacer avan- 
zar á 'a humanidad hacia el progreso á que está destinada y al cual no podrían 
llegar nunca Jos hombres aislados (3). Guando la asamblea constituyente de 
Francia proclamaba, en su declaración de los derechos del hombre y del ciudada- 
no, que precede á la constitución de 1791, que "el objeto de toda asociación políti- 
ca es la conservación de ios derechos naturales é imprescriptibles del hombre : la 
libertad, la propiedad, la seguridad y la resistencia á la opresión ( 4) " indicaba 
de una manera incompleta la misión providencial y progresiva de las asociaciones 
humanas. El estado social no es únicamente un medio de proteger los derechos 
de los individuos contra las violencias de sus semejantes, es también una via 
abierta por la Providencia para ensanchar la esfera de poder de la humani- 
dad ( 5 ). 

El derecho nace de la sociabilidad — Su definición. — El hombre es, pues, na- 
turalmente social. Inteligente, eucuentra, en su paso, seres inteligentes ; libre, 
encuentra hombres libres. Eutóuces concibe que tiene el deber de respetar á 
esos seres que se le asemejan tan perfectamente y que tiene el derecho de ser él 
mismo respetado ; comprende que entre él y aquellos hay identidad y por consi- 
guiente ecuación de derechos y deberes. De esta relación del hombre con el 
hombre, nace el Derecho, ( 6 ) que puede definirse la regla de los deberes exte- 
riores ¿del hombre ( 7 ), ó la armonía de las relwiones obligatorias de los hombres 
entre si ( 8 ). El Derecho considerado bajo este puuto de vista general, es el hi- . 
jo de la vida humana, de la sociedad ó, mejor dicho, es la sociedad misma ; nada 
es mas real ni mas vivo. El hombre no puede tocar al hombre, influir en el, mo- 
dificar, apropiarse y poseer las cosas, sin ver intervenir ei derecho que reúne 
á los hombres, que forma el vínculo social, dando á cada cual su parte, guardan 
do como un tesoro la propiedad de todos y de cada uno, reglaudo los sacrificios 
necesarios, protegiendo las opiniones, las doctrinas, las sectas, . . . , pronto á cas- 
tigar los estravíos temerarios, las violaciones de la libertad, cuya religión es, por 

(1) Serrigny Derecho público de los franceses, t. I. p. 16 y sig. Véase la edición de Wattel por 
Pbadibr Fodéré y la colección de los economistas y publicistas, t. I, pag. 140, nota. 

( 2 ) Curso de Economía Política. 

(3) Serrigny, Lib. cit. t. I, p. 14. 

(4) Tripier, Código político y constitucional del Imperio francés 1855, p. 9. 

(5) Serrigny, Lib. cit. 

(6) Lerminirr, Filosofía del Derecho 3», edi. lib. I, cap. III, p. 24 ; Introducción general d la histo- 
ria del Derecho, 1829 p. 3. 

(7) Ebchbahc, Introducción al Estudio del Derecho 3» edi. p. 6.. 

(8) Lerminieb, Introducción general, etc., p. 4. 
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decirlo así ( 1 ). Inherente á la naturaleza del hombre, como la sociabilidad cuyo 
fruto es; el principio del derecho es, pues, anterior á las legislaciones humanas. 
Así como el círculo existia y sus radios eran iguales, antes que el primer compás 
hubiera trazado una circunferencia, asi mismo los principios que dirigen las ac- 
ciones existen independientemente de las tentativas hechas pos los legisladores 
para formularlos ( 2 ). 

Etimología de la palabra Derecho. — La etimología de la palabra Derecho pa- 
rece justificar la definición filosófica que acabamos de dar. Esa espresion toma- 
da del latin directum, de la cual se ha hecho drictum y después droict, y que ha 
suministrado probablemente las palabras inglesa Right, holandesa Regt, alemana 
Recht, é italiana Diritto, etc., es tomada por metáfora, de hecho material de trazar 
una línea recta con el instrumento de matemáticas llamado regla. La línea recta 
( derecha ) es la paralela á la regla ; el derecho es lo conforme á la regla moral se- 
gún la cual el hombre, ser naturalmente social, debe vivir con sus semejantes pa- 
ra obedecer á su naturaleza (3). 

Diversas acepciones de la palabra Derecho. — El lenguage imperfecto de los 
hombres ha dado desgraciadamente á la palabra Derecho otras diferentes acep- 
ciones. Considerándola como objeto de estudio se le ha definido : el arte de conocer 
y de aplicar las leyes (4). Continuamente se ha designado por la palabra Derecho 
el conjunto de las leyes que han regido á tal pueblo, ó en tal época histórica ; en 
este sentido se dice : el derecho romano, el derecho antiguo, el derecho intermediario, 
el derecho nuevo ó moderno, etc. Algunas veces se ha empleado la palabra Derecho 
para indicar la ley misma : aplicar el derecho al hecho. Se hace igualmente uso de 
esa palabra para designar las facultades 6 prerogativas que nos están garantizadas 
por las leyes : el derecho de abrir un foso, cultivar un campo. En las frases : ejercer 
un derecho, tener un derecho de sucesión, de hipoteca, la palabra Derecho se emplea 
para designar las cosas incorporales, por oposición á las cosas corporales. Si se 
dice : pagar el derecho de timbre, de locomoción, de registro, la palabra Derecho se 
toma como sinónimo de impuesto. Si se afirma que un juez ha hecho derecho á una 
demanda, la palabra Derecho es sinónima de decisión ( 5 ). De estas significacio- 
nes diversas, solo las dos primeras pertenecen á un curso sobre la generalización 
del derecho. 

Distinción entre el Derecho y la Moral, — Definido filosóficamente, el Dere- 
dho es la regla de los deberes externos del hombre. Difiere de la Moral que es 
la regla de los deberes internos del ser humano. 

JiOS deberes externos ( llamados también jurídicos ó perfectos"), son los lí- 
mites impuestos á la libertad del hombre en las relaciones del ser humano con sus 
semejantes. Eesultados necesarios de la vida social, tienen por objeto restringir 
los abusos que impedirían á los otros hombres gozar de su libertad externa. No 
pudiendo existir la vida social sin el cumplimiento de esos deberes, tienen una 
sanción fuera de la conciencia, y las exigencias de la existencia social autorizan 
el empleo de una coerción física para compeler al hombre á cumplirlos. 

Los debebes internos (llamados también morales 6 éticos) son las restric- 
ciones impuestas á la libertad íntima del hombre, arbitro de dirigir su alma ha- 
cia el bien ó hacia el mal. Conformes á la naturaleza y al destino del ser huma- 
no, esas restricciones no tienen sanción sino en la conciencia del hombre. Los 
deberes internos son llamados imperfectos, porque no engendran en provecho 

( 1 ) Lerminier, Lib. cit. p. 4 y 6. 

(2 ) Oudot, Filosofía del Derecho. 

(3) Eschbach, Lib. cit. p. 6. 

(4) Demante, Programa del curso de Derecho civil francés . . . . 1840, t. I, p. 1. 

(5) Ppai>h»b FoptaA, Compendio de Derecho político y de Econonúa social, p. 14 y 15. 
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de aquellos en cuyo favor se realizan, la facultad ó el derecho de exigir su cum- 
plimiento ( 1 ). 

Pagar una cantidad debida, abonar el precio de una cosa comprada, son de- 
bebes externos ; es un debee interno, ser caritativo y benéfico ( 2 ). 

Difiriendo por su inmediato objeto, el Derecho y la Moral tienen caracte- 
res particulares completamente distintos. Se ha hecho notar, con razón, que su 
separación es la mas segura garantía de la libertad de conciencia. Si el Estado 
que está encargado de la ejecución del Derecho, por medio de la coacción, pudie- 
ra extender su intervención hasta arreglar, por idéntico medio, la moralidad in- 
terna de los hombres, podría imponer á sus miembros tal moralidad, tai religión, 
es decir, pesar con todas las fuerzas materiales de que dispone, sobre la libertad 
de las conciencias y la independencia del pensamiento ( 3 ). 

He aquí los puntos en que difieren el Derecho y la Moral : 

El Derecho se ocupa de los efectos externos de los actos humanos, cualesquie- 
ra que sean, sus motivos. 

El Derecho aprecia los hechos de los hombres y los rige en sus efectos exterio- 
res y sensibles, es decir, en la vida social. 

Las reglas del Derecho son relativas y variables, porque las condiciones de 
existencia ó de desarrollo de una sociedad pueden variar por diversas causas. 

La Moral no considera, en los actos humanos, sino los motivos internos que los 
han determinado. 

La Moral no ve los hechos del hombre sino en su causa sicológica, es decir, en 
la conciencia humana. 

Los preceptos de la Moral son absolutos é invariables, independientes 
de tiempo y lugares ( 4 ). 

Relaciones entre el Derecho y la Moral* — De que el Derecho y la Moral 
difieran en muchos puntos, no debe deducirse que deban ser completamente sepa- 
rados. 

Si existe peligro en confundirlos, lo hay también de suponer entre ellos lucha 
y antagonismo. La Moral debe ennoblecer al Derecho ; sin ella no hay insti- 
tución duradera. La historia del mundo prueba que los pueblos han pagado 
bien caro, con frecuencia, la falta de haber sacrificado los principios eternos á in- 
tereses preseutes y pasageros ( 5 ). 

Reconozcamos, sin embargo, que aun en el estado actual de las civilizaciones 
modernas : 

1? Todo lo ordenado ó prohibido por la Moral, no es ordenado ni prohibido 
por el Derecho ; 

2? Que no es verdad que la Moral ordena ó prohibe todo lo que el Derecho 
ordena y prohibe. 

Todo lo mandado 6 prohibido por la Moral, no es mandado 6 prohibido por 
Oí Derecho. — La primera de estas proposiciones es admitida sin contradicción. 
Es el antiguo adagio de los romanos : Non omne quod licet honestum est. El De- 
recho, en efecto, no se preocupa sino de los actos externos que pueden ser noci- 
vos á la vida, al honor, á la fortuna de los individuos, y por consiguiente pertur- 
bar el orden social ; pero están fuera de su dominio los actos que se realizan en el 
fondo de la conciencia. En tanto que un mal pensamiento ó un culpable deseo 
no se realizan en el mundo exterior, perjudicando á otro, pueden constituir una 
violación de la Moral, pero no caen bajo el dominio del Derecho ( 6 ). 

(1-2) Eschbach, Lib. cit.y p. 1 y 2, 
(S) Ibid. p.3. 

(4) IM. p. 2 y 3. 

(5) lUd, p. 3. 

(6) IW/?. i». 4. 
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No es cierto que la Moral ordene 6 prohiba todo lo que el Derecho ordena ó 
prohibe* — Esta segunda proposición es mas delicada. Lo» publicistas que con- 
sideran, como Hobbes, que todo es justo cuando la ley lo manda, enseñan que 
" la moral impone á cada uno de nosotros un deber interior de cumplir nuestros 
deberes externos ( 1 )." Ellos no admiten que la conciencia de cada individuo 
pueda erigirse en juez de las leyes establecidas. " ¿ Nó importa esto, dicen con 
B&ntham, poner las armas en manos de todos los fanáticos contra todos los go- 
biernos f ; En la inmensa variedad de ideas sobre la ley natural y la ley divina, 
cada cual uo encontraría razón para resistir á todas las leyes humanas ? j Hay un 
solo Estado que pudiera conservarse uu solo dia, si cada uno se creyera, en con- 
ciencia, obligado á resistir á las leyes, sino fueran conformes á sus ideas particu- 
lares sobre la ley natural y sobre la ley revelada ( 2 ) f " 

Cierto es que el primer deber del ciudadano es el de respetar las leyes de su 
país, por temor de que se introduzca la anarquía en el Estado, si todos llegaran á 
violarlas. Pero ; es posible admitir que dependa del mayor ó menor número de 
los hombres que haeen las leyes, hacer que una acción justa se convierta en injus- 
ta f Se ha visto leyes que ordenaban, so pena de muerte, entregar á la espada de 
la justicia á los desgraciados proscriptos. ; Quién se atrevería á sostener que ta- 
les leyes eran sancionadas por la Moral? La ley francesa permite al hijo em- 
bargar y hacer vender los bienes de su padre, cuando es su deudor insolvente. 
¿ Esta ley puede ser conforme á la regla de los deberes internos ? Muchas veces 
sucedería que las necesidades de la sociedad ó las consideraciones políticas de- 
terminaran al legislador á prohibir ó á ordenar acciones indiferentes al derecho 
natural. ¿ Podría sostenerse que la Moral se encuentre directamente interesada 
en esas prohibiciones ó prescripciones ? Y si la ley humana restringe, con un pro- 
pósito de interés general, el ejercicio de ciertos derechos legítimos, por ejemplo, 
el derecho de cazar ó de pescar ; ¿ será una acción inmoral entregarse á los place- 
res de la caza ó pesca violando la ley ¥ La observancia de las leyes puramente 
positivas no es generalmente sino un negocio de prudencia y de ningún modo una 
obligación moral. No es, pues, exacto afirmar que la Moral reviste con su san- 
ción todos los preceptos del Derecho. Semejante teoría tendería á legitimar to- 
dos los extravíos del despotismo y á desnaturalizar, en los espíritus, las ideas de 
moral y de justicia absoluta (3). Añadamos, sin embargo, que si hay una multitud 
de leyes cuya oportunidad es discutible, no se presentan con frecuencia felizmen- 
te, las que violan, de una manera abierta, la Moral. 

( El Derecho es ana ciencia 6 un arte ? — Considerado como objeto de estudio, 
el Derecho está colocado en el número de las ciencias, y, sin embargo, se le ha 
definido : el arte de conocer y de aplicar las leyes, es decir, las reglas de los debe- 
res externos del hombre. ¿El Derecho es, pues, una ciencia 6 un arteí 

Bajo el punto de vista mas general, se llama Ciencia, todo conjunto de conocí- 
mientos } sobre cualquiera materia. Bajo un punto de vista mas restringido, se da 
el nombre de Ciencia á una serie de proposiciones que describen ios fenómenos y se 
limitan á espresar el modo como ocurren las cosas. Se designa por la denominación 
de Arte una colección de preceptos ó de reglas de conducta para alcanzar un objeto 
determinado. La Ciencia expone la verdad, la describe. El Arte no describe ; 
aconseja, deduce un método. La geometría es una ciencia ; la pintura es un arte. 

El Derecho es también un arte, porque nos ofrece reglas, nos presenta pre- 
ceptos para conducirnos al conocimiento y á la observancia de las leyes que pre- 
siden á las relaciones externas de los hombres entre sí. Cuando se afirma que el 

(1) Eschbach, Lib. cit., p. 4 y 5. 

(2) Bentham, Tratado de legislación, t. I, p. 149. 

(3) Véase Bklimk, Filosofía del Derecho edi. cit., 1. 1, lib. I, cap. XVI, p. 155 y sig. 
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Derecho es una ciencia, se toma esta palabra en su significación mas general, 
qne abraza al mismo tiempo la ciencia propiamente dicha y el arte. 

El arte de conocer y de aplicar las leyes figura, pues, entre las ciencias, es decir, 
en el conjunto de los conocimientos humanos. 4 Pero qué lugar ocupa en el cuadro 
de las ciencias t 

Clasificación de los conocimientos humanos. — La clasificación de las ciencias 
ha preocupado mucho el espíritu de los filósofos ( 1 ). Bn el origen, no había sino 
una ciencia que comprendía al universo entero en la unidad de un vasto proble- 
ma. Poco á poco esa ciencia única se dividió en muchas ciencias distintas. Así 
lo ha exigido la debilidad del espíritu humano, que no le permite abrazar con una 
sola mirada un objeto algo vasto, y que lo obliga á descomponer todo lo que aspi- 
ra á conocer. 

Se puede decir que hay tantos órdenes de ciencias como realidades. Hay dos 
realidades en el mundo : la materia ( mundo físico ) y el espíritu ( mundo meta- 
físico y moral ). Hay, pues, dos órdenes de ciencias : las ciencias cosmológi- 
cas ó conocimientos relativos á los fenómenos del mundo físico, y las CIENCIAS 
NOOLOGiCAS ó conocimientos relativos á los fenómenos del mundo moral. 

Las ciencias cosmológicas tienen por objeto á los seres exteriores físicos, 
y á los seres abstractos que á ellos se refieren directamente ; abrazan seis órdenes 
de fenómenos : 

I o Los fenómenos relativos á las especies animal, vegetal y mineral. 

II? Los fenómenos relativos á los agentes y á los efectos que ellos producen. 

111? Los fenómenos relativos á la constitución del cuerpo vivo, á su organi- 
zación y á sus estados normal y anormal. 

IV? Los fenómenos relativos á todo el mundo físico considerado como globo, 
universo, tierra. 

V o Los fenómenos relativos al mundo exterior considerado como planeta, en 
sus relaciones con los otros planetas. 

VI? Los fenómenos relativos á los entes de razón, absolutos, abstractos, que 
existen en el espíritu humano, pero para ser aplicados en el mundo físico. 

Las ciencias noolugigas tienen por objeto á los seres intelectuales y mora- 
les ; comprenden tres órdenes de fenómenos : 

1? Los fenómenos relativos al alma en sus relaciones con la creación. 

II o Los fenómenos relativos al alma en sus relaciones con lo ideal. 

111° Los fenómenos relativos al alma, sea en sus relaciones con el mundo físi- 
co, sea en sus relaciones con Dios y con la sociedad ; tales son la Pedagogía, la 

( 1 ) Bacon ( De dignitate et augmentis scientiarum ) toma por base de su clasificación las tres facul- 
tades de la inteligencia, á las cuales, según él, se refieren todos los trabajos del espíritu : la memoria, la 
imaginación y la razón. Según Dbstutt de Trac y, el único medio de clasificar metódicamente las cien- 
cias humanas, es arreglarlas según el orden en que nacen las unas de las otras, 7 según su mutuo enca- 
denamiento 7 el socorro que recíprocamente se presten. Según este principio, da como el primero de 
nuestros conocimientos el de la formación de las ideas, 7 coloca los demás bajo de esta según que de 
ella procedan mas 6 menos inmediatamente. Otros filósofos distribuyen las ciencias según las tres eda- 
des de la -vida humana, la infancia, la adolescencia 7 la juventud, á cada una de las cuales les parece 
que tales ó cuales ciencias se refieren con mas especialidad ( Véase Dlderot, Tratado de la educación pú- 
blica ). — Buchez (Introducción al estudio de las ciencias médicas, é Introducción á la ciencia de la his- 
toria) propone una clasificación ternaria basada en el triple punto de vista de las fuerzas que le presen- 
ta el mundo creado 7 que él llama fuerza circular (astronomía, botánica, etc. ) ; fuerza serial en el orden 
ñaco (geogenia, historia de la generación 7 de las edades) ; y fuerza espiritual (fenómenos morales 7 
sociales). — Ampere (Ensayo sobre la filosofía de las ciencias) divide todos los fenómenos de que se com- 
pone la vida universal en dos clases : materiales, por una parte, intelectuales, por ll otra, 7 reconoce, en 
consecuencia, dos órdenes de ciencias : las ciencias cosmológicas 7 las ciencias noolégicas. Esta última 
clasificación es, al mismo tiempo, la mas simple, la mas metódica 7 la mas completa. — Véase en la co- 
lección de las memorias de la Academia de Caen (1860) \.:\ artículo de M. Chaksj.i, ¿obre una nueva cla- 
sificación de las ciencias, p. 273. 
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Historia, la Economía Política, el Derecho. Las ciencias de. este último grupo se 
llaman morales, para espresar un conjunto de conocimientos que se refieren á la 
naturaleza moral é intelectual del hombre. Se llaman también á esas tres últi- 
mas políticas , para indicar de ese modo un conjunto de conocimientos relativos á 
los diversos medios de asociación general, que los hombres han imaginado para 
garantizar su seguridad y el ejercicio de la justicia entre ellos, para asegurar el 
goce de sus propiedades y .de los frutos de su trabajo, y para obtener diversas 
ventajas comunes. 

Estas ciencias son experimentales. Las leyes geuerales de que se componen 
se derivan, en cuanto á su aplicación, de la naturaleza de las cosas, tan segura- 
mente como las leyes del mundo físico. El conocimiento no puede adquirirse sino 
X>or medio de numerosas observaciones, de repetidos experimentos, de aproxima- 
ciones y combinaciones sin* fin. El Derecho forma, pues, parte de las ciencias 
morales y políticas. Ciencia noologica y ciencia experimental, los fenó- 
menos que constituyen su estudio son relativos al alma en sus relaciones con la 
sociedad. 

Primera división del Derecho, — Considerado bajo el punto de vista de la na- 
turaleza de las leyes que enseña á conocer y á aplicar, el Derecho es NATXJKAL 
ó POSITIVO. 



Digitized by 



Google 



CAPÍTULO II. 
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Definición del Derecho natural. — Objeciones relativas á la significación y á la existenoia del Dereoho 
natural. — La existenoia del Dereoho natural está demostrada por la observación y reconocida por 
los mejores ingenios. — Principios fundamentales del Derecho natural. — Definición de los princi- 
pios del Dereoho natural. — Cuestiones diversas relativas al Dereoho natural. — Legítima defensa. 
Historia de esta cuestión. — Teoría de la legítima defensa. — De la defensa legítima entre las nacio- 
nes. — De la excusa de la necesidad. — De la excusa de la miseria. — Cuestión de la obediencia pa- 
siva. — Cuestión de la razón de Estado. — ¿La caridad es un principio de Derecho natural ? — Uti- 
lidad del estudio del Dereoho natural. — Bosquejo histórioo sobre la cultura del Derecho natural. 

Definición del Derecho natural. — El canciller d'Agnesseau ha definido el De- 
recho natural : " El que consiste en las leyes primitivas igualmente reconocidas 
" por todos los hombres, aun por aquellos que las violan, y que son consideradas 
" como grabadas en el fondo de nuestro ser por la razón de su autor. " El Dere- 
dho natural regla los deberes externos del hombre, tales cuales están determinados, 
no por medio de un legislador humano, sino por medio de la razón y por la pro- 
pia naturaleza de la humanidad. 

" Oreo, ha dicho M. Troplong, en la existencia de un derecho natural supe- 
" rior al hombre, y condición de su naturaleza social. Hay reglas anteriores á 
" todas las leyes positivas, y no puedo admitir que los movimientos de la concien- 
" cia y la idea del derecho sean obra del legislador. La ley no ha hecho á la fa- 
" milia, la propiedad, la libertad, la igualdad, etc. Puede, sin duda, organizar 
" todas estas cosas, pero, en tal caso, no hace sino trabajar sobre las bases que le 
" ha suministrado la naturaleza, y es tanto mas perfecto cuanto mas se aproxima 
" á esas leyes eternas, inmutables, innatas que el Creador ha grabado en nuestros 
" corazones (1). n 

Estas hermosas palabras son el desarrollo del siguiente preámbulo que el le- 
gislador francés inscribió á la cabeza del proyecto del Oódigo Napoleón : " Existe 
un derecho universal é inmutable, fuente de todas las leyes positivas, y que no es 
mas que la razón universal, en tanto que ella gobierna á todos los hombres. " Ese 
derecho se impone á todo legislador* Los mismos jurisconsultos paganos lo ha- 
cían remontar hasta á Dios como al legislador soberano. Las leyes de que se 
compone son tan claras, que están grabadas en la conciencia de todos los hombres, 

(1) Tboplono, Prefacio del Comentario de la venta. 
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y ni el tiempo ni los prejuicios llegan á corromperlas. De este número es el prin- 
cipio que prohibe matar y robar, y el que ordena cumplir con la fé prometida. En 
cualquiera posición, dice Belime, que se suponga á dos hombres, ya sean iniem 
b ros de un mismo cuerpo social ó de países diferentes, ya vivan bajo la protección 
de las leyes ó se encuentren arrojados á una playa desierta, deberán igualmente 
respetar esos principios, cuya viciación sería la violación de la moral misma (IX 
Objeciones relativas á la significación y á la existencia del Derecho natural,— 
Hase suscitado, en nuestros dias, vivas controversias tanto sobre el sentido que 
debe atribuirse á la esprmon de Derecho natural, cnanto sobre la existencia de 
ese derecho mismo. 

I. er Sistema. — Algunos filósofos no entienden por Derecho natural sino el que 
practicaban los hombres en una época primitiva, anterior al establecimiento de 
las sociedades. Pero sabemos lo que debe pensarse de ese supuesto derecho 
natural, que no ha existido jamás sino en la imaginación de algunos soñadores* 
" El estado de naturaleza, ha dicho Bossuet, es aquel en que cada uno puede 
pretenderlo todo y al mismo tiempo disputarlo todo; en que todos están en guar- 
dia y por consiguiente en continua guerra contra todos ; en que la razón nada 
puede, porque cada uno llama razón la pasión que lo domina ; en que el mismo 
derecho g de la naturaleza carece de fuerza, porque la razón no la tiene ; en que, por 
consiguiente, no hay ni propiedad, ni dominio, ni bienes, ni reposo asegurado, ni y 
á decir verdad, ningún derecho, sino el del mas fuerte; y aun jamás puede saber- 
se quien lo es, pues que cada uno puede serlo á la vez, según que las pasiones* 
hagan^que conjuren juntos mas ó menos individuos ( 2 )." 

II? Sistema. — Los publicistas de la escuela utilitaria no admiten distinción^ 
entre el Derecho natural y el Derecho positivo. Ellos no conocen sino leyes mas 6 
menos útiles y, por consiguiente, mas ó menos naturales. " Toda disposición le* 
gislativa, dicen con Bey, que sea no conveniente á la naturaleza del hombre ea 
sus relaciones sociales, es decir, que no tienda á su bienestar y á la armonía so- 
cial, tan necesaria para ese bienestar, será disposición anti- natural, aunque sea 
registrada en el código del pretendido derecho natural por todos los doctores del 
mundo ; mientras, por el contrario, la ley mas separada de los principios primor- 
diales de la legislación, una ley de sucesión, por ejemplo, será muy-natural y sí 
tiende al bienestar de los individuos ( 3 )." Es cierto que cuando se observa loa 
fenómenos individuales y sociales, se percibe fácilmente que los individuos y lo» 
pueblos prosperan cuando se encuentran colocados en ciertas circunstancias, y 
desmejoran en circunstancias opuestas. Cierta cantidad de satisfacciones físicas r 
morales é intelectuales y de garantías es necesaria para el bienestar del hombre j 
cuando esas satisfacciones le faltan, sufre mas ó menos ; su privación absoluta le 
aniquila. Esos fenómenos se reproducen constantemente ; la espresion del modo 
como se realizan puede llamarse una ley. Después de haber observado cuidado- 
sámente los fenómenos en que el hombre desempeíla algún papel, es permitido 
deducir las leglas ó preceptos de conducta que deben observarse para alcanzar un 
determinado objeto, la felicidad, por ejemplo, de la humanidad, en general, de ca- 
da nación y de cada individuo en particular. El método racional para descubrir 
las reglas de la moral y del derecho natural, consistiría, pues, en estudiar los he- 
chos, en observar como se producen los bienes y los males y en buscar, en fin, la 
mejor via para evitar el mal y llegar al bien ( 4 ). La aplicación del método ex- 
perimental, en materia d^moral y de Derecho natural, es incontestablemente, 
una de las mas importantes conquistas del siglo XIX ; pero la razón cree con di- 

(1) Belime, Filosofía del Derecho, edi. cit. t. 1, p. 211. 

(2) Bossuet, V. advertencia sobre las cartas de M. Jurieu, cap. XLIX. 

( 3 ) Rey, Tratado de los principios generales del Derecho, p. 196. 

(4) Véase la edi. del Derecho de gentes de Vattel, por Pradieb-Fodbbe, 1. 1, p. 79, nota.. 
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ocultad que no haya ninguna otra diferencia entre las leyes que el grado de uti- 
lidad, y que la ley que establece impuestos, por indispensable que ella sea al me- 
canismo social, sea ley con el mismo título que la que prohibe "el robo 6 el perju- 
rio ( 1 ). 

IIL er Sistema. — Según este sistema, el titulado Derecho natural no es sino 
un ensueño metafísico. Los filósofos de esta escuela no admiten que haya derecho 
fuera del Estado, es decir, en ausencia de un poder constituido que pueda compe- 
ler á la observancia de la ley positiva ( 2 ). Pero esta doctrina, renovada de los 
sofistas griegos, es falsa y peligrosa. Sin duda, no se hace el Derecho ejecutorio 
sino cuando el Estado le presta mano fuerte, pero, aun anteriormente, es obligato- 
rio, y la idea del Derecho es del todo independiente de la de un poder soberano 
que garantice su ejecución por medio de la fuerza. Decir que no hay derecho an- 
terior á la formación de los Estados, es confundir el Derecho con la garantía del 
Derecho. El que hubiese destruido la chosa construida por Robinson Crnsoe, ha- 
bría evidentemente violado el Derecho, aun cuando no hubiese tribunales en su 
isla desierta. Decir que no hay mas Derecho que el derivado de la ley positiva, 
es legitimar todos los actos de un legislador y absolver el mas monstruoso despo- 
tismo ( 3 ). 

La existencia del Derecho natural está demostrada por la observación y re- 
conocida por los mas elevados ingenios* — Estos diversos sistemas no pueden 
prevalecer contra la observación de la naturaleza de las cosas. No es necesario 
haber reflexionado mucho tiempo sobre la historia de la humanidad, para haberse 
convencido de la existencia de dos leyes simultáneas, de las cuales una se compo- 
ne de preceptos universales, de todos los tiempos, comunes á todos los pueblos, 
idénticos bajo todos los climas, y la otra es constituida por disposiciones varia- 
bles, movibles, arbitrarias, apropiadas á las costumbres, á las edades y á los paí- 
ses. Los antiguos no desconocieron esta doble legislación. " Hay, dice Cicerón, 
tina ley verdadera, la recta razón, conforme á la naturaleza, universal, inmutable, 
eterna, cuyas órdenes excitan al deber, y cuyas prohibiciones alejan del mal. Sea 
que ordene, sea que prohiba, sus palabras no son vanas para los hombres buenos, 
ni impotentes contra los malos. Esa ley no puede ser contradicha por ninguna 
otra, ni restringida en parte, ni abrogada en el todo. Ni el senado, ni el pueblo 
pueden desligarnos de la obediencia de esa ley. Ella no tiene necesidad de un 
nuevo intérprete ni de un nuevo órgano. No puede ser una en Boma y otra en 
Atenas; no será mañana distinta de lo que es hoy; en todas las naciones y en to- 
dos los tiempos esa ley reinará siempre, una, eterna, imperecedera, y será el guia 
común y el rey de todas las creaturas. El mismo Dios da nacimiento, sanción y 
publicidad á esa ley que el hombre no puede desconocer sin huir de sí mismo, sin 
renegar de su naturaleza, y, por lo mismo, sin sufrir las mas duras expiaciones (4).' 
Mas tarde formuló las mismas ideas el jurisconsulto Gaio. " Todos los pueblos, 
dice, regidos por leyes ó costumbres, tienen un derecho que les es propio, en par- 
te, y en parte común á todos los hombres. En efecto, el derecho que cada pueblo 
se da exclusivamente, es particular á los miembros de la ciudad, y se llama dere- 
cho civil, es decir, derecho de la ciudad 5 el que una razón natural establece en- 
tre todos los hombres, es observado por casi todos los pueblos, y se llama derecho 
de los hombres ( 5 )." 

(1) Belime, Lib. cit. , 1. 1, p. 214. 

(2) Bentham, Principios de Legislación, cap. XIII, n. 10. 

( 3 ) Eschbach, Introducción al estudio del Derecho, p. 16 y 17. 

(4) Cicerón, De la República, lib. III, $ 17. 

(5) GaXo, Inst, com. I, } I ; Instituía de Jüstiniako, lib. I, tít. II, $ I. En cuanto á la frase derecho 
de los hombres, véase á Ortolan, Explicación histórica de las Institutos, edi. de 1851, 1. 1, p. 141. Gaío 
▼ivió en los tiempos de Marco Aurelio, en el siglo II de la era cristiana ( 149). 
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Principios ftudameatales del Derecho natural, — Los adversarios del Derecha 
natural han contradicho que sea posible dar una definición precisa y hacer una 
enumeración completa de los principios cuyo conjunto constituiría ese Derecho. 
Pero se posee un texto de Ulpiano, que resume con bastante exactitud las reglas- 
tipos del Derecho natural ( 1 ). "He aquí, dice ese jurisconsulto, los preceptos del 
Derecho : no dañar á nadie, dar á cada uno lo suyo, vivir honestamente. 79 No dañar 
a nadie, es decir, no causar perjuicio á los demás hombres ; respetar la persona 
física de sus semejantes y abstenerse de atacar su persona moral. — Dar 1 cada 
uno lo suyo, es decir, no codiciar los bienes ágenos ; abstenerse de atacar el de- 
recho del vecino ; no negar la cosa debida á su semejante ; ni tentar sustraerse 
á la autoridad legítima de que se dependa. Vrvnt honestamente, es decir, con- 
formarse á las reglas impuestas por la decencia pública, cualesquiera que sean sus 
manifestaciones, según la variedad de las costumbres. Estos preceptos son de 
todos los tiempos, y comunes á todos los pueblos. Verdaderos mandamientos de 
Dios, los fundadores de las religiones los han inscrito en sus libros sagrados, pa- 
ra presentarlos á la veneración de las masas bajo el prestigio de la revelación. 
Los legisladores humanos les han dado una sanción en sus leyes positivas, porque 
han comprendido que, sin la observancia de esos preceptos, no habría sociedad 
posible. Esas reglas provienen de Dios, porque la sociedad de los hombres es 
una creación divina, y porque la existencia de la sociedad está íntimamente liga- 
da á la práctica de esas reglas. 

Definición de los principios del Derecho natural. — Be puede definir los prin- 
cipios del Derecho natural: todas las regla* y todos los preceptos esenciales 
para la realización de la vida social. De esta definición resulta que para saber si 
una ley dada forma parte del Derecho natural 6 del Derecho positivo, bastará inves- 
tigar si la vida social puede conservarse sin la observancia de esa ley. Cuando los 
utilitarios decían, como ya lo hemos visto, que " toda disposición, legislativa que 
no conviene á la naturaleza del hombre, en sus relaciones sociales, sería ante natu- 
ral ", tienen razón ; pero cuando añaden que " una ley de sucesión sería muy natu- 
ral, si tiende al bien del hombre, " salen de la verdad, porque una ley de sucesión 
no es absolutamente necesaria para la vida social y porque puede concebirse, sin 
gran esñierzo de imaginación, sociedades muy florecientes, muy felices y, sobre 
todo, muy morales sin la existencia de un orden de sucesiones (2). £1 precepto que 
impone al hombre el deber de servir con abnegación á su pais, es, sin duda, gran- 
de y necesario en el estado de nuestras actuales costumbres. Los poetas y los 
prosadores de todas las edades han elogiado el patriotismo con un ardor nunca 
entibiado. Pero la abnegación patriótica no es una ley del Derecho natural, por 
que la aglomeración de la sociedad humana en sociedades grandes ó pequeñas, 
unidas ó divididas por intereses, no es una condición fatal de la vida del hombre 
social. Los tiempos han sostituido á los pequeños Estados del antiguo mundo, 
Imperios vastos, y los vastos imperios antes separados por barreras reputadas 
infranqueables, tienden, constantemente, á acercarse y á unirse. Ya el espíritu, 
que no conoce fronteras, ha tomado posesión de los anchos horizontes del universo. 
Las costumbres, los gustos, las ocupaciones intelectuales-de casi todos los pueblos 
civilizados, son hoy, poco mas 6 menos, los mismos bajo todas las latitudes. El 
comercio derribará, en un porvenir, quizás no muy lejano, las últimas barreras y 
las naciones no tardarán en confundirse en el grandioso conjunto de una provi- 
dencial unidad. Podríase multiplicar los ejemplos para probar que no puede ha- 
ber otras reglas de derecho natural que las que constituyen la condición esencial de 
la existencia del hombre en sociedad. 

1) Digisto, lib. I, tít I, ley X, $ L Ulpiano vivió en los tiempos de Caracalla, siglo III de la 
era cristiana (212). 

(2) Véase : Compendio de Derecho político y de Economía social, por Pradocr Fodéré, p. 886 y sig. 
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Di Tersas cuestiones relativas al Derecho Natural.— I a Legitima defensa, 
historia de esta cuestión. Los filósofos que se han ocupado del Derecho na- 
tural, han examinado diversas cuestiones muy controvertidas entre los Doctores- 
Han discutido, por ejemplo, á propósito del principio : no dañar á nadie, el punto 
de saber si es permitido herir ó matar á otro para defenderse. El instinto de la 
conservación ha resuelto, desde el principio de los siglos, afirmativamente, esa 
duda de conciencia. Pero la solución contraria ha sido sostenida por los Padres 
de la Iglesia y aun por los jurisconsultos. Según San Ambrosio, el cristiano, 
hombre prudente y justo, no debe defender su vida á costa de la vida de otro. El 
viajero sorprendido en una emboscada no debe herir al bandido que lo ataca 
por el riesgo de faltar á la caridad defendiendo su propia existencia ( 1 ). Esta 
era también la doctrina de San Cipriano ( 2 ) y, en nuestros diaa ha sido la profe- 
sada por Arhens quien, sin embargo, reconoce que el hecho de la legítima defensa 
no es criminalmente punible ( 3 ) Esta exagerada aplicación del principio de la ca- 
ridad cristiana, está en" contradicción no solo con la naturaleza del hombre sino 
también con la enseñanza dada por todos los filósofos y por todos los legisladores. 
" Hay una ley sagrada, dice Cicerón, ley no escrita, pero que nació con el hom- 
bre, ley anterior á los legistas, á la tradición, á todos los libros y que la natu- 
raleza nos ofrece grabada en su código inmortal, en donde la hemos buscado y de 
donde la hemos sacado; ley menos estudiada que sentida; menos aprendida que 
adivinada. Esa ley nos dice en alta voz, (en un inminente peligro, preparado 
por la astucia ó por la violencia del pufial de la codicia ó bajo del odio ) que todo 
medio de salvación es legítimo ( 4 ). Las leyes de las Doce Tablas permitían matar 
al ladrón que acometiera durante la noche (5). Se encuentra en el Digesto y 
en el Código de Justiniano diferentes textos que reputan legítimos todos los actos 
realizados en defensa del cuerpo, ( 6 ), Grocio ( 7 ), Puffendorfio ( 8 ), Bentham 
( 9 ) siguieron esa teoría de la ley romana. Los antiguos criminalistas admitían 
también como máxima inviolable que la defensa legítima excluye la inmutabili- 
dad de toda violencia aun la extrema ( 10 ). El artículo 6 del Código Penal de 1791 
( 2* part. tit. I sec. I) disponia que " el homicidio era legalmente cometido, cuan- 
do era exigido indispensablemente por la necesidad actual de la legítima defensa 
de sí mismo ó de otro. " El artículo 328 del Código Penal francés de 1810, decla- 
ra " que no hay crimen ni delito cuando el homicidio, las heridas ó los golpes son 
exigidos por la necesidad actual de la legítima defensa de sí mismo ó de otro. " 
Después de haber visto á la ley, dice la exposición de los motivos del Código Penal, 
prohibir ejercer violencias, se le vé aqui permitir que se les rechace. Ella quiere 
que los hombres oigan y respeten esa prohibición en el tranquilo comercio que 
recíprocamente tienen; pero la limita cuando se comete, entre e^os, actos hosti- 
les ; ella no les ordena que esperen, en tales casos, su protección y su socorro, que 
descansen eu ella para alcanzar la venganza, porque el inocente sufriría una muer- 

(1) San Ambrosio, De offic, lib. m, cap. 4. 

(2) San Cipriano, Lib. VI, cap. 18 y 20. 

(3) Abhbns, Derecho natural, 1. 1, p. 156, 

(4) Cicsbon, Pro Milone, $ 4 y 11. 

(5) Tabula Octava,! $ 5, Manuale]Jurü ñTwpticum, p. 725- 

(6) Véase, especialmente en el Digesto, Dejustit. etjure, lib. 1, 1. 1; De vi et vi armata, lib. XLV, 
tit. XVI ; Ad legem Aquiliam, lib. IX, tit. XII ; y en el Código, Ad leg. Cornel. de tiear. lib. IX, tit XVI 
De rap. virgin, lib. IX, tit^Xm. 

( 7 ) Gbocio, El Derecho de la guerra y de la paz traducción de Pbadieb Fodébe, lib. II, cap. I, t. 
I. p. 848 y sig. 

( 8 ) Puftbndobfio, lib. II, cap. V. 

(9) Bkntham, Legis. civ. ypen. t. II, p. 61* 

(10) Pabinacius, Qucut; 125; Muyabt de Vouglans, p. 82; Bousseaud db la Coxbb, art. I, cap. II, p. 
V7; Jousse, t. HT, p. 500 y s:~. 
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te injusta antes de poder hacer sufrir al culpable, el justo castigo que hubiera me- 
recido ( 1 ). 

El artículo 329 del mismo Código indica comprendidos en los casos de necesi- 
dad actual de la defensa, los dos siguientes : 4< Si el homicidio ha sido cometido, 
si las heridas han sido hechas, ó si los golpes han sido dados, rechazando, durante 
la noche, el escalamiento ó efraccion de cercos, paredes ó entradas de una casa ó de 
un departamento habitado ó de sus dependencias; si el hecho ha tenido lugar de- 
fendiéndose contra los autores de robos ó saqueos ejecutados con violencia. n Pero 
estas especies particulares son mas bien indicativavS que restrictivas. El legisla- 
dor las ha consignado en sus disposiciones, para prevenir que si consiente en mirar 
como legítima la acción que tiene por objeto rechazar la muerte de que podemos 
vernos amenazados, restringe el uso de ese derecho al único caso en que una 
necesidad imperiosa nos lo imponga como un deber ( 2 ). 

Teoría de la legítima defensa. — La ciencia del derecho criminal moderna exi- 
ge, para que las violencias empleadas, como medio de defensa, sean legítimas, el 
concurso de las cuatro condiciones siguientes: 1? Que las violencias hayan sido 
determinadas por una agresión injusto; 2? que la agresión haya tenido lugar por 
vías de hecho ; 3 o que el ataque haya sido cometido contra la seguridad de una 
persona ; 4 o que haya habido necesidad actual de matar ó de herir ( 3 ). 

19 La agresión debe haber sido injusta.— No todo ataque puede cierta- 
mente justificar el homicidio, ni aun los golpes y heridas graves, en una sociedad 
que tiene leyes y magistrados para castigar á los culpables. Pero importa poco que 
el agresor tenga ó no conciencia de la ilegitimidad de su acto ; que este sea, por 
ejemplo, un hombre ebrio ó loco, ó bien un individuo que se crea investido de un 
poder de que carece, porque el derecho de defensa viene de la necesidad de nues- 
tra conservación ( 4 ). Un hecho permitido por la ley natural y por la ley social 
tai como una corrección paternal, no podrían legitimar los golpes que un hijo die- 
se á su padre (5), y los actos de ejecución ó represión ordenados por la autoridad 
legítima, no podrían tampoco autorizar ninguna via de hecho como medio de de- 
fensa ( art. 327 Código Penal ). La injusticia de la agresión da tantos derechos á 
la víctima, que el agresor no puede invocar la excepción de legítima defensa, para 
justificar las vias de hecho contra aquel á quien hubiese reducido á la necesidad 
de defenderse aun con exceso ( 6 ). 

2 EL ATAQUE DEBE HABEB TENIDO LUGAR POR LAS VÍAS DE HECHO.— Una 

injuria verbal ó por escrito no puede, en ningún caso, legitimar los golpes y las 
.heridas y mucho menos el homicidio. Ella no es ni causa atenuante según los 
términos del art. 321 del Código Penal francés que no admite sino la provocación 
por medio de golpes de violencias graves. El ciudadano, decía Mr. Faure, en el 
Consejo de Estado, en 1808 ( 8 de Noviembre ) que rechaza un ultrage grave no 
está colocado en la necesidad de oponer la fuerza á la fuerza. Si golpea, hiere 6 
mata, no es sino para vengar una injuria y castigar al hombre que lo ha ofendido. 
Pero, el derecho de castigar no puede ser confiado sino á la autoridad pública; y, 
en todo caso, sería contra toda las reglas dejar al ofendido constituirse en juez de 
su propia causa. El acceso ó les tribunales le es permitido y ante ellos debe exi- 

( 1) Exposición de motivos, por M. Faukk (Loche, t. XXX, p. 478.) 
(2 ) Informe de Mr. Montseignat, (Locré, t. XXX, p. 513.) 

( 3 ) Véase sobre la cuestión de la legítima defensa, las excelentes indicaciones contenidas en el Re- 
pertorio del Derecho criminal de M. Aqueles Morin, 1. 1, p. 704 y sig. Boitard, Lecciones sobre los códi- 
gos penal y de instrucción criminal, 8 edi. p. 186 y sig. Tissot, El Derecho penal estudiado en sus prin- 
cipios, 1. 1, p. 49, Bertauld. Curso de Código Penal, 2 edi. p. 328 y sig. 

(4) Grocio, lib. II, cap. I. Puffendorfio, lib. II, cap. V. $ 5. 

(5) Platón, De legibus, lib. IX. 

(6) Locbé, t. XXX, p. 613. 
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gir la reparación que le es debida (1). La ley penal francesa no admite, pues, 
la escusa de golpes y heridas .sino cuando ha habido una provocación violenta y 
tal, que el autor de esos golpes ó heridas no haya tenido, en el momento mismo de 
la acción, la libertad necesaria para obrar de otro modo ( 2 ). 

3 o El ataque debe haber sido cometido contra la seguridad de una 
persona. — Grocio, Barbeyrac y Bentham enseñan que el homicidio es permitido 
cuando es necesario para la defensa de nuestro? bienes. Pero Puffendorfio, si- 
guiendo en esto los principios de la ley romana, establecía una diferencia entre 
la vida y los bienes, que no son cosas necesarias para la existencia. El Código Penal 
francés no admite que el ataque contra los bienes pueda ser considerado como cau- 
sa justificativa. El artículo 328 de ese Código no concede que sea legitimo matar 
al ladrón que no ataca y no amenaza á la persona. La defensa de las propieda- 
des no justifica el homicidio y los golpes, sino en los casos de escalamiento ó de 
efraccion durante la uoche ó de robos cometidos con violencia ( 3 ). 

Pero, si la ley excluye el ataque coutra los bienes, abraza, en sus previ- 
siones, el ataque contia un tercero ( 4 ). Muchas legislaciones han comprendido,^ 
con la francesa, que la defensa enérgica y violenta de que se usa en provecho de 
un niño, de una mnger y, en general, de una persona débil, absoluta ó relativa- 
mente, no es menos digna de excusa que la que tiene por objeto protegerse á sí 
mismo ( 5 ). M. Tissot recuerda, con este motivo, que el código del Brasil cuen- 
ta en el número de los crímenes justiciables los que son cometidos, no solo en de- 
fensa de su propia persona ó de sus derechos, sino aun los cometidos en defensa 
de la familia del delincuente ó de un tercero. Se exige únicamente que haya cer- 
tidumbre del daño, falta absoluta de otros medios menos perjudiciales y que no 
haya habido provocaciou por parte del protegido ó del protector. M. Tissot 
cita también el nuevo código penal del cantón de Vaud, que ha adoptado los mis- 
mos principios ( 6 ). " Es un bello movimiento, dice Bentham, el que nos hace 
olvidar nuestro peligro personal y correr á los primeros gritos «le angustia ó de 
peligro. La ley debe cuidarse mucho de debilitar esa generosa alianza entre el 
valor y la humanidad ; debe mas bien honrar y recompensar al que asume el pa- 
pel de magistrado en favor del oprimido. Importa mucho á la salud común que 
todo hombre se considere como el protector de cualquier otro ( 7 )." 

4 o Debe haber habido necesidad actual de matar o ^e herir. — Pa- 
ra usar del derecho de defensa, es necesario, según dice Puffendorfio, " que el 
peligro sea presente y esté como encerrado en un punto indivisible. " " Si veo, 
dice el mismo filósofo, á un hombre que se arroja sobre mí, con espada en mano, 
de un modo que dá á conocer suficientemente que viene á atravesarme con ella, y 
que, además, no encuentre un sitio á donde refugiarme, puedo darle un balazo, 
antes que esté muy cerca de mí y que me pueda tocar con su espada, de miedo 
que, si avanza mucho, me encuentre ya en estado de no poder servirme de mi ar- 
ma ( 8 )." Este ejemplo resume fr-n toda exactitud los elementos constitutivos de 
la cuarta condición exigida para que la defensa sea legítima. Hay peligro inmi- 
nente, desde que el agresor armado avanza manifestando la intención de herir. 
Este es el peligro inminente que considera el artículo 328 del código penal francés, 
cuando habla de una necesidad actual. La ley excluye con razón de sus previsio- 

(1) Locbé, t. XXX, p. 513. 

(2) Boitabd, Lecciones sobre los códigos penal y de instrucción criminal, 8 edi. p. 346 y sig. 

(3) Cabnot, Comentario del código penal sobre el art. 328 n. 4. Chauveau y Helie. Teoría del códi- 
go penal, t. VI, p. 69-72: Le Sellteb, Tratado del Derecho criminal, 1. 1, n. 135. 

(4) C6d. pen. art. 328. 

(5) Tissot, El Derecho penal estudiado en sus principios, etc. t. I, p. 49. 

(6) Tissot, Ib. 1. 1, p. 50. 

( 7 ) Bentham, Teoría de las penas, t. II, oap. XIV. 

(8) Puffendorfio, Derecho natural y de gentes, traducido por Babbbtbao, lib. II, oap. V, $ 7. 
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nes el peligro que no sea sino lejano ; excluye también el peligro que haya cesado. 
Los antiguos criminalistas reconocían, en fin, que cuando el peligro puede evitar- 
se huyendo ó de otra manera, el homicidio no puede ser permitido ( 1 ). No pue- 
de admitirse, en efecto, que sea lícito matar á un agresor del que pueden evitarse 
el ataque y los golpes por un medio fácil de salvación ( 2 ). 

Si simples amenazas, por graves que sean, no pueden constituir un peligro 
suficiente para legitimar el homicidio ó las heridas, está fuera de duda que el 
homicidio por prevención no debe encontrar ninguna justificación en una sociedad 
convenientemente organizada. Grocio enseñaba, es cierto, que era permitido 
matar á aquel de quien se teme el ataque, si no habia medio de evitar el peligro 
de otro modo (3 ). Pero, antes de la era cristiana, Cicerón habia combatido ya 
esta extraña doctrina : " ¿ Quién, exclama en una de sus inmortales defensas ( 4 ), 
ha decidido, y á quién se le puede conceder, sin un grave peligro para todos, que 
sea permitido matar á aquel que inspira temores, á fin de no ser mas tarde 
matado por él? v A este respecto debemos citar también á Puffendorfio y 
Barbeyrac : " No hay, dicen, ni sospecha, ni temor de un peligro, aun incierto, 
que basten á dar derecho para prevenirse contra aquel de quien se teme algo. To- 
cante á las seguridades para el porvenir, es preciso dejarlas al cuidado de los ma- 
gistrados ( 5 )." 

De la defensa legítima eatre las naciones. — El derecho de conservación de si 
mismo, y por consiguiente, el derecho de defensa, ó el derecho de rechazar la fuer- 
za con la fuerza, es el primero de todos los derechos absolutos, el que sirve de ba- 
se á todos los demás. Este derecho debe, pues, pertenecer á toda persona moral, 
á toda sociedad humana, á todo Estado soberano, así como pertenece á toda per- 
sona individual. En virtud del derecho de conservación y de la legítima defensa, 
cada Estado puede procurarse, tener prontos y emplear todos los medios legítimos 
dcf seguridad que repute necesarios, no solamente para su defensa, sino también 
para librarse de las lesiones posibles, y obtener satisfacción por aquellas que ha- 
ya sufrido ya. Puede hacer toda especie de armamentos, reunir y organizar ejér- 
citos, escuadras, tropas de toda especie, preparar artillería y otras armas, levan- 
tar fortificaciones en el interior y en las fronteras, formar campamentos, concluir 
tratados de subsidio y de alianza, etc. Hay, sin embargo, dos especies de res- 
tricciones á este derecho absoluto ( 6 ). 

1? En el ejercicio de sus medios de defensa, ningún Estado independiente 
tiene que recibir órdeues, prohibiciones ni limitaciones de una potencia extrange* 
ra. Pero, toda potencia, si ve en estos preparativos una causa de alarma 6 
una ocasión depreever para ella misma algún peligro posible de agresión, puede, en 
virtud de su propio derecho de conservación, pedir explicaciones que interesa á to- 
do pueblo no negar. La negativa de explicaciones, en efecto, una respuesta equí- 
voca ó altanera á una petición circunspecta, darían lugar á una justa desconfianza, 
á contra-armamentos, y aun á violencias y á guerras. Así, en nuestra época con- 
temporánea, la Inglaterra, inquieta por cierto desarrollo dado á la marina franco- 
cesa, ha provocado, muchas veces, por órgano de sus periódicos, por interpelacio- 
nes de sus hombres políticos, en pleno Parlamento, y aun por comunicaciones 

(1) MüYABT DB VoüOLANS, p. 10 ; JoüSSB, t. III, p. 642. 

(2) Véase, en sentido oontrario, Ohauvbau y Hélib, t. VI, p. 80 ; Le Sellteb, 1. 1, n. 140. 

(8) Gbooio, líb. n, cap. I, traducción de Pbadieb-FodébB, edi. Guillanmin, 1867, 1. 1, p. 348 y sig. 

(4) Cioebos, Orat.pro TúU. 

(5) Puifbndobfio, Lib. ciu , lib. II, eap. V, $ 7. 

(6) Véase, respecto a esta cuestión : Mabtbks, Compendio del Derecho de gentes moderno, de Euro* 
pa, 1. 1, $ 117 y 118, p. SQSJyJrig ; Klübbb, Derecho de gentes moderno, de Europa, $ 86 á 48, p. 57 y sig. 

Whbaioh, Elementos del Derecho internacional, 1. 1, p. 76 y 77 ; Th. Obtolah, Reglas internacionales y 
diplomacia del mar, 1. 1, p. 66. 
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oficiosas de sus diplomáticos, provoca las por las declaraciones pacíficas de parte 
del Gobierno francés ( 1 ). 

2° El derecho absoluto de erigir fortificaciones para defensa del territo- 
rio del Estado, ha sido modificado por convenios, en ios caaos en que se ha 
encontrado estas fortificaciones amenazadoras para la seguridad de los Estados ve- 
cinos, y á veces una concesión de esta naturaleza ha sido dictada como una con- 
dición de paz, por una potencia bastante fuerte, para insistir sobre tal condición. 
Por ejemplo, por las estipulaciones del tratado de Utrech, entre Inglaterra y 
Francia, confirmadas por las de la paz de Aix-la-Ohapelle en 1784, y por el tra- 
tado de Paris de 1763, el gobierno francés se comprometió h demoler las fortifica- 
ciones de Dunkerque. En 1815, se estipuló también que las fortificaciones de 
Hnningue, que habían sido siempre una causa de inquietud para la ciudad de Ba- 
len, serian demolidas, y que no podrían ser reconstruidas ó reemplazadas por otras 
fortificaciones, á menos de serlo á una distancia de tres leguas de la ciudad de. 
Balen ( 2 ). Por el tratado de Paris, del 30 de Marzo de 1856, la Rusia y la Tur 
-quía se comprometieron á no sostener, ni establecer ningún arsenal militar maríti- 
mo en el litoral del mar Negro, y á no conservar sobre este mar sino un cierto núine 
ro de buques ligeros del Estado ; la Rusia ha prometido, además, no fortificar las 
islas de Aland, ni mantener, ni crear allí establecimiento militar ó naval ( 3 ). La 
Inglaterra, en fin, ha subordinado la cesión de las islas Jónicas al reino de Gre- 
cia, á la condición de la previa demolición de las fortificaciones de Gorfou 

Montesquieu reconoció el derecho déla legítima defensa entre las uaciones, 
cuando dijo: " La vida de los Estados es como la de los hombres. Estos tienen 
el derecho de matar en el caso de defensa natural ; aquellos tienen el derecho de 
declarar la guerra para su propia conservación." Desgraciadamente ha agrega- 
do : " Entre los sociedades, el derecho de defensa natural trae consigo, á veces, la 
necesidad de atacar, cuando uu pueblo ve que una paz mas larga pondria á otro 
en estado de destruirlo, y que el ataque es el único medio de impedir esta destruc- 
ción (4). » 

M ataque preventivo , que es casi unánimemente condenado entre particulares, 
ha encontrado durante mucho tiempo partidarios en lo concerniente á las naciones. 
Según esta política estrecha y celosa, la guerra agresiva se hace, pues, justa y nece- 
saria cuando el Estado limítrofe adquiere mucho poder para dar á temer que se 
convierta en usurpador (5). Pero una experiencia mas inteligente de las cosas 
humanas enseña que el modo mejor de no temer la invasión, es el de elevarse por 
sí mismo y por medio de la civilización en el aprecio de las demás naciones ; de 
interesarlas, por las ventajas de un comercio fecundo en riquezas, en su propia pros 
peridad, y prepararse alianzas útiles por medio de tratados conciensudos. No es 
permitido atacar auna nación vecina, sino en tanto que se haya hecho culpable de 
actos directamente amenazadores, ó que haya infringido la fé de los tratados. Estos 
principios parecen haber pasado de la teoría á la práctica de los Estados contem- 
poráneos. El emperador Napoleón III los proclamó en estos términos, en el dis - 
curso de apertura de la sesión legislativa de 1860: " La Francia no amenaza á 
nadie ; desea desarrollar en paz, en la plenitud de su independencia, los inmensos 
recursos que el cielo le ha dado ; y no podría despertar susceptibilidades sospe- 

(1) Whiatok, Ibid; Klübsb, Ibid. 

(2) Mabtens, Colección de Tratados, t. II, p. 469; Wheaton, Elementos de Derecho internacional 
t. 1, p. 76 y 77. 

(3) Oh. Da Mabtens y de Cusst, Compilación manual, t. VII. 

(4) Espíritu de las Leyes, X, cap. II. 

(5) Véase Hobbbs, De Cive, eap. XHT. — Sobre esta cuestión, véase Gbocio, lib. II, cap. I, $ 17, 
traducción y edición citadas ; Bohnbb, Juris pubL univ. part. speo. , lib. II, $ 9 ; Klübks, Dereého de 
gentes moderno, de Europa, $ 41, p. 60 y sig. y la nota a p. 61. 
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c liosa», puesto que, del estado de civilización en que estamos, sale, de día en dia, 
mas brillante esta verdad que consuela y conforta á la humanidad, mientras mas 
rico y próspero es un país, mas contribuye á la riqueza y prosperidad de los de- 
mas ( 1 ). n Respecto á los peligros directos é inmediatos, cada Estado toma, del 
sentimiento de su propia conservación, el derecho de rechazarlos y de conjurarlos. 
" Tiene el derecho, dice Kltjber, no solamente de prevenir toda lesión inmediata 
y mediata de los derechos que le aseguran su conservación y su duración, la ad- 
quisición de ciertos objetos, su reputación, etc. , sino también de hacerse justicia 
á sí mismo por todo perjuicio causado al ejercicio de esos mismos derechos. En 
virtud de este principio, hemos visto con frecuencia, á los gobiernos, unas veces 
de propia autoridad y otras por petición quejBe les ha dirigido, desaprobar públi- 
camente noticias esparcidas, panfletos, declaraciones escritas ó impresas, hechos 
injuriosos perjudiciales á otro Estado ó á la persona de su soberano ; perseguir á 
los autores ó cómplices de esos hechos, como si la injuria les hubiera sido inferida 
á ellos misinos; en ñu, hacer al Estado ofendido declaraciones destiuadas á mani- 
testar hu reprobación ( 2 ). v El derecho de gentes se aparta en este punto del dere- 
cho civil, y la ausencia de todo tribunal internacional hace indispensable el derecho 
de hacerse justicia á sí mismo : derecho prohibido á los particulares en toda socie- 
dad digna de ese nombre. 

La cuestión de saber si los derechos que una nación puede defender por sí 
misma, puede también sostenerlos para otra nación, se relaciona á la materia del 
derecho de intervención, que suscita las mayores dificultades. 

2 o De la excusa de LA neoesidad. — Los doctores disertan también sobre 
la existencia del derecho de la necesidad, es decir, sobre la cuestión de saber si el 
hombre está autorizado para hacer mal á otro á fin de evitar un mal mayor que lo 
amenace. Sobre esta cuestión, la teoría difiere también mucho de la práctica. 
Hó aquí lo que dicen los teóricos. 

Si el carácter de la ley moral es que debe ser cumplida á precio de cualquier 
sacrificio, se deduce que el hombre no debe nuuca violar el derecho de los de- 
mas para sustraerse de un peligro, ni para echar sobre ellos el mal que la 
casualidad le ocasione. Las circunstancias mas extremas no podrían suspen- 
der el imperio de esta regla. Así ; en un naufragio, cuando un mariuero toma 
una tabla, como medio de salud, el que se ahoga junto á él no tiene el derecho 
de usar de su fuerza para quitársela; así también, el capitán de un navio que 
por salvar la vida á uu centonar de hombres, llevados hacia el abismo sobre una 
embarcación que amenaza sumergirse, á causa de la mucha carga, hace arrojar al 
mar á algunos individuos, es culpable de la pena de homicidio ( 3 ). Partiendo del 
principio de que el carácter de la ley del deber es tal que todos deben sacrificar 
su vida para obedecerla, los filósofos que niegan el derecho de la necesidad conde- 
nan aun á aquel que hubiese causado perjuicio á otro bajo el imperio de una coer- 
ción irresistible. No admiten ni una excusa en favor de aquel que hubiese cau- 
sado un daño muy leve por evitar un peligro considerable. Por ejemplo, me en- 
cuentro muriéndome de sed y de hambre, cerca de un árbol cuyos frutos pueden 
sostenerme, el propietario, presente en ese lugar, se opone á que salve mi vida 
con perjuicio de su propiedad : 4 me impidiria el derecho natural que me apode- 
rase de esos frutos sin su consentimiento f (4) Esta teoría es admirable para los 
sautos y para los héroes, pero no es hecha para la humanidad. La abnegación y el 

( 1 ) Monitor del 3 de Marzo de 1860. — Véase la edición de Derecho de gentes de Vattel por Pra- 
dibr-FodArk ( Guillaumin, 1879 ), t. II, p. 383, nota 1. 

(2) Derecho de gentes moderno t de la Europa, $ 43, p. 63. 

(3) Véase el ejemplo citado por M. Belimk, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 220 y sig. 

(4 ) Véase Bklime, Lib. cit. , 1. 1, p. 219 y sig. — Véase también la edición de Wattkl por Fradixr 
Fodkrs, i. II, p. 105, nota. 
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sacrificio suponen una elevación de nlraa que no es el atributo del comuu de los 
hombres. Es fácil discurrir, lejos del peligro, sobre la abnegación absoluta j pe- 
ro, por sublimes que sean las doctrinas de los filósofos, el iustinto de conservación 
no dejará de ser, por eso, la ley mas fatal de nuestra naturaleza. Si es cierto que 
el hombre ha recibido una misión sobre la tierra á donde Dios lo ha enviado, es de- 
ber suyo el defender su vida, que es el primero de los bienes ; es una obligación 
no meaos imperiosa el defender los dias de las personas que le son caras, y cuya 
existencia es necesaria á su desarrollo moral ; es, en fin, una regla de la vida so- 
cial, que el interés individual debe borrarse ante el interés del mayor número. La 
conservación de su propia vida ó la de sus parientes es, pues, el mayor ínteres del 
hombre, y debe prevalecer sobre todas las otras consideraciones mas ó menos sen- 
timentales. Fuera de la defensa de la vida, no podría haber ninguna excusa por 
el mal hecho á otro, porque todos los bienes de este mundo, comprendidos la glo- 
ria y el poder, se comprarían demasiado caro, al precio de una sola lágrima arran- 
cada á nuestro semejante. La defensa de la vida deja, en fin, de ser permitida, 
cuando se trata de la salvación de la mayoría. 

Mientras que en moral ciertos filósofos quieren probar que el temor, por 
grande que sea, no es un motivo suficiente para hacer daño, todos los legislado- 
res, tomando en consideración la debilidad de la mayor parte de los hombres, es- 
tán de acuerdo en admitir, que si el temor es tal que pueda sobreponerse á un 
gran valor, puede suministrar una excusa completa, con la condición sin embar- 
go, de que el peligro sea muy urgente, y que no pueda evitarse de ninguna mane- 
ra legítima, sea oponiendo una resistencia personal, sea invocando el apoyo de 
una fuerza extraña, sea aplazando la ejecución (1). La imputabilidad de uua 
acción supone, en efecto, que el agente era libre de abstenerse de ella. El que 
no ha obrado sino por violencia, dominado por una fuerza irresistible, no puede 
ser, pues, responsable ante la ley penal. Este principio está consagrado en to- 
das las legislaciones. La ley inglesa y los códigos de los Estados Unidos, la 
ley prusiana, el código penal de Austria, eximen de toda pena, sin distinción, al 
agente que está privado de la facultad de obrar libremente, si existia una fuer- 
za insuperable. El código penal francés dispone que no hay " ni crimen, ni delito, 
cuando el adusado ha sido obligado por una fuerza, á que no ha podido resistir 
( art. 64 ) ( 2 ). Esta disposición, que comprende todos los hechos punibles, cual- 
quiera que sea su naturaleza ó su gravedad relativa, desde los crimines ha^ta las 
simples contravenciones, no se aplica solamente, según el parecer de todos los co- 
mentadores, á casos de violencia fsica, directa é inmediata ; sino también á los 
sos de coacción moral, con tal que esta coacción provenga de una impulsión extra- 
ña. En cuanto al agente que no haya sido excitado sino por el arrebato de sus 
pasiones, ó por sus propios vicios, ñopo irá invocar la excusa perentoria déla 
coacción ( 3 ). 

3? De la excusa de la miseria. — Las amenazas no pueden equivaler á la 
coacción, en tanto que no haya violencia irresistible. El código prusiano no ad- 
mite que el temor de las amenazas, cuyo efecto puede ser desviado por la autori- 
dad pública ó de otra manera, sea suficiente pira legitimar un delito; y la ley 
del Brasil exige "que haya habido certidumbre del mal que el acusado se propuso 

( 1 ) T1S8OT, El Derecho penal estudiado en sua principios, etc., 1. 1, p. 45 ; Puffkxdorfio, t. I, p. 
83 ; Büblamáqui, 1. 1, p. 243 ; Rossi, Tratado del Derecho penal, t. II, oap. XXIII ; Rautzr, Tratado 
teráico y práctico del Derecho criminal francés, n 69 ; Chavjcad y Hílib, Lib. cit, t. II, p. 261. 

( 2 ) Véase el Diario de Derecho criminal de M. Ach. Morin, art 2561 y 2875 ; véase también el 
Repertorio de Derecho criminal del mismo autor, véase Coacción, 

(3) Véase Boitabd, Lecciones sobre los códigos penal y de instrucción criminal, & edi. p. 193; 
Chaüvbau y Faustino HJelir, Teoría del código penal, t. II, p. 266, J. Stxphkn, Summary of the crim 
Law, 1. 1, p. 12. 
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evitar. v ¿ Pero el hambre, una extrema miseria, la orden y el mandato ema- 
nados de una autoridad legitima, no pueden á veces justificar ciertos actos 
perjudiciales ? 

El código sueco declara inocente á aquel que, por evitar un gran peligro, se 
apodera de la cosa de otro. La ley inglesa es menos indulgente; no admite que 
el hambre pueda servir de excusa al robo ; pero reconoce el jury y las circunstan- 
cias atenuantes. El código penal austríaco no concede sino una simple atenua- 
ción. Grocio aceptaba la excusa del hambre con algunas condiciones propias para 
restringir el privilegio de la necesidad ( 1 ). 

Puffendorfio y Barbeyrac enseñaban que lo superfluo del rico debe darse 
á los pobres, y partían de este principio para legitimar el robo cometido en una 
urgente necesidad : doctrina condenada por el papa Inocencio XI ( 2 ). En el es- 
tado actual de la legislación penal trancesa, la miseria y el hambre son admitidos, 
á lo mas, como circunstancias atenuantes : lo que no impide, sin embargo, que el 
hecho pueda escapar de toda pena, si las circunstancias apreciadas por el juez de- 
mostrasen una necesidad bastante imperiosa para constituir un caso de fuerza 
mayor, y una ausencia de voluntad culpable. Esto equivaldría entonces, á co- 
locarse en el caso de la defensa legítima y de la excusa de la necesidad ( 3 ). 

Cuestión de la obediencia pasiva. — La coacción moral puede provenir tam- 
bién del concurso, déla oposición, del conflicto de dos deberes, y aquí se presenta 
la cuestión de la obediencia pasiva. En el esíado de nuestras costumbres y de 
nuestras instituciones, el mandato del patrón no seria nunca un hecho justificati- 
vo para el sirviente, ni la orden del marido para su muger; la orden del padre no 
puede tampoco justificar el crimen cometido por el hijo. 4 Pero, la obligación de obe- 
decer á la ley, las necesidades, por ejemplo, del servicio militar no imponen una 
ejecución pasiva y exclusiva de toda responsabilidad! " La obediencia á la ley es 
un deber, dice Benjamín Constant, pero, como todos los deberes, no es absolu- 
ta, es relativa ; descansa en la suposición de que la ley parte de una fuente legí- 
tima y se contiene en límites justos. Este deber no cesa cuando la ley no 
se aparta de esta regla sino en ciertos casos. Debemos á la paz pública muchos 
sacrificios , nos haríamos culpables á los ojos de la moral sí, por un amor muy in- 
flexible á nuestros derechos, turbásemos la tranquilidad, desde que nos parezca, en 
nombre de la ley, que se les daña. Pero ningún deber nos liga á las leyes 
cuya influencia corruptora amenaza las partes mas nobles de nuestra existencia. 
Ningún deber nos ligaría á leyes que, uo solamente restringieran nuestras liberta- 
des legítimas, y se opusieran á acciones que no tienen el derecho de prohibir, 
sino que aun nos ordenaran acciones contrarias á los principios eternos de justi- 
cia ó de piedad, que el hombre no puede dejar de observar sin desmentir su natu- 
raleza ... La doctrina de la obediencia ilimitada á la ley ha hecho, bajo la tira- 
nía y en las tempestades de las revoluciones, mas males, tal vez, que todos los de- 
mas errores que han estraviado á los hombres. Las pasiones mas execrables se 
han abrigado bajo esta forma, en apariencia impasible é imparcial, para entregarse 
á todos los excesos. 4 Queréis reunir bajo un solo punto de vista las consecuencias 
de esta doctrina? Eecordad que los emperadores romanos han hecho leyes, que Luiz 
XI hizo leyes, que Bicardo III hizo leyes, que el comité de salvación pública hizo 

leyes Nada excusa al hombre que presta su apoyo á la ley que cree inicua; 

al juez que toma asiento en una corte que cree ilegal, ó que pronuncia una senten- 
cia que desaprueba ; al ministro que hace ejecutar un decreto contra su concien- 

( 1 ) Gbocio. Lib. cit., Ch. n, traducción de Prameb Fodéré, edi. Gufflaumin, 1867, 1. 1, p. 392 

( 2 ) Lib. cit. lib; H, cap. VI, $ 5 y sig. 

(8) Véase Rossi, Lib. cit., t. II, p. 221; Cabnot, Lib. cit., sobre el artículo 64 ; Rauter, n. 78? 
Lbsbbllyer, Lib. cit. t náms. 86-90 ; Lib. oit. 1. 1. p. 48. 
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cia ; al satélite que reduce á prisión á un hombre cuya inocencia conoce, para en- 
tregarlo á susj verdugos ( 1 ). * En cuanto á la obediencia del soldado, que olla 
sea pasiva en'lo concerniente al servicio ; que el militar sea entre las manos de 
sus jefes una^niáquina animada, en los límites de la disciplina necesaria á los 
qjórcitos: nada mejor. Pero el principio está lejos de ser tan absoluto como se 
repite comunmente. " Aun en presencia del enemigo, dice M. Berriat-Saint- 
Prix, circunstancias imprevistas y la imposibilidad de pedir nuevas órdenes 
pueden justificar á veces la desobediencia. Fuera del servicio, es evidente que 
el derecho y la moral deben triunfar del capricho del jefe. 4 Quién se atrevería á 
sostener que la orden de un superior justifica el asesinato, el robo, la violación de 
las leyes constitucionales ó secundarias ? Los generales han recibido el poder de 
exponer la vida de sus soldados, pero únicamente para defender la patria y hacer 
respetar la voluntad nacional regularmente manifestada. La teoría de la ode- 
diencia pasiva absoluta, es buena para los usurpadores ( 2 ) ..." 

Cuestión de la razón de Estado. — La cuestión de la necesidad, de la legitima 
defensa de la obediencia pasiva, se reproduce bajo otra forma, á propósito de lo que 
fie llama en política la razón de Estado . M. Belimb ha consagrado un capítulo de 
su obra sobre Filosofía del Derecho, á demostrar esta verdad fundamental de que no 
hay dos morales, y que no es permitido hacer, en el iuteres de todos, lo que no es 
posible en el interés de cada uno ( 3 ). No se puede negar, sin embargo, que la 
primera ley de toda sociedad política sea la de salvarse: salus populi suprema 
lex est, decia (Iioeron (4). Es cierto que Montesquieü ha probado, en su libro 
sobre las causas de la grandeza y decadencia de los Romanos, que la constitución de 
Roma y su libertad perecieron por el uso muy frecuente del poier dictatorial, em- 
pleado bajo pretexto de salvar al Estado. Pero si es conforme con la historia 
que en todas las épocas la razón de Estado ha servido de pertexto para justifi- 
car las mas flagrantes violaciones de la ley moral, no es por eso menos evidente 
que la salud del pueblo, como la del individuo, pueden á veces justificar en un gra. 
do igual el empleo de medidas irregulares, cuando la necesidad lo exige. " Un 
hombre es atacado por un bandido en medio de un bosque, dice M. Berriat- 
Saint-Prix, i ios moralistas exigirán que llame en su auxilio á los agentes de la 
fuerza pública? Eechazar la fuerza con la fuérzase hace entonces un derecho. 
Los jefes de un gobierno se apoderan del poder absoluto y hacen protejer su usur- 
pación por la fuerza armada de que disponen. 4 Qué deberán hacer los ciudadanos ? 
4 Apelar de la usurpación ante los usurpadores mismos ó atite sus cómplices ! ¿Es- 
perar tranquilamente que las consecuencias del golpe de Estado se consoliden y 
tomen las apariencias de la legitimidad ! . . . Una revolución á mano armada, 
una invasión enemiga se declaran de improviso. ¿Lo» principales magistrados, 
amenazados por una fuerza superior, deberán convocar á los legisladores, bien 
que las comunicaciones estén interrumpidas; deberán reunir á los jueces y ejecu- 
tar, uuo por uno, todos los actos prescritos por la ley para una situación normal ? 
Semejante teoría aseguraría el triunfo de todos los atentados dirigidos contra los 
gobiernos mas regulares é intachables. El hombre que se ahoga no está obligado 
á examinar si la rama del árbol de que se apodera es, ó no, su propiedad; es bas- 
tante que, una vez salvo, indemnice al dueño El gobierno que no tiene la 

elección de los medios, no puede ser acusado si salva al pais por un empleo irregu- 
lar de la fuerza. Terminado el peligro, se vuelve á la ejecución estricta de las le- 

( 1 ) Benjamín Conbtant, Curso de política constitucional, 1. 1, p. 852 y sig. 

(2) Bebriat-Saint-Pbix, Teoría del Derecho constitucional francés p. 661, Tissot, Lib. cit. t. I, p. 
46 y sig ; Boitard, lib. cit., p. 194 ; Ach. Mohín, Repertorio de Derecho criminal, véase Coacción^. 4 t. 
I, p. 561 ; Véase también la edición de Derecho de Gentes de Vattel, t. II, p. 362, nota 1. 

( 8 ) T. L, lib. I, cap. XVIII, p. 169 y sig. 
(4) De legib., m, 8. 
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yes ( 1 ). La dictadura puede pues ser legítima, pero con la condición : 19 que el 
pueblo ó el gobierno amenazados en su existencia, tengan el buen derecho de su 
parte; 2? que haya imposibilidad de seguir la marcha regular. En cuanto cesa la 
imposibilidad, es preciso volver á la observancia de las formas legales, dar cuen- 
ta á quien con venga de las irregularidades cometidas, y reparar, si es posible? 
sus consecuencias ( 2 ). Fuera de la observancia estricta de estos principios, cada 
ciudadano es, por derecho natural, dueño de obedecer ó de resistir á las órdenes 
emanadas del dictador, pero de su cuenta y riesgo. Sucede en este caso lo mismo 
que sucedería á un militar que recibiese la orden de ejecutar una medida atroz. 
Cada uno puede decir, con el comandante francés que se negó á tomar parte en la 
carnicería de la San Barthélemy : í4 Emplead nuestros brazos en cosas que de- 
ban hacerse ; he encontrado soldados prontos á sacrificar sus vidas por su deber, 
pero no he hallado un solo asesino." Quién dice poder ditactorial, dice poder 
extra-legal. Los ciudadanos no tienen obligación de obedecer sino á las leyes, 
pero cuando estas son abatidas, se falta al pacto social y se infringe la constitu- 
ción, entran en el ejercicio del derecho que pertenece á todo ser que piensa, de 
examinar la utilidad y la moralidad de los actos que se les ordena. Si un ciuda- 
dano es personalmente víctima de la fuerza, tiene el derecho de defender sus pro- 
piedades, su libertad ó su vida. "El gusano cuando se le aplasta levanta la cabeza, >' 
decia Ctjvteb con tanta fuerza como sensibilidad. u Es, escribe M. Paillet, el 
principio de la resistencia á la opresión, anterior á las sociedades; pertenece al 
derecho natural; los hombres, al entrar en sociedad, no se despojan de este dere- 
cho sino bajo la condición tácita de que serán gobernados según las leyes que ellos 
han hecho ó en que han consentido. Siempre que los hombres del poder salen del 
círculo que les trazan las leyes, este derecho recupera toda su fuerza (3 ). v 

La cuestión de la dictadura legal fuá agitada particularmente, con motivo del 
artículo 14 de la carta del 4-10 de Junio de 1814. Este artículo concedía al rey "jefe 
supremo del Estado v la atribución y el poder de hacer " los reglamentos y orde- 
nanzas necesarias para la ejecución de las leyes y la seguridad del Estado." Estas 
palabras, sanamente comprendidas, significaban que el rey, en un peligro inmi- 
nente, tenia el derecho de suplir al silencio de las leyes sobre las medidas propias 
para salvar al Estado, en lugar de esperar la reunión de las ('amaras para esta, 
tuir, de concierto con ellas, y en todos los casos, sin violar las leyes existentes. 
Pero los partidarios del poder absoluto reian en el artículo 14 la facultad atribui- 
da al rey de trastornar las leyes, por su propia autoridad, cuando la seguridad 
del Estado parecia exigirlo. La aplicación de esta doctrina política dio origen á 
las ordenanzas del 25 de Julio de 1830, que á su vez produjeron, á consecuencia de 
una manifestación nueva de la voluntad popular, la sustitución de la rama menor 
de los Borbones á la rama mayor al trono de Francia. La frase ambigua de la 
carta de 1814 desapareció, para ser reemplazada por la disposición mas precisa 
del artículo 13 de la carta de 14 Agosto de 1830 : " El Rey es el jefe supremo 
del Estado ; . . . . hace los reglamentos y ordenanzas necesarios para la ejecución 
de las leyes, sin poder nunca ni suspender ¡as mismas leyes ni dispensar su ejecu- 
ción. " — Esta determinación de los poderes del jefe del Estado ha sido adoptada 
en la constitución de la Bélgica, del 7 de Febrero de 1831, artículo 67. 

Las constituciones que habían precedido, en Francia, á la carta de 1814, habían 
restringido cuidadosamente la posibilidad de la dictadura. El artículo I? del capí- 
tulo IV, título III de la constitución del 3 - 14 de Setiembre de 1791, se limitaba 
á confiai al rey "jefe supremo de la administración general" el cuidado de " velar 

(1) Teoría del Derecho constitucional francés , p. 484. 

(2) Véase la edioion del Derecho de Gentes de Vattel ( Guillaumin, ) 1863, t. II, p. 42 y rig. 
nota 1. 

(8) Pailubt, Derecho público francés, p. 962. 
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por la conservación del orden y la tranquilidad pública. v El artículo 6 de la pri- 
mera sección del mismo capítulo, prohibía al poder ejecutivo hacer " ninguna 
ley, aunque fuese provisoria, " y no le permitía sino hacer u proclamaciones con- 
formes á la ley, para ordenar ó recordar su ejecución. " Según el artículo 11, del 
título I V f en el caso en que las revueltas hubieran agitado todo un departamento, 
el rey podía dar, " bajo la responsabilidad de sus ministros, " la . órdenes necesarias 
para u la ejecución de las leyes y el restablecimiento del orden, " pero u con cargo de 
informar de ello al Cuerpo legislativo, " si se encontrase reunido, y <4 de convocarlo, v 
si estuviese en receso. 

La constitución del 24 de Junio de 1793 encargaba el ejercicio del poder eje- 
cutivo á un Consejo que " no podía obrar sino para ejecutar las leyes y los decre- 
tos del Cuerpo legislativo " ( art. 65 ). 

La constitución del 5 fructidor año III, delegaba el poder ejecutivo á un Di- 
rectorio de cinco miembros, nombrado por el Cuerpo legislativo ( tít. VI, art. 132). 
Este Directorio estaba encargado de proveer, u según las leyes, á la seguridad ex- 
terior ó interior de la República. " Podia hacer proclamaciones " conforineá las le~ 
yes,para su ejecución. " Dispouia de la fuerza armada, pero, sin que en ningún ca- 
bo, " el Directorio, colectivamente, ni niuguuo de sus miembros, pudiese mandarla, 
ni durante el tiempo de sus funciones, ni durante los dos años que hubiesen se- 
guido inmediatamente á la espiración de estas mismas funciones 77 ( art. 144 ). 

La constitución del 22 frirnario, año VIII, ya menos restrictiva y recelosa 
respecto de los poderes del gobierno, había hecho á los cónsules irresponsables, 
pero halúa sometido á los ministros á la responsabilidad: l? de todo acto de go- 
bierno firmado por ellos y declarado inconstitucional por el Senado ; 2 o de la in- 
ejecución de las leyes y reglamentos de administración pública; 3? de las órdenes 
particulares dadas por ellos, y contrarias á la constitución, á las leyes y á los re- 
glamentos ( art. 72 ). 

El capítulo V de la constitución republicana del 4 de Noviembre de 1848 está 
casi exclusivamente consagrado á limitar la acción del poder ejecutivo. Los au- 
tores de esta ley fundamental multiplican, como si estuvieran bajo el peso de un 
presentimiento, las restricciones y los obstáculos. Antes de entrar en ejercicio 
de sus funciones, el presidente de la República debería prestar, en el seno de la 
Asamblea nacional, el juramento siguiente : " En presencia de Dios y ante el pue- 
blo francés, representado por la Asamblea nacional, juro permanecer fiel á la Be- 
pública democrática, una é indivisible, y llenar todos los deberes que me impone 
la constitución v ( art. 48 ). Si el presideute dispone de la fuerza armada, no po- 
drá nunca mandarla en persona ( art. 50 ). JSo podrá disolver, ni prorogar la 
Asamblea nacional, ni suspender, de ninguna manera, el imperio de la constitu- 
ción y de las leyes ( art. 51 ). Toda medida por la cual el presideute de la Repú- 
blica disolviese la Asamblea nacional, la aplazase, ó pusiese obstáculo al ejerci- 
cio de su mandado, sería un crimen de alta traición ; por este solo hecho el presi- 
dente sería despojado de sus funciones, y los ciudadanos estarían obligados á 
negarle obediencia ( art. 68 ). El presidente, los ministros, los agentes y de- 
positarios de la autoridad pública, serían responsables, cada uno «u lo que les con- 
cierne, de todos los actos del gobierno y de la administración ( ib. ) En cuanto 
al estado de sitio, cuyo efecto es haoer pasar completamente á la autoridad militar 
los poderes que pertenecen á la autoridad civil, para la conservación del orden y de 
la policía, una ley del 9-11 de Agosto de 1849 dispuso que no pudiese ser de- 
clarado sino por la Asamblea nacional, y en el caso d« peligro inminente pa- 
ra la seguridad interior ó exterior (art. 1 ). Según los términos de esta ley, el 
presidente de la República podia, en receso de la Asamblea, declarar el estado de 
eitio, con el parecer del Consejo de ministros ; pero con cargo de informar inme- 
diatamente de ello á una comisión parlamentaria, instituida en virtud del artícul o 
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32 de la constitución de 1848 ; y, según la gravedad de las circunstancias, de con- 
vocar á la misma Asamblea nacional. La Asamblea, desde su reunión, podía 
conservar ó levantar el estado de sitio ( art. 2 y 3 ). 

La constitución de 1852, modificada por ei Senado -consulto del 7-10 de No- 
viembre de 1852, por el decreto del 2-9 de Diciembre del mismo aao, dado en 
virtud de este Senado -consulto, y por el Senado - consulto del 25-30 de Diciem- 
bre de 1S52, no ha sido dictada bajo la influencia de las mismas susceptibilidades. 
Keconoció, es cierto, en su artículo 5, que el Presideute de la República, hecho 
emperador desde entonces, era " responsable ante el pueblo francés, al que tenia 
siempre el derecho de apelar. " Pero, así como lo hace observar M. Batbie, era 
muy difícil decir en que consistía esta responsabilidad, puesto que no habia sido 
determinada por ninguna ley, y que no existia jurisdicción competente, en Fran- 
cia, para juzgar al jefe del Estado. Para ejecutar la disposición que lo declaraba 
responsable, habria sido preciso crear la pena, el procedimiento y el juez ( 1 ). Se 
nos dirá, que la Alta. Corte de Justicia, encargada por la constitución del 14 de 
Enero de 1852, de juzgar " á toda persona acusada de crímeu, atentado ó complot 
contra la seguridad interior ó exterior del Estado * ( art. 54 ), debia ser la juris- 
dicción competente para asegurar la sanción del artículo 5 de la constitución. 
Pero este alto tribunal político " no podia formarse sino en virtud de un decreto * 
del mismo emperador ( art. 54 ), y hubiera sido curioso atribuir competencia á 
una corte para juzgar á un acusado, sin cuya orden no podia reunirse. En cuan- 
to al Estado de sitio, el emperador tenia el derecho de declararlo en uno ó varios 
departamentos, u salvo el dar cuenta de ello al Senado lo mas pronto posible" 
( art. 18, const. 14 de Enero de 1852 ), pues el Senado era ei guardián del pacto 
fundamental y de las libertades públicas ( art. 25 ). Pero si se piensa que los 
miembros del Senado eran nombrados por el emperador, que tenian una dotación 
opulenta, que el jefe del Estado era el que convocaba, aplazaba el Senado, fijaba 
la duración de sus sesiones y nombraba al presidente y á los vice- presidentes, se 
podia sentir que la responsabilidad del emperador no hubiera dencansado en ba- 
ses menos accesibles á la discusión. Las garantías mal definidas conducen á ve- 
ces á las teorías extremas. " En la monarquía absoluta, dice Benjamín Cons- 
TANT, no hay otro medio de destituir al poder ejecutivo que una revolución, 
remedio á veces mas terrible que el mismo mal ( 2 ). " 

j La Caridad es un principio de Derecho natural t — Es también una cuestión 
sentada por los doctores, la de saber si el Derecho natural me ordena hacer bien á 
mis semejantes, se entiende que cuando lo puedo, sin sacrificar nada de lo que me 
pertenece. Cicerón nos ha conservado, á este respecto, tres hermosos versos de 
Ennio, en los que el padre de la poesía latina compara al que enseña el camino al 
viajero extraviado con el hombre que deja encender la antorcha de otro en su antor- 
cha, sin disminuir la luz que le alumbra (3). También el gran orador romano 
recomendaba hacer todos los servicios que no nos costarán nada ( 4 ). Pero la 
mayor parte de los jurisconsultos se niegan á erigir la beneficencia en regla de 
Derecho natural ■ Se inclinan ante el hombre virtuoso que hace un servicio ; pero 
hacer el bien de «tro, ser servicial, oficioso, " son, dicen con M. Belimb, cualidades 
dignas de alabanza, pero no obligaciones jurídicas. Tenéis el medio de procurar 
un empleo á un padre de familia que sabéis que es honrado, capaz y muy necesi- 

(1) Tratado teórico y práctico de Derecho público, t. m, p. 466. — Véase sobre la cuestión de la 
responsabilidad del jefe del Estado, la edición del Derecho de gente» de Vattbl por Puameb-Fodíb» 

(Giiülaumin, 1863), 1. 1, p. 186 y sig. , nota 1. 

(2) Curto de Política constitucional, t. 1,-p. 22. 
(8) Homo qui erranti comiter monstrat viatn, 

Quari lumen de $uo humine accendat facit, 
Nihilominut ipsi Utceat, qynan iUi accenderit. 
(4) Oicbbov, De ojfic. , Ub. I, cap. XVI. 
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tado ; bo lo hacéis, se podrá vituperar vuestra conducta, pero no se dirá que ha- 
béis faltado á la probidad 5 prueba de que no estabais obligado por derecho natu- 
ral á socorrerlo ( 1 ). " 

Los partidarios de esta doctrina egoísta admiteu, sin embargo, un medio para 
no aparecer, sin duda, enteramente odiosos. " Si no estoy obligado, dicen, á pro- 
curar el bien de mis semejantes, estoy, á lo menos, obligado á apartar de ellos el 
mal que los amenaza, cuando puedo socorrerlos sin peligro para mí ( 2 )." Quieren, 
es cierto, no reconocer ninguna diferencia entre el asesino que mata, y aquel que, 
viendo ahogarse á un hombre, se niega á tenderle la mano para traerlo á la ori- 
lla (3). Pero niegan absolutamente á la ley positiva el derecho de dictar una 
sanción contra el egoísmo, pues, según ellos : " el principio del derecho no es la 
beneficencia, sino el orden ( 4 )." 

Los apostóles del iu teres individual se encuentran también en el terreno 
político. Ellos son los que predican, en las relaciones de pueblo á pueblo, la pe- 
ligrosa doctrina de " cada uno en su casa, " y los que, bajo el pretexto de patriotis- 
mo, dejan pisotear los derechos de la humanidad. " La virtud hace utopias, di- 
cen ; la ciencia del derecho no se ocupa sino de lo que puede ser. . . . No es nece- 
sario exigir de los pueblos mas de lo que puede exigirse de los particulares. La 
política cabalierezca no puede ser una obligación en ningún caso ( 5 ). v 

Aun cuando esta escuela no tuviese otro resultado que el de abatir el nivel 
moral de las nuevas generaciones y de secar el corazón, debería ser combatida 
á todo trance en nombre de los sentimientos generosos, que son la gloria mas 
noble de un pueblo. Pero tiene el defecto de reproducir de una manera muy ser- 
vil los autiguos argumentos, tras los que se han parapetado los poderes egoístas 
de todos los países y de todos los siglos. La sociedad ha vivido constantemente de 
individualismo, desde el origen de los tiempos históricos; y la humanidad sabe 
los sufrimientos que esta lepra del alma le ha costado. Las guerras, las revolu- 
ciones, las luchas civiles, las plagas de toda especie, han sido, así como el odio y 
la miseria, hasta en nuestro tiempo de costumbres mas suaves, el cortejo fatal del 
egoísmo político y del egoismo privado. Sería, sin embargo, bien necesario dete- 
nernos en esto camino, y pedir á la observación de las condiciones esenciales de 
la vida social una dirección mejor. 

Si el egoismo ha sembrado de ruinas y regado de lágrimas la escena del mun- 
do, desde los primeros tiempos conocidos, el espíritu de individualismo no es pues 
favorable al desarrollo moral y á la felicidad de la humanidad. Con un poco mas 
de conocimiento de las necesidades del hombre que vive en sociedad, los publicis- 
tas, los legisladores y los políticos habrían comprobado que la paz y la asistencia 
mutua son la primera aspiración del ser humano. La constitución del hombre es, 
en efecto, tal, que se encuentra necesariamente obligado á unir sus esfuerzos á los 
de los demás hombres, para suplir por una concentración de fuerzas á su insufi- 
ciencia personal. La ayuda, el socorro mutuo, la asistencia recíproca, la unión de 
los esfuerzos de todos en una obra de colaboración común, tal es el principio fun- 
damental de la humanidad, la gran ley del deber, fuera de la cual el hombre, tal 
cual esta constituido, sería el mas débil, el mas abyecto y el mas desgraciado de 
todos los seres. " La Caridad, dice con razón M. Houzel, no es pues, como se 
vé, una virtud puramente teologal que no obliga sino en el fuero de la conciencia 5 
la Caridad es el principio constitutivo de la humanidad. Fuera de ella, todo lazo 
social desaparece ; toda asociación, toda comunión, toda obra de colaboración es 

(1) Bsun, Filosofía del Derecho,*. I, p. 229 y 230. 

(2) IMd.,p. 280ysig. 

(3) IWd.,p. 231. 

(4) Ibid. , p. 231. 
(5) JWd.,p. 296. 
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• 
imposible ; no se vé mas, de cualquier lado que se vuelvan los ojos, que partes 
hetereogéneas gravitando en direcciones opuestas y chocándose continuamen- 
te ( 1 ). n Los hombres son todos solidarios unos de otros, todos dependeu abso- 
solutamente unos de otros ; pero todos tienen necesidad unos de otros para vivir 
conforme á su naturaleza y ser felices. " Tener bastante imperio sobre sí mismo 
para juzgar á los demás comparándolos con nosotros mismos, y obrar con ellos 
del modo que quisiéramos que obrasen con nosotros, hé aquí lo que puede llamar- 
se la doctrina de la humanidad No hay nada mas allá. w Esto decia Confucio 
mucho antes de la era cristiana. El divino fundador del cristianismo, sacrificado 
al egoísmo de los poderosos de su época, ha legado á la ha inanidad esta divisa 
sublime : u Haz á otro lo que quisieras que él te hiciera, w divisa que no es sola- 
mente la base necesaria de las relaciones privadas, sino aun el fundamento de 
toda política verdadera. 

No titubeo, pues, en colocar á la ley de la Caridad entre las reglas del Dere- 
cho natural, porque es indispensable para la existencia del hombre en sociedad. 
Lo que es verdad para las» relaciones de los particulares entre sí, lo es para las 
relaciones recíprocas de los pueblos. M. Benjamín Constant ha caracterizado 
los resultados del egoísmo político en uu trozo de su Curso de Política constitucio- 
nal, igualmente aplicable á los gobernados respecto á los gobernantes, y á las na- 
ciones respecto unas de otras. " Cualesquiera que sean las esperanzas de las al- 
mas pusilánimes, dice, felizmente para la moralidad de la especie humana, no bas- 
ta pennauecer separado y dejar herir á los demás. Mil vínculos nos unen á nues- 
tros semejantes, y el egoísmo mas abyecto no logra romperlos todos. Os creéis invul- 
nerable en vuestra oscuridad voluntaria : tenéis un hijo; la juventud lo arrastra. . . 

Vuestra casa de Alba encanta las miradas á un pretoriano ¿Qué hacéis? 

Después de haber vituperado amargamente toda reclamación, rechazado toda que- 
ja, 4 os quejareis á vuestra vez ? Unos iuoceutes han desaparecido, los habéis 

creido culpables j os habéis, pues, abierto el camino por donde marchareis cuando 
os llegue la vez ( 2 ). " 

utilidad del estadio del Derecho natural. — Estas cuestiones y otras muchas 
que ha sido necesario dejar aparte, por no recargar esta enseñanza de muchos de- 
talles, bastarán para dar una idea de la importancia del estudio del Deb.gho 
natural. Ahrens ha demostrado muy exactamente las ventajas que los pu- 
blicistas, los jurisconsultos, ios misinos prácticos y los legisladores pueden sacar 
de este estudio. " Las ciencias filosóficas, dice, de que hace parte el Derecho 
natural, son el producto de la necesidad que siente la naturaleza humana de 
investigar los primeros principios de las cosas, de darse cuenta de los aconteci- 
mientos y de las instituciones, refiriéndolas á la causa que las hace nacer y á la ra- 
zón que justifica su existencia. Estas ciencias sacan su importancia, ante todo, 
de la satisfacción que procuran á un deseo legítimo y elevado del espíritu huma- 
no ; y sí el derecho natural no tuviese otro resultado que el de arrojar mayor luz 
sobre el origen de la idea del derecho, determinar mejor los principios generales 
que son el fundamento de la justicia, este estudio sería ya, en alto grado, digno 
del hombre ; puet, el ser dotado de razón quiere conocer también las razónos de 
las leyes y de las instituciones de las sociedades. Pero, así como toda ciencia fi- 
losófica, por abstracta que sea, y por lejana que nos parezca á primera vista de 
toda aplicación, muestra su lado práctico eu cuanto se la profundiza, así el Dere- 
cho natural ejerce y ha ejercido siempre una grande influencia sobre el estudio 
y el desarrollo del Derecho positivo ( 3 ). * 

La primera ventaja que sacamos del estudio del Derecho natural, es la 

(1) Houzkl, Constitución social, p. 78 y 79. 

( 2 ) Curso de Política constitucional, t. II, p. 222. 

(3 ) Amuras, Curso de Derecho natural, etc. , 5. a edi. , cap. VI, p. 100 y sig. 
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de concebir una regla tija, universal, uniforme, según la cual podremos apreciar 
la bondad y la perfección relativas de las leyes positivas. Las leyes humanas son, 
en efecto, múltiples, casi siempre opuestas entre sí ; carecen del carácter de 
unidad y de universalidad. Los códigos de los pueblos aparecerían como una 
masa confusa de disposiciones arbitrarias, si la inteligencia no peuetrase el prin- 
cipio de cada materia, buscando en la naturaleza del hombre y de la sociedad la 
causa que la ha hecho establecer ( 1 ). 

El estudio del Derecho natural no es solamente útil para dar al espíritu 
nociones generales sobre la legislación ; ti«ne aun por efecto despertar y desarro- 
llar, con la inteligencia, el sentimiento de lo jus f o en el corazón del hombre. Es, 
además, eminentemente propia para madurar é ilustrar el juicio sobre las leyes y 
las c<jpas positivas. 8in ninguna noción de los principios generales se puede, 
en rigor, adquirir una cierta habilidad en la aplicación mecánica de las leyes, 
eu los casos particulares que se presentan en la vida. Esto es ser únicamente un 
legista. Pero, para ser \m jurisconsulto digno de este nombre, es preciso conocer 
las leyes por sus razones, y no olvidar el Derecho por la letra de la ley ( 2 ). 

Si se trata de la interpretación de la ley positiva, el estudio del Derecho na- 
tural ofrece grandes recursos al juez entregado á sus propias luces, á causa del 
silencio del legislador. Las legislaciones humanas, por perfectas que sean, no 
ofreceu muchas veces siuo omisiones, oscuridades ó faltas de decisión para los ca- 
sos no previstos. 4 No será eutónces necesario remontarse á la razón de la ley, al 
motivo que ha debido guiar al legislador, suponieudo que haya querido lo que es 
conforme á los intereses y á las necesidades de la sociedad ( 3 ) ? La ley fran- 
cesa ha hecho del Dercho natural el complemento del Derecho positivo. El ar- 
tículo 11 del título V del libro preliminar del proyecto del código Napoleón, esta- 
ba concebido en estos términos : " En materias civiles, el juez, á falta de ley 
precisa, es un ministro de equidad. La equidad es el recurso á la ley natural, ó á 
los usos recibidos en el silencio de la ley positiva. w " Si se carece de leyes, de- 
cían los redactores del código, en el discurso preliminar, es preciso cousultar el 
uso ó la equidad. La equidad es el recurso á la ley natural, en el silencio, la os- 
curidad 6 Iíí u¿jü;siciou de las leyes positivas ( 4 ). " Este principio ha sido consa- 
grado formalmente por los artículos 565, 1135 y 1854 del código ( 5 ). Muchas le- 
gislaciones han aun, tales como el código austríaco, reconocido expresamente el 
Derecho natural como una fuente subsidiaria del Derecho positivo ( 6 ). 

Útil á los jurisconsultos, el estudio del Derecho natural es indispensable á 
los mismos legisladores. Las leyes de los hombres uo son inmutables; cambian 
con las condiciones, las necesidades y los intereses de la sociedad que Las han he- 
cho nacer. Se trata muchas veces de modificar las leyes existentes, ó de introdu- 
cir principios nuevos, ó de establecer aun toda una codificaciou nueva. Para ope- 
rar estos cambios es preciso apoyarse sobre una doctrina filosófica del Derecho, y 
conocer las reglas del Derecho natural, para acercarse lo mas que sea posible á 
ellas ( 7 ) . 

( 1 ) Ahrens, Curso de Derecho natural etc. , 5.» edi. , cap. VI, p. 100 y 101. 

(2) IWd.,p. 101. 

(3) Ibid., 101 y 102. 

(4) Eschbach, Introducción general al estudio del Derecho, 3» edi., cap, I, p. 19. 

(5) C. Nap., art. 565: £1 derecho de accesión, cuando tiene por objeto dos cosas muebles que 
pertenecen á dos dueños diferentes, está enteramente subordinado á los principios de la equidad natu- 
ral. — Art. 1135: L03 convenios obligan no solamente á lo que se espresa en eUos, sino también á todas las 
consecuencias que la equidad, el uso 6 la ley den á la obligación según su naturaleza. — Art. 1854 : Si 
los asociados han convenido en atenerse al fallo de uno de ellos 6 de un tercero para el arreglo de las 
partes, este arreglo no puede ser contradicho, si no es evidentemente contrario á la equidad .... 

(6) Ahbens, Lib., cit., p. 102. 

(7) Ibid., p. 102 y 103. 
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Entre los ramos del Dereoho positivo, hay uno, en fin, que mas que cualquier» 
otro, está ligado al Dereoho natural: este es ei Dereeho politice, que no es otra co- 
sa que la aplicación del principio de la justicia á la organización, del Estado y de 
la sociedad ( l ). 

" El estudio del Derecho natural es pues de una utilidad indisputable, dice 
Ahrens; es sobre todo una necesidad de nuestra époea, en qn* se trata, por 
una parte, de consolidar y desarrollar las mejoras que han tenido lugar en los di- 
ferentes ramos de la legislación civil y política, y, por otra parte, de abrir vías 
nuevas al progreso, y de introducir otras reformas adaptadas ór las nuevas necesi- 
dades y á las ideas mas justas que se han esparcido sobre el fin de la vida social» 
Así, pues, el porvenir de la sociedad civil y política depende, en gran parte, de la 
nteligeneia mas perfecta y de la difusión de las doctrinas del Derecho natu* 
r*l{2). 

Bosquejo histérico de la cultura del Dereeho natural. — La antigüedad pa- 
gana no habia separado el Derecho natural de la Moral. En los primeros tiem- 
pos del cristianismo, los Padres de la Iglesia lo hablan confundido con la religión. 
En el siglo diez y seis la reforma religiosa, consagrando el libre examen y provo- 
cando las investigaciones filosóficas é históricas, echó los fundamentos de una 
teoría nueva, que trajo la independencia de la crítica de las instituciones, pero no 
consideró al Derecho natural como una ciencia distinta de la ciencia religiosa» 
Ninguno de los precursores de Gbooio había distinguido con precisión, entre los 
deberes del hombre, aquellos cuyo cumplimiento no depende sino de la conciencia, 
y aquellos para cuya ejecución puede y debe ser compelido exteriormente. El 
holandés Hugo Gbooio fué el primero que hizo esta importante y luminosa dis- 
tinción. Publicó en París, en 1625, su grande obra sobre el Derecho de la guerra 
y déla paz, que se hizo el pnnto de partida de un cultivo muy activo del Derecho 
natural. El libro de Gbooio tuvo eco inmenso en Europa. Fué seguido de nu- 
merosos trabajos. La Alemania, sobre todo, se entregó con mas ardor á este es- 
tudio. Se citan, en el siglo diez y siete, las escuelas de Thomasius y de Leibnttz ; 
en el siglo diez y ocho, la escuela ecléctica de Buejuama^ui ; á fines del siglo 
diez y ocho, la escuela de Kajnt. Desde 18»' 10, la Francia que, hasta entonces ha- 
bia permanecido ati asada respecto de este movimiento filosófico, ha producido al- 
gunos trabajos notables, que, sin duda, serán seguidos de obras mas profundas 
aun, si el gobierno de este hermoso país no pone trabas al vuelo del pensamien- 
to^). 

(1) Abbbns, Lib. cit. , p. 103. 

(2) J6td.,p. 103. 

(3) Véase : Gbooio, El derecho de la guerra y de la paz, traducción y notas de M. Pbadibb Fodéré 
(edi. Guillaumin, 1867 ) ; Vattel, Derecho de Gente*, anotado por M. Pbadibb Fodbbé ( edi. Guillaumin, 
1868 ) ; Bshba, Juris naturaUs^universi summa ( 1856 ) ; Bublamaqüi, Principio* de Dereeho natural y de 
Gente* ( edi. revisada por M. Dupin, 1820» 1821 ) ; Principian del Derecho natural, ( 1830 ) ; Elementos de 
Derecho natural ( 1822 ) ; Fbitot, Ci*r»o de Derecho natural, público, potítico y constitucional ( 1827) ; 
Jouvfbot (TheocL ), Curso de Derecho natural (3* ed., 1857) ; ÜTant, Principios metaflsfcos del Derecho, 
trad. del alemán por M. Tissot (£• edi.. 1853 ) ; Nbufboubg; De la ley natural (3» edi. 1862); Peb- 
bbau, Elementos de legislación natural; Db Pobtbts, Curso de Derecho natural, de Gentes y público 
(1830); Tapabblli, Ensayo teórico de Derecho natural basado sobre los hechos (trad. del italiano 1858); 
Tolombi, Corso elementóle di Diritto naturale ó razionale (£• edi. Padua, 1863); Bruckneb, Ensayo 
sobre la naturaleza y el origen de los Derechos (2» edi., 1818) ; Glinka, la Filosofía del Derecho, 6 Ex- 
plicacion de las relaciones sociales (3 a edic. 1863) . 
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CAPÍTULO III. 



El Derecho positivo. 



$ I. La ley. — Definición del derecho positivo. — Definición de la Ley. — Diferencias entre las leyes na- 
turales y las leyes positivas. — Diferentes especies de leyes positivas. — Leyes fundamentales. — 
Leyes secundarias.— Leyes imperativas. — Leyes prohibitivas. — Leyes facultativas. — Leyes repre- 
sivas 6 penales. — Leyes innovativas. — Leyes interpretativas. — Leyes generales. — Leyes locales. 
Leyes personales 6 privilegios. — Leyes preventivas. — Leyes de excepción. — J II. El Poder re- 
glamentario. — Limites del poder reglamentario. — Los ministros no ejercen en Francia el poder 
reglamentario. — Poder reglamentario de los prefectos y alcaldes. — $ HT. De la formación de 
las leyes. — Elementos de que se compone. — Proposición 6 iniciativa. — Discusión. — Sanción. 
Promulgación. — A quien pertenece la iniciativa de las leyes en Francia. — En Inglaterra. — Bn 
Bélgica y en otros Estado. a — Objeciones contra la utilidad de la sanción. — Efecto de la promul» 
gacion. — Publicación de la ley. — Publicación de urgencia. — Decretos particulares. — Publicidad 
de hecho. — Del estilo de las leyes. — Opinión de Bentham. — Critica de esta opinión. — $ IV. 
Interpretación de las leyes. — Diversos modos de interpretar la ley. — Interpretación por via de 
doctrina. — Interpretación judicial. — Carácter común á estas dos intepretaciones. — Diferencia 
que existe entre ellas. — La jurisprudencia. — Interpretación por via de autoridad. — De la manera 
de interpretar las leyes. — $ V. Da la no reotroactividad de las leyes. — Excepciones de este 
principio. — $ VI. De la abrogación de las leyes. — Del desuso. — $ VII. Círculo de acción 
de las leyes. — División de la leyess, bajo el punto de vista de su objeto. — Leyes reales. — Le 
yes de policía. — Leyes personales propiamente dichas. — Leyes que determinan la forma de los 
actos. — Autoridad de la ley. — $ VIII. El Derecho no escrito. — La costumbre. — La equidad. — 
y IX. Diversos ramos del Derecho positivo. 

§ I. La Ley. 

Definición del Derecho positivo. — El Derecho positivo es el conjunto de regias 
que resaltan de ta voluntad expresa del legislador humano, ó del consentimiento 
tácito de un pueblo ; se le llama positivo, del latín positum. Es, en efecto, el dere- 
cho que cada pueblo se ha puesto, se ha establecido ( 1 ). Mientras que los pre- 
ceptos del Derecho natural no son perceptibles sino por la razón y no se revelan 
por signos materiales, el Derecho positivo se anuncia por testimonios sensibles, 
por monumentos exteriores: tos leyes (2 ). 

Si las ideas absolutas de justicia reinarau solas y sin mezcla, todas las nació- 

(1) .... Quod quisque populus ipse sibijue constituit .... Instituía de Justiniano, lib. I, fcit. II, 

ni. 

(2) Véase Eschbach, Introducción al estudio del Derecho, p. 27. 
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ues no obedecerían sino á una sola y grande ley: la ley natural ó ley divina- 
Pero estas ideas revisten mil formas distintas, según los prejuicios, las costumbres, 
las pasiones y los climas de los diferentes pueblos. Debe pues, resultar de ello 
tantas leyes particulares á cada pueblo, y que se aproximan mas ó menos de la 
equidad uui versal. El conjunto de estns leyes propias de cada nación, es el que 
constituye el Derecho positivo de cada pueblo. La autoridad necesaria para dic- 
tarlas no podría pertenecr sino á los poderes humanos legítimamente constituidos. 
Se califica también á estas leyes de arbitrarías, porque dependen únicamente de la 
voluntad de los hombres. 

Definición de la ley. — Bajo el punto de vista mas general, en la significación 
mas lata, las leyes son, según Montesquieü, u las relaciones necesarias que se 
derivan de la naturaleza de las cosas ( 1 )." Las cosas, en efecto, tienen entre sí 
relaciones necesarias, á las que están inevitablemente sometidas, puesto que no 
pueden ni despojarse ni cambiar de su naturaleza. Interrogando la materia, 
JSewton comprendió que los cuerpos se atraían unos á otros; y esto le descubrió 
el mecanismo del universo. Entre los diferentes cuerpos que se mueven en el es- 
pacio cou una regularidad tan admirable, hay relaciones que se derivan de su 
masa y que determiuan su acción recíproca. Estas relaciones necesarias, porque 
se derivan de la naturaleza de las cosas creadas, son Leyes inmutables. Pero, si 
hay relaciones necesarias eutre las cosas inanimadas, debe haberlas también entre 
los seres animados. Por el solo hecho de existir, tienen ellos y los objetos exterio- 
res, relaciones que son también las le.) es de su existencia. Todas las leyes físi- 
cas que gobiernan al hombre son otras tantas relaciones que se derivan de su 
naturaleza y de la de las cosas: estas leyes son tan necesarias, que la obra de la 
naturaleza se destruiría si fuesen violadas. El hombre, sin embargo, no es 
solamente un ser físico: está dotado de una naturaleza libre é inteligente, que 
tiene conciencia de sí misma, que obra á sabiendas y voluntariamente sobre el 
mundo exterior, y capaz de concebir la noción de la verdad, de la justicia, del de- 
recho y del deber. De esta naturaleza moral, como de la naturaleza física, se 
derivan aun relaciones necesarias que son leyes para el ser humano ; únicamente 
la necesidad física es fatal é irresistible, mientras que las relaciones nioralmente 
necesarias pueden ser voluntariamente violadas ; pero en medio mismo de estas 
infracciones, permanecen, siempre, las únicas relaciones legítimas ( 2 ). Partien- 
do de este punto de vista absoluto, Montesquieü caracteriza así las leyes positi- 
vas : " La ley, en general, es la razón humana, en tanto que gobierna á todos los 
pueblos de la tierra j y las leyes políticas y civiles de cada nación no deben ser 
sino los casos particulares en que se aplica esta razón humana. Deben ser tan 
aparentes para el pueblo, para que se han hecho, que es una gran casualidad 
que las de una nación puedan convenir á otra. Es necesario que tengan relación 
con la naturaleza y con el principio de gobierno que está establecido, ó que se 
quiere establecer . Deben ser relativas á las condiciones físicas del pais ; al 
clima glacial, ardiente ó templado ; á la calidad del terreno, á su situación, á su 
extensión ; al género de vida de los pueblos, labradores, cazadores ó pastores ; 
deben referirse al grado de libertad que la constitución puede tolerar, á la religión 
de los habitantes, á sus inclinaciones, á sus riquezas, á su número, á su comercio, 
á sus costumbres, y á sus maneras ; en fin, tienen relaciones entre sí ; las tienen 
con su origen, con el objeto del legislador y con el orden de las cosas sobre las 
que están establecidas ( 3 ). " Aunque, desde Voltaibe ( 4 ) la teoría de Mon- 

( 1 ) Montesquieü, Espíritu de las leyes, lib. I, oap. I. 

(2) Lafebbiebe, Curso de Derecho público y administrativo, 5» edi., 1. 1, p. 13 y sig. 

(3 ) Montesquieü, Espíritu de las Leyes, lib. I, oap. III. 

(4) Voltaire, Observaciones sobre Montesquieü; Toullibb, Derecho civil francés, 1. 1, prolegó- 
menos. 
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TESQtjieu haya sido, hasta nuestros dias, el objeto de vivas críticas, y se le 
haya reprochado ser sino uua vana generalidad, " mas cierta en las ciencias na- 
turales que en la jurisprudencia (l) w , sería difícil encontrar una noción mas 
exacta de la esencia de las leyes. La apreciación de Montesquíeu es seguramen- 
te una de las mas bellas observaciones que haya hecho el genio del hombre ( 2 ). 
Por otra parte, el autor del Espíritu de las leyes no es nada monos que metafísico. 
En lugar de ir á buscar sus relaciones necesarias en la región de las ideas, preten- 
de encontrarlas en el estudio positivo de los hechos. No considera al hombre co- 
mo un ser abstracto ; creado por el pensamiento, lo observa en el estado real en 
que lo muestra la historia. Examina las leyes en su relación con el gobierno, las 
costumbres, el clima, la religión y el comercio. Se apodera de los hechos, y dis- 
pone á su gusto de ellos ( 3 ). 

Considerado bajo el punto de vista de su objeto, la ley positiva es la regla de las 
acciones del hombre, establecida por una autoridad humana para imponer á los indi- 
viduos la obligación de hacer ó no hacer ciertas acciones, bajo la amenaza de al- 
guna pena. Couserva la paz en la sociedad ; impide, ó, á lo menos, apacigua los 
debates que bis pasiones no dejarían de producir. Destinada á arreglar las ac- 
ciones de los hombres, es de su esencia el ser obligatoria, porque de otro modo 
no sería una regla, sino, á lo mas, un consejo ( 4 ). 

Estudiada bajo el punto de vista de su carácter, se puede, con los juriscon- 
sultos romanos, definir la ley positiva : un precepto común ( 5 ), porque es de su 
naturaleza ser la misma para todos los miembros de un mismo país ; abrazar la 
generalidad de las per sanas y de las cosas ; estatuir sobre lo que sucede mas ordi- 
nariamente y no sobre simples casos de excepción ; ligar uniformemente á los ciuda- 
danos ; someterlos á los mismos deberes, a las mismas cargas, d las mismas penas por 
los mismos delitos, y conferirles los mismos derechos ( 6 ). La ley que desconociese 
estos principios esenciales, no sería sino un privilegio, y como necesariamente fa- 
vorecería á unos con detrimento de otros, sería odiosa. 

Considerada, en fin, bajo el punto de vista de su origen humauo, la ley positiva 
ha podido ser definida en los países goberuados despóticamente : u la voluntad 
del príncipe ( 7 ) ; w y en los pueblos en que reina por la libertad : " la expresión de 
la voluntad general ( 8 ). v 

Diferencias entre las leyes naturales y las leyes positivas. — Hay muchas di- 
ferencias entre las Leyes naturales, que se derivan de la naturaleza social 
del hombre, y las Lkyes positivas, que son el resultado inmediato de la volun- 
tad de los hombres reunidos eu sociedad ( 9 ). 

Las Leyes naturales son de todos los tiempos y de todos los lugares ; ar- 
reglau el pasado, el presente y el porvenir. Las Leyes positivas están limita- 
das por el tiempo y los lugares ; no se extienden sobre el pasado ; se limitan á go- 
bernar el presente y el porvenir. 

Las Leyes naturales hablan al sentido íntimo : la razón las hace obligato- 
rias. Para ser obedecidas, las Leyes positivas deben ser puestas en conoci- 
miento del cuerpo social. 

Las Leyes naturales son justas siempre y en todas partes. Ninguna au- 

(1) Bblixe, Filosofía del Derecho, t. I, p. 458. 

(2) E. Lebminibb, Introducción general á la historia del Derecho, cap. XIV, p. 194 y sig. 

(3) Dbmogbot, Historia de la Literatura francesa, edi. 1862, p. 510. 

(4) Pbadibb-Fodébb, Compendio de Derecho político y de Economía social, p. 16 y 17. 

(5) Papiniano, Digest. , De Legib. , lib. I. 

(6) Dupin, Lecciones dadas al duque de Chartres. 

(7) Quod príneipi placuit, legis hábet vigorem (Instituía de Jüstiniano, lib, I, tít. II, $ 6.) 

(8) Constitución del 3 -14 de Setiembre de 1791, art. 6. 

(9) Sbbriqny, Tratado del Derecho público de los franceses, 1. 1, p. 85 y 86. 
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torídad puede alterarlas, ni abolirías. Las Leyes positivas pueden ser modi- 
ficadas ó abrogadas. 

No es permitido nunca sustraerse á las Leyes naturales. Se puede, en 
ciertos casos, apartarse de las Leyes positivas. 

Diversas especies de leyes positivas. — La Ley natural es uniforme. Se 
distingue entre las Leyes positivas : las leyes fundamentales y las leyes secunda- 
rias; las leyes imperativas, prohibitivas y permisivas; las leyes innovatorias, interpre- 
tativas, generales, locales y personales; las leyes preventivas y las leyes de excepción. 

La ley fundamental es la que fija la distribución de los poderes en un Esta- 
do. Se la llama tambieu Constitución. Conjunto de las reglas que determinan la 
forma de gobierno de una nación, dice como debe ser conferido, y con qué condi- 
ciones será ejercido, el mandato de hacer las leyes, de ejecutarlas, de aplicarlas á 
las desavenencias de los ciudadanos. La constitución se llama ley fundamental^ 
porque sobre ella descausa la organización política de un pueblo. 

Las leyes secundarias son aquellas que arreglan los detalles ; precisan como 
deben ejercerse las diferente** atribuciones de los poderes establecidos por la ley 
fundamental ; roñen en obra los principios sentados por esta ley -tipo. Las cons- 
tituciones no contienen, ordinariamente, sino preceptos generales, extremadamen- 
te vastos, cuya redacción, vaga á veces, haria nacer en la aplicación numerosas 
dificultades, si las leyes secundarias, llamadas también orgánicas, no viniesen á 
darles movimiento y desarrollo. Así, el artículo 57 de la constitución del 14 de 
Enero de 1852, confia á uua ley secundaria el cuidado de determinar la organiza- 
don municipal. 

Las leyes imperativas son aquellas que imponen ciertas obligaciones, que or- 
denan ciertas accioues : tales son las leyes relativas al pago de impuestos, al ser- 
vicio militar ; tal es la disposición del artículo 205 del código Napoleón, según el 
cual " ios hijos deben alimentos á su padre y madre y otros ascendientes que ten- 
gan necesidad de ellos. v 

Las leyes son prohibitivas, cuando prohiben hacer tal ó cual acto. Así, el ar- 
tículo 144 del código Napoleón, dispone que : " el hombre antes de los diez y ocho, 
años cumplidos, y la muger, antes de los quince, no puedan contraer matrimonio; 9 
el artículo 147 que prohibe " contraer un segundo matrimonio antes de la disolu- 
ción del primero ; " las disposiciones que prohiben llevar ciertas armas peligro- 
sas, etc., etc., sen leyes prohibitivas. Es preciso notar, sin embargo, que el legis- 
lador no hace ordinariamente leyes para prohibir lo que ya está prohibido por un 
derecho natural evidente. Así, pues, no hay ninguna disposición del legislador que 
prohiba el asesinato ó el robo. El legislador se limita, en lo concerniente á estas 
acciones, á determinar la pena que les será aplicada. Se cita á este respecto, pa- 
ra criticarlo, el artículo I o del título Del matrimonio del código sueco, que dice : 
" A aquel que tiene el derecho de disponer de una hija, es preciso pedírsela. Es 
prohibido llevársela usando de fraude ó violencia. n Pero esta disposición, que 
parece simple, se explica por la antigua costumbre de los pueblos escandinavos 
de arrebatar sus uovias á mano armada ( 1 ). En cuanto á las acciones que*el le- 
gislador prohibe de una manera formal, son generalmente del número de aquellas 
sobre que podría suscitarse alguna duda, ó que serían lícitas aun por puro dere- 
cho natural : tal es la prohibición de casarse antes de una edad determinada, ó la 
prohibición de llevar armas. 

Se llaman leyes facultativas 6 permisivas, aquellas que, sin ordenar, ni prohi- 
bir, se limitan á introducir un derecho que puede voluntariamente usarse ó no : 
tales son, por ejemplo, la disposición de artículo 1075 del Código Napoleón, que 
ordena que : "Los padre y madre y demás ascendientes podrán hacer, entre sus 

(1) Bslihe, Lib. eit. , 1. 1, p. 465. 
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hijos y descendientes, la distribución y la división de sus bienes"; la del artículo 
1091, según la cual " los esposos podrán, por contrato de matrimonio, hacerse re- 
cíprocamente, ó uno de los dos al otro, cualquiera donación que crean á propósi- 
to" ; la disposición del artículo 1387, que permite á los esposos hacer, respecto á 
los bienes que pertenecen á su asociación conyugal, las estipulaciones especiales 
-que juzgaren necesarias. 

El carácter de las leyes permisivas es, nadie lo ignora, crear una simple facul- 
tad eu provecho de una persona enteramente Ubre de usar de ella ó no. Sin em- 
bargo, ciertas leyes son simultáneamente facultativas y prohibitivas. Asi, la ley 
que permite casarse, testar, contratar á cierta edad, es, al mismo tiempo, faculta- 
tiva 6 permisiva y prohibitiva; pues, por lo mismo que permite hacer estos actos en 
tal época, prohibe también hacerlos antes de la época que ha determinado. 

Por otra parte, se ha puesto en duda la existencia de las leyes permisivas, ha- 
ciendo notar que, por derecho natural, todo lo que no está prohibido es permitido, en 
virtud de la libertad del hombre ; de manera que, para que una acción sea autori- 
zada, no h?y necesidad de que la ley la permita, siuo únicamente que no la prohiba. 
Esta observación puede ser exacta rigurosamente, pero no es menos real que el 
legislador ha debido con frecuencia formular leyes permisivas : en el caso, por 
ejemplo, en que pudiesen suscitarse dudas sobre la legitimidad de una acción (1); 
en aquel en que fuese necesario hacer una excepción á un principio general pro- 
hibitivo ( 2 ) ; ó cuando conviniese permitir una cosa anteriormente prohibida ( 3 ). 

Los jurisconsultos romauos han dicho : el efecto de la ley es ordenar, prohibir, 
permitir y castigar ( 4 ) : Legis virtus hcec est, imperare, vetare, permitiere, puniré. 
Pero las leyes penales uo forman una clase particular. Siendo la ley, en efecto, 
una regla de conducta, no puede tener otro objeto que mandar, prohibir ó permitir. 
Castigar, de cualquiera manera y en cualquiera circunstancia que sea, es cumplir 
un hecho, no trazar una regla de conducta. Una ley penal no es nada mas que 
el mandamiento impuesto á los funcionarios del orden judicial d» pronunciar, y á 
los agentes del poder ejecutivo de hacer sufrir una pena determinada, cuando se 
haya comprobado legalmente cualquiera violación de la ley. Luego, si la ley pe- 
nal es un mandamiento, es una ley imperativa. 

Hemoi aicuo, mas arriba, que siendo el objeto de las leyes positivas ordenar ó 
prohibir, todo lo que ellas no han ordenado ó prohibido queda abandonado al libre al- 
bedrio de cada uno. Esta proposición se ha expresado en esto» términos en la De- 
claración de los dereclws del hombre y del ciudadano que precede á la constitución del 
3 - 14 de Setiembre de 1791. " La ley, dice el artículo 5? de esta declaración cé- 
lebre, no tiene el derecho de prohibir sino las acciones nocivas á la sociedad. To- 
do lo que no está prohibido por la ley no puede ser impedido, y nadie puede ser 
obligado á hacer lo que ella no ordena ( 5 )." La misma idea está reproducida en 
el artículo 7 o de la constitución del 5 fructidor, año III ( 22 de Agosto de 1795 ). 

Las leyes innovativas son las que introducen un derecho nuevo ; las leyes 
interpretativas son las que no hacen sino declarar el sentido de una ley an- 

(1) Véase Código Nap., art. 847 y 911. La disposición facultativa es aquella que permite dar al 
hijo del que dabe suceder, sin que sea sometido d un juicio. La razón de dudar se sacaría de la presun- 
ción de interposición de persona. 

(2) Véase Código Nap., art. 761. Es una disposición facultativa aquella que permite al padre na- 
tural reducir, durante su vida, á su hijo & aquello á que tendría derecho al abrirse la sucesión pater- 
na. £1 legislador lo ha permitido expresamente, porque era necesario explicarse, puesto que no se .pue- 
de renunciar á una sucesión abierta, ni celebrar ningún contrato sobre esta sucesión. 

(3 ) Véase Código Nap. t art. 306. Es una ley facultativa, la que permite á los esposos pedir la se- 
paración de cuerpos en ciertos casos determinados. El código se ha- ocupado de ello, porque el derech) 
intermediario excluía la separación. 

(4) Modestino, Dig., De legibus, I, 3, 1. VIL 
( 5 ) Tbipieb, Código político, p. 9. 
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tenor. La interpretación dada por el legislador es obligatoria para todos los jae- 
ces y en todos los procesos juzgados después de dada la ley. Las leyes interpreta- 
tivas tienen un efecto retroactivo al dia de la ley interpretada, en el sentido de 
que los contratos y los demás hechos jurídicos posteriores á la primera ley, pero 
anteriores á la segunda, deben, sin embargo, ser juzgados según esta, aunque no 
haya sido decretada sino después. Esto depende de que el legislador no piensa 
innovar, pero se limita á explicar solamente lo que existia ( 1 ). La ley de 21 de 
Junio de 1843, sobre la forma de los actos notariados, es una ley interpretativa,. 
Ella ha explicado el artículo 99 de la ley del 25 ventoso, año XI, sobre el nota- 
riado (2). 

Las leyes generales son los actos del legislador destinados á ser obligatorios 
para todos los ciudadanos, en toda la extensión del territorio. Las leyes locales 
son particulares á tal ó cual parte del territorio, á una 6 varias provincias. Estas 
últimas leyes son raras. La uniformidad en las leyes se ha hecho, en el siglo XIX, 
un axioma político. Sus resultados son facilitar la administración de la justicia^ 
(iismiuuir las controversias bajo el punto de vista del interés privado ; cimentar la 
unión de las diferentes partes de un Estado, y darles esa cohesión que, de miem- 
bros separados, no constituye sino un solo pueblo (3 ). En una nación que tiene 
una legislación uniforme, las leyes son mejor conocidas, mas claras, mejor obede- 
cidas; la vida social mas fácil, la* opiniones generales mejor expresadas (4). 

Las leyes personales ó privilegios, son las hechas para cierta clase de personas, 
á quienes confieren un beneficio. Deben multiplicarse lo menos posible, á fin 
de respetar la igualdad natural de todos los ciudadanos. El carácter de la 
ley es, en efecto, ser obligatoria para todos los miembros del Estado, aun 
para la persona del príncipe. — Siu embargo, ciertas situaciones excepcionales 
parecen exigir derogaciones al derecho común. Así, en la ley francesa, los 
bienes del dominio de la corona están libres del impuesto general ; los títulos no 
son nunca ejecutorios sobre los efectos muebles, ni sobre los fondos de la lista ci- 
vil (5). Así, en los términos del artículo 13 de. la constitución de 1852, los mi- 
nistros no pueden ser acusados sino por el Seuado ; así también, según las leyes 
del procedimiento criminal francés, los obispos, como los magistrados, tienen el 
derecho de ser acusados directamente ante la corte imperial, en materia correc- 
cional, y aun, según las leyes de Fraucia, los ministros de los cultos reconocidos 
gozan de ciertas inmunidades. Kn fin, aunque en nuestras costumbres políticas 
modernas no sea posible decir, como lo decían ciertos romanos, que el príncipe 
es superior á las leyes, la posición elevada del jefe del Estado no podría ser regida 
por todas las leyes que gobiernan á la persona de los ciudadanos : la naturaleza 
de las cosas exige en su favor un derecho especial derogatorio del derecho general 
6 común (6). 

Se da el nombre de preventivas, á las leyes por las cuales el legislador quiere 
prevenir ciertos hechos determinados. Se les reprocha el ser contrarias á la liber- 
tad, favorables á las medidas mas vejatorias, y el crear delitos ficticios. La ley 
que en Francia sometía las publicaciones á una censura previa, era preventiva (7 ). 
Las leyes de excepción son hechas para los peligros repentinos y los casos extraor- 
dinarios. Se puede citar en el numero de las leyes de excepción, la del 27 de Fe- 
brero — 2 de Marzo de 1853, relativa á medidas de seguridad general. Siempre 

( 1 ) Bblikb, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 462 y sig. 

(9) Se podría sostener, sin embargo, que no es una ley interpretativa, sino una Uy innovativo, 

(8) Bblimb Lib. eit. t 1. 1, p. 466 y sig. 

(4) Lbbminibb, Filosofía del Derecho, p. 447, 3.» edi. 

(5) Pbadibb Fodbbb, Compendio de Derecho administrativo, 6.» edi., p. 495. 

(6) Bschbach, Introducción general al estudio del Derecho, p. 81. 

( 7 ) Bbnjamin Constant, Curso de Política constitucional, 1. 1, p. 446. 
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odiosas y generalmente injustas, las leyes de excepción son armas que cada uno am- 
biciona y toma á su vez. " No juzguemos, dice Benjamín Constant, las leyes 
de excepción por lo que se dice de ellas mientras subsisten. No damos pública- 
mente nuestro parecer sobre ellas, como sobre los reyes, pino después de su muer- 
te .. . Aquellos que alaban la ley de hoy se vengau sobre la de ayer. 4 No es 
un prejuicio odioso para esas leyes, la necesidad de esta táctica ! Son 'de tal mo- 
do odiosas para la mayoría de los hombres que, para hacer adoptar una, es preci- 
so empezar por sofocar todas las que la han precedido (1)." 

§ II. Del Poder reglamentario. 

El Poder reglamentario* — No hemos hablado hasta ahora sino de las leyes 
positivas propiamente dichas, pero emanando esas disposiciones de. la autoridad 
legislativa, no son los únicos actos que tengan fuerza obligatoria para los ciuda- 
danos. El jefe del Estado, como depositario del poder ejecutivo, y después, bajo de 
él y en su nombre, diferentes agentes dan cou el título de decretos, reglamentos, 
resoluciones, ordenanzas, actos que, como las leyes propiamente dichas, exigen 
la obedieucia de todos. Estos actos no son, sin embargo, obligatorios sino bajo las 
dos condiciones siguieutes : I o que sean dados de conformidad con la ley ; 2 o que 
estén en los limites de las atribuciones de los funcionarios de que emanan. 

El artículo 6 o de la constitución de 1852 ( modificado por el Senado -consulto 
del 7 -10 de Noviembre del mismo año ), confería, por ejemplo, al emperador de 
los franceses el derecho de hacer los reglamentos y decretos necesarios para la eje- 
cución de las leyes. Hay la diferencia siguiente entre los reglamentos y los decre- 
to* (2) : que los primeros estatuyen de una manera general sobre materias que in- 
teresan á todos los ciudadanos, y que los segundos son los actos ordinarios por los 
que se manifiesta la autoridad del jefe del poder ejecutivo, aun á propósito de in- 
tereses privados. Por medio de uu reglamento, el jefe del Estado, en Francia, crea 
tribunales de comercio ; y por un decreto, nombra á los funcionarios públicos. 

El artículo 45 de la constitución prusiaua, de 3L de Enero de 1850, ordena que 
solo al rev pertenece el poder ejecutivo, y que él hace publicar las leyes y decreta 
las medidas necesarias para su ejecución. El artículo 67 de la constitución belga 
de 7 de Febrero de 1831, dispone que el rey haga los reglamentos y decretos ne- 
cesarios para la ejecución de las leyes, sin poder nuuca ni suspeuder las mismas 
leyes, ui dispensar de su ejecución. La constitución española da al jefe del Esta- 
do el derecho de expedir los decretos, los reglamentos, las instrucciones que tie- 
nen por objeto la ejecución de las leyes ( art. 45 ). Encontramos la misma dispo- 
sición en el § 12 del artículo 75 de la constitución portuguesa ; en el § 12 del ar- 
tículo 102 de la coustitucion brasilera ; en el artículo 35 de la constitución de la 
Grecia de 17 de Noviembre de 1864, etc. , etc. 

En Suiza, el Consejo federal da decretos para asegurar la ejecución de las le- 
yes. La latitud que se le ha dejado á este respecto por la Asamblea federal, so- 
bre todo durante el tiempo en que está en receso, da á muchas de estas resolucio- 
nes un verdadero carácter legislativo. 

Las constituciones americanas reconocen igualmente el poder reglamentario, 
j lo colocan en manos del jefe del poder ejecutivo. También, según los términos 
del artículo 93, inciso 5? de la constitución peruana, el Presidente de la Repúbli- 
ca cuenta, en el número de sus atribuciones, la de promulgar y hacer ejecutar las 
leyes y otras resoluciones del Congreso, y la de dar los decntos, ordenanzas, regla* 
mentos é instrucciones para su mejor ejecución. 

(1) Benjamín Constant, Curso de Política constitucional, t. II, p. 334 y sig. 
(3) Los decreto», bajo 'os gobiernos imperial 6 republicana; las ordenanza», bajo el gobierno de los 
reyes t 
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La participación del jefe del Estado en el ejercicio del poder legislativo se 
justifica fácilmente. La ley propiamente dicha se limita á sentar principios; deja 
fuera de sus disposiciones una multitud de detalles variables, que se concillarían 
mal con la fijeza de la ley. La fuerza de las cosas quiere, pues, que se abando- 
ne al jefe del Estado el cuidado de apropiar la ejecución de las leyes á los tiempos 
y á las circunstancias. Puesto que la ley no estatuye sino en términos generales, 
puesto que no puede ni preveer, ni arreglarlo todo, es necesario que entre el le- 
gislador que ordena y el ageute que le presta su brazo, se interponga una autori- 
dad que bable por la ley, cuando esta no lo haya dicho todo ; que decrete las me- 
didas secundarias, que ella no haya prescrito; que precise su voluntad, cuando 
no la haya expresado claramente. El jefe del poder ejecutivo, llenando este ofi- 
cio, puede ser considerado, con razón, como el sustituto del legislador. 

La participación del jefe del Estado en la autoridad legislativa, se llama po- 
der reglamentario. El ejercicio de ese \ oder puede no estar sometido á ninguna 
forma especial. El jefe del Estado, en Francia, es generalmente libre de usar del 
poder reglamentario, sea sin ninguna censura y según su propia iniciativa, sea á 
propuesta de un ministro, sea después de haber tomado el parecor del consejo de 
Estado. 

El ejercicio del poder reglamentario descansa ordinariamente sobre la consti- 
tución. Hemos visto que la ley fundamental de 1852 concedia al jefe «leí poder 
ejecutivo, en Francia " el derecho de hacer los reglamentos y decretos necesarios 
para la ejecución de las leyes. " Es preciso notar, á este respecto, que la forma de 
gobierno influye mucho en la extensión del poder reglamentario. En los países 
libres, gobernándose la nación por sí misma, por medio de mandatarios, la parte 
de la ley es mucho mas extensa que la del reglamento. 

El legislador arregla muchas mas cosas y no deja al poder reglamentario sino 
las cuestiones de detalle que (exigen un examen minucioso, medidas especiales 
y una apreciación de las circunstancias y de las eventualidades. Por el coutra- 
rio, en las naciones en que el poder ejecutivo es enérgico y el gobierno absoluto, 
la participación del Jefe del Estado en la autoridad legislativa está fuertemente 
desarrollada. El reglamento y el decreto se extienden á las materias que no están 
fuera de la competeucia del legislador. Así es corno, bajo el gobierno monárquico 
representativo, los grandes trabajos de utilidad pública debían ser ordenados 6 
autorizados por la ley ; mientras que, según el Senado - consulto del 25 de Diciem- 
bre de 1852, todos los trabajos públicos indistintamente debían ser ordenados ó au- 
torizados por decreto imperial, previa deliberación del Consejo de Estado. 

Límites del poder reglamentario. — i Cual es el preciso punto de acción de la 
ley, y desde donde puede principiar el ejercicio del poder reglamentario I Esta 
cuestión es de solución difícil. Generalmente se reconoce, que deben pertenecer 
á la ley todas las medidas permanentes y duraderas, que interesan á la generalidad 
de tos ciudadanos ; y al reglamento, las disposiciones accidentales y pasageras suscep- 
tibles de modificaciones según los lugares. Las materias que exigen una deci- 
sión inmediata y conocimientos técnicos son del dominio de los reglamentos ; 
mientras que las que reclaman, por su importancia, el aparato de formas lentas y 
solemnes, deben ser resueltas por el legislador ( 1 ). 

La ley se encarga, por otra parte, con frecuencia, de delegar al poder ejecu- 
tivo el cuidado de completar su obra, por medio de reglamentos. Asi, la ley de 
8 de Julio de 1844, sobre brevetes de invención, ordenó, en el artículo 50, que 
las disposiciones necesarias para el cumplimiento de sus piecepto?, fueran dadas 
por medio de reglamentos administrativos. La ley de 11 de Junio de 1854, sobre 
instrucción pública, dispuso que un decreto ; dado en forma de los reglamentos de 

( 1 ) PBAtaKR-FoDtoá, Compendio de Derecho administrativo, 5.» edi., p. 22 y sig. 
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administración pública, es decir, sancionado en Consejo de Estado, determinara 
la tarifa de los derechos de inscripción, de examen y de diploma que debe exigir- 
se en los establecimientos de ensefiauza superior. Se podría citar multitud de 
ejemplos de semejantes delegaciones. 

Es claro que cuando la ley ha querido formalmente que ciertos puntos 
friesen arreglados por un reglamento, el Jefe del Estado debe forzosamente 
conformarse á esa voluntad. De allí resulta que, debiendo el reglamento ser 
sancionado en Consejo de Estado, y no siendo necesario que el decreto sea someti- 
do á esa formalidad, la deliberación del Consejo es obligatoria, porque la misma 
ley ha prescrito la forma que debe seguirse. 

Pero cuando el Jefe del Estado ejerce su poder reglamentario, en virtud de 
la iniciativa que le es propia, es libre para adoptar la forma que le parezca pre- 
ferible, dn simple decreto refrendado por el Ministro basta en estos casos, pero 
si el Jefe del poder ejecutivo prefiriese someter el asunto al Cosejo de Estado, ex- 
pide un decreto, previa audiencia del Consejo de Estado. La sumisión al Consejo 
es, en este caso, facultativa. El poder reglamentario del Jefe del Estado no es r 
sin embargo, ilimitado. La misma denominación de Jefe del poder ejecutivo prue- 
ba que el Emperador, el Rey ó el Presidente de la República se excederían en su 
mandato si usurparan las atribuciones del legislador, determinadas por la constitu- 
ción, como, por ejemplo, el voto de los impuestos. El Jefe del Estado no puede 
tampoco asegurar la ejecución de la ley por toda clase de medios: estableciendo 
penas, por ejnmplo. Solo el legislador es competente para determinar los casos 
eu que un ciudadano puede ser privado de su libertad individual, ó de su propie 
dad aun á título de castigo ( 1 ). Cuando el Jefe del Estado procede, sin embargo, 
en virtud de una delegación del legislador, subrogándose en ese caso el poder re- 
glamentario al legislativo, pnede establecer penas especiales para castigar las 
contravenciones á sus mandatos. El Jefe del Estado no puede, en fin, ni suspen- 
der el imperio de las leyes, ni dispensar de su ejecución. Ese límite á sus facul- 
tades se deriva de la naturaleza de las atribuciones del poder ejecutivo. El ha 
sido consagrado por muchas de las constituciones que han regido á la Francia 
desde 1789. " El poder ejecutivo, decia el artículo 6, sec. I cap. IV de la consti- 
tución de 1791, no puede hacer ninguna ley ni aun provisoria, sino únicamente procla- 
maciones conforme á las leyes para ordenar ó recordar su ejecución. " El artículo 13 de 

la Carta de 1830 disponía que " el rey hiciera los reglamentos y ordenanzas 

necesarios para la ejecución de las leyes, sin poder jamas ni suspenderlas mismas 
leyes, ni dispensar de su cumplimiento. La misma disposición se encuentra, como 
hemos dicho, en el artículo 67 de la constitución belga de 1831. 

Los Ministros no ejercen en Francia el poder reglamentario. — Los miuistroa,. 
auxiliares del pensamiento del Jefe del Estado, no ejercen, sin embargo, el poder 
reglamentario. Ellos no pueden hacer sino instrucciones administrativas que no 
son obligatorias sino para sus subordinados y en su determinada calidad de fun: 
dónanos ( 2 ). La delegación á los ministros del poder de dar reglamentos para 
asegurar la ejecución de la ley seria de poca utilidad, puesto que esos agentes co- 
locados cerca del Jefe del poder ejecutivo pueden, en cada instante, presentar á su 
firma un proyecto de reglamento ó de decreto. 

Poder reglamentario de los Prefectos y de los Alcaldes. — No sucede lo mis- 
mo en Francia en lo confluiente á h> prefectos y á loa alcalde^ funcionarios 
colocados á la cabeza de los departamentos y de loa comunes. Esos agentes del 
poder ejecutivo, alejados del centro del gobierno, que conocen mejor que nadie 

(1) Código Penal, art. 1, &y 4 ; Inst. crim. art. 364 ; Declar. de 1791, art. 8 ; Declar. de 17*8, 
art. 14. 

(2) Véase Batbdb, Compendio de Dereclw público y administrativo, profesado en la facultad de 
Derjcuo de Paria, 2» edi., p. 122. 
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las necesidades locales, se encuentran, también, en mejor estado para poner la 
aplicación de la ley en armonía con las circunstancias de tiempo y de lugar. La 
delegación del poder reglamentario, con respecto á ellos, es, pues, una medida 
perfectamente justificada. 

Bajo el punto de vista de la ejecución de las leyes, los prefectos están espe- 
cialmente encargados, eu Francia, de hacer reglamentos departamentales que 
pongan los principios generales escritos en la ley en armonia con las necesidades 
locales de su departamento. En el ejercicio de su poder reglamentario, están 
obligados á respetar las disposiciones contenidas en las leyes, en los reglamentos 
de administración pública y en los decretos reglamentarios emanados del Jefe del 
Estado. Esta prohibición de disponer lo contrario á la voluntad de la ley ó del 
reglamento de administración publica, está fundada en el respeto á la gerarquia. 
La ley y el reglamento de administración pública proceden, en efecto, de poderes 
superiores al del prefecto, y una disposiciou emanada del inferior y contraria á 
las prescripciones del superior sería el trastorno de todas las reglas gerárquicas. 
Los reglamentos prefecturales, desiguados también con el nombre de mandatos, 
no tienen aplicación siuo en el departamento ; y no obligan ni á los habitantes del 
departamento desde que saleu de los límites de esa circunscripción administrati- 
va y territorial. Son verdaderas leyes locales, dando á la palabra ley el sentido 
mas general. 

Mientras el poder reglamentario del Jefe del Estado no reconoce mas límite 
que la ley, y el de los prefectos está restringido por la ley y por los reglamentos 
de administración pública emanados del Jefe del Estado, el de los alcaldes está 
limitado por la ley, por los reglamentos generales y por los reglamentos departa- 
mentales. La autoridad se restringe á medida que se desciende en la gerarquia 
administrativa. Los alcaldes no ejercen el poder reglamentario en su comuu 
sino en lo concerniente á la policía municipal y rural. Sus mandatos reglamen- 
tarios tienen algunas veces un carácter temporal cuando se expiden en casos 
de urgencia y en mira de circunstancias transitorias cuya cesación produce 
virtuaimente la abrogación del reglamento. Ellos constituyen un reglamento 
permanente cuando, expedidos fuera de los casos de urgencia, están destinados á 
durar tauto cuanto las circunstancias normales á que se aplican. Los decretos 
que contienen reglamentos temporales son ejecutónos eu el acto. El prefecto solo 
tiene el derecho de anularlos. 

Los que contienen un reglamento permanente no son ejecutorios sino después 
de haber sido revestidos de la aprobación prefectural. Pero es preciso notar que 
el prefecto no tiene sino el derecho de aprobar ó auular los reglameutos de los 
alcaldes y que no puede hacer en ellos cambio alguno por parcial que él sea. 

La obediencia á estos diferentes actos del poder reglamentario legalmente 
ejercido por las autoridades administrativas, se halla sancionada por el § 15 del 
artículo 471 del Código Penal francés, que castiga con una multa mínima á los 
infractores. 

§ II (. De la confección de las leyes. 

Elementos de que se compone la confección de las leyes* — La confección de 
las leyes propiamente dichas es, en cada país, la mas eminente atribución del 
poder social, cuya constitución varia en los diversos pueblos. 

Hablaremos, en su debido lugar, del poder legislativo, y examinaremos en 
qué manos se halla ese elemento de la soberanía nacional, según la ley funda- 
mental de cada nación ; por ahora conviene no ocuparse sino de la elaboración 
de la ley. 
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Analizando la confección de una ley, se descubren tres actos elementales : la 
proposición, la discusión y la sanción. 

Proposición 6 iniciativa* — La proposición ó iniciativa es el acto por el cual 
se incita al poder legislativo á obrar, á ponerse en movimiento. Es el motor 
necesario para producir la manifestación definitiva de la voluntad del legislador ; 
es el germen de la ley. La iuiciativa es á la sanción lo que el proyecto á la 
resolución (1). 

Discusión — La discusión tiene por objeto apreciar el mérito de la proposi- 
ción considerada en su conjunto y en sus diversas partes. Se llaman enmiendas 
unas proposiciones incidentales que vienen á modificar la proposición primitiva. 

Sanción* — La sanción es la aprobación dada al proyecto de ley, tal cual ha 
salido de la discusión. Ella imprime á la ley su carácter obligatorio. Guando 
un proyecto de ley se compone de varios artículos, cada uno de ellos puede ser 
objeto de una sanción parcial y provisoria ; pero esas aprobaciones incompletas 
no dispensan de la aprobación última que recae sobre el conjunto. 

Promulgación* — La ley existe por la. sanción; pero, para ser aplicable á los in- 
dividuos, se necesita aun que sea conocida la voluntad del legislador. Se necesi- 
ta, pues, una medida complementaria; ]& promulgación ó publicación de la ley por 
la autoridad competente y con las formalidades requeridas (2). Se puede tam- 
bién defiuir la promulgación : el acto por el cual el jefe del Estado da á conocer 
ft.1 cuerpo social la existencia de una ley, y ordena á los agentes de la autoridad 
pública que presten auxilio á su ejecución. 

I A quién pertenece, en Francia, la iniciativa de las leyes ? — En Francia, según 
la constitución de 1852, y el Senado-consulto que sustituyó la forma monárquica 
imperial al gobierno republicano, solo el emperador tenia la iniciativa de las le- 
yes ( art. 8 ). El solo proponía el proyecto, cuya redacción oficial era hecha 
por el Consejo de Estado. No podía introducirse modificaciou alguna en la ley 
sino con el consentimiento del mismo consejo. La proclamación que precede á la 
constitución de 1852 justifica así esta manera de apoderarse del poder legislativo. 
<4 El Cuerpo legislativo, dícese, discute libremente la ley, la adopta ó la rechaza ; 
pero no introduce de improviso esas modificaciones que mas de una vez trastornan 
toda la economía de un sistema y el conjunto del proyecto primitivo. Con mayor 
razón no tiene esa iniciativa parlamentaria que era origen de tan graves abusos, y 
que permitía á cada diputado sustituirse á cada instante al gobierno, presentando 
los proyectos menos estudiados, menos profundizados." 

Después de la caída del segundo imperio, la iniciativa de las leyes pertenece 
á la Asamblea nacional y al Presidente de la República. Salvo en caso de urgen- 
cia declarada, todo proyecto de ley debe someterse á tres deliberaciones. 

I A quién pertenece la iniciativa en Inglaterra I — La corona no tiene, en 
Inglaterra el derecho de decretar sino un MU público : el de amnistía general. To- 
dos los demás deben ser presentados por un miembro de alguna de las cámaras. 
Aquellos, sin embargo, que se relaciouau con un gran interés público, son gene- 
ralmente propuestos en nombre del gobierno por los jefes de las diversas admi- 
nistraciones, por el canciller del Echiquier, si se trata de hacienda, por el secreta- 
rio de Estado de las colonias, si se trata de una cuestión colonial. En la cámara 
de los lores, los pares dan simplemente aviso de que tienen la intención de pre- 
sentar un ¿tf¿; pero los miembros déla cámara de co minies deben previamente 
eer autorizados para ello por la cámara (3). La iniciativa de las leyes no per- 

(1) Vbbriat-Saint-Prix, Teoría del Derecho constitucional francés, p. 428. 

(2) Bkrriat-Saint-Prix, Lib. cit. t p. 428 y 502. 

(8) Véase lag Instituciones políticas , judiciales y administrativas de la Inglaterra, por M. de Fran- 
qüettuje, edi. 1863, p. 118 y sig. — Véase también laB Cartas de M. Latouh dü Moulin, sobre la cons- 
tüucion de 1852. edi. 1864, p. 298 y sig. 
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tenece, pues, en Inglaterra sino á los miembros de una de Ihs dos Cámaras del 
Parlamento. 

{i quién pertenece la iniciativa en Bélgica y en otras Estados ?— El artícu- 
lo 26 de la constitución belga dispoue que el jwder legislativo se ejerce, en Bélgi- 
ca, colectivamente por el rey, la cámara de representantes y el senado. El artí- 
culo 27 añade que la iniciativa pertenece á cada una de las tres ramas del poder 
legislativo. El artículo 64 de la constitución prusiana, establece que el rey, como 
los cámaras, tienen el derecho de proponer leyes. Los artículos 104, 105, 107 y 
110 de la constitución de los Países-Bajos dispouen que el poder legislativo se 
ejerce juntameute por el rey y por los Estados Generales; que el rey manda á la 
segunda cámara las proposiciones de proyectos de ley que quiere hacer á los Esta- 
dos Generales ; que la segunda cámara tiene el derecho de hacer modificaciones 
en las proposiciones reales ; que los Estados Generales tienen también el derecho 
de proponer al rey proyectos de ley. La misma disposicioo se encuentra en el 
artículo 35 de la constituciou española, eu los artículos 45 y 46 de la constitución 
portuguesa, etc., etc. Eu esos diversos países, que tienen la ventaja de estar so- 
metidos al régimen parlamentario sincero, no ha sucedido todavía que la iniciati- 
va concedida á las cámaras haya dotado á la nación solo de malas leyes. 

Desde que la unificación de la Rusia se ha realizado bajo el cetro de los Cza- 
res de Mosco w, el derecho de iniciativa en materia legislativa, ha sido siempre 
considerado como una exclusiva prerogativa del soberano. Este derecho lo ejer- 
ce el soberano de motu propio, ó previa proposición, sea de los diversos cuerpos 
del Estado, tales como el Senado director y el Santo Sínodo, sea de los altos 
funcionarios, tales como el jefe de la segunda sección de la cancillería privada del 
emperador y los ministros. 

En el Perú, el derecho de iniciativa pertenece: I o á los senadores y diputa- 
dos ; 2? al poder ejecutivo ; 3? á la Corte Suprema en asuntos judiciales. ( Art. 67 
de la const. per., tít. X ). 

Los proyectos de ley, propuestos por los poderes que tienen la iniciativa, vo- 
tados por las asambleas legislativas, no se hacen leyes, como lo hemos visto, sino 
por la sanción que pertenece siempre al jefe del Estado. " El emperador, decia el 
artículo lo de la constitución francesa de 185'¿, sanciona y 'promulga las leyes y los 
senado -consultos.' 9 Esta disposición se eucuentra eu todas las constituciones (1 ). 

La disposición del artículo 10 de la constitución de 1852 comprendía la satirión 
y la promulgación ; la fórmula legal estaba concebida así : " Reinos sancionado y 
sancionamos , promulgado y promulgamos, man lamos y ordenamos , etc. ..." Pero es 
preciso notar que saimonar y promulgar son dos actos distintos, que bien podrían, 
en ciertos casos, hallarse separados. 

La sanción del jefe del Estado es el asentimiento dado por él al proyecto de 
ley votado por las asambleas legislativas. Este asentimiento completa el conjun- 
to de las operaciones necesarias á la perfección de la obra del legislador ; da real- 
mente á la ley su fuerza, puesto que no existe sino á partir de ese momento : de 
ahí le viene, sin iluda, el nombre de sanción. Esta formalidad indispensable para 
la terminación de la ley, se verifica poniéndose por el jefe del Estado su firma en el 
proyecto de ley salido de las deliberaciones de los legisladores. 

Objeciones contra la utilidad do la sanción. — La utilidad de la sanción es 
discutida por algunos publicistas, en los países cuya ley política no acuerda la 
iniciativa sino al jefe del Estado. 4 Gomo, dicen, conciliar la necesidad de la san- 

(1) La constitución peruana no acuerda, sin embargo, el derecho de $aneion al Presidente de la 
República. El primer funcionario del Estado no está encargado sino de promulgar y de hacer ejecutar 
las leyes y demás resoluciones del Congreso ( art. 94, inc. 5.° ). El artículo 69 dice que, aprobada una 
ley por el Congreso, la ley debe pasar al ejecutivo para que la promulgue y la haga cumplir. Si el eje- 
cutivo tiene observaciones que hacer, debe presentarlas al Congreso en el término riguroso de diez dias. 
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«ion con el derecho de retirar el proyecto á cada momento de la deliberación ! 
I El jefe del Estado no parece haberse adherido al proyecto hasta el último mo- 
mento ! Se puede responder á esta objeción que una circunstancia posterior al 
yoto, pero anterior á la sanción, podría demostrar la inoportunidad desuna ley» 
El cuerpo legislativo tiene, además, el derecho de adoptar la mayor parte de 
ana ley y de rechazar uno ó muchos de sus artículos ; si el Gobierno concediese 
mucha importa.; jia á las disposiciones rechazadas, podría preferir el retiro de uua 
ley mutilada de ese modo. 

Por otra parte, no se determina generalmente al jefe del Estado ninguu plazo 
para saucionar la ley. Del derecho de conceder nace el de negar la auucion, ne- 
gativa que se espresaba, según la ley francesa de 13 de Agosto.de 1814, bajo la 
fórmula de : el rey proveerá 6 el rey quiere deliberar. Pero el jefe del Estado no 
puede sancionar uua parte de la ley, presciudieudo de la otra ; adoptar, por ejem- 
plo, el título I de una ley, y rechazar el II. La asamblea legislativa pudo quizas 
no votar el uno sino á condición que el otro formara parte de la ley. 

Efoet* de ia prortrigaciOB* - Si la sanción es necesaria para la terminación 
de la ley, la promulgación no es útil sino cuando la ley está completamente con- 
cluida; ella tiene por objeto el que sea puesta en ejecución ; por tal motivo entra 
exclusivamente en las atribuciones del poder ejecutivo. El jefe del Estado en su 
calidad de jefe de ese poder es el encargado de promulgar las leyes. I a promulga- 
ción según la expresión de Portalis, " es la edición solemne de la ley, el medio 
de comprobar su existencia y de ligar al pueblo á su observancia ( 1 )." En Fran- 
cia, en tiempo del imperio, se hacia mediante su inserción en el boletín de leyes 
y bajo la forma de un decreto, que llevaba el sello del imperio, refrendado y fir- 
mado por el gnar da-sellos, ministro de Justicia. 

Desde la revolución de Setiembre de 1870, la promulgación de las leyes y de- 
cretos resulta, en Francia, de su iusercion en el Diario oficial, que reemplaza, á es- 
te respecto, al Boletín de leyes. La inserción en esta última compilación de los ac- 
tos no insertos en el Diario oficial se reputa como promulgación. 

La ley existía antes de la promulgación, pero no em ejecutoria, ui adquiría la 
fuerza coercitiva siuo en virtud de esa formalidad y del maudamiento de ejecu- 
cucion dirijido á los magistrados de los órdenes judicial y administrativo. Re- 
cordemos ademas que, aunque la sanción y la promulgación hayan tenido, eu el 
hecho, lugar por medio de un mismo acto, pueden, siu embargo realizarse sepa 
radamente. Puede suceder, en efecto, que después «le haberse aprobado y san- 
cionado la ley, el jefe del Estado quiera aplazar su ejecución hasta mas favorable 
momento. 

Pttblfetrfftn. — Desde que se ha promulgado la ley, principia para los ciuda- 
danos la obligación de tomar conocimiento de ella y de penetrarse de los deberes 
que impone, sea indistintamente á todos, sea únicamente á algunos por razón de 
sus funciones ó de su posición especial. No serían oídos si alegaren, mas tarde 
su negligencia como excusa de las infracciones que cometieran. Conviene, sin em- 
bargo, conceder uu plazo mas ó menos largo, según la distancia que separa sus 
domicilios del lugar eu donde se promulga la ley. Pero vencido ese plazo, se 
¿¡;>iica con todo rigor la presunción de que no se reputa á nadie ignorante de 
la ley. 

No basta, en efecto, que la ley haya s\áo promulgada, es necesario, ademas 
que la promulgación sea legalmente conocida. Así, la ley sancionada y no pro. 
rrívlgada, existe, sin duda, pero no es todavía ejecutoria. Cuando es promulgada es 
ejecutoria, siu, duda, pero no es todavía obligatoria. No se hace obligatoria sino 
desde que su publicación se ha hecho publica y notoria. 

(1) Pobtalis, Exposición d. ¡notivos sobre el título preliminar ds! código civil. 
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En Francia, según la ordenanza del 27 de Noviembre de 1816, combinada con 
el artícnlo I del código civil, la promulgación de las leyes y decretos resulta,, 
como ya lo hemos dicho, de su inserción en el Boletín de leyes y, en el dia, en el 
diario oficial ; pero la promulgación no se supone conocida sino después de un pía- 
zo progresivo en relación con las distancias, á fin de dejar á las autoridades y á 
los ciudadanos la posibilidad de conocer la ley y su promulgación. La promul- 
gación se reputa conocida en el lugar de la residencia del gobierno y en todo el 
departamento del Sena, un dia después de su inserción en el Diario Oficial. En 
los demás departamentos la promulgación se reputa conocida después de la espi- 
ración del mismo plazo aumentado de un dia por cada diez miriámetros de dis- 
tancia entre París y la capital de cada departamento. Por decreto 25 termidor 
año XI se fijó uu cuadro de distancias de Paris á las capitales de departamentos, 
sin tomarse en consideración las fracciones ó distancias menores de diez miriá- 
metros (1 ). 

Sin embargo, no en todas partes se ha admitido una disposición semejante. 
Asi es que el artículo I del nuevo código civil italiano, en lugar de admitir para los 
diversos lugares, plazos sucesivos después de los cuales la ley se repute cono- 
cida prefiere adoptar un plazo único, y decide, en consecuencia, que la ley será 
ejecutoria en todas partes, á los quince dias de promulgada ( 2 ). 

La legislación peruana no admite tampoco plazos sucesivos. El código civil 
de esa República, no tiene por otra parte disposición relativa á ese objeto, pues 
en su artículo 1? título preliminar se limita á decir que : " las leyes obligan en 
todo el territorio de la república después de su promulgación, pero el artículo 2 
de la ley de 23 de Diciembre de 1851 que ordena la promulgación de los códigos 
civil y dejenjuiciamientos ordena que los códigos rijan en el territorio de la repú- 
blica desde el dia siguiente al déla promulgación. 

Publicación urgente* — En los casos urgentes en que conviene apresurar la 
ejecución de las leyes y decretos, las formas ordinarias son generalmente reem- 
plazadas por una forma mas rápida. En Francia, se hace un envío extraordina- 
rio á los Prefectos quienes, mediante un decreto, ordenan que esas leyes y decre- 
tos sean inmediatamente impresos y fijados en los lugares públicos- La ley ó el 
decreto se hace en tal caso, ejecutorio desde el mismo dia de su publicación hecha 
en la forma prescrita. 

Decretos particulares/ — En cuanto á los decretos particulares que no inte- 
rasan sino á los individuos, no son naturalmente ejecutorios sino desde el dia en 
que se ponen en conocimiento de la persona. 

Publicidad de hecho. — Después de la promulgación de las leyes y de los de 
cretos de interés general, y vencido el plazo determinado por el legislador, no se 
presume que nadie ignore la ley ni su promulgación. Una nueva fuente de pu- 
blicidad defhecho resulta de la inserción en el periódico oficial y de las reprodu- 
ciones, hechas por la prensa ( 3 ). 

( 1 ) Esta última proposición es controvertida. 

(2) Véase el estudio de legislación comparada de M. Th. Hüc titulado: FA código civil italiano 
el código Napoleón, edi. 1868, t. 1, p. 16. 

( 3 ) Confección de las leyes en la América del Sur. En el Perú, como ya lo hemos dicho, el derecho 
de iniciativa en la formación de las leyes, pertenece á los senadores y diputados, al Poder ejecutivo y á 
á la Corte Suprema cuando se trata de materias judiciales ( Const. art. 67 ), Cuando un proyecto de ley 
es aprobado en una de las dos cámaras, pasa 41a otra para ser discutido y votado. Si la cámara revisora 
hace adiciones, se somete estas á las mismas formalidades que el proyecto (art. 68). Hemos visto 
que cuando el Congreso aprueba una ley, se la remite al Poder Ejecutivo para que la promulgue y haga 
ejecutar. Si el Ejecutivo hace observaciones á la ley, las presenta al Congreso en el término de diez 
dias, plazo fatal, según el artículo 69. La ley es examinada de nuevo en ambas cámaras con las observa- 
ciones del Ejecutivo y, si apesar ¡de esas observaciones es nuevamente aprobada, debe ser sancionada y 

publicada para su ejecución. En caso de no ser aprobada, á mérito de las observaciones del Ejecutiva 
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D«I estilo de las leyes. — El mérito mayor que debe buscarse eu la redacción 
de una ley consiste en la brevedad, la simplicidad y la claridad. El legislador 
debe omitir cuidadosamente toda expresión confusa. Sus frases deben ser cortas 
y no ambiguas 5 debe estudiar el sentido propio de cada palabra áutes de emplear- 
la. " Tales palabras, tal ley, ha dicho Benthajvi. 4 Se hace las leyes de otro mo- 
do que con las palabras! vida, libertad, propiedad, honor, todo lo que tenemos de 
mas precioso depende de la elección de las palabras ( 1 ), 

Opinión de Rentham. — Bentham recomienda, sin embargo, que la ley con- 
tenga no solamente la disposición imperativa, siuo también el comentario razona- 
do y el motivo de su disposiciou. " Acompañad, dice, vuestras leyes de razones 
que las justifiquen será un placer encontrar á cada paso la solución de cual- 
quiera enigma ; entrar en la intimidad del consejo de los sabios y participar de 
los secretos del legislador. Esa exposición de motivos hará mas fácil la concep- 
ción de las leyes ) una disposición cuyo motivo es ignorado, no echa profundas 

no puede ser tomada en consideración sino en la siguiente legislatura ( art. 70 ). Si el Ejecutivo no or- 
dena la promulgación y ejecución de la ley 6 si no ha hecho observaciones en el ya indicado término de 
diez días, se la reputa sancionada y el Ejecutivo está en la obligación de promulgarla y hacerla ejecutar ; 
si persiste en su abstinencia, el Presidente del Congreso debe hacer la promulgación y dar la orden de 
que se publique en cualquiera periódico (art. 71 ). El Ejecutivo no puede hacer observaciones á las 
leyes emanadas del Congreso en el ejercicio de las atribuciones relativas á la apertura y clausura de 
las sesiones, el orden de los trabajos de las cámaras, la proclamación y elección del Presidente y Vioe - 
presidentes de la República ( art. 58 ino. 2, 3, 10 y art. 72 ). Para interpretar y modificar las leyes se 
observa la mismas formalidades que para su formación ( art. 75 ). En la República de Chile, las leyes 
pueden tener bu origen en el seno del Senado 6 de la Cámara de Diputados á proposición de alguno de 
sus miembros ; puede también ser propuesta en un mensaje presentado por el Presidente de la Repúbli- 
ca. Las leyes sobre toda oíase de contribuciones y sobre reclutamiento no pueden nacer sino en el Se- 
nado ( art. 40 const. ). Cuando un proyecto de ley ha sido aprobado en la cámara de su origen pasa in- 
mediatamente á la otra cámara, para ser discutido y aprobado en la misma legislatura ( art. 41 ). El 
proyecto rechazado en la cámara de su origen no puede ser propuesto nuevamente sino en la legislatura 
del año siguiente ( art. 42 ). Si, por el contrarío es aprobado por ambas cámaras, se remite al Presidente 
de la República quien, á su vez, lo aprueba y toma las medidas necesarias para promulgarlo como ley 
( art. 43 ). Si el Presidente de la República desaprueba el proyecto, lo devuelve á la cámara de su origen 
agregando las observaciones que cree convenientes, en el plazo de quince dias (art. 44). Cuando el 
Presidente devuelve el proyecto después de haberlo enmendado ó modificado, se procede en las dos cá- 
maras, á nuevo examen y si vuelve á ser aprobado con las correcciones hechas por el Presidente, obtiene 
fuerza de ley y es remitido al Ejecutivo para que sea promulgado. En caso contrarío, se reputa el pro- 
yecto como no propuesto y no puede ser presentado en la legislatura del mismo año ( art. 46). Si el 
proyecto se presenta nuevamente en una legislatura de los años siguientes, aprobado por ambas cama- 
ras, remitido al Presidente de la República, rechazado en su totalidad por este, y vuelto á tomar en con- 
sideración por las cámaras, ese proyecto tiene fuerza de ley con tal que cada una de las dos cámaras lo 
haya aprobado por una mayoría de dos terceras partes de sus miembros presentes ( art. 47 ). Si el Pre- 
sidente de la República no devuelve el proyecto en el término de quince dias, contados desde el dia que 
lo recibió, esa inacción se considera como una aprobación y el proyecto debe ser promulgado oomo ley, 
Si las cámaras se olausuran antes de espirar los quince dias concedidos al Presidente para devolver el 
proyecto, debe aquel funcionario efectuar la devolución en los primeros seis dias de las sesiones ordina- 
rias del año siguiente ( art. 49 ). El proyecto de ley que, aprobado por una cámara, es rechazado to- 
talmente por la otra, vuelve á la de su origen para ser examinado de nuevo ; si es aprobado por una 
mayoría de los dos tercios de miembros presentes, se somete por segunda vez á la cámara que lo recha- 
zó y no se considerará oomo rechazado por esta última sino por el voto de los dos tercios de miembros 
presentes (art. 50). El proyecto adicionado ó enmendado por la cámara revisora, vuelve á la de su 
origen, y si las adiciones y enmiendas son aprobadas por la mayoría absoluta de los miembros presen- 
tes, Be remite al Presidente de la República ; pero si las adiciones ó enmiendas son desaprobadas, el 
proyecto pasa por segunda vez á la cámara revisora ; si en esta, son aprobadas nuevamente las modifi- 
caciones por una mayoría de dos tercios de miembros presentes, el proyecto vuelve á la otra cámara que 
no puede rechazarlo sino por un voto igual de los miembros presentes ( art. 51 ). En lo concerniente 
á las demás repúblicas americano • españolas, recomendamos como la mejor, la excelente obra del Sr. 
Manuel A. Fuentes, titulada: Derereeho Constitucional Universal é Historia del Derecho Público Pe* 
ruano, t. 1, edi. 1873. 

( 1 ) Bentham, Tratado de Legislación 1. 1, p. 364 ; Belime, Filosofia del Derecho, 1. 1, p. 494 y sig¿ 
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raices en la inteligencia. No se comprende bien sino los objetos cuyo por qué es 
conocido. 

" La ley fundada en razones se infunde, por decirlo así, en el espíritu público; 
ella se convierte en la lógica del pueblo, extiende su influencia hasta esa parte 
de la conducta que no es sino del dominio de la moral. El código de la opinión 
se forma, por analogía, sobre el código de las leyes . . . 

" Bajo un punto de vista, aun mas general, la adopción de ese uso es reco- 
mendable por su influencia en el perfeccionamiento de las leyes. La necesidad 
de dar á cada ley una razón proporcionada será, por una parte, un preservativo 
contra una ciega rutina y, por la otra, un frepo contra la arbitrariedad. Si os 
veis siempre obligados á enunciar un motivo, será preciso pensar para trascribir- 
lo, formarse ideas distintas, no admitir nada sin pruebas ; no habrá medio de con- 
servar disposiciones inútiles. 

" Una buena razón es uua salvaguardia que defiende á las leyes contra los 
cambios precipitados y caprichosos . ... La fuerza de la razón se convierte eu la 
fuerza de la ley ( 1 ) " 

Crítica de esta opinión — Estas consideraciones son excelentes en teoría, ¡te- 
ro de una aplicación imposible. Se ha hecho observar, y con razón, cual sería el 
volumen de nuestros códigos si cada uno de sus artículos llevase consigo su justi- 
ficación dogmática, necesariamente mas larga que el artículo misino. 

El carácter mas precioso de las leyes, que es su brevedad, se perdería comple- 
tamente. Si cada ley fuera acompañada de sus motivos, sus artículos se conver- 
tirían en capítulos y los códigos en bibliotecas : ¿se creería disminuir, por ese me- 
dio, el número de pleitos ! Lejos de eso, mientras mas verbosa es la ley, se pres- 
ta mas á controversias. ^ Se pensaría, realizando el voto de Bentham, impedir las 
leyes injustas ú opresivas? A los que tienen el poder de hacer las leyes no les 
faltaría nunca pretestos para justificarlas. El legislador, por otra parte, no es un 
profesor de lógica, no habla para persuadir : ordena. 

Toca á los juricousultos investigar en las actas de la discusión cuál ha sido el 
motivo de la ley para ilustiar las cuestioues dudosas. El legislador debe limitar- 
se á mandar y su único papel es el de dispouer en términos claros y precisos. En 
nuestro régimen de publicidad las inceriidumbres no versan sobre la intención 
del legislador, manifestada en la tribuna de la representación nacional y puesta á 
la vista de los ciudadanos mediante exposiciones detalladas de motivos, reprodu- 
cidas por las voces de la prensa. Las controversias no nacen sino de relaciones 
múltiples que es imposible prever entre el colorido de la expresión escogida por 
el legislador y las infinitas variedades de las combinaciones que resultan de la 
práctica. De allí las ve u tajas de una ley sobria de palabras ( 2 ). 

" En todas partes en que lascostumbes son sólidas, los principios ciertos y la» 
leyes inflexibles, dice Lermenier, los textos tienen una precisiou que impone y 
una magestad que subyuga. Las Doce Tablas en Boma y los axiomas del derecho 
consuetudinario en la antigua Francia, tienen ese carácter de fuerza y de) afirma- 
ción que son las únicas que saben conciliprse la popularidad y el poder. ( 3 )." 

§ IV. Interpretaron de las leyes, 

Diversas clases de interpretación de las leyes. — Desde que el legislador ha 
escrito los textos con la concisa exactitud exigida por la obra legislativa, princi- 
pia el p^pel de la concia. 

(1) Bentham, Tratado de Legislación, t. III, p. 209. 

(2) Bblims, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 495 y sig. 

(3) Lkbmuíibb, Filosofía del Derecho^ 8.*edi., p. 484. 
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Es necesario comprender bien el espirita contenido en la letra, comentarlo, 
interpretarlo y aplicarlo. La jurisprudencia es hija de la legislación. 

Se distingue habitualraenie tres clases de fuentes de iuterpreta^iou : la inter- 
pretación doctrináis la interpretarían judicial y la interpretación autoritativa. 

Interpretación doctrinal. — La interpretación doctrinal es la dada por los 
particulares versados ó no en el conocimiento de las leyes. La explicación de 
las leyes, como cualquira otra explicación, es permitida á todos los cindadauos y 
si, casi siempre, emana de los jurisconsultos es, porque sus estudios especiales los 
poneu en catado de dar una interpretación mas sana de los textos que ofrecen 
dificultad ( 1 ). 

Interpreütcipjl judiciftl* — La interpretación judicial consiste en la aplicación 
de las disposiciones de las leyes, hecha por los tribunales, á los diversos caao3 
que pueden presentarse en la práctica. 

Carácter común á estas dos interpretaciones — El carácter común de estas 
dos interpretaciones es el de no tener siuo una autoridad de razón y de lógica, de 
no hacer ley, de no poder ser impuestas á todos. Se coinpreude que no estando 
fundadas sino en congeturas, no pueden tener la piisina certidumbre que una inter- 
pretación dada por el legislador mismo. Así, apesar de la interpretación doctri- 
nal y apesar aun de la judicial, los tribunales son siempre libres para aplicar la 
ley en un sentido diferente. De allí resulta que se puede encontrar y que se en- 
cuentra, en efecto, con frecuencia, uu gran número de sentencias contradictorias, 
aunque pronunciadas en virtud de una misma ley. 

Diferencia entre ellas* — Sin embargo, la necesidad de poner un término á 
los juicios hace admitir umversalmente la presunción de verdad que se atribuye á 
la cosa juzgada ( 2 ). 

Pero, pprque no es mas que una presunción, su efecto debe naturalmente 
restringirse en los límites de la utilidad que la ha hecho establecer. La au- 
toridad de cosa juzgada no se aplica, pues, sino á la causa en que se ha pro- 
nunciado la sentencia ( 3 ). Mientras que la autoridad doctriyial no produce 
íiiugun vínculo, la judicial produce una obligación entre personas determina- 
das y en determinado asuuto. Notemos, además, que las sentencias pronuncia- 
das para terminar litigios particulares sacan de la reputación de ciencia y de sa- 
biduría de los jueces de que emanan, una autoridad sobre la que no es prohibido 
apoyarse en la decisión de los casos semejantes. 

Ul Jurtepmdoiicbu — Cuando un mismo punto se resuelve habitualmente en 
un mismo sentido, ese hábito forma lo que se llama \& jurisprudencia de un tribu- 
nal Los argumentos sacados de la jurisprudencia son, ordinariamente, en la 
práctica muy poderosos y el primer deber del abogado es el de iniciarse en los 
hábitos de los tribunales ante los cuales tiene que defeuder. 

Iflterppetactofl por Yi» 4$ *itf <M!Í4a4* -Bata interpretaron es la da-Ui por el le- 
gislador ( 4 ^ El puede imponer la interpretación que él mi^mo la dé, ú ordenar 

( 1 ) Marcadí, Elementos ¿leí Derecho civil francés, 2.» edi., 1. 1, p. 31. 

(2) Código civ., ait- 18$0, 4.o 

(3) Ibid % art, 1351. — Demahte;, Programa del curso de Derecho civil francés t etc., i I, p. 17. 

(4) El articulo $8 de, la constitución belga declara que "la interpretación de las leyes, por vía de 
autoridad, no pertenece, sjno al poder legislativo. " Esta, disposición está textualmente reproducida en 
1* constitución del reino de Grecia ( ar$. 26 ), y en la de los Principados Unidos ( art. 34 ). El artículo 
19 de la ley, sobre Ja forma de gojbiernp, sueca, ordena que " si los tribunales y los empleados elevan al 
rey una demanda pidiendo explicación del verdadero sentido de la ley en los casos que. sea/i de la atri- 
bución de los, jueces^ pertenece al tribunal syipremo dar la explicación pedida^ El artículo 8$ apade que 
** en lo respectivo á la interpretación o\e las leyes civiles, criminales y eclesiásticas se proceda del mis- 
mo modo que cuando se trata de hacer una nueva ley de esa, naturaleza^" ^as interpretaciones de} ver- 

. dadero sentido de la ley que el rey hubiese dado, ppr. el órgano d£l tribunal, supremo y en receso de las 
Dietas, en respuesta á las demandas que le hubiesen side dirigidas, podrán ser desaprobabas ^or la Dio* 
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que se acepte tal interpretación anteriormente dada, sea por un tribunal, sea por 
un autor, ó emanada de cualquiera otra fuente. El puede también establecer d 
priorij y una vez por todas, que se acepte la* interpretaciones emanadas de una 
fuente anteriormente indicada, ó bien, pero este no sería un caso de interpretación, 
abrogar la ley oscura y reemplazarla cou uua nueva ley. Bajo cualquiera forma 
que el mismo legislador dé su interpretación, como el poder legislativo es el único 
que puede crear reglas obligatorias para todos, su interpretación produce una obli- 
gación general ( 1 ). 

Se ha visto algunas veces que el legislador concede fuerza de ley á los libros 
de ciertos jurisconsultos, ordenando á los jueces que adopten, en la práctica, sus 
soluciones. El primer ejemplo de ese género fué dado por Teodocio en la edad 
media. Ese príncipe consagró, por medio de uua disposición conocida bajo el 
nombre de ley de las citaciones, los escrito» de cinco jurisconsultos : Papiniano, 
Pablo, Ulpiano, Gaio y Modestino. Quiso además que en caso de duda pre- 
valeciera la opinión de Papiniano. Ese ejemplo fué renovado, entre los moder- 
nos, en España, bajo el reinado de Fernando y de Isabel que dieron fuerza 
de ley á los libros de Bartolo y de Balde ( 1496 ). Pero ese medio de interpre- 
tación no revelaba sino la decadencia en que habia caído, en esas épocas, la cien- 
cia délas leyes (2). 

Otros príncipes, por el contrario, han tenido á bien prohibir toda explicación 
de la ley por medio de la doctrina. Justiniano, en el prefacio del Digesto, prohi- 
bió expresamente que se escribiese comentarios sobre las leyes. Federico I de 
Prusia tuvo la misma intención y se supone que Napoleón I no pudo contener 
un movimiento de despecho cuando le presentaron el primer comentario del códi- 
go que lleva su nombre ( 3 ), exclamando : / Mi código es perdido ! 

Teodosio y Fernando el católico, Justiniano y Federico I y Napo- 
león se engañaron sobre el carácter y destino de las leyes positivas. La ley hu- 
mana no puede, por una parte, hacer mas que establecer los principios generales. 
Sería abrigar una esperanza quimérica creer que ella puede arreglarlo todo pre- 
viamente y de modo que no haya mas que abrirla para encontrar en ella la solu- 
ción de las dificultades que puedan presentarse. Por inmutable que, por otra 
parte, deba ser la ley positiva, ella no puede permanecer tenazmente inmóvil en 
presencia de la sociedad que marcha incesantemente. Todos los días se presentan 

ta siguiente ; del mismo modo, las interpretaciones relativas á las leyes eclesiásticas pueden ser desaproba- 
das por el primer senado general que se reúna después de hechas las interpretaciones. Las interpretaciones 
desaprobadas no serán válidas y no pueden ser observadas ni citadas por los tribunales. Según el artí- 
culo 73 de la constitución italiana " la interpretación de las leyes en forma obligatoria para todos, perte- 
nece exclusivamente al poder legislativo "; y el articulo 3 de las disposiciones sobre la publicación, inter- 
pretación y aplicación de las leyes, en general, colocado á la cabeza del código civil del reino de Italia, se 
expresa en estos términos : " No se puede, en la aplicación de la ley, atribuirle otro sentido que el que 
resulta justamente de la significación propia de los términos empleados, según su conexión entre ellos y 
la intención del legislador. Cuando una cuestión no pueda ser resuelta por el texto preciso de la ley, se 
debe recurrir á las disposiciones que rijan en casos semejantes 6 en materias análogas ; si aun perma- 
nece dudosa, se resolverá según los prioipioB generales del derecho. " 

El artículo IX del título preliminar del código civil peruano se ocupa de la interpretación por vía de 
doctrina. " Los jueces, dice, no pueden suspender ni denegar la administranion de justicia por falta, 
oscuridad 6 insuficiencia de las leyes : en tales casos, resolverán atendiendo : 1.° al espíritu de la ley ; 
2.° á otras disposiciones sobre casos análogos ; 8.° á los principios generales del derecho ; sin perjuicio 
de hacer las consultas correspondientes para obtener una regla cierta para los nuevos casos que ocurran. 
Esas consultas se elevan al poder legislativo por la Corte Suprema oon el respectivo informe favorable 6 
adverso ( art. X, tít. prel. ) 

El artículo 75 de la constitución peruana establece que " para interpretar, modificar 6 derogar las 
leyes, se debe observarlos mismos trámites que para su formación." 

(1) MABOADti, Elementos del Derecho civil francés, I, p. 33. 

(2) Bxliicb, Filosofía del Derecho, I, p. 511 y 512. 

(3) Ibidy Lib. ctí., p. 509. 
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nuevas necesidades. La práctica es el escollo en que se raauifiestan las imperfeccio- 
nes de los códigos. Los prácticos mauifiestau los abusos y los vicios ; los teóri- 
cos señalan las apetecibles reformas. La doctrina y la jurisprudencia sirven de 
órgano. Se hace entre una y otra, un cambio continuo de ideas, desde luego, 
para explicar la ley y, bien pronto, para mejorarla; así es como se realiza poco á 
poco ese trabajo de los espíritus que prepara las vias al progreso. u El tiempo, 
dice Belime, que respeta las leyes naturales, gasta poco a poco las leyes positivas. 
No pueden estas lisongearse de ser bastante perfectas para durar siempre, ni 
bastante claras para no necesitar interpretación ( 1 )." 

Modo de interpretar las leyes* — Aunque sea una función de la lógica dirigir 
nuestro espíritu en la investigación de la verdad, existen, sin embargo, para el es- 
tudio de las leyes, independien temen te de los recursos comunes que nos suminis- 
tra el arte de raciociuar, socorros particulares por cuyo medio se llega, üo solo á 
conocer los textos oscuros ó ambiguos, sino también á resolver los casos que han 
escapado á la previsión del legislador. 

Desde luego, el espíritu del legislador se manifiesta ordinariamente en el 
preámbulo de las leyes, en los discursos de presentación y en la discusión del pro- 
yecto. Se le encuentra también en el conjunto de las disposiciones que componen 
la misma ley y aun en la comparación de una ley con otra, con respecto á la mayor 
ó menor analogía entre las materias. La legislación antigua, principalmente cuau- 
do ha precedido inmediatamente á la vigente, sirve también para descubrir el es- 
píritu de la nueva. La aproximación de sus términos conduce, según el caso, á 
pensar ó que el legislador ha querido conformarse al derecho antiguo ó separarse 
de él. 

Las legislaciones extrangeras pueden ayudar á interpretar las leyes particu- 
lares á un pueblo, puesto que hay un gran número de miras comunes en todos los 
legisladores ( 2 ). Pero, independientemente de esas fueutes de interpretación que 
se pueden llamar extrínsecas, hay otros medios intrínsecos que permiten interpre- 
tar sanamente las leyes. 

Es necesario, desde luego, recordar que la voluntad del legislador constituye 
la ley. Esa voluntad es siempre determinada por un principio de justicia eterna 
6 por un motivo de utilidad particular. Se debe concluir de allí que la ley oscura 
ó ambigua debe ser interpretada siempre en el sentido mas conforme á la equi- 
dad, ai espíritu particular de la legislación de que forma parte y, en fin, á los prin- 
cipios de la materia á que se apli< a. 

El espíritu del legislador debe además pareeer un guia tan seguro, que se de- 
be con frecuencia hacerlo prevalecer sobre sus términos, en el sentido de que no 
se debe admitir todas las consecuencias autorizadas por la letra de la ley, ni, so- 
bre todo, rechazar todas las que no resulten clara y necesariamente. Pero cuan- 
do existe una disposición formal, aunque el motivo no aparezca, no es menos ne- 
cesario someterse á ella. Debe suponerse, en tal caso, que el legislador ha tenido 
bus miras que no es lícito á nadie contrariar. 

Guando dos leyes parecen contrarías es necesario, desde luego, investigar si 
el legislador no ha tenido en mira casos diferentes ; basta entonces para conciliar- 
las aplicar cada una al caso concerniente. Es necesario ver, después, si la una 
no establece excepción de la otra, caso en el cual es evidente que la regla general 
no puede prevalecer contra la excepción. Algunas veces es preciso suplir según 
la una lo que falte á la otra. En fin, si la contradicción es real, es claro que la ley 
posterior es la vigente considerándose como abrogatoria de la antigua. 

En cuanto á la mayor ó menor extensión que debe darse á los términos del 

( 1 ) Belime, Filosofía del Derecho, I, p. 509 y 510. 

(2) Dbmantb, Programa del curto de Derecho civil francés ; 1. 1, p. 15 y 16. 
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legislador, segnn su espíritu, se puede siempre suplir en la ley lo esencial á su 
intención, porque el simple buen sentido basta para v^r que generalmente quien 
quiere el fin quiere los medios. Pero ¿ es lícito ir mas allá? i Es permitido ra- 
ciocinar por analogía? Preciso es admitir, á este respecto, una distinción entre 
las leyes exorbitantes del derecho común y las leyes favorables. 

Así, una ley que prohiba lo que en sí mismo no es ilícito, ó que permita lo 
que la moral reprueba, aquella, en una palabra, que por motivos particulares se 
aleje de los principios generales, debe contenerse extrictamente, para su aplicación, 
en los límites trazados por el legislador. Mas generalmente, en fin, es necesario 
observar como regla que una excepción no debe nunca ampliarse. Cuando la ley, 
al contrario, es favorable, como, por ejemplo, cuantío tiende á asegurar el ejercicio 
de los derechos natnrales ; es permitido argumentar de los casos previstos á los 
casota semejantes. 9e podrá, con mas fuerte razón, sí la ley permite, sacar la con- 
secuencia de lo mas á lo menos ; y si ella prohibe, de lo menos á lo mas. 

Eesta hablar, para terminar las consideraciones generales, sobre la ley positi- 
va, de la no rétroactividad y de la abrogación de las leyes, del círculo de acción de 
las feyesj de la costumbre y de lo que se titula la equidad. 

§ V- No rétroactividad de las leyes. 

La ley no tiene efecto retroactivo. — Del principio de que una ley no es obliga- 
toria sino desde el momento en que ha sido publicada, se desprende la consecuen- 
cia de que la ley positiva no debe estatuir sino para el porvenir y no para lo pa- 
sado, ó, en otros términos, que no debe producir efecto retroactivo. La libertad 
civil de los ciudadanos desaparecería si pudieran ser inquietados por actos prac- 
ticados cuando eran permitidos esos actos, 6 perturbados en el ejercicio de los de- 
rechos legítimamente adquiridos (1 ). Jamas marcharían los ciudadanos con pa- 
so seguro en el terreno del derecho ; no sabrían, sino después de haberlas practi- 
cado, si sus acciones eran lícitas ó criminales. El legislador se introduciría por 
sorpresa bajo el techo de cada familia para anular las convenciones formadas y 
para introducir la perturbación en todos los intereses. La rétroactividad de las 
leyes no sería sino un sistema de emboscadas y de expoliación (2). 

Excepciones del principio* Sin embargo, por sagrado que sea ese principio, 
es necesario no proclamarlo de un modo muy absoluto ni apresurarse á deducir 
que ninguna de las consecuencias próximas ó lejanas de uu acto jurídico puede ser 
reglada sino por la ley existente en el día en que ese acto tuvo lugar. Es, al con- 
trario, imposible que una ley nueva no trastorne siempre las esperanzas nacidas 
bajo el imperio de la ley precedente. 

La dificultad consiste precisamente en determinar bien cuales sean las espe- 
ranzas que puedan ser destruidas por la nueva ley y cuales las que esta ley debe 
respetar. 

Se ha propuesto, para resolver este problema, variados sistemas. Algunos 
jurisconsultos y publicistas han querido hacer una distinción entre las esperanzas 
mas ó menos próximos y las que son mas ó menos lejanas. Otros han propuesto 
la siguiente regla : Si el mal de destruir esperanzas, creadas bajo la ley antigua, 
es menor que el de conservar esa ley, reconocida como mala, su imperio perjudi- 
cial, el legislador no debe trepidar en hacer, desde luego, ejecutorias las disposi* 

( 1 ) Eschbach, Introducción general al estudio del Derecho, p. 30. 

(2) "La ley no dispone sino para lo venidero ; no tiene efecto retroactivo, " dice el código civil 
francés. Idéntica disposición se encuentra en el título preliminar del código civil italiano y en el título 
preliminar del código civil del Perú. El artículo 15 de la constitución peruana dice también terminan- 
temente que " ninguna ley tiene efecto retroactivo. " 
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«iones de la nueva ley. Pero parece mas satisfactorio distinguir entre las sim- 
ples esperanza* y loe derechos adquiridos. La ley puede perturbar las simples espe- 
ranzas, es decir, lo que todavía no ha entrado en el patrimonio del hombre, lo que 
tienen aun en suspenso las probabilidades del tiempo. Pero, en cuanto á los de- 
rechos adquiridos, es decir, los derechos ya realizados y de que el hombre no 
puede ser privado sino por su consentimiento, la ley nueva debe necesariamente 
respetarlos. 

Así, cuando se ha transferido una propiedad, cuando se ha entregado una he- 
rencia, cuando se ha hecho una promesa, aun á término y condicionalmente, el 
imperio de la ley nueva no comprende ese hecho consumado. Pero, si un testamen- 
to no ha sido abierto, la esperanza de recoger una herencia no constituye un dere- 
cho adquirido por el heredero presunto, quien puede ser privado de ella por la vo- 
luntad del testador, por su propia premuerte y por otras mil circunstancias. La 
ley nueva podría, pues, destruir esa esperanza muy incierta, alterando el orden 
de las sucesiones. 

La primera excepción del principio de no retroactividad de la ley positiva es 
pues relativa á las simples esperanzas. La segunda excepción concierne á las leyes 
que reglan la capacidad de las personas. 

La capacidad de las personas está, en efecto, para el porvenir, bajo el domi- 
nio de la ley. El legislador puede, pues, en todo tiempo, aumentarla, disminuir- 
la ó suprimirla para el porvenir, partiendo del momento presente. La no retroac- 
tividad de la ley consiste, como lo hemos dicho, en que el legislador no puede 
privarnos de los derechos que hemos adquirido ya y que nos pertenecen irrevoca- 
blemente desde el momento en que se da la ley. El individuo capaz no tiene 
jamas un derecho adquirido para conservar ulteriormente la capacidad de que 
goza hoy. El único derecho que le es concedido es el de poder, mientras sea ca- 
paz, hacer válidos y valederos para siempre los actos que su capacidad le permi- 
ta. A respetar, pues, esa capacidad pasada y á todo lo que de ella se deriva, se 
reduce la no retroactividad de las leyes que arreglan la capacidad. 

Pablo, por ejemplo, tiene veintiún años y medio. Según la ley francesa, hace 
seis meseé que es mayor. Viene una ley que aplaza la mayoría hasta los veinti- 
trés años ; Pablo será menor por año y medio ; pero no será, por ello, menos cierto 
que ha sido mayor durante seis meses, y que, por consiguiente, todos los actos 
que exigen mayoría, realizados por él, durante esos seis meses, habiéndolo sido 
por una persona mayor, son y¡serán válidos. 

Se puede aun citar, como excepción al principio de no retroactividad de las 
leyes, la regla que exige que las leyes de organización judicial, de competencia y 
de procedimientos Be apliquen á todas las causas que se formen posteriormente 
aunque el principio de la demanda fuese anterior. Así, un tribunal de primera 
instancia juzgará soberanamente un litigio dé su competencia, en última instan- 
cia, según el derecho actual, aunque según la ley del momento del contrato hubie- 
se sido apelable su resolución. Cuando la legislación introduce alteraciones en 
las formas, se arregla según las nuevas todo lo que toca á la instrucción de los 
juicios no terminados (1 ). En fin, el Derecho penal nos ofrece una excepción fun- 
dada en razones de humanidad y de utilidad social. 

Es un principio incontestable que no puede aplicarse mas penas que las esta- 
blecidas por la ley vigente al ¡tiempo de haberse cometido el delito que se trata 
de castigar. La ciencia del Derecho penal ha admitido, sin embargo, que cuando 
una: ley acaba de determinar para un delito una pena diferente de la señalada en 
la ley anterior, se debe aplicar al delito cometido antes de la promulgación de la 
segunda ley, la ley que imponga la pena menos severa. Si la primera ley es me- 

(1) Decreto 5 fruet. año IX. 
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nos severa que la segunda su aplicación no es sino el resultado de los principios, 
puesto que sería retrotraer la segunda al aplicarla á un hecho realizado antes de 
su promulgación. Si la segunda es mas suave, es la que debe aplicarse, porque 
el legislador al sancionarla ha manifestado que la primera no *ra proporcionada 
al delito y desde entonces sería injusto é inhumano aplicarla por mas tiempo. 

Digamos, para terminar esta cuestión, que si la ley no tiene generalmente efec- 
to retroactivo, y que, si aun la equidad reclama en general contra la retroactivi- 
dad de las leyes, no se puede, sin embargo, negar absolutamente al legislador el 
poder de atribuir ese efecto á las reglas que él establece. Pero esa voluntad no 
debe suponerse ; es necesario que sea formalmente expresada. El legislador fran- 
cés ha hecho, en cierto modo, uso de su derecho de dar á la ley un efecto retroacti- 
vo, aboliendo la pena inmoral de la muerte civil. " Los efectos de la muerte civil, 
dice el artículo 5 de la ley de 31 de Mayo de 1854, cesan, en lo venidero, con res- 
pecto á los condenados actualmente muertos civilmente, salvos los derechos de, 
tercero ( 1 ). " 

§ VI. De la abrogación de las leyes. — Del desuso. 

Las leyes positivas cesan de ser obligatorias ó por la promulgación de una. 
ley posterior que las abroga 6 por el desuso. 

Abrogación de las leyes, — No ha existido jamas controversia sobre la abro- 
gación por efecto de una ley posterior. Es evidente que el legislador, ejerciendo 
una potencia fundada en el interés social, debe poder revocar las leyes antiguas 
tan bien como promulgar otras nuevas. 

La abrogación de las leyes positivas por una ley posterior es expresa 6 tácita.. 
Es expresa cuando la ley posterior declara formalmente que abroga la anterior ; es 
tácita cuando no resulta sino de la contradicción entre la ley anterior y la poste- 
rior. En este caso, es evidente que la última ley debe prevalecer como la ex- 
presión de la voluntad actual del, legislador. 

Guando dos leyes contienen disposiciones que se contrarían ¿ hasta qué punto 
puede decidirse que la primera ley está abrogada por la segunda f Esta es una 
cuestión de apreciación que no exige, para ser resuelta, sino sagacidad y buea 
sentido. 

Recordemos, sin embargo, que una ley especial no abroga en la ley general 
anterior sino aquellas disposiciones á que es contraria. En cuanto á las leyes 
generales posteriores, ellas no abrogan ordinariamente las leyes especiales á me- 
nos que haya incompatibilidad bien comprobada entre sus principios. 

El desuso* — El desuso es el segundo modo de abrogación de las leyes. Esta, 
especie de abrogación tiene la misma base que la abrogación expresa 6 tácita.. 
Nada prueba mejor, en efecto, la voluntad del legislador de destruir el principio- 
de una ley que la tolerancia con que sufre que no se le dé cumplimiento. 

Los adversarios de la abrogación por desuso pretenden que semejante medio 
de abrogación alienta el desprecio á la ley ; que es concebible en una sociedad 
primitiva en que los poderes legislativos no están bien definidos, pero que no 
puede aliarse con una constitución en que el legislador es como permanente ; que 
está, en fin, rodeada de causas de perturbación de todos los intereses. Algunas 
legislaciones, conformándose con estas ideas, han resuelto, en efecto, que una ley 
no puede jamas caer en desuso. Se cita como habiendo adoptado el principio de- 

(1) La cuestión del efecto no retroactivo de las leyes ha sido tratada de una manera profunda y 
completa por M. Milciades Thíodosiadxs, en una obra titulada : Ensayo tobre la no retroactividad de 
las Uyts. Parii 1866. 
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no abrogación por el desaso, la ley austríaca ( Cod. aust. Art. 9 ) y la legislación 
inglesa. ( I ) 

Pero se responde á estas objeciones que el gobierno ó el legislador pueden muy 
bien omitir involuntaria ó intencionalmente, proclamar la abrogación de todas 
las leyes que se hayan hecho inútiles y quizás peligrosas. Pueden dejadas en la 
sombra precisamente porque no serian ya aplicadas y se vendría, después de pasado 
un siglo, á sacarlas de su letargía so pretexto de falta de abrogación. Esto es pre- 
cisamente lo quo ha pasado en esa Inglaterra cuyo ejemplo se invoca. En 1817, 
un individuo llamado Tliornton, acusado de haber matado á una joven nombrada 
María Ashtou, con circunstancias muy agravantes, fué absuelto por el juri. Des- 
pués de su absolución, el hermano de la persona asesinada, de regreso de ultra- 
mar, apeló de la sentencia. Thornton ofreció justificarse por medio del combate 
singular y los jueces se creyeron obligados á admitir su demanda conforme á la 
ley antigua que no había sido abrogada. Muy felizmente el hermano de la vícti- 
ma, reflexionando que su adversario era muy vigoroso y muy ejercitado en el 
manejo de las armas, se desistió. El parlamento dio, al año siguiente, un bilí 
para evitar que se iepitiese semejante escándalo judicial. 

Este ejemplo es el mejor argumento en favor de la abrogación por el desuso. 
Sin embargo, exígense muchas condiciones para que la ley positiva sea abrogada 
por ese medio. Es necesario, por ejemplo, que la disposición de la ley que se 
supone abrogada no haya tenido ejecución durante un tiempo inmemorial, aunque 
se haya presentado la ocasión. Es necesario también que no haya habido ningu. 
na protesta seria, sobse todo, por parte de las autoridades encargadas de hacer, 
aplicar ó ejecutar las leyes. Pero cuando esas condiciones se han llenado, se 
debe, según los jurisconsultos romanos y la mayor parte de los modernos, consi- 
derar el desuso privando de fuerza á la ley olvidada. ¿ Qué importa, en efecto, 
que el legislador manifieste su voluntad por medio de palabras, de hechos ó por 
inacción f ( 2 ) 

En cuanto á las leyes naturales, inmutables como Dios mismo que las ha pro- 
mulgado, ellas no pueden ser alteradas ni abrogadas por el desuso. Si sucediera, 
pues, que en un Estado, presa de la anarquía, el asesinato ó el robo estuviese 
largo tiempo en uso sin que se quisiera ó se pudiera reprimirlos, no se deduciría 
que desde el momento en que el poder recuperase su fuerza, los tribunales tuvie- 
sen derecho de negarse á aplicar las leyes antiguas y dejar los crimines impu- 
nes. ( il ) 

§ VIL Círculo de acción de las leyes. 

División de las leyes bajo el punto de vista de su objeto* — Consideradas las 
leyes bajo un punió de vista muy general, con relación á su objeto, se puede decir 
que todas las leyes positivas son personales. Todas ellas, en efecto, se dirigen á 
las personas ; puesto que es imponible, en hecho como en teoría, ordenar, prohibir 
ó permitir nada á las cosas. Pero si todas las leyes positivas civiles son necesa- 

( 1 ) Véase el Digesto, De Ugíbus, 1. XXXII y el Código de Jüstiniano : Qua sit Umg. consuet. 
L. II. — Foucabt, Elementos de Derecho público y administrativo t. I., p. 70. — Bbltme, Filosofía del 
derecho, I. p. 488. El artículo 5 o del título preliminar del código civil italiano, dice formalmente : " que 
la abrogación de las leyes no puede tener lugar sino mediante la declaración especial del legislador en 
una ley posterior ; por la incompatibilidad que resulte de la comparación de las disposiciones nuevas 
con las precedentes 6 cuando la ley nueva arregla enteramente una materia ya arreglada por una dis- 
posición anterior. En el artículo VI del título preliminar del código civil peruano se declara " que las 
leyes no se abrogan por la costumbre ni por el desuso." 

(2) Berbyat - Saint - Peix, Teoría del dercJw constitución l francés, p. 351. 

(3) Belime, Filosofía del Derecho, L, p. 490. 
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riamente personales, cuando se consideran los seres á que sé dirigen y para que- 
son hechas, se concibe que cuando se las considera bajo su relación con el ob- 
jeto que quieren arreglar, puedan dividirse naturalmente en dos clases, según se 
ocupen exclusivamente de las personas ó de las cosas con las que esas personas 
están en relación. Bajo este aspecto hay, pues, leyes de cosas, al lado de las ley$s 
de las personas ; las leyes reales por oposición á las leyes personales. 

Las leyes personales se subdividen en dos clases, según se ocupen de las per- 
sonas en tanto que únicamente habitan un territorio ó que se refieran á las per- 
sonas para seguirlas á cualquier lugar á que vayan. De allí nace la distinción de 
leyes de policía y leyes personales propiamente dichas. 

Así, pues, cuando se estudia cual es el círculo de acción de las leyes se dis- 
tingue : las leyes reales, las leyes de policía y las leyes personales ( 1 ). 

Leyes reales* — Son leyes reales las que se refieren principalmente á los bie- 
nes, su couservacion en manos ó en la familia del individuo y los modos de su 
trasmisión. Ellas nos indican qué bienes deben ser considerados como muebles, 
y como inmuebles ; qué derechos y obligaciones pueden existir en provecho de un 
fundo con respecto á otro, por razón de su vecindad, etc., etc. 

Las leyes reales de un pais rigen los bienes inmuebles situados en el territo- 
rio, cualesquiera que sean sus poseedores. Esta regia emana de la naturaleza 
misma de las cosas. Permitir, en efecto, que un territorio sea fraccionado jurí- 
dicamente para que sus diversas partes sean regidas por leyes emanadas de legis- 
ladores diversos, sería destrozar la indivisibilidad de la soberanía. Está pues en 
la esencia de la soberanía política que todos los inmuebles que forman el territo- 
rio de una nación sean regidos por las leyes de esta nación. La ley francesa, que 
ha adoptado este principio ( art. 3, cód. civ. ), no se expresa formalmente sino 
con respecto á los inmuebles. Pero, no obstante algunas controversias parece 
admitirse generalmente • que los bienes muebles, con tal que se encuentren en 
Francia, deben ser sometidos, absolutamente como los inmuebles, á la ley fran- 
cesa. Los muebles son, en efecto, cosas : deben ser regidos por la ley de las cosas r 
por la ley real del país en que están situados. Están realmente en relación con el 
soberano del pais en que se encuentran ; á su poder d$ben estar sometidos real- 
mente y deshecho. El Código Civil italiano ha zanjado la cuestión en el sentido 
mas: favorable á los extrangeros, disponiendo que " los bienes muebles están so- 
metidos á la ley de la nación del propietario, excepto en caso de disposición con- 
traria de la ley del pais en que se encuentran " ( art 7 ). El texto no distingue 
entre los muebles considerados individualmente y las universalidades de muebles. 
El Código Civil del Perú no 86 ocupa eiuo de. los inmuebles : u Están sugetos á 
las leyes de la República los bienes inmuebles, cualesquiera que sean la natura- 
leza y la condición del poseedor." ( Art. Y. del Título preliminar.) 

Leyes de policía* — Las leyes de policía son las que tienen por objeto el man- 
tenimiento del buen orden y de la tranquilidad pública. Obligan á todos wme- 
Uos, sin excepción, que habitan el territorio, auu á los extrangeros. Justo e?, 
que protegidos ellos mismos por esas Jeyes, las respeten á su vez y no tengan el 
absurdo privilegio de venir á sembrar impunemente el desorden en el país que 
les dá la hospitalidad. Quien quiera que ponga el pié en un territorio se com- 
promete, pues, á conducirse bien en éi, á respetar el orden establecido ó á sufrir 
las penas señaladas á los delitos que cometa. 

Es, sin embargo, uní versal mente admitido que los enviados de un gobierno 
invertidos de un carácter representativo, como los embajadores, no son justicia- 
bles por los tribunales del país en que se hallan en actual misión. Las queja* 
que contra ellos hubiera que elevar deberían ser dirigidas al gobierno del quere- 

( 1) Código Napoleón, art. 8.° 



Digitized by 



Google 



CAPITULO m, - EL DERECHO POSITIVO. 57 

liante, y este gobierno tomaría las medidas convenientes con la nación á que 
pertenecieran los enviados. Esta materia excepcional es, por otra parte, reglada 
por el derecho de gentes y por los tratados internacionales. 

Leyes personales propiamente dichas* — Las leyes personales propiamente di- 
chas son aquellas qne se refieren particularmente á las personas, y en que el le 
gislador tiene por objeto principal reglar el estado de estos y precisar la mayo 
ó menor capacidad* que de él emana. Así, las disposiciones que determinan á qué 
edad y con consentimiento de qué personas se puede contraer matrimonio, qué hijos 
son legítimos, cuál es el poder de los padres sobre sus hijos, á qué edad se es ma- 
yor, cuáles son los efectos de la minoría, [etc., etc., son otras tantas leyes perso- 
nales. 

Es principio establecido que las leyes personales de un país siguen al nacio- 
nal de ese país y lo rigen en cualquier lugar en que se encuentre ( cód. civ. franc, 
art. 3 ). Así, siendo la ley que fija la edad competente para el matrimonio un 
estatuto personal, las personas francesas no podrán casarse antes de la edad exi- 
gida por la ley francesa, es decir, dieziocho anos para los hombres, y quince para 
las mugeres. Si pues 'una francesa fuera á casarse á los catorce años de edad, 
en un país cuya ley permitiera á esa edad el matrimonio, el que ella contragera 
no seria por eso menos nulo. Así mismo, siendo personal la ley que fija la mayo- - 
ría, una persona francesa no puede ser nunca mayor sino á los veintiún anos, y lo 
será siempre á esa edad, cualquiera que sea el lugar á que vaya y aun cuando la 
ley del país en que se encontrase hubiera fijado para la mayoría una edad mas 
ó menos avanzada. Recíprocamente, ( pues la ley personal egtrangera sigue tam- 
bién á los extrangeros en Francia), los alemanes que vinieran á vivir en el terrf 
-torio francés no dejarían de ser menores hasta los veinticinco años, porque á esa 
edad se es mayor según las leyes alemanas. 

La regla relativa á las leyes personales^ se funda en razones de conveniencia 
internacional. Indudablemente, puesto que cada uno es dueño en su casa, no 
podría tacharse de injusto el código que rechazara completamente el sistema del 
estatuto personal. Pero esta medida produciría retorsiones de parte, de los otros 
pueblos. Sucedería que el mismo hombre podría encontrarse casado en tres 4 
cuatro lugares diferentes ; sus hijos serían legítimos aquí, y bastardos un poco 
mas lejos; la misma suerte estaría reservada á los contratos que hubiera celebra- 
do. Se ha pensado que mas valia la uniformidad, y desde entonces era natural 
tomar por base de la capacidad personal del individuo la ley de su origen ; tanto 
mas cuanto que el sistema contrario habría dado «1 hombre demasiada facilidad 
para escapar 4 toda regla, puesto que le hubiera bastado para eso pasar momen- 
táneamente la frontera. 

Jtayes que determinan la forma de i tos actos. — En cuanto á la forma de los 
actos y á la etiqueta judicial, no se debe seguir sino la ley local. Como es neee- 
^rio^^n efecto, cuando la validez ele un H aoto está sugeta al empleo de tal ó cual 
4wm& 7 dirigiese á los funcionarios del país .en donde nos encontramos, y coma es- 
tos w> pueden, instrumentar sino conforme á las reglas trazadas por el poder que 
tas ha instituido, se. sigue: de ahí qne, por la fuerza misma de las cosas, so debe 
Considerar en toda» partes como regalar el acto en que se haya observado las 
Jeyes del paiaenqne ha sido celebrado. Si pues un francés y upa francesa se ea- 
4&u en (Bttsia, ajunque las leyes qne reglan las formas según, las. cuales se debe 
rpalifftr el matrimonio sean leyes personales, .y que, por lo tanto, se debería 
fflpUtiar de conformidad con los principios expuestos las leyes francesas, el matri- 
monio será ^my viudamente celebrado. en las formas indicadas por la ley rusa. 
S& Wffíwrá» igualmente la ley rusa en cuanto á las formas de un acto . de. donación 
que mía persoga, extrangera ó francesa, hiciera en Rusia, de sus bienes situados 
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en Frauda, aunque se debería aplicar la ley real francesa, puesto que se trata de 
bien es franceses. 

Autoridad de la ley. — Las leyes positivas, sean reales, de policía ó personales, 
exigen todas la misma obediencia. Siu embargo, sean las que fueren la autori- 
dad de las leyes y la snmisíou que les es debida, no se debe deducir que no sea 
posible alejarse de sus disposiciones. A este respecto es preciso distinguir los 
deberes que nos imponen y ios derecJios que nos confieren. Si nadie puede sus- 
traerse á los deberes por su propia voluntad, es natural, por el contrario, que cada 
cual pueda renunciar á su derecho, con tal que ese derecho se encuentre estable- 
cido solamente eu su favor, y con tal también que el legislador, por motivos de 
orden público, no haya prohibido ó restringido su abandono. Así, un marido no 
podria renunciar al poder marital, un padre no podría suscribir una renuncia de 
su patria potestad, un hombre no podria venderse á otro hombre y hacerse su es- 
clavo. Pero, fuera de las leyes que interesan de cerca ó de lejos al orden público 
ó á las buenas costumbres, se puede renunciar á todas las otras disposiciones del 
legislador que confieran derechos. Es umversalmente reconocido que las con- 
venciones de los particulares entre sí pueden siempre derogar las leyes ordi- 
narias, cuando esas leyes tienen únicamente por objeto el ínteres puramente pri- 
vado de las personas. 

§ VIII. El derecho no escrito. 

La costumbre* — Los jurisconsultos que se ocupan de investigar las fuentes 
del derechojdistinguen entre el derecho escrito y el derecho no escrito. El derecho escri* 
to es el que tiene un autor conocido, el que ha sido promulgado. El derecho no escri. 
to se pierde, en cuanto á su origen, en la noehe de los tiempos. Es un conjunto 
de usos, de prácticas trasmitidas de edad en edad; es, eu fin, lo que se llama la 
costumbre. Cuando los miembros de un Estado se han sometido publicamente y 
durante mucho tiempo á cierta regla de acción, y el depositario del poder social, 
instruido de ese hecho sucesivo, no lo ha desaprobado ni directa ni indirectamen- 
te, resulta de ahí una costumbre jurídica fundada, por una part*», en la voluntad 
de los miembros del Estado, y, por otra parte, en el consentimiento tácito del legis 
lador. Esta costumbre obtiene la misma fuerza obligatoria que la ley propiamen- 
te djcha y se convierte también eu una fuente del derecho positivo. 

I Qué antigüedad debe tener una costumbre para que se la repute obligato- 
ria f Es imposible precisar cosa alguna á este respecto, asi como en cuanto al 
número de precedentes que pudieran constituirla. Es necesario referirse sobre 
este particular á la apreciación de los tribunales. La existencia misma de la 
costumbre se probará ó por el conocimiento personal del juez, ó por investigacio- 
nes, ó por actos de notoriedad ó por testimonios de negociantes que certifiquen la 
existencia de un uso en tal ó cual localidad. 

La historia nos enseña que, en la infancia de las sociedades, la costumbre fué 
la fuente mas abundante de la legislación. El aparato para hacer la ley era en- 
tonces muy imperfecto. Algunas reglas bastaban, por otra parte, á esas tribus» 
cuya organización era simple y sin complicaciones, para fijar los derechos de 
la familia y la trasmisión de los bienes. La generación presente seguía el uso 
admitido por la que la habia precedido, y esta última lo tenia tradicionalmente de 
las anteriores generaciones. Pero desde que las naciones han tomado los gran- 
des desarrollos que constituyen la civilización moderna, desde que los Estados 
poseen constituciones que han organizado con precisión la máquina legislativa, 
ha quedado considerablemente restringido el imperio de la costumbre. Hay aun, 
sin embargo, en Europa, países que en gran parte se rigen por las costumbres : 
la Alemania y la Inglaterra, por ejemplo. En Francia mismo hay usos que tie- 
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lien fuerza obligatoria, pero que el legislador ha sancionado expresamente ( Véa- 
se los art. 590, 693, 663, 674 y 1135, etc. código civil ). 

La equidad. — Independientemente de las leyes escritas y de las costumbres, 
los jurisconsultos consideran también la equidad como una fuente del derecho. 
Ella es el suplemento indispenssble de toda legislación. La equidad no es sino 
ese sentimiento de la justicia absoluta, que germina en el fondo de todas la» al- 
mas honradas y que á veces se aleja de las disposiciones de la ley positiva. Su- 
pongamos, por ejemplo, que yo sea rico, que mi deudor esté en la miseria, que 
esté cargado de familia y que para alimentarla no tenga mas que el trabajo 
de sus manos ; suponed que, en esa situaciou, no necesitando yo lo que él me debe 
le haga vender lo poco que posee; ciertamente que no habré violado el derecho 
positivo, el derecho de los hombres ; pero habré pisoteado la equidad. 

Se ha criticado mucho que se recurra á la equidad, pretendiendo que ella con- 
duce á la arbitrariedad. ¿ Hay, se ha dicho, algo de mas variable, de mas flotan- 
te, que esa regla pretendida que no reposa sino en la conciencia del hombre f 
Es cierto que podrían resultar los mayores peligros de ponerse en práctica la 
equidad, como único regulador. Lo que puede parecer equitativo á un magistra- 
do puede parecer injusto al magistrado inmediato. Sería imposible prever el 
éxito de un juicio si debiera ser juzgado sin textos de ley. Dios nos guarde de la 
equidad del parlamento, exclamaban nuestros padres, penetrados de la ventaja que 
presenta una regla fija, sobre las mas ilustradas y las mas puras intenciones ; y 
tal era también la opinión de los pueblos de Saboya, que, después de la conquista 
de Francisco l, le pidieron la gracia de no ser juzgados por equidad. " La equi- 
dad es una cosa singular, decia Selden, á cerca de las cortes, de equidad de In- 
glaterra. Con la ley, se tiene un punto ñjo, y se sabe á qué atenerse ; pero la 
equidad se mide por la conciencia del canciller. Según tenga la conciencia 
mas ancha ó mas estrecha, la equidad se extiende ó se restringe. Es co- 
mo si se tomara por unidad de medida el largo del pié de ese magistrado. ¡ Qué 
incertidumbre no resultaría de ahí ! Un canciller tiene|el pié largo, el otro lo 
tiene chico, el tercero tiene un pié ordinario. Sucede absolutamente lo mismo 
con su conciencia. " 

No ba de concluirse de esas objeciones contra el recurso á la equidad, que esa 
regla del sentimiento íntimo deba ser necesaria y perpetuamente desconocida. 
El juez no debe, en verdad, recurrir á ella, cuando la ley es formal. Sea que el 
legislador acuerde un derecho, sea que pronuncie la cesación de un derecho, des- 
de que hable claramente, debe, ante todo, obedecerse su disposición. Pero si la 
ley es oscura ó ambigua, si puede interpretarse en dos distintos sentidos, es en- 
tonces deber del magistrado preferir entre los dos sentidos aquel que esté mas de 
acuerdo con la equidad. Del mismo modo, cuando la ley ha omitido explicarse 
sobre tal ó cual materia, el juez debe seguir las reglas de la justicia natural, de 
la equidad, para formar su decisión ( 1 ). 

Ramos diversos del derecho positivo. — Considerado bajo el punto de vista 
de las materias que abraza, de los intereses á que tiene que proveer, el derecho 
positivo admite una gran división y varias subdivisiones. Se le divide en efecto 
de la manera siguiente : 

( 1 ) Veáee Bblime, Filoiofia del derecho^ 1. 1, p. 502 y sig. 
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I. — DERECHO PRIVADO. 
El conjunto de las leyes que reglan las relaciones de parfcioular á particular. 



DERECHO CIVIL. 

( El conjunto de las disposi- 
ciones que reglan el estado de 
familia, refiriendo á esta la dis- 
tinción de lo mió y délo tuyo, ) 



DERECHO OOMBROIAL, 

( Ramo del derecho privado que 
determina mas especialmente las 
relaciones de los comerciantes, con- 
siderados como tales, sea entre 
si, sea con los no comerciantes. ) 



DERECHO ~B PROCEDIMIENTOS- 

( El conjunto de las reglas que 
trazan á los particulares la mar- 
cha que deben seguir y los medios 
que han de emplear para hacer 
valer sus derechos en justicia. ) 



II. — DERECHO PUBLICO. 

El conjunto de leyes que determinan y rigen las relaciones reciprocas entre los individuos y el Estado, 
6 las relaciones de los Estados entre si. 



INTERNO. 



EXTERNO. 



DBBEOHOjPOLXTIOO 

6 
OOJNim'L'UOIONA L . 

( El conjunto de las reglas 
que determinan las relaciones 
de un gobierno con los gober- 
nados ; la división de los po- 
deres ; las relaciones estable- 
cidas entre ellos por la consti- 
tución; los derechos primor- 
diales garantizados d los ciu- 
dadanos ; las condiciones con 
que los miembros de la nación 
tienen el goce y el ejercicio 
de esos derechos. 



DERBOHO 
ADMINISTRATIVO. 

( El conjunto de las 
reglas que rigen los de- 
rechos de los particula- 
res en sus relaciones con 
la acción administrati- 
va. Gobierna los dere- 
chos respectivos y las 
obligaciones mutuas de 
la administración y de 
los administrados. ) 



DERBOHO PENAL 

6 

ORDMOfüL. 

( El conjunto de las 
reglas que determinan 
en qué casos, según qué 
procedimientos, y con 
qué penas ha querido 
el legislador que se cas- 
tigue la violación de 
las leyes,) 



DERBOHO DE GtENTBl 

( El conjunto de las 
reglas que determinan 
los derechos y deberes 
recíprocos de las nacio- 
nes, sea en el estado de 
paz, sea en el estado de 
guerra.) 
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CAPÍTULO IV. 

£>el Derecho civil. 



Definieion del Derecho oivü. — Objetos del Derecho civil. — Carácter del Derecho civil de ls Francia. — 
Fuentes del Derecho civil francés. — El código Napoleón. — Diversas especies de personas. — Per- 
sonas físicas. — Estado de las personas físicas. — Capacidad de las personas físicas. — Capacidad 
civil y capacidad política. — Personas morales. — Comprobación de los hechos y actos que determi- 
nan 6 modifican el estado y la capacidad de las personas. — ¿ Qué es un derecho ? — El Derecho 
real. — El Derecho personal. — Los derechos trasmisibles. — Los derechos intrasmisibles. — Los 
derechos originarios. — Los derechos adquiridos. — Los derechos perfectos. — Los derechos imper- 
fectos. — La familia. — El parentesco y la afinidad. — Influencia del Estado en la familia. — Defi- 
nición del matrimonio. — Utilidad social de la institución del matrimonio. — Doble carácter del 
matrimonio. — Consecuencias de que el matrimonio es un contrato. — Condiciones exigidas para 
la celebración del matrimonio. — Condiciones esenciales del matrimonio. — Impedimentos para el 
matrimonio. — Obligaciones que resultan del matrimonio. — Deberes de los esposos entre sí. — 
Deberes comunes. — La poligamia. — El adulterio. — Deberes especiales. — Deberes de los esposos 
para con sus hijos. — Diferentes especies de filiación. — Los hijos naturales. — El divorcio. — La 
tutela. — La emancipación. — La interdicción. — Los bienes. — Derechos que se pueden tener so- 
bre l^s bienes. — La propiedad. — Teoría de los filósofos del siglo XVIII sobre el derecho de propie- 
dad. — Teoría de los filósofos del siglo XIX. — Objetos de la propiedad. — Adquisición de la propie- 
dad. — Los adversarios del derecho de propiedad. — Respuesta k sus críticas. — Enagenacion de la 
propiedad. — Derecho de suoesion. — Las obligaciones. — Condiciones relativas á las personas con- 
sideradas como sugetos de la obligación. — Condiciones relativas al objeto de la obligación. — • Con- 
diciones relativas á, la razón ó á la causa de las obligaciones. — Eficacia de las obligaciones. — Exten- 
sión de la fuerza obligatoria á tercera persona. — Fin de las obligaciones. — Fuentes de las obliga- 
ciones. — El contrato. — Condiciones generales de validez del contrato. — División de los contratos. 
Contratos de beneficencia. — Contratos de cambio. — Beglas comunes a todos los contraías. — Re- 
glas especiales para ciertos contratos. — Fin de las relaciones jurídicas que emanan de los contratos. 
Prueba de las obligaciones. — División de las pruebas. — Intervención del Estado en los contratos. 

Definieion del Derecho civil. — Hemos definido ya el Derecho civil Este 
derecho es, hemos dicho, el conjunto de las disposiciones que reglan el estado de 
familia, refiriendo á estas la distinción de lo mió y de lo tuyo. Su objeto es de- 
terminar el estado de los hombres como padres, como hijos, ^rao esposos, así como 
los derechos generales que, en razón á estos diversos estados, les pertenecen. Re- 
gla en seguida, indepeudientemeute de su posición social, sus intereses pecunia- 
rios, emanen estos de los contratos, de las sucesiones ó de cualquier otro hecho 
generador de un derecho ( 1 ). 

( I ) Véase mas arriba, cap. III, p. 60. 
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También se define el Derecho civil diciendo ; que es " el conjunto de las leyes 
que reglan las relaciones de particular á particular." 

Todas las leyes que lo componen tienden, en efeeto, á determinar los dere- 
chos de las personas privadas, unas con respecto á otras. Estos derechos son las 
mas veces relativos á las cosas, que, consideradas bajo este punto de vista, toman 
el nombre de bienes. Así, se dice comunmente que el Derecho civil tiene dos obje- 
tos: las personas, en cuyo favor existen los derechos, y las cosas ó bienes, que son el 
sujeto ó la materia de esos derechos ( 1 ). 

Objetos del Derecho civil. — El derecho civil se ocupa del estado de las 
persona» y de su capacidad ; de la organización de la familia : lo cual 
comprende el matrimonio, las obligaciones que de este resultan, la paternidad y 
la filiación, la patria potestad, la legitimación, la adopción, la tutela ; de la propie- 
dad y de sus desmembramientos ; de la posesión ; de los modos de adqui- 
rir la propiedad ; de las sucesiones ; de las donaciones ínter-vivos ó tes- 
tamentarias ; de los contratos y de las obligaciones ; de las pruebas ju- 
diciales ; de los medios de libertarse de las obligaciones. 

Carácter del Derecho civil de la Francia. - Lo que caracteriza particularmen- 
te ai derecho civil francés moderno, es su epíritu esencial y profundamente demo- 
crático. Ese derecho ha proclamado la igualdad civil de todos los franceses ; ha 
abolido los privilegios de que gozaban, en otro tiempo, ciertas clases sociales. 
" Ese espíritu democrático se descubre sobre todo en la constitución de la fami- 
lia, en donde la revolución francesa ha introducido la igualdad en vez del privile- 
gio. Nada es mas inicuo que la distiucion establecida por el antiguo derecho eu- 
tre los varones y las mugeres, entre los primogénitos y los menores : ese era un 
foco de odio en las familias y de discordia entre los hijos. Hoy no hay ya distin- 
ciones ni de sexo, ni de primogenitura, ni siquiera de lecho. Hembras ó varones, 
primogénitos ó menores, hijos de un primer ó segundo matrimonio, la ley los ve 
á todos con iguales ojos y á todos da los mismos derechos. Los padres pueden, á 
título de recompensa y por efecto de una justa predilección, introducir entre sus 
hijos una preferencia racional y moderada ; pero la i guada d es el voto y la regla ge- 
neral de nuestro derecho civil, y se halla invariablemente limitada por la reser- 
va (2) ». 

El derecho civil moderno de la Francia ha introducido también el espíritu de- 
mocrático en la constitución de la propiedad. En otro tiempo, las distinciones 
de razas habían engendrado distinciones entre los bienes mismos. Se distinguía, 
en efecto, entre los bienes nobles y plebeyos, los bienes sirvientes y libres, etc. 
Todas esas extravagancias, nacidas del orgullo feudal, eran perjudiciales al ínte- 
res general ; el derecho moderno las ha suprimido y ha introducido el mismo se- 
llo democrático en el sistema de las convenciones y en el de las sucesiones ( 3 ). 

El derecho civil francés ha colocado al lado del principio de la igualdad el de 
la libertad individual, aboliendo el apremio corporal ( 4 ) ; prohibiendo á los fran- 
ceses consentir en actos en que se estipule la abdicación de su libertad individual, 
aun cuando esos actos se otorguen en país extrangero ( cod. civ. art. 2063 ) ; dispo- 
niendo que no se puede dar en locación sus servicios sino temporalmente, ó para 
una empresa determinada ( cod. civ. art. 1780 ) ; no permitiendo á los propietarios 
que establezcan en sus propiedades ó en favor de las mismas, las servidumbres 
que les parezca bien, sino en tanto que los servicios establecidos no se impongan 
ni á la persona, ni en favor de la persona ( cod. civ. art. 686 ). 

(1) Demante, Programa del curso de Derecho civil francés , etc., edi. 1840, 1. 1, p. 6 y 7. 

(2) Ebchbach, Introducción general al estudio del Derecho, edi. 1856, p. 145 y 146. 
(8) Ibid., p. 145 y 146. 

(4) Esta abolición no data sino de 1867. 
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El derecho civil de la Francia ha extendido ese principio de libertad á la pro- 
piedad inmueble, cuyas ligaduras ha roto. Ha abolido las enfítéusis, las locacio- 
nes perpetuas, todos los derechos de señorío feudal ; ha declarado esencialmente 
redimibles las rentas territoriales perpetuas; ha proscrito todas las convenciones 
que pudieran poner obstáculo á la libre circulación de la propiedad inmueble ( 1 ). 

Fuentes del Derecho civil francés. —La legislación civil de la Francia se en- 
cuentra coutenida, no solo en el código de 1804, sino también en los otros códi- 
gos franceses que frecuentemente aclaran, completan ó modifícau las disposiciones 
del código Napoleón, y en las leyes posteriores relativas á las materias que en es- 
te se trata. 

Bajo ese nombre de leyes debe comprenderse no solo las leyes propiamente 
dichas, es decir los actos del poder legislativo, sino también diversos actos del 
poder ejecutivo, como los decretos, ordenanzas y resoluciones. 

El código Napoleón* — El código Napoleón encierra la teoría del Derecho civil 
en general. Todas las leyes de que se compone han sido reunidas y promulgadas 
bajo la forma de código, el 30 Ventoso año XII ( 21 de Marzo de 1804). Esa reco- 
pilación, que es uno de los mas bellos títulos de gloria de Napoleón I, contiene 2281 
artículos, designados con una sola serie de números. Se halla dividido en tres 
libros, precedidos de un título preliminar que trata de las leyes en geueral, de su 
promulgación y de su publicación. El primer libro se titula De la* Personas ; el 
segundo, de los Bienes y délas diferentes modificaciones de la propiedad ; el tercero, 
de las diferentes maneras como se adquiere la propiedad. Cada libro está dividido 
en títulos, los títulos en capítulos, etc. 

Para calcular el beneficio de esa ley civil uniforme, basta recordar que el rei- 
no de Francia, compuesto de diversas provincias que formaban entre ellas como 
otras tantas nacioues particulares, y algunas de las cuales no se habían reunido 
á la monarquía sino con la expresa condición de conservar sus usos y sus privile- 
gios, estaba gobernado, en las provincias del norte, por las costumbres, y en las 
del mediodía por el derecho romano. La legislación francesa no ofrecía ni esa 
uniformidad ni esa armonía que hace mas fácil el estudio de las leyes y mas cier- 
ta su aplicación. 

Las proviucias de la Francia estaban, es verdad, sometidas todas á la autori- 
dad del rey, y las leyes que el rey promulgaba con el aornbre de ordenanzas, de 
edicto*, de declaraciones, de letras patentes eran generalmente obligatorias en todo 
el reino; pero su ejecución encontrándose, en el territorio de cada parlameuto, 
subordinada, desde siglos atrás, á su registro, y abrogándose los parlamentos el 
derecho de negarse á registrarlas, resultaba que varias de esas leyes que se lla- 
maban generales, no eran umversalmente seguidas. 

Contábase en Francia de tres á cuatrocientas costumbres, sesenta de las 
cuales poco mas ó menos eran llamadas generales porque se observaban en una 
provincia entera. Las otras, llamadas locales, eran propias de una jurisdicción, 
de una ciudad, de un pueblo, de una aldea. En ciertas provincias del mediodía, 
como hemos dicho, el derecho remano estaba adoptado como costumbre general. 

Los cambios introducidos por la revolución en la organización política de la 
Francia, hacían necesarias numerosas reformas en el derecho civil. Los obstácu- 
los opuestos hasta entonces á la implantación de una legislación uniforme habían 
desaparecido, y la Asamblea constituyente insertó en la constitución del 3-14 de 
Setiembre de 1791 un artículo que ordenaba la confección de un código de leyes 
civiles comunes á todo el reino. Los acontecimientos políticos retardaron hasta 
1804, la realización de ese gran proyecto. 

(1) Eschbach, Lib. ciUy p. 146. 
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El código Napoleón extendió bien en breve su imperio y fué llevado álos paí- 
ses extranjeros por los ejércitos de la Francia victoriosa. Traducido en casi to- 
das las lengua? de la Europa, no ha cesado de disfrutar de una autoridad moral 
merecida y de ejercer una influencia sensible en el desarrollo de las legislaciones 
europeas ( 1 ). 

En 25 de Junio de 1865 se promulgó en Florencia un código civil que debía re- 
gir en toda la Italia desde el 1? de Enero de 1866. Entre todos los acontecimien- 
tos memorables que han transformado y regenerado sucesivamente la península, 
dice, con razón, Mr. Huc, en sus estudios de legislación comparada sobre el códi- 
go civil italiano y el código Xapoieon, no ha ocurrido ninguno mas importante 
ni mas significativo, porque la promulgación de un código único los resume todos. 
El nuevo código italiano es calcado completamente sobre nuestro código, ó mejor 
dicho, es el código civil francés adaptado á las necesidades de la Italia. El tie- 
ne, como el código Kapoleon, un título preliminar sobre la publicación, interpreta- 
ción y aplicación de la ley en general, con la única diferencia de que un título 
precede al código sin formar parte de él y se compone de doce artículos que tie- 
nen una numeración especial. Después de estas disposiciones se encuentra el títu- 
lo general : Código civil del reino de Italia y el código principia realmente por el 
libro I, De las personas. El segundo libro tiene por objeto, Los bienes, la propiedad 
y sus modificaciones ; el libro tercero tiene por título : Los modos de adquirir y de 
trasmitir la propiedad y los demás derechos sobre las cosas. El código civil italiano 
contiene 2,147 artículos que con los 12 de las disposiciones generales preliminares 
dan un total de 2,159. Contiene, pues, 122 artículos menos que el código civil 
francés. 

Según el inciso 13 del artículo 4 de la coustitucion del nuevo imperio de Ale- 
mania, el imperio tiene entre sus atribuciones, " la legislación común sobre el con- 
junto del Derecho civil, el Derecho pena), el Derecho comercial, el Derecho apli- 
cable al cambio y al procedimiento judicial. " La ley de 20 de Diciembre de 1873 
ha modificado esta disposición reemplazándola con la siguiente: " la legislación 
común sobre el conjunto del Derecho civil, el Derecho penal y el procedimiento. * 
La parte de la modificación consiste en la diferencia de las dos expresiones : de- 
recho de lab obligaciones, y conjunto del derecho civil " El derecho de familia, el de- 
recho de propiedad, el derecho de sucesión no estaban hasta entonces sometidos á 
la legislación del tiempo ; lo están hoy y el Consejo federal ha sido encargado de 
preparar un código civil uniforme para toda la Alemania ( 2 ). w 

( 1 ) Recomiendo particularmente la lectura del segundo volumen de El Ensayo sobre la Historia 
del Derecho francés de Mr. Lafbbrierx, 2.» edi., 1859 ; un estudio muy interesante de M. Savia sobre 
los orígenes revolucionarios de los códigos franceses , publicado en el extracto de las sesiones y trabajos de 
la Academia de ciencias morales y políticas, t. LXXIV, p. 161, 321 y t. LXXV, p. 177 y, en fin, un tra- 
bajo de M. Batbie en la misma colección, titulado : Revisión del código Napoleón (5. a serie, t. LXXV, 
p. 896). 

(2) £1 29 de Diciembre de 1861 se promulgó y publicó, en el Perú, el código civil que se compone 
de un titulo preliminar sobre las leyes en general, que comprende doce artículos ; de tres libros, de los 
cuales el primero se ocupa de las personas y de sus derechos ; el segundo, de las cosas, del modo de ad- 
quirirlas y de los derechos que las personas tienen sobre ellas ; y el tercero, de las obligaciones y contra- 
tos. En el primer libro se trata de las personas, según su estado natural (nacidas ó por nacer, varones 
y mugares, mayores ó menores, capaces é incapaces) ; de las personas según su estado civil, dependen- 
cia é independencia de las personas en el ejercicio de sus derechos civiles, de los peruanos y extranjeros, 
de los vecinos y ausentes, de los clérigos, de los ingenuos, siervos y libertos (a), de la manumisión (b) ; 
del matrimonio, la paternidad ; de los guardadores y de sus excusas, remoción, responsabilidad, fianzas 
y cuentas ; de los registros del estado civil. £1 segundo libro trata de las cosas, de la propiedad, de la 
posesión ; de los modos naturales de adquirir el dominio ; del modo de adquirir el dominio por prescrip- 

(a y b) Estas últimas disposiciones no tienen ya objeto desde la abolición de la esclavitud por el 
decreto de 3 de Diciembre de 186.'. Según el artículo 17 de la constitución, no puede haber esclavos en 
la Bepública. 
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Diversas clases de personas.— El Derecho civil, como lo hemos dicho, se ocu- 
pa de las personas. TJna persona es todo ser capaz de poseer derechos y de estar 
sometido á obligaciones. Se distingue entre las personas Jísicas y las personas 
morales. 

Personas físicas* — Todo ser humano, que nace vivo y viable es una persona 
fisica. Sin embargo, una ficción délas leyes civiles hace considerar como nacido 
al niño que no está sino concebido, en todos los casos en que lo exija su interés ; 
pero la capacidad de ese niño no es sino provisoria; los efectos definitivos de esa 
capacidad están subordinados al nacimiento del niño vivo y viable. 

Estado de las personas ffsicas. — El estado es la posición de la persona física, 
en tanto que se la considera miembro de la asociación política ó de la familia á 
que pertenece- Se distingue pues el estado de ciudad ( cité ) y el estado de familia. 
En cada iuividuo el estado de ciudad se resume en su calidad de regnícola ó ex- 
trangero ; y el estado de familia en las calidades de marido ó de muger casada, de 
padre, de madre, ó de hijo legítimo, natural ó adoptivo etc. Estas diferentes cali- 
dades constituyen para el que las posee, una especie de propiedad garantizada 
por la ley. 

Las controversias á que pueden dar lugar se llaman cuestiones de estado. 

El estado se di termina en cada individuo por el nacimiento. Se fija irrevo- 
cablemente por la muerte. Entre esos dos acontecimientos es suceptihht de ser 
modificado por las diferentes causas que hacen adquirir ó perder la calidad de reg- 
nícola, por el matrimonio, la adopción etc. (1). 

Capacidad de las personas físicas* — La capacidad jurídica de las personas fí- 
sicas, que no debe confundirse con el estado, es la aptitud de hacerse el sugeto 
de derechos y de obligaciones. 

Capacidad polftcia y capacidad civil. — Se distingue la capacidad política y la 
capacidad civil según se trate del goce y ejercicio de los derechos políticos ó de los 
derechos civiles. 

La capacidad política exigida para la admisibilidad á las funciones públicas 
propiamente dichas, y como condición para servir de testigo instrumental en los 
documentos públicos, es la condición exclusiva de los nacionales de un país ( 2 ). 
Las condiciones requeridas para adquirir esta aptitud son generalmente determi- 
nadas por las leyes constitucionales. 

La capacidad civil es ordinariamente independiente de la capacidad política. 
Por regla general uo pertenece en toda su plenitud sino á los nacionales; sin em- 
bargo los extrangeros son admitidos á participar de ella en una proporción que 
varia según las Leyes de los diferentes países. 

La capacidad civil es susceptible de diversas restricciones relativas sea al goce 

«ion, enajenación y donación ; del modo de adquirir el dominio por herencia ; de los derechos que los 
oónyuges tienen sobre sus bienes propios y comunes; de las servidumbres, de las capellanías y del par 
tronato. £1 tercer libro, consagrado á las obligaciones y á los contratos, está dividido en ocho secciones 
relativas á los principios generales sobre las obligaciones y contratos ; a los contratos consensúales ; 
contratos aleatorios ; contratos reales ; contratos fundados en la confianza ; pactos y contratos que ase- 
guran el cumplimiento de otras obligaciones ; obligaciones que nacen del consentimiento presunto ; mo- 
do de acabarse las obligaciones. El código civil peruano tiene 2801 artículos. Bioo en definiciones 
concebido, en un orden muy metódico y abundando, en ocasiones, en detalles que son como el oomenia- 
rio de la disposición que los motiva, ese código es de una lectura mny interesante. Los Doctorea Don 
Manuel A. Fuentes y Don M. A. de la Lama han publicado una edición anotada en el año de 187Q. 

(1) Zachjlrlk, Cuno de Derecho civil francés, edi. de Aubry y Bau (1856), 1. 1, p. 162 y sig. 

(2) Este principio no es tan absoluto como parece esíabjecerjo el autor ; porque no en todas las le- 
gislaciones se exige la calidad de nacional para ser testigo de los instrumentos públicos. Entre las con- 
diciones requeridas por el código de enjuiciamientos peruano, en materia civil, para la validez de los 
instrumentos otorgados ante escribano, inclusos los testamentos, no se exije la nacionalidad de los tes- 
tigos. (N.delT.) 
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ó simplemente al ejercicio de ciertos derechos civiles, ó sea á la facultad de obli- 
garse. 

Entre esas restricciones, las unas resultan de condenaciones penales y tienen, 
ellas mismas, un carácter de penalidad ; las otras se refieren á las diferencias físi- 
cas ó morales que se encuentran entre los hombres y son establecidas en el inte- 
rés de los que, por razón de su edad, de una dolencia intelectual ó de una excesi- 
va prodigalidad, se encuentran en una imposibilidad mas ó menos absoluta de 
gobernar su persona ó de manejar convenientemente sus*bienes. Ciertas restric- 
ciones, como la incapacidad de contratar á que está sometida la muger casada, de- 
penden de las relaciones de autoridad y de dependencia existentes entre ciertas 
personas á consecuencia de su estado de familia. Hay, en fin, ciertas incapaci- 
dades especiales y puramente relativas que no conciernen sino á las relaciones de 
una persona con otra determinada y que se fundan en motivos de diversa natura- 
leza ( 1 ). 

La capacidad jurídica está modificada por la emancipación, la interdicción y 
el nombramiento de un consejo de familia, la separación de cuerpos, etc. ( 2 ). 

Personas morales. — Se entiende por persona moral un ser de razón capaz de 
poseer un patrimonio y de hacerse sujeto de los derechos y obligaciones relativos 
á los bienes. 

El Kstado constituye de pleno derecho una persona moral En Francia, los 
departamentos, los comunes, los establecimientos de utilidad pública, las congre- 
gaciones religiosas autorizadas, las sociedades anónimas, etc. , son consideradas 
también como personas morales. Ninguna persona moral puede formarse ni esta- 
blecerse, en el seno del Estado, sin el reconocimiento formal ó tácito del poder 
público. 

La ley somete generalmente la capacidad de las personas morales á restriccio- 
nes mas ó menos extensas, concernientes sea á la adquisición ó enagenacion de 
ciertos bienes, sea á ciertos modos de adquirir, para toda clase de bienes, sea, en 
fin, á la administración propiamente dicha de su patrimonio. Esas restricciones 
se fundan en consideraciones de economía política, ó se refieren á la tutela admi- 
nistrativa establecida sobre las persouas morales, en mira del interés público (3). 

Comprobación de los actos y hechos que determinan 6 modifican el estado y 
la capacidad de las personas* — Se comprende que las reglas de una buena poli- 
cía civil exigen que los hechos y actos susceptibles de establecer, de determinar ó 
de modificar el estado y la capacidad de las personas, sean regularmente compro- 
bados y rodeados de las solemnidades aparentes para garantizar los intereses de 
los particulares y los de la sociedad. Las legislaciones de los diferentes pueblos 
avanzados en civilización tienen disposiciones que satisfacen esas exigencias. Re- 
conozcamos, sin embargo, con Mr. Valette, que un sistema regular de comprobar 
les nacimientos, los matrimonios y las defunciones de los habitantes, no se esta- 
blece en un país sino después de largo tiempo, después de muchos ensayos y de 
pasos inciertos, á menos que se tome de otro país unaJegislacion ya creada y 
experimentada de esa manera ( 4 ). 

I Qué cosa es un derecho ? — Las persouas son susceptibles de derechos. 

Bajo el punto de vista práctico, un derecho es el poder de obrar. á.sí el dere- 
cho de propiedad, es el poder de cultivar un campo, habitar una casa, arrendarla ó 
venderla. El derecho de acreencia es el poder de obligar á alguno á pagar cierta 
suma. Conviene, por otra parte, notar que no hay derecho sin obligación corre- 
lativa. 

(1) Los artículos 450, 472, 907 & 909, 1595 á 1597 del código civil francés ofrecen varios ejemplos. 

(2) Véase Zachablb, Lib. y lug. cíí., p. 186 y sig., 3.* edi., 1856. 

(3) Zachablk, Lib. cit., p. 186. 

(4) Explioaoion sumaria del libro I del código Napoleón, edi. 1859, p. 39. 
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Los derechos sou reales 6 personales ; trasmisibles ó intrasmisibles ; originarios 
6 adquiridos ; perfectos 6 imperfectos. 

El Derecho real. — El derecho es real, cuando la obligación correlativa no re- 
cae sobre una persona en particular sino pesa sobre toda la sociedad, obligada 
á respetar su ejercicio : el derecho del propietario, por ejemplo. Guando el propie- 
tario, en efecto, dice que tai cosa le pertenece, no ejerce su derecho en particular 
contra nadie ; pero puede atacar á todos aquellos que atentaran á la cosa que le 
pertenece y perseguir esa cosa para recuperarla de las manos de los que se apode- 
raron de ella. El derecho real existe, por decirlo así, por sí mismo ; su carácter 
es el ser absoluto. 

El Derecho personal* — El derecho es personal, cuando la obligación correla- 
tiva pesa sobre una persona determinada, de tal modo que no sea posible dirigir- 
se sino á esa persona para reclamar su cumplimiento : el derecho de un acreedor, 
por ejemplo, porque este no puede dirigirse sino contra su deudor para alcanzar 
su pago. El carácter del derecho personal es de ser relativo ; en el derecho perso- 
nal, en efecto, una persona está nominalmente obligada, y si esta persona no exis- 
tiera no existiría tampoco el derecho mismo. 

Derechos trasmisibles* — Se entiende por derechos trasmisibles, aquellos de 
que el propietario ó acreedor puede despojarse por un acto voluntario, para ce 1er 
á otro el beneficio. En general todos los derechos, reales 6 personales, sou tras- 
misibles. 

Derechos intrasmisibles* — Son intrasmisibles los derechos de que uno no se 
puede despojar en provecho de otro, que no se pueden transferir, por motivos de 
diversas ciases. Se puede citar entre los derechos intrasmisibles : 1? los que son 
necesarios al hombre para cumplir la ley moral : así el derecho de libertad no pue- 
de ser objeto de ninguna cesión j 2? los que, en el interés general, no se ejercerían 
tan útilmente por otros, tales son la patria potestad y todos los derechos que re- 
sultan de las funciones públicas ; 3? los derechos que se ha convenido en no ceder 
é causa del interés que puede tener un deudor en obligarse para con persona de- 
terminada. 

Derechos originarios* — Se designa con la calificación de originarios, los de- 
rechos que pertenecen á todo hombre por el mero hecho de serlo : tales son los 
derechos de existencia, de libertad y de defensa personal. Todo hombre trae, al 
nacer, esos derechos. Los alemanes los llaman absolutos. 

Derechos adquiridos* — Los derechos adquiridos, mucho mas numerosos que 
los derechos originarios, son los que resultan de circunstancias posteriores ; estos 
derechos no son necesarios, sino contingentes; pueden existir ó no existir; tales 
son los derechos que se derivan de la multitud de las convenciones humanas. 
Los alemanes los llaman hipotéticos. 

Derechos perfectos* — Se califica de perfectos los derechos que la ley ha con- 
sagrado, que ha definido y á los cuales da por apoyo la intervención de la fuerza 
pública. Para que la ley consagre de ese modo un derecho, es necesario que pue- 
da ser probado, y que su ejercicio no sea peligroso, bajo un punto de vista gene- 
ral. Es necesario notar, á este respecto, que una multitud de derechos no deben 
su razón de ser sino á la ley, que no tienen sino una existencia puramente positiva 
y que, si la ley los ha creado, no lo ha hecho sino en mira de un interés general. 
Los diferentes modos de entender ese interés general, producen las innumerables 
diferencias que se observan en los diversos sistemas de legislación. 

Derechos imperfectos* — Los derechos no sancionados por la ley son imperfec- 
tos* La conciencia es una garantía del respeto que les es debido. En general la 
ley consagra todos los derechos útiles para la existencia social ( 1 ). 

(1) Véase sobre estas distinciones á Bbldie, Filosofía del Derecho, t. II, p. 5 y sig. 
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La familia. — Germen primordial del Estado, la familia, en su mas lato senti- 
do, designa la colección de personas unidas por el vínculo de cohabitación entre 
el hombre y la muger, por el lazo del parentesco y por el de alianza ( 1 ). 

El vínculo de cohabitación está cimentado en el matrimonio y garantido 
por él. 

El parenteste y la alianza* — El parentesco es el vínculo que une á las perso- 
nas que descienden unas de otras (parentesco en línea directa ), ó que descienden 
de un autor común (parentesco en línea colateral). 

Be llama línea una serie de grados. 

Se designa por grado una generación. 

La alianza ó afinidad es el vínculo civil que liga á un esposo con los parientes 
de su cónyuge y recíprocamente. 

Influencia <del Estado en la faailia. — Se ha observado que al principio de la 
historia y de la legislación, el Estado imprime á la familia sus influencias, sus re* 
glas y sus leyes, de tal modo que la familia, en la esfera que le es propia, repre- 
senta la constitución política de la sociedad en cuyo seno es contenida. Si en 
Grecia la familia es mas libre, es á consecuencia de la mayor libertad del Estado. 
Así, Solón hace descender la democracia del Estado á la familia. Boma, al con- 
trario, principia por el mas completo avasallamiento de la familia al Estado ; pero, 
poeo á poco, su derecho civil se distingue del derecho político y termina, bajo los 
emperadores, por separarse de él completamente. El Cristianismo terminó la obra 
de la emancipación de la familia y le aseguró otros destinos. 

El progreso moderno consiste en la independencia de la familia, que se ha he- 
cho, en medio de las evoluciones de la libertad política, como un reino aparte en 
que el hombre descansa de los tormentos sociales. En nuestros dias la constitu- 
ción de la familia no se arregla ya, es verdad, por los principio» del Estado, así 
como el Estado no se rige por las formas de la familia ; pero no debe desconocer- 
se que la familia y el Estado lienen todavía entre sí relaciones íntimas y que to- 
das las alteraciones introducidas en las familias resaltan en el Estado. La expe- 
riencia ha demostrado, por ejemplo, que la relajación en el respeto debido á la au- 
toridad paterna corresponde siempre al desconocimiento del deber de obediencia 
hacia ios poderes públicos. 

Definición del matrimonio* — El matrimonio es la base de la familia. En la 
discusión del código civil, en el seno de las asambleas legislativas francesas, se 
definió el matrimonio: "la sociedad legítima del hombre y de la muger que se 
unen, por medio de un vinculo indisoluble, para perpetuar su especie y para ayu* 
darse á soportar el peso de la vida participando de un común destino ( 2 )." 

Según el código austríaco, " en el contrato de matrimonio dos personas de 
diferente sexo declarau legalmente su voluntad de vivir en comunidad indisolu- 
ble, de procrear h\jos y educarlos y de prestarse mutua asistencia ( 3 ). n 

Aheens define el matrimonio : "la unión formada entre dos personas de di- 
ferente sexo, en mira de una comunidad perfecta de toda su vida moral, espiri- 
tual y ñsica y de todas las relaciones que son su consecuencia ( 4 )." 

Esa unión permanente del hombre y de la muger, base de la sociedad, garan- 
tía de las costumbres y de la buena educación de los hijos, ha sido el objeto de 
la atención y del respeto de todos los pueblos y en todos los tiempos. Casi, en 

( 1 ) Oudot, Del derecho de familia, edi. 1867, p. I. 

( 2 ) Discurso de M. Pobtalib, orador del gobierno, en el Tribunado. 

( 8 ) El articulo 132 del código civil peruano, dice : " Por el matrimonio se unen perpetuamente el 
hombre y la muger en una sociedad legitima, para hacer vida común, concurriendo á la conservación 
de la especie humana. 

(4) Ob.út. p. 447. 
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todas partes, la religión ha intervenido en él con sus ritos y sus bendiciones y 
aun con sus prohibiciones y preceptos ( 1 )." 

Utilidad social de la institución del matrimonio. — En favor de la institución 
del matrimonio, militan razones morales y sociales. 

El matrimonio perfecciona, en cada sexo, las facultades del espíritu que se 
encuentran menos desarrolladas. El pensamiento que predomina en el hombre 
se completa con el sentimiento que predomina en la muger ; el hombre encuentra 
en el hogar doméstico el reposo y la alegría de corazón que le inspiran nueva 
fuerza y nueva actividad ; la muger está sostenida por una voluntad mas inde- 
pendiente y por conocimientos superiores 5 ambos presentan, en su unión, la vida 
armónica del espíritu ( 2 ). 

Independientemente de las consideraciones del orden moral, se prueba la 
necesidad del matrimonio demostrando que el estado de promiscuidad en que 
viven las bestias sería para el hombre nn estado de guerra continua ; que los pa- 
dres no podrían reconocer á sus hijos ; que ese estado seria la negación de la fa- 
milia ; qne el aumento de nuestra especie es lento y que los hijos tienen necesi- 
dad, durante largo tiempo, de una protección que la madre sola no puede pres- 
ta: les, y que, en fin, la obligación moral de asistir á la madre durante el embarazo 
y después del parto, envuelve para el padre la idea de una asociación duradera 
con aquella (3). 

Doble carácter del matrimonio* — El matrimonio es al mismo tiempo una 
unión moral consagrada por una autoridad religiosa y una relación jurídica for- 
mulada por p1 contrato y vigilada por el Estado. 

El matrimonio es, ante todo, una unión moral ; la mas alta dignidad de esa 
unión reside en su naturaleza moral y en su carácter religioso, que importa con- 
servarle y que la ley debe respetar. "4 Por qué, dice Lerminier, so celebra en to- 
dos los pueblos el matrimonio bajo los auspicios de la religión ? Porque en esa 
relación del hombre con la muger, en esa unión de dos voluntades y de dos des- 
tinos, se requiere la intervención de una sanción mas alta, de algo superior á la 
voluntad individual, de una idea mas general, de Dios ( 4 ). v 

Pero el matrimonio es también una institución jurídica ; es un contrato. La 
ley positiva no lo crea, pero lo consagra, lo garantiza, conformándose con su na- 
turaleza; lo hace respetar y no puede autorizar nada que sea contrario á sus fines 
fundamentales. 

En el matrimonio, el contrato es aun el acto preliminar y necesario, bajo el 
punto de vista de sus resultados sociales y civiles. 

Consecuencia de que el matrimonio sea un contrato. — No pudiendo conside- 
rarse el matrimonio como una institución exclusivamente moral y religiosa, y 
siendo el contrato una forma indispensable de la unión matrimonial, resulta que 
todo lo que se requiere para la validez de un contrato, la libertad, la ausencia de 
un error esencial, la falta de violencia, es igualmente requerido para el matrimo- 
nio. Sin la realización de esas condiciones, seria nulo el matrimonio ; y el Esta- 
do, como representante del derecho, debe, sobre todo, velar por el cumplimiento 
de esas condiciones juiídicas en el contrato (5). 

En los paises en que la Iglesia y el Estado han limitado su dominio recípro- 
co, el acto jurídico se celebra ante la autoridad civil y el acto religioso ante la 
autoridad eclesiástica ; pero esa distinción no implica que aquel de esos dos actos 
que se practica después del otro sea indiferente ó supérfluo. 

( 1 ) Valettb, Explicación sumaria del lib. I. del código Napoleón, edi. 1859, p. 83 y sig. 

(2) Ahebns, lib. cit; p. 446. 

( 3 ) Belimb, Filosofía del Derecho, edic. 1856, t. II, p. 70. 

(4) Lerminier, Filosofía delDereclio, edic. 1853, p. 66. 

(5) Ahrens, lib. cit., p. 451. 
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El Estado tiene derecho, en todo caso, de reglar, sin restricción alguna, todo 
lo concerniente al aspecto jurídico ó civil del matrimonio. 

Aun debe dejar á la conciencia individual el cuidado de unir al acto civil la 
consagración religiosa. Así sucede en Francia y en Bélgica ; así lo hau consa- 
grado eu Austria las leyes confesionales. 

En Italia, el matrimonio, considerado en sí mismo, es apreciado por el legis- 
lador italiano del mismo modo que lo ha sido, desde hace mas de medio siglo, por 
el legislador francés, es decir, que está pura y simplemente secularizado ; y esa 
secularización del matrimonio en nada ataca, ni aun indirectamente, la libertad 
religiosa, puesto que los esposos son siempre libres para reclamar la intervención 
del ministro de su culto (1). 

La ley inglesa considera el matrimonio como un contrato, y subordina sa 
validez á la observancia de los principios y de las reglas que son esenciales ea 
los contratos en general. Bajo el punto de vista de las formalidades relativas á 
la celebración, el matrimonio religioso era el único admitido en Inglaterra, país 
de religión de Estado, y solo en 1820, bajo el reinado de Jorge IV, fué posible á 
las personas que lo deseaban, casarse ante el oficial del estado civil (superinten- 
dent registrer) sin tener nada que pedir á la autoridad eclesiástica. En cuanto á 
los Estados Unidos, el matrimonio no tiene ahí ningún carácter religioso; no es 
sino un contrato exclusivamente civil, y no se requiere siquiera alguna formali- 
dad para la celebración eficaz de esa unión ; la ley no exige sino el consentimien- 
to de las partes ( 2 ). 

El matrimonio civil h:i sido declarado obligatorio, en 1871, en el nuevo Im- 
perio de Alemania. 

El artículo 156 del código civil peruano dice que "el matrimonio se celebra 
en la República con las formalidades establecidas por la iglesia, en el concilio de 
Trento." En Suecia, una ley de 31 de Octubre de 1873, dispone que el matrimo- 
nio entre personas pertenecientes á una confesión religiosa extrangera, cuyo clero 
esté autorizado por el rey para celebrar válidamente los matrimonios, será 
celebrado según los ritos de esa confesión. Si solo una de las partes pertenece á 
semejante confesión, el matrimonio puede, ó bien celebrarse conforme á los ritos 
de esa confesión, ó bien ser contraído ante la autoridad civil. En el caso de que 
los dos futuros esposos no pertenezcan ni á la iglesia nacional ni á una confesión 
autorizada, solo la autoridad civil puede celebrar el matrimonio. La ley de 31 
de Octubre de 1873 ha introducido, pues, el matrimonio civil en la legislación 
sueca, pero solo á título de excepción. 

Condiciones exigidas para la formación del matrimonio. — Las condiciones 
positivas y negativas requeridas para la formación del matrimonio son de una 
naturaleza al mismo tiempo física y moral. 

Es preciso, desde luego, que las dos personas hayan cumplido cierta edad, 
que estén bastante desarrolladas, bajo el aspecto físico, para realizar, sin peligre 
para su propia salud, uno de los fines del matrimonio, que consiste en la procrea- 
ción de los hijos. Esta edad es fijada diversamente por las leyes, según los dife- 
rentes climas, que ejercen, en efecto, una gran influencia sobre el desarrollo de) 
cuerpo humano. En seguida se requiere que ambas personas reúnan las condi- 
ciones intelectuales precisas para la unión, que puedan comprender la importan- 
cia y los delires de la sociedad matrimonial y declarar su voluntad libre y re- 
flexiva de unirse de un modo duradero por el lazo del matrimonio ( 3 ). 

( 1 ) Véase el código civil italiano y el código Napoleón, Estudios de legislación comparada por Ta~ 
Huc, edic. 1868, T. I., p. 35. 

( 2 ) Véase el estudio ¿e legislación comparada de M. Colfavru, titulado : Del matrimonio y del 
contrato de matrimonio en Inglaterra y en los Estados Unidos, edio. 1668, p. 44 y 50. 

( 3 ) Aehns, ¡ib. cit., p. 449 y 450. 
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Condiciones esenciales del matrimonio* — Las condiciones esenciales son pues 

generalmente : 

1? El consentimiento libre de los esposos, es decir el consentimiento exento de 
violencia y de error. 

2? El consentimiento de los ascendientes, á causa del respeto que les es debido 
y en el interés mismo de los hijos, á quienes es bueno proteger contra su propia 
ligereza. Sin embargo, como es preciso prever los abusos de autoridad, aun de 
parte de los padres, y como el legislador es, por razones de. moral y de economia 
«ocíales, favorable al matrimonio, se determina generalmente una edad en que el 
hijo puede formar esa unión, á pesar de la oposición infundada de sus ascendien- 
tes. Esa edad, en los hombres sobre todo, puede ser mas avanzada que la ma- 
yoría ordinaria, porque el hombre adquiere mas tarde la capacidad de apreciar 
fríamente la conveniencia de un matrimonio. 

Es preciso notar, sin embargo, que el consentimiento del padre y de la madre, 
ó del tutor, no se considera, en Inglaterra, como un elemento sustancial del contrato, 
sino'como un testimonio de deferencia filial ó pupilar, mas bien que como una me- 
dida de protección que tenga por objeto examinar y aplazar la determinación del 
menor. En los Estados Unidos, el consentimiento de los padres ó tutores está en 
el espíritu de la ley, pero no es indispensable á la validez del matrimonio contraído 
por menores. En Francia sucede cosa muy distinta ( véase los arts. 148 á 153 
del cód. civ. ) En fin, los actos respetuosos admitidos por la ley francesa, son 
desconocidos en los Estados Unidos como en Inglaterra ; esta es lógica conse- 
cuencia de la indiferencia de la ley en esos do* países en lo pertinente al consen- 
timiento del padre, de la madre ó del tutor ( 1 ). 

Según el artículo 146 del código civil peruano, los menores, para contraer 
matrimonio, necesitan el consentimiento expreso de su padre y madre, ó, á lo me- 
nos, el del padre. Los artículos siguientes añaden que si el padre ha muerto ó ha caí- 
do en incapacidad mental, bastará el consentimiento de la madre que ejerce patria 
potestad (art. 147). Si el padre y la madre han muerto ó son incapaces, se requiere 
el consentimiento de los ascendientes paternos ó maternos mas próximos, y á falta 
de ellos, el del consejo de familia ( art. 148 ). El consentimiento no pupde ser 
negado sino por motivos graves, tales como : 1? La existencia de alguna prohi- 
bición legal que impida el matrimonio; 2 o una enfermedad contagiosa; 3? la 
conducta desarreglada é inmoral; 4 o algún vicio habitual; 5° injurias graves 
inferidas á los padres por la persona que trata de casarse con el menor ; 6? la 
falta de medios para subsistir ; 7 o una gran diferencia de clase y condición so- 
cial ; 8? haber sido condenado á pena infamante ; 9? cualquier otro motivo que 
dé lugar á creer fundadamente que el matrimonio será desgraciado (art. 130). 
En caso de negativa infundada, los menores pueden pedir licencia judicial, con- 
forme al código de enjuiciamientos ( art. 51 G. G. ) Todos los que están llamados 
á dar su consentimiento, tienen el derecho de oponerse al matrimonio de los me- 
nores ( art. 152 ). 

La ley sueca de 8 de Noviembre de 1872, modificando el código civil de 1834> 
en el título de los matrimonios, establece que " la muger mayor de edad no tiene 
oiftoman. w ( El giftoman es la persona que tiene el derecho dar á una joven en 
matrimonio. ) Las disposiciones contenidas en el capítulo 11, § 10 y en el capí- 
talo 111, § 10, del título de los matrimonios, referentes al consentimiento del pa- 
dre y de la madre como condición de la validez del matrimonio, han sido dero- 
gados con respecto á la hija mayor de edad ( art. 1 y 2 ). 

3? La edad legal. Es de notarse, sobre este particular, que esa edad ha ido 
siempre elevándose, desde los tiempos antiguos ; como si la sociedad, á medida 

( 1 ) Véase la obra antes citada de M. Colfavru, p. 36 y 42. 
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que se puebla, se apresurase menos en autorizar los matrimonios; ó como si el 
legislador se hubiese penetrado de mas en mas de la gravedad de ese contrato ( 1 ). 

El matrimonio de los ancianos ha sido rara vez prohibido, porque no presen- 
ta los mismos inconvenientes que el de los jóvenes, y porque es, por otra parte, 
muy difícil determinar á qué época se pierde la facultad de engendrar ( 2 ). 

La luglaterra, país septentrional, ofrece la singularidad de que el hombre, á 
los 14 años, y la muger, á los 12, son capaces de contraer matrimonio. Esta par- 
ticularidad se explica por la influencia, desde hace mucho tiempo dominante en 
Inglaterra, del derecho eclesiástico ( 3 ). 

En virtud de la ley prusiana de 11 de Diciembre de 1872, la edad exigida pa- 
ra eljnatrimonio, en Prusia, es, para las personas del sexo masculino, de 13 años 
cumplidos, como en Francia 5 para las del sexo femenino, de 14 años cumplidos 
(en Francia, 15 años ). Esta regla no admite excepciones. 

Todas las disposiciones contrarias quedan derogadas. Esta ley al fijar para 
todos los países comprendidos en el reino de Prusia una edad uniforme para el 
matrimonio, ha tenido por objeto establecer la unidad en la parte de la legislación 
y poner término á una discusión relativa al estado exacto de las leyes prusianas. 
Antes de ella, estaban en uso, en el reino, las leyes mas diversas sobre la edad 
competente para el matrimonio. Así, en la provincia del Sehleswig-Holsteiu, se 
hacia una distinción entre las personas según la religión á que perteuecian. Pa- 
ra las personas pertenecientes á las confesiones cristianas, el matrimonio na 
era posible sino después de la confirmación, la cual no podia tener lugar sino á 
los 10 y á los 15 años Los Israelitas no podían casarse sino después ás haber 
pasado un examen religioso que tenia lugar, por regla general, á los 15 y á los 14 
años. En el principado de Luneburgo, la edad era de 12 y do 16 años cumplidos. 
En el electorado de Hesse, una ordenanza de 6 de Febrero de 1872 habia fijado la 
edad competente para el matrimonio, en 22 años para los hombres, y eu 18 para 
las mugeres. Eu el gran ducado de Hesse, esa edad era de 25 años para los hom- 
bres, aun cnando la mayoría se adquiria á los 21 años, etc., etc. 

4 o Formas solemnes de celebración, á fin de llamar la atención de los contrayen- 
tes sobre el acto grave que van á realizar ; de garantizar la libertad de su consen- 
timiento ; de hacer pública la unión que va á formarse ( para que pueda manifestar- 
se las oposiciones ) y la unión que se ha formado ( para que los derechos de los espo- 
sos sean respetados ). Hemos hecho observar, sin embargo, anteriormente, que en 
los Estados Unidos no se exigen formalidades para la eficaz celebración del ma- 
trimonio. 

Hagamos notar, sin embargo, que en 1873 un acto relativo á los matrimonios 
clandestinos ha venido á castigar como perjurio grave todo engaño relativo á la 
edad, la responsabilidad y el domicilio de las partes interesadas. El ministro es- 
tá autorizado, antes de dar la bendición, para interrogar á los futuros esposos, 
exigirles juramento sobre cada pregunta y hacerles firmar sus propias declaracio- 
nes. 

5 o La no existencia de impedimentos para el matrimonio, tales como el parentes- 
co ó la afinidad en grado prohibido, la impotencia fácil de comprobar y anterior 
al matrimonio, la existencia de un primer matrimonio no disuelto todavía ( 4 ). 

(1) Bilims, Lib. cit., t. II, p. 76. 

(2) Ibid.y p. 77. Belime oita el código raso, que prohibe el matrimonio después de los 90 años. 

(3) Colfavbu, Ibid., p. 83. 

(4) Digamos, sin embargo, que, en el Estado de Nueva- York, uno de los esposos puede contraer ma- 
trimonio : 1.° cuando su cónyuge de la primera unión está fuera de los Estados-Unidos durante cinco 
años consecutivos ; 2.° cuando uno dé los cónyuges de un primer matrimonio está ausente desde hace 
cinco años consecutivos, y que la otra parte del segundo matrimonio ignore la supervivencia del esposo 
ausente. Véase la obra ya citada de M. Colfavru, p. 40 y 41. 
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Impedimentos para el matrimonio*— Estos impedimentos descansan en consi- 
deraciones tan graves, y tan de orden público, que el matrimonio que haya sido 
contraido á pesar de ellos sería inevitablemente anulado. Pero el matrimonio es 
nn acto tan importante, las consecuencias de su anulación son tan gravea para la 
paz de las familias, que la ley debe tenderá validarlo siempre que un interés social 
mayor no se oponga á ello. Se concibe, pues, que ciertas uuiones puedan ser pro- 
hibidas de una manera preventiva y que, sin embargo, la ley no se atreva á rom- 
perlas si existen de hecho. Así, algunas leyes modernas prohiben á la muger 
volverse á casar antes de pasado un tiempo determinado desde la muerte de su 
primer esposo, de miedo que no se sepa á quien atribuir el hijo concebido en los 
primeros tiempos del segundo matrimonio. Pero este impedimento es puramen- 
te preventivo, y, si se le desconoce, la desobediencia á la ley no acarrea la nuli- 
dad del matrimonio, porque habría infinitamente mas escándalo y desventaja en 
romper esta unión que inconvenientes en conservarla ( 1 ). 

Los impedimenios fundados sobre el parentesco interesan igualmente al mo- 
ralista y al fisiólogo. 

u Es preciso contar entre los impedimentos de derecho natural, dice Ahrens, 
las relaciones entre padres é hijos, entre hermanos y hermanas. La moral y la fi- 
siología están de acuerdo para prohibir el matrimonio entre estas personas. Las 
relaciones que existen entre ellas producen afecciones enteramente diferentes del 
amor. Los padres y los hijos están ligados por una relación de subordinación 
moral, de donde resultan el afecto y el respeto, mientras que el amor quiere 
esencialmente una relación de igualdad. El hermano y la hermana están unidos 
por la amistad, fundada no en los caracteres, como en las amistades ordinarias, 
sino en la comunidad de descendencia, de costumbres, de educación y de cuidados. 
La fisiología se declara contra estas uniones ; pues, por una parte, el matrimonio 
entre padres é hijos haría, por decirlo así, marchar la vida hacia atrás ó hacer en- 
trar el efecto en la causa ; y, por otra parte, el matrimonio entre hermanos y her- 
manas es contrario á una ley que se manifiesta en todos los reinos de la naturale- 
za, segan la cual el fruto es tanto mas vigoroso cuanto que tiene su causa en seres 
que, aunque pertenecientes á la misma especie, tienen ellos mismos un origen mas 
diverso. Estas razones morales y fisiológicas deben ser consagradas por el dere- 
cho y las leyes ( 2 ). " 

Obligaciones que resultan del matrimonio* — El matrimonio hace nacer debe- 
res que impone sea á los esposos entre sí, seaá los esposos para con sus hijos. 

Deberes de los cónyuges. — Los deberes impuestos á los cónyuges son ó comu- 
nes á ambos 6 especiales á cada uno. 

Deberes comunes. — Los deberes comunes son la fidelidad, el socorro y la asis- 
tencia. 

Los esposos se deben recíprocamente Infidelidad, es decir, que deben abste- 
nerse de nnion carnal con toda persona distinta de su cónyuge. " Gome el ma- 
trimonio, dice Ahrens, abraza la personalidad entera, es preciso que los esposos se 
consagren, recíprocamente el uno al otro, toda su persona, que se den enteros, y 
que ninguno de ellos haga participar á un tercero de su amor .... La partición del 
amor, sea de parte del marido, sea de parte de la muger, traería la desigualdad y 

( 1 ) El artículo 228 del código Napoleón dispone que " la muger no puede contraer nuevo matrimo- 
nio sino á los diez meses cumplidos desde la disolución del precedente. " El artículo 57 del código ci- 
Trfl italiano es mas completo. Está concebido en estos términos : " La muger no puede contraer otro 
matrimonio, sino después de diez meses de la disolución 6 de la anulación del precedente, excepto el 
caso especificado en eí artículo 107 (caso de impotencia manifiesta). Esta prohibición cesa el dia en 
que la muger pare. " 

(2) Lib. cit. t p. 452. 
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destruiría la intimidad y la confianza en la familia ( 1 ). " Este filósofo concluye 
de allí que la poligamia es contraria á las condiciones esenciales del matrimonio, 
y que la monogamia pura es la única que da al matrimonio un carácter racional 
y moral ( 2 ). 

La Poligamia. — La poligamia ha existido particularmente en la antigüedad. 
Se explicaba entonces, como la mayor parte de las instituciones primitivas, por el 
abuso de la fuerza y por las falsas ideas que los antiguos pueblos se formaban del 
matrimouio, en el cual no reconocían sino un medio de adquirir la propiedada ex- 
clusiva de una muger. El Cristianismo, purificando las costumbres, elevando á 
la muger á la dignidad de igual al hombre, y haciendo del matrimonio un sacra- 
mentó, ha condenado la poligamia como un vestigio vergonzoso del paganismo, 
Belime hace, sin embargo, notar que no hay nada en la naturaleza de las cosas 
que pueda hacer rechazar la pluralidad de las mugeres, como inmoral, con tal 
que ellas consientan libremente á unir su suerte á la de su esposo. El mismo 
Moisés había permitido la poligamia ( 3 ). Si se interrogase, por fin, con since- 
ridad, á la fisiología humana, nos veríamos tal vez obligados á reconocer que el 
hombre es naturalmente polígamo y que sus necesidades físicas repugnan á la 
constancia rigurosa en el amor material. 

Los defensores de la poligamia pretenden ver en ella un medio de perpetuar 
la familia y de favorecer la población. La explican por la influencia de los climas 
y tratan de probar que es propia de los países del mediodía, por que, según ellos, 
las mugeres nacen en mayor número que los hombres, y que el calor del clima en- 
ciende en la sangre pasiones mas vivas. Los adversarios de la poligamia comba- 
ten la exactitud de las cifras estadísticas con que se pretende establecer que, en las 
regiones meridionales, los nacimientos de mugeres son mas numerosos que los de 
varones. Hacen presente también que la poligamia ha existido en los países mas 
septentrionales, entre los antiguos Daneses, por ejemplo ( 4 ), y aun en los hie- 
los de la Rusia, en donde ha durado casi hasta mediados de la edad media ( 5 ). Se 
acusa, por fin, á la poligamia de suscitar la rivalidad de las esposas y de fomentar 
en la familia divisiones domésticas ; de conducir á la escasez de mugeres y por 
consiguiente al comercio de esclavas para abastecer el mercado ; de hacer necesa- 
ria la reclusiou de las esposas ; y, en fin, de aniquilar la influencia de las mugeres, 
tan poderosa para el progreso de la civilización. Hay que notar, en efecto, que 
el grado de civilización en un pueblo se mide según el grado de respeto, de consi- 
deraciones y de deferencia de que las mugeres disfrutan en él. La dulzura de las 
costumbres es como el sello de su influencia y se les debe las inspiraciones mas 
sublimes, las mas nobles, las mas heroicas abnegaciones. 

El adulterio. — En cuanto al adulterio, que es otra especie de poligamia, las le- 
yes positivas se muestran, en general, mas severas á su respecto, cuando es co- 
metido por la muger, que cuando el marido es el culpable. La razón de esta dife- 
rencia se funda en la consideración de que el adulterio de la muger tiene conse- 
cuencias mas peligrosas, por que introduce personas extrañas en la familia. Pe- 
ro, á los ojos de la moral, el adulterio tiene la misma gravedad bien sea cometido 
por el marido 6 por la muger, pues hiere una de las condiciones esenciales de la 
unión matrimonial, la adhesión igual y recíproca de los esposos. " Las leyes se- 
rán contrarias á la moral y á la justicia, dice Ahrens, hasta que no hagan igual 
la posición de los sexos respecto á las consecuencias del adulterio ( 6 ). * 

(1) Filosofía del Derecho, p. 453. 

(2) Filosofía del Derecho, t. II, p. 143. 

(3) Filosofía del Derecho, t. H, p. 103 y 104. 

(4) Bosenvingk, Historia del Derecho danés, $ 18, citado por Belime, t. II, p. 103. 

(5) Ewebs, Del antiguo Derecho de Rusia, p. 105, citado igualmente por Belime, t. II, p. 103. 

(6) Filosofía del Derecho, p. 454. — M. Bautain dice, en su Filosofía moral, que el adulterio exista 
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Los esposos se deben también mutuamente socorro y asistencia. Este doble 
deber resulta del fin moral del matrimonio. El socorro indica mas bien la asisten- 
cia pecuniaria ; la asistencia significa, de preferencia, los socorros morales, los cui- 
dados, los consuelos. Se ha dicho que el socorro viene del bolsillo y la asistencia 
del corazón. " El hombre, ai unirse á la muger, ha dicho Chateaubriand, no 
hace sino tomar una parte de su sustancia. Su alma y su cuerpo son incompletos 
sin la muger ; él tiene la fuerza, ella la belleza ; él combate al enemigo, labra los 
Campos de ia patria, pero no entiende nada de los detalles domésticos. La muger 
le hace falta para prepararle su alimento y su cama. Si tiene penas, la compane- 
ra de sus noches está allí para aliviarlas 5 sus dias son malos y turbados, pero 
encuentra brazos castos en su lecho y olvida todos sus males. Sin la muger sería 
rudo, grosero, solitario. La muger suspende al rededor de él las flores de la vi- 
da, así como aquellas lianas de las selvas que adornan el tronco de las encinas 
con sus guirnaldas perfumadas. " 

Deberes especiales* — Los deberes especiales, 6 particulares á cada uno de los 
esposos, se resumen en el deber de protección impuesto al marido, y en el de la 
obediencia exigido de la muger. Las legislaciones positivas han querido, en efec- 
to, que la muger fuese colocada, respecto al marido, en un estado conreniente á 
su naturaleza, que es subordinada y dependiente. De allí el deber del marido, 
correlativo á su autoridad, de ayudar y de proteger á su muger, de vivir con ella 
y de suministrarle todo lo necesario á sus necesidades (art. 514 cód. civ.) ; de allí 
el deber impuesto á la mugei de vivir con su marido, de seguirlo á cualquier par- 
te á donde tenga por conveniente residir; de allí, en fin, la incapacidad civil de la 
muger casada para comparecer en juicio, para contratar, y, en general, para ena- 
genar y para contraer obligaciones sin la autorización de su marido ó del tribu- 
nal ( art. 776, 905, 934, 1124, 1135, 1155, 1538 cód. civ. ). 

Es necesario no olvidar, por otra parte, que esta autorización se exige no so- 
lamente para conservar la autoridad del marido, sino también para proteger los 
intereses de la muger, para impedir que se procure dinero del que podria hacer 
mal uso, para defenderla contra su poca experiencia en los negocios. Pero la in- 
capacidad de la muger casada es puramente civil y pertenece exclusivamente 
al derecho positivo. La muger casada es incapaz de cumplir los actos arriba in- 
dicados, sin la autorización de su marido ó de la justicia, no porque es muger, si- 
no porque es casada. La justificación del poder marital se encuentra, además, en 
la consideración, de que el matrimonio es una asociación ; que, en toda asociación, 
es necesario un medio para formar una mayoría ; que este medio, en una asocia- 
ción de dos personas, no puede ser sino conceder la preponderancia á uno de los 
socios ; que sería irracional conceder la preponderancia al ser mas débil y á aquel 
que tiene menos experiencia de los negocios. Pero, si la necesidad del poder ma- 
rital se impone al raciocinio, las legislaciones positivas han variado constante- 
mente respecto á la determinación de los límites de este poder. Sin embargo, es 
casi generalmente admitido, que la autoridad del marido no debe ejercerse sino en 
las cosas concernientes al gobierno de la familia ( 1 ). 

Deberes de los esposos para con sns hijos. — Las legislaciones positivas, so- 
metiéndose en esto á los preceptos del derecho natural, imponen al padre y á la 
madre la obligación de alimentar, mantener y educar á sus hijos. Los padres es- 
tán, pues, obligados, por el hecho mismo de la generación, no solo á prestar á 
sus hijos los cuidados materiales de la primera edad, sino también á darles la edu- 
cación moral, propia para hacer de ellos personas honradas, y á ponerlos en via 

en cnanto uno de los dos esposos lleva á otra parte la afección, los cuidados y el cariño que debe al otro. 
Hay adulterio moral, asi como hay adulterio físico. Añadiré que este último es aun mas excusable que 
«1 primero. 

( 1 ) Véase Bblimb, Filosofía del Derecho, t. II, p. 96 y 97. 
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de procurarse los medios de existencia en la sociedad. Sin embargo, la relación 
de derecho que existe entre los padres y los hijos es recíproca ; si el auxilio que 
los hijos tienen que recibir cousiste particularmente en la educación, la conserva- 
ción y la alimentación, los padres, en caso de necesidad, pueden también recla- 
mar socorros de parte de sus hijos. 

La educación es la obra común de los dos esposos que tienen derecho, para 
que su misión pueda llenarse, á la obediencia y al respeto de los hijos. Estas di- 
ferentes cuestiones son tratadas por las leyes civiles, en los capítulos de la pater- 
nidad y de la filiación, de la patria potestad, etc. 

Patria potestad. — Aunque el poder inherente al derecho y á la obligación 
de dar la educación sea, según la naturaleza, igualmente dividido entre los dos 
esposos, las legislaciones han confiado, sin embargo, en todo tiempo, al padre el 
ejercicio de la patria potestad. Esta preferencia está fundada sobre las razones 
mas plausibles. La naturaleza, en efecto, ha marcado la preeminencia del hombre 
en la constitución de su ser, y la ley civil, honrándolo con el título de jefe de su 
familia, trasmite á su compañera y á su generación, el nombre de sus antepasados. 

Por el padre se distinguen los miembros de la sociedad. Su nombre es la 
imagen de la tradición de su familia. El cuidado de conservarla y de velar por 
su posteridad es, pues, una predilección en favor del lado paterno. 

El poder jurídico del padre y de la madre se extingue cuando los hijos han 
llegado á la edad en que pueden guiarse por sus propias reflexiones, en las princi- 
pales circunstancias de la vida. Las relaciones que subsisten aun entre ellos des- 
pués de esta edad, tienen, ante todo, un carácter de libertad moral que la ley no 
puede cambiar en un carácter de derecho. Los hijos deben siempre á sus padres 
deferencia y respeto ; pero de allí no resulta para los padres un poder que podría 
ejercerse arbitrariamente aun sobre los hijos llegados á la edad madura ( 1 ). 

Diferentes especies de filiación. — Los autores de las legislaciones positivas 
distinguen habitualmente diferentes especies de filiación : la filiación natural y le- 
gítima que proviene del matrimonio ; aquella que no es sino natural, y es la de los 
hijos nacidos fuera de matrimonio ; la filiación puramente civil, en que la natura- 
leza no tiene participación y que proviene exclusivamente de la adopción. 

Hijos naturales* — El derecho civil se preocupa particularmente de la condi- 
ción que conviene crear á los hijos naturales en el estado de sociedad. Ponerlos 
en la misma escala que la posteridad legítima, sería proclamar la inutilidad del 
matrimonio ; pero desplegar contra ellos los rigores de la ley, despojarlos de toda 
especie de derechos, sería herir á inocentes. La razón dice, en efecto, que los hi- 
jos naturales no son culpables de la irregularidad de su nacimiento. El deber del 
legislador, en esta materia, debe ser el de evitar lo mas que sea posible, la pro- 
creación de esta especie de hijos. El interés social lo exige, pues los padres que 
viven en el matrimonio sacarán de él costumbres de orden, y los niños que naz- 
can de una unión legítima tendrán á su vista ejemplos morales, propios para for- 
marlos para la vida de familia y para hacer de ellos buenos ciudadanos. 

Eeclamando el interés de los individuos, y el de los mismos hijos, medidas 
favorables al matrimonio, el legislador obrará, pues, sabiamente si niega á los hi- 
jos naturales ciertos derechos puramente civiles de familia, como lo hace la ley 
francesa ; pero si los afrenta, traspasará su fin ( 2 ). 

El divorcio. — La cuestión del divorcio es también una de las mas importan- 
tes del derecho civil. El matrimonio exige, en principio, la indisolubilidad ; en 
efecto, es contraído por el hombre y por la muger, con la intención de unirse por 

(1) Véase Ahrbns, Curso de Derecho natural, 1860, p. 465 y sig. 

(2) Véase el Ensayo histórico sobre los hijos naturales, de F. Despostes, 1857. — Véase también : 
Kcenioswabteb. Ensayo sobre la legislación de los pueblos antiguos y modernos, con relación á los hijos 
nacidos fuera de matrimonio, 1843. — Rolland de Villabgues, Tratado de los hijos naturales, 1811. 
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todo el curso de su existencia. Sin embargo, el derecho debe tener en cuenta las 
realidades de la vida, es decir, los defectos é imperfecciones del ser humano. Se 
entiende por divorcio la disoluciou del vínculo conyugal efectuada en vida de los 
esposos. 

La cuestiou del divorcio ha sido discutida ardientemente. Las razones que 
se invocan contra esta institución tienen relación con el orden público, con el in- 
terés de los esposos y con el de los hijos. Si el divorcio se autoriza, se dice, los espo- 
sos, apenas unidos, no pensarán sino en separarse por la menor disputa ó por sa- 
tisfacer una pasiou pasagera. Exagerarán sus defectos, mientras que, bajo el 
imperio de la indisolubilidad del matrimonio, se doblegarán ante la necesidad y 
terminarán quizas por encontrar la felicidad en su unión. 

4 Se subordinará el divorcio á hechos graves y delitos que prueben la im- 
posibilidad de la vida común I Los esposos cometerían expresamente esos desór- 
denes para aprovechar de los beneficios de la ley. Por otra parte 4 á qué condu- 
ciría permitir una nueva unión á aquellos que han hecho el triste experimento de 
su poca aptitud para la vida conyugal f 4 Será para que vayan á llevar la discor- 
dia en nuevos vínculos ? 4 Qué será, además, si se considera el interés de los hi- 
jos, víctimas inocentes de la mala conducta de sus padres ! Ellos tendrán ante 
los ojos el mal ejemplo de un matrimonio roto ; la familia será desorganizada ; no 
existirá ya la patria potestad para someterlos á la diciplina. La desconsideración 
que hiere á sus padres recaerá sobre ellos y destruirá su porvenir. 

4 Qué será de ellos, en fin, si su padre y su madre se vuelven á casar ! 

Se responde á estas objeciones que los esposos son los mejores jueces en la 
cuestión de saber si se convienen ó no se convienen, y que todo lo que la ley les 
debe es tomar precauciones para que no cedan á un movimiento de despecho ó de 
pasión, y someterlos á condiciones que aseguren la perseverancia de su voluntad. 

4 Se dice que el desgraciado ensayo hecho por los esposos manifiesta suficien- 
temente que no son aparentes para la vida matrimonial ? Quizas en la segunda 
unión que pueden contraer puedan avenirse mejor y, por otra parte, nadie está 
obligado á asociar su suerte á la de aquellos. 4 Se habla del interés de los hijos ? 
4 Pero el mal ejemplo que le da la ruptura del matrimonio, sería menor si fuesen 
los testigos obligados de los uitrages cuotidianos y de las luchas de sus padres ? 
; Se habla de la relajación del vínculo de familia! 4 Pero no sucederá lo mismo 
bajo el régimen de la separación de cuerpos que los países mas contrarios al di- 
vorcio se hau visto obligados á admitir? 4 "La separación de cuerpos que deja 
subsistir la mayor parte de las obligaciones del matrimonio y que impone á la es- 
posa un celibato forzado, exponiendo al esposo á vínculos ilícitos, es mejor ejem 
pío para los hijos que el segundo matrimonio de los padres ? La reconciliación 
posible eutre los esposos separados de cuerpo 110 es, por otra parte, sino una qui- 
mera. Eu fin, 4 la suerte de los hijos cuyos padre y madre contraen una segunda 
unión, no es absolutamente la misma, en las segundas nupcias, que cuando la 
muerte ha disuelto el matrimonio I ( 1 ) 

Esta refutación parece victoriosa, pero, para conciliario todo, es necesario re- 
conocer que lo que importa uo es tanto prohibir el divorcio, cuauto hacerlo difícil. 

La última razón iuvocada contra el divorcio se deduce de la prohibición reli- 
giosa; sin embargo, bueno es considerar que el dogma de la iudisolubiliuad abso- 
luta del uiatrimouio no ha sido proclamado como ley general de la cristiandad 
sino desde el concilio de Tiento, y que aun ese concilio no ha condenado el divor- 
cio como contrario al evangelio, contentándose con condenar á los que sostuvieren 

( 1 ) Véase Belimje, Filoto/ic del Derecho, t. II, p. 117 y sig. ; Bonal, Del divorcio considerado en el 
siglo XIX con relación al estado doméstico y al estado público de la sociedad, 1858 ; Ahbbns, Lib. cit., 
p. 459. 

13 
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que era permitido, dejando por decidir la cuestión de saber si es la ley de Dios 
quien lo prohibe ó la disciplina eclesiástica suceptible de reforma. Esto es tan 
cierto, dice Belime, cuanto que nada quiso innovar en las costumbres de los Gre- 
co-latinos entre los cuales se practicó siempre el divorcio. H)n cuanto á la igle- 
sia Greco -cismática y á las religiones reformadas, ellas han creído siempre auto- 
rizado ese uso tanto por la ley eclesiástica cuanto por la ley civil ( 1 ). 

La tutela. — El principio de la necesidad de proteger á los menores y á los 
mayores incapaces ha sido reconocido y respetado por todas las legislaciones 
positivas, tanto antiguas cuanto modernas. Los romanos cuyo derecho ha sido 
la fuente de las leyes civiles de los pueblos europeos, consideraban la tutela como 
una institución natural, conforme con la razón y la equidad. El código civil 
francés consagra nueve secciones del título X de su libro I, á las reglas de esa 
delicada materia. El establece cuatro clases de tutela; la tutela natural del pa- 
dre ó madre sobreviviente; la tutela conferida por el padre ó madre últimamente 
muerto ; la tutela lejítima de Ion ascendientes, cuanto el último muerto padre ó 
madre no ha nombrado al menor uu tutor *, la tutela conferida por el consejo de 
familia. Para vigilar sobre la gestiou del tutor el código exige el nombramiento 
de un tutor subrogado cuyas funciones consisten en proceder en defensa de los 
intereses del menor cuando están en oposición con los del tutor. La tutela es, 
pues, un cargo público y el derecho de ser nombrado tutor una prerogativa del ciu- 
dadano ( 2 ). Es un cargo que es preciso no hacer muy oneroso y debe haber, por 
lo mismo, causas que eximan de desempeñarlo. Es una prerogativa, un derecho, 
puede también haber casos de exclusión y de destitución. Las leyes positivas 
proveen todos esos detalles, así como los emolumentos asignados al tutor cuyo 
interés pudiera ser lastimado por causa del cargo. Con maternal solicitud señala 
la ley las reglas y los límites de la administración del tutor. Ella impone á este 
el deber de cuidar de la persona del menor, de representarlo en todos los actos 
civiles en que su representación es permitida, de administrar sus bienes como 

( 1 ) Filosofía del Derecho, t. II, p. 119 ; Fleübt, Historia eclesiástica, CVIII, 43. 

( 2 ) La ley peruana no exige la calidad de ciudadano para poder ser guardador. El articulo 331 
del código civil indica, en sus catorce incisos, las personas que tienen impedimento legal para adminis- 
trar los bienes y cuidar de la parsoua de un menor ó de un mayor incapaz, y entre los impedimentos, 
alli enumerados, no figura la condición de no ser ciudadano. La razón de esa omisión es tan sencilla 
como legal. La legislación peruana ( art. 32 cód. civ. ) declara que los derechos civiles, son indepen- 
dientes de la calidad de ciudadano, y en realidad los actos de tutela y cúratela son puramente de de- 
recho civil . 

El código civil francés contiene entre sus prescripciones ( art. 7 tít. I. ) una idéntica á la del artí- 
culo 32 del código civil peruano, pues textualmente dice: " El ejercicio de los derechos civiles es inde- 
pendiente de la calidad de ciudadano, que no se adquiere y conserva sino conforme á la ley constitu- 
cional. " 

En los artículos del código civil francés que tratan con tan grande^extension de la tutela, no se 
encuentra disposición alguna que exija la calidad de ciudadano para ser tutor, porque si bien es cierto 
que el artículo 432 al hablar de las personas que pueden excusarse de aceptar el cargo de tutor dice ; 
u Ningún ciudadano no pariente ni aliado puede ser forzado á aceptar la tutela, sino en el caso en que 
no existan, á distancia de cuatro miriámetros, parientes 6 aliados en aptitud de ejercer la tutela, no 
puede deducirse de ese precepto que el cargo de tutor sea una prerogativa y un derecho del ciudadano. 

Tan cierto es esto cuanto que la ley francesa, del mismo modo que la peruana, reconocen la tutela 
natural ( Roorón ) es decir la que por ministerio de la ley recae pro jure en los padres y ascendientes del 
menor, y en este caso ese derecho seria nulo al tratarse de familias extrangeras residentes en Francia y 
sometidas naturalmente al imperio de la ley civil de ese Estado. 

El mismo código francés (art. 442 4 444) determina las causas de incapacidad, exclusión y des- 
titución de los tutores y entre ellas no se enumera la falta de calidad de ciudadanos. En nuestra opi- 
nión, el principio que parece establecido como absoluto por el Señor Pradibr Fodéré debe entenderse en 
el sentido de que todo tutor dativo debe ser ciudadano en ejercicio, es decir individuo que no esté pri- 
vado de sus derechos políticos ni civiles lo cual importa decir hombres honrados, intachables, puro», 
eto., como lo requiere el cargo, pero que la calidad de ciudadano del país es del todo indiferente al 
tratarse de la tutela natural. (N. del T.) 
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hombre exacto, vigilante y probo ; ella pone á su cargo los daños y perjuicios 
que pueden resultar de una mala gestiou. La confección de un inventario, la 
venta y empleo de los muebles, la buena administración de los inmuebles son los 
principales deberes de los tutores y entre los actos de su competencia, hay algu- 
nos que puede practicar por sí solos y otros que exijen la autorización del consejo 
de familia y la homologación del tribunal. La ley, en fin, prohibe absolutamente 
al tutor todos los actos en que su interés particular pueda encontrarse en conflic- 
to con el interés del menor. Es bien entendido que el tutor cuyos poderes cesan ? 
está sometido á la obligación de rendir cuentas ; la rendición de cuentas es el de- 
ber de toda persona que administra los intereses ágenos. 

Muchas disposiciones consideradas por el legislador como favorables á los 
iucapaces están auu diseminadas, en las leyes civiles de la Francia; asi es como los 
menores gozan de restitución en los contratos lesivos para ellos ; asi es como las 
herencias se aceptan, para ellos, con beneficio de inventario ; que los actos de dis- 
posición de los bieues inmuebles están sometidos á formalidades judiciales; que 
en las causas que les interesan debe tomar parte el ministerio público, etc. 

Emancipaciout — La cuestión de la emancipación toca de cerca á la de la tu- 
tela. Los menores se emaucipan, de pleno derecho, por el matrimonio y pueden 
serlo por la voluntad del jefe de la familia, desde eierta edad. La emaucipaciou 
que es siempre facultativa es algunas veces, una necesidad cuando se trata de 
hacer comerciante al menor. Ella confiere al emancipado la capacidad de un 
mayor para todos los actos de administración ; pero los actos de disposición y de 
obligación hacen necesaria la asistencia de un curador ; alguuas veces, aun la au- 
torización del consejo de familia y ea ciertos casos, la homologación del tribunal. 
Añadamos que la emancipación, salvo la que resulta del matrimonio, puede ser 
anulada cuando la conducta del menor emaucipado prueba que la madurez de su 
juicio no está á la altura de la confianza de su familia. 

Interdicción* — Las personas que se encuentran en un estado habitual de 
imbecilidad, de demencia y de furor ( 2 ) y que están sujetas á interdicción, go- 
zan de la misma protección que ios menores ; su persona y sus bienes son admi- 
nistrados por un tutor. 

Los principios que rigen en la administración de esas dos tutelas no son, sin 
embargo, los mismos. Mientras que el tutor del menor debe, ante todo, confor- 
marse á las reglas de una inteligente economía y no solamente manejar el capital 
sino también buscar como aumentar los productos, el tutor del entredicho, con- 
servando el capital no debe economizar ningún gasto conducente á dulcificar la 
suerte de ese infeliz y de hacerle recuperar la salud. La interdicción, despojando 
al individuo de su capacidad y privándolo de la libertad de sus actos, así como 
de la gestión de sus intereses, constituye un estado excepcional que no admite ni 

(2) El señor Pbadieb Fodébé repite las palabras del código civil francés, cuyo empleo, según los 
comentadores médico-legistas de dicho código, no es conforme á los principios de la ciencia moderna. 
En efecto, si se atiende á las diferentes clasificaciones que se han hecho de la enagenacion mental se- 
gún su carácter y efectos, se verá que no solo la imbecilidad, la demencia y el furor constituyen las 
causas de interdicción por enagenacion mental. 

Becomendamos sobre este punto á los estudiantes de derecho los luminosos artículos sobre la ma- 
licia publicados en el primer semestre de 1874, en la Gaceta Judicial con el objeto de demostrar la ne- 
cesidad de la reforma de los artículos 16 inciso 1.° y 2.° del código civil y artículo 533 del código de en- 
juiciamientos civil peruanos. 

Legband du Saüli: en su importantísima obra titulada: La locura ante Ion tribunales, se expresa en 
estos términos : " los diferentes estados mórbidos llamados enagenacion mental no pueden ser previstos 
11 ni indicados en la ley. Se puede decir, para justificar la disposición legal del artículo 489|( oód.'eiv. 
*' franc. ), que los redactores del código civil se han servido de las expresiones vaga» de imbecilidad, de- 
'* mencia y furor para dejar á los magistrados todo el poder de apreciación y para permitirles que sigan, 
" en estas materias tan delicadas, las enseñanzas y los progresos de la ciencia. " ( N. del T. ) 
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aun intervalos lucidos y por consiguiente no puede ser solicitada sino ante la 
justicia por los parientes ó los cónyuges ó, según el caso, por el ministerio público. 
Se comprende que las legislaciones positivas la rodeen de formalidades y de res- 
tricciones. Debemos añadir que cuando terceras personas están interesadas en co- 
nocer si una persona con la que podrían contratar está interdicta, la demanda de 
interdicción debe ser pública. En cnanto á los jueces encargados de resolver una 
demanda de interdicción, pueden adoptar diferentes partidos ; rechazar la demanda 
ó decretar la interdicción, ó no someter al demandado sino á uua serai-interdic- 
cion especiticando los actos que aquel no pu »de practicar sin la asistencia de un 
consejo. El nombramiento de un consejo judicial tiene lugar particularmente 
para los pródigos á ün de protegerlos contra sus propias pasiones. 

Los bienes. — Después de haber tratado délas personas, tratan las leyes po- 
sitivas de los bienes, es decir de las cosas convertidas en propiedad del hombre. 
Los jurisconsultos romanos hablaron también de las personas antes de hablar de 
los bienes y de ellos han tomado los legisladores modernos esa división de las 
materias civiles. Bajo el punto de vista filosófico, los bienes son corporales ó in- 
corporales. La clase de los bienes incorpoiales se compoue de los derechos. Pero 
la división mas importante, por rus consecuencias prácticas, es la que distingue 
entre los bienes mueblas y los inmuebles. Es necesario notar, á este respecto, que la 
ley francesa se manifiesta particularmente preocupada de una especie de supe- 
rioridad de los inmuebles sobre los muebles. Ella rodea de mas formalidades laena- 
genacion y adquisición de aquellos ; coloca, en cierto modo, la propiedad inmue- 
ble bajo una protección mas especial. En cada página del código civil francés 
se encuentra una disposición que manifiesta que la propiedad territorial merece 
del legislador mas consideraciones y tiene mas necesidad de garantías que la pro- 
piedad mueble. 

Esta marcada tendencia de la ley francesa se explica por la época en que fué 
redactado el código. Los legisladores de la nueva Francia habían sido educados 
bajo el antiguo régimen y en los tiempos en que la propiedad territorial gozaba 
de todo el prestigio que debia á la feudalidad. Los principios formulados en 
1789 habian, ciertamente, roto de una manera radical con el pasado, pero los le- 
gisladores de la Francia regenerada no pudieron prescindir de las impresiones de 
su juventud. La propiedad mueble no tenia, por otra parte, mayor importancia i 
la industria estaba poco desarrollada; la especulación no habia tomado alto 
vuelo; los valores industriales y móviles no figuraban con tauta abundancia en 
los mercados. Los autores del código se vieron, pues, naturalmente impulsados 
á concentrar su atención en la propiedad territorial. Después de esa época, la 
industria ha multiplicado sus prodigios, la especulación ha hecho un llamamiento 
á los capitales y si ha sembrado el suelo de ruinas, ha realizado también maravi- 
llas; la propiedad móvil ha conquistado un lugar importante en el seno de la so- 
ciedad contemporánea y las disposiciones del (jódigo, envejecidas bajo ese aspec- 
to, reclaman una reforma que el gobierno francés no hará indudablemente esperar 
mucho tiempo. 

Derechos que se puede tener sobre los bienes. — Las leyes positivas conside 
ran á les bienes en sus relaciones con sus posedores (, El Estado, los departamen 
tos, los comunes, los establecimientos públicos, los individuos particulares ) ; después 
investigan cuales son los derechos que puede tenerse sobre ellos, es decir : el 
¿brecho de propiedad, el derecho de goce y el dereclw á las servidumbres. El usu- 
fructo y el uso son desmembraciones de la propiedad. La propiedad plena com- 
prende ia reunión de todos los elementos y de todos los atributos de la propie- 
dad. Hay nuda propiedad cuando el usufructo y el uso están separados del dere» 
cho de* propietario. En cuanto á las servidumbres, que son cargan impuestas 
sobre un fundo para el uso, placer ó utilidad de otro fundo perteneciente á 
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otro propietario, poro que en nuestro tiempo de libertad é igualdad civil y 
política no establecen ya ninguna preeminencia de un fundo sobre otro, ellas 
se derivan ó de la situación natural de los lugares ( servidumbres rela- 
tivas á las aguas naturales, aguas corrientes, cerco, etc.) ó de obligaciones 
impuestas por la ley, que tienen por objeto la utilidad pública (servidum- 
bres relativas al marchapié en toda la estension de las riberas de los rios navegables 
ó flotables, a la construcción ó reparación de los caminos y otras obras públicas ó co- 
munales ), ó á la utilidad de los particulares ( servidumbres relativas á la pared ó 
foso medianero, d la vista sobre las propiedades del vecino, á los desagües de los 
techos, al derecho de tránsito ) ó, en fin, de convenciones entre particulares 

Las leyes positivas civiles determinan ordinariamente los derechos y deberes 
recíprocos de los nudo-propietarios, de los usufructuarios y de los que disfrutan 
del uso ; ellas determinan también cómo se establece u las servidumbres por ac- 
ción del hombre; ellas precisan los derechos délos propietarios de los fundos 
dominantes y cómo se extinguen las servidumbres. Generalmente se manifiestan 
propicios á la extinción de cargas sobre la propiedad. 

La Propiedad* La la ley civil francesa ha definido la propiedad : " el dere- 
cho de gozar y de disponer de las cosas de la manera mas absoluta, á condición 
de no usar de ellas de uu modo prohibido por las leyes y los reglamentos, (códi- 
go civil, art 544)." Esta definición ha sido criticada como abandonando á la arbi- 
trariedad de la administración la mayor ó raeuor extensión de es!.e derecho exclu- 
sivo. La definición dada por la constitución de 1793 coucedia mas garantía á la 
propiedad : " El derecho de i>ropiedad es el que pertenece á todo ciudadano de 
gozar y de disponer libremente de sus bienes, de sus rentas, del fruto de su traba- 
jo y de su industria ( art. 16 ). " " Nadie puede ser privado de la menor porción 
de su propiedad sin su consentimiento, salvo cuando la necesidad pública, legal- 
mente comprobada, lo exija de un modo manifiesto, y bajo la condición de una jus- 
ta y previa indemnización ( art. 19 )." " I .a propiedad, dice M. J. B. Say, es el 
derecho garantizado por las leyes y los usos de la sociedad, al propietario de una 
cosa, de disponer de ella según su gusto, con exclusión de cualquiera otra perso- 
na. " 

Teoría de los filósofos del siglo XVIII sobre el derecho de propiedad. — Los fi- 
lósofos del siglo XVIII no han considerado la propiedad sino como la obra de la 
ley» Eu el origen todos los bieues debieron ser comunes, y los hombres, para sa- 
tisfacer sus necesidades, no tuvieron sino tomar lo que se encontraba á su alcau- 
ce. " Cada uno podía tomar para su uso lo que quería, y consumir lo que le era 
posible consumir Las cosas duraron de esta manera hasta que, habiéndose au- 
mentado el número de los hombres, así como el de los animales, las tierras que 
estaban antes divididas en naciones, comenzaron á repartirse por familias ca- 
da uno se apropió aquello de que pudo apoderarse. " u Gomo los hombres, dice 
Moutesquieu, han renunciado á su independencia natural para vivir bajo leyes po- 
líticas, renunciaron á la comunidad natural de bienes para vivir bajo leyes civiles. 
Las primeras leyes les concedieron la libertad ; las segundas, la propiedad. n Se- 
gún Bentham, la idea de la propiedad consiste en una esperanza establecida, con 
la persuasión de poder sacar tal ó cual ventaja, según la naturaleza de los casos. 
Pero, esta persuasión, esta esperanza no pueden ser sino obra de la ley ... . La 
propiedad y la ley han nacido juntas y morirán juntas. " La ley sola constitu- 
ye la propiedad, porque la voluntad pública es la única que puede hacer desistir 
á todos y dar un título común y una garantía para el goce de uno solo. " 

La misma idea se presenta en la declaración de los derechos del hombre. " La 
propiedad es el derecho que tiene todo ciudadano de gozar de la porción de bienes 
que le está garantizada por la ley. " En fin, Baboeuf deduce á este repecto esta 
consecuencia lógica . " El suelo de un Estado debe asegurar la existencia de to- 
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dos los miembros de dicho Estado. Guando, en un Estado, la minoría de los so- 
cios ha llegado á monopolizar en sus manos las riquezas raices é industriales, y 
de este modo tiene bajo su yugo á la mayoría y se sirve del poder que ejerce de 
tenerla sometida á la necesidad, debe conocerse que esta invasión no ha podido 
efectuarse sino al abrigo de las malas instituciones del gobierno ; y entonces 
aquello que la administración antigua no ha hecho en su tiempo, para prevenir 
el abuso, ó para reprimirlo en su origen, la administración actual debe hacerlo 
para restablecer el equilibrio que no hubiera debido perderse nunca, y la autori- 
dad de las leyes debe efectuar un cambio que haga volver hacia la última razón 
del gobierno perfeccionado del contrato social : que todos tengan bastante, y na- 
die tenga demasiado. * 

Teoría de los filósofos del Siglo XIX. —La teoría de los filósofos del siglo XIX 
es enteramente opuesta. Para estos, la propiedad es un imtinto, una necesidai in- 
herente á la naturaleza del hombre, que nace y se desarrolla con él. La distin- 
ción de lo tuyo y lo mió es tan antigua como la especie humana. Desde que el 
hombre tuvo el sentimiento de su personalidad, ha debido tratar de extenderlo á 
las cosas que caían bajo su mano. Se ha apropiado el suelo y los productos del 
suelo, los animales y sus crias, el fruto de su actividad y las obras de sus seme- 
jantes. La propiedad existe en los pueblos pastores lo mismo que en las na- 
ciones llegadas al mas alto grado de la riqueza agrícola y de la industria; pero 
existe bajo otras condiciones. 

" En todos los pueblos, ha dicho Mr. Thiers, en su libro sobre la propiedad, 
por atrasados que sean, se encuentra la propiedad como uu hecho, al principio, y 
después como una idea, idea mas ó menos clara según el grado de civilización en 
que se encuentran, pero siempre invariablemente establecida. Así el salvage ca- 
zador tiene á lo menos la propiedad de su arco, de sus flechas y de la caza que ha 
matado. El nómade pastor tiene, cuando menos, la propiedad de sus tiendas y de 
sus ganados, lío ha admitido aun la de la tierra, porque no ha creído á propósi- 
to aplicar á ella sus esfuerzos .... Poco á poco, sin embargo, el nómade se esta- 
blece y se hace agricultor, pues está en el corazón del hombre el querer tener su 
hogar. Así como el hombre no puede dejar errar su corazón sobre todos los 

miembros de su tribu así tiene necesidad de un campo que cultiva, planta, 

embellece á su gusto, que cerca de límites, y que espera dejar á sus descendientes 
cubierto de árboles que no habrán crecido para él, sino para ellos. Entonces á la 
propiedad mueble del nómade sucede la propiedad iumueble del pueblo agricul- 
tor .... La propiedad que resulta de uu primer esfuerzo del instinto se convierte 
en un convenio social, pues yo protejo vuestra propiedad para que vosotros prote- 
jáis la mía. v La escuela del siglo XIX ha, preciso es reconocerlo, observado con 
mas atención la historia de los pueblos, y analizado mejor las tendencias de la hu- 
manidad. Es preciso pues aferrarse á la idea de que el principio del derecho de 
propiedad está en nosotros, que no es el resultado de un convenio humano ó de 
una ley positiva, que está en la constitución misma de nuestro ser y en nuestras 
diferentes relaciones con los objetos que nos rodean. 

Objetos de la propiedad. — ¿ Cuáles pueden ser los objetos de la propiedad f 
Nos apropiamos lo que hemos producido y lo que hemos ahorrado, los terrenos 
que hemos ocupado, las facultades industriales que hemos adquirido. Estas di- 
ferentes apropiaciones constituyen muchas propiedades: la propiedad del trabajo, 
la propiedad del capital, la propiedad raiz, la propiedad personal. Las fuentes 
de estas propiedades son el trabajo, el ahorro, la ocupación. Respecto á las fa- 
cultades industriales son : ó dones de la naturaleza, como la fuerza corporal, la 
inteligencia, los talentos naturales ; ó fruto de nuestros cuidados y de nuestros 
trabajos, como la instrucción y los talentos adquiridos. 

Adquisición de la propiedad. — Estas diferentes propiedades tienen todas de- 
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recho al respeto de los hombres ; hay entre ellas algunas que son sagradas. j Có- 
mo negar á aquel que ha hecho esfuerzos por producir la propiedad del resultado 
de estos esfuerzos f El producto que sale de sus manos representa el sacrificio de 
su tiempo, de sus vigilias, de su salud y de su vida. El hombre ha hecho ahorros; 
seha impuesto la privación de un goce, y el dia en que podia descansar, ha con- 
tinuado sus duras labores : j cómo arrebatarle la propiedad del resultado de este 
sacrificio ? Ha aplicado sus fuerzas físicas y morales y su capital, al desmon- 
te de una tierra que no pertenecía á nadie , la ha mejorado, ha edificado una casa, 
ha tomado posesión de ella, j No es justo que esta toma de posesión sea protegi- 
da por las disposiciones de la ley ! El origen de su derecho se llama ocupación ; 
él es el primer ocupante. La ocupación supone un fundo que no pertenecía á na- 
die ; pero sucede á veces que una tierra pertenezca á un propietario, y que este 
propietario sea desposeído por una ocupación violeuta y criminal. Aquí, lo con- 
fesamos, sentimos titubear nuestra adhesión ai derecho exclusivo de propiedad, 
no pudiendo la fuerza, bajo ningún punto de vista, fundar un derecho. Pero lo 
que la fuerza no puede hacer, lo hará el tiempo, que cura las mas crueles heridas 
morales. Esta nación espoliatriz legitimará su usurpación por medio del trabajo; 
cubrirá de inieses la tierra invadida; las mejoras cambiarán la faz del suelo usur- 
pado, el invasor cederá su derecho á un comprador iuocente de la violencia, quien 
lo cederá á su vez ; en fin. llegará un momento en que el usurpador y la víctima se 
confundirán en el mediodía de un pasado lejauo, en qne las generaciones nuevas 
no se acordarán ya de las grandes querellas de las generaciones pasadas, en que 
la usurpación no sea mas que un recuerdo, mientras que los servicios prestados 
serán aun una realidad. Ese dia la propiedad de la tierra será adquirida por el úl- 
timo que viva en ella, y el medio de adquisición llevará el nombre de Prescripción. 
Prescribir, en el lenguaje del derecho, es adquirir ó exonerarse por el trascurso de 
cierto tiempo. Llegamos, en fin, á la propiepad personal. ¡ Qué hay de mas in- 
contestable que la propiedad de las facultades industriales que constituyen la in- 
dividualidad del hombre ! Es, pues, justo que estas propiedades sean consa- 
gradas, porque son legítimas; nosotros añadimos que es útil que lo sean. 
Sin la propiedad exclusiva del fruto de su trabajo, el hombre, que uo sea esti- 
mulado por la emulación, no trabajará sino poco ó nada; en todo caso, trabaja- 
rá mal, esto es lo que sucede con los esclavos. Si no es propietario exclusi- 
vo de su ahorro, no se privará de él, gozará, ocultará. La sociedad estará pues 
desprovista de productos, y la industria de capitales. En cuanto á la propiedad 
personal, nada da mas emulación al hombre, en el ejercicio de sus facultades, que 
la elección mas libre en la mauera de emplearlas, y la certidumbre de gozar tran- 
quilamente del fruto de sus labores. Si la tierra no perteneciese á nadie, sino á 
todo el mundo, los hombres pelearían entre sí por tener el derecho de ocuparla, 
de trabajarla, y los campos quedariau sin cultivo. "Todos los viajeros, dice Mr. 
Thiers, se han sorprendido del estado de languidez, de miseria y de usura devo- 
radora de los países en que la propiedad territorial no está suficientemente ga- 
rantizada. Id á Oriente, adonde el despotismo se cree propietario único, ó lo que es 
lo mismo, remontaos á la edad media, y veréis en todas partes los mismos hechos : 
la tierra abandonada, porque es la presa mas expuesta á la avidez de la tiranía, y 
entregada á las manos de esclavos que no tienen la elección de su profesión ; el co- 
mercio preferido como pudiendo escapar mas fácilmente á las exacciones; en el 
comercio, el oro, la plata, las joyas buscadas como valores mas fáciles de ocultar; 
todo capital pronto á convertirle en estos valores, y cuando se resuelve á darse, 
concentrándose en las manos de una clase proscrita, que ostentando la miseria, 
viviendo en casas horribles por afuera, suntuosas en el interior, oponiendo una 
constancia invencible al patrón bárbaro qne quiere arrancarle el secreto de sus 
tesoros, se indemniza haciéndole pagar el dinero mas caro, y se venga así de la 
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tiranía por medio de la usura. " El interés de los pobres milita también en favor 
del respeto á la propiedad. El pobre, en efecto, no tiene otros recursos sino eu 
el ejercicio de sus facultades industriales ; no tiene esperanza sino en su trabajo ; 
pero, destruir la propiedad, es hacer el trabajo imposible, pues los capitales se re- 
tirarán, la demanda se paralizará, los talleres se cerrarán, la tierra permanecerá 
sin cultivo ; el rico podrá, es cierto, sacar algunas partes de su fortuna, y buscar 
en otros climas leyes mas protectoras ; pero el pobre, careciendo de trabajo, su- 
cumbirá en presencia de sus impotentes reformadores. 

Los adversarios del derecho de propiedad. — El principio de la propiedad ha 
tenido, también, sus adversarios. M. Proudhon ha rechazado primero la ocupa* 
don y el trabajo como fundamentos de la propiedad. " Puesto que todo hombre, 
dice, tiene derecho de ocupar por el misno hecho de existir, y no puede vivir, sin 
un medio de explotación y de trabajo, y puesto que, por otra parte, el número de 
los que se ocupan varía continuamente por los nacimientos y defunciones, se dedu- 
ce de allí que la parte de materia á que cada trabajador puede pretender vana 
así como el número de los ocupantes ; por consiguiente la ocupación está siempre 
subordinada á la poblaciou ; en fin, que la posesión, en derecho, no pudiendo nun- 
ca permanecer fija, es imposible, de hecho, que se convierta en propiedad." — " Un 
hombre á quien se le prohibiese atravesar los caminos reales, detenerse en los 
campos, ponerse al abrigo en las cavernas, encender fuego, recoger bayas salva- 
jes, coger yerbas y hacerlas hervir en un pedazo de tierra cocida, este hombre no 
podría vivir. Tanto la tierra, como el agua, el aire y la luz, son un objeto de pri- 
mera necesidad, de que cada uno debe usar libremeute, sin dañar al goce de 
otro ; 4 por qué pues apropiarse la tierra f p Porque, contestan los economistas, la 
civilización ha hecho nacer para el hombre un género de vida, relaciones y necesi- 
dades, que no son ya los de un pueblo salvaje y primitivo. Eespecto á la ocupa- 
ción, no es un derecho inherente á la humanidad, sino una circunstancia de he- 
cho ; el hombre no tiene derecho de ocupar por el solo hecho de existir ; si el hom- 
bre que ha ocupado el primero un campo, se lo apropia y se hace poseedor legíti- 
mo, es únicamente porque el suelo no pertenecía anteriormente á nadie, lo que ha- 
ce que al apropiárselo, el hombre no ha herido ningún derecho anterior. 

A propósito de la propiedad qne resulta del trabajo, u sostengo, dice M. Prou- 
dhon, que el poseedor está pagado de su trabajo y de su industria con la doble 
cosecha, pero qne no adquiere ningún derecho sobre el terreuo. Que el traba- 
jador haga suyos los frutos, lo concedo, pero no comprendo que la propiedad de 
los productos traiga consigo la de la materia. 4 El pescador que, en la misma 
costa, sabe tomar mas pescado que sus compañeros, se hace acaso por esta habi- 
lidad, propietario de los lugares á donde pesca ! 4 La destreza del cazador se ha 
considerado nunca como un título de propiedad sobre la caza de un cantón ! La 
paridad es perfecta ; el cultivador diligente encuentra en una cosecha abundante 
y de mejor calidad, la recompensa de su industria ; si ha hecho mejoras en el sue- 
lo, tiene derecho á una preferencia como poseedor 5 pero, de ningún modo, puede 
ser admitido á presentar su habilidad de cultivador como nn título á la propie- 
dad del suelo que cultiva. Para transformar la posesión en propiedad, es necesa- 
rio algo mas que el trabajo, sin lo cual el hombre dejaría de ser propietario desde 
que dejara de trabajar ; mas, lo que constituye la propiedad, según la ley, es la 
posesión inmemorial, indispntada, en una palabra, la prescripción : el trabajo no 
es sino el signo sensible, el acto material por el que se manifiesta la ocupación. n 
Respuesta á sus críticas.— Los economistas responden estableciendo el princi- 
pio contrario é invocando las consecuencias del sistema de Proudhon. u Un es- 
pacio de terreno determinado, dice Carlos Comte, no puede producir alimentos 
bino para el consumo en un dia de un hombre ; si el poseedor, con su trabajo, eu- 
cuentra el medio de hacerlo producir para dos dias duplica el valor. Este valor 
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nuevo es obra suya, su creación uo ha privado á uadie de él, es su propiedad. La 
agricultura ha nacido de la permanencia de la propiedad y sin las garantías que 
las leyes prestan á la posesión, aquella no adelantaría nada. ; Qué trabajador 
consentirá en consagrar sus cuidados y su tiempo, en sepultar su capital en una 
explotaciou para no tener derecho sino á los frutos del año y para que el valor 
nuevamente creado por él sea presa del primer veuido t Nadie querría trabajar 
ya, porque lo que alienta el trabajo es la certidumbre de cosechar lo que se ha 
sembrado, es decir, el capital y sus productos. Además 4 á quién peteneceria la 
tierra ? 4 Al Estado que la beneficiaría por sí mismo ó la daría en arrendamien- 
to á los particulares f Semejante orden de cosas exigiría, desde luego, ó bien 
una división igual en pequeñas fracciones, ó bien devoluciones desiguales lo que 
baria recaer en la misma injusticia que se pretendía hacer desaparecer; en todo 
caso, habría lugar á una expropiación en alta escala que conduciría al comunis- 
mo. Eu cuanto á la explotación por el Estado, ella estaría bien lejos de ser favo- 
rable, desde que faltara el interés privado. Es una cosa averiguada que nadie 
se consagra jamas al bien común como á su propia fortuna. Los bienes del Esta- 
do, de los departamentos y de los comunes no son jamas explotados con tan bue- 
nos resultados como los de los individuos particulares. Pero, se dice que estan- 
do la tierra ocupada en propiedad, las razas futuras serán forzosamente excluidas 
de la propiedad. Esta objeción no tiene nada de serio ; peca por mucha previsión. 
Por otra parte, no es la tierra lo que falta al hombre, sino el hombre á la tierra. 
Las naciones de Europa no han cultivado todavía, unas el cuarto y otras el déci- 
mo de su territorio, y no está aun ocupada la milésima parte del globo. Después 
de todo, el espacio no es nada. Continuamente encuentran los hombres dificultad 
para vivir en una grande extensión de terreno y continuamente también viven 
en abundancia en la mas estrecha porción de terreno. Una fanegada de tierra 
en Inglaterra ó en Flandes, mantiene á cien veces mas habitantes que una fane- 
gada en las arenas de Polonia ó de Eusia. El hombre lleva consigo la fertilidad. 
En todas las partes en que se presenta, brota la yerba y germina la semilla . . . Si 
/ se puede, pues, imaginar un dia en que todas las partes del globo estén habitadas, 
el hombre obtendría en la misma superficie diez, ciento, mil veces mas de lo que 
recoge hoy. Es necesario, sin embargo, recordar que la producción no aumenta 
de una manera indefinida y que ella encuentra en su marcha ascendente uu límite 
trazado por la naturaleza de las cosas. Pero, salvas ciertas exageraciones del autor 
del libro De la propiedad, sus consideraciones son verdaderas y de naturaleza 
tranquilizadora sobre la suerte de las generaciones venideras. Resulta de lo que se 
acaba de exponer que si la tierra pertenece á todos los hombres porque sobre ella 
desarrolla su acción la humanidad, el mejor modo de hacerla mas productiva, en 
el interés de todos, es la apropiación individual ( 1 ). 

Enajenación de la propiedad* — Establecido, comprobado y garantizado el 
derecho de propiedad, trae como necesaria consecuencia el derecho de disponer 
de la cosa que es su objeto, de venderla, cederla, alquilarla, prestarla, darla y 
permutarla. Estos diferentes hechos son otros tantos modos particulares de usar 
de la propiedad. A este respecto no existe ninguna controversia. Pero la polé- 
mica despierta toda vez que se trata de determinar la devolución de la propiedad 
después de la muerte del propietario. Vivo, podéis disponer de vuestros bienes 
á vuestro antojo; pero al morir 4 tenéis el derecho de dejar vuestra propiedad á 
otro individuo que continúe vuestra persona! Si estáis por la afirmativa, 4 hay 
i p'1 iMduos que tengan el derecho de sncederos en vuestra propiedad f 

Derecho de sucesión* — Siguiendo la doctrina conforme al orden social, de 

(1) Pradibb-Fodébí, Elementos de Derecho público y de Economía política, 1805, p. 371 y 0ig. 
Comtx, Ve la propiedad, 1834. — Lxbastisb, Tratado de la propiedad y de eu principio. — Piooit, De 
la división del nielo de la Francia, 1857. 
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que nos ofrecen ejemplos todas las civilizaciones, el moribundo debe tener el dere- 
cho de disponer de su patrimonio y de designar á los que deben gozarlo después 
de sus días. Es justo que el hombre que ha podido disipar, en vida, sus bienes, 
pueda trasmitir á las personas á quienes ama el resultado de su trabajo y econo- 
mías. Es este, ademas, bajo el punto de vista social, el estímulo mas enérjico 
que se puede ofrecer á la actividad humana. En fin, cuando no ha formulado su 
voluntad, es justo y útil que la ley se encargue de repartir la fortuna del difunto 
conforme á sus supuestas intenciones. Los partidarios de este orden de cosas 
consideran el derecho de sucesión, sea testamentario, sea legítimo, como la base 
de la familia y de la sociedad. Oigamos á los adversarios. No es verdad, dicen, 
que sea justo ni útil que el hombre que habria podido, en vida, disipar sus bie- 
nes, pueda hacerlos pasar á los que ama, porque la devolución de las fortunas ar- 
roja á la sociedad, á hombres que nada han hecho para adquirir su posición. La 
propiedad debe ser el precio del trabajo y no de la casualidad del nacimiento. 
No es verdad que el derecho de dejar los bienes á los herederos sea el mas enérgi- 
co estímulo de la actividad del hombre ; ese aserto está desmentido por el gran 
número de personas sin hijos, que apenas tienen parientes lejanos y que, sin em- 
bargo, no desmayan en correr tras la fortuna. 4 Cuál es la fuente de todos los 
escándalos que ofenden á la sociedad ! El derecho de sucesión. 4 No seria prefe- 
rible absorber al individuo en el Estado, no permitir que haya ricos por la ca- 
sualidad del nacimiento, proclamar que todos deben buscar la fuente de su bien- 
estar en el trabajo y en su buena conducta, y decidir que todos los bienes dejados 
por todos los ciudadanos á su muerte, servirán para formar un fondo común desti- 
nado á ayudar y recompensar el trabajo de los supervivientes que ocupen su 
lugar ? Esta teoría es generosa ; reposa en hechos incontestables, pero tiene el 
inconveniente de chocar con el orden establecido en los pueblos de todos los paí- 
ses, y de ser, además, contraria á la noción de la libertad. 

El derecho de sucesión descansa en dos principios : el respeto de los derechos 
de los herederos de sangre y el de los derechos del propietario. Dar al propieta- 
rio el derecho absoluto de disponer, al tiempo de morir, de todos sus bienes sin 
reservar niuguna parte para sus hijos 6 para sus parientes próximos, es, se dice r 
debilitar los principios sagrados de la familia. Imponer límites á la voluntad del 
testador, es restringir el derecho de disponer y alterar la propiedad. La antigüe- 
dad dio la preferencia á los herederos por la sangre. La sucesión testamentaria 
no apareció sino posteriormente á la sucesión legítima y como una derogación de 
esta sucesión, en las legislaciones de los pueblos antiguos. Las naciones moder- 
nas, entre las cuales encontramos indiferentemente uno y otro modo de suceder, 
han concedido mas ó menos extensión y garantías á cada una de esas sucesiones, 
según las circunstancias políticas, las influencias morales y los lugares. En lo 
concerniente á la sucesión legítima puede preguntarse en qué forma arreglará la 
ley la sucesión entre los herederos por la sangre ; si la igualdad debe dominar en 
esas particiones, ó si debe haber privilegios y orden de primogenitura. Las cos- 
tumbres de los pueblos difieren en cuanto á estos puntos. En Francia, por ejem- 
plo, el legislador está en favor de la igualdad de los ciudadanos; somete á una 
división, por partes iguales, la sucesión de los intestados, el testador tiene un lími- 
te para la distribución de su patrimonio para cuando ya no exista, á fin de que 
no pueda traspasar cierta medida. Pero en Iiglaterra el testador es absoluta- 
mente libre. En cuanto á la sucesión legítima, existe para las inmuebles, la pri- 
mogenitura y el privilegio del sexo masculino. El sistema francés domina gene- 
ralmente en la Europa Meridional y el sistema inglés en la Europa del Norte. El 
sistema francés esparce entre todos los miembros de la sociedad el sentimiento y 
el goce de la propiedad, alienta al matrimonio y, multiplicando la propiedad, in- 
teresa á mayor número de individuos hechos propietarios en la conservación de 
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la sociedad. El tiene su origen en el odio á los privilegios. La igualdad está en 
las costumbres francesas 5 hay poco» padres que quieran enriquecer á unos hijos 
con detrimento de otros. Piénsese lo que se quiera de esta disposición general 
de los espíritus, el hecho es irrecusable. La ley de primogeuitura, en efecto, no 
ha sido jamas en Francia la costumbre universal, sino exclusivamente la délos 
bienes y las familias nobles. La igualdad de las particiones era la ley común de 
la sucesión legitima de los iudividuos del estado llano, es decir, de la mayoría. 
En Inglaterra, por el contrario, la desigualdad acompaña al hombre desde la in- 
fancia y lo sigue en toda su carrera. La voluntad del testador no está sujeta á 
ninguna traba porque no se debe debilitar el prestigio de la patria potestad. La 
primogeuitura y el privilegio del sexo masculino existen para la sucesión de los 
inmuebles porque esas instituciones son la base de la aristocracia, ese poder mo- 
derador que los ingleses consideran como indispensable á su constitución. Por 
otra parte, la primogenitura es, según ellos, favorable á los intereses agrícolas. 
La división constante de las herencias destruye los linderos y los cercos, se opo- 
ne á las grandes empresas de irrigación, aumenta los gastos generales de cultura, 
multiplica el número de caminos, hace destruir los bosques de las comarcas, y po- 
ne obstáculos á la educación de los animales de raza superior. 4 De qué pueden 
quejarse los hermanos del primogénito! ¿ Nó son muy felices ? En vez de ale- 
targarse en la ociosidad, esperando una sucesión que puede hacerse esperar mas 
é menos, la necesidad los hará trabajar y si adquieren alguna cosa no lo deberán 
sino á sí mismos. ¿ Cuál de estos dos sistemas es preferible f Es permitido pen- 
sar que cada uno de esos dos países tiene, bajo este aspecto, la legislación mas 
conveniente á sus costumbres, á su constitución y á sus necesidades agrícolas. 
No solo se debe tomar en cuenta, en la extensión de las leyes sobre las sucesiones, 
la influencia necesaria de las formas políticas, sino también considerar atenta- 
mente las circunstancias físicas que hacen el uno ó el otro sistema ipas favorable 
á la cultura del suelo y á la producción en general. Así, la división del suelo 
presenta ventajas considerables para las culturas manuales de los países cálidos 
en los países de viñedos y jardinería; mientras que la grande cultura parece mas 
útil en los países frios y en los de pastos, en donde el instinto de los propietarios 
á influencia de la previsión de los resultados económicos, quizas mas que por las 
tendencias morales de las poblaciones, repugna generalmente á la división de las 
herencias. En lo concerniente á la Francia, su suelo y su cultura parecen aco- 
modarse, generalmente, con facilidad, á una subdivisión llevada hasta un término 
bien adelantado ( 1 ). 

Las obligaciones. — La materia de las obligaciones es la parte del derecho 
civil en que se aplican mas libremente los principios de la pura razón. Se entien- 
de por obligación un vínculo de derecho entre varias personas que liga á la una 
á una prestación hacia la otra. La obligación se distingue del derecho real en 
que su objeto inmediato es siempre una prestación que puede consistir en la pres- 
tación de una cosa, ó la prestación de un acto, sea positivo, sea negativo ; mientras 
que el derecho real implica el poder inmediato de una persoua sobre una cosa. 
¿esulta de aquí que el derecho derivado de una obligación compete siempre á al- 
guno contra otra persona determinada, mientras que el derecho real impone úni- 
camente á todos la obligación de no violar la relación jurídica existente entre una 
persona y una cosa. 

Condiciones relativas á las personas consideradas como sugetos de la Obliga- 
Cita* — En toda obligación hay necesariamente, á lo menos, dos personas deter- 

(1) Véase la obra de Chaibemabtin, titulada: Del espíritu de la ley de sucesiones, en Francia, y de 
«ti influencia sobre la propiedad, 1850. — Paillust, Legislación y jurisprudencia, según el derecho antigüé 
él derecho intermediario y el derecho moderno, 1823. 
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minadas, una'que puede exigir nna prestación y otra que está obligada á cumplir- 
la. La primera es el acreedor, la segunda, el dettdor. Puede también haber, por 
cada parte, muchos acreedores ó muchos deudores. Guando se considera la rela- 
ción de las personas con el objeto de la prestación, se presentan dos casos princi- 
pales; ó bien no existe para cada acreedor y para cada deudor sino una obliga- 
ción pro rata parte; ó bien hay muchos acreedores y deudores de la misma obli- 
gación, de modo que cada uno de los acreedores puede exigir para sí solo la pres 
tacion, y cada uno de los deudores está obligado á cumplirla, sin que en ningún 
caso la prestación entera pueda ser exigida mas de una vez. Este es el caso de 
la obligación solidaria. 

Condiciones relativas* al objeto de la obligación. — El objeto inmediato de 
toda obligación es nna prestación. Las condiciones inherentes á la prestación 
son : 1? que sea natural, jurídica y moralmente posible; 2? que en las obligacio- 
nes de patrimonio tenga un valor apreciáble, aunque el interés pueda ser también 
de simple afección ; 3 o que no sea completamente indeterminada ó abandonada al 
capricho del deudor. La elección existe, sin embargo, en las obligaciones llama- 
das alternativas y, por regla genera', pertenece al deudor. La prestación puede, 
además, ser simple 6 compuesta según comprenda un solo objeto ó un conjunto 
de prestaciones. La prestación simple puede ser divisible 6 indivisüde, según pue- 
da ser llenada parcialmente ó deba ser ejecutada en el todo. La prestación, en 
fin, puede ser individualmente determinada ó únicamente designada por su espe- 
cie. El derecho positivo de cada pueblo expone en detalle las consecuencias jurí- 
dicas de esas diferencias en la prestación. 

Condiciones relativas^ la razón 6 á la causa de las obligaciones. — Toda 
obligaciou se funda en una razón ó en una causa que reside en un objeto lícito so- 
licitado jurídicamente. En la obligación derivada de los negocios, la causa se en* 
cuentra en el objeto que se tiene en mira al hacer el negocio, y ese objeto es siem- 
pre un interés cualquiera, sea recíproco en las obligaciones bilaterale* 9 ó sea sim- 
ple y único en las obligaciones unilaterales. En las obligaciones que nacen de los 
delitos, la causa consiste en la reparación del daño causado por falta 6 por dolo. 
En las obligaciones que nacen de situaciones independientes de la voluntad, la 
causa se encuentra en las relaciones involuntaiias que engendran derechos para 
ambas partes ó para una sola. 

Eficacia de las obligaciones* — La eficacia de las obligaciones consiste en que 
la ley garantiza la ejecución de la prestación por medio de un acto. El derecho 
positivo reconoce, sin embargo, al lado de las obligaciones á que las leyes asegu- 
ran una plena eficacia por medio de una acción, otras obligaciones á las cuales 
falta alguna cosa, sea en el fondo, sea en la forma, y que no están protegidas por 
una acción, aunque su eficacia esté, sin embargo, garantizada por otros medios. 
Estas últimas obligaciones son llamadas naturales por oposición á las primeras 
llamadas civile*. 

Extensión de la re!acion¡obIigatoria á terceras personas. — Las obligaciones 
morales y jurídicas á un mismo tiempo no son trasmisibles á terceras personas, 
pero las que conciernen al patrimonio pueden generalmente ser trasmitidas. Hay, 
sin embargo, una diferencia entre el acreedor y el deudor. El acreedor puede ce- 
der su derecho, sin la intervención del deudor, á otra persona, porque la posición 
del deudor no se altera en nada yjporque importa favorecer, para facilitar el cam- 
bio de los bienes y de los servicios, la transferencia de los dereehos de patrimo- 
nio ; pero el deudor no puede, sin el consentimiento del acreedor, sustituirse con 
otro deudor, porque este último no presenta quizas las mismas garantías de sol- 
vencia. 

La extensión de la relación obligatoria se produce de cuatro modos: 

1! La representacion^q\xe{es 6 necesaria, en los casos en que la ley la prescribe. 
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por ejemplo, para los niños, los menores y los insensatos ; ó libre en los casos de 
mandato. 2? Las estipulaciones ó convenciones hechas en favor de una tercera per- 
sona, sin su consentimiento ; tal es el caso de gestión de negocios. El principio exige 
que la tercera persona acepte la convención hecha en su favor, cuando la inten- 
ción del gestor de negocios ha sido buena y justa. 3? La cesión de las obligacio- 
nes, cuando se trata de obligaciones pecuniarias. 4? La intercesión ó el acto por 
el cual una persona toma voluntariamente á su cargo la obligación de otra. 

Extinción de las obligaciones* — Diferentes causas pueden dar fin á las rela- 
ciones obligatorias. Entre esas causas unas están en la voluntad de las partes y 
otras son independientes de ella. Las unas extinguen la obligación de pleno de- 
recho de modo que no subsiste ningún efecto ; las otras permiten únicamente al 
deudor rechazar la demanda del acreedor, por medio de una excepción, de modo 
que puede quedar subsistente una obligación natural. 

La causas principales del fin de las obligaciones son : 

1? La ejecución directa ó indirecta : es directa cuando se ejecuta la prestación 
objeto de la obligación ; eso es lo que se llama pago. Es indirecta cuando el deu- 
dor puede reemplazar la prestación con otra prestación, y eso se llama compensa- 
ción. 

29 Las convenciones liberatorias que comprenden el mutuo discenso ó contra- 
rio acuerdo, la renuncia ó perdón de la deuda, la novaciou, la transacción y el 
compromiso. 

3? Ciertos actos unilaterales, como la revocación del mandato y la acción de 
nulidad ó de rescisión en los casos previstos por la ley. 

49 El fin fortuito de la obligación, como, por ejemplo, la imposibilidad de eje- 
cutar, la consolidación y el concurso de dos títulos lucrativos. 

Fuentes de las obligaciones. — Las obligaciones nacen de ios contratos, de los 
delitos y de ciertos hechos voluntarios del hombre que no son ni contratos ni de- 
litos ( 1 ). La ley impone también obligaciones que, independientes de la volun- 
tad de las partes, tienen su razou de ser en las relaciones de familia, de vecindad, 
de comunidad involuntaria, de deberes para con el Estado. 

Contrato. — El contrato ó convención es, en general, el consentimiento decla- 
rado de dos ó mas persouas que voluntariamente quieren contraer relación obli- 
gatoria sobre un otgeto de derecho. Se ha definido también el contrato : una pro- 
mesa aceptada que recae sobre un objeto de derecho. 

La razón de derecho del contrato no consiste en la pura voluutad arbitral ia 
de las partes, sino en la necesidad real de la vida humana. El hombre, eu efecto, 
no se basta á sí mismo ; su desarrollo exige condiciones que no puede Henar solo y 
con su propia actividad, pero que están en poder de otras personas con las cuales 
debe entrar en relación de derecho para procurárselas. El contrato hace, pues, 
posible lo que excede á las fuerzas de uno solo ; hace cesar el aislamiento de los 

(1) Según el código civil peruano las obligaciones nacen ó de la ley ó de un hecho del hombre. 
I se hecho puede consistir en una promesa, ó en una convención, 6 en un delito, ó en uncuasi delito. 
Suponemos que de estos últimos habla el Sr. Pradier-Fodéré, pero en este caso cabe una ligera rectifica- 
ción. El cuasi delito es un hecho ilícito cometido solo por culpa y sin dolo, y se comete por hechos, por 
descuido 6 por imprudencia. No es necesario, pues, que en todo caso tome parte la voluntad, ni que el 
agente tenga la intención de practicar el hecho. Un cuasi delito puede ser la consecuencia de un hecho 
anterior en que no entró la voluntad de cometer falta. Uno de esos casos es, por ejemplo, el citado en 
•1 artículo 2198, ino. 1.° del código citado. Casi delinque y es responsable del daño que causase " el 
•• que tiene alguna cosa puesta ó suspendida en un lugar por donde pasan ó en que se paran los honi- 
M bree, y cuya caida puede causar daño. " 

La cosa pudo ser suspendida sin voluntad de hacer daño y quizá por una necesidad ; el «imple des. 
•nido de investigar con la necesaria escrupulosidad si no amenazaba riesgo de caida, es ciertamente una 
negligencia, pero no puede, en ningún caso, atribuirse acción de la voluntad para que la caida se rcali- 
k eon daño de tercero. ( N. del T. ) 
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hombres, fatal para todos, y une sus voluntades para un cambio de medios gene- 
ralmente ventajoso para cada uno. £1 contrato satisface además un objeto mas 
general en la sociedad, aproximando los diversos estados profesionales que pro- 
vienen de la división del trabajo social. Por medio de los contratos los hombres 
que pertenecen á esas diversas profesiones se proporcionan diariamente las con- 
diciones mas indispensables para su existencia. 

Condiciones generales para la validez de los contratos. — Las condiciones ge- 
nerales exigidas para la validez de los contratos son : 1? capacidad de tener una 
voluntad racional ; 2? la libertad de la voluntad ( libertad de que se carece en los 
casos de coacción física ó moral ) ; 3? el acuerdo entre la voluntad de las partes 
contratantes ( consentimiento que puede ser expreso ó tácito, pero que no existe 
cuando hay error sobre la misma sustancia ó sobre las calidades esenciales del ob- 
jeto ó cuando una de las partes ha determinado á la otra por medio de fraude ó 
dolo, á entrar en un compromiso ) j 4.° un objeto lícito materia del contrato. 

División de los contratos. — La grande división de los contratos bajo el pun- 
to de vista práctico es la que distingue entre los contratos de beneficencia 6 de do- 
nación, y los contratos de cambio 6 comunicativos. 

Contratos de beneficencia* — Se distingue muchas especies de contratos de 
beneficencia. Estos son : la donación propiamente dicha, es decir la donación de 
te propiedad de un objeto ; la donación del uso de una cosa ó el préstamo gratui- 
to ; la donación de la prestación de un servicio, en las formas del depósito y del 
mandato gratuito. 

Contratos de canbio* — Distingüese también diferentes clases de contratos de 
•cambio, por ejemplo : 1? el cambio propiamente dicho de cosa por cosa (permuta ) ; 
2? el cambio de un objeto por dinero, ó la venta ; 3? el cambio del uso de uü objeto 
por dinero, ó el arrendamiento de cosas muebles ó inmuebles ; 4? el cambio de servi- 
cios, particularmente físicos, por dinero, ó la locación de servicios ; 59 el cambio de 
servicios particularmente intelectuales, por dinero, como el mandato oneroso; 6? el 
cambio del uso del dinero, con transferencia de la propiedad por restitución en la 
misma especie, ó el préstamo á interés. Las legislaciones positivas establecen, ade- 
más, distinción entre los contratos unilaterales y los sinalagmáticos ; estos últimos 
contienen siempre una condición resolutoria que no se presume en los primeros ; 
los contratos comunicativos y aleatorios ; los contratos principales y los accesorios, 
como la prenda, la hipoteca y la fianza que no pueden jamas existir solos como los 
contratos principales y que dependen de estos. Los contratos solemnes y consen- 
súales para cuya validez se necesita, cuando se trata de contratos solemnes, (como 
el contrato de matrimonio, el de donación y el de hipoteca ), formalidades sacramen- 
tales ó solemnidades ; y cuando se trata de contratos consensúales, el simple con- 
sentimiento de las partes, independientemente de toda solemnidad ( la venta, por 
ejemplo )• 

Distingüese también entre los contratos nominados y los innominados, pero 
esta distinción no tiene utilidad práctica. Se notará, sin embargo, que los contra- 
tos innominados, es decir, los que no tienen ninguna denominación propia, no es- 
tán sometidos sino á las condiciones generales para todos los contratos, mien- 
tras que los nominados están sujetos á esas mismas reglas comunes y á algunas 
otras que les son especiales. 

Reglas coirones á todos los contratos* — Las reglas comunes á todos los con- 
tratos son relativas al consentimiento, á la capacidad de las partes contratantes, 
al objeto y mateiia del contrato, á la causa y efecto de las obligaciones, á las 
obligaciones de dar, hacer ó no hacer y á los danos é intereses que resultan de la 
inejecución de la obligación, á la interpretación de las convenciones y al efecto 
de estas con respecto á terceras personas; á las obligaciones condicionales, á pla- 
zo, alternativas, facultativas, solidarias, divisibles é indivisibles, con cláusula pe 
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nal, á la extinción, en fin, de las obligaciones, que comprende doce casos : pago, 
novación, condouacion, compensación, consolidación, pérdida de la cosa, nulidad ó 
rescisión, condición resolutoria, prescripción liberatoria, término, la muerte del 
acreedor ó del deudor en ciertos casos, y el mutuo disenso. 

Reglas especiales para ciertos contratos. —Las reglas especiales para ciertos 
contratos conciernen álos de donación entre vivos, matrimonio, venta, permuta, 
arrendamiento, sociedad, préstamo, depósito y secuestro, los contratos aleatorios, 
de renta viagera, de mandato, fianza, anticresis, transacciones, hipoteca y prenda. 

Fin de las relaciones jurídicas que resultan de los contratos* — Las obliga- 
ciones que resultan de los contratos pueden cesar por un cambio sobrevenido 
sea en el estado de las personas contratantes, sea en el estado del objeto, sea en 
las condiciones bajo las que se ajustó la convención. La relación convencional 
cesa, por ejemplo, cuando el estado de una de las personas sufre ufl cambio que 
destruye la condición esencial del contrato, pero los efectos de derecho produci- 
dos anteriormente conservan su fuerza jurídica. La relación convencional cesa 
cuando el objeto del contrato es ó físicamente imposible ó ilícito. La pérdida de 
la cosa se soporta por el propietario salvo su recurso contra las personas que sean 
causa voluntaria de ella. La relación convencional puede cesar, en fin, por un 
cambio sobrevenido en el estado de las condiciones, como, por ejemplo, la realiza- 
ción de una condición resolutoria. 

Prueba de las obligaciones. — No basta que exista un derecho; es necesario, 
también que pueda ser probado ante la justicia. Las legislaciones positivas no 
han abandonado generalmente la elección de las pruebas y la cuestión de su sufi- 
ciencia al arbitrio del juez. Llámase prueba, en el lenguage jurídico, todo hecho 
que la ley ordena ó permite á los jueces considerar como demostrativo de la exis- 
tencia de otro hecho. Una máxima antigua de derecho exige que el demandante 
produzca la prueba; si el demandado opone algún otro hecho como medio de de- 
fensa toca á este probarlo á su vez. Se puede resumir esta doble regla diciendo 
que el demandante está obligado á probar todo lo necesario para que el derecho 
exista y el demandado todo lo necesario para que el derecho que se supone haber 
existido se ha extinguido ó no ha existido jamas. 

Para que se admita la prueba sobre un hecho alegado es necesario : 1? que el 
hecho sea de naturaleza que influya en la decisión del asunto ; 2 o que sea posible ; 
39 que la prueba sea también posible. 

División de las pruebas. — Bentham distingue las pruebas preconstituidas de 
las pruebas casuales. Las primeras son, según ese autor, las que la ley tiene an- 
ticipadamente indicadas á los ciudadanos, con prevenciou que no tendrá fé sino 
en ellas. Las pruebas casuales son aquellas con que se satisface la ley en los casos 
en que no es posible la prueba preconstituida. Así la prueba preconstituida es 
exigible en los contratos ; ella consiste en escritos públicos ó privados. En cuan- 
to á la prueba casual la justicia se ve forzada á aceptarla en los delitos y cuaside- 
litos, porque, en semejante materia, tienen los tribunales necesidad de aceptar 
cualesquiera pruebas que el acaso les presente. La prueba preconstituida, ade- 
más de ofrecer un grado particular^ de certidumbre, produce el efecto de evitar 
los pleitos. Los contratantes saben, en efecto, anticipadamente, las formalidades 
que deben llenar para convencer á los jueces y saben que sin esas formalidades 
será rechazada su solicitud. 

Las legislaciones positivas reglamentan generalmente las pruebas preconsti- 
tuidas ; ellas las subordinan á ciertas condiciones ; señalan anticipadamente al 
juez las reglas de convicción, le ordenan que crea ó no crea prohibiéndole admitir 
medios probatorios que no estén reconocidos por la ley. Pero las pruebas casua- 
les no pueden ser circunscritas por el legislador. No pudiendo ser admitidas si- 
no en los casos en que no es practicable la prueba preconstituida, el principio 
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mas sensato es referirse á la prudencia de los magistrados, no rechazar ningún 
género de pruebas so pretexto de que puede ser erróneo y no imponer ninguno 
como fundamento de la convicción legal, sino admitirlos todos, salvas la discusión 
y apreciación de su mérito. 

La legislación francesa no ha adoptado completamente el principio de la di- 
visión de las pruebas en preconstituidas y casuales. El código civil francés ad- 
mite y trata sucesivamente como medios de prueba : la prueba literal, que com- 
prende el título auténtico y la escritura privada ; la prueba testimonial ; las pre- 
sunciones, de las cuales unas están establecidas por la ley y las otras están aban- 
donadas á las luces y á la prudencia del magistrado ; la confesión de la parte, que 
es la mas probatoria, pero que la ley rechaza cuando se trata de cuestiones en las 
cuales no puede ser admitida, para terminar el litigio, la simple voluntad; el jura- 
mento. De todas estas pruebas, con excepción de la confesión de parte, la 
evidentemente superior es la prueba escrita porque ella garantiza á las partes de 
un modo mas cierto la existencia de los derechos. 

Intervención del Estado en los contratos.— La materia de los contratos está 
completamente dominada por el principio de la libertad individual que las legis- 
laciones modernas han consagrado del modo mas completo. La voluntad de las 
partes contratantes es, en general, la única razón de derecho y la regla principal 
de interpretación para las convenciones. El Estado no debe intervenir, en mate- 
ria de contratos, sino para prescribir las formas que deben ser observadas, dejan- 
do el fondo al libre arbitrio de los contratantes. Esa misión del Estado no ha si- 
do, sin embargo, admitida en todas partes y, fundándose en la pretendida necesi- 
dad de hacer intervenir el poder público en ciertas relaciones de orden exclusiva- 
mente privado, algunas legislaciones han limitado, por ejemplo, la tasa del inte- 
rés en los contratos de mutuo. El conocimiento y la aplicación de principios mas 
sanos y verdaderamente conformes á la naturaleza independiente del hombre, ha- 
rán, sin duda, dominar la idea de que en el círculo de las relaciones privadas, 
el Estado debe dejar á los individuos toda su libertad, con tal que el ejercicio de 
esa libertad no dañe ni al orden público ni á las buenas costumbres ( 1 ). 

(1) Ahbbnb, Cwreo de Derecho natural, 1860, p. 884 á 490. 
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El Derecho comercial. — El comercio. — El comercio interior. — Su extensión. — Calidades qne influ- 
yen en la demanda. — Utilidad directa. — Utilidad indirecta, — El valor. — Gastos de prodnocion. 
— Beglas generales relativas al valor. — Cómo se calcula el valor. — El precio. — El precio corrien- 
te. — La oferta y la demanda. — El precio de costo. — Nociones sobre la moneda. — El billete de 
banco. — Sus caracteres esenciales. — La letra de cambio. — Medios necesarios al comercio inte- 
rior. — El oabotage. — Cálculo de la ciroulaoion oomercial en el interior. — Octrois. — Instituciones 
creadas en vista del- comercio interior. — Bolsas de comercio. — Los efectos públicos. — La renta; 
renta perpetua ; renta viagera. — Agentes de cambio y corredores. — Operaciones de los bancos. — 
Bancos de depósito. — Bañóos de emisión. — El comercio exterior. — La libertad del comercio ex- 
terior. — El sistema mercantil. — El sistema protector. — Las aduanas. — Argumentos invocados 
en apoyo del libre cambio. — El Zollverein. — Valores actuales y valores oficiales. — Comercio ge- 
neral. — Comercio especial. — El tránsito. — Los depósitos, — Materias tratadas en un curso de 
derecho oomercial. — Derecho comeroial marítimo. 

El derecho comercial* — El Derecho comercial es el '¡conjunto de reglas relati- 
vas á la validez y á los efectos de las negociaciones mercantiles, asi como á la re- 
solución de las controversias á que ellas pueden dar origen. Única y exclusiva- 
mente aplicable á los actos de comercio, presenta, en su especialidad, disposicio- 
nes á veces rigurosas, pero reclamadas por las exigencias del comercio. Estas 
exigencias son : la buena fé, la necesidad dejceleridad y el crédito ^ 1 ). 

El comercio* — Se dá el nombre de comercio á las diversasjnegociaciones que 
tienen por objeto operar y facilitar los cambios de los productos de la naturaleza 
ó de la industria, con el fin de procurar algún provecho. El comercio consiste, 
en efecto, en los diversos actos y negociaciones qae tienen por objeto realizar 

( 1 ) Las fuentes del derecho comercial son el código de comercio y las leyes 6 reglamentos mer- 
cantiles ; el dereoho común inserto en ¿los otros códigos ; los usos del comercio. Los tribunales de oo- 
meroio deben, pues, juzgar las cuestiones particulares que á ellos se someten, según su convicción, se- 
gún los términos y el espíritu de la ley comercial, y, en caso de silencio de parte de esta ley, según el 
dereoho común y los usos mercantiles. Bélime hace observar, con razón, que el dereoho oomercial es 
el mas consuetudinario de todos, y añade que el derecho civil debe ser considerado como su base. El 
dereoho comercial no se oompone, es verdad, sino de cierto número de excepciones á las reglas ordina- 
rias. El espíritu de esas excepciones es, en general, acelerar la conclusión de los procesos, disminuir 
los gastos, simplificar las pruebas, conceder mas á la buena fé jque á la sutileza de los principios y faci- 
litar la trasmisión de los valores. — Filosofía del Derecho, edi. 1865, t. I, p. 452. Véafl3 también el 
Compendio de Derecho comercial de Pradibb Fodérí:, 2.» edi., 1866, p. 1 y 2. 
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utilidades, operando ó facilitando los cambios de los productos de la naturaleza 6 
de la industria. 

Aquí se presentan diferentes locuciones. Cuando se habla de comercio, se 
entiende que se habla de fabricantes, de mercaderes, de negociantes, de banqueros 
y de artesanos. 

Los fabricantes son comerciantes que revenden bajo una nueva forma la ma- 
teria que han comprado. 

Los mercaderes compran y revenden por mayor ó por menor. En Inglaterra, 
los comerciantes, aun los mas eminentes, no tienen mas calificación que la de 
mercader ( merchant ). En Francia se ha imaginado la palabra de negociante para 
distinguir el alto comercio, y para designar á aquellos que no se consideran limi- 
tados a sus almacenes de mercaderías. Así, aquel que no se provee sino en las 
fábricas ó en las fuentes, que no es en la ciudad sino vendedor, y no comprador, ese 
es mercader; aquel que, por el contrario, especula, compra y vende indiferente- 
mente en el extefcidr ó en el interior, de primera y de segunda mano, ese es negó- 
ciante. 

Los banqueros son los comerciantes que hacen el comercio del dinero y del 
papel de crédito. 

En cuanto al artesano, es el obrero que alquila su industria, trabajando, 
sea en su domicilio, sea fuera de él, en virtud de órdenes recibidas y sobre ma- 
terias primas que le son entiegadas. 

Se llama mercadería todo objeto mueble de que hacen tráfico los mercaderes, 
pero que no es consumido por el primer uso. Se dá el nombre de ( productos ) á 
todo lo que se vende para el alimento y manutención de los hombres y de los 
animales, 

¿ Hay paises mas especialmente agrícolas, comerciantes ó manufactureros, 
unos que otros f 

Se ha dicho, recorriendo el mapa, que la Francia es mas particularmente 
agrícola, la Holauda comerciante, la Inglaterra manufacturera. Esta apreciación 
es inexacta. En nuestro tiempo no hay nación civilizada que no se esfuerze en 
distinguirse en la una ú otra de esas tres industrias. 

Se puede considerar el comercio bajo dos puntos de vista : el comercio interior 
y el comercio exterior. 

Comercio interior* — El comercio interior abraza en su vasta esfera el con 
junto de las transacciones de toda especie que intervienen entre ios individuos de 
una misma nación. Tiene por objeto satisfacer todas las necesidades reales ó 
ficticias de la población, desde la subsistencia de cada día hasta las mas exage- 
radas exigencias de la moda y del lujo. 

Sn extensión, — El comercio interior es el mayor movimiento de la riqueza 
pública que puede existir en un país. Si se piensa, en efecto, en el movimiento 
considerable de negocios que tiene lugar, cada año, en un país entre los habitan- 
tes ; si se considera que no existe, por decirlo así, objeto que, antes de llegar al 
consumo, no pase por tres ó cuatro intermediarios, y no dé así lugar á varias 
operaciones mercantiles ; si á estas compras y ventas efectivas se añade las ope- 
raciones de los bancos y de las instituciones de crédito, que son los auxiliares del 
comercio, se reconocerá toda la extensión que es inherente al comercio interior de 
una nación. 

El comeicio interior tiene por efecto una perpetua circulación de mercaderías 
de toda especie, cuya abundancia es proporcionada, en cada lugar, á la demanda 
de los consumidores, y cuyos precios se arreglan según las cantidades dispo- 
nibles. 

Comprende las ventas por mayor y menor en los mercados , depósitos, fien- 
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das, almacenes : 1? de los productos de la agricultura del país ; 29 de los pro- 
ductos de la industria manufacturera y de las artes y oficios. 

Calidades que influyen en la desanda» — Las calidades que influyen en la de- 
manda de los consumidores son la utilidad y el valor. La utilidad es la calidad 
que tienen las cosas de poder satisfacer nuestras necesidades y servirnos, de cual- 
quiera manera que sea, aun cuando fuere solo para la satisfacción de nuestra va- 
nidad ó de nuestros caprichos. 

La utilidad es esencialmente relativa, y, además, variable, según los lugares ó 
las circunstancias. 

utilidad directa* — Utilidad indirecta. — La utilidad es directa, cuando la 
cosa dotada de ella puede aplicarse inmediatamente á nuestras necesidades. 

Es indirecta, cuando la rosa que tiene esa calidad, sin poder satisfacernos 
ella misma, debe servirnos para procurarnos, por un cambio, lo que deseamos. 
Así, un pedazo de pan está dotado de una utilidad directa ; una pieza de mo- 
neda está dotada de una utilidad indirecta. 

La demanda es la que demuestra la utilidad. 

El valor. —El valor es la calidad que tienen las cosas dotadas de utilidad, 
de poder ser cambiadas con otras cosas útiles. Los elementos del valor son la 
utilidad, la escasez y la elevación de los gastos de producción. Sin la utilidad nadie 
pediría la cosa que no la tuviera, desde que no correspondería á necesidad alguna. 

Si la cosa que corresponde á una necesidad, ó puede satisfacer un deseo no frie- 
ra escasa, si estuviera al alcance de cada cual, nadie estaría dispuesto á hacer un 
sacrificio para procurársela. 

En fin, es necesario que la cosa que corresponde á nuestras necesidades haya 
costado gastos de producción. Mientras mas elevados sean estos gastos, mas escasa 
será esa cosa y mas valor tendrá ; pues lo que á poca costa se obtiene, se dá por 
poco. 

Gastos de producción» — Se entiende por gastos de producción, los gastos exi- 
gidos por el pago de los instrumentos de trabajo y de los hombres que han tra- 
bajado. 

Los productores y los consumidores no tienen el mismo punto de vista sobre 
la utilidad y sobre el valor. Estáu generalmente de acuerdo acerca de la utili- 
dad, en cusnto á que los productores no ofrecen en el mercado, y los consumido- 
res no compran, sino las cosas útiles. Pero, cuando se trata de la escasez, cam 
bia su punto de vista. Al productor alhaga la escasez de los productos, porque 
ella le permite vender mas caro; el consumidor la teme, porque ella lo expone á 
pagar menos barato. 

Reglas generales relativas ai valor» — Los economistas enseñan los siguientes 
principios generales relativos al valor : 

1? Todo valor es igual al que es dado en cambio. 

2? Para que un valor sea real, es preciso que sea un valor recouocido. Si, 
por ejemplo, queriendo cambiar mi casa, uo se me ofrece sino treinta mil francos, 
quiere esto decir que no es reconocida buena para ser cambiada sino por el valor 
de esa suma, cualquiera que sea mi apreciación mas ó menos exagerada. 

3? El valor es esencialmente relativo y variable ; cambia de un lugar á otro, 
de un tiempo á otro ; los elementos políticos influyen, sobre todo, en sus varia- 
ciones. 

Cómo se Bidé el valor. - La medida del valor de una cosa se encuentra en 
el cambio que se hace de esa cosa con otra, según la regla de que, en el mismo 
tiempo y en el mismo lugar, los valores se miden entre sí, el uno por el otro* 
Para conocer el valor de la primera, es preciso pues conocer el de la segunda. 

El precio» — El precio corriente» — El precio es la representación del valor. 
No debe confundírsele con este. El valor es la calidad que tienen las cosas do- 
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tadas de utilidad de poder ser cambiadas ; el precio es, por el contrario, la medi- 
da en moneda del valor actual de las cosas, determinado por el cambio. 

Ei precio corriente es la cantidad de monada por la cual se vende ó se compra 
corrientemente un producto en el mercado. Es determinado por el concurso del 
comprador y el vendedor que discuten entre sí sus pretensiones, y por los gastos 
de producción. 

La oferta y la desanda. — Se entiende por oferta y demanda, el concurso 
que se establece entre los vendedores y los compradores de un producto. Los 
vendedores ofrecen lo que quieren cambiar; los compradores piden lo que 
necesitan. El resultado de esa lucha es el precio del mercado, el precio corriente. 
De ahí proviene que la elevación de este precio está en razón directa de la de- 
manda y en razón inversa de la oferta. Así cuando una mercadería se ofrece á 
diez compradores, cuesta poco, su precio es bajo ; por el contrario, cuando diez 
compradores demandan esa mercadería, el precio es alto. 

La intensidad de la oferta y de la demanda está sugeta á las mas grandes 
variaciones, según el estado de la fortuna general, la naturaleza de los productos, 
los caprichos de la moda, la inquietud ó la seguridad de los espíritus. 

El precio de COStO* — El precio de costo, llamado también precio real, origina- 
rio, natural, es el precio que tiene el producto al salir de las manos del productor* 
Sus elementos son los gastos de producción, que comprendeu el salario ó la retribu" 
ción de los empresarios y obreros, el interés de los capitales, los impuestos paga- 
dos al Estado, etc. 

Nociones sobre la moneda. — La moneda es una mercadería que tiene un va- 
lor permutable y que, equivalente universal, es el instrumento á que recurren los 
hombres para facilitar los cambios. Sin embargo no se sirven exclusivamente de 
la moneda en los cambios. Se recurre también á signos representativos que no 
son »ino títulos que no tienen por sí mismos valor alguno. Pero esos títulos dan 
á aquellos que los poseen el derecho de hacerse pagar una suma determinada (1)* 
Tales son los billetes de banco y las letras de cambio. 

El billete de banco. — Sus caracteres esenciales. — El billete de banco es un 
signo representativo de la moneda, sin valor alguno intrínseco, pero que, pudien- 
do ser cambiado por especies metálicas en cuanto es presentado en el banco que 
lo ha emitido, y cualesquiera que sean las manos entre las cuales se halle, es un 
instrumento de circulación bastante cómodo para ser buscado por todo el mundo- 
Es pagadero al portador, á la vista, es decir á presentación. Saca su valor de la 
certiduuibie de poder convertírsele cuaudo se quiera en moneda ; y como circula 
hasta que esté tan usado que no pueda ya prestar servicio alguno, disminuye el 
empleo de los metales preciosos y les conserva su valor intrínseco. 

La letra de cambio. - l-a letra de cambio es una orden escrita de pagar á un 
tercero ó á su cesionario una suma determinada, en lugar y dias fijos. La letra 
de cambio se emplea en todos los Estados civilizados y es protegida por todas las 
legislaciones. Evita ei transportar realmente los capitales en dinero, y permite 
á los que en ella figuran, sea como libradores, sea como tomadores 6 portadores, sea 
como paga dores, realizar un beneficio que resulta de la economía de tiempo ó de 
traubporte Es preciso que la letra de cambio sea girada de un lugar á otro ; 
que sea fechada ; que el librador esté eu relaciones con el pagador, cuando mas 

( 1 ) Laa nooiones muy sumarías dadas aquí relativamente á las calidades que influyen en la deman- 
da, á la utilidad directa é indirecta, al valor, á Ion gastos de producción, á la medida del valor, 
al precio, al precio corriente, á la oferta y 6 la demanda, al precio de costo y á la moneda, no pertene- 
cen al derecho comercial Isino á la economía política. Sus relaciones con el derecho comercial justifi- 
can, sin embargo, esta corta digresión. He desarrollado esas cuestiones en mis Elementos de Detecto 
publico y Je Economía política. El Tratado de Economía política, social é indwstr'wl de M. Joseph Gar- 
nier (6.» edi. 1S6S) es el mejor libro practico que puede consultarse sobre la materia. 
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tarde en el momento del cumplimiento ; que el valor dado como cansa de la letra, 
se anuncie en bu texto, que los endoses sean motivados, fechados y firmados. 

Rodeada de todas esas condiciones, la letra de cambio circula con extrema 
facilidad, de mano en mano, por medio del endose. Es una verdadera mercadería, 
que tiene su precio corriente y sus movimientos de alza y baja. Tres circunstan- 
cias pueden influir en su valor: la mayor ó menor confianza de que la letra de 
cambio será exactamente pagada ; la mayor ó menor distancia del vencimiento, 
esto es de la época del pago ; la distancia mas ó menos grande del lugar en que 
será pagada la letra. 

Una sanción severa hace del uso de la letra de cambio uno de los actos 
mas serios por sos resultados. 

La falta de pago puede acarrear una quiebra inmediata y todas las vias de 
derecho- sobre los bienes del deudor. La letra de cambio hace á los que la giran 
justiciables de los tribunales de comercio, que juzgan de la manera mas rigurosa 
y mas expeditiva ( 1 ). 

Medios necesarios del comercio interior. — Los medios necesarios del comer- 
cio interior sou las ferias, los bazares, los mercados de toda especie, los transpor- 
tes por los grandes caminos, los caminos vecinales, los caminos de hierro, la na- 
vegacion de los canales, de los rios, los transportes de cabotage. 

El cabotage* — El cabotage designa la navegación costanera de un puerto de 
una nación á otro puerto de la misma nadan. 

Kn Francia se distingue entre el gran cabotage, que se ejerce de un puerto de 
tal mar ó uu puerto de tal otro mar ó recíprocamente ; por ejemplo, el cabotage 
que se ejerciera de uu puerto francés sobre el Océano á un puerto francés sobre el 
Mediterráneo ; y el pequeño cabotage 1 que se ejerce sobre el litoral del mismo mar. 

Bl pequeño cabotage es en mucho el mas considerable. Su parte, en Fran- 
cia, es de 95 °/ del movimiento total del comercio interior. Se acrece por la 
abertura de los canales interiores y de los ferrocarriles. Los comerciantes, en 
efecto, preferirán siempre las vias de comunicación interior á los largos rodeos que 
exige el gran cabotage. 

Hoj, para conducir mercaderías de Burdeos á Gette, no se pasa ya por el es- 
trecho de Gibraltar. La inauguración del ferrocarril de Burdeos á Gette ha da- 
do uu terrible golpe al gran cabotage, y es de esperarse que desaparezca coinple- 
tómente. 

Cálenlo do la circulación comercial en el interior* — No se puede calcular la 
importancia de la circulación comercial del interior sino por medios indirec- 
tos: por ejemplo, por los estados publicados por las compañías de ferrocarriles, 
por los estados del cabotage, por la cifra de las mercaderías transportadas por los 
tíos y los canales, y en fin, por los registros de los octrois ( 2 ). 

Octrols* — Los octrois son derechos particulares que las ciudades y los comu- 
nes están autorizados á establecer sobre ciertos objetos destinados al consumo 
de sus habitantes, para acudir á los gastos que tienen á su cargo ; son impuestos 
de consumo local. Gravan ordinariamente sobre las bebidas y líquidos, los co- 
mestibles, los combustibles, los forrages y los materiales. 

La existencia de los octrois ha sido objeto de varias críticas. Esos impuestos 
son, en efecto, injustos y desiguales, porque los contribuyentes no consumen pro- 

(1) Sobre la letra de cambio, véase : Bécanb, Cuestione» ¿obre las sociedades y la letra de cambio, 
1846 ; Bédarbims, De la letra de cambio, de los billetes d la orden y de la prescripción, 1862 ; Nougüier, 
De las letras de cambio y de los documentos de comercio en general, 2.» edi., 1861 ; Pzrsil, Tratado de la 
Metra de cambio, 1837 ; F<eux, De las letras de cambio y billetes á la orden de Inglaterra, etc., 1885. 

(2) Se entiende por octrois ciertas oficinas establecidas en las entradas de las grandes ciudades en 
que Be exige un derecho de importación por todo articulo alimenticio y licores. £1 impuesto pagado 
toma el mismo nombre. ( N. del T. ) 
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porcionaltnente á sus rentas, y porque los objetos de consumo no son gravados 
con una justicia proporcional. Los impuestos de consumo necesitan, por otra 
parte, medios de percepción muy costosos, que absorben una gran parte del im- 
puesto, y son, al mismo tiempo, generalmente vejatorios. En otro tiempo habia 
aduanas en las fronteras de cada provincia de la Francia, ó aun de cada baronía, 
para levantar el impuesto en provecho del señor ó del caballero. Hoy, los em- 
pleados del octroi son los que velan en las puertas de las ciudades, y los que de- 
tienen á viageros y mercaderías. 

En Bélgica, ha producido buen efecto haber reemplazado el octroi con un 
impuesto sobre los arrendamientos, que los habitantes pagan al mismo tiempo 
que las otras contribuciones ( 1 ). 

Instituciones creadas en vista del comercio interior* — Las bolsas de comercio 
y los bancos son instituciones creadas en vista del comercio interior. 

Bolsas de comercio* — Se dá el nombre de bolsa á la reunión que tiene lugar, 
bajo la autoridad del gobierno, á hora fija, en las ciudades y en un local determina- 
do, de todos los comerciantes, banqueros, agentes de cambio, corredores, capitanes 
de navio, para entregarse á toda especie de operaciones, ventas y compras de 
mercaderías, ventas de rentas sobre el Estado, negociaciones tanto de efectos 
públicos, como de letras de cambio, billetes, acciones eu las empresas y otros pa- 
peles de comercio. 

Las bolsas son lugares de reunión adonde pueden encontrarse cómodamente los 
comerciantes, en día y hora fijas, tratar juntos sobre la base de la igualdad, y ro- 
dearse de los consejos de las personas á quienes conocen. Suministran, además, 
un medio de comprobar el curso del precio corriente de los efectos públicos y de las 
mercaderías ; en fin, en la bolsa puede el comerciante, mas fácil y seguramente* 
ponerse al corriente de todas las noticias públicas que interesan tan vivamente á 
las especulaciones comerciales 

El resultado de las negociaciones y de las transacciones que se operan en la 
bolsa determina el curso del cambio, de las mercaderías, del precio de los trans- 
portes por tierra ó por agua, etc. Estos diversos cursos se comprueban por los 
agentes de cambio y por los corredores. Los resultados de esa comprobación son, 
en cuanto álos efectos públicos, puestos en conocimiento de todo el mundo y pu- 
blicados. 

Los efectos públicos» — Se dá el nombre de efectos públicos, en primer lugákr, 
á ciertos créditos contra el Estado. Asi, las rentas perpetuas y las rentas viage- 
ras sobre el Estado, son efectos públicos. Se coloca también entre los efectos pú- 
blicos las acciones del Banco de Francia y de los ferrocarriles ( 2 ). 

La renta ; renta perpetua ; renta vitalicia. — Se llama renta un derecho que 
se percibe, en ciertas épocas periódicas, una suma de dinero que es el interés de 
nn capital. La renta es perpetua ó vitalicia. La renta perpetua es la que debe pa- 
garse al acreedor y á sus herederos, mientras el que abona la renta no ha reem- 
bolsado el capital. Aquel á quien se debe la renta no puede exigir el reembolso, 
mientras la renta le es fielmente pagada. La renta vitalicia es la que se extingue 
por la muerte del acreedor de la renta. Pero ¿ cómo explicar que el Estado pueda 
ser deudor de una renta perpetua f Por los empréstitos que en ciertas épocas se 
ve obligado á contratar el Estado. Entonces se hace deudor de rentas perpetuas 
cuyos reembolsos no se le puede exigir mientras pague con exactitud. 

(1) Vóaae sobre los octrois .JBraff, De los octroi» municipales, 1857 ; Chabpillít, De la adminis- 
tración de los octrois municipales, 1866 ; Dabeste, Código de los octrois municipales, 1840 ; Babillon, 
Supresión de los octrois, 2.» edi., 1862 ; Guillet, Abolición de los octrois, ó necesidad de establecer el li- 
bre cambio entre las ciudades y los campos, 1866. 

(2) Sobre las Bolsas de comercio, fondos y efectos públicos, véase : Bédarridk, De las bolsas de 
comercio, agentes de cambio y corredores, 1862 ; Coffiniéreb, De la Bolsa y délas especulaciones sobre tos 
efectos públicos, 1824 ; Fbémkby, De las operaciones de Bolsa, 1833. 
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Se llama, en Francia, el Oran libro de la deuda pública, el registro en qne se 
consignan los títulos de los acreedores del Estado. La transferencia de nna ren- 
ta es la operación por la que el acreedor del Estado cede á otra persona sus dere- 
chos á la renta perpetua. Esta cesión es un medio cómodo de volver á entrar en 
su capital sin pedir el reembolso de la renta, lo cual no puede hacerse. Podrá 
operarse con condiciones mas ó menos ventajosas, según la tasa mas ó menos ele- 
vada de los efectos públicos. La tasa de los efectos públicos es el precio, variable 
según las circunstancias y los tiempos, que debe pagarse para comprar la cesión 
de una renta sobre el Estado, ó de una acción de ferrocarril. 

En cuanto á la renta vitalicia sobre el Estado, se llama así á las pensiones de 
retiro pagadas por el Estado á los antiguos funcionarios ó á sus viudas durante 
su vida ( 1 ). 

Agentes de cambio y corredores* — Los agentes de cambio y los corredores 
son agentes intermedios del comercio, creados para facilitar los negocios, buscar 
las cosas en venta, ofrecerlas á los compradores y procurar á los vendedores la sa- 
lida de sus mercaderías. 

Los agentes de cambio son aquellos de esos intermediarios que hacen particu- 
larmente el corretage de los efectos públicos y de las letras de cambio. 

Los corredores son los que se ocupan de las ventas de las mercaderías ó de 
algunas transacciones accesorias ( 2 ). 

Operaciones de banco. — Hemos dicho que se dá el nombre de banqueros á los 
comerciantes cuya profesión consiste en vender ó en comprar en una plaza la fa- 
cultad de disponer de sumas de dinero pagaderas en otra plaza. Las operacio- 
nes de los banqueros tienen lugar cuandc : 

1? Por especulación, el banquero vende ó compra en un lugar créditos ó mo- 
neda pagaderos en otro lugar ; 

2.° Por comisión, cuando recibe moneda ó títulos de créditos comerciales para 
efectuar pagos eu nombre de otro, ó para remitir á disposición de otra persona los 
fondos que ha recibido ; 

3.° Cuando abre un crédito á otras personas. 

Bancos de depósito. — Bancos de emisión. — El banco de depósito es un banco 
que recibe en depósito sumas por cuyo valor da el banquero, en sus libros, una 
inscripción de crédito que el depositante podrá ceder, por vías en extremo sim- 
ples y económicas, á otro individuo que adquiere el mismo derecho. Kl billete que 
se tiene entre las manos tiene su equivalente eu numerario en las cajas del banco. 
El banco de emisión es el que emite billetes que el banquero se obliga á convertir 
en dinero á la primera petición del portador, sin demora ni condiciones ( 3 ). 

El comercio exterior. — Se entiende por comercio exterior el conjunto de las 
operaciones que consisten, sea en comprar en los países extrangeros productos ó 
mercaderías para llevarlas á un país determinado : lo que toma el nombre de im- 
portación ; sea en comprar en ese país determinado mercaderías ó productos pa- 
ra venderlos en el extrangero : lo que se llama exportación. El comercio exte- 
rior establece relaciones pacíficas y mutuamente benéficas eutre las naciones y las 
comarcas mas lejanas ; produciendo el cambio de sus productos, provoca igual- 

( 1 ) Véase Mbnant, De las rentas en derecho romano y en derecho francés, 1860 ; Lefbbvrb, Del em- 
pleo y del reempleo en rentas sobre el Estado, 1864. 

(2) Rondonneau, Manual de los agentes de cambio y de los corredores de comercio, 1811. Véase tam- 
bién la obra ya oitada de Bédarride. 

(8) Consáltese sobre los Bancos : Coquelin, El crédito y los Bancos, 2.» edi., 1850; Courcells- 
SiirsurL, Tratado teórico y práctico de las operaciones de Banco, 4.» edi., 1864 ; Pbreire, Principios de 
la constitución de los bancos y de la organización del crédito, 1865 ; Rolland, Loí Bancos de Alemania, 
de Bélgica, de Suiza y de Italia, 1858 ; Van - Halle, Consideraciones sobre las crisis rentísticas y sobre 
la legislación inglesa referente á los bancos de circulación (La Haya, 1858) ; Bey de Foresta, De lo i 
cheques y de los bancos de depósito. 
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ínente el cambio de las ideas. La historia de sus viscisitudes es, bajo muchos as- 
pectos, la historia de la civilización misma. 

Libertad del conercio exterior* — La expresión de libertad del comercio exte- 
rior tiene dos significaciones. Se entiende, desde luego, por esta locución, la li- 
beitad ofrecida á todos los extrangeros de establecerse y de hacer el comercio en 
un país, bajo el mismo pié y con las mismas ventajas que los nacionales. Se de- 
signa aun con esas palabras la libertad de importar ó de exportar comestibles y 
mercaderías extraugeras, sin gravarlas con derechos de aduana y sin someterlas 
á prohibición alguna. 

La libertad del comercio exterior entendida en el primer sentido es general- 
mente admitida. Los gobiernos inteligentes compreuden que en el interés de to- 
dos los pueblos está atraer á los extrangeros para impulsarlos á importar su in- 
dustria, y para abrir salida á los productos de sus nacionales. En Francia, btyo 
este primer punto de vista, el comercio exterior es libre, y hasta favorecido. Nin- 
guna restricción molesta á los comerciantes extrangeros. 

Pero no sucede lo mismo en cuanto á la libertad de importación y de expor- 
tación. Las naciones europeas han sometido esa libertad á restricciones mas ó 
menos severas, según la influencia de ciertas consideraciones políticas y econó- 
micas. 

El sistena nercantil* — Se desigua por sistema mercantil, un sistema econó- 
mico que consiste en considerar los metales preciosos como la riqueza por exce- 
lencia, y en proclamar que no se llega nunca á acumular demasiado en un país. 
Puesto que el oro y la plata son el nervio de la guerra y de las negociaciones ; 
puesto que ellos excitan la producción y el trabajo ; puesto que los tesoros metá- 
licos son la mas real riqueza, conviene desarrollar la producción indígena, para 
tener mucho que vender, y favorecer el comercio de exportación, á fin de hacer 
entrar muchas monedas y acumular el oro y la plata en su territorio. Según este 
sistema, una nación es tanto mas rica cuanto mayor es el exceso que le queda en 
monedas, cuando al hacer el balance de su comercio, encuentra una cifra de ex- 
portación superior á la de las importaciones. Puede decirse entonces que el ba- 
lance le es favorable. Este sistema, cuyos mas célebres intérpretes han sido, en 
Francia, Sully y üolbert, lleva también el nombre de sistema de la balanza del co- 
mercio. 

El sistema protector. — Se da el nombre de sistema protector al conjunto de 
los obstáculos puestos á la entrada de los productos extrangeros para favorecer y 
para proteger el trabajo nacional. 

Las aduanas* — Se llama aduana* la administración pública encargada de 
hacer pagar los derechos fijados por tarifas regularmente establecidas sobre las 
mercaderías que en ellas se designan, sea por la exportación, sea por la importa- 
ción. 

Los derechos de aduana son un suplemento de precio añadido á la mercader- 
ría extrangera, para que el consumo nacional la pague tan caro, y á veces mas 
caro, en calidad igual, que la misma mercadería ó producto fabricado en su país. 
El contrabando es la exportaciou de comestibles ó mercaderías hecha en fraude 
de los derechos establecidos. Es vituperable porque habitúa á los hombres que 
á él se dedican á violar la ley, y porque establece una desigualdad de gastos in- 
justa para los mismos productos ( 1 ). 

El sistema mercantil ó protector ha sido condenado por la mayor parte de 
los economistas, entre los cuales debe citarse á Adam Smith, J. B. Say y Rossi. 

(1) Véase el Código de la* aduanas do Bourgat, 2.» edi., 1848, con los suplementos de Delandre ; 
" el Tratado práctico de las Aduanas de Delandre, 1858 ; el Código de las aduanas de Dujardin Sailly, 1818 ; 
el Nuevo Diccionario de la legislación de los aduanas y de la navegación marítima de Dumesnil. Véase, 
bajo el punto de vista de la historia, Las aduanas francesas, ensayo histórico, por H. Baoqués. 
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l&tos economistas han sostenido vivamente la teoría de la libertad del comercio 
exterior, conocida con el nombre de Ubre-cambio. 

Argumentos invocados en apoyo del libre-cambio. — El librecambio provoca 
en el interior de nn país una producción considerable, que sin él no tendría lugar, 
pues la importación de Iob productos extrangeros procura necesariamente expor- 
taciones : una nave que importe no partirá sin cargamento ; querrá ganar su re- 
greso. 

El comercio exterior permite, además, procurarse ciertos productos que no 
podríamos orear sin grandes esfuerzos y que serían de una carestía infinita. Dan- 
do productos nacionales que no nos han costado muchos gastos de producción, 
por productos extrangeros cuya fabricación nos hubiera costado muy caro, hace- 
mo8) pues, de nuestros medios un empleo mas ventajoso, y no consumimos, en 
realidad, sino lo que producen nuestros capitales, nuestra industria y nuestras 
tierras. El comercio exterior i, o es, pues, sino un procedimiento diferente para 
producir en el propio país, y un procedimiento mas económico. 

Ciertas producciones, tales como los objetos de lujo, no tienen salida sino por 
medio de la exportación ; hay, en fin, productos que no podríamos obtener á nin- 
gún precio en nuestro país, por grande que sea nuestra habilidad agrícola y ma- 
nufacturera : los productos equinoxiales, por ejemplo. 

Oada país se encuentra en condiciones de producion particulares que se deri- 
van de su suelo, de su clima, de todos sus caracteres físicos, y en virtud de las 
cuales ciertas especies de productos exigen menos gastos que en otro país. 

Tal país ha sido dotado por la Providencia de minas de oro y plata mas 
abundantes que en cualquiera otro ; tal otro, de preciosos viñedos ; este tiene la su • 
períoridad en la producción del fierro, aquel en la de las maderas de construcción. 
Que cada país se dedique, pues, al trabajo mas provechoso, y que, por el cambio, 
todos participen recíprocamente de las ventajas que obtengan. De estas conside- 
raciones resulta que el comercio exterior es ventajoso á todas las naciones al mis- 
mo tiempo ; que la abolición de las barreras aduaneras produciría un inmenso 
consumo favorecido por la abundancia y la baratura; resulta, sobre todo, que, 
lejos de desear el empobrecimiento de las demás naciones, todos los p;ublos es- 
tán interesados en la prosperidad de los demás, y que favorecer los progresos de 
sus vecinos, es al mismo tiempo querer y servir bien su propio pais. Apesar de 
tan preciosas ventajas, la teoría del libre-cambio no ha pasado siu embargo com- 
pletamente á la práctica de los Estados europeos. Hace, no obstante, como trein- 
ta años, que se están realizando graudes progresos en favor de la libertad del 
comercio exterior. Se puede citar, como un progreso, la reforma aduanera ope- 
rada en 1842 y en 1846 por sir Robert Peel, en el sentido de la libertad. En estos 
últimos años, el gobierno francés ha ajustado con varios países, y sobre todo con 
la Inglaterra, tratados que han consagrado la libertad de comercio de ciertas 
mercaderías. 

El Zollverein* — Se llama Zollverein una unión aduanera, por la cual están 
suprimidos los derechos de aduana en las fronteras interiores de todos los Esta- 
dos independientes, cuyo conjunto forma lo que llaman los alemanes la gran pa- 
tria alemana, y son traídos á la frontera general, para ser, en seguida, repartidos 
de conformidad con bases convenidas ( 1 ). 

( 1) Se encontrará oada año iodo lo relativo á la estadística del Zoüverein, en el excelente y precio- 
so Anuario de Economía política y de Estadística publicado, por los SS. Guillaumin, J. Garnier y 
Mauricio Block. — El origen del Zollverein remonta á la ley general de aduanas de la monarquía pru- 
siana, de 26 de Mayo de 1818. Esta ley empezó por proclamar el principio de la libertad industrial y 
comercial. La diversidad de las relaciones con los Estados extrangeros y la superioridad de su poder 
industrial, no permitían aplioar ese principio en toda su latitud, y la ley fijó una tarifa moderada para 
los productos fabricados en el extrangero. Se abolió la prohibición, y se declaró absoluta la franquicia^ 
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Valores actuales del comercio. — Valores oficiales. — Los valores atíbales del 
comercio son los precios corrientes ele las mercaderías, cuyo término medio es de- 
terminado por las averiguaciones que hace el gobierno. Los valores oficiales son 
los valores representados por ciertos precios fijados de una manera definitiva por 
el gobierno. Tienen por objeto reducir todas las mercaderías é¡ una unidad co- 
mún, con el fin de comparar, con arreglo á una base constante y uniforme, el mo- 
vimiento comercial de diferentes épocas. 

Comercio general. — Comercio especial. — Se distingue en el comercio exte- 
rior, el comercio general y el comercio especial. 

El comercio general puede ser considerado bajo los dos puntos de vista, de la 
importación y de la exportación. El comercio general de importarían comprende to- 
do lo que viene del extrangero y de las colonias, por tierra y por mar, sin conside- 
rar el origen primero de las mercaderías, ui su destino ulterior, sea para el con- 
sumo, sea para el depósito, el tránsito ó la reexportación. En cuanto al comercio 
general de exportación, compiende todas las mercaderías que van para el extran- 
gero, sin distinción de su origen, sea este francés ó extrangero. 

El comercio especial de importación comprende solamente lo que entra en el 
consumo interior del país. El comercio especial de exportación no comprende sino 
las mercaderías especiales, y las que han sido exportadas, después de haber sido 
nacionalizadas por el pago de los derechos de entrada ó de otra manera. 

Tránsito. — Se llama tránsito, el paso de mercaderías de procedencia extran- 
gera y destinadas al extrangero, que, sin ser descargadas, ó deteniéndose en los 
depósitos, atraviesan el territorio defendido por las líneas de las aduanas. 

Los depósitos. — Se llama depósitos, los almacenes en que las mercaderías ex- 
traugeras pueden ser depositadas durante cierto tiempo, sin ser sometidas á los 
derechos de aduana. Estos derechos no se exigen antes de que las mercaderías 
sean entregadas al consumo. Si son exportadas de nuevo, no se paga sino ua 
derecho de almacenage. 

Los depósitos son reales ó ficticios. Los depósitos reales son almacenes pú- 
blicos. Los deposites ficticios son almacenes particulares autorizados por la ad- 
ministración. 

Materias tratadas en nn corso de Derecho comercial. — Las cuestiones trata- 
das en un curso de Derecho comercial son relativas : al examen de los caracteres 
constituyentes de la calidad de comerciante; á las obligaciones impuestas ú los 
comerciantes, tales como el pago de la patente, la teneduría de los libros, la obli- 
gación de publicar su contrato de uiatriuioiiio y los juicios de separación de cuer- 
po y de bienes ; á las prerogativas de los comerciantes ; á los compromisos comer- 
ciales, tales como la comisión, la prenda, las compras y ventas, cartas de porte; 
á los medios de prueba admitidos en el comercio; á las negociaciones concernien- 
do la exportación, suprimiéndose, además, toda traba en el interior. La apreciación por el peso, la me- 
dida y la pieza reemplazó á las clasificaciones ad valorem de las antiguas tarifas. Después de esta pri- 
mera tentativa, coronada de pleno buen éxito, el gobierno prusiano entabló, desde 1822, negociaciones 
que tendían á hacer desaparecer las barreras fiscales de setenta tarifas diferentes que existían en Ale- 
mania. La primera convención fué la celebrada en 14 de Febrero de 1828, con el Gran Ducado de 
Hesse. £1 electorado de Hesse accedió á ella el 25 de Agosto de 1831. Poco después, tuvo lugar la ra- 
sión de liga pruso - hessense con la Bávaro - wurtembergesa fundada en 1828. Se aumentó por la accesión 
del reino de Sajonia y la liga aduanera y comercial de los E atados de Thuringe. La realización del gran 
ZoUverein alemán fué ya un hecho consumado. Su duraciQn fué primitivamente limitada hasta el 1.° de 
Enero de 1842; pero no habiendo sido desahumada en el intervalo, fué tácitamente prorogada por doce anos. 
En ese tiempo, había aumentado pbr la adhesión de Badén, de Nassau, de Francfort, de Lippe, de Bruns- 
wick y del Luxemburgo. Los acontecimientos y los tratados de 1866 y 1867 han producido la incorpo- 
ración del ZoUverein en la Confederación del Norte y, en seguida, en el Imperio Germánico, de manera 
que el sistema aduanero está actualmente sometido á la legislación del Imperio. Véase Hxfftbb, El 
Derecho internacional de la Europa, traducción de Julio Bergson, edi. 1873, p. 458. M. Worms ha 
publicado, en 1874, una interesantísima y profunda historia del ZoUverein. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO V. — DERECHO COMERCIAL. 103 

tes alas mercaderías depositadas en los almacenes generales, y á las ventas pú- 
blicas de mercaderías por mayor ; á las garantías ó boletines de prenda ; á las 
sociedades colectivas, en comaudita, en comandita por acciones, anónimas, de 
responsabilidad limitada ; á las asociaciones en participación ; á la disolurion de 
las sociedades, á la liquidación y á la partición ; á las desavenencias entre socios ; 
á la separación de bienes ; á todo lo concerniente al contrato de cambio y á letra 
de cambio ; á los vales á la orden, vales á domicilio, vales al portador, mandatos, 
cartas de crédito ; á la prescripción en materia de letras de cambio y de vales á 
la orden ; á los cheques ; al timbre móvil para 1< s papeles de comercio de proce- 
dencia extrangera; al contrato de seguro 5 á la quiebra y bancarrota ; á los con- 
cordatos; á la jurisdicción comercial; al comercio marítimo ( 1 ). 

Derecho comercial marítima. — La importancia de esta última parte es, so- 
bre todo, grande en las ciudades enriquecidas por el comercio marítimo. El De- 
recho comercial marítimo arregla las relaciones de los armadores, de los cargado- 
res y de los capitanes de las naves. Se ocupa de los navios y demás embarca- 
ciones; de los derechos á que están sometidas las naves y de los documentos de 
que deben estar provistas; del embargo y de la venta de las naves ; de los n:i . io- 
ros; de los derechos y deberes del capitán antes del viage, durante el viage, y la 
llegada ; del enganche y de la paga de los marineros y gentesjle mar ; de los con- 
tratos de fletamento ó cargamentos, del conocimiento, del flete ; de los contratos 
á la gruesa; de los seguros marítimos: del abandono ; de las averíasele la echa- 
zón y de la contribución. 

Belime hace notar, con razón, que, de todas las partes del Derecho privado^ 
no hay ninguna que tenga tantas relaciones con el Derecho de gentes como el 
Derecho comercial, y sobre todo el Derecho marítimo, á causa de las frecuentes 
relaciones internacionales que supone. Sería de desear que se estableciera, en to- 
dos los pueblos comerciantes de Europa, un Derecho uniforme, que hiciese des- 
aparecer las innumerables dificultades nacidas del conflicto de las leyes positivas 
extrangeras ( 2 ). 

( 1 ) Véase sobre todas estas cuestiones, el Compendio de Derecho comercial por Pradier - Fodéré, 
2.» edi., 1866. 

(2) Filosofía del Derecho, t. I, p. 436. — La biblioteca del derecho comercial es muy rica. Véan- 
se particularmente los autores siguientes : Thiercblin, Elementos de Dereclio comercial, 1845 ; Vidalin, 
Elementos de Derecho comercial para el uso de las clases de comercio, etc . . . . ; Hckchster y Sacre, Ma- 
nual de Derecho comercial francés y extrangero, según los usos y la jurisprudencia : % de las potencias de 
Europa, 1855. Ha salido á luz en 1874 una nueva edición; Thiériet, Curso de Derecho comercial fran- 
cés, 1841 ; Bravard Veyriéres, Tratado de Derecho comercial, curso profesado en la Facultad de Dere- 
cho de París, publicado y anotado por Oh. Demangeat, 1861 - 1865 ; Delamabre y Poitevin, Tratado 
teórico y práctico de Derecho comercial, 1861 - 1862 ; Molinier, Tratado de Derecho comercial, 6 exposi- 
ción metódica de las disposiciones del código de comercio, 1841 ; Mabsé, El Derecho comercial en sus reía» 
dones con el Derecho de gentes y el Derecho civil, 1872 ; Colfavru, El Derecho comercial comparado de 
la Francia y déla Inglaterra, según el orden del código de comercio francés, 1863¡; Alberdi, Compendio 
del Derecho mercantil chileno, etc., 1856 ; Boitbaü, Los tratados de comercio. Texto de todos los trata- 
dos vigentes y en especial de los hechos con la Inglaterra, la Bélgica, el Zollverein y la Italia, 1864. 
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CAPÍTULO VI. 



El Derecho de procedimiento* civiles. 



El procedimiento civil. — Cuerpos judiciales. — Utilidad de las formas de procedimiento. — Procedi- 
mientos contencioso y voluntario. — Incidentes. — Cuestiones de que se compone el curso de un 
juicio. — Principios del procedimiento moderno. — Garantías dadas á los litigantes. — Doble grado 
de jurisdicción. — Gratuitidad de la justicia. — Asistencia judicial. — Publicidad de los debates 6 
instrucción oral. 

Procedimientos civiles. — El procedináento civil es el conjunto de las reglas 
que señalan á los particulares la marcha que deben seguir y los medios que de- 
ben emplear para hacer valer sus derechos ante la justicia. Es el complemento 
indispensable del derecho civil, porque de nada serviría haber determinado los 
derechos de cada uno si no se hubiese al mismo tiempo garantizado el goce de 
esos mismos derechos. 

Cuerpos judiciales* — La institución de los cuerpos judiciales marcha á la par 
con las reglas del procedimiento ; y, en efecto, después de haber constituido au- 
toridades investidas de jurisdicción, es decir, de poder juzgar las controversias 
que puede hacer surgir á cada instante el conflicto de los intereses privados, el 
legislador ha debido necesariamente señalar la marcha que debieran seguir los li- 
tigantes para obtener justicia de los magistrados encargados de administrarla. 

Utilidad de las formas de procedimiento* — El conjunto de las formas judicia- 
les, es decir de las formalidades que deben llenarse para hacer valer sus derechos 
ante la justicia, es ordinariamente bastante complicado. El progreso de la legisla- 
ción consiste en simplificarlas cuanto sea posible. No deberá, sin embargo, re- 
nunciarse completamente á las formalidades. u Sería de desear, sin duda, ha dicho 
M. Boncenne, que se pudiese acortar el procedimiento ó reducir las formas á 
la sola comparescencia de las partes ante el juez para que explicaran sus desave- 
nencias y oir el fallo. Pero esta teoría no puede ser aplicada siuo en un país po- 
bre y reducido, en que las relaciones son poco multiplicadas y poco activas y en 
donde las palabras industria y comercio son apenas conocidas. Los procesos de- 
ben ¿,er allí simples y pocos; y aun era necesario suponer que el espíritu humano 
fuese siempre dócil para llevar el yugo de la regla y que la vijilancia del legislador 
no tuviera necesidad de seguirlo en mil callejuelas; que las partes emplazadas 
ante el juez no dejaran de presentarse; que los medios fuesen bien deducidos por 
ambas partes; que los testigos fuesen incorruptibles; que los jueces siempre ilus- 
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toados y siempre irrecusables establecieran ellos miemos límites á su autoridad ; 
que se confiase la ejecución de la sentencia á la prudencia del victorioso en el pleito 
y á la sumisión del que lo hubiera perdido. Esta especie de utopia se parece á 
las fábulas de que están llenos los libros viejos sobre la perfección de la justicia 
entre los antiguos y que muchas personas toman por verdades históricas." 

Procedimientos contencioso y voluntario* — Se distingue dos clases de proce- 
dimientos civiles: el procedimiento contencioso, que supone un debate sobre un de- 
recho exigido y negado ; y el procedimiento voluntario, que comprende las formas 
que deben seguirse para practicar válidamente actos extraños á todo litigio, co- 
mo, por ejemplo, la adopción, la emancipación, la renuncia de herencia, la posi- 
ción de sellos. 

Partes de que se compone el procedimiento contencioso. — El procedimiento 
contencioso comprende las reglas relativas á la interposición de la demanda, á la 
formación del juicio y á los recursos ordinarios ó extraordinarios. El aplazamien- 
to, la constitución de personero, las defensas y sus respuestas, las formalidades 
para que el asunto se vea por el tribunal, la comunicación al ministerio público, 
la discusión y la sentencia son los diferentes actos de la pieza judicial que se re- 
presenta ante los jueces cuando el procedimiento está exento de incidentes. 

Incidentes. — Muchas veces sucede que algunos episodios extienden el cam- 
po de un proceso. Esos episodios se llaman, en juicio, incidentes. La com- 
probación de documentos, el falso incidente civil, los sumarioR, la inspección de 
los lugares, el examen pericial, la comparescencia de las partes, el interrogatorio 
sobre hechos y artículos, el juramento, las demandas adicionales, reconvenciona- 
les, y las intervenciones, son episodios de esa clase ( 1 ). 

Cuestiones de que se compone nn curso de procedimiento civil* — " El proce- 
dimiento, dice Bélime, debe, desde luego, determinarla forma de los emplazamien- 
tos, es decir, la manera de citar en justicia á una persona, de modo que se suponga 
que tiene conocimiento de la pretensión entablada contra ella. Es necesario 
saber al mismo tiempo ante qué tribunal debe presentarse el demandado y por 
ese medio se abre una vista muy variada sobre el derecho civil y aun sobre el dere- 
cho público, puesto que es imposible fijar la competencia del juez sin estudiar la 
naturaleza íntima de las diversas acciones, así como la organización y la gerar- 
quia de los tribunales instituidos. Se pasa después á la instrucción de los asun- 
tos y á las investigaciones necesarias. Puede intentarse sorprender la religión 
de loe jueces con un documento supuesto ; hay reglas para atacar la falsedad de 
esos actos. Cuando el proceso y las defensas han dado la luz necesaria, el proce- 
dimiento indica aun las reglas que deben observarse para el fallo. E6e fallo 
puede ser mal pronunciado, de algunos vicios puede resentirse y de allí nace la 
necesidad de abrir á los interesados vias de recurso que concilien la salvaguardia 
de los intereses privados con el respeto debido á la justicia. En fin, cuando la 
sentencia se ha hecho inatacable, el último periodo del procedimiento consiste en 
ejecutarla. 4.qui nacen otras dificultades que serán continuamente el punto de 
partida de nuevos pleitos, merced á las multiplicadas formas que la ley ha creado 
para garantizar que los bienes de un hombre sean ligeramente arrebatados ó ven- 
didos en ínfimo precio ( 2 ) v . 

M. Eschbach ha completado ese cuadro con el siguiente resumen: "Casi 
siempre, dice, surgen numerosos episodios y recargan una instancia sencilla al 

( 1 ) Como se vé, en la legislación francesa se comprende bajo el nombre de incidentes hasta los 
medios y procedimientos de la prueba ; en las partes de que se compone el procedimiento contencioso, pár- 
rafo anterior al presente, se describe un proceso civil casi semejante á los nuestros en materia de puro 
derecho. Si hay pruebas que producir y medidas precautorias que adoptar, aquellas y estas seráu inci- 
dentes en el sentido de la ley francesa. ( N*. del T. ) 

(2) Filosofía del Derecho, t. 1, p. 441 y sig. 
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principio Así, una parte deja de comparecer, se la condena en rebeldía, pero 

puede oponerse. ¿ En qué plazo y en qné forma ! Continuamente el demandado, 
antes de comprometer el combate judicial, opone una excepción, es decir, un género 
de defensa que le proporciona su posición particular ó la naturaleza de la deman- 
da intentada contra él. 4 Cuándo y cómo puede hacerlo ! La misma demanda 
ha sido presentada ante muchos tribunales por diferentes partes ; se hace necesa- 
rio un reglamento de jueces . . . Un avoué( 1 ) ha traspasado sus poderes ; es preciso 

poderlo desautorizar 4 Una vez comprometida la instancia qué fin tendrá ! . . . . 

Cesará por suspensión de las actuaciones durante cierto tiempo {perempUon ), por 
desistimiento del demandante, por absolución del demandado ; ó finalmente por sen- 
tencia. Esa sentencia puede ser atacada por vía de apelación. 4 En qué casos, 
dentro de qué términos, en qué formas ! — 4 Si un juicio perjudica mis derechos 
sin que yo haya sido citado ó representado en la instancia, puedo hacer una terce- 
ra oposición f .... 4 Si los jueces han errado, se exijirá la retractación de su jui- 
cio por medio de la acción civil ? Hau prevaricado, 4 se les tomará como par- 

te? .... Han desconocido ó interpretado mal Ja ley 4 se recurrirá á la casación? .... 
En fin, cuando se han agotado todos los medios de atacar una sentencia, se trata 
de ejecutarla. En muchos casos es necesario para esto dar fianzas, rendir cuen- 
tas, liquidar productos, daños, intereses y gastos .... Si el que ha sucumbido no 
satisfácelas condenas pronunciadas contra él, se le compele por medio del embar- 
go de bienes muebles ó inmuebles ( 2 )." 

Principio de los procedimientos modernos* — El principio dominante en los 
procedimientos modernos es la rapidez en la marcha del juicio y la economía en 
los gastos en cuanto sea compatible con la suficiente instrucción de las causas. 

Garantías dadas á los litigantes* — La iuamovilibad de los magistrados, la 
pluralidad de los jueces, la existencia de un doble grado de jurisdicción, la gratui- 
tidad de la justicia, la publicidad de los debates, son las garantías consagradas 
generalmente por el derecho público contemporáneo en beneficio de los litigantes. 
La inamovilidad de los jueces, que data de la antigua monarquía francesa, es con- 
siderada como una garantía porque se piensa que un juez dependiente no es un juez 
imparcial. En los países gobernados democráticamente los jueces son por lo común 
elegidos por el pueblo y para un tiempo determinado. Pero este orden de cosas no 
es tan seguro como, desde luego, puede creerse ; porque si los magistrados nom- 
biados por un gobierno monárquico pueden depender de ese gobierno, los jueces 
elegidos por el sufragio popular están bajo la dependencia de sus electores. 

Si el procedimiento ha admitido la pluralidad de jueces es porque se ha creí- 
do que un tribunal compuesto de muchos miembros ofrecía menos probabilidades 
de error ó de corrupción. 

Doble grado de Jurisdicción* — Salvas algunas excepciones, fundadas en el 
mínimo interés de las causas, todo litigante descontento tiene *»1 derecho de so- 
meter á un superior la causa ya sentenciada por un tribunal inferior. Inapela- 
ción es un recurso por el cual una parte condenada con injusticia ( 3 ) se dirije á 
uu tribunal superior pidiéndole la reforma de la sentencia que hiere su interés. 
Esa vía de reforma, es devolutiva y suspensiva. Devolutiva, es decir, que ella vuel- 

( 1 ) El auoué, cuyo ministerio ob desconocido en la legislación peruana, no equivale completamente 
al procurador, bien que ejerza algunas de las funciones de este. El avoué es un abogado, papel inter- 
mediario, para la dirección del asunto entre el interesado y el abogado defensor. ( N. del T. ) 

(2) Eschbaoh, Introducción al estudio del Derecho, p. 167 y sig. 

(3) La apelación es un recurso de que desgraciadamente se abusa mucho, pues no en todo caso 
te interpone solo contra las sentencias injustas. Algunos litigantes pueden creer de buena fé descono- 
cido bu derecho en una sentencia de primera instancia y verse obligados á apelar de ella ; pero muchos 
van á buscar en ese recurso una demora ó á tentar una de esas probabilidades del acaso en la diversi- 
dad de opiniones de los magistrados que deben conocer en grado. (N. del T. ) 
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ve á poner en litigio ante el tribunal superior todas las cuestiones de hecho y de 
derecho. Suspensiva, es decir que suspende la ejecución del fallo. 

Gratuitidad de la Justicia* — La justicia es gratuita; sin embargo, esta pro- 
posición merece ser explicada. Se entiende por gratuitidad de la justicia el pro- 
greso que consiste en que las judicaturas no sean ya compradas por los jueces, que, 
por una consecuencia natural, no cobran como antes derecho alguno por actuaciones. 
Debe sentirse, sin embargo, que apesar de la gratuitidad de la justicia tan continua- 
mente proclamada, los gastos judiciales que comprenden, independientemente de 
los derechos fiscales, los honorarios de los procuradores y de los escribanos, pon- 
gan aun á la justicia un precio que no puedan pagar los pobres. 

Asistencia judicial* — Se ha remediado, aunque muy imperfectamente, á este 
abuso por medio de la asistencia judicial cuya iniciativa data de muy lejos en Eu- 
ropa y se debió á los príncipes de la casa de Saboya. Pero la asisteucia judi- 
cial no viene en ayuda sino de los indigentes inscritos en las listas de los pobres 
reconocidos y deja fuera de toda protección á multitud de individuos y de fami- 
lias cuya miseria no es pública. 

Publicidad de los debates é instrucción oral» — La publicidad de los debates 
y la instrucción oral, son, en fin, excelentes garantías de una buena justicia aun en 
materia civil. Añadamos que el juez no es en un proceso el tutor de las partes ; 
que no está eucargado del cuidado de sus intereses ; que no tiene, en general, la 
misión de suplir de oficio los medios de defensa que alguna de las partes descuide 
ti. omita. Pero la imparcialidad le impone el deber de examinar las pretensiones 
de los co-litigantes con igual cuidado y con igual atención. Así la instrucción 
oral tiene la ventaja sobre la escrita de que la palabra va á buscar al juez á la si- 
lla y lo ilustra apesar suyo. Hé aqui los principios generales que rigen la ma- 
teria de los procedimientos civiles. Vivamente criticados por espíritus mas preo-. 
cupados de destruir lo que existe que de levantar un nuevo edificio sobre las 
ruinas que ellos hacen, el procedimiento civil ha sido especialmente atacado por 
la complicación de sus formas. Pero, aparte de lo que hemos dicho sobre la utili- 
dad de las formalidades judiciales, no olvidemos estas palabras de d'Aguesseau : 
" Las formas son la vida de la ley ¿ Gomo, sin ellas, se la pudiera dar cumplimien- 
to f Ellas son la salvaguardia de la fortuna, del honor, de la vida de los ciuda- 
danos ; ellas son la antorcha que alumbra y guia la marcha de los magistrados ( 1 )." 

(1) Véase : Bordeaüi, Filosofía de los procedimientos civiles, 1857 ; Pblin, Fisiología del procedi- 
miento, obra práctica y crítica, 2.» edi., 1861 ; Chakdon, Reformas deseables y fáciles en las leyes sobre 
procedimientos, 1837 ; Eschbach, Introducción al estudio del Derecho, 1856, p. 47, 167 y sig. ; Bélimb, 
Filosofía del Derecho, 1856, t. I, p. 437 y sig. 
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Kl Derecho publico. 



Definición y diyision. — Base del derecho público. — Especie. — Baza. — Formación de las razas. — 
Familia 6 grande raza aryana. — Nacionalidades. — Naciones. — Pueblos. — Estados. — El Panger- 
manismo. — La unidad germánica. — El Paneslavismo. — La unidad escandinava. — La identidad 
de un Estado. — La unidad nacional. 

Definición y división, — El debeohq público es el conjunto de las leyes que 
determinan y gobiernan las relaciones recíprocas entre los individuos y el Estado 
ó las relaciones de los Estados entre sí. 

Se divide en derecho público interno y derecho público externo. 

El derecho público interno se subdivide en derecho político ó constitucional, 
derecho administrativo, derecho penal 6 criminal. 

Base del derecho público* — El derecho público reposa sobre la idea funda- 
mental de la sociabilidad. 

La sociedad, como ya lo hemos- visto,* es un hecho primitivo superior á todas 
las explicaciones arbitrarias. Ella es. 

El objeto providencial de la sociabilidad es dar á cada individuo el medio de 
desarrollar las facultades que ha recibido del Creador, aumentar su bienestar y 
asegurar su conservación, porque el hombre es el suplemento necesario de la de. 
büidad del hombre. " El cielo, ha dicho Pope, al crearnos dependientes unos de 
otros, quiso que fuéramos todos hermanos y amigos, obligados á ayudarnos recí- 
procamente y que la debilidad del hombre constituyese la fuerza de la humani- 
dad" (1). 

Especie. — Razas.— Nacionalidades. — Naciones,— Pueblos, — Estados.— ¿Qué 
significado debe darse á todas estas palabras empleadas en el vocabulario del de* 
recho público f 

Especie y razas. — Los naturalistas han dado el nombre de especie á un tipo 
de vida que se prolonga al través de las edades, y que resiste á la influencia de 
los lugares y los tiempos. 

La palabra raza pertenece á las oscilaciones de la especie entre los tiempos y 
los lugares. 

La especie y la raza despiertan pues la idea de una colección de individuos 

(1) Pbadueb Fodébé, Elemento* de Derecho público y economía política, p. 84. 
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que proceden unos de otros por via de generación ; pero la especie representa el 
tipo inmutable, la fijeza; la rázala variabilidad. Una especie contiene virtual - 
mente tantas razas cuantas sean las modificaciones compatibles con el tipo, y 
como esas modificaciones recaen sobre los órganos, resurta que el número de ra- 
zas posibles está en razón directa de la complicación orgánica, y que la especie 
humana es la que puede ofrecer mas variedades ( 1 ). 

Formación do las razas. — La ciencia está dividida en dos sistemas relativa- 
mente á la evolución de la especie humana. 

El primero quiere que todos los pueblos provengan de una pareja primitiva ; 
el segundo admite que cada parte del mundo ha visto á los hombres surgir y de- 
sarrollarse en su superficie. 

Según el primer sistema, Adán, el primer hombre, y Eva, la primera muger, 
fueron los tipos que concentraban todas las bellezas y todas las fuerzas de la hu- 
manidad. Según el segundo sistema, la especie humana, próxima á la bruta en 
su origen, ha ido perfeccionándose y tomando aptitudes físicas y morales á favor 
de la vida civilizada. 

Los que admiten los datos históricos del Génesis, cuentan que el arca de Noé 
se detuvo en el Cáacaso, y que de ese punto culminante descendieron los tres 
hijos del patriarca, Sem, hacia el Oeste, Oham hacia el Sur, Jafet hacia el Norte, 
haciéndose así el origen de los Semitas, de los Negros y de los Europeos. Pero 
se objeta á ese sistema que no hay en él lugar para los hindus ni para los chinos 
ó mogoles cuya civilización es mucho mas antigua que la de las provincias cauca- 
sianas. 4 De dónde vinieron esos hombres que precedieron á los habitantes de 
las comarcas del Oáucaso en la via de la civilización y que manifestaron así la 
potencia de su raza antes que las razas caucasianas f 

Cualquiera que sea la solución que se adopte sobre esta misteriosa cuestión, 
sea que se considere á las razas actuales como la descendencia de Noé, sea que se 
. les considere de distintas comarcas, es forzoso admitir que cada región del globo 
imprime un carácter particular á la especie humana. 

Cinco grandes familias ocupan nuestro continente : I o La familia Aryana ; 
2° La familia Uraliana; 3? La familia turco-tártara ; 4.° La familia mongólica ; 
5.° La familia romnical. 

Variedades de la especie humana, esas familias son grandes razas que, en sus 
evoluciones á través de las edades y las comarcas de la Europa, han formado 
razas secundarías. 

Familia d grande raza aryana* — Los lenguistas, los naturalistas y los histo- 
riadores están acordes en decir que la raza por excelencia, la que representa la 
concentración de las fuerzas de la humanidad, es \a familia 6 grande raza Aryana 
que fué llamada antiguamente caucasiana, después, según los alemanes, indo-ger- 
mánica y hoy indoeuropea. 

Esa familia de pueblos habitaba primitivamente la parte superior y media de 
Sir-Daria ( antigua Jaxartes ), aflueute del mar de Aral, que toma"su|curso en los 
Montes-Celestes. El país fértil, poro muy frio,Jde Khokand fenjla Tartaria inde- 
pendiente ), parece haber sido su cuna. Los aryas se esparcieron,¿desde luetgo 
por el Sur, en el Asia antigua en donde se encuentran las ciudades defSamarkana 
y Balk. Uu grupo de aryas se dirigió al Sud-este, franqueó el Indus, penetró en el 
Pand-Jab, conquistó poco á poco toda la Iridia entera, desarrolló en ella una ci- 
vilización nueva y brillante, pero acabó por perder su energía nativa en medio de 
la masa de poblaciones indígenas pertenecientes á la raza mongólica. En la mis. 
ma época, otras tribus aryanas se dirigieron al Oeste, [fundaron las'nacionalidades 
meda y persa y penetraron bajo diferentes nombres, entre los cuales es preciso 

( 1 ) Lea raza» humana» y sudarte en la civilización por el Dr. % Clavel, 1860, p. 6 y sig. 

17 



Digitized by 



Google 



110 PRIKCIPIOS GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA, ETC. 

señalar los de lbri 6 hebreos, y Ions laons 6 Jónicos, hasta el Egipto, de donde 
salieron después de una prolongada ocupación, para establecerse en Palestina, al 
norte de África, y hasta la Grecia y el Asia menor, á donde habian llegado ante- 
riormente otras porciones de la misma raza conocidas con el nombre genérico de 
Pelasgos. En épocas mas remotas el resto de la familia aryana se dispersó suce- 
sivamente en la Europa, que se convirtió en su verdadero foco. La última de esas 
emigraciones fué la de los Escandinavos ( 1 ). 

El fondo comuu de las religiones de todos los pueblos caucasianos, las ten- 
dencias genérale* de su espíritu, su aptitud para la civilización y las lenguas que 
hablan, no dejan la menor duda sobre la comunidad de su origen. 

Todas esas lenguas se derivan de un idioma cuyo mas antiguo dialecto cono- 
cido es el sánscrito, cultivado por los aryas de la India. Se ha visto, sin embargo^, 
pueblos aryas renunciar á su lengua para tomar la de otra raza con que se habian 
mezclado ; así lo hicieron los hebreos que se apropiaron un idoma semítico, como 
mas tarde algunos pueblos búlgaros y rusos han adoptado la lengua eslava ( 2 ). 

A la grande raza aryana pertenecen las razas germánica, escandinava, celticay 
itálica, pelasgica, helénica, albanesa, la raza daco-eslava, ó rumana ; la raza eslava; 
los celto-bascos ; los grupos eslavo-uralianos, que comprenden el grupo moscovita. 
y el búlgaro ; en fin, la raza semítica aryana ( los judíos ). Estas diferente» 
razas se han esparcido en el mundo con sus aptitudes idénticas y su tendeucia ¿L 
perseguir el mismo ideal de civilización ( 3 ). 

Nacionalidades, —[Naciones. — Pueblos* — Estados* — La raza une á los hom- 
bres con un vínculo natural ; pero á medida que las razas se alejan de su orí- 
gen, desaparece el vinculo que las unia primitivamente. Los límites que separan 
á las razas son, por otra parte, inciertos y flotantes, como los caracteres clasifi- 
cadores que sirven para agruparlas. No podría ser de otro modo, después de las 
evoluciones políticas y de las mezclas que son su consecuencia. Puede decirse 
que hoy cada nacionalidad se compone de razas diversas y que esas mismas razas ' 
han sido mezclada s^con sangre extrangera. 

Mientras que la raza liga á los hombres por un vinculo natural, la nacio- 
nalidad los une por un hecho de orden histórico. La nacionalidad, ha dicho 
M. L. Bouffard, une á todos los hombres que han combatido y padecido por uno» 
mismos intereses, que han triunfado de los mismos enemigos y esperimentado loa 
mismos desastres ; que han profesado las mismas ideas y cuyas costumbres y ap- 
titudes se han desarrollado en la misma via. La nacionalidad es la patria con su 
historia, sus tradiciones poseídas en común ( 4 ). 

Los vínculos naturales de la raza unen á los hombres exteriormente, por la 
forma física y por la lengua; los vínculos formados por las nacionalidades los 
unen interiormente por las ideas, por el alma y por todo lo que constituye al hom- 
bre moral. 

Las palabras Pueblos, Naciones, Estados se emplean habitualmeute para de- 
signar una misma realidad, es decir, una sociedad de lumbres reunidos para asegu- 
rar y garantizarse ventajas mutuas por medio de su fuerza combinada. " El Estado, 
dice Grocio, es una reunión perfecta de hombres libres asociados para gozar de la 

( 1 y 2 ) Véase el excelente Atlas político de la Europa de L. Bouffar y Alexandre Bonnean, redac- 
tor de la Opinión Nacional, 1. a parte, plano II. 

(3) Las demás grandes razas se han concentrado particularmente en ciertos pantos de Europa 
que han abandonado muy poco. La familia uraliana se encuentra en la F inlan dia, la Laponia y la. 
Rusia ; la familia turco-tártara, se encuentra en Hungría, en Turquía, en Crimea y en Rusia. Los 
Ealmnkos pertenecen á la familia mtmfóliea. En cuanto k la familia romnical ( Tsiganas ó bohemios ) , 
está desparramada en Turquía, en Rumania, en Austria y en Rusia. 

(4) Atlas político de Europa, plano II.. 
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protección de las leyes, y para la utilidad coman ( l). w Una reunión perfecta, es de- 
<rir, en la cual se encuentra todo lo necesario para vivir cómoda y felizmente. 

Para que haya un Pueblo, una Nación, un Estado, es necesario que esa socie- 
dad de hombres forme una comunidad provista de los medios y de las fuerzas ne- 
cesarias para conservarse; que tenga una voluntad orgánica exclusiva para dirijir 
la reunión ; que agregue, en fin, á una posesión territorial suficiente para la co- 
munidad, condiciones de moralidad y de capacidad intelectual. 

Así pues: 1? Medios y fuerzas necesarias para conservarse y para hacerse res- 
petar. 

2? Voluntad orgánica encargada de dirijir la asociación. 

3 o Posesión territorial suficiente. 

4? Moralidad y capacidad intelectual 

Sin embargo, si las palabras Pueblo, Estado y Nación espresan, en el lenguaje 
ordinario, una misma realidad, la espresan bajo diversos aspectos. 

Así, las asociaciones humanas son llamadas Pueblos, bajo el aspecto de la co- 
munidad de territorio ó de población ; 

Estados, bajo el aspecto de la unidad política, es decir, de la comunidad de le- 
yes y de gobierno ; 

Naciones, bajo el aspecto de la comunidad de origen y de nacimiento. 

Nación* — Una Nación es una reunión en sociedad de los.habitantes de una 
misma comarca, que tienen la misma lengua, son regidos por las mismas leyes y 
están unidos por la identidad de origen, de conformación física y de disposiciones 
morales, por una grande comunidad de intereses y de sentimientos y por una fu- 
sión de existencias producida por el trascurso de los siglos. 

Nacionalidad* — Se entiende por nacionalidad el hecho y el derecho de exis- 
tir en el estado de Nación. 

La significación dada á esta palabra en el lenguaje político es, por lo demás, 
de fecha reciente. Antes del siglo XIX, se designaba exclusivamente por este 
término la cualidad en virtud de la cual una persona pertenecía á'tal ó cual Esta- 
tado. Madama de Stael fué la primera que parece haberla empleado, para espresar 
lo que constituye esencialmente una u ación. Esta pplabrajno volvió á aparecer 
sino después de 1830, en las obras de M. Buchez, con una significación precisa y 
sistemática. Desde entóuces se ha tratado mucho del principio de nacionalidad, 
en los periódicos, en los folletos, en la^ discusiones públicas. Unos han hecho 
«derivar las nacionalidades de la lengua : punto de vista insuficiente, pu¿s la Polo- 
nia es una nación, y sin embargo tiene unidad de origen y analogía de idioma con 
la Rusia. Otros las hacen deiivar de la raza ; pero esto es aun insuficiente ; la 
Hungría, por ejemplo, es una nación que se compone de razas y de idiomas múl- 
tiples. Otros, por fin, hacen descender la nacionalidad de la eomunidad de costum- 
bres. 

La verdad es que la condición primera de una nación, es una idea práctica 
común, un fin común de actividad. Todo pueblo que se ha hecho iustrumento 
-de una realización social, que ha contribuido por su parte, durante una serie de 
generaciones, y gozando de la independencia nacional, á la obra del progreso ge- 
neral, y que ha ocupado así su puesto en la historia, tiene el derecho de conservar 
este puesto y no puede ser expulsado de él sino por la violencia y la iniquidad. 

El autor del Mías político de la Europa explica de esta manera el fin providen- 
cial de la existencia de las diferentes nacionalidades : " Del hecho de ser casi to- 
dos los pueblos de Europa ramas salidas de un tronco único, puede deducirse que 
están dotados de aptitudes idénticas. Esta deducción está confirmada por la his- 
toria. . . . Pero, si pertenecen al mismo tronco, si sus lenguas son hermanas, se ha 

(1) El Derecho de la guerra y de la paz, lib. I, cap. I, traducción de M. Pradier-Fo 1 éré, t. I, p. 90, 
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establecido entre ellos, con el tiempo, diferencias marcadas, bajo las influencia* 
combinadas de los climas, del modo de vivir, del alimento, de la naturaleza del 
suelo, del régimen político, que modifican siempre las razas sin alterar nunca su 
carácter típico. La gran familia ariana se encuentra, pues, dividida en nacionali- 
dades distintas, así como el pueblo primitivo estaba dividido en tribus, y las tari* 
bus en familias. Estos cambios se han efectuado en virtud de la ley sabia y 
divina que preside á los destinos de la humanidad. 81 no hubiese existido sobre 
la tierra sino una sola raza, cuyas ramas hubiesen producido, sin variaciones sen- 
sibles, el tipo primitivo, una uniformidad fatal se cerniría sobre el mundo; nues- 
tros horizontes intelectuales serian limitados, y el hombre habría sido entregado* 
á una estagnación perpetua. La naturaleza tenia otras miras. No ha creada 
sino un género hombre, un género humano ; pero lo ha compuesto de un gran nú- 
mero de familias de origen distinto, ha establecido diferencias, en seguida, entre 
las naciones salidas de los grupos primordiales. De esta manera ha realizada 
la variedad en la unidad. Ha llevado tan lejos la aplicación de esta ley general,, 
que toda aglomeración humana separada del tronco generador tiene por misten 
crearse poco á poco una lengua nueva que, conservando laaos estrechos de paren- 
tesco con la lengua madre, deja de ser inteligible para los demás pueblos del mis- 
mo origen. Este poder de fraccionamiento y de individualismo tiene por objeta 
multiplicar los focos de actividad, los grandes talleres de trabajo intelectual, de 
experimentación, de investigaciones y de progreso. Cada nación tiene su papel 
especial y su misión providencial en la obra de civilización que es el objeto común de 
todos los pueblos, y, bajo este punto de vista, la diversidad de lenguas es nn ele- 
mento de la mayor importancia, porque cada lengua, cada idioma, cada dialecto 
da al pensamiento una originalidad propia y una dirección particular ( 1 )." 

Se vé, por lo que precede, que las palabras Nadan y Estado no son absoluta- 
mente sinónimas. Siendo los Justados asociaciones humanas consideradas bajo el 
punto de vista de la unidad política, es decir, de la comunidad de leyes y de go- 
bierno, son creaciones exclusivamente arbitrarías y variables. Son obra del 
hombre. Las Naciones, al contrario, son obra de Dios y de los siglos. 

Todos los individuos que dependen de un mismo gobierno forman parte de un 
mismo Estado, aunque se diferencien en el idioma, en las leyes, en la religión y en 
las costumbres: las diferentes naciones, por ejemplo, que forman el conjunto déla 
monarquía austríaca ó del imperio otomano. 

Sería de desear que cada nacionalidad constituyese un Estado. Esta será 
quizas la obra del porvenir ; aunque, sin embargo, existe una tendencia política á 
absorber las pequeñas naciones en provecho de los vastos imperios. Esperando 
este progreso del tiempo, podemos tomar en el lenguaje usual la palabra Nación 
como sinónimo de Estado, y decir indiferentemente : tal Nación, tal Pueblo ó tal 
Estado. 

Mr. Thiers ha demostrado perfectamente, en su elocuente discurso al Cuerpo 
legislativo (sesión del 14 de Marzo de 1867), lo que debe pensarse de la teoría dejas 
nacionalidades, tal como se comprende en el lenguaje de los partidos contemporá- 
neos. " Si significa algo serio, dice, es lo siguiente : que es necesario que'todos 
los Estados, ó á lo menos la mayor parte de ellos, sean compuestos de una sola ra- 
za, de pueblos de un mismo origen y que hablen el mismo idioma. . . . Con estas 
condiciones ningún Estado tendría el derecho de existir. ParaTquerer que seme- 
jante teoría sea aplicada. . . . para que sea practicable . . . sería necesario volver 
mil años atrás 

44 Guando el imperio romano no pudo ya defenderse, nubesfde bárbaros atra- 
vesaron el fihin, las Galias, los Pirineos, la España, el estrecho de Oibraltar, y, 

(1) Plano n. 
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devastando así la Europa de norte á sud, fueron á terminar la destrucción del mun- 
do civilizado en la antigua Gartago ; cuando Dios quiso oponer á la corrien- 
te devastadora del Norte, la corriente del Sud, y las poblaciones musulmanas 
desencadenadas, devastando la Europa en sentido contrario, pasaron á su vez el 
estrecho de Gibraltar, la España, los Pirineos, y vinieron á encontrar en los 
campos de Poitiers á las poblaciones del Norte mandadas por Garlos Martel, bubo 
ün choque inmenso ; el Sud y el Norte fueron inmovilizados el uno por el otro ! 
Inmensos restos de todos los pueblos cubrieron el centro de la Europa, y entonces 
apareció aquel sublime bárbaro, ese mortal verdaderamente providencial, Garlo- 
magno .... Si esa inteligencia tan qlara y tan grande hubiese tenido el gusto de las 
nacionalidades. . . . pudo arrojar á todos los vándalos á África, no 'establecer en 
España sino á los Godos, en Francia á los Francos, y en Alemania á los Germanos. 
Pero. . . . respetó la obra del tiempo, aunque apenas comenzada, y haciendo reinar, 
sobre ese caos de todos los pueblos, el orden, la justicia, la civilización cristiana, 
que era la única civilización de ese tiempo, se hizo así el fundador del mundo mo- 
derno. Y 4 qué sucedió f El tiempo ha hecho su obra, ha mezclado todas las 
poblaciones ; y aquel tiempo que los hombres acusan de destructor,, pero que es 
más creador que destructor, ha creado las naciones modernas. Con los Godos, los 
Vándalos, y los Moros ha hecho al Español : al Español orgulloso, salvaje, recelo- 
so, poco amigo del extrangero, con el cual está poco acostumbrado á vivir, y que, 
en medio de todas las revoluciones, ha conservado casi intactos su espíritu caba- 
lleresco y su antigua firmeza ! Oon los antiguos Bretones, los Anglo-Sajones, los 
Daneses y los Normandos, el tiempo ha hecho al Inglés : al Inglés sencillo, recto, 
intrépido, con todo el orgullo del hombre libre, frió en apariencia, ardiente en el 
fondo, y uniendo á una imaginación original un sentido práctico ejercitado por la 
mas grande experiencia. En seguida, con los antiguos Galos, con los Burguiñones 
y los Francos, ha hecho al Francés : al Francés, colocado entre los pueblos como 
para servirles de unión ; al Francés, sociable por carácter, sociable por situación, 
dotado de una inteligencia penetrante, vasta, segura y sensata y sin embargo 
ardiente, impetuoso, violento, pero pronto á calmarse y siempre benévolo y va- 
liente 

" Se pregunta ¿ adonde están las nacionalidades f Helas aquí. Las naciona- 
lidades consisten en el carácter de los pueblos, en aquel carácter marcado 

profunda á imperecederamente Nuestra nacionalidad es lo que el tiempo ha 

hecho de nosotros, haciéndonos vivir durante siglos unos con otros, inspirándonos 
los mismos gustos, y haciéndonos atravesar las mismas viscisitudes, dándonos du- 
rante siglos las mismas alegrías y los mismos dolores. He allí lo que constitu- 
ye la nacionalidad, y esa es la única verdadera, la única umversalmente reconoci- 
ble por los hombres n 

Sin embargo si hay nacionalidades que son una*, que se las reconoce y que son 
indestructibles, como la nacionalidad francesa, hay otras que se componen de va- 
rias razas distintas y, por consiguiente, son menos incontrovertibles. " ¡ Será 
pues necesario, agrega Mr. Thiers, someter á un tribunal de revisión las naciona- 
lidades de la Europa ! . . . j Ved en qué caos se va á convertir esta desdichada 
Europa ! . . . . Tenemos cerca de nosotros un pueblo admirable, un pueblo heroico, 
él pueblo Suizo ... Se compone de tres razas muy distintas, muy marcadas : la 
raza italiana, la raza francesa, la raza alemana. 4 Es necesario pues destruirla 

por una teoría ! 4 Y de esa raza alemana que ocupa aquella parte del oriente 

de Europa que se llama Austria, qué deberá hacerse!.... Dando b\* grande 
AUrnwia, como se la llama, los alemanes del Austria, se le dará también algunos 
millones de eslavos ; porque, en Bohemia, h^y, sobre cinco millones de habitan- 
tes, tres millones de eslavos, y dando los eslavos á la Rusia se le darán algunos 
millones de alemanes. Sucederá entonces lo que aconteció en los ducados de Elba; 
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no se quería que los alemanes que los habitan estuvieran bajo el yugo de los da- 
neses, y hoy hay trescientos mil daneses que se hallan bajo el yugo de los alema- 
nes . ..." La teoría de las nacionalidades, tal como quisieran realizarla sus parti- 
darios, conduciría, pues, en su aplicación, ora á un número restringido de grandes 
aglomeracienes, á dos ó tres vastos imperios, ora á una infíuidad de pequeñas reu- 
niones de hombres, celosas y enemigas unas de otras. La primera alternativa 
sería quizas un paso hacia la fraternidad universal no formando sino un pueblo 
de todos los miembros de la humanidad ; pero la segunda sería con seguridad uu 
retroceso hacia la barbarie de los tiempos antiguos. Sea de ello lo que fuere, la 
cuestión de nacionalidades es la que hoy agita á toda la Europa, y altera la paz, 
tan incierta, en nuestro antiguo continente. 

El Pangermanismo, el Paneslavismo y la Union escandinava son elementos de 
esta grande y difícil cuestión. 

El Pangermanismo. — Llámase Pangermanismo la realización, no efectuada 
aun, de uu sueño político que consistiría en reunir todos los ramos desprendidos 
del tronco germánico, ó á lo menos considerados como tales por los patriotas de 
ultra-Bhin. Esta vasta anexión comprendería la Alsacia y la Lorena, porque la 
lengua alemana, introducida en esas regiones por algunas tribus germánicas, ha 
terminado por imponerse á las poblaciones indígenas que pertenecían á la gran fa- 
milia gálica. Absorbería también á la Suiza, la Holanda, el Sleswig, y algunas 
provincias eslavas del Este. La conquista del Sleswig es un primer paso hacia la 
realización completa de ese programa, ante el cual la Europa no puede permanecer 
indiferente ( 1 ). 

La Unidad germánica* — A falta del Pangermanismo, la Alemania se esfuer- 
za desde hace mucho tiempo, y trata actualmente de constituir la Unidad germá- 
nica. Tenia que escoger entre tres partidos para realizar esta unidad : el resta- 
blecimiento del imperio de Alemania en favor de la casa de Habsburgo ; el 
establecimiento de una asamblea nacional y un poder ejecutivo residente en 
Francfort, es decir, la sustitución del derecho popular al derecho divino de ios 
reyes, de los grandes duques y de los duques; la formación de una confederación 
de los Estados medianos y pequeños de la Alemania, cuya dirección exclusiva 
pertenecería á la Prusia y de los que se separaría al Austria. Este último partido, 
conocido con el nombre de Union restringida^ y durante largo tiempo patrocinado 
por una poderosa asociación, el Nacioncdverein, ha triunfado al fin, gracias á la há- 
bil política del gobierno prusiano. La Prusia, colocándose á la cabeza de la unión 
aduanera, habia dado ya á este proyecto un principio de realización. Las rápidas 
victorias de los ejércitos prusianos, en 1866, pusieron á toda la Alemania en manos 
y bajo la dirección de la Prusia ( 2 ). 

El Paneslavismo* — El Paneslavismo sería la reunión de toda la raza eslava 
bajo el cetro de los czares. Pero la raza eslava, que representa una cifra de eua* 
renta millones de individuos esparcidos en Europa, comprende á los Polacos, los 
Butenos, losLituanios, los Eslovacos y Moraves, los Serbo-Luzitces, los Tcheques. 
los Serbios, Croatas, Eslavones, en fin, dos millones de Eslavos dispersos en Busia. 
Las poblaciones que pertenecen á la raza eslava habitan la Prusia, la Busia, el 
Austria, la Sajonia, la Bohemia, la Turquía. La raza daco-eslava ó rumana da 
una cifra de ocho millones de individuos, que pueblan la Bumania, la Turquía, 

(1) Después que escribí estas líneas, la Alsacia y la Lorena fueron cedidas á la Alemania á conse- 
cuencia de la guerra franco -alemana de 1870. La Europa ha permanecido indiferente. 

(2) La inauguración del nuevo imperio de Alemania ha fortificado mucho mas aun la autoridad 
de la Prusia sobre todos los Estados alemanes restringiendo considerablemente su autonomía. Los re- 
yes de Sajonia, de Baviera, de Wurtemberg, el Oran Duque de Badén y otros reyezuelos alemanes no 
son hoy sino los satélites coronados del Bey de Prusia, proclamado por ellos Emperador de Alemania* 
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el Austria y la Rusia. La realización del Paneslavismo convertiría á los czares 
en Señores de la Europa y les permitiría ahogar aun á la Alemania unida. 

La Union escandinava. — La raza escandinava ocupa la Suecia, la Noruega y 
la Dinamarca ; tiene dos poderosos enemigos : la Rusia y la Prusia. Separados, 
los tres Estados escandinavos son muy débiles para resistir á semejantes adversa- 
rios ; reunidos, defenderían mejor su independencia; La Union escandinava com- 
prendería, pues, la Suecia, la Noruega, la Dinamarca, las islas Fcercer, la Islandia, 
la Groenlandia, el Sleswig, en fin, la Finlandia, cuya historia se confunde con la de 
la Suecia. Toda esta reunión comprendería una población de 9.325,000 habitan- 
tes, cifra modesta, es cierto, pero compensada por la situación excepcionalmente- 
favorable para la defensa de los Estados escandinavos, y por la heroica bravura 
de sus habitantes. Los Estados que forman parte de esta unión podrían, en 
efecto, poner en campaña un ejército de 160,000 hombres poco mas ó menos, sin 
contar el contingente que suministraría la Finlandia, y, dueños de todos los estre- 
chos, dispondrían de una armada de 560 navios, pequeños, es cierto, pero muy 
apropiados para una guerra en el Báltico. 

La Union escandinava es para los Suecos, los Noruegos y los Daneses una ver- 
dadera tradición histórica. Se realizó en 1397, cuando los diputados de la Suecia 
de la Noruega y de Dinamarca, convocados en Calmar por la reina Margarita, de- 
clararon la unión perpetua de los tres países, asegurando á cada uno de ellos la 
conservación de sus leyes y de sus instituciones. Pero esta unión perpetua estaba 
completamente rota en 1448, y las tentativas desde entonces hechas para restable- 
cerla permanecieron sin resultado serio. Gustavo Adolfo decia, en 1629, al rey de 
Dinamarca : u Nos trasportarán á todos d América para hacer azúcar si no nos 
unimos. " Garlos XII ne desconocía la necesidad de esta unión. La orden de 
los aldeanos suecos, en la dieta de 1743, se esforzó en verificarla, pidiendo que la 
corona vacante de Suecia se confiara al príncipe heredero de Dinamarca. En 
1788, Gustavo III decia á Cristian VII de Dinamarca : " El coloso ruso pesa sobre 
nosotros, y os confio la indignación que siento de ver áese Estado, apenas salido de la 
barbarie, abrogarse el derecho de dominar el Norte? En 1797 se formó en Copenha- 
gue nna Sociedad literaria escandinava, para propagar la idea de la unión. En 
1810, Napoleón se manifestó propicio á la unión escandinava, pero la Rusia hizo 
abortar el proyecto. Desde 1830 esta grande idea ha echado todavía raices mas 
profundas, y los mas distinguidos escritores de los tres países se han convertido 
en sus convencidos apóstoles. El desarrollo de la Prusia ha hecho mas necesa- 
ria aun que en los tiempos pasados la reunión de los Estados del Norte. 

La identidad de un Estado, — La identidad de un Estado consiste en que tie- 
ne un origen ó principio de existencia que le es propio, y en que este origen ó ese 
principio de existencia lo distingue de todos los demás Estados. Un Estado es 
un cuerpo que cambia en cuanto á los miembros que componen la sociedad ; pero 
en cuanto á la sociedad misma, es el mismo cuerpo cuya existencia se perpetúa 
por una sucesión constante de miembros nuevos. Esta existencia continúa en 
tanto que no se introduce en el Estado ningún cambio fundamental ( 1 ). 

La unidad nacional, — Para que exista la unidad nacional, se requiere una 
fuerza que mande y una autoridad lejítima á que deba obedecerse. La primera 
necesidad de las sociedades es, en efecto, la seguridad ; y solo hay seguridad con 
leyes establecidas y un poder que obligue á respetarlas. Es necesario que la 
sociedad tenga á su servicio una fuerza que haga respetar las voluntades del le- 
gislador, que sea la expresión de la justicia ó cuando menos de la voluntad y de los 
intereses de la mayoría. Por doquiera desaparezca ese poder, desaparece tam- 

(1) Whbaton, Elementos de Derecho internacional, 1868, 1. 1, p. 35. Véase Gbocio, El Derecho de 
la guerra y déla paz, lib. II, cap. IX, $ 3, traducción de M. Pradier - Fodéré, t. II, p. 89 y rig. Ruthm- 
voikh'b, Inttitutiont, i. II, eap. X, $ 12 y 13. 
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bien la sociedad, cae en la anarquía. Un poder constituido es la primera condi- 
ción de existencia de una sociedad ( 1 ). La autoridad, he allí el fondo de la 
unidad nacional ( 2 ). — Esta fuerza es la que, en el momento que la patria está 
amenazada, hace que todos los ciudadanos de un país se reúnan en un poderoso 
montón. Y no solo es necesario un poder coercitivo, pues sin la intervención de 
semejante autoridad, los hombres ni adoptarían ni ejecutarían las providencias 
aun mas ventajosas para ellos ( 3 ) ; pero es también indispensable que el poder 
sea fuerte, porque la anarquía conduce á la tiranía. Existe pues un interés de 
primer orden en que el poder esté bien constituido. Es la condición esencial de 
toda unidad y de toda libertad ( 4 ). 

Pero tocamos aquí al Derecho público interno Político ó Constitucional. 

(1) Laboulaye, Hüt. de los EE. UU. t p. 187. 

(2) M. Laboulaye hace observar oon razón, en su precioso libro sobre la Historia de los Estados 
UnidoB, que no son siempre las leyes políticas las que mas contribuyen á la unidad de las naciones ; y 
demuestra, de pasada, que el código Napoleón ha contribuido notablemente á los progresos de la demo- 
cracia, mucho mas que todas las constituciones de la Francia (p. 267). La unidad es, ademas, mucho 
mas favorecida por la geografía. Istrabon observó que la Galia, por la manera como estaba hecha, con 
sus vastas llanuras y sus anchurosos ríos, estaba destinada á ser el teatro de una grande civilización. 
Al contrario, un país dividido en pequeños valles por altas montañas, puede, sin duda, ser ocupado por 
un pueblo notable — los Griegos, en los tiempos antiguos, los Suizos, en los modernos," no son inferiores 
á nadie, — pero no puede establecerse en él un gran Estado. La naturaleza se opone á que haya en 61 
una gran nación. ( Laboulaye, Lib. cit. t p. 277 ) . 

(8) Carta de Washington á Jay, Agosto de 1786. 

(4.) Para que exista la unidad nacional, dice Laboulaye, es necesario que el poder financiero, diplo- 
mático, militar, la alta policía del Estado, el derecho de obligar á cada uno 6 obedeeer á la ley, el dere- 
cho de hacer administrar justioia, pertenezcan al gobierno. Pero, allí debe limitarse el poder del Esta- 
do, pues, por do quiera que los ciudadanos pueden, con mas ó menos gastos, encargarse ellos mismos de 
los servicios que no son servicios generales, no hay necesidad de que el Estado se preocupe por estos. 
Al Estado pues el poder militar, la diplomacia, la policía superior, la justicia y las finanzas ; pero déje- 
se á la industria lo que pertenece á la industria, á la conciencia lo que pertenece á la conciencia y al 
pensamiento lo que pertenece al pensamiento. (Historia de los Estados Unidos, p. 113 y sig. y p. 159). 
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El Derecho Político ó Constitucional. 



Definición. — La soberanía. — A quién pertenece la soberanía. — Teorías diversas sobre la soberanía. — 
Teoría de la soberanía pre - establecida. — Teoría de la conquista y de la prescripción. — Teoría del 
derecho divino. — Teoría fatalista. — Teoría del contrato social. — La verdrdera teoría. — Puntos 
de vista diferentes sobre la soberanía según los tratados de^Westfalia y de Viena, y según el espíri- 
tu moderno. — Teoría de la soberanía del pueblo. — Límites de la soberanía del pueblo. — Distin- 
ción entre el dereoho de soberanía y el ejercicio de este derecho. — Teoría¿de la delegación. — Be- 
poluciones sociales y políticas. — La Constitución. - La ley fundamental y las leyes secundarias.— 
El poder constituyente. — ¿ Es la constitución un contrato entre la nación y el jefe del gobierno ? — 
¿Es un contrato entre los diferentes habitantes de un país ? — ¿ Puede ser modificada ? — La cons- 
titución no puede ser modificada por el poder legislativo. — Lo que contienen ordinariamente las 
«constituciones. — Declaraciones de derechos.. — Ventajas é inconvenientes de las declaraciones de 
derechos. — Lo que es necesario entender por un gobierno. — La legitimidad. — Principios gene- 
ralmente reconocidos en materia de gobierno. — Cómo se descompone el gobierno. — Separación de 
los poderes. — ¿ Constituye la autoridad judicial un poder distinto ? — Misión del poder legislativo. 
— Carácter de las prescripciones del legislador. — ¿ Conviene que el poder legislativo esté confiado 
á un solo hombre 6 á varios ? — ¿Es necesario confiar el poder legislativo á grandes asambleas ? — 
¿ Conviene confiar el poder legislativo á dos cámaras ó á una cámara única? — Parlamentos, Cá- 
maras, Sesiones. — Misión del poder ejecutivo. — ¿ Debe confiarse el poder ejecutivo á un solo in- 
dividuo 6 á muchos ? 

Definición* — Hemos definido el Derecho público interno, Político ó 9 Gonstitucio- 
mal) el conjunto de las reglas que determinan las relaciones de un gobierno con 
sus gobernados, la división de los poderes, las relaciones establecidas entre ellos por 
la constitución, los derechos primordiales garantizados á los ciudadanos, las con- 
diciones bajo las cuales los miembros de la nación tienen ergoce y el'ejercicio de 
«sos derechos. 

La Soberanía» — Háse dicho que una de las condiciones indispensables para 
que una asociación de hombres constituya un Estado, es la existencia de una volun- 
tad orgánica exclusiva, encargada de dirijir la asociación. Cierto es, en efecto, que . 
la noción de una voluntad que dirije, es decir, de un Poder, es inseparable de la de 
sociedad, de asociación; porque es imposible crear un cuerpo para uirtin, sin darle 
«ma organización, formas y leyes aparentes para hacerlo desempeñar las funcio- 
nes á que está destinado. Pues bien, la organización y las leyes no pueden ema- 
nar sino de una autoridad. 
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Llámase Soberanía esa autoridadj esa voluntad superior que domina todas las 
voluntades particulares y que tiende á conservarlas en perfecto acuerdo. 

La noción del Estado no reposa pues exclusivamente en la idea fundamental 
de Sociedad, sino también en la de Poder y de Soberanía ; porque individuos aglo- 
merados sin comunidad de leyes ó de gobiernos, sin organización política, no cons- 
tituirían sino una multitud confusa y no un estado social propiamente dicho. 

A quién pertenece la Soberanía. - Preguntar á quién pertenece la sobera- 
nía, es averiguar qué voluntad puede mandar al pueblo entero, sea por sí misma, 
sea por un intermediario. Para resolver esta dificultad, basta hacerse una pre- 
gunta semejante relativa á un ciudadano cualquiera individualmente considerado. 
4 A quién pertenece, en efecto, el derecho de arreglar los intereses de una perso- 
na determinada ? A esta misma persona, ó bien á aquel á quien ella haya encarga- 
do que la represente. Pues bien, trátese de una sociedad comercial, de una fa- 
milia, de un común, de un pueblo entero, el raciocinio siempre es el mismo. El 
gran número de los interesados puede complicar y hacer mas difícil el arreglo de 
sus intereses comunes ; pero no podria despojarlos de sus derechos. La NACIÓN 
sola es la dueño de determinar la forma de su gobierno ; no hace en esto mas 
que encargar á uno ó varios mandatarios de la gestión de sus intereses. Toda 
fuerza, toda voluutad debe pues en su origen emanar de las sociedades mis- 
mas ( 1 ). 

Teorías diversas sobre la Soberanía. — La cuestión de saber en quién reside 
la soberanía ha dado sin embargo origen á diversas teorías. 

Teoría de la superioridad pre-establecida. — Unos, preocupados con la idea 
de una superioridad preestablecida, fundan la soberanía en la excelencia de ciertas ra- 
zas privilegiada*. "Corno un pastor es de una naturaleza superior á la de su ganado, 
los pastores de hombres, que son sus jefes, son también de una naturaleza supe- 
rior á la de sus pueblos. Así raciocinaba, dice J. J. Kousseau, el emperador Calí- 
gula, concluyendo bastante bien de esta analogía que los reyes eran dioses, ó que 
los hombres eran bestias ( 2 ). " 

Teoría de la conquista y de la prescripción.— Otros dan la soberanía á la con- 
quista, es decir á la fuerza material. Pero, ceder á la fuerza, dice también «J. J. 
Rousseau, es un acto de necesidad, no de voluutad ; es cuando mas un acto de 
prudencia. ¿ En qué sentido podria ser un deber ? jY qué es un derecho que pe- 
rece cuando la fuerza cesa ? ( o ). La fuerza no puede engendrar el derecho. 

La teoría de la conquista conduce á la de la prescripción, que supone la pro- 
piedad del hombre sobre el hombre. Pero, ó bien los primeros jefes de las dinas- 
tías usurparon ei poder, y ¿cómo admitir en este caso que la sucecion délos 
tiempos pueda convertir en derecho un hecho esencialmente ilícito ? ; ó bien su 
poder fué legítimo desde su origen, lo que hace de la sucesión de los tiempos un 
auxiliar inútil. El tiempo inmemorial no puede desnaturalizar el pacto social y 
hacer que el pueblo no pueda quitar la corona que dio en todo su poder. 

Teoría del Derecho divino» — A la teoría humillante, para la humanidad, de la 
prescripción^ cierta escuela de publicistas ha agregado la fábula del derecho divino. 
Esta teoría, imaginada por el clero, en tiempo de Luis el Debonarw, que íué su 

(1) Véase la constitución de 3 de Setiembre de 1791, Declar. de los der., art. 3 ; Const. 24 de Ju- 
nio 1793, Declar. de los der., art. 25, 26, 27; Const. 15 fruct. año III, Declar. de los der., art. 17, 18, 19; 
Proyecto de acta constitucional, 29 de Junio 1815, art. 1 ; Declaración de los derecltos y protesta de la 
Cámara de los representantes, 6 de Julio 1815, art. 1.° ; Carta de 14 Agosto 1830, Preámbulo ; Const. 4 
Noviembre 1848, cap. I, art. 1.° ; Const. 14 Enero 1852, art. 1, 5. Estos principios están inscritos en 
la historia de todos los pueblos. Se les encuentra en las declaraciones de los Estados de América que 
se libertaron con el auxilio de la Francia en 1776. La soberanía de la nación es reconocida por la ma- 
yor parte de los Estados europeos y por todos los Estados americanos. 

( 2 ) Contrato social. 

(3) Ibid. 
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víctima, hace depender la soberanía de la voluntad de Dios, manifestada directa- 
mente ó por medio de hombres encargados de representarlo. Esta teoría ha si- 
do condenada por el clero de Francia, que ha proclamado la independencia del 
poder civil relativamente al poder eclesiástico, en lo concerniente á. las cosas tem- 
porales ( 1 ). 

Teoría fatalista* — Sin adoptar la teoría del derecho divino, otros publicistas 
niegan la existencia de un poder constituyente normal, y toleran, como enviados 
por la Providencia, los poderes que se manifiestan á consecuencia de las revolu- 
ciones. Pero esta doctrina se aproxima muchísimo al fatalismo para no ser desa- 
lentadora. 

Teoría del contrato social* — La teoría mas célebre es la del contrato social. 
Hobbes, en Inglaterra, y J. J. Rousseau, en Francia, hacen derivar la soberanía 
de una convención primitiva que resulta de todas las voluntades humanas. Rous- 
seau define el contrato celebrado entre la sociedad y sus miembros, la enagenacion 
completa de cada individuo con todos sus derechos, y sin reserva alguna, á la comuni- 
dad ( 2 ). Pero Hobbes, como ya lo hemos visto, funda en los efectos de esta 
convención primitiva el poder de uno solo, y llega al despotismo mas absoluto j 
mientras que Rousseau funda en el contrato social la soberanía sin límites de to- 
dos, y se convierte así en el apóstol de la democracia. 

Se reprocha á la teoría del contrato social ser inexacta bajo los puntos de vis- 
ta de la historia y de la filosofía, porque las sociedades no empiezan por el con- 
tacto de voluntades independientes é iguales ; y porque las masas quieren, en 
general, sin inteligencia de su voluntad. Por otra parte, sin hablar de la imposi- 
bilidad material y moral que se opone á que muchos millones de individuos 
deliberen entre sí, esta escuela filosófica ha desconocido la naturaleza esencial- 
mente social del hombre, no viendo que la vida social no es el resultado de un 
contrato, porque el contrato supone la libertad de contratar y que el hombre no 
puede \ivir fuera del estado de sociedad. 

La verdadera teoría* —La verdadera teoría de la soberanía es la que está 
mas conforme con la naturaleza del hombie y las manifestaciones de la historia. 
No siendo la sociedad un hecho humano, sino un arreglo divino, la existencia 
de un poder, como todo lo que es esencialmente necesario para la existencia de una 
sociedad, es una institución diviua como la sociedad misma. Pero Dios, que es 
la razón primera y la fuente originaria de todo poder, no ha comunicado la sobe- 
ranía de una manera permanente ni á una persona, ni á una familia, ni á una cas- 
ta ; no ha^rescrito á los hombres ninguna forma social particular ; cada nación 
encuentra en sí misma el derecho de organizarse de una manera mas conveniente 
para alcanzar sus fines legítimos. La soberanía vive pues en el seno de la socie- 
dad que se forma ; es la condición esencial de su existencia ( 3 ). 

(1) Véase las anotaciones de Pbadier-Fodébé al Derecho de gentes de Vattel, edi. Guillaumin, 
1863 , 1. 1, p. 218 y sig. 

(2) Ibid. , 1. 1, p. 114. — Puede verse la refutación de esta doctrina en el Cuno de política consti- 
tucional de Benjamín Constant, 1. 1, p. 276, edi. Guillaumin. 

(3) "En el origen de todos los poderes, dice M. Guizot, se encuentra la fuerza Los poderes se 

han establecido en virtud de ciertas necesidades sociales, de ciertas relaciones con el estado de la socie- 
dad, con las costumbres y las opiniones. Pero es imposible no reconocer que la fuerza ha mancülado 
la cuna de todos los poderes del mundo, cualesquiera que hayan sido su naturaleza y su forma. Pues 
bien, ese origen, nadie lo quiere ; todos los poderes, cualesquiera que sean, reniegan de él ; no hay nin- 
guno que quiera haber nacido del seno de la fuerza. Un instinto invencible advierte á los gobierno:* 
que la fuerza no funda un derecho, y que, si no tuvieran por origen sino la fuerza, " nunca podría deri- 
varse de ella e¿ derecho Este solo hecho prueba que la fuerza no es el fundamento de la legitimidad 

política y que esta reposa en una base muy distinta. ¿ Qué hacen, en efecto, todos los sistemas por ese 
rechazo formal de la fuerza? Proclaman que hay otra legitimidad, verdadero fundamento de todas las 
demás, la legitimidad de la justicia y del derecho ; ese es el origen al que necesitan aliarse. El primer 
carácter de la legitimidad política es, pues, renegar de la fuerza como origen del poder, y remontarse á 
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Pontos de vista diferentes sobre la soberanía, según los tratados de WestfMfe 
y de Viena» y según el espíritu moderno* — Durante mucho tiempo han confundi- 
do los publicistas en la palabra de soberano la noción del Estado y la persona del 
monarca, según esta palabra de Luis XI V : " \Bl Estado soy yo ! " Esta confusión 
fué consagrada en los tratados de Westfalia y de 1815. En 1648, como al regresa 
de los Borbone8, los intérpretes del derecho de gentes no reconocían en los Esta- 
dos monárquicos otra soberanía que la de las casas reales y principales, el prín- 
cipe y el Estado se confundían y se prestaban recíprocamente la magestad. Pero* 
la segunda mitad del siglo XIX ha realizado los principios de un derecho públi- 
co uuevo. A la soberanía de los tratados de Westfalia y de Viena los pueblos» 
déla Europa contemporánea han sostituido la omnipotencia del sufragio popular r 
es decir la Soberanía del pueblo. 

Teoría de la soberanía del pueblo* — Esta última teoría consiste en decir qnee 
el consentimiento libre de los pueblos es la única base legítima y racional de los. 
gobiernos. Nuestra época contemporánea ha visto convertirse el triunfo defini- 
tivo de esta doctrina en un dogma político consagrado por las revoluciones y re- 
conocido por los Estados ilustrados. La soberanía de la nación, ó del pueblo r 
proclamada á fines del siglo último por Condorcet, Petion, Lafayette, Sieye&f. 
Carnot, Mirabeau, se halla inscrita en las constituciones de la Francia moderna.. 
Es la base del derecho público de Inglaterra, de Bélgica, de Prusia, de Italia, (te 
Suecia y de Noruega, de Dinamarca, de Suiza, de España, del Portugal, de la 
Grecia, etc. etc. El último plebiscito en virtud del cual la casi unanimidad de 
las poblaciones venecianas aceptaron el gobierno del rey de Italia y se reuniere» 
con entusiasmo á la grande patria italiana, ha dado una nueva consagración á la 
doctrina de la soberanía del pueblo. 

Inútil es decir que las Repúblicas de la América española reconocen todas es- 
ta teoría. El artículo 4 de la constitución de Chile, por ejemplo, dice : que "la 
soberanía reside esencialmente en la Nación, que delega su ejercicio á las autori- 
dades establecidas por esta constitución. v Según el artículo 4 de la constitución 
del Uruguay, " la soberanía, en toda su plenitud, existe radicalmente en la Na- 

cion v El artículo 25 de la constitución de Bolivia dice que " la soberanía* 

de la Nación emana del pueblo v y que ".su ejercicio reside en los poderes que es- 
tablece la constitución. » Se lee en el artículo 3 o de la constitución del Ecuador 
que " la soberanía ó el derecho de gobernarse conforme á la justicia, reside esen- 
cialmente en la Nación, que delega su ejercicio á las autoridades que la constitu- 
cici ha establecido." La constitución de San Salvador es muy esplícita en este 
punto : "El pueblo del ¿Salvador es soberano, libre é independiente, dfce el artl 
culo 6o de la constitución de ese país * tiene el derecho esencial y exclusivo de go- 
bernarse á sí mismo, de arreglar, modificar, reformar, hacer variar su constitu- 
ción política y su administración interior como mejor convenga á sus iutereses. r 
" La soberanía es ineuajeuable é imprescriptible; tiene por límites la honradez, fa* 
utilidad y lo que convieue á la sociedad ; reside esencialmente en la universalidad 
de los ciudadanos ; ninguna fracción de la población ó de individuos puede atri- 
buírsela » ( art. 66 ).— " Todo poder político emana del pueblo. . . ,' ( art. 67). 

Límites de la soberanía del pueblo* — La soberanía del pueblo no es ilimitada. 
El pueblo, desde luego, no puede servirse de ella para destruirla ; no puede en*- 
plearla contra las verdades de derecho, ni contra las verdades de moral, ni contra 
ninguna de las verdades primordiales de la creación. Aunque fuera cierto que 
todo un pueblo fuese bastante extraviado para enajenarse á sí mismo, no tendría 

una idea moral, á una fuerza moral, á la idea del derecho, de la justicia y de la razón. Tal es el ele- 
mento fundamental de donde ha salido el principio de la legitimidad política. ..." Historia de la civi- 
lización en Europa, III lección, edi. 1864, p. 70 y sig. 
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derecho de hacerlo. " El pueblo es soberano, dice M. Ortolan, pero no puede des- 
truir esa soberanía. Es libre, por la organización, por la naturaleza misma del 
hombre, con cargo para cada generación de conservar esa libertad para la gene- 
ración posterior y de mejorarla incesantemente siguiendo la ley del progreso. 
Pues, si el poder de los reyes se halla limitado por los derechos imprescriptibles 
de los pueblos, el de los pueblos lo está, á su vez, por las leyes inmutables de la 
naturaleza ( 1 ) ". 

Ninguna autoridad es ilimitada en la tierra : ni la del pueblo, ni la de los 
hombres que se llaman sus representantes, ni la de la ley que, no siendo sino la 
espresion de la voluntad del pueblo ó del príncipe, según la forma de gobierno, 
debe circunscribirse en los mismos límites que la autoridad de que emana. Estos 
límites le son señalados por la justicia y por los derechos de los individuos. La 
voluntad de todo un pueblo no puede hacer justo lo que no lo es. 

Distinción entre el derecho de soberanía y el ejercicio de este derecho.— De que 

las naciones son soberanas no se sigue que puedan ejercer por sí mismas todo su 
derecho soberano. La consecuencia de su libertad y de su soberanía es, al con- 
trario, que puedan escoger los medios que les parezcan mejores para ejercer su de- 
recho de la manera mas ventajosa para el bien común. Es uecsario pues distin- 
guir entre el derecho de soberanía y el ejercicio de este derecho. 

En una nación, en efecto, por puco extensa que se la suponga, no todos 
pueden simultáneamente ejeicer la soberanía; y aun admitiendo que todos pue- 
dan deliberar en común, no pueden todos ciertamente ejecutar las deliberaciones 
tomadas. 

Teoría de la delegación. — Resulta de estas consideraciones que hay necesidad 
para las naciones y que las naciones tienen el derecho de delegar el ejercicio de su 
soberanía en representantes encargados ó de interpretar la voluntad general, ó de 
hacerla ejecutar. Los ciudadanos que componen un mismo cuerpo social tienen 
la elección de conservar, para ejercerla en común, la mayor parte posible de su 
soberanía ; de no delegar absolutamente sino las partes que exijen un agente ó 
agentes particulares ; de encargar á uno solo ó á varios individuos el ejercicio, en 
su nombre ? de la soberanía 5 de confiar á aquel ó á aquellos que deben represen- 
tarlos un mandato limitado, temporal ó perpetuo, absoluto ó parcial. La diversi- 
dad de estas delegaciones produce esa variedad de constituciones de que la Europa 
ofrece ejemplos. Pero, sea que la comunidad ejerzti directamente la soberanía, ó 
que esta sea delegada, el verdadero, el único soberano es LA Nación. 

Las naciones han usado siempre y por do quiera de la delegación en vasta es- 
cala. Su historia política no es sino la historia de las vicisitudes del poder, la 
narración de lar manera como lo establecieron, arreglaron su sucesión, modifica- 
ron sus formas y cambiaron las dinastías en que debia perpetuarse. La delega- 
don es tácita en el origen de las sociedades ; no es general mete entonces sino una 
ratificación. Con el trascurso de los tiempos se vuelve expresa, cuando la nación 
que trata de Henar sus fines quiere darse la organización que cree mas apropiada 
á su estado de civilización, á sus costumbres y á sus afecciones, la que estime 
mejor y mas susceptible de hacerla feliz. Pero sea tácita 6 expresa, la delegación 
no es nunca una abdicación de la soberanía, que es inenagenable é imprescriptible. 
Es mas bien un testimonio de confianza que impone á los delegados el deber de 

(1) Curso de historia del Derecho constitucional, 1833, p. 73. — " Aunque cada uno, dice J. J. Rous- 
seau, pudiese enagenarse á sí mismo, no puede enagenar á sus hijos ; estos nacen hombres libres, su li~ 
bertad les pertenece y solo ellos tienen el derecho de disponer de ella .... Sería necesario, pues, para 
que un gobierno arbitrario fuese legitimo, que en cada generación el pueblo fuera dueño de admitirlo ó 
de rechazarlo ; pero entonces ese gobierno dejaría de ser arbitrario. " Contrato social, lib. I, cap. IV. — 
Véase las notas de Pradier-Fodéré, á Vattel, 1863, 1. 1, p. 239 y sig. 
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propender á la felicidad de todos, poniendo á esos delegados bajo la inminencia 
de la revocación posible de sus poderes. 

Las naciones conservan pues siempre la facultad de modificar su organiza- 
ción política. Las sociedades, por otra parte, no permanecen estacionarias ; tie- 
nen el derecho de desarrollarse y de mudar sus formas exteriores. Un pueblo no 
puede renunciar á perfeccionar su constitución, como ningún hombre á mejorar 
su conducta. Pero el cambio de forma no debe ser arbitrario ; debe ser nece- 
sario, es decir, ser la manifestación indispensable de renovación completa del fon- 
do. Guando una nación ha escogido una forma de gobierno, debe esforzarse en 
hacerla arraigar regularmente por todos los medios posibles y no dejarse arras- 
trar por ciegas pasiones, intereses mezquinos ó el amor de la novedad, á operar 
cambios que siempre conmueven profundamente el edificio, provocan crisis fu- 
nestas y son seguidos de convulsiones que comprometen la armonía del cuerpo 
social. 

Revoluciones sociales y políticas. — Las revoluciones son sociales 6 políticas. 

Llámase revoluciones sociales los cambios que se operan en las ideas, por el 
desarrollo de la inteligencia, con la ayuda del tiempo ; y revoluciones políticas, las 
que se efectúan en la fortíia de la organización nacional. Estas últimas revolu- 
ciones no deben despertar la idea de un cambio arrancado por la violencia. Pa- 
ra justificarse, las revoluciones políticas deben ser las consecuencias de las revolu- 
dones sociales. 

La mayor parte de los publicistas admite el derecho de revolución. La ló- 
gica lo confirma ; el mandatario puede ser destituido por el mandante. Aun los 
que consideran la constitución como un contrato celebrado entre la nación y el 
jefe de su gobierno, se ven en la necesidad de admitir la condición resolutiva que 
encierra toda convención sinalagmática contra aquella parte que viole el contra- 
to. Pero como los gobernantes y los gobernados no tienen superior común para 
juzgar su diferencia sobre la violación del pacto fundamental, están comprendi- 
dos en el estado natural de libre defensa. " La resistencia á la opresión, dice la 
Declaración de los derechos de 1793, art. 33, es la consecuencia de los demás dere- 
chos del hombre." Es, en efecto, la medida legítima y final contra las violen- 
cias del poder. Pero no es sino un remedio extraordinario, que no debe em- 
plearse sino en último caso. ." Para el valor como para el excito duradero de las 
reformas necesarias en el interior de los Estados, decia M. Guizot en 1847, impor- 
ta que se verifiquen regular y progresivamente, de concierto con los gobiernos y 
los pueblos, por su acción común y mesurada, no por la explosión de una fuerza 
única y desenfrenada ( 1 ). Las revoluciones son siempre un gran mal, sobre 
todo cuando son injustas ; pero pueden también producir grandes bienes. Estos 
graves acontecimientos son aquellos de que la Providencia se ha servido hasta 
hoy, sea para ilustrar á los hombres, sea para hacerlos adelantar en las vias mis- 
teriosas que ha prescrito á la humanidad. El mejor medio para las naciones y 
para los gobiernos de precaverse de ellas, será siempre la exacta observancia 
de los derechos de la justicia. La conciencia de los pueblos sabrá apreciar siem- 
pre de qué lado está el buen derecho, y distinguir una sublevación sin fundamen- 
to de una revolución legítima, es decir conforme á las leyes del orden universal. 

La Constitución. — Tomada en su sentido etimológico, la palabra Constitución 
expresa la manera de ser, el modo cómo una cosa está organizada. Bajo este 
punto de vista, se puede decir que no hay sociedad sin Constitución, puesto que 
la sociedad supone el orden y la organización. 

En el lenguaje político, dase el nombre de Constitución al conjunto de las 
regias que determinan la manera como debe ser gobernada una nación. " Una 

(1) Circular de 17 de Setiembre de 1847 & los representantes del gobierno francés. 
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constitución es un conjunto de reglas escritas ó nó, pero claras y fijas, que defi- 
nen netamente las atribuciones, los derechos, los deberes recíprocos de los pode- 
res políticos y que determinan las relaciones legales de los que gobiernan con los 
que son gobernados ( 1 )." Estas reglas pueden ser no escritas, y, en efecto, han 
debido serlo en el principio. Es cierto que habia una constitución en Francia 
antes de 1789 ( 2 ), aunque no estaba escrita ; la constitución inglesa no está 
escrita tampoco hasta el dia. 

Llámase, en fin, por figura de lenguaje, Constitución, el escrito que contiene 
la ley que establece la distribución de los poderes. 

La ley fundamental y las leyes secundarias. — Definido el conjunto de las re- 
glas que determinan la forma del gobierno y la distribución de los poderes, la 
palabra Constitución es sinónima de ley fundamental. Se la opone entonces á las 
leyes secundarias que arreglan los detalles. Las Contituciones ó leyes fundamenta- 
les no contienen, en efecto, generalmente sino principios en extremo latos, cuya 
redacción, vaga algunas veces, ocasiona en su aplicación numerosas dificultades. 
Permanecerían pues sin aplicación, si no vinieran leyes secundarias, llamadas 
también orgánicas, á darles movimiento y á desarrollarlas. 

Las asambleas constituyentes son competentes para hacer esas leyes orgá- 
nicas, porque la autoridad mas capaz de formular las consecuencias es la que ha 
establecido el principio. Pero las situaciones diversas que dan origen á las rela- 
ciones humanas son innumerables. Los detalles de organización son pues infi- 
nitos. Por eso las leyes orgánicas necesitan, á su vez, ser organizadas por re- 
glamentos de un orden inferior, cuya redacción se confía á los depositarios del 
poder ejecutivo ( 3 ). 

El poder constituyente. — El derecho do hacer una constitución se llama el 
Poder constituyente. Pertenece á la nación, que es soberana, pero que no pue- 
de ejercerlo sino por sus mandatarios. Las modificaciones que las necesidades y 
los votos de los pueblos requieren, las realizan igualmente, en general, cuerpos 
políticos regularmente organizados, y que, en nombre de la nación, dictan provi- 
dencias que ésta ratifica tácita ó formalmente. No hay por otra parte imposibi- 
lidad de someter la constitución y sus modificaciones á la ratificación del pue- 
blo ( 4 ). 

(1) Düveroier de Hauranne, Historia del Gobierno parlamentario en Francia, edic. 1857 
1. 1, p. 6. 

(2) " En 1789, la antigua constitución, era, para la corte, el poder atribuido al rey de hacer y de 
aplicar la ley¿sin examen y sin resistencia ; de intervenir en la administración de la justicia, según el 
placer de los cortesanos, por decretos de evocación, de nulidad, y de sobreseimiento ; de imponer, no á 
la nación entera, sino á tales 6 cuales fracciones de la nación, impuestos arbitrarios, y distribuir el 
producto á quien quisiera. Era, para los parlamentos, el derecho hereditario 6 venal de hacer justicia 
y el de tomar parte soberanamente, por el registro de los edictos, en la legislación y en el gobierno de 
la Francia. Era, para la nobleza y el clero, la división permanente de la nación en dos naciones distin- 
tas, una hecha para mandar, y la otra para obedecer ; una investida de prerogativas y de inmunidades 
provechosas, y la otra cumpliendo laboriosamente todas las funciones sociales, y cargada de todos los 
pesos." Düveroier de Haüranne, Lib. cit., 1. 1, p. 15 y sig. 

( 9 ) LaVonstitucion de 14 Enero de 1852 ( ley fundamental j, formulaba, por ejemplo, el principio 
de que el jefe del Estado, en Francia, gobiernapor medio del\consejo de Estado ( art. 3 ) y contenía siete 
artículos únicamente relativos á ese consejo de Estado ( T. VI, art. 47 á 58), dejando A ia ley orgánica 
el cuidado de arreglar los detalles. La ley orgánica se publicó el 25 de Enero de 1852. Esta ley orgá- 
nica anunciaba que un decreto ( reglamento de un arden inferior ) determinaría el orden interior de los 
trabajos del consejo, etc. Véase, en efecto, el decretóle 30 de Enero de 1852 que contiene el regla- 
mento interior para el consejo de Estado. 

( 4 ) Hé aquí cómo se expresaba Luis Napoleón Bonaparte en su proclama al pueblo francés, en 
1852 : ". . . .El Emperador decia al consejo de Estado : Una constitución es la obra del tiempo , debe 
dejarse muy ancha via á las modificaciones. Por eso la presente constitución no ha establecido sino 
lo que era imposible dejar como incierto. No ha encerrado en un círculo infranqueable los destinos de 
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I Es la constitución nn contrato entre la nación y el jefe del gobierno f —La 

constitución es un contrato entre la nación y el jefe del gobierno ; pero este con- 
trato no puede ser sino un mandato revocable. Besulta de aquí que el adveni. 
miento de un príncipe al poder no es sino la instalación de un funcionario público 
en su puesto. El príncipe se compromete á ejercer debidamente las atribuciones 
de su cargo ; y el pueblo, por su parte, contrae el compromiso de pagarle la do- 
tación, de rendirle los honores señalados por la ley, y de obligar á cada individuo 
á que lo obedezca en los límites de la constitución del Estado. Pero al contraer 
esas obligaciones no deja la nación de conservar el derecho de deponer á su man- 
datario y aun de distribuir los poderes de una manera enteramente distinta. 
Una constitución no liga pues á la nación indefinidamente con los poderes que 
ella instituye, porque la soberanía es inenagenable por si naturaleza y el sobe- 
rano, que no es sino un ser colectivo, no puede nunca ser representado sino por 
sí mismo. 

Esta teoría no era la de la Restauración. Bajo los reinados de Luis XVIII 
. y de Garlos X, la carta de 1814 fué presentada como un pacto entre los franceses 
y la familia de los Borbones. Fué promulgada como una concesión de una auto- 
ridad ilimitada, preexistente y hecha independiente de la nación por su origen, 
sea que se fundase en la gracia de Dios, ó en la antigüedad de la posesión ( 1 ) 
Luis XVIII, en efecto, no explicaba en qué base se fundaba la omnipotencia cuyo 
ejercicio consentía en modificar; la tomaba como un hecho no dudoso. En 1630, 
el preámbulo de la carta de 1814, quedó suprimido " según el voto y por el interés 
del pueblo francés." Vióse entonces, á lo menos generalmente, la resurrección del 
principio de la soberanía del pueblo. Sin embargo, varias expresiones de la de- 
claración del 7 de Agosto y del discurso de Luis Felipe, de 2 de Agosto de 1830, 
autorizarou aun á ciertos publicistas para considerar la carta como un contrato 
sinalagmático entre la nación y el rey. Luis Felipe dijo, en efecto : " Acepto las 
cláusulas y compromisos qne encierra esta declaración .... Re aceptado con plena 

convicción el pacto de alianza que se me propuso " 

El comentario dado por la revolución de 1848 resolvió definitivamente la 
cuestión en Francia. La constitución del 14 de Enero de 1852, dice terminante* 
mente: " que el gobierno de la República francesa se confía v al príncipe Luis Na- 
poleón Bonaparte ; y el decreto de 2 de Diciembre del mismo año declara formal- 
mente que él restablecimiento de la dignidad imperial emana de la voluntad del 

un gran pueblo ; ha dejado á las modificaciones una puerta bastante ancha para que, en las grandes 
crisis, haya otros medios de salvación que el desastroso recurso de las revoluciones. El Senado puede, 
de acuerdo con el gobierno, modificar todo lo que no es fundamental en la constitución ; pero en cuanto 
á las modificaciones que se quiera introducir en las bases primitivas, sancionadas por vuestros sufra- 
gios, no pueden hacerse definitivas sino después de haber recibido vuestra ratificación. Así, el pueblo 

permanece siempre dueño de su destino. Nada fundamental se hace sin su voluntad " 

( 1 ) Para convencerse de esto, basta leer el preámbulo de la carta de 4-10 de Junio de 1814. H6 
aquí algunos fragmentos : "El estado actual del reino solicitaba una carta constitucional; la prometi- 
mos y la publicamos. Hemos considerado que, aunque la autoridad entera reside en Francia en la per- 
sona del rey y nuestros predecesores no habían trepidado en modificar su ejercicio, según la diferencia de 
los tiempos ; que así es como los comunes debieron su libertad á Luis el Gordo, la , confirmación y la 
extensión de sus derechos á San Luis y á Felipe el Hermoso ; que el orden judicial ha sido establecido 
y desarrollado por las leyes de Luis XI, de Enrique H y de Carlos IX ; en fin que Luis XIV arregló 
casi todas las partes de la administración pública por diferentes ordenanzas á cuya sabiduría nada ha- 
bía superior. Hemos debido, signiendo el ejemplo de los reyes nuestros predecesores, apreciar los efec- 
tos de los progresos siempre crecientes de las luces .... Hemos reconocido que el deseo de nuestros 
subditos por una carta constitucional era la expresión de una necesidad real ; pero, cediendo á ese de- 
seo, hemos tomado todas las precauciones para que esta carta sea digna de nos y del pueblo que esta- 
mos orgullosos de mandar Voluntariamente y por el libre ejercicio de nuestra autoridad real, 

hemos acordada y acordamos, hemos hecho concesión a nuestros subditos, tanto por nos cuanto por nues- 
tros sucesores, y par* siempre, de la siguiente carta constitucional " 
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pueblo francés ( 1 ). — El 4 de Setiembre de 1870 retiró el pueblo 'francés su man- 
dato. 

i Es la constitución on contrato entre los diferentes habitantes de un país ?— 

Si la constitución es un contrato entre la nación y el jefe del 4 Estado, en el sentido 
de que es un mandato revocable, no puede considerarse como un contrato entre 
todos los individuos cuya agregación compone un pueblo ; porque seria necesario 
su consentimiento unánime para formar ese contrato ; hipótesis de muy difícil 
realización. Pero cuando debe resultar una decisión de la deliberación de mu- 
chas personas, una necesidad moral prescribe atenerse á la opinión de la mayoría, 
que representa la fuerza física, — garantía de acción y de ejecución, — y verosí- 
milmente la superioridad intelectual. La autoridad de las mayorías se halla por 
otra parte limitada por el respeto debido á la opinión de las minorías, 

i Puede modificarse la constitución? — Si el mandato dado no es sino una 
prueba de confiauza, si no equivale á una enageuacion, un pueblo puede pues 
siempre retirar su poder, mudar la forma de su gobierno, y no lo encadena abso- 
lutamente la constitución que le plugo darse á si mismo. En efecto, es contrario 
á la naturaleza del cuerpo político que el soberano se imponga una ley que no 
pueda .uodifícar ( 2 ). Pero en el límite de ese poder, y hasta que la nación lo 
ejerza, la constitución es obligatoria para todos los miembros del cuerpo social ; 
impone á todos sin distinción la obediencia y el respeto ( 3 ). 

La constitución no puede ser modificada por el poder legislativo. — La cues- 
tión de saber si la constitución puede ser modificada por el poder legislativo ha 
sido vivamente discutida. 

Los publicistas que sostienen la afirmativa, dicenjque no hay nada que el 
poder legislativo no pueda hacer y deshacer, inclusive la constitución. Sin duda 
la ley fundamental es superior á las demás leyes, si se quiere entender por esto 
que tiene un grado mas alto de importancia, y que, como toca á la garantía de 
todos los intereses, es mas peligroso pretender ponerla en litigio. Pero decir que 
no puede ser modificada por el poder legislativo, es negar uua de las principales 
ventajas de los gobiernos modernos, es decir la posibilidad de estender gradual- 
mente las libertades públicas y mantenerse al nivel de las circunstancias, sin que 
sea posible recurrir al remedio extremo de las revoluciones ( 4 ). u Es imposible, 

( 1 ) Véase el Comentario sobre la carta constitucional, 1836, p. 29 y sig. ; — Pailliet, Derecho pú- 
blico francés, p. 746, nota 2; — Pinheiro-Ferreira, Manual del ciudadano, n. 502 ; — Lanjuinais En- 
sayo sobre la carta, ns. 128 y 337. Pradier Fodóré ha tratado esta cuestión en su edición del Derecho 
de gentes de Vattel, edio. Guillaumin, 1863, t. 1, p. 190 y sig. 

( 2 ) Poner restricciones á la revisión de la constitución, es comprometer el porvenir ; es usurpar 
la soberanía ; es dar la soberanía á un pedazo de papel. Un pueblo siempre tiene el derecho de revisar 
su constitución, porque es hecha para él. Que sea necesario consultarlo, que s^a necesario obrar le- 
galmente, que no sea un grupo cualquiera el que pueda reformar esa oonstitucion, es 'natural ; pero po- 
ner á un país en la situación de que la mayoría del pueblo quiera reformar la constitución y se le opon- 
ga una hoja de papel diciéndole : " No puedes, esta hoja de papel te lo prohibe," esjla mayor de las lo- 
curas constitucionales. ( Laboulaye, Historia de los Estados-Unidos, p. 205 ¡). 

(3) En su famoso folleto : ¿Qué es el estado llano ? Sityés ha formulado claramente el derecho 
que tiene toda nación de modificar su constitución. " Sería ridículo, dice, suponer á la nación enca- 
denada á sí misma por las formalidades 6 por la constitución á que ha sujetado A sus mandatarios. . . • 
¿Hay una autoridad anterior que haya podido decir á una multitud de individuos : Os reúno bajo tales 
leyes ; formareis una nación con las condiciones que os prescribo ? ¿ Diráse que una nación puede, por 
un primer acto de su voluntad, comprometerse á no querer en adelante sino de una manera determi- 
nada ? Desde luego una nación no puede ni enagenarse, ni prohibirse el derecho de querer ; y, cual- 
quiera que sea su voluntad, no puede perder el derecho de cambiarla, desde que su interés lo exija. . » • 
Be cualquiera manera que una nación quiera, basta que quiera, todas las formas son buenas y su vo- 
luntad es siempre la ley suprema. . . . Una nación es independiente de toda forma, y de cualquiera 
manera que quiera, basta que su voluntad se manifieste para que todo derecho positivo ceda ante ella, 
como ante el origen y aun el dueño de todo derecho positivo." — Edic. de 1822, París, Corréard p. 168. 

( 4 ) Bélime, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 364 y sig. 
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dice M. Serrigny, que una constitución política dure siempre sin cambio alguno. 
Los acontecimientos humanos dan origen á necesidades que exigen mejoramien- 
tos, mudanzas en la organización de los poderes que imprimen su marcha á las 
sociedades políticas. Por otra parte, no siempre es fácil distinguir los actos de 
la soberanía que uo sou sino consecuencias de la constitución, de aquellos que 
son modificaciones de esta. La facultad de innovar se aproxima á la de interpre- 
tar. ¿ Quién tiene derecho de interpretar el pacto fundameutal ! Evidentemente 
la soberanía organizada. 4 Cómo, entonces, negarle el derecho de modificarlo, 
sin ocasionar luchas incesantes entre la soberanía organizada y la que no la estu- 
viera ? Se cae pues en la alternativa de impedir para siempre todo progreso, 
todo mejoramiento en la constitución política si se niega á la soberanía organi- 
zada el poder de hacer alteraciones ; ó de establecer una lucha incesante entre 
esta soberanía legal y las voluntades esparcidas, individuales, que se darían como 
la expresión de la voluntad nacional y que no pueden producirse de niuguna ma- 
nera regular fuera de la constitución establecida. ( 1 ) v 

Para sostener la negativa se dice que el poder legislativo establecido por la 
constitución está encargado de hacer las leyes cuando la constitución está ya en 
vigor. Su autoridad no puede ir hasta destruir lo que emana del poder consti- 
tuyente, porque la fuerza de la ley fundameutal es necesariamente superior al po- 
der legislativo, puesto que en virtud de la constitución existe el poder legislativo. 
La teoría del mandato conduce además á sostener esta opinión. El mandatario 
no tiene evidentemente calidad para ensanchar ni aun para estrechar los límites 
en que puede obrar. Solo al mandante pertenece aumentar ó restringir los po- 
deres que ha conferido ( 2 ). 

En ciertos países, en Bélgica, por ejemplo, en Grecia etc., la constitución ha 
previsto la eventualidad de las modificaciones que pueden introducirse en la ley 
fundamental, y ha encargado especialmente á los depositarios del poder legisla- 
tivo de discutir esas modificaciones; ha dictado providencias para que los man- 
datarios, investidos con esta alta misión, fueran considerados mas particularmen- 
te como los representantes de la voluntad nacional (3). 

La delegación mas completa de que puede ofrecemos ejemplo la historia, es 
la que resultó en Francia de la votación del 20 y del 21 de Diciembre de 1851. 
La soberanía nacional se delegó, desde luego, á un poder constituyente y, des-, 
pues, por intermedio de este último, fué delegada á los poderes constituidos (4 ). 

( 1 ) Tratado del Derecho público de los f róncese* , t. I, p. 67. Mr. Serrigny invoca en apoyo de su 
opinión un discurso de Portalís, citado por M. Dupin, Monitor del 20 de Agosto de 1842, p. 1832, y un 
discurso de M. de Broglie ante la Cámara de los pares, Monitor del 20 de Agosto de 1842, p. 1866. Tal 
es la opinión de Pinheiro-Ferreira. 

( 2 ) Bebbiant-Saint-Pbix, Teoría del Derecho constitucional francés, p. 15. 

( 3 ) "El poder legislativo, dice el artículo 131 de la constitución belga, tiene el derecho de decla- 
rar que hay lugar á la revisión de tal disposición constitucional que designe. Después de esta decla- 
ración, las dos cámaras se disuelven de pleno derecho. Se convocarán dos nuevas. . . . Estas cámaras 
estatuyen, de común acuerdo con el rey, sobre los puntos sometidos á la revisión .... En este caso, las 
cámaras no podrán deliberar, si no están presentes dos tercios cuando menos de los miembros que 
componen cada una de ellas ; y no se adoptará cambio alguno si no reúne á lo menos los dos tercios de 
los votos/ 1 La nueva constitución del reyuo de Grecia, del 17 de Noviembre de 1864, contiene disposi- 
ciones análogas. El articulo 107 dice que : " la revisión de toda la constitución no podrá verificarse ; 
pero que algunas de sus disposiciones, que no sean las disposiciones fundamentales, podrán ser revisa- 
dos diez años después de su promulgación, y cuando la rwsi'lad haya oírlo deMlamente comprobada." 
Cuando se decide la revisión, la cámara existente se disuelve y se convoca otra, con el objeto especial 
de la revisión. Esta cámara, compuesta de doble número de diputados que la cámara ordinaria, de- 
clara las disposiciones que hay que revisar. 

(4 ) El pueblo francés fué llamado á pronunciar su voto sobre la resolución siguiente : " El pue- 
blo quiere la conservación de la autoridad de Luis Napoleón Bonaparte, y le dalos poderes necesarios 
para hacer una constitución. . . . " El 20 y el 21 de Diciembre de 1851 el pueblo francés respondió afir- 
nativamente por 7.500,000 votos. 
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La constitución francesa de 1852 reconoce sin embargo que lo que la nación ha 
querido no puede cambiarse sino por la voluntad de la nación. Proclama que el 
jefe elegido por el sufragio popular es responsable ante el pueblo y que siempre 
tiene el derecho de apelar al juicio de la nación, á fin de que, sin duda en las 
circunstancias solemnes, pueda continuarle ó retirarle su confianza. El Senado 
puede, en verdad, de concierto con el gobierno, modificar todo lo que no es fun- 
damental en la constitución, pero en cuanto á fas modificaciones que deben intro- 
ducirse en las bases primitivas, no pueden convertirse en definitivas sino después 
- de haber sido ratificadas por el sufragio universal ( 1 ). 

El artículo 131 de la Constitución del Perú contiene, sobre la cuestión de 
reforma de la constitución, una disposición que merece señalarse : " La reforma, 
dice, de uno ó mas artículos constitucionales se sancionará en Cougreso ordina- 
rio, previos los mismos trámites á que debe sujetarse cualquier proyecto de ley ; 
pero no tendrá efecto dicha reforma si no fuese ratificada de igual modo por la 
siguieute legislatura ordinaria.' 1 Como se vé, el poder legislativo recibe el poder 
de melificar !a constitución, pero con la restricción de que dos legislaturas con- 
secutivas deberán consentir en la reforma. 

Lo que contienen ordinariamente las constituciones. — Las constituciones 
contienen generalmente la enunciación de los principios fundamentales y la dis- 
tribución de los poderes. Así, la constitución francesa del 14 de Enero de 18¿v% 
modificada por los senado-consultos de 10 de Noviembre y de 25 de Diciembre 
del mismo año, tieue un título 1.° en el que reconoce, per una declaración general 
contenida eu un artículo único, confirma y garantiza los grandes principios procla- 
mados en 1789, y que son la base del derecho publico de los franceses. Esta consti- 
tución contenia ocho títulos designados de la manera siguiente: Título II: For- 
ma del gobierno de la República ( del Imperio ) ; Título III : Del Prest- 
dente de la República ( del Emperador J; Titulo IV : Del Senado ; Título V: 
Del cuerpo legislativo ; Título VI : Del Consejo de Estado; Título VII 
De la Alta Corte de justicia ; Título VIII : Disposiciones generales y 
transitorias. 

La constitución política del Imperio del Brasil tiene también ocho títulos : 
Título I : Del Imperio del Brasil, su territorio, su gobierno, su dinas- 
tía y su religión; Título II: Délos ciudadanos brasileros; Título III' 

DE LOS PODERES Y^DE LA REPRESENTACIÓN NACIONAL; Título IV : DEL PO" 

DER legislativo ( Cámara de diputados ; Senado; De la proposición, discusión, 
sanción y promulgación de las leyes; De los consejos generales de las provincias y de 
sus atribuciones ; De las elecciones ) ; Título V: Del Emperador ( Del poder mo- 
derador ; Del poder ejecutivo ; De la familia imperial y de su dotación; De la suce- 
sión al imperio ; De la regencia, durante la minoría ó impedimento del emperador ; 

( 1 ) Véase los artículos 5, 25, 31 y 32 de la constitución francesa de 14 de Enero de 1852. Véase 
la aplicación de estos artículos en el decreto imperial de 2 de Diciembre de 1852. — Varios senado-con- 
sultos han modificado, como se sabe, la constitución del 14 de Enero de 1852. En fin, el 8 de Mayo 
de*1870, los electores fueron convocados para votar por la aceptación 6 el rechazo del proyecto siguiente 
de plebiscito : •' El pueblo aprueba las reformas liberales operadas en la constitución desde 1860 por el 
Emperador con el conourso de los grandes cuerpos del Estado, y ratifica el senado-consulto de 20 de 
Abril de 1870, que establece la constitución del Imperio." El escrutinio general de los votos dio 
7.350,142 cédulas con la palabra sí; 1.538,825 cédulas con la palabra nó; 112.975 'cédulas nulas. No 
habían trascurrido siquiera tres meses cuando el imperio sucumbía. El 4 de Setiembre, al saberse la 
noticia del desastre de Sedan, la multitud se precipitó hacia el Cuerpo Legislativo, que fué invadido, 
y, por la noche, se establecía en el Hotel de Ville un nuevo gobierno con el título de Gobierno de la 
Defensa Nacional. El 1.° de Marzo de 1871, la Asamblea Nacional, reunida en Burdeos, votaba casi 
por unanimidad una orden del día concebida en estos términos : " En las circunstancias dolorosas por- 
que pasa la patria, ante protestas y reservas inesperadas, la asamblea nacional confirma la caída de 
Napoleón III, ya pronunciada por el sufragio universal, y lo hace responsable de la ruina, de la inva- 
sión y del desmembramiento de la Francia." 
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Del Ministerio ; Del Consejo de Estado ; De la fuerza militar ) ; Título 71 : Dis- 
posiciones generales; Título VII: De la administración y de la econo. 
mía de las provincias, ( De[la administración ; De las Cámaras ; De la Hacienda 
nacional ) ; Título VIII : Disposiciones generales y garantías de los de- 

RECHOS CIVILES Y POLÍ'lICOS DE LOS CIUDADANOS BRASILEROS. 

La constitución de 1» Bélgica se compone igualmente de ocho títulos : Títu- 
lo I : Del territorio y de sus divisiones ; Título II : De los Belgas y de 
sus derechos ; Título III : De los Poderes {De las Gomaras ; De la Cámara 
de representantes; Del Senado ; Del Rey y de los ministros ; Del Poder judicial ; De 
las instituciones provinciales ó comunales ). Título IV : De la Hacienda ; Título 
V : De la fuerza pública ; Título VI : Disposiciones generales ; Título VIL 
De la revisión de la Constitución ; Título VIII : Disposiciones transito- 
rias. 

La Constitución de la Grecia tiene 110 artículos. Trátase en ellos sucesiva- 
mente, pero sin mucho orden : de la Religión ( art. 1 y 2 ); de los Derechos 
políticos de los Helenos ( art. 3-20 ) 5 de los Poderes ( art. 21 y 22 ) ; de 
la proposición de las leyes ; del Rey ; de los Diputados ; de los Minis- 
tros ; del Consejo de Estado ( art. 23 á 86 ) ; del Podeb judicial ( art. 87 á 
97 ). Tiene también disposiciones generales. 

La constitución del Perú tiene diez y nueve títulos . De la Nación ; De la 
Religión ; Garantías nacionales; Garantías individuales; De los Pe 
ruanos ; De la ciudadanía ; De la forma de gobierno ; Del Poder legis 
lativo ; cámaras legislativas ; formación y promulgación de las leyes 
Del Poder Ejecutivo ; De los Ministros pe Estado; Comisión permanen 
te del cuerpo legislativo (1) ; régimen interior de la república; mu 
nicipalidades ; Fuerza pública ; Poder judicial ; Reforma de la Cons 
titucion ; Disposiciones transitorias. 

El reino de Túnez tiene también un pacto fundamental, cuya redacción mani- 
fiesta una profunda filosofía política y se aproxima mucho, en teoría, á las mejores 
constituciones de Europa. Encuéntrase desde luego, bajo el título de Texto del 
pacto fundamental, una serie de proposiciones relativas á los derechos garantidos 
á subditos tunisianos y á todos los habitantes de este Estado. Trátase en él de 
la seguridad individual, de la igualdad ante el impuesto, de la igualdad ante la 
ley, de la libertad de conciencia y de cultos, del reclutamiento del ejército por la 
suerte y de la libertad de comercio. La Ley orgánica ó código político y adminis- 
trativo del reino de Tunez trata en trece capítulos : de los príncipes de la familia 
Husseinita ; de los derechos y deberes del jefe del Estado ; de la organización de 
los ministerios; del consejo supremo y de los tribunales ; de las rentas del gobier- 
no ; de la organización del servicio de los ministerios ; de la composición del con- 
sejo supremo ; de las atribuciones del consejo supremo ; de la garantía de los fun- 
cionarios; del presupuesto; de la clasificación de las funciones; de los derechos 
y deberes de los funcionarios ; de los derechos y deberes de los subditos del reino 
de Tunez ; de los deiechos y deberes de los subditos extangeros establecidos en el 
reino de Túnez. 

Estos diferentes ejemplos, que se podrían multiplicar, bastarán para puntuali- 
zar las materias que abrazan las constitucio:.< ^ <lc ius i>i;í-V. s o ley. s fundamen- 
tales ; unas entran en mas pormenores que las otras, según las tendencias del 
autor de la constitución hacia el poder sin trabas ó hacia el poder equilibrado ; 
unas no establecen sino principios generales, otras determinan con una precisión 
escrupulosa los límites de cada poder y el circulo exclusivo en que pueden mover- 
se; pero todas, sin embargo, abandonan á la ley secundaria el cuidado de desar- 

(1) Suprimida por ley de 81 de Agosto de 1874. 
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rollar los principios y de reglamentar su aplicación. Cualquiera que sea la opi- 
nión que se adopte sobre ia mayor ó menor extensión que ha de darse á las leyes 
fundamentales, se reconoce, no obstante en general, que las mejores constituciones 
son las que conceden mas iniciativa á las leyes secuudarias : lo que aleja las pro- 
babilidades de. revisión ulterior. En fin, con razón y para rendir homenage á la 
potencia divina que es superior á todas las cosas humanas, ciertas constituciones 
se colocan bajo la invocación de la divinidad. 

Pero no basta hacer una buena constitución : es necesario además, cuando se 
ha hecho la constitución, que sea aceptada por el país y que cada ciudadano se 
convierta en su defensor. Cuando las constituciones libres son aceptadas por to- 
dos, cada ciudadauo, dice M. Laboulaye, es el defensor del orden público; se pre- 
senta donde existe el peligro, y solo por ese hecho no hay peligro. Pero si las 
costumbres no sostienen las instituciones, si no son patrióticas, entonces una mi- 
noría turbulenta declara que ella es el pueblo, y se cae bajo el yugo de esta mino- 
ría ; es necesario rechazarla de una manera violenta, y las represiones destruyen la 
libertad. Esta es una verdad que se halla escrita con caracteres sangrientos en 
la historia ( l ). 

Declaración de derechos* — Las constituciones están precedidas algunas ve- 
ces de declaraciones de derech i, que no vienen á ser sino un resumen de principios 
de derecho natural (2 ). Ei germen de esas declaraciones se encuentra en el 

( 1 ) Historia de los Estados - Unidos, p. 1.3. 

f 2 ) La mas célebre declaración es la Declaración de los derechos del hombre y del ciudadano, colo- 
cada ¿i la cabeza de la constitución del 3 - 3 ! «le Setiembre de 1791. Gomo es la base del derecho públi- 
co de la Francia, y rn ( V> \ v posa también el derecho público de todas las naciones libres, conviene tras- 
cribirla íntegra. " rusentantes del pueblo francés, constituidos en Asamblea nacional, conside- 
rando que la i - -ci.., ; i olvido 6 el desprecio de los derechos del hombre son las únicas causas de las 
desgracias públie.ts y de la corr peion de los gobiernos, han resuelto exponer, en una declaración so- 
lemne, los derechos naturales, inenagenables y sagrados del hombre, para que esta declaración, constan- 
temente presente á todos los miembros del cuerpo social, les recuerde incesantemente sus derechos y 
deberes ; para que los actos del poder legislativo y los del poder ejecutivo, pudiendo á cada instante ser 
comparados con el ñn de toda institución política, sean mas respetados ; para que las reclamaciones de 
Iob ciudadanos, fundadas en alelante én principios simples é* incontestables, tieudan siempre á conser- 
var la constitución y la felicidad de todos. En consecuencia, la Asamblea nacional reconoce y declara, 
en presencia y bajo los auspicios del Ser Supremo, los derechos siguientes del hombre y del <":.. '..„J«uio. — 
Art. 1.° Los hombres nacen y permanecen libres ó iguales en der*»?1* L.-n distinciones sociales no 
pueden fundarse sino en la utilidad común. — Art. 2. ¿A nn de toda asociación política es la conserva- 
ción de los derechos naturales é imprescriptibles del hombre. Estos derechos son la libertad, la pro- 
piedad, la seguridad y la resistencia á la opresión. — Art. 3. El principio de toda soberanía reside esen- 
cialmente en la nación ; ningún cuerpo, ningún individuo puede ejercer autoridad alguna que no emane 
de ella expresamente. — Art. 4. La libertad consiste en poder hacer todo lo que no dañe á los demás : 
así, el ejercido de los derechos naturales de cada hombre no tiene mas límites que los que aseguran á 
los demás miembros de la sociedad el goce de esos mismos derechos. Estos límites no pueden ser de- 
terminados amo por la ley. — Art. 5. La ley no tiene el derecho de prohibir sino los actos nocivos para 
la sociedad. No puede prohibirse lo que no está prohibido por la ley, y á nadie puede obligarse á que 
haga lo que ella no ordena. — Art. 6. La ley es la expresión de la voluntad general. Todos los ciuda- 
danos tienen derecho de concurrir personalmente, ó por sus representantes, á su formación. Debe ser 
la misma para todos, ya proteja 6 ya castigue. Todos los ciudadanos son iguales ante ella, son igual- 
mente admisibles á todas las dignidades, puestos y empleos públicos, según su capacidad y sin mas dis- 
tinción que la de sus virtudes y talentos. — Art. 7. Ningún hombre puede ser acusado, arrestado ni de- 
tenido sino en los casos determinados por la ley y según las formas que ella prescribe. Los que solicitan, 
expiden, ejecutan 6 hacen ejecutar órdenes arbitrarias, deben ser castigados ; pero todo ciudadano em- 
plazado ó aprehendido en virtud de la lev, debe obedecer al instante ; se vuelve culpable por la resisten- 
cia. — Art. 8. La ley no debe establecer sino penas estricta y evidentemente necesarias, y nadie puede 
«ex castigado sino en virtud de una ley establecida y promúlgala anteriormente al delito y legalmente 
aplicada. — Art. 9. Presumiéndose que todo hombre es inocente uüentrus no se le declare culpable, si 
se juzga indispensable aprehenderlo, la ley deb » i-oprimir severamente tocio rigor que no sea necesario 
para asegurarse de su persona. — Art. 10. A nadie debe inquietarse por kis opiniones, ni aun por las 
religiosas, con tal que su manifestación no altere el orden público establecido por la ley. — Art. 11, La 
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acta por la cual las colonias de la América Septentrional se proclamaron indepen- 
dientes de la Gran Bretaña. Cada una de ellas, al redactar su constitución polí- 
tica, la hizo preceder de una declaración. La Revolución francesa, que viuo des- 
pués, imitó su ejemplo. El primer proyecto fué presentado por Lafayette, eii la 
sesión de la Asamblea constituyente, de II de Julio de 1789. Las constituciones 
francesas de 1791 y de 1793 fueron precedidas de declaraciones de derechos. Los 
autores de la constitución de 5 de fructidor del año III ( 22 de Agosto de 1795 ), 
agregaron á la declaración de los derechos una declaración de los deberes del hom- 
bre y del ciudadano ( 1 ). Enemigo de lo que él llamaba la ideología, Napoleón 
suprimió las declaraciones de derechos en todas las constituciones decretadas ba- 
jo su influencia. La carta de 1814, sin formular una enunciación de principios, 
consagró sin embargo por sus diez primeros artículos, bajo el título de Derecho 
público de los franceses, algunas de las máximas fundamentales establecidas por 
la Revolución ( 2 ) ; esos diez artículos fueron reproducidos por la carta de 1830. 
En 1848 se vio reaparecer las declaraciones filosóficas de principios y de derechos 
en el preámbulo de la constitución de 4 de Noviembre ( 3 ). La constitución de 

libre comunicación de pensamientos y de las opiniones es nno de los derechos mas preciosos del hom- 
bre ; todo ciudadano puede pues hablar, escribir, imprimir libremente, con cargo de responder por el 
abuso de esta libertad en los casos determinados por la ley. — Abt. 12. La garantía de los derechos del 
hombre y del ciudadano necesita una fuerza pública ; esta fuerza se instituye para bien de todos, y no 
para la utilidad particular de aquellos á quienes se la confia. — Abt. 13. Para sostener la fuerza publi- 
ca y para los gastos de administración, es indispensable una contribución común ; debe ser igualmente 
dividida entre todos los ciudadanos, en proporción á sus facultades. — Abt. 14. Todos los ciudadanos 
tienen el derecho de cerciorarse, por sí mismos 6 por sus representantes, de la necesidad de la contribu- 
ción pública, de consentirla libremente, de perseguir su empleo y de determinar su cuota, su recepción, 
su cobro y su duración. — Abt. 15. La sociedad tiene el derecho de pedir cuentas á todo agente públi- 
co de su administración. — Abt. 17. Siendo la propiedad un derecho inviolable y sagrado, nadie puede 
ser privado de ella, Bino en caso que la necesidad pública, le¿almente comprobada, lo exija evidente- 
mente, y con la condición de una justa y previa indemnización. 

(1) DE BE BES : Abt. 1.° La declaración de los derechos contiene las obligaciones de los legisla- 
dores ; la conservación de la sociedad exige que los que la componen conozcan y llenen igualmente sus 
deberes. — Abt. 2. Todos los deberes del hombre y del ciudadano se derivan de estos dos principios gra- 
bados por la naturaleza en todos los corazones : No hagas á otro lo que no quieras que hiciesen contigo. 
— Haz constantemente á los otros el bien que de ellos quisieras recibir. — Abt. 3. Las obligaciones de 
oada uno para con la sociedad consisten en defenderla, en servirla, en vivir sometido & las leyes y en 
respetar á los que son sus órganos. — Abt. 4. Nadie es buen ciudadano si no es buen hijo, buen padre, 
buen hermano, buen amigo y buen esposo. — Abt. 5. Nadie es hombre de bien si no observa franca y 
religiosamente las leyes. — Abt. 6. El que viola abiertamente las leyes, se declara en estado de guerra 
con la sociedad. — Abt. 7. El que, sin infringir abiertamente las leyes, las elude por dolo ó por maña y 
hiere los intereses de todos, se hace indigno de su benevolencia y de su estimación. — Abt. 8. La cultu- 
ra de las tierras, todas las producciones, todo medio de trabajo y todo orden social reposan en la con- 
servación de las propiedades. — Abt. 9. Todo ciudadano debe sus servicios á la patria y á la conserva- 
ción de la libertad, de la igualdad y de la propiedad, siempre que la ley lo llame á defenderlas. 

(2) Debecho público fbancés : Abt. 1.° Los franceses son iguales ante la ley, cualesquiera que 
sean por otra parte sus títulos y sus rangos. — Abt. 2.° Contribuyen indistintamente, en proporción á 
su fortuna, á las cargas del Estado. — Abt. 3. Todos son igualmente admisibles á los empleos civiles y 
militares. — Abt, 4. Su libertad individual se les garantiza, nadie puede ser perseguido in aprehendido 
sino en los casos previstos por la ley, y en la forma que ella prescribe. — Abt. 5. Oada uno profesa su 
religión con igual libertad, y obtiene para su culto la misma protección .... — Abt. 8. Los franceses tie- 
nen el derecho de publicar y de hacer imprimir sus opiniones, ciñéndose á las leyes que deben repri- 
mir los abusos de esta libertad. — Abt. 9. Todas las propiedades son inviolables — Abt. 10. El Es- 
tado puede exigir el sacrificio de una propiedad por causa de utilidad pública legalmente demostrada' 
pero con una indemnización previa. • 

(3) Preámbulo. — En presencia de Dios y en nombre del pueblo francés, la Asamblea nacional 
proclama. . . . : II. La Bepública francesa es democrática, una é indivisible. — HL Reconoce los derechos 
y los deberes anteriores y superiores á las leyes positivas. — IV. Tiene por principio la libertad, la igualdad 
y la fr<*niiindad. Tiene por base la familia, el trabajo, la propiedad y el orden público. — V. Respeta 
las nacionalidades extrangeras, como pretende hacer respetar la suya ; no emprende guerra alguna con 
miras de conquista y no emplea nunca sus fuerzas' contra la libertad de ningún pueblo. — VI. Deberé 
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14 de Enero de 1852 las hizo desaparecer de nnevo ; pero alo menos el artículo 1? 
de esta constitución " reconoce, confirma y garantiza los grandes principios procla- 
mados en 1789 y que son la base del derecho público de los franceses. v El artículo 
26 contiene aun una especie de enunciación de esos principios, cuando dice que 
" El Senado se opone á la promulgación de las leyes que fuesen contrarias ó que 
atacasen á la constitución, á la religión, á la moral, á la libertad de cultos, á la 
libertad individual, á la igualdad de los ciudadanos ante la ley, á la inviolabili- 
dad de la propiedad y al principio de la inamovilidad de la magistratura " 

Ventajas é inconvenientes de las declaraciones de derechos. —Las declaracio- 
nes de derechos tienen la ventaja de indicar á los legisladores el espíritu en que de- 
ben componer sus leyes. Los principios generales que en ellas se encuentran enun- 
ciados están particularmente destinados á limitar la acción de los poderes estable- 
cidos y á evitar la opresión. " La necesidad de enunciar sus derechos, dice la decía- 
cion de 1 793, art. 7, supone ó la presenciad el recuerdo reciente del despotismo. v Pero 
se les reprocha limitarse generalmente á algunas máximas sin desarrallo ni de- 
mostración. Los principios del derecho filosófico necesitan, en efecto, como los 
de los demás conocimientos humanos, desarrollos teóricos para adquirir el grado 
de certidumbre que no puede darles una simple enunciación. Deben también es- 
tar acompañados de restricciones suficientes para escapar al peligro que acompa- 
ña á las proposiciones absolutas y no aparecer como falsos en una multitud de 
casos. Se hace observar, adamas, que si se deja al poder legislativo la facultad 
de decretar las excepciones que juzgue convenientes, la declaración de derechos 
se hace ilusoria y sirve cuando mas de freno al poder ejecutivo. Si la declaración 
enuncia los derechos de una manera absoluta, se convierte, para los legisladores, 
en una traba perpetua é intolerable ( l ). Beutham reprochaba, en efecto, á las de- 
claraciones de derechos el ser un obstáculo para la acción del poder legislativo ; 
agregaba que se cometía el error de expresarse en ellos de una manera enunciati- 
va mas biei: que imperativa y de reconocer la existencia de un derecho natural, 
que Benthaní y su escuela no admitían (2). 

Loque es necesario entender por nn gobierno* -Tomado en su sentido primi- 
tivo y mas extenso, el Gobierno es el ejercicio del poder supremo en el Estado. 
Es la forma exterior del cuerpo social. Esta forma depende principalmente de las 
leyes constitutivas do la naturaleza humana, de la inteligencia y de la voluntad 
del hombre, de las influencias exteriores de la naturaleza física y del tiempo en 
que ella se desarrolla. Dase aun, pero sin razón, uua significación mas restrin- 
gida á la palabra gobierno, y se la hace sinónimo de Poder Ejecutivo. En este 
sentido se expresaba el art. 51 de la constitución francesa de 1852, cnando decia 

recíprocos obligan á los ciudadanos para con la República y á la República para con los ciudadanos. — 
TU. Loe ciudadanos deben amar á la patria, servir á la República, defenderla al preoio de su vida, par- 
ticipar de las cargas del Estado en proporción á su fortuna; deben asegurarse, por el trabajo, medios de 
existencia y, por la previsión, recursos para el porvenir ; deben contribuir al bienestar común ayudán- 
dose fraternalmente unos á los otros, y al orden general observando las leyes morales y las leyes escri- - 
tas que rigen á la sociedad, á la familia y al individuo. — VUL La República debe proteger al ciudada- 
no en su persona, su familia, su religión, su propiedad, su trabajo y poner al alcance de cada uno la 
instrucción indispensable á todos los hombres ; debe, por una asistencia fraternal, asegurar la existencia 
de los ciudadanos necesitados, sea procurándoles trabajo en los límites de sus recursos, sea dando, en 
defecto de la familia, socorros á los que se hallan fuera de estado de trabajar. En vista del cumplimien- 
to de todos estos deberes, y para la garantía de todos estos derechos, la Asamblea nacional, fiel á las 
tradiciones de las grandes asambleas que inauguraron la Revolución francesa, decreta como sigue la 
constitución de la República. " Los capítulos I y II consagran el principio de que la soberanía reside en 
la universalidad de Iob ciudadanos franceses, y formulan los derechos de los ciudadanos garantidos por 
la contitucion. 

(1) Bebriat - Saint - Prix, Teoría del Derecho constitucional f raneé*, 1851-1862, p. 117 y sig. 

(2) Tratado de lo* sofisma* anárquicos, ó Examen crítico de diversas declaraciones de los derechos 
del Jtombrt y del ciudadano. 
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que el consejo de Estado " sostiene en nombre del Gobierno la discusión de los pro- 
yectos de ley ante el senado y el cuerpo legislativo. " Pero esta última significación 
es inexacta. El gobierno, en cada Estado, es la fuerza inteligente y suprema, la 
potencia pública encargada de satisfacer el interés común, después de haberlo 
reconocido y comprobado, cuya misión especial es dirijir á la sociedad en las vias 
de su desarrollo y de proveer incesantemente á su conservación y á su felici- 
dad (1). 

La legitimidad* — Puede afirmarse que en moral y en justicia el consentimien- 
to libre de los pueblos es la base legitima y racional de los gobiernos, porque to- 
do gobierno reposa en la confianza. La legitimidad consiste pues en la voluntad 
perseverante de la nación. Es derecho de una sociedad política permanecer en 
las condiciones de órdeu y de libertad que la han constituido. Esta palabra data 
del congreso de Yiena. Ha sido empleada por el príncipe de Talleyrand, en una 
nota á lord Castelreagb sobre los asuntos napolitanos, para designar la calidad 
de donde resulta, en las monarquías hereditarias, el derecho al gobierno y á la su- 
cesión al trono (2). Pero teniendo toda sociedad, toda asociación política su 
legitimidad natural, cualquiera que sea su forma de constitución fundamental, 
hay uua legitimidad en la república como la hay en la monarquía, y el crimen 
es igual al derribar una ú otra. 

Principios generalmente reconocidos en materia de gobierno* — Los filósofos 
que se han ocupado de la cuestión de los gobiernos han recomendado generalmen- 
te que el motor sea único, porque la perfección de una cosa consiste en el perfecto 
acuerdo de todo lo que constituye esta cosa, para tender al mismo fin ; que las 
ruedas gubernativas sean las menos numerosas y mas simples posibles; que se en- 
granen perfectamente unas en otras y estén en exacta proporción con la fuerza 
impulsiva que deben recibir del soberano y trasmitir á todas las partes ; en fin, 
que la nación se preserve de los extremos, porque, conduciendo todo exceso infa- 
liblemente al exceso contrario, el efecto uniforme de la excesiva libertad, para los 
Estados como para los particulares, es degenerar eu excesiva servidumbre ( 3). 

La prudente distribución de los poderes coustituye la bondad de los go- 
biernos. 

Cómo se descompone el gobierno* — Se descompone ordinariamente el gobier- 
no en dos ramas principales : el Poder legislativo y el Poder ejecutivo. 

Esta distinción se deriva de la naturaleza de las cosas. Corresponde á los 
dos principios que constituyen la individualidad del hombre y la de los pueblos : 
la voluntad y la acción. El Poder legislativo quiere; formula las reglas de 
conducta que confieren derechos ó imponen deberes; hace la ley. El Poder 
ejecutivo pone en ejecución las leyes, aplica, obra. Pero uno y otro no son si- 
no los elementos de la soberanía nacional (4). 

Separación de los poderes* — La separación y división de los poderes públi- 
cos han sido, desde Moutesquieu, consideradas como una condición esencial de 
buen funcionamiento y como una garantía de libertad. Se concibe, en efecto, 

(1) Pradieb - Fodéré, Compendio de Derecho administrativo, VI edi., 1867, p. 2. — Los publicistas 
de la escuela liberal hacen observar, sin embargo, que los gobiernos no son necesariamente los represen- 
tantes de la nación ; que han podido ser, en un momento dado, la expresión de la idea nacional, pero 
que no lo son necesariamente de una manera continua. Quisieran, con razón, que se separara mas la 
nación del gobierno, y que se dejara de atribuir á un pueblo las faltas y las pasiones de los que lo go- 
biernan. Para que la nación, en efecto, fuera solidaria de los actos de su gobierno, sería necesario que, 
por ese hecho, fuese dueño de dar el impulso á sus gobernantes, 6 de cambiarlos. 

( 2 ) Véase Klübeb, Actos del congreso de Viena, t. VII, p. 62. 

(3) Pradusb - Fodébé, Elementos de Derecho público y de Economía política, p. 45 y sig. 

(4) "La Soberanía, dice M. Cabantous, es esencialmente una é indivisible. Los Poderes públicos, 
es' decir los órganos por medio de los cuales se ejeroe la soberanía, pueden al contrario ser múltiples y 
distintos entre sí. " Repeticiones escritas sobre el Derecho público y administrativo, IV edi», 1867, p. 16. 
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que el poder legislativo, que abraza á la sociedad en su conjunto, no puede es- 
tar encargado de la ejecución de las reglas que él prescribe en el interés común 
ísin exponerse á perder, en los detalles de la práctica, un tiempo precioso para el 
bienestar de todos. Por otra parte, es necesario cuidarse de no establecer en el go- 
bierno del Estado un poder muy fuerte que no sea moderado, porque una nación no 
estájamás tan cerca del despotismo como cuando todas las magistraturas sociales 
se encuentran reunidas en una misma mano. Montesquieu ha dicho : " cuando el 
poder legislativo está reunido al ejecutivo en una misma persona ó en un mismo cuer- 
po de magistratura, no existe la libertad ; porque puede temerse que el mismo mo- 
narca ó el mismo senado hagan leyes tiránicas para ejecutarlas tiránicamente ( 1 ).' 
Ilustrada por esta máxima profunda, la ciencia política moderna ha aceptado co-> 
mo regla que la división de los poderes es la condición primera de todo buen go- 
bierno (2). Esta regla fundamental que ocupa un gran lugar en la historia 
constitucional de los tiempos modernos no era conocida por los autiguos. En las 
repúblicas griegas y en Boma el pueblo se había reservado el ejercicio directo de 
la soberauía y no delegaba sino ciertas funciones especiales y determinadas. En 
los límites de esa delegaciou cada magistrado era el soberano con respecto al 
pueblo que representaba y los ciudadanos no encontraban garantías contra los 
excesos del poder sino en el derecho de veto recíproco de que estaban investidos 
los magistrados, unos con respecto á otros (3 ). 

La separación de los poderes no consiste únicamente en multiplicar los agen- 
tes y asignarles diversas funciones. Ella implica también su independencia. Los 
poderes no son verdaderamente independientes sino cuando los agentes del uno 
no pueden esperar favor ni daño de los agentes del otro. Pero la independencia 
no es la irresponsabilidad ( 4 ). 

(1) Espíritu de las leyes, lib. XI, cap. VI. 

(2) Anotaciones sobre Vattel -por Praddcr - Fodéré, Derecho de gentes, 1. 1, p. 184. 

(3) Cabantous, Lib, cit, t p. 16. 

(4) La división de los poderes se encuentra inscrita, desde hace nn siglo, á la cabeza de todas las 
constituciones. En todas partes se proclama que la primera condición de la libertad es que estén sepa, 
rados el poder ejecutivo, el legislativo y el judicial que no es, desde luego, sino un elemento del poder 
ejecutivo. Casi todas las constituciones de la Francia expresan ese principio ; en Inglaterra y en Amé- 
rica es también un lugar común. Montesquieu, en su capitulo sobre la constitución de la Inglaterra 
fué el primer francés que manifestó la importancia de esta distinoion. Su observación había sido de- 
sarrollada en Inglaterra por Blackstone y por Paley, en su Filosofía moral y política. En los Estados 
Unidos, era umversalmente admitida sin que se hubiese sacado la tradición de Montesquieu ; la tradi- 
ción era inglesa. Ese prinoipio proclamado por todas las constituciones libres no ha sido contradicho 
en teoría ; pero en la practica se ve fácilmente que la cuestión no está exenta de dificultades. Si se 
busca, en efecto, en la historia, un gobierno en que esos tres poderes hayan existido netamente separa- 
dos, sin mezclarse jamas, mas ó menos, unos con otros, no se le encontrara en ninguna parte. En In- 
glaterra, por ejemplo, en que Paley, Blackstone y Montesquieu admiran el hermoso prinoipio de la divi- 
sión de los podares, es una máxima constante que el Parlamento, conjunto del poder legislativo se com- 
pone de tres elementos : el rey, la cámara de los lores y la cámara de los comunes ; que el rey es la ca- 
tas*, el prinoipio y el fin del parlamento. Las oámaras ejercen, en ese reino, una acción ¡muy grande 
«obre la administración ; la cámara de los comunes puede acusar á todos los altos funcionarios y somé- 
telos á la cámara de los lores para que sean juzgados ; la justicia tiene también parte en "la autoridad 
legislativa ; los precedentes de las oortes hacen ley. Véase la Historia de los Estados - Unidos de La- 
iwulaye, p. 289 y sjg. 

i Qué debe entenderse por separación de los poderes ? dice ese publicista. Basta escribir en un per- 
gamino que el poder legislativo se mantendrá en su lugar, el poder ejecutivo en el suyo, y que el poder 
judicial no se ingerirá en el dominio de la ley ? ¿ Cuáles serán las garantías suficientes para conservar 
á esos poderes en sus respectivos lugares T ¿ Esa separación será, por otra parte, absoluta ? ¿ El poder 
ejecutivo no deberá jamas mezclarse en la formación de las leyes f ¿ Las cámaras^no deberán jamas 
mezclarse en la administración ? Esa separación absoluta es impracticable y si señalizara sería funes- 
ta para la misma libertad. La separación absoluta sería la guerra entre los poderes ; su efecto sería, no 
conservar el equilibrio, sino dar á uno de los poderes la preponderancia con detrimento del otro. " Para 
*que los poderes estén para siempre divididos, decia Mounier, en la Asamblea constituyente, no es nece- 
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I La autoridad judicial constituye un poder distinto I ¿La autoridad judicial 
es una simple delegación del poder ejecutivo, 6 bien existe un poder judicial dis- 
tinto, como hay en todo país regularmente organizado un poder legislativo y un 
poder ejecutivo I 

Los partidarios de la opinión que consideran á la autoridad judicial como 
constituyente de uu poder distiuto, hacen observar que existe una diferencia ne- 
cesaria entre la aplicación material de la ley encomendada al poder ejecutivo, y 
la interpretación conteuciosa exclusivamente encomendada á la autoridad judi- 
cial. Los agentes del poder ejecutivo dicen, deben ser esencialmente amovibles y 
responsables ; los magistrados del orden judicial son irresponsables é inamovibles. 
La independencia es esencial en el orden judicial, la dependencia lo ts en el or- 
den administrativo. La autoridad judicial se aproxima mucho mas al poder le- 
gislativo que a) poder ejecutivo; como el primero de esos poderes, da desiciones 
que deben ser ejecutadas con ayuda déla fuerza pública. El cuerpo judicial 
no depende, en realidad del poder ejecutivo, sino en que los magistrados que ad- 
ministran justicia son nombradas por el jefe del Estado y en que á nombre de 
éste se pronuncian los fallos, i 'ero el jefe del Estado no puede impedir la ejecu- 
ción de las sentencias; y el dt*r cho de hacer justicia les es tan privativo que un» 
sentencia dada por el mismo d< positario del poder ejecutivo no tendría valor al- 
guno. Cítase en fin las siguientes palabras de Montesquieu : " no hay libertad 
si el poder de juzgar no está separado del poder legislativo y del ejecutivo. Si 
estubiera unido al legislativo, el poder sobre la vida y la libertad de los ciudada- 
nos sería arbitrario, porque el juez sería el legislador ; si estubiera unido al eje- 
cutivo, el juez podría tener la fuerza de un opresor ( 1 )." 

En la opinión contraria se considera á la autoridad judicial como una subdi- 
visión del poder ejecutivo ; este principio era admitido en el antiguo régimen. 
" La función de hacer justicia, decia Henriou de Pansey, es tan esencialmente in- . 
herente al rey que para conciliar la obligación de desempeñarla con la necesidad 
de delegarla, la ley se presta á una ficción muy notable. Ella identifica al juez con 
la persona del príncipe y supone que el príncipe mismo habla por el órgano de los 
jueces.^Esta ficción, que es una verdad legal, explica el uso de poner el nombre 
del pírncipe á la cabeza de las sentencias. v Pero no hay uecesidad de recurrir 
á esta fc ficciou¡que no corresponde, además, á los principios del derecho público 
actual, para negarla la autoridad judicial el carácter de un poder distinto. La 
justicia, así como la ley, no emana sino de la nación. El cuerpo social deoe ga- 
rantizarla á tcdos los miembros que la componen. Pero la sociedad no puede 
administrarla por sí mitma, así como no puede hacer la le¿ ; debe pues delegar 
sus poderes, yf ¿ quién será su mandatario ? El poder ejecutivo ( 2 ). Esta dele- 

gario que estén enteramente separados, " La división de los poderes no es pues sino una simple ver- 
dad de observación, que se reduce á que es preciso que los poderes legislativo, ejecutivo y judicial no 
estén reunidos completamente en la misma mano ; lo cual no debe impedir que el poder ejecutivo tenga 
«na parte en Ja legislación, que el poder legislativo tenga cierta influencia en la administración y que la 
autoridad judicial supla, en caso necesario, á la insuficiencia de las leyes. Esta pretendida confusión es 
á tal punto necesaria que allí donde se establece la separación absoluta, se llega á los mas deplorables 
resultados. 

Puede citarse como ejemplos la Asamblea constituyente y el Imperio. La constitución de 1791 se- 
paró completamente los poderes ; el rey no tenia sino el veto suspensivo ; la Asamblea tenia la plena au- 
toridad legislativa y eso le bastó para ser soberana y tiránica. En el Imperio, habia un poder ejecutivo 
enteramente independiente del poder legislativo. Todo estaba calculado para que las cámaras no pu- 
éiesen mezclarse en nada mas que en hacer leyes ; el gobierno imperial fué el tipo del gobierno absolu- 
to» (Ibid., p. 290ysig.) 

( 1 ) Espíritu de las leyes, lib. XI, cap. VI. Bblihb, Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 361 y sig. Bib- 
MTBR, Comentario sobre la carta, p. 888 y sig. Pahíxet, Dereclio público francés, p. 110, nota. 

( 2 ) Antes de ahora hemos manifestado nuestra opinión contraria á la de nuestro sabio amigo Pra- 
é&r -lídéié sol re tí- te punto. La íüMon de Ion peden s fjtcutjvc y judiéis] puede explicarse, en lo 
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pación no perjudica necesariamente la imparcialidad de los jueces. Nada impi- 
de que el poder legislativo señale las reglas que garanticen la independencia de 
los agentes encargados de hacer justicia. Esta independencia puede obtenerse 
por medio de la inamovilidad ( 1 ). En vano se citará la célebre división triparti- 
ta de los poderes dada por Moutesquieu : los poderes legislativo, ejecutivo yjudi- 

loe pueblos monárquicos, como principio de derecho positivo así como vemos que en algunos Estados 
«pesar de proclamarse la independencia del poder legislativo, el Monarca viene a ser, en el heoho, el úni- 
co legislador. Durante el imperio francés Napoleón HI era el único que tenia la iniciativa de las layes 
y si estas eran alteradas por el cuerpo legislativo tenia aun el derecho de veto ; como no hay ley Bin ini- 
ciativa, el resultado verdaderamente práctico, era el de convertir al cuerpo legislativo en razonador so- 
bre la oportunidad ó conveniencia del proyecto. Es decir, no podía hacer leyes sino dar ese carácter á 
los proyectos del ejecutivo. Un cuerpo legislativo sin iniciativa y cuya independencia consiste única- 
mente en aceptar 6 no aceptar, no es independiente en el sentido genuino de la palabra. 

La fusión de los dos poderes, saliendo del terreno en que la colocaba el derecho positivo de algunos 
pueblos, no puede ser sostenible en principio de un modo victorioso y así vemos que el mismo publicista 
de indisputable reputación y oienoia á quien en este punto refutamos, reconoce la necesidad de conciliar 
su doctrina con la naturaleza del poder judicial y cree necesaria la independencia de los agentes encar- 
gados de administrar la justicia. Si esa independencia debe existir en cuanto á los agentes y si ningu- 
no de los otros dos poderes públioos puede mezclarse en los juioios, ni modificar ó revocar las sentencias 
es claro que donde hay independencia en el agente y absoluta libertad de acción limitada solo por los 
preceptos de la ley, hay independencia de poder. 

Oigamos sobre este punto á Belime : " £1 artíoulo 48 de la Carta dice " Toda justicia emana del 
Jíey. " De este principio deducen muchas personas que el poder judicial no existe, que no es sino una 
rama del poder ejecutivo pero que no ejerce autoridad propia en el Estado. Lo contrarío resulta, sin 
embargo, de la naturaleza de las cosas ; y aun cuando lo hubiera prescrito formalmente, no hubiera po- 
dido hacer que lo que es deje de ser. £1 poder judicial no se confunde ni con el poder legislativo ni 
con el poder ejecutivo ; pero intermediario necesario entre ellos, interpreta la ley dada por el uno para 
hacerla ejecutar por el otro. JBí tan libre y tan independiente como ellos, en su esfera. 

i Qué" cosa es un poder en la sociedad ? Lo que puede poner en acción la fuerza pública por moóio 
de un acto de voluntad propia. Este privilegio pertenece al poder legislativo y al ejecutivo y lo poses 
también el judicial. 

Si, en nuestro estado social, el soberano pudiera, como entre Iob romanos 6 como bajo el régimen 
de la feudalidad, hacer justicia en persona, delegar esa misión en oiertas personas 6 retirarla cuando lo 
creyera conveniente, entonces se podría decir que el poder de juzgar residía en su persona como depen- 
dencia de la soberanía. Pero esa organización posible únicamente en los pequeños Estados, é imposi- 
ble de hecho en los grandes, adolecerla además del vicio profundo de hacer sospechosa la justicia por el 
hecho de ser dependiente. 

Hace largo tiempo que se ha garantizado la inamovilidad de los magistrados á fin de sustraerlos 
de toda influencia extraña y aun de sospechas injuriosas. El cuerpo judicial no parece depender del 
poder ejecutivo sino por el heoho de que los magistrados que administran justicia son nombrados por 
el rey y que á nombre de este se pronuncian los fallos. Pero de esos dos hechos, el primero no prueba 
que el cuerpo judicial sea una parte de la autoridad real, así como no puede decirse tal cosa de la cá- 
mara de los pares cuyoB miembros son también nombrados por el rey é inamovibles. En cuanto al se- 
gundo, se reduce á que los tribunales al. ordenar que los oficiales de la fuerza pública ejecuten sus sen- 
tencias no pueden hacerlo en su propio nombre sino en nombre del rey, de manera que no tienen, por 
decirlo así, sino una luz prestada. No es menos verdadero que estando obligados á usar de esa fórmula, 
tienen el dereoho de mandar á la fuerza pública á tal punto que el mismo rey no puede impedir la eje- 
cución de sus sentencias. No es tampoco menos verdadero que spesar de esa misma fórmula la admi- 
nistración de justicia les es á tal punto privativa que una sentencia dada por el mismo rey no t?Mrir, 
ningún valor. Estos hechos demuestran que en nuestra constitución el orden judicial posee un poder 
propio y perfectamente independiente. ( Filosofía del Derecho, 1. 1, p. 958 y sig. Véase la nota de la 
página 2 del Compendio de Derecho administrativo de Manuel A. Fuentes, edi. de 1865 y la p. 233 de la 
traducción del mismo del Compendio de Derecho político y Economía social, por Pbabikb - Fodíré, edi. 
de 1870. (N. delT.) 

( 1 ) Mr. de VaulabeHe no es de esta opinión. " La amovilidad de la magistratura, dice, no es sino 
una palabra vacía de sentido y que, de ningún modo, garantiza la independencia del juez. La amovili- 
dad no extingue, en efecto, en los magistrados ni la ambición ni el espíritu de intriga, ni el deseo ó la 
necesidad de un sueldo mas elevado ; ella es una garantía de independencia tan poco seria que, bajo el 
antiguo régimen como bajo todos los gobiernos que se han sucedido en Francia desde 1789, la magistra. 
tura es el cuerpo del Estado que se ha manifestado constantemente mas dócil y mas plegado á las pa- 
siones del poder, cualquiera que este fuese. " ( Historia de la» dos restauraciones, t. VI, p. 167 y 168 )• 
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cial. El autor del Espíritu de las leyes al hacer esa división tuvo mas bien en mi 
ra el interés de los justiciables que la rigurosa exactitud de los principios. E» 
cuanto á las constituciones que dan á la autoridad judicial el título y el carácter 
de un poder distinto, ellas la ligan casi siempre al poder ejecutivo por su origen 6, 
por su modo de institución ( 1 ). 

Misión del Poder legislativo* — Elemento de gobierno, el poder' legislativo es- 
tá encargado de hacer las leyes, cuando la constitución está ya establecida. Su 
autoridad es pues limitada por el poder constituyente. El cuerpo legislativo 
no debe tener, en principio, poder para atacar la ley fundamental cuya autori- 
dad es necesariamente superior puesto que el poder legislativo existe en virtud de 
la constitución. 

Toda ley inconciliable con el texto de la constitución, sería inconstitucional y 
como tal no obligatoria para el poder ejecutivo ; de allí resulta la utilidad general- 
mente reconocida de un cuerpo conservador independiente que preserve á la ley 
fundamental de los ataques que pretendieran inferirle el uno ó el otro poder. 

Eu fin, generalmente se d( erminan formas especiales de revisión para las. 
modificaciones posibles de la constitución. 

Carácter de las prescripción del legislador. — Las prescripciones del legis- 
lador tienen el carácter de la generalidad y de la permanencia. Sin embargo, pue- 
den no existir sino por un tiempo determinado, pudiendo ser renovadas periódi- 
camente ; pueden también ser subordinadas á una condición. 

1 Es conveniente que el poder legislativo se confie á nn individuo 6 á muchos t 
— El poder legislativo no ha sido nunca confiado sino á las asambleas de legislado- 
res ; y si la historia nos cita el ejemplo de algunos sabios que han dictado leyes á 
las repúblicas antiguas, la misión de esos filósofos legisladores ha consistido mas 
bien en arreglar en un cuerpo la constitución de un país que en declarar sucesi- 
vamente las le jes según las necesidades del momento. Por otra parte, los miem- 

( 1 ) Véase en este sentido á Foucabt, articulo en la Revista de Legislación y Jurisprudencia ( Agos- 
to de 1845) ; Merlin, Repertorio, V. Poder judicial ; Dupin, el mayor, Requisitorios, IV, p. 439. La 
cuestión se encuentra tratada con extensión en las anotaciones á Vattel, por Pradier - Fodéré, edi. 1863, 
1. 1, p. 428 y sig. 

Es importante notar, á este respecto, que todas las constituciones políticas de las Repúblicas ame- 
ricanas españolas y la del Brasil han hecho del poder judicial un poder distinto. En la interesante obra 
sobre el Derecho Constitucional filosófico de Manuel A. Fuentes se ha sostenido que las cuestiones de 
derecho privado son absolutamente extrañas al gobierno encargado únicamente de procurar una buena 
y pronta administración de justicia. " El respeto debido á las personas y á las propiedades, dice el Dr~ 
Fuentes, exige que el poder ejecutivo no se mezcle en las controversias particulares, porque la ley, y no 
su voluntad, es la que declara lo justo y lo injusto. Si fuese el gobierno dispensador de la justicia sería 
también dueño absoluto de vidas y haciendas. El estado de las personas, los vínculos de familia, la su- 
cesión, los contratos, los testamentos, los delitos, en suma, tod*o las relaciones de 1* vida civil se trans- 
formarían, & cada paso, bajo el influjo de los mas leves accidentes de la política, en vez de tener el ca- 
rácter de firmeza y estabilidad que adquieren cuando descansan en los principios eternos del derecho. 
Aunque el poder ejecutivo y el judicial ejercen un ministerio que tiene alguna semejanza, en cuanto á 
que ambos proveen a la observancia de las leyes, difieren en la esencia, porque si el gobierno ejecuta las 
leyes de interés común, el juez aplica las relativas á los derechos privados. JSn efecto, ejecutar y aplicar 
las leyes son, si bien se repara, dos actos de muy distinta naturaleza. Lo primero significa un poder 
activo que se asocia al pensamiento del legislador, participa de su autoridad y añade á una voluntad 
otra voluntad y á una sanción otra sanción. Lo segundo manifiesta el oráculo de la justicia, el intér- 
prete del derecho, el magistrado que decide según su conciencia. " 

De este razonamiento en cuyo apoyo invoca el Dr. Fuentes la opinión de Colmeiro, concluye que la 
organización del poder judicial debe ser enteramente distinta de la del poder ejecutivo, puesto que uno 
y otro, por la naturaleza de sus fundones y por el modo de ejercerlas, forman poderes distintos é inde- 
pendientes. ( Edi. de 1873, p. 294 y sig. ) La consagración del poder judicial como poder indepen- 
diente se encuentra en las constituciones del Perú ( tít. XVII ), del Ecuador ( tít. VHI ), de los Estados 
Unidos de Colombia ( cap. VIII ), del Brasil ( tít. III, art. 10 y tít. VI ), de la República Argentina ( seo. 
III, cap. 1 y 2 ), del Uruguay ( art. 14 y seo. IX ), del Paraguay ( art. 1 y 4 ) y de Bolivia ( seo. XII, art. 
77á82). 
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bros de las asambleas representan mejor las diversas parcialidades de la nación ; 
ellos están en aptitud de conocer los votos del país ; están menos expuestos á de- 
jarse arrastrar á las usurpaciones del poder ( 1 ). Franklin decía, sin embargo, 
que era necesario desconfiar de las asambleas; porque cuando se reuue cierto nú- 
mero de individuos para aprovechar del conjunto de su sabiduría, se reúnen ine- 
vitablemente con esos hombres todos sus prejuicios, todas sus pasiones, todas 
bus falsas ideas, todos sus intereses locales y todo su egoísmo. 

I Debe confiarse el poder legislativo á numerosas asambleas T — Desde que se 
ha aceptado que el poder legislativo debe ser confiado de preferencia á las asam- 
bleas mas bien que á personalidades aisladas, la primera cuestión que se presen- 
ta es la de saber si las asambleas depositarías del poder de hacer las leyes, deben 
ser compuestas de un gran número de miembros. Conviene aquí citar otra vez á 
Mr. Laboulaye. " Siempre que se tenga una asamblea numerosa, esa asamblea 
será muchedumbre y aceptará un jefe sin discutir ... No podéis reunir á los hom- 
bres, sin reunir, por el mismo hecho, sus pasiones, sus debilidades, sus ideas mez- 
quinas. Si esos hombres son cinco ó seis cada uno hace su parte y resulta una oli- 
garquía que os gobierna ; pero si son en mayor número tenéis elementos conside- 
rables de discordia. Es necesario, pues, que la asamblea no sea ni muy poco ni 
mny numerosa." 

" Mientras mas numerosa es una asamblea, dice Haroilton, es mayor, como 
se sabe, el ascendieinte de la pasión sobre la razón. 

" Es evidente que mientras mas considerable es el número de representantes 
es mayor la proporción de los miembros que tienen poca instrucción y experien- 
cia. A esas partes débiles se dirije la elocuencia y la habilidad de algunos hom- 
bres y obran sobre ellos con toda su fuerza. En las repúblicas de la antigüedad, 
en que todo el pueblo se reunía en cuerpo, se veia ordinariamente á un solo ora-, 
dor, ó un hábil político gobernar con tanto imperio como si tuviese el cetro en la 
mano 

" Mientras mas numerosa sea una asamblea, participará mas de la debilidad 
de las reuniones populares. La ignorancia será engañada y la pasiou será escla- 
va del sofisma de la declamación ... 

" La experiencia universal nos ensena que, por el contrario, por interés de la 
salud pública, de la comunidad entre mandantes y mandatarios, del conocimien- 
to de los intereses particulares, es necesario, sin duda, cierto número de repre- 
sentantes; pero que, pasado el número, toda nueva adición obra justamente con 
tra el objeto apetecido. La forma, la apariencia del gobierno pueden hacerse mau 
democráticas, pero el espíritu que lo anima se hace mas oligárquico. La máqui- 

( 1 ) " Una nación puede delegar en una asamblea el poder de hacer una constitución, pero no pue- 
de delegar la soberanía popular que debe siempre conservar para sí. En vano se dirá que la voluntad 
de una asamblea es la voluntad nacional. Es teoría muy fácil decir que las asambleas son el pueblo ; 
pero en el hecho se compone de 400, 500 ú 800 personas. Ese no es el pueblo, son representantes suyos 
y como todos los hombres, esos representantes tienen pasiones é intereses particulares. Así esas asambleas 
principian por instalar el despotismo, porque no son responsables y porque un poder ilimitado sin res- 
ponsabilidad, es la definición de la tiranía ( Laboulaye, Historia de los Estados - Unidos, página 203 y 
204) (a). 

(a) Nosotros somos completamente de la opinión de Franklin y de Laboulaye y si no conociéramos 
mas que la historia de nuestras asambleas legislativas, nuestra convicción no sería menos profunda sobre 
la tendencia que los cuerpos legislativos tienen á usurpar con frecuencia las atribuciones de los demás 
poderes. 

Ni los adelantos de la ciencia, ni nuestras propias constituciones dadas por ellos mismos bastan á 
convencer á nuestros congresos de que no son ni pueden ser soberanos. Nuentra historia parí amontaría 
no escasea en leyes dadas contra la constitución, ni en ejemplos de que las cámaras hayan procedido 
hasta oomojuece8 de 1. a instancia, y la alta idea que de su poder tienen se traduce bien claro por el sis- 
tema de interpelaciones á los Ministros de Estado. ( N. del T. ) 
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na ha crecido pero los resortes que dirijen sus movimientos son menos numerosos 
y mas secretos. . . v 

i Conviene eraiar el poder legislativo * ana é a dos Cámaras!— La segunda 
cuestión es la de decidir si debe admitirse una ó dos cámaras. Esta cuestión ha 
sido vivamente discutida en teoría y resuelta de diversos modos en la prác- 
tica ( 1 ). 

Los partidarios de una sola cámara invocan las siguientes razones : la na- 
ción es una ; es necesario que sea una la representación. Una nación es como 
un hombre ; no tiene dos voluntades. Si se tiene dos cámaras, estarán ó no es* 
taran de acuerdo ; en el primer caso habrá superfetacion ; en el segundo habrá 
peligro. Dos asambleas estarán en incesaute controversia y tendrán la opinión 
en suspenso y resultará una completa inacción. 

Los publicistas que sostienen la existencia de dos cámaras piensan que ese 
es un medio de evitar la precipitación y prevenir los golpes del acaso. Ellos ven 
en dos asambleas una garautía de que la naciou uo marchará de un modo aven- 
turado. E) egoísmo legislativo se evitaría de ese modo. Discutiendo muchas 
veces la misma cuestión las dos cámaras educan al pueblo, porque es necesario 
que se repita continuamente al pueblo la misma cosa para que saque provecho de 
ella. La división en dos cámaras es, en fin, el único medio de hacer que los di- 
putados del pueblo respeten al pueblo. Ella es una condición esencial de la li- 
bertad de los ciudadanos y necesaria para la conservación de la soberanía popu- 
lar. 

" Una asamblea única es necesariamente un poder sin contrapeso, es decir, un 
despotismo de la peor especie, con todos los extravíos, todas las pasiones y todas 
Jas debilidades de ese mal gobierno. En la historia no hay ejemplo de asamblea 
única que no haya conducido al país á la revolución, á la anarquía y al despotis- 
mo, heredero ordinario de la anarquía. . . 

" La idea de que la representación de una nación debe ser simple, ha sido 
siempre predicada á las muchedumbres por las gentes que desean ser los únicos 
representantes de la nación. Augusto, el fundador del imperio, no dejó de reu- 
nir todos los poderes. Al fin de la República, todos los poderes estaban dividi- 
dos, los tribunos tenian en jaque á los cónsules, los pontífices tenían también al- 
guna autoridad. Augusto se hizo cónsul y pontífice y se dio el poder tribunicio 
que le permitía aprisionar á todos los que lo molestaban sin tener que responder 
de sus accciones ante nadie. 

" Es siu duda muy esencial, dice con razón Delolme, para asegurar la cons- 
titución de un Estado, limitar el poder ejecutivo, pero lo es mucho mas limitar el 
poder legislativo. Lo que aquel no hace sino paso á paso ( quiere decir, trastor- 
nar las leyes ) y por una serie mas ó menos larga de actos, este lo hace en un 
momento ; no teniendo las leyes, para existir, necesidad sino de su voluntad, 
puede aniquilarlas también por su voluntad. Para hacer, pues, estable la cons- 
titución de un Estado, es absolutamente necesario limitar el poder legislativo : 
pero si el poder ejecutivo, aunque único puede ser restringido ... el poder legis- 

(1 ) En 1789 fué rechazada, en Francia, la división del poder legislativo, por temor á la nobleza. 
Se presentía que si se oreaba dos cámaras era necesario componer la cámara alta de la nobleza y del 
clero. El tercer estado se oreia bastante inerte para poder desembarazarse de esos dos rivales. La di- 
visión rechazada por la Constituyente no fué tampoco admitida en la Convención. Los partidos creye- 
ron que valia mas apoderarse de la mayoría en la asamblea. 

En 1848 se quiso representar la revoluoion de 1789. Se quiso una asamblea única, porque hubo 
asamblea única de 1790 á 1793. 

No se ha querido ver que poniendo en presencia un poder ejecutivo y un poder legislativo no conte- 
nidos por nadie, puesto que estaban absolutamente separados, se les arrojaba uno sobre otro como dos 
locomotoras colocadas en la misma vía, una frente á la otra, declarando que, no chocarían. ( Labonlaye» 
Historia de los Estados - Unidos, p. 313 ). 
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lativo, por el contrario, para poder ser limitado, debe ser absolutamente dividi- 
do ; porque cualesquiera que sean las leyes que haga para limitarse él mismo, 
no serán jamás, con respecto á él, sino simples resoluciones. Los puntos de apo- 
yo de las barreras que quiera ponerse, sosteniéndose sobre él y en él, no son ta- 
les puntos de apoyo. En uua palabra, se encuentra para contener el poder le- 
gislativo, cuando es único, la misma imposibildad que Arquíinedes encontraba 
para mover la tierra. 

La división del poder ejecutivo introduce necesariamente oposiciones de he- 
cho, y aun violencias, entre las diversas partes y la que llega á reunir en sí á 
todas las demás se hace, en el acto, superior á las leyes. Pero la oposición que 
Be introduce ( y que para el bien de las cosas debe introducirse ) entre las diver- 
sas partes del cuerpo legislativo, no es jamás sino una oposición de principies y 
de intenciones. 

" Todo pasa en las regiones morales y la única guerra que se hace, es una 
guerra de voluntades ó de noluntades, de votos en favor ó en contra, de sí 6 de 
no (1)." 

Admitiendo la división en dos cámaras, queda aun por examinar diversas 
cuestiones. ¿ Habrá, por ejemplo, una cámara hereditaria, como en Inglaterra f 
4 Una asamblea nombrada por el poder ejecutivo, como en Francia, durante el 
gobierno imperial ? ¿ Una cámara alta elegida por el pueblo, como en Bélgica ? 
4 Las dos cámaras funcionarán durante el mismo tiempo? 4 Se exigirá para todas 
ó, á lo menos para una de eilas que los elegidos tengan cierta eda<f y cierta for- 
tuna ? ¿ Cuáles son las calidades de los electores y de los elegibles f 4 Cuál será 
la duración del mandato f 4 Cuál será el número de diputados f Según se re- 
suelvan estas cuestiones de un modo ó de otro, el gobierno se inclinará hacia la 
democracia ó hacia la demagogia. 

En el hecho, en los países cuya sociedad está dividida en clases que tienen 
diversos intereses, se admite generalmente dos cámaras una de las cuales está 
destinada á defender las prerogativas de la clase privilegiada. Así se encueutra 
en Inglaterra la cámara de los lores y la cámara de los comunes La existencia 
de dos cámaras es también motivada en las confederaciones ; una para represen- 
tar los intereses de la confederación entera, y la otra para proteger mas especial- 
mente los derechos de los Estados de la Union, considerados como potencias in- 
dependientes. Se puede citar, como ejemplo, la cámara y el Seuado de los Es- 
tados - Unidos de la América del Norte. Las constituciones de los Estados de la 
América latina han adoptado igualmente la coexistencia do /los cámaras. En el 
Brasil, la Asamblea General se compone de dos cámaras: la de diputados v la de 
senadores ó Seuado. El Senado se forma de miembros nombrados de por vida 
por elección provincial ( Art. 14 y 40 const. ). En Chile, el poder legislativo re- 
side en el congreso nacioual compuesto de dos cámaras : una de diputados y la 
otra de senadores ( Art. 13 ). Esta última está especialmente encargada de juz- 
gar á los funcionarios acusados por la cámara de diputados, de aprobar las pre- 
sentaciones de candidatos á las sillas arzobispales y episcopales y dar ó negar 
su consentimiento á los actos del gobierno en los casos eu que lo exige la consti- 
tución ( Art. 39 ). Encuéntrase también dos cámaras en la constitución de la 
Nación argentina ( Art. 36 á 66 ) ; En el Uruguay, ( Art. 16 ), Bolivia ( Art. 28 )j 
Ecuador, ( Art. 18 ) ; Venezuela, ( Art. 18 ) ; los Estados Unidos de Colombia, 
( Art. 37 ) y Perú ( Art. 44 ). La constitución del Paraguay, del 6 de Marzo de 
1844, no admite sino una cámara; " un congreso ó legislatura nacional de diputa- 
dos que representen á la República v ( Art. 1? ). El autor del Derecho constitucio- 
nal filosófico que he citado antes, da, pero sin aprobarlas, sin embargo, las explica- 

( 1 ) Constitución de Inglaterra , lib. II, cap. HI. 
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ciones siguientes sobre la dualidad de las cámaras eu las repúblicas de la Améri- 
ca española ó latina : " Bu los lugares donde no existen clases privilegiadas ni 
senados permanentes, compuestos de los mas elevados personajes, se da como 
razones, para la división del congreso en dos cámaras, la necesidad de que ejer- 
zan un contrapeso recíproco y se dé á la discusión mayor ensanche, haciendo pa- 
sar los proyectos de ley por dobles debates. Algunos publicistas establecen la di- 
ferencia de que los diputados representan á las provincias y los senadores á los 
departamentos. Esta razón nos parece de poco peso, porque los diputados y 
senadores son representantes del pueblo en general, muy especialmente cuando 
unos y otros proceden de la misma elección, duran el mismo tiempo y ejercen, 
poco mas ó menos, las mismas atribuciones. 

" Otros dicen que la cámara popular representa al partido innovador y tur- 
bulento, porque, en su mayor parte se compone de jóvenes cuya inexperiencia 
debe ser corregida por un cuerpo cuyos miembros sean mas ilustrados y provec- 
tos ( 1 ). " 

Parlamentos — Cámaras — Sesiones* — Recordemos que se da el nombre de 
parlamentos (2) ó de cámaras á las asambleas de legisladores, y que el tiempo 
durante el cual las cámaras están reunidas, en virtud del mismo decreto de con- 
vocatoria, se llama sesión ( 3 ). 

Misión del Poder Ejecutivo, — Expresada la voluntad nacioual por el poder 
legislativo, $1 poder ejecutivo tiene por misión obrar en nombre del cuerpo social, 
hacer ejecutar las leyes emanadas del legislador y adoptar las medidas conside- 
radas por la ley fundamental como medidas de acción. Pero el poder ejecutivo no 
está únicamente encargado de hacer cumplir las voluntades del poder legislativo. 
Se ha dicho ya que este poder debe también aplicar á las controversias que divi- 
den á los particulares, las leyes hechas por el poder legislativo. El se compone 
pues de dos elementos : el poder administrativo y el poder judicial. 

El poder administrativo, 6 autoridad administrativa es esa porción del poder eje- 
cutivo encargado de asegurar la aplicación de las leyes de orden público. Su do- 
minio comprende las relaciones del poder ejecutivo con los gobernados. El poder 
judicial, 6 mejor dicho, la autoridad judicial es esa porción del poder ejecutivo que 
tiene entre sus atribuciones la aplicación de las leyes de orden puramente priva- 
do y de orden penal. Su dominio comprende las relaciones de los gobernados 
entre sí y, como consecuencia, la represión de las infracciones á las leyes que arre- 
glan esas relaciones. 

1 Debe confiarse el poder ejecutivo á un solo individuo ó á muchos T — La cues- 
tión de saber si la dirección suprema del poder ejecutivo debe ser confiada & uno 
solo ó á muchos individuos ha sido resuelta por la historia en diversos sentidos. 
La teoría admite generalmente que el poder ejecutor debe estar siempre en manos 
de uno solo porque la expedición de los asuntos se hace mas lenta á medida que 
son mas numerosos los que se encargan de ella. Un cuerpo moral no puede, eu 
efecto, obrar sin reunirse y cuando se trata de ejecución, á fuerza de de- 
liberar se pierde frecuentemente el fruto de la deliberación, y se deja esca- 
par la ocasión. Leus asambleas, por otra parte, son admirables para establecer 
los principios, pero en materia de acción están muy sugetas á dilaciones y no 
prestan bastante flanco para que se haga efectiva su responsabilidad. " Para 

(1) Derecho Constitucional filosófico por Manubl A. Fubntxb, edi. 1873, p. 182 y sig. 

(2) La representación y el impuesto marchan juntos. ... £1 parlamento en Inglaterra, como el 
tercer -estado en Francia, salió del voto del impuesto ; porque el Bey, según las ideas feudales, no tenia 
derecho para tomar á los hombres su dinero sin su consentimiento, y era necesario convocar á esos 
hombreB libres para hacerles votar el impuesto. Tal es el origen de los parlamentos en toda la Europa 
feudal. ( Laboulaye, Historia de los Estados - Unidos ). 

(3) O legislatura. 
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gobernar, dice M. Laboulaye, es necesario una voluntad constante y visible ; es 
preciso que la nación sepa lo que quiere el jefe del Estado y que se esté seguro de 
que querrá mañana lo que quiere hoy. Suponiendo que los poderes de una asam- 
blea se encuentren en manos de una comisión de tres ó cuatro miembros ¿ en dón- 
de se podrán encontrar la voluntad y la responsabilidad ? Una asamblea es siem- 
pre un poder anónimo. Una comisión cambia de boy á mañana... Toda asamblea 
es impotente como poder ejecutivo ; las asambleas son excelentes como consejo j 
pero para la acción es necesaria la unidad ( I ). Delolme añade esta verdad de 
observación : u que el efecto de la división del poder ejecutivo es, ó el estableci- 
miento mas ó menos pronto del derecho del mas fuerte, ó una guerra continua ( 2 ). 
Las diversas combinaciones, los diferentes sistemas de delegación de la sobe- 
ranía adoptados por los pueblos para el ejercicio del poder ejecutivo, constituyen 
las formas múltiples y variadas de gobiernos que se encuentran en la historia de 
las naciones civilizadas 

( 1 ) Historia de los Estados - Unidos, p. 145. 

(2) Constitución de Inglaterra, lib. II, oap. III. 
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División general de las formas de gobierno. — Formas simples. — Formas mixtas. — Formas simples :- 
Gobierno democrático 6 republicano. — Gobierno oligárquico. — Gobierno monárquico. — Formas 
mixtas de gobierno. — Noción de gobierno constitucional 6 representativo. — Inconvenientes del 
gobierno constitucional ó representativo. — Cuestiones ordinariamente tratadas á propósito del go- 
bierno constitucional ó representativo. — Cuestiones relativas á la organización de la representación 
nacional. — ¿ Cuál será el principio de la representación ? — Gratuidad del mandato legislativo. 
— Duración del mandato legislativo. — Disolución de la cámara de representantes por el poder eje- 
cutivo. — El Derecho electoral. — El sufragio universal. — Condiciones de elegibilidad. — La mejor 
forma de gobierno. 

División general de las formas de gobierno* — Las formas de gobierno son 
simples ó mistas. 

Formas Simples* — Hay tres formas simples de gobierno, que sirven de tipo á 
todas las demás: el gobierno democrático ó republicano, el oligárquico y el monárqui- 
co. La antigüedad está de acuerdo repecto á esta división. Aristóteles declara en 
su Política que u necesariamente la autoridad suprema debe estar en manos de uno 
solo, ó de muchos, ó de la multitud ( 1 )." " Tratemos de no ofender á nadie dice, 
Séneca. Unas veces debemos temer al pueblo ; otras, si la forma de gobierno quie- 
re que la mayoría de los negocios se trate en el senado, á los hombres de influencia ; 
otras por fin á un solo personaje investido de los poderes del pueblo y que tiene 
poder sobre él ( 2 ). " " Si se quiere expresar cuantas especies de gobierno hay, 
dice Quintiliano, se conocen tres : el popular, el oligárquico y el monárquico ( 3 )/ 
14 En todas las naciones, dice, en fin, Tácito, en todas las ciudades, el pueblo, los 
grandes, ó uno solo son los que gobiernan ( 4). * 

Cada una de estas tres formas simples tiene su exceso hacia el cual se incliua 
abusando de su naturaleza. El gobierno democrático tiende á la anarquía, el oli- 
gárquico á la aristocracia, el monárquico al despotismo. La prudencia política 
consiste en prevenir estos abusos en los Estados en que se halla establecido una 
de esas formas, oponiendo diques á la tendencia natural del gobierno ( 5 ). 

(1) Lib. III, cap. V, traducción de Thurot, edi. Fermin Didot, 1824, p. IV 4. 

(2) Cartas á Lucilio, carta XIV, traducción de J. Baillard, edi. Hachette, t. II, p. 30. 

(3) Institución oratoria, lib. V, cap. XI, traducción de OuiziUe, edi. Garnier hermanos, t. II, p. 46. 

(4) Anales, lib. IV, cap. XXXIII, traducción de Burnouf, edi. Hachette, p. 155. 

(5) Vénse la nota de Pradier - Fodéré sobre El Derecho de gentes de Vattel, lib. I, cap. I, edi. Gui- 
Harmin, 1863, 1. 1, p. 117. 
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ForBftS nixtas. — Las formas mixtas pueden variar infinitamente ; sería pre- 
ciso escribir la historia de todos los pueblos para enumerar las formas tan distin- 
tas de constituciones mixtas que han estado en vigor desde el principio del mun- 
do. En efecto, casi todas las sociedades han modificado mas ó menos la forma 
de gobierno que habían elegido 5 no hay, tal vez, ninguna en la que se encuentre 
exactamente las mismas leyes políticas. u Las leyes, dice por otra parte Moutes- 
quieu, deben ser tan adecuadas al pueblo para que son hechas, que es una grande 
casualidad que las de una nación puedan convenir á otra ( 1 )." 

Gobierno democrático é republicano. — Bl gobierno democrático ó republicano 
«s aquel en que el pueblo ejerce directamente y por sí mismo su sobernía( 2 ); 
es decir, que es aquel en que la nación queda investida de la manifestación de su 
voluntad que proclama y que formula ella misma en las leyes, nombrando también 
ella misma los auxiliares de que necesita para hacer ejecutar sus órdenes de la 
misma manera, en una palabra, que un rey ó uu senado, en un gobierno monár- 
quico 6 oligárquico ( 3 ). Bs la forma mas legítima de gobierno, porque es la 
consecuencia mas inmediata, mas racional del principio de la soberanía de las so- 
ciedades ; es la de mas difícil aplicación y la mas rara, porque siendo la mas per- 
fecta, no conviene sino á los pueblos mas ilustrados y mas virtuosos. La historia» 
no presenta ningún ejemplo de una nación que se haya dado una constitución pu- 
ramente republicana. ¿ Qué es, en efecto, el areópago de Atenas ; qué el senado, 
los reyes, los éforos de Lacedemonia ; los cosmos en Greta ; los senadores, los cón- 
sules, los dictadores en Roma, sino instituciones pnrameute oligárquicas y mo- 
nárquicas, combinadas con otras instituciones democráticas? ¿Qué son, en nuestros 
dias, las pretendidas repúblicas de América, sino gobiernos casi enteramente oli- 
gárquicos representativos ( 4) ? Las ventajas de esta forma de gobierno son ha- 
cer al pueblo que la ha adoptado, dueño de sus actos y elevar todas las individua- 
lidades que lo componen al nivel de sus destinos. La nación que ejerce por sí 
niiswa su soberano poder no teme que los mandatarios abusen de él en su perjui- 
cio, traduzcan mal su voluutad, ó den leyes contrarías á sus necesidades. Pero 
se le vitupera el estar expuesta á los abusos del poder y á los cambios bruscos de 
voluntad, pues está en la naturaleza del pueblo el obrar por pasión. Adema*, 
no hay gobierno mas sujeto á las guerras civiles y á las agitaciones intestinas 
que el gobierno democrático, puesto que no hay ninguno que tienda tan seria y 
continuamente á cambiar de forma ( 5 ). En fin, el gobierno republicano tendien- 
do por el favoritismo, que es de esencia en las instituciones democráticas, y por la 
facilidad de los golpes de mano, á caer en poder de los mas astutos y de los teme- 
rarios, favorece las empresas de la tiranía, mientras que los ciudadanos, no vi- 
viendo sino eu la plaza pública, descuidan sus negocios domésticos y pierden el 
gusto y la costumbre del trabajo. La extensión del territorio, la cifra elevada de 
Jas poblaciones, la necesidad que tienen los iudividuos de aplicarse á trabajos que 
no les permiten el estar siempre reunidos, son obstáculos para el establecimiento 
de un gobierno puramente republicano ( 6 ). 

Gobierno oligárquico. — Se ha querido remediar los inconvenientes del go- 
bierno democrático con el gobierno oligárquico. Esta forma simple de gobierno 
confia á un pequeño número de individuos el ejercicio de la soberanía, en virtud 

(1) Espíritu de las Leyes, lib. I, cap. m. 

(2) Hotoil, Constitución social, edi. 1848, p, 249. 

(8) MoNTBflQUiRU, Espíritu de las Leyes, lib. I, oap. III. 
(4) Houzu., Lib. cit. % p. 250. 

(6) J. J. Rousseau, Contrato social, lib. III, oap. IV. 

(6) Según la constitución federal de 12 de Setiembre de 1848, la clasificación de los cantones sui- 
zos presentaba seis democracias llamadas poras ( Uri, Alto - ünterwalden, Bajo - UnUrwalden, Claris y 
loa dos Appenzell ) ; diez y ocho democracias mixtas ( SchwiiM, Zug, San - Cali, Lucerna, BdU - Ville, 
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de una delegación expresa ó tácita de la nación. Bs preciso no confundirla con la 
aristocracia, ó sistema en el que la autoridad es ejercida por las personas mas im- 
portantes de un Estado, sin participación del pueblo, y que Montesquieu ha carac- 
terizado de la manera siguiente : la mejor aristocracia es aquella en que la porción 
del pueblo, que no tiene parte en el poder, es tan pequeña y tan pobre, que la 
parte dominante no tiene interés en oprimirla ( 1 ). Así definida la aristocracia 
no es una lorina regular de gobierno. En la oligarquía, al contrario, la nación 
puedejsin esfuerzos, y sin reacción, gobernarse, por decirlo así, ella misma, por 
medio de mandatarios elegidos ordinariamente de entre los mas ilustrados. 

Si, en efecto, el gobierno republicano puro ó el gobierno de todos por todos, 
es, en la aplicación, una verdadera quimera ; si es materialmente imponible para 
una nación grande el redactar ella misma sus leyes y hacerlas ejecutar, por medio de 
una oligarquía representativa, por grande que sea un país, desde el momento que 
la nación que lo puebla tiene conciencia de su vida íntima, puede ó nombrar pe- 
riódicamente mandatarios para interpretar su voluntad y formularia en leyes, ó 
dejar, por un consentimiento tá< ito, á aquellos de sus miembros mas ilustrados el 
cuidado di dirijirla y de legislar, salvo el retirarles el poder, si abusasen de él en 
su provecho. Pero 4 estos man latarios, poseedores de la influencia que dan las 
luces unidas á la posición social, no formarán una casta separada que absorberá 
los honores y los beneficios sociales f ¿No se servirán del poder para oprimir á 
los demás ciudadanos Y ¿ Serán bastante desinteresados para no considerar sino 
el bien público, y nó se dividirán en rivalidades, causas de luchas iutestinas y 
de aniquilamiento para el Estado ? Tales son los peligros del gobierno oligárqui- 
co (2). 

Mar ten 8 distingue, entre las repúblicas aristocráticas ilimitadas ( cuando los 
poderes se encuentran reunidos en manos de una asamblea compuesta de miem- 
bros privilegiados, como antes en Vencía y en Genova); mixtas (cuando esta asam- 
blea se compone de miembros privilegiados y de otros); limitadas (cuando el ejer- 
cicio de ios poderes exige además el voto, el consentimiento ó la participación de 
otros representantes del pueblo ). En este último caso la aristocracia se aproxi- 
ma mas á la democracia ( 3 ). 

Gobierno monárquicOt — La monarquía es el gobierno en que una sola perso- 
na, llamada generalmente rey ó emperador, ejerce la soberanía en nombre y por 
delegación expresa ó tácita de la nación. De todos los sistemas gubernativos, es 
seguramente aquel cuyo mecanismo es mas sencillo, cuya acción es mas pronta y 
enérgica y el que conviene mejor á las naciones numerosas. He aquí porque ha 
sido adoptado por casi la totalidad de los pueblos. Esta forma de gobierno pro- 
duce una perfecta unidad de pensamiento y de acción que da una impulsión 
fuerte y continua á la máquina gubernativa, alejando las causas de luchas intes- 
tinas y de ambiciones populares. Pero alhaga mucho las pasiones para no inspi- 
rar algunas inquietudes, " las almas de los emperadores y de los zapateros son 
fundidas en el mismo molde (4)." Aunque un príncipe estuviese perfectamente ins- 
truido en las máximas de la buena política, ¿cómo suponer que, no estando obli 

Vale - Campagne, Zurich, Btita, Friburgo, Soleura, Schaffwe, Turgovia, Argovia, Tessino, Vaud, Va- 
lati, Ginebra y Neufchátel ) ; una democracia federativa ( cantón de los Gritones ). Véase la nota cita- 
da mas arriba, sobre El Derecho de Gentes de Vattel, edi. 1868, 1. 1, p. 120. 

Véase sobre las ventajas é inconvenientes de la forma republicana, los Elemento < de Derecho públi- 
co y de Economía política de P. Pradier - Fodéré, p. 54 y sig. 

( 1 ) MoNTBSQUiEU, Espíritu de las Leyes, lib. II, cap. IV. 

( 2 ) Houzel, Constitución social, edi. 1848, p. 259. 

(3) Compendio de Derecho de Gentes moderno de Europa, edi. Guillaumin, 1864, 1. 1, $ 27, p. 113. 
Vcase también las anotaciones al Derecho de Gentes de Vattel, por Pradier - Fodéré, edi. Guillaumin, 
1863, 1. 1, p. 118. 

(4) MoifTAiONK, Etuayos. 
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gado á dar cuenta á nadie de su conducta, tuviera durante toda su vida única- 
mente en vista ei bien general, y que lo prefiriera siempre á su provecho particu- 
lar! ¿La verdad, por otra parte, llegaría siempre hasta él, y no seria intercepta- 
da por cortesanos tan hábiles para disimular las verdaderas necesidades de la 
nación f " Los ríos corren á confundirse en el mar, ha dicho Montesquieu ; ins 
monarquías marchan á confundirse en ei despotismo." Los hebreos pedían 
un rey -á Samuel. He aquí como el profeta les trazó el programa de la monar- 
quía : "El rey que mandaré tomará á vuestros hijos y los pondrá sobre sns carros 
y eutre su gente de á caballo, y correrán delante de su carro. Los tomará tam- 
bién para labrar sus tierras, para su cosecha y para hacer sus instrumentos de 

guerra Tomará también á vuestras hijas para hacer de ellas perfumadoras, 

cocineras y panaderas. Tomará, además, vuestros campos, vuestras viñas y las 
tierras en que están vuestros buenos olivares, y los dará á sus servidores. . . . To- 
mará auu á vuestros domésticos y domésticas, la flor de vuestros jóvenes y de vues- 
tros asnos y los empleará en sus obras. Diezmará vuestros rebaños y vosotros seréis 
bus esclavos ( 1 ). " Ouaudo la autoridad monárquica es usurpada, el que la ejer- 
ce es un tirano, por moderado que sea; deja de serlo cuando la ratificación del 
pueblo ha legitimado el ejercicio de su poder. Déspota es el que se coloca sobre 
las leyes ; pero este exceso no es propio de tal ó cual forma de gobierno : el despo- 
tismo, es la monarquía convertida en utilidad del monarca, la oligarquía en utili- 
dad de los ricos, la democracia en provecho de los pobres. En ninguno de esto» 
tres casos el gobierno se ocupa de la utilidad común. Si el poder de uno solo se 
ejerce según la voluntad libre del jefe, la monarquía se llama absoluta ; si según 
oiertas reglas fundamentales, se llama moderada. 

Formas mixtas de gobierno*— Los inconvenientes inherentes á las diversas for- 
mas de gobierno simples no se ocultaron á la sagacidad de los pueblos y de los legis- 
ladores de la antigüedad ; así, casi todos se habían esforzado en hacerlas desapare- 
cer de sus leyes constitutivas, estableciendo esas formas de instituciones, diferentes 
unas de otras, tomando de cada una de ellas lo que tenían de bueno y de útil, cor- 
rigiendo, por decirlo así, las unas con las otras. u La perfección nace de la mez- 
cla, decia Aristóteles, y es una propiedad del medio, permitir el mirar los dos ex- 
tremos. * " Es preciso absolutamente, anadia Platón, que un gobierno partici[>e 
de todas las formas simples, si se quiere que reine la libertad, la sabiduría y la 
concordia. Los Persas y los Atenienses se han apartado del medio que les hu- 
biese procurado estas ventajas, llevando al exceso los unos los derechos de la monar- 
quía, y tos otros el amor de la libertad : este término medio ha sido conservado me- 
jor en Greta y en Lacedemonia ( 2 ). " Las sociedades de que la historia nos ha 
dejado recuerdo han modificado, pues, casi todas, mas ó menos, la forma de go- 
bierno que eligierau, y no hay tal vez una sola en la que se encuentren las mis- 
mas leyes políticas : lo que ha hecho decir á J. J. Rousseau : " que hablando con 
propiedad no hay gobierno simple ( 3 ). * M. Guizót ha dicho, sin embargo, en 
sus bellas lecciones sobre la Historia del gobierno representativo en Europa, que 
es un método superficial y falto, el que clasifica á los gobiernos según sus carac- 
teres exteriores : monarquía, gobierno de uno solo 5 aristocracia, gobíerho de mu- 
chos; democracia, soberanía del pueblo, gobierno de todos. " Esta clasificación, 
añade, que no se funda sino sobre un hecho especial, sobre cierta forma material 
del poder, no penetra en el fondo de las cuestiones, ó, por decir mejor, de la cues- 
tiou «uya solución decide de la naturaleza y de la tendencia de los gobiernos. La 
cuestión es la siguiente : ¿ Cuál es la fuente del poder soberano y cuál es su lí- 

(1) 6UCÜHL, lib. I de los Reyes, cap. VIII, versículos 11, 12 á 17. 

(2), De las Leyes, lib. m. 

(3) Contrato social, lib. III, eap. "VIL 
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mite? i De donde viene y adonde concluye ? En la respuesta de esta cuestión 
reside el principio de los gobiernos ( 1 ). v 

M. Guizot niega sin razou que la soberanía pertenezca á la nación. Esta ne- 
gación lo conduce á una clasificación de gobiernos que no dependen tanto de sus 
formas exteriores, cnanto de su misma esencia. Distingue dos especies : " los 
unos que, atribuyendo exclusivamente la soberanía de derecho á individuos, uno, 
muchos ó todos, fuudan el despotismo en principios aunque el hecho venga siem- 
pre á protestar mas 6 menos contra el principio, y que nunca la obediencia abso- 
luta por una parte, y el poder absoluto, por otra, hayan estado plenamente en vi- 
gor. Los otros están fundados sobre la verdad de que la soberanía de derecho 
no pertenece á nadie, porque el conocimiento pleno y continuo, la explicación fija 
é imperturbable de la justicia y de la razón no pertenecen á nuestra naturaleza 
imperfecta. " " El gobierno representativo descansa sobre esta verdad, añade M. 
Guizot. No atribuye la soberanía de derecho á nadie ( 2 ). n 

Noción del gobierno constitucional 6 representativo* —La monarquía consti- 
tucional es la forma mas notable de los gobiernos mixtos. Se llama así, sin du- 
da, porque los monarcas destinados á reinar según esta forma gubernativa, deben 
prestar previamente el juramento de gobernar, según las reglas establecidas en 
una constitución ordinariamente escrita. Pero la expresión constitucional es, eu 
realidad, impropia, porque toda nación está sometida á una constitución, cual- 
quieía que sea la forma de su gobierno. Se llama también á la monarquía cons- 
titucional monarquía representativa, porque el pueblo, bajo esta forma de gobierno, 
está representado de una manera mas particular y mas permanente. Pero la expre- 
sión repre entativa puede igualmente aplicarse á todas las formas de gobierno, 
pues, para ser legítimas, deben emanar todas de la nación y representarla. 

Podemos leer en la historia de los orígenes del gobierno representativo y de 
las instituciones políticas de Europa, desde la calda del imperio romano hasta el 
siglo XIV, escrita por M. Guizot, cual ha sido la marcha de las ideas en la edad 
media, bajo el punto de vista de la organización del poder. El ilustre escritor ha 
establecido que el gobierno representativo se ha cernido constantemente sobre la 
Europa desde la fuudaciou de los Estados modernos. " Buscándolo se ha igno- 
rado duraute mucho tiempo sus principios y desconocido su naturaleza; pero es- 
taba en el fondo de todas las necesidades generales, de todas las tendencias du- 
raderas de las sociedades europeas .... Tal ha sido, casi desde su nacimiento, la 
situación de las sociedades modernas que, en sus instituciones, en sus votos, en 
el curso de su historia, el gobierno representativo, apenas sospechado por el es- 
píritu, se deja entrever constantemente como el puerto, ya próximo, ya lejano, á 
que se esfuerzan por entrar, á pesar de las tempestades que los extravían ó los 
obstáculos que les cierra la entrada ( 3 ). " 

(1) Edi. Didier, 1855, 1. 1, p. 85 y 86. 

(2) Ibid. t p. 93. La antigüedad ha notado que había tres formas de gobierno : la monarquía, que 
es inerte, pero que degenera en tiranía ; la aristocracia, fuerte también, pero que aniquila á la mayoría 
y no piensa sino en sí ; en fin la democracia, móvil como el pueblo, fácil de arrastrar y de seducir, tan 
pronto adormeoida y servil, tan pronto violenta y tiránica, siempre pronta á aplastar á las minorías. 
Todos estos gobiernos poderosos, pero sin contrapeso y sin responsabilidad, son el despotismo por arri- 
ba y por abajo. La justicia no existe en ellos. Así, Tácito, después de Aristóteles y Cicerón, hace no- 
tar que el mejor de todos los gobiernos sería aquel que reuniese estas tres formas ; pero la antigüedad 
ha declarado siempre que esta era una cosa imposible, un sueño muy hermoso para poder realizarse. 
Los modernos han hecho un progreso sobre la antigüedad; han descubierto el sistema representativo* 
Con una representación, la aristocracia puede tener su lugar sin ser tiránica ; la democracia tiene el su* 
yo sin que el numero sea todo. Se puede asociar estas diferentes fuerzas para la felicidad común, y li- 
mitar mutuamente la monarquía, la aristocracia y la democracia, la que á su vez, tiene necesidad de 
ser moderada, para no arruinarse por sus propios exoesos. ( Laboulaye, Historia de los Estados - Uni~ 
dos, p. 278 y 279.) 

(3) Guizot, Lib. cit., 1. 1, p. 17 y sig. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO IX. — CONTINUACIÓN DEL DERECHO POLÍTICO, ETC. 147 

Dos acontecimientos considerables han fundado definitivamente en la Euro- 
pa moderna la forma mixta de los gobiernos, es decir la monarquía mezclada de de- 
mocracia : la revolución de 1€88 en Inglaterra, y la de 1789 en Francia. La De- 
claración de derechos, firmada en 1689 por Guillermo de Orange, sustituyó la mo- 
narquía consentida á la monarquía de derecho divino, ¡«seguró la convocatoria 
periódica de los parlamentos, reconoció á las cámaras el derecho de votar el im- 
puesto ; á los ciudadanos, el derecho de ser juzgados por el jur> y el derecho de 
hacer peticiones. Pero, exclusivamente religiosa y política, la revolución iuglesa 
se limitó, en último resultado, á renovar las antiguas garantías suprimidas por 
los Tudores y los Estuardos. Salida de una asamblea ilustrada, y revolución 
esencialmente social, la grande emancipación de 1789 fué la explosión de las ideas 
liberales que, desde entonces, han producido en Europa un espíritu político 
nuevo. En algunos meses, el sistema monárquico fué modificado profundamente. 
£1 rey, representante hereditario de la nación, no tuvo ya su autoridad de Dios, 
Bino del pueblo. Por reacción contra el gobierno arbitrario, se depuso á la auto- 
ridad, y la asamblea se sustituyó al realismo, que hubiera debido únicamente tra- 
tado de moderas. No por eso deja de tener la gloria de haber fundado el gobier- 
no representativo, que permanecerá siendo, cualesquiera que sean sus modifica- 
ciones, el gobierno de las sociedades modernas ( 1 ). 

La monarquía constitucional ó representativa no es otra cosa que la aplicación 
y la fusión en un solo sistema, de los principiob democráticos, oligárquicos y mo 
nárquicos, en virtud de este pensamiento de Montesquieu, que " para que no se 
pueda abusar del poder, es necesario que, por disposición de las cosas, el poder 
contenga al poder. n 

Hé aquí como se ha llegado á esta forma sabia, adoptada por el derecho pú- 
blico de los pueblos modernos. 

Se ha partido de la idea inspirada por la experiencia de los siglos, que cuan- 
do el gobierno so encuentra todo entero entre las manos de una uuidad cualquiera, 
esta unidad, pndiendo hacer todo lo que quiere, es conducida pronto á hacer todo 
lo que puede; de manera que resulta de ello, infaliblemente, un despotismo sea de 
uno solo, sea de muchos, sea de todos, según que la unidad gubernativa sea rey, 
aristocracia ó pueblo. 

De allí vino el pensamiento de dividir el gobierno entre los diversos preten- 
dientes, de manera que contrabalanceándose todas estas partes unas á otras, no 
hubiese lugar á temer el desborde de ninguna de ellas. 

Dos cosas constituyen la soberanía : querer y obrar ; querer, es decir, decidir 
lo que es preciso hacer ; obrar, es decir, hacer ejecutar lo que se ha decidido. 

Se ha confiado el cuidado de querer y de decidir á la nación, porque la nación, 
el pueblo, es mas capaz que cualquier otro de conocer sus necesidades, de saber de 
una manera general, lo que le es útil y ventajoso. 

Pero si el pueblo puede comprender su interés, es incapaz, casi siempre, de 
apreciar los medios de aplicar sanamente su voluntad á los hechos particulares, y 
de traducirla en leyes. Para esto es preciso deliberar, discutir, elegir, cosa que una 
nación grande no puede hacer todos los dias. De allí, la necesidad para el pueblo 
de nombrar de su seno, entre sus miembros mas ilustrados y mas interesados, 
mandatarios encargados de formular su voluntad y de aplicarla á los hechos par- 
ticulares. 

En cuanto á la acción, á la ejecución de las deliberaciones tomadas, general- 
mente se está de acuerdo en encargar de ella á un solo individuo, al rey. La 
acción, en efecto, para ser pronta, fuerte y enérgica, requiere ser ejercida por una 
unidad. Así pues, al pueblo toca manifestar su voluntad ; á los representantes 

( 1 ) Dücoudray, Historia contemporánea, t. 1, p. 16, 17 y 73. 
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del pueblo, la misión de traducir esta voluutad eu leyes ; al poder real, el deber 
de hacerla ejecutar. 

Encontrándose así en presencia dos potencias gubernativas, el pueblo y sus 
representantes, por un lado ; y por otro, el poder real, era de temerse que se sus- 
citaran conflictos entre ellas. 

Para obviar este inconveniente, pareció racional establecer un tercer poder, 
poder ponderador, que, investido también de parte del ejercicio de la soberanía, 
tuviese por misión conservar el equilibrio entre los otros dos, y conciliarios en ca- 
so de discordia. Se confió este cuidado á la aristocracia, que parecia hallarse en 
la situación mas favorable para establecer ese contra-peso ; porque, ocupando el 
medio entre el pueblo y el príncipe, se vé entre el pueblo, cuando considera el po- 
der real, y se siente intimamente ligado á este, cuando considera al pueblo. 

Tero no bastaba haber establecido esas tres individua lides distintas y sepa- 
radas ; era necesario aun unirlas entre sí por un vínculo común, de manera que 
obraran de consuno para obtener un fin único, el bien de la nación. Para llegar 
á este resultado, se creyó indispensable que estas tres potencias gubernativas uo 
pudieran obrar de un modo contrario uuas á las otras, y con tal # propósito se les 
dieron los meílios de vigilarse y contenerse recíprocanente. Todas fueron, pues, 
admitidas á tomar igual parte en deliberaciones, que no pudieron tener fuerza de 
ley sino por su común consentimiento, y el rey tuvo ministros responsables, es- 
cogidos del seno de la mayoría de las dos cámaras; ministros encargados, bajo su 
responsabilidad personal, de cubrir el poder real y de dirijir su acción conforme 
á la voluntad nacional libremente manifestada. 

Tales son, pues, los principios fundamentales del sistema gubernativo llama- 
do de un modo inexacto constitucional: al pueblo, la voluntad y el nombramiento 
de los representantes encargados de interpretar y de formular esa voluutad, jun- 
to con un senado ó una cámara de pares y el poder real ; al poder real, la acción 
ó la ejecución de las deliberaciones tomadas, bajo la vigilancia y la responsabilidad 
de ministros escogidos por él, del seno de la mayoría de ambas cámaras. 

Puede resumirse en algunos principios las reglas del gobierno llamado cons- 
tititciofial ó representativo : 

El poder ejecutivo está en manos de un rey. 
El rey nombra y destituye á los ministros. 

La sanción real es necesaria para que las resoluciones de las asambleas re- 
presentativas tengan fuerza de ley. 

El rey puede aplazar las asambleas representativas y disolver aquella de 
esas asambleas que es elegida por el pueblo. 
La persona del rey es inviolable y sagrada. 

Los ministros son depositarios del poder ejecutiva. Proponeu las leyes en 
su nombre, en el seno de las asambleas representativas, iunto con los demás miem- 
bros de esas asambleas. Son responsables. 

El poder representativo reside *mi dos cámaras. La primera cámara es nom- 
brada por el rey, la segunda elegida por el pueblo. 

Ambas cámaras tienen la iniciativa de las leyes junto con el poder ejecutivo. 
Las leyes propuestas en las cámaras son discutidas publicamente. 
Los ministros pueden ser miembros de las asambleas representativas, y los 
miembros deesas asambleas pueden ser nombrados ministros. 

Inconvenientes del gobierno llamado constitucional 6 representativo. — Los 

inconvenientes del gobierno llamado constitucional ó representativo, son que este 
sistema gubernativo es demasiado complicado y que viola uno de los principios 
sociales mas sagrados : la unidad y la individualidad de la soberauía. Considé- 
rase como muy difícil que haya siempre un acuerdo perfecto entre tres individua- 
lidades distintas, cuya voluntad es igualmente fuerte y absoluta, y que, teniendo 
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intereses distintos, deben imprimir al gobierno, fuerzas contrarias. La nación go- 
bernada coustitucionalmente, se dice, no es ya una ; encierra varios Estados que 
sinceramente trabajan por destruirse unos á otros, causa de enervamiento, y por 
corromperse, causa de desmoralización. Pues bien, no hay Estado feliz por sí 
mismo, si no está constituido sobre las bases de la honradez. 

Cuestiones ordinariamente tratadas á propósito del gobierno constitucional 6 
representativo* — Las cuestiones fundamentales del gobierno representativo pare- 
sen ser las siguieutes: 

4 Cuáles deben ser las relaciones del poder ejecutivo y del poder legislativo f 
4 Deben estos dos poderes estar absolutamente separados, ó deben ejercer uno so- 
bre otro, aun para las fuuciones que respectivamente les incumben, cierta acción 
y cierta vigilancia? 

4 Conviene, por consiguiente, atribuir al poder ejecutivo el derecho de san- 
ción absoluto ó suspensivo, el derecho de disolver la asamblea electiva f ¿ Conviene 
conceder al poder legislativo el derecho de influir directa ó indirectamente en la 
elección de los ministros ; y pueden estos últimos ser simultáneamente agentes 
del poder ejecutivo y miembros del poder legislativo ? 

4 En qué consiste la responsabilidad de los ministros, y por quién deben ser 
acusados y juzgados ? 

I Cuál es la naturaleza y cuáles los límites del derecho de elegir y del de ser 
elegido ? 

4 Cuáles son las libertades individuales de que ninguna constitución y ningún 
gobierno pueden privar legítimamente á los ciudadanos Y 

4 Es principalmente una de esas libertades, la de publicar su pensamiento por 
medio de la imprenta f 

¿ A cuál de los dos poderes, en caso de Sobreveuir entre ellos un prolongado 
disentimiento, perteuecerá la última decisión f 

Estas cuestiones han sido resueltas de diverso modo por las leyes políticas de 
las diferentes naciones contemporáneas. 

Cuestiones relativas á la organización de la representación nacional. — La 
organización de la representación nacional ha dado lugar particularmente á nume- 
rosísimos sistemas. Si los publicistas y los hombres de Estado se han hallado gene- 
ralmente de acuerdo sobre la verdad de que no hay libertad real para un país y 
garantía sólida para la propiedad, sino en tauto que una cámara uombrada por el 
pueblo y responsable ante él, tenga en su mano la bolsa y la espada, y sea el ar- 
bitro en las cuestiones de finanzas y de guerra, se han dividido en opiniones re- 
lativamente á la cuestión de saber cuál será el principio de la representación ; si 
los diputados representarán al territorio, la población ó la riqueza ; si deberán 
ser retribuidos ; cuál será la duración del mandato legislativo ; si conviene que 
el jefe del poder ejecutivo pueda disolver la cámara de los representantes. 

i Cuál será el principio de la representación I — En general se ha rechazado 
la representación dada exclusivamente al territorio, porque se ha reconocido que 
dar representantes al ten i torio, haciendo abstracción de la riqueza y de la pobla- 
ción, seria ha<*<er representar á las piedras y á la tierra. Se han buscado, paos, 
combinaciones diversas que reúnan la triple representación del suelo, de la po- 
blación y de la fortuna. 

No retribución del mandato legislativo. — Los partidarios de conceder retri- 
buciones á los representantes han alegado, entre otros argumeutos, que nadie de- 
be servir á su país por favor ; y han hecho valer la razón de que la no retribución 
del mandato podría alejar de la representación nacional á candidatos de talento, 
pero sin fortuna. Se les ha objetado con la consideración de que es triste poder 
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sospechar del desinterés de los mandatarios del pueblo, y que retribuir á los di- 
putados es apocarlos ( 1 ). 

Duración del mandato legislativo. — En cuanto á la duración del mandato de 
los representantes, no se puede determinar teóricamente cuál es la duración 
mas conveniente para una legislatura. Es necesario buscar un término medio 
racional. Si se nombra un diputado para un dia, no será un mandatario; si se le 
nombra para diez ó quince años, se hará tan extraño para los electores, que la 
asamblea naturalmente se convertirá eu una oligarquía. El Parlamento se hará 
dueño del país. Por otra parte, con elecciones muy frecuentes, se llega á resulta- 
dos políticos funestos. Las personas pacíficas se cansan de esas elecciones per- 
petuas y se vuelven indiferentes ; y además, como en cada elección es fácil apode- 
rarse de la influencia y del poder, los corredores de elecciones se ocupan incesan- 
temente de mantener despierta la opinión y sostienen en el país una fiebre continua. 

Hay, pues, entre una duración muy corta y otra muy larga de las legislaturas, 
un término medio que es necesario escoger, y que asegura á los diputados condi- 
ciones de independencia, conservando una responsabilidad suficiente ; es necesa- 
rio que tengan una grande litx :tad de acción, y que estén, sin embargo, bajo la 
mano de la nación. Es necea; rio, pues, que una legislatura funcione durante 
cierto tiempo bastante largo pr -a que los diputados gocen de una independencia 
racional, y durante un tiempo oastante corto, para que el representante no se 
separe nunca del país. 

Disolución de la cámara do los representantes por el poder ejecutivo. — El 

sistema de la disolución posible de la cámara por el poder ejecutivo, es el mas 
verdadero y el mas franco Permite, siempre que nace una dificultad entre los 
poderes, recurrir al pueblo para que decida la cuestión. " Guando no se puede 
disolver la cámara, dice M. Laboulaye, ó hacerla ceder, no se tiene mas recurso 
que hacer un llamamiento al pueblo, lo que se llama una revolución . . . ; mien- 
tras que la disolución de las asambleas, suprime todo pretexto para un golpe de 
Estado ( 2 ), » 

El Derecho electoral. — La cuestión del derecho electoral es también muy agi- 
tada. 

No basta, en efecto, decir que los diputados serán nombrados por el pueblo; 
es necesario saber también lo que se entiende por el pueblo que puede elegir, 
porque, en ningún país, se entiende por esa palabra el conjunto de todos los habi- 
tantes. 

En los Estados mas democráticos, solo los hombres de mas de 21 años de 
edad son los que votan ; por consiguiente, el pueblo poético no se compone sino 
de los ciudadanos que han ligado á esa edad. 

Y desde¿luego ¿ es el derecho electoral un derecho natural, como la libertad ; 
ó es simplemente una función, es decir un mandato, y, por consiguiente, un poder 
que nada tiene de absoluto Y 

Si se adopta las ideas de Rousseau y de Mably, se debe ver en el derecho elec- 
toral nn derecho natural, absoluto, que el hombre ha puesto en sociedad con los de- 
mas. Unido cada ciudadano por una especie de contrato para constituir la socie- 
dad, cada uno,Jpor consiguiente, ha llevado consigo su derecho de ocuparse de 
los asuutos sociales. 

Esta teoría pertenece á la Francia. Si se acepta, al contrario, el punto de 
vista de los pueblos |de raza anglo-sajona, se debe considerar el derecho de ele» 
gir como una simple prerogativa política, arbitraria y contingente. Ni en In- 
glaterra, en efecto, ni en la América del Norte, se ha supuesto jamás que el derc- 

(1) Véase Vaülabelle, Historia de las dos Restauraciones, t. IV, p. 182 y sig. 

(2) Historia de los Estados • Unidos, p. 366 y 867. 
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cho electoral fuese un derecho natural j no se ha visto en él sino una función pú- 
blica que cada pueblo arregla á su voluntad, según el estado social del momento, 
y en las condiciones mas variables. Las consecuencias de esos diversos modos 
de ver son muy diferentes ; porque, si se considera e! electorado como un derecho^ 
es absolutamente necesario llegar á dar el derecho de votar, á los niños y á las 
mugeres; pero si se la considera como una función, se puede admitir muchas ex- 
clusiones: no se trata ya sino de una cuestión de conveniencia, de una institu- 
ción política arbitraria, que puede ensancharse ó reducirse según ios tiempos, 
los países y los hombres. 

El sufragio universal* — Tocamos aquí la cuestión tau debatida del sufragio 
universal, es decir, del derecho de votar atribuido á todos los nacionales de un 
país 

La razón alegada para justificar el sufragio universal, es que los ciudadanos 
toman parte en las cargas de la sociedad ; que el gobierno se instituye para ha- 
cer una distribución igual de esas cargas ; que cada uno tiene el derecho de de- 
fender su propiedad, su libertad, y que no puede defenderlas mejor que por su 
voto ; que, teniendo cada uno su parte en la vida social, debe tomar parte en el 
gobierno ( 1 ). 

Pero, siendo así, los niños y las mugeres deberían tener el derecho de votar ; 
y, sin embargo, las legislaciones políticas están acordes en negarles ese derecho. 

Los niños no toman parte en el sufragio, porque no son susceptibles de po- 
seer una voluntad ilustrada. Diráse, en vano, que cuando un niño es propietario, 
tiene alguno que lo represente, y que el niño puede ser representado por su padre 
en el escrutinio electoral 

Pero ¿ se hará discutir el voto del padre, por su hijo, en el concejo de fami- 
lia f Y, por otra parte, 4 cómo admitir que el padre vote distintamente por el 
hijo J . . . 4 No será dos veces la voluntad del padre f 

En cuanto á la muger, si el derecho público de los pueblos modernos la ex- 
cluye de la participación en los derechos políticos, es para rendir homenage á las 
cualidades particulares que caracterizan al sexo femenino. En el seno de nues- 
tras sociedades iluminadas por el cristianismo, la muger es verdaderamente libre, 
pnede ser propietaria, se la reconoce capaz de poseer derechos, pero abrirle la 
carrera política sería desconocer su vocación en la familia y en la sociedad ( 2 ). 

La reivindicación de los derechos políticos en favor de las mugeres no es 
nueva en nuestro antiguo continente. 

Hippel, el amigo de Kant, es el primero que en los tiempos modernos ha sos- 
tenido la igual aptitud del hombre y de la muger, para todas las funciones huma- 
nas, en su libro sobre el Mejoramiento civil de las mugeres ( 1792 ), y en sus Frag- 
mentos sobre la educación femenúia ( 1801 ). Estas dos obras encierran una elo- 
cuente defensa en favor de la igualdad absoluta. Sostuvo la misma tesis Hugo, 
en su Tratado sobre el derecho natural ( 1798 y 1820 ). Después han vuelto á sos- 
tenerla cierto número de enfermisas inteligencias que están á la pezca de las ex- 
centricidades del pensamiento y de todas las ocasiones para trastornar las reglas 
sociales consagradas por la naturaleza y el buen sentido. 

Parece, por otra parte, que la obra de la emancipación política de la muger 
cuenta mas de un prosélito en América y en Europa. Este excito no puede sor- 
prender, porque el espíritu humano siempre se inclina á abrazar la causa de la 
paradoja. En Inglaterra, el célebre Stuart Mili ha puesto su nombre en esta 
empresa, y recientemente M. Bright ha presentado á la cámara de los comunes 

( 1 ) Laboulatb, Lib. cit. p. 322. 

( 2 ) He tratado esta cuestión en un artículo publicado en el diario La France, del 2 de Junio de 
1868. M. Stuart Mili ha expuesto en su obra sobre el gobierno representativo argumentos en favor de 
la participación de la muger en los derechos políticos. 
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una petición de Birmiogham, solicitan loja extensión del sufragio á las mugeres 
propietarias y contribuyentes. 

Ciertamente, nadie, en nuestra época, tendrá la ocurrencia de sostener que la 
muger sea moral y jurídicamente inferior al hombre. No estamos ya en los tiem- 
pos en que ciertos juristas trataban de justificar el poder del marido por una pre- 
tendida inferioridad intelectual de la muger, y en que se esforzaban los fisiólogos 
en demostrar que la muger no es otra cosa que el hombre detenido en su desar- 
rollo físico. La ciencia moderna, ilustrada por el cristianismo, ha juzgado defi- 
nitivamente esos errores, y proclamado que el hombre y la muger tienen las mis- 
mas ideas fundamentales ; pero ha demostrado, al mismo tiempo, que hay entre 
ambos sexos una notable diferencia en el modo de manifestación de esas facul- 
tades. 

Bl hombre, dice, con profunda sabiduría, el filósofo Ahrens, manifiesta sus 
pensamientos y sus sentimientos mas bien hacia el exterior, sobre las relaciones 
que lo unen al mundo- y á la humanidad, mientras que la muger concentra mas 
bien sus afecciones y sus peusa lientos en la intimidad de la vida.' En el hombre 
hay un poder mayor de abstracción y de generalización, mas aptitud para las 
ciencias, una facultad de concepción mas extensa 5 en la muger predominan el 
sentimiento y la facultad de apreciar las relaciones particulares y personales. Si 
el hombre, por su actividad intelectual, es mas sabio, la muger, por su actividad 
afectiva ó simpática, es mas artista. Resulta de aquí que, comprendiendo mejor 
el mundo exterior, el hombre representa mas bien á la familia en sus relaciones 
externas, y que á la muger corresponde de un modo mas particular la gestión de 
los asuntos interiores ó domésticos. Las inteligencias ae buena fó reconocen que 
es necesario no reducir á ese estrecho círculo, la vida y el desarrollo de la muger. 
Dotada de la misma naturaleza que el hombre y de las mismas facultades funda- 
mentales, puede y debe interesarse en todo lo que es humano; pero la manera 
como toma parte en la vid* social está siempre determinada por la tendencia fe- 
menina hacia la individualización y hacia la intimidad, mientras que el hombre 
experimenta una tendencia contraría hacia la generalización y hacia la expansión. 

Bajo el punto de vista civil puede, pues, sosteuerse que la muger tiene dere- 
cho á la igualdad con los hombres ; se puede solicitar que no se la considere co- 
mo incapaz de contraer en la vida social, compromisos sobre objetos que ella pue- 
de conocer y apreciar, con frecuencia, mejor que el marido ; es también posible 
sostener una tesis mas radical aun y proclamar, en rigor, que la naturaleza del 
matrimonio no admite poder marital alguno y que la familia tiene dos jefes, uno 
que la representa al exterior, y otro que dirije la vida interior. Pero estender 
bajo el punto de vista político el principio de la igualdad, concebir ese principio 
de tal manera que todas las funciones, tanto privadas cuanto sociales, debieran 
dividirse igualmente entre el hombre y la mnger, es confundir evidentemente la 
naturaleza de ambos sexos, y tomar la utopía por la realidad ( l ). 

Un hecho digno de notarse, es que jamás ha existido principio absoluto rela- 
tivo al sufragio. En todos los países y en todos los tiempos, el sufragio ha varia- 
do infinitamente. Entre los griegos, Aristóteles nos ha dado una regla que parece 
ser la última palabra de la sabiduría antigua : y as que, con tal que la mayoría de 

( 1 ) Parece, sin embargo, que la emancipación de la mnger existe y ha existido siempre en Rusia, 
en donde, según la ley, el esposo y la esposa son dos personas civiles enteramente independientes. £1 
esposo no solo no puede de modo alguno disponer de los bienes muebles 6 inmuebles de su compañera, 
rno que esta última dinpone de ellos enteramente á su gusto y fuera de todo consentimiento de su 
marido. Mas aun, y como consecuencia de esas disposiciones, el derecho de la muger es, bajo el punto 
d vista de la política, el mismo que el del hombre ; así, toma parte, por poder, en las elecciones de los 
miembros de las instituciones provinciales nuevas (concejos genérale* rusos), randadas únicamente ea 
la propiedad raíz, que puede pertenecer tanto á una muger como á un hombre. 
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los ciudadanos tome parte en el gobierno, todo sistema electoral puede ser bue- 
no. Los romanos nos ofrecen tres sistemas : el sistema teocrático del voto en 
los comicios por curias ; el sistema político y económico del voto en los comicios 
por centuria*, instituido por Servio-Tullio ; el sistema del voto por tribus. Se- 
gún el primero de estos sistemas, es necesario tener parte en los mismo? sacrifi- 
cios para participar de los mismos derechos políticos ; conforme al segundo, el 
voto se ciñe al servicio militar y á los otros cargos públicos. Los que arriesgan 
mas tienen mas prerogativas y una parte de influencia mayores ; se concede aun 
una parte mas á la fortuna y á la edad. En el sistema del voto por tribus, todo 
los ciudadanos tomaban, es cierto, parte en la votación, pero los ciudadanos no 
estaban sino en muy pequeña minoría en el Estado. Yése, por esta corta reseña, 
que el mundo antiguo no nos presenta nada que pueda parecerse al sufragio uni- 
versal de nuestras épocas contemporáneas. 

Inútil seria interrogar sobre este' punto á la edad media, en la que reina el 
privilegio y la desigualdad. Entre los nobles ó entre los paisanos, en el interior 
de un orden privilegiado ó de una clase desdeñada, se encontraría indudable- 
mente algo de análogo al sufragio universal ; pero, en ninguna parte, se vería el 
conjunto de los ciudadanos llamados á votar simultáneamente para elegir una 
asamblea. 

Es necesario llegar á la revolución francesa para encontrar, en Europa, un 
voto general de la nación, algo que se parezca al sufragio universal. Y, sin em- 
bargo, aun durante la revolución, el sufragio no era directo : se le dividía en dos 
grados ; se nombraba ordinariamente un elector por cada cien habitantes ( 1 ). 

El sufragio universal directo, introducido con ciertas restricciones, en el de- 
recho público de la Francia, por el gobierno republicano de 1848, y conservado 
por la constitución de 1862, ha sido sucesivamente defendido y atacado de una 
manera ardiente y vigorosa. Desconfíase de su sinceridad, fundándose en la ig- 
norancia de las masas y en su tendencia á dejarse dirigir. Recuérdase, además, 
que el sufragio universal permitió á los partidos opuestos hacer las elecciones á 
que debió Robespierre su poder. 

Condiciones de elegibilidad* — Las condiciones que generalmente se exigen 
de los elegibles son : una edad que permita contar con la madurez del candidato; 
la calidad de ciudadano del país ; un vínculo con la región que debe representar ; 
como, por ejemplo, propiedades, ó un domicilio. Pero, ¿ se deberá exigir un cen- 
so ! Los partidarios de la negativa enseñan que es necesario no constituir un 
privilegio para la fortuna, con defcrinieuto del talento. Los defensores de la afir- 
mativa sostienen que no debe admitirse en la representación nacional sino á 
aquellos que tienen intereses que defender. M. lioger-üollard decía, quizás cpu 
razón : " Nada hay mas peligroso que un proletario elocuente." 

La mejor forma de gobierno. — Después de haber expuesto sucintamente las 
formas mas generales de gobierno adoptadas por las sociedades humanas, con- 
vendrá quizás plantear la siguiente cuestión: 4 cuál es la mejor forma de go- 
bierno t 

La mas apropiada á las necesidades de ios pueblos. Es necesario distinguir 
•qué nación es apta para vivir gobernada por reyes, qué otra por la aristocracia, 
cuál por la república, porque no hay duda de que el mejor gobierno es aquel bajo 
el cual los hombres se encuentran mejor para vivir felices. Existen, sin embargo, 
algunas reglas absolutas. Así, háse reconocido siempre que el mejor gobierno es 
el mas moderado, el que mas se aleja déla tiranía y de la licencia, y que solo son 
gobiernos justos y bien constituidos los que tienden al bien común. " Conocer 
los instintos cíe un pueblo y sus necesidades ; tener una idea justa de su genio y 

( 1 ) Véaee Laboulayb, Historia de los Estados Unidos, p. 320 y sig. 
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de la naturaleza del suelo que habita; apreciar de una manera exacta qué alian- 
zas es preciso que cultive y qué rivalidades es necesario combatir : ¿ no son esas 
las condiciones esenciales de toda política? (1)" En los limites de estos prin- 
cipios, toda forma de gobierno exige el respeto, y puede decirse que la democra- 
cia, la oligarquía y la monarquía son repúblicas, porque, bajo un gobierno que 
hace todo por el bien general, el interés público es el único móvil, y " la cosa 
pública es alguna cosa." " No hay constitución, dice M. Laboulaye, de que no 
pueda sacarse la libertad, cuando la ponen en obra personas de corazón que de- 
sean, ante todo, el bien público ( 62 )." Dios aprueba todas las formas de gobier- 
no que son conformes con la naturaleza, la justicia y la razón. 

Un noble desterrado ha trazado en estos términos el programa de un buen 
gobierno: 

" üix poder fundado en la heredibilidad monárquica, respetado en su principio 
y en su acción, sin debilidad y sin arbitrariedad. El gobierno representativo en 
su poderosa vitalidad ; los gastos públicos seriamente comprobados ; el imperio 
de las leyes ; el libre acceso de cada uno á los empleos y á los honores ; la liber- 
tad religiosa y las libertades civiles consagradas y fuera de todo ataque ; la ad- 
ministración interior desnuda de las trabas de una centralización excesiva ; la 
propiedad raiz hecha libre é independiente por la disminución de las cargas que 
sobre ella pesan ; la agricultura, el comercio y la industria constantemente alen- 
tados ; y, sobre todo esto, una gran cosa : la honradez, la honradez que es una 
obligaciou tanto en la vida pública cuanto en la privada ; la honradez que cons- 
tituye el valor moral de los Estados, como de los particulares ( 3 ). n 

Tai vez será importante publicar aquí, á propósito de la cuestión de los 
gobiernos, el estracto siguiente de un estudio publicado por mí, sobre Polibio, 
en la Revista del Derecho internacional y de Legislación comparada, 1? entrega, 
año 4.° 

El amigo de Scipion el Africauo no solamente era un ferviente adorador de 
la historia, sino que era también un político profundo. Las reflexiones y las ob- 
servaciones esparcidas en su Historia general sobre los problemas relativos al go- 
bierno de los Estados, son aun de palpitante actualidad para nosotros, á pesar de 
«sus dos mil años. 

Polibio formula en muchas ocasiones el axioma, tan comunmente repetido 
en nuestros dias, " que es preciso mirar la constitución de un Estado como la 
causa principal de ios buenos ó malos resultados en toda cosa ( 4 )» "De ella, 
añade, derivan, como de una fuente, las empresas y sus efectos ( 5 );" pero no cree 
que "de los buenos resultados ó de los reveses (6)" sea permitido " sacar conse- 
cuencias suficientes sobre las cualidades ó sobre los defectos de los hombres ó de 
los gobiernos ( 7 )." Reconoce que " los juicios que no se emiten sino en atención á 
la suerte de los combates, no sabrían ser mas decisivos para el vencedor que para 
el vencido ; que comunmente, las victorias mas ruidosas, á falta de saber apro- 
vechar de ellas, se han cambiado en terribles catástrofes, y qne, frecuentemente 
también, reveses abrumadores, desde luego, pero noblemente soportados, han 
llegado á ser la fuente de preciosas ventajas ( 8 )." Hé allí ciertameute, uu pen- 
samiento que debe dirigirse, desde la distancia de los siglos, derecho al corazón 

(1) Véase un artículo de M. Nourrisson, en la Colección de los trab. de la Ac. de c. tn.y^oL Año 
1867, n.° 1, p. 57. — Déla política deducida de las propias palabras de la Sagrada Escritura, por 
Bossuet. 

(2) Hist. de los EsU Un., p. 261. 

(3) Carta del señor Conde de Chambord al general de Saint-Priest. (Frosdorff, 9 dio. 1866 ). 
(4 y 5) Lib. VI, $ 59. 

(6) Lib. IH, $ 1. 
(7 y 8) Lib. ni, $ 4. 
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de la Francia contemporánea y cuya exactitud ha demostrado el Austria des- 
de 1866. 

A los ojos de Polibic el criterio del valor de una constitución, es el infortu- 
nio. " Cuando se quiere juzgar, dice, de la virtud ó de la perversidad de un 
hombre en particular, y estimarlo en su justo valor, no se consulta para eso sus 
momentos de tranquilidad ó de reposo, sino sus luchas contra la desgracia y su 
conducta en la prosperidad 5 porque, en efecto, la piedra de toque de una virtud 
acabada es soportar con valor y sin debilidad las vicisitudes de la fortuna. Lo 
mismo es cuando se trata de apreciar uua constitución ( 1 )," es decir el conjunto 
de las instituciones, ta manera de ser de un Estado. 

Polibio recomienda también evitar como fuente de errores y decepciones la 
comparación de las instituciones existentes de un pueblo, con tipos ideales. Hé 
aquí como juzga á los utopistas de todos los tiempos: " No seria justo hacer 
entrar en estas comparaciones la República de Platón, á pesar del panegírico que 
haceu de ella algunos filósofos. Así como excluimos de los combates gímnicos á 
los atletas y á los luchadores que no están ni inscritos ni preparados, así no po- 
demos admitir que venga esta República á disputar la preeminencia á las demás, 
antes de que la experiencia haya mostrado su verdadero valor. Establecer 
un paralelo entre esa República, tal como ha sido harta aquí en los libios, y la 
de Roma, de Lacedeiuonia ó de Cartago, seria cometer el mismo error que el ar- 
tista que fuera á tomar algunas estatuas para compararlas á hombres vivos, 
aunque, bajo el aspecto del arte, fuesen ellas admirables en todo sentido. La 
comparación de un objeto inanimado con seres que respiran, tendría que ser 
siempre defectuosa y fuera de lugar ( 2 )." Insistir sobre la oportunidad con- 
temporánea de esta observación, seria dudar de la sagacidad del lector. 

Las leyes y las costumbres, tales son, según Polibio, las bases de toda buena 
constitución. " Yo creo, dice, que uua República, cualquiera que sea, reposa en 
dos priucipios, con arreglo á los cuales se debe¿ escoger ó rechazar la naturaleza 
de su constitución : las leyes y las costumbres. Es preciso adoptar las que, ha- 
ciendo la vida de los ciudadanos en particular sana é inocente, hacen prevalecer, 
al mismo tiempo, en el Estado, la dulzura y la justicia, y huir de las que produ- 
cen el efecto contrario. Si, al ver en un pueblo costumbres y leyes que merecen 
elogios, afirmamos atrevidamente que los particulares y el gobierno son estima- 
bles, del mismo modo, cuando vemos en los particulares la avaricia y, en el Es- 
tado, la injusticia, es evidente que las leyes y las costumbres de los individuos y 
toda la constitución son despreciables (3). u Este noble llamamiento ala pu. 
reza de las costumbres trasporta nuestro pensamiento al programa de gobierno 
que uu augusto desterrado trazaba, en 1866, en Frosdorff. " Sobre todo, escri- 
bía el señor conde de Chain bord al general de Saint-Priest, sobre todo, una gran 
cosa : la honradez, la honradez que na es menos uua obligación en la vida públi- 
ca, que en la vida privada ; la honradez que forma el valor moral de los Estados, 
como de los particulares." 

De la corrupción de las costumbres al olvido de ios deberes del ciudadano, 
la transición es rápida. Polibio dá de ello sorprendentes ejemplos : el de la Beo- 
cia, entre otros, que había caido poco á poco en un estado tan triste, que, duran- 
te veinte y cinco años, poco mas ó menos, los tribunales cerrados, no dieron fallos 
ni en asuntos particulares, ni en asuntos públicos. Ciertos estratégicos hacían de 
los dineros públicos obsequios á los ciudadanos pobres ; este abuso habia habi- 
tuado á la multitud á guardar su amor y sus favores para esos jefes complacían- 

<l) Lib.;vi, $ 1, a. 
(3) Lib. VI, $47. 
(8) Lib. VL|$47. 
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tes, merced á los que evitaba todo castigo con respecto á sus delitos y á sus deu- 
das, y recibía además algo del tesoro. Cada día se tomaban nuevas medidas 
que, por el momento, parecían ser muy útiles sin duda para el populacho, pero 
que debían perder poco á poco al Estado. Un dia, los Beocios que, á pesar de 
la depravación de sus costumbres, se vanagloriaban de bravura, habían resuelto 
sitiar la ciudad de Megara y tentar un asalto. u Pero, dice Polibio, de repente 
un terror se apoderó de ellos ; al primer rumor de que Filopémenes llegaba con 
sus Acheos, dejaron sus escalas contra los muros, y huyeron precipitadamente á 
su país ( 9 )." 

No olvidemos mencionar también entre las bases de las instituciones sólidas, 
según el parecer de Polibio y de todos ios espíritus sensatos que han meditado, 
desde él hasta nuestros dias, sobre los destinos de lo» pueblos, la distribución 
" de las recompensas y de los castigos, sobre los que reposan los reinos y la Be- 
pública, ó para decirlo todo, la sociedad humana. Los que ignoran estas distin- 
ciones esenciales de penas y recompensas, ó que, conociéndolas, no hacen de ellas 
un buen uso, no podrían llevar á buen fin ninguna empresa. ¿ Y cómo podría ser 
de otro modo, si se estima tanto á los buenos como á los malos f ( 2 ) n Ya vere- 
mos mas adelante como aprecia Polibio los efectos de estos perdones políticos, de 
esas amnistias, juzgadas, en su tiempo, como muy oportunas, y que no son, en 
general, sino debilidades del poder. 

La observación de una justicia rigurosa y el respeto absoluto de las leyes son 
tanto mas necesarios en un pueblo, cuanto mas variable es el carácter de ese 
pueblo. Polibio considera esta movilidad como una fuente de desgracia para la 
nación. " Las constituciones de Atenas y de Tobas, dice, no merecen, á mi en- 
tender, un largo examen ; su desarrollo no fué racional, ni su brillo durable, ni 
sus modificaciones mesuradas y progresivas. Cuando estos pueblos se elevaban 
súbitamente al poder, por algún golpe de fortuna, en el momento en que su es- 
plendor parecía mas grande y mas sólido, probaban una suerte del todo contra- 
ria Atenas, que fué muchas veces gloriosa,[pero cuyo mas vivo fulgor fué con- 
temporáneo del genio de Temístocles, probó prontamente una fortuna contraria 
á causa de lo variable de su humor. Esta República fué siempre, para mí, seme- 
jante á una nave privada de su jefe. Cuando el temor del enemigo ó el furor de 
la tempestad inspiran á todos los pasageros el pensamiento de unirse y de some« 
terse á un piloto, cada uuo llena perfectamente su deber. Pero tan luego que, 
recobran valor, comienzan á despreciar á su guia, á querellarse, á pretender co- 
sas opuestas ; unos quieren proseguir la navegación y otros obligar al piloto 
á tomar puerto ; estos desplegan las velas y aquellos ordenan que se recojan 
y se apoderan de ellas, estas disputas y estas contestaciones, además de que 
ofrecen un escandaloso espectáculo á los que están fuera de la nave, poneu en 
peligro á los viajeros que esta encierra ; y, en fin, después de haber escapado á 
las probabilidades de las mas largas travesías y á las mas temibles tempestades 
naufragan en el puerto, á la vista misma de la orilla. Tal fué la suerte de Ate- 
nas. . . . ( 3 ) j Tal ha sido solo la suerte de Atenas Y Polibio, hablando de los 
Galos, citaba también la variedad de su carácter ( 4 ). Reconocía, sin embargo, 
que la inconstancia política es un defecto que debe esperarse encontrar en todos 
los pueblos. " Toda nación, dice, que goza largo tiempo, con la libertad, de un 
gran poder, se fatiga, por un efecto natural, de este estado y busca un amo, cre- 
yendo siempre el porvenir mejor que el presente. Una vez que lo ha encontrado, 

(1) Lib.XX, $ 6. 

(2) Idb.YI.fM. 

(3) Lib. VI, f 44. 

(4) Lib.IH, f 70. 
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lo detesta, porque siente que ha perdido grandemente con el cambio ( 1 ).* Esta 
observación es demasiado absoluta. En nuestros di as, no seria difícil citar pue- 
blos que han debido su prosperidad política á la estabilidad de sus instituciones, 
combinada con un prudente amor del progreso. La Inglaterra, por ejemplo, ha 
conservado sus instituciones representativas; los Estados- Unidos su régimen 
republicano, porque estos dos paises han llegado á ese estado poco á poco, 
por un desarrollo orgánico, por la tradición. La Francia, ai contrario, uo ha 
podido nunca conservar la libertad, cuando de vez en cuando la ha conquistado; 
porque siempre la ha obtenido bruscamente, en un dia de furor popular, sin que 
nuda, ni su educación ni su historia la hayan preparado á gozar de ella. 

Puesto que hemos hablado de las leyes y de las costumbres, no es indiferen- 
te preguntar á Polibio lo que pensaba de la religión, esa necesidad irresistible 
de las almas, ese freno poderoso de las masas. Hombre político y escéptico ai 
misino tiempo, Polibio uo ha considerado la religión sino bajo el punto de vista 
exclusivamente gubernamental, y la ha comprendido en el programa de los me- 
dios de conducir á los pueblos. Las creencias, en sí mismas, lo preocupan poco ; 
está dispuesto aun á tratarlas de supersticiones. Contando la ansiedad que rei- 
naba en Boina, cuando se supo en la ciudad del hijo de la loba que las legiones 
romanas se encontraban en presencia del ejército cartaginés, antes de Canas : 
" todas las bocas, añade, disimulando mal una sonrisa, repetían los oráculos 
consagrados en Boma ; los prodigios y los milagros hacían resonar los templos y 
las casas. Por todas partes no había sino votos, sacrificios, súplicas, oracioues. 
En los momentos críticos, los romanos son fecundos en medios para aplacar á los 
Iñoses y á los hombres ; no hay prática que miren entonces como inferior á su 
grandeza y á su dignidad ( 2 ) " Los espíritus fuertes del tiempo de Auuíbal, de 
Barron y de Pablo Emilio, aprovecharon sin duda del desastre de Canas, como 
los argumentos en favor de la incredulidad ; pero el escepticismo de sus conti 
nuadores no impidió que la supersticiosa Boma esteudiese su vasto genio eu el 
antiguo mundo aterrado. 

Lejos de nosotros la desgracia de respetar bastante poco la religión para ha- 
cer de ella un medio político ; pero convengamos, á lo menos, en que, aun coló 
candóse bajo el punto de vista exclusivamente práctico, Polibio expresó á este 
respecto verdades que, hasta en nuestros dias, es útil meditar. Hé aquí un pa- 
sage que se recomienda á la atención de los partidarios de la moral independien- 
te. " La principal superioridad de los romanos sobre los demás pueblos, dice 
Polibio, me parece que consiste en la opinión que se forman de la divinidad. Lo 
que para los demás hombres llega á ser comunmente vituperable, me parece ser 
el fuudamento mismo del poder romano, quiero decir el temor supersticioso de 
los Dioses. La devoción tomó en ellos tal desenvolvimiento y penetró tan 
profundamente eu la vida privada como eu los negocios públicos, que no se sa- 
bría imaginar nada mas allá Creo que los antiguos romauos, obrando así, 

tuvieron en mira al pueblo. Si fuera posible que uu Estado se compusiera solo 
de sabios, tal vez todo esto sería inútil ; pero, como toda multitud está llena de 
ligereza y de pasiones desarregladas, si una inclinación ciega la arrastra á la có- 
lera y á la violencia, no queda mas recurso que atemorizarla con invencibles te- 
mores y con ese aparato de formidables ficciones. Por eso, me imagino que los 
antiguos no esparcieron al acaso y sin motivos serios, entre la multitud, todas 
esas doctrinas sobre los Dioses y todas esas relaciones sobre los infiernos ; y es 
mía falta y una imprudencia desecharlas como se hace ahora. En efecto, sin ha- 
blar de las demás consecuencias de la irreligión, confiad á algún griego encarga- 

(i) Lib.m, i ns. 

( S ) Lib. VttI, $ 35 Vóanse los Fragmenta inserta de la edición de Fermín Didot. 
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do del manejo de los fondos públicos, un talento : aunque tuvierais diez fianzas, 
diez firmas, y veinte testigos, faltaría probablemente á su palabra. Entre les 
romanos, los mismos que tienen en su poder, sea durante su magistratura, sea 
en las embajadas, una gran suma de dinero, tienen necesidad de un juramento 
para no faltar á su honor; en fin, mientras que, en otra parte, es raro encontrar 
un hombre que se abstenga de sacar algo del tesoro del Estado, y que esté puro 
de todo fraude, entre los romanos lo es encontrar un ciudadano culpable de este 
crimen ( 1 )." 

Polibio se preocupa tanto mas de armar á los poderes de un freno religioso, 
cuanto que couoce las pasiones brutales de las masas. Hay, en la relación que 
hace de la guerra de los mercenarios, en Cartago, observaciones tan exactas y 
tan modernas, que parecen escritas ayer. Vemos, eu efecto, las exacciones de- 
las clases dominantes, precipitando á las clases dominadas al desaliento, á la 
desesperación y á la insurrección. Los Cartagineses habían tratado rudamente 
á los Africaif08 ; les habían retenido la mitad de sus cosechas ; habían impuesto 
á las ciudades tributos dobles de lo que eran antes; sin complacencia, sin piedad 
para las reclamaciones de los pobres, estimaban y admiraban no á los intendentes 
que mostraban en favor del pueblo alguna dulzura ó alguna benevolencia, sino á los 
que les procuraban mas dinero y mas entradas por medio de crueles exacciones. . 
Por eso, entre esas poblaciones irritadas, los hombres no tuvieron necesidad de 
ser exhortados para correr á las armas — Cartago aprendió entonces cruelmente 
que el sabio no debe tan solo ocuparse del presente, sino pensar, sobre todo, en 
el porvenir ( 2 )." ¡ Qué advertencia para nuestras sociedades lugareñas amenaza- 
das por esta otra guerra de mercenarios, que será mucho mas terrible que la que 
estuvo á punto de arruinar á Oartago, porque ella se encenderá en toda la Europa, 
si la prudencia de los poseedores del capital no se resigna á combinaciones que 
satisfagan, sobre el pié de la equidad, las exigencias del trabajo ! 

Parece verosímil que Cartago hubiera evitado, por una reconciliación, los 
horrores de esa guerra salvaje, si los mercenarios no hubieran sido extraviados 
por sus instigadores. " Pero Mathos, Spendius y el galo Autorite, que veian 
con inquietud la dulzura de Amilcar con respecto á los prisioneros y que temían 
mucho que, seducidos por tales procedimientos, los Sibios y los demás mercena- 
rios volviesen hacia el asilo que les estaba abierto, buscaron los medios de empu- 
jar á la extremidad, por algunas nuevas maldades, el humor salvaje de la multi- 
tud contra los cartagineses. Convocaron, pues, las tropas, é introdujeron en me- 
dio de ellas un correo que supusieron enviado por sus hermanos de Cerdeña. La 
carta de que era portador este correo recomendaba que se guardase con cuidado 
á Giscon ( 3 ) y su comitiva porque, decía ella, había en el campo gentes que tra- 
bajaban con ios cartagineses para libertarlos. Aprovechando de esa ocasión, Spen- 
dius exhortó á los bárbaros para que no se dejasen ganar por la bondad que ha- 
bía afectado el general cartaginés con respecto á los prisioneros. No era, recor- 
daba, el deseo de salvar á los cautivos lo que le había inspirado esos manejos 
sino la esperanza de apodciv.rse, por medio de esta generosidad misma, del resto 
de las tropas, á fin de que su venganza no cayera solo sobre algunas cabezas, sino 
sobre todos nosotros, víctimas de nuestra credulidad. . Mientras hablaba así, llegó 
un nuevo correo que decía venir de Turis, y que daba los mismos avisos que el de 
Cerdeña ( 4 ) "El galo Autorite, otro instigador, habló en el mismo sentido ; fué 
mas lejos todavía: concluyó por el suplicio de Giscon en la cruz. La multitud 
aplaudió. Algunos oradores tomaron la palabra para tentar que se ahorrase á, 

(1) Lib.VI, $56. 

(2) Lib. I, J$ 71 7 72. 

(8) Enviado cartaginés, hecho prisionero por los mercenario*. 
(4) Lib. I, J$ 79 y 80. 
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la víctima las torturas de la cruz, á nombre de los antiguos beneñcios de Giscon. 
La multitud quiso asesinarlos. Hambrienta de asesinato y sedienta de san- 
gre, fué preciso que la muchedumbre viera someter á torturas odiosas á sete- 
cientos prisioneros con Giscon, ese mismo Giscon, dice Polibio, " á quien poco 
antes los bárbaros preferían á todos los cartagineses, á quien proclamaban por su 
bienhechor y á quien habían tomado por arbitro ( 1 )." Como se vé, uada falta 
á esta página dolorosa : hay la audacia de algunos ambiciosos, comprometidos 
por sus crímenes, y que se esfuerzan por precipitar al pueblo en una lucha obs- 
tinada, para deber su fortuna, ó á lo meuos, su salvación á un trastorno social; 
hay las insinuaciones pérfidas, los falsos rumores calumniosos, las interpretacio- 
nes criminales, extraviando á las masas enloquecidas ; hay la tiranía de la mu- 
chedumbre dando giitos de muerte y cubriendo las voces que se esfuerzan por 
llamarla á la moderación : " Dóciles y con el oído abierto á todas las calumnias, 
dice Polibio, á todas las acusacioues que lanzaban Speudius y Mathos coutra Gis- 
con y los cartagineses, apedreaban en sus tumultuosas reuniones á cualquiera 
que se presentaba á tomar la palabra, sin tomarse siquiera el trabajo de saber 
si era para sostener 6 contradecir las opiniones de Spendius ( 2 ) ; de ahí el desa- 
liento y, en breve, la retirada de los espíritus moderados : v Nadie se atrevió ya á 
tomar parte en las deliberaciones ; Mathos y Spendius fueron nombrados gene- 
rales ( 3 ) ; " de ahí las exigencias mas y mas imperiosas de los jefes de la sedi- 
ción :" cada dia los mercenarios imaginaban nuevas pretensiones, á proporción 
de su audacia y del temor de que veían sobrecogida á Cartago ( 4 ) ; " de ahí en fin, 
la ingratitud y la ferocidad del populacho, degollando, por el placer de matar, á 
los que había aclamado la víspera. " "AI considerar todas estas atrocidades, ex- 
clama Polibio, 4 no se podría decir con justicia que, eu el ho nbre, el cuerpo no es- 
tá solo sujeto á esas funestas úlceras, que se envenenan tan fuertemente que aca- 
ban por hacerse incurables; y que el alma mas que el cuerpo mismo tiene las su- 
yas f Así como en el cuerpo hay llagas que, si el arte se aplica á curarlas, hacen 
extragos mas rápidos, irritadas por los cuidados mismos que se les presta, y que, 
por otra parte, cuando se deja de ponerles remedio, roen, por un progreso que les 
es natural, las paites vecinas y no se detienen hasta que lo hayan corrompido 
todo, así también en el alma se forma frecuentemente yo no sé que hiél corrupto- 
ra que convierte al hombre eu el animal mas bárbaro y mas cruel. ¿Queréis pro- 
bar en estos seres asi depravados el efecto de un perdón generoso? Noven en 
esta bondad sino astucia y perfidia y se vuelven mas que nunca sombríos y des- 
confiados, i Queréis hacerles guerra por guerra Y Entonces, luchando con vo- 
sotros, no hay excesos ni crímenes á los que no se entreguen. Hacen gala de es- 
ta audacia, y cambiándose en bestias feroces, se despojan de la naturalez i humana. 
Costumbres perversas y una mala educación desde la infancia son el origen y la 
causa principal de ese carácter salvaje Otros motivos contribuyen áello tam- 
bién, y entre estas causas accesorias, las mas considerables son la insolencia de 
los jefes y su codicia ( 5 ). v 

l Con qué conocimiento profundo de los desbordes populares ha tratado aquí 
Polibio esta cuestión tan moderna ! 

El historiador de Megalópolis no analiza con menos profundidad é interés de 
actualidad para nosotros, la cuestión tan comunmente agitada de la forma de los 
gobiernos. Dejaremos á un lado su teoría sobre el origen de los poderes públi- 
cos. u Entre los hombres, como entre los animales, dice, cuyos ataques mismos 

( 1 ) Lib. I, $$ 79 y 80. 

(2) Lib. I, H 68 y sig. 

(3) Ifl. 

(4) Id. 

(5) lib. I, 4 81. 
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los impulsan sin duda, en su debilidad, á agruparse entre sí, toca necesariamente 
al que los alcanza por el vigor corporal y por la audacia, el primer lugar y el 
mando. En efecto, lo que observamos entre los brutos, donde el instinto hace to- 
do, debemos considerarlo como una ley de la naturaleza, y es incontestable que 
allí la autoridad es de los mas fuertes ... Es, pues, verosímil que tal es, en el 
principio, la vida de los hombres mismos: se juntan en rebaños como los anima- 
les ; obedeceu á los mas fuertes y á los mas valientes, y el poder del jefe no 
tiene otro límite que el de su fuerza. Eso es lo que se puede llamar monarquía* 
Después, cuando, con los años, se ha formado una sociedad y un comercio mas. 
estrechos entre los hombres, la dignidad real comienza . . . ( 1 ) " Polibio -estable 
ce aquí una distinción importante y que se debe tomar en cuenta entre la monar- 
quía y la dignidad real. La monarquía, á sus ojos, es el hecho, es el mando de una 
solo, del mas fuerte ; la dignidad real es el derecho, es decir la monarquía racio- 
nal, el gobierno de uno solo, pero organizado. "Toda monarquía, hace observar 
poco antes, no es dignidad real, sino aquella que es consentida por todos y qne se 
apoya mas en la razón que en el temor y en la violencia. Toda oligarquía no es 
tampoco una aristocracia, sino aquella en que el gobierno está colocado libremente 
en manos de los mas justos y de los mas prudentes. Del mismo modo, la democra- 
cia no existe cuando se permite á la multitud todo lo que le agrada; pero un Es* 
tado, donde vive el uso antiguo y hereditario de adorar á los Dioses, de servir á 
los padres, de respetar á los ancianos, de observar las leyes, donde, en fin, la vo< 
Imitad de la mayoría la alcanza, he allí la verdadera democracia ( 2 )." 

I Qué profundo pensamiento ! ¡ qué elevado sentimiento ! j quién, entre nues- 
tros contemporáneos, osaría sostener que el porvenir de la democracia no reside 
en la realización de este ideal ! 

Monarquía, dignidad real, democracia, tales son, según Polibio, las tres gran- 
des jornadas políticas de las sociedades humanas ; pero, entre estas jornadas, el 
autor de la Historia general señala muchas estaciones. No hay una palabra qne 
perder en la exposición que hace de las tras formaciones sucesivas de los gobier- 
nos. " Los pueblos, dice, no se limitan á conservar el poder á sus jefes venera- 
bles (habla de los jefes al rededor de los que se han agrupado, porque eran los 
mas fuertes y los mas valientes ) ; lo trasmiten aun á su posteridad, porque pien- 
san que, teniendo de ellos la vida y la educación, sos hijos seguirán exactamente 
las mismas máximas. Pero si, algún dia, no están ya contentos con esos descen- 
dientes, se escogen amos y reyes, no ya con arreglo á la fuerza y al valor, sino 
con arreglo á la razón y á la sabiduría, sabiendo por experiencia la diferencia de 
una y otra autoridad. En el priucipio, los hombres á quienes el pueblo habia 
juzgado dignos de la diguidad real y que estaban revestidos de ella, se envejecian 
sobre el trono, ocupados en fortificar y ceñir de murallas las posiciones ventajo- 
sas, eu aumentar el territorio para asegurar á sus subditos una plena tranquili- 
dad y el goce de todas las cosas esenciales á la vida. Dedicados á estos cuida- 
dos, no excitaban ni odio ni envidia, porque no se distinguían del resto de la 
multitud ni por sus vestidos, ui por su alimento, y porque, llevando el mismo gé- 
nero de vida que ella, se niezclaban cou ella sin cesar. Pero desde que los jefes 
debieron su diguidad real á la sucesión y á su nacimiento y que tuvieron para su 
seguridad todo lo que era necesario, y mas allá de lo necesario para su subsisten- 
cia, excitándose con la opulencia las pasiones, creyeron que era menester á los prín- 
cipes vestidos mas ricos que á sus subditos, un tren de vida mas esquisito, una me- 
sa mas suntuosa y mas variada, y que sus amores, por ilegítimos que fuesen, no 
debían encontrar ninguna contradicción. En medio de estos excesos, entre los, 

(1) Lib. VI, $6. 

(2) Lib. VI, M- 
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cuales unos provocaban el vituperio y la envidia, y otros el odio y la indignación, 
la dignidad real se convirtió en tiranía, y al mismo tiempo se preparaba la ruina 
de esta tiranía misma, por conspiraciones contra los que la ejercían 5 conspirado- 
nes que no fueron la obra de los ciudadanos oscuros, sino de los hombres mas 
nobles, mas ilustres y mas osados, porque á ellos, sobre todo, es insoportable la 
insolencia de los tiranos. 

" Desde que encontró jefes, el pueblo les prestó mano fuerte contra la tira- 
nía ; la monarquía y la dignidad real desaparecieron al punto, y la aristocracia na- 
ció: porque el pueblo, en su reconocimiento, entregó el poder y el gobierno á las 
manos que habían destruido al tirano. Los grandes, encantados con esta con- 
fianza, no consideraron, desde luego, nada superior al interés general, y proveyeron 
con la mayor solicitud á las necesidades de los particulares y á las del país. Pero 
apenas recibieron de ellos sus hijos tal autoridad, cuando, como hombres extra- 
ños á la adversidad, ignorantes de la igualdad política y de la libertad, y criados, 
desde la infancia, en la opulencia y entre las grandezas de sus casas, se entrega- 
ron unos á la avaricia y á una injusta codicia, otros á la embriaguez y á los pla- 
ceres de este género, otros, en fin, al mas desordenado libertinage Así la aristo- 
cracia degeneró en oligarquía. Pero estos jefes indignos despertaron en el pue- 
blo los mismos sentimientos que había tenido contra la monarquía, y la oligarquía 
tuvo á su turno un fin tan triste como la tiranía. 

" Basta, en efecto, que un hombre, penetrando la cólera y el odio de que el 
pueblo está animado hacia los grandes, se atreva á decir ó hacer algo contra ellos, 
para que sus conciudadanos estén prontos á prestarle socorros. Pero cuando la 
multitud se libra de los unos por la muerte, y de los otros por el destierro, no se 
atreve á darse un rey, á causa del recuerdo reciente de la tiranía, ni á confiar á 
algunos el gobierno, pues tiene aun ante los ojos los excesos de la oligarquía. No 
le queda, pues, mas esperanza sino en sí mismo ; se abandona á ella y, trasfor- 
mando la oligarquía en democracia, se atribuye el cuidado de la administración 
de los negocios públicos. Mientras viven algunos de los que han experimentado 
el despotismo de los oligarcas, el gobierno popular es agradable ; nada parece pre- 
ferible á la igualdad y á la libertad. Después se levanta una nueva generación, 
el poder democrático pasa de los hijos á los nietos de aquellos que lo han olvida- 
do, y entonces la igualdad y la libertad dejan, por la costumbre, de parecer tan 
preciosas ; el deseo de aventajar á los demás se apodera de algunos, sobre todo 
de los ciudadanos que pueden conseguirlo con sus riquezas. Poseidos del amor á la 
autoridad, sin poder llegar á ella por sí misinos y con la ayuda de su solo mérito, 
consumen su fortuna en distribuciones y en corrupciones de toda clase, y cuando 
su ambición ciega ó insaciable ha ensenado al pueblo á que se muestre ávido de 
presentes y de larguezas, la democracia perece y le suceden la fuerza y la violencia» 
Habituada, en efecto, la multitud á vivir del bien ageno, y á esperar su subsisten- 
cia de una mano extraña, encuentra pronto un jefe audaz y emprendedor, á quien 
la pobreza excluye de los honores, y que acaba por establecer el régimen de la 
fuerza. Se forman ligas, y ya no hay sino animosidades, proscripciones y repar- 
ticiones de tierras, hasta que, en medio de estos furores, la multitud encuentra 
todavía un amo que la trae de nuevo á la monarquía. Tai es el círculo en que 
ruedan las constituciones, y tal es el orden que la naturaleza misma asigna á los 
cambios, á las trasformaciones y á los regresos de estas diversas formas. Cono- 
ciendo bien esto, no será difícil engañarse sobre los tiempos, si se procura prede- 
cir la duración de tal ó cual gobierno ; pero será raro engañarse sobre el punto de 
acrecentamiento ó de decadencia á que habrá llegado, ó sobre la naturaleza de 
los cambios que debe sufrir, por poco que se pueda juzgar -sin pasión ni odio ( 1 ).» 

( 1 ) Lib, VI, J$ 7, 8 y 9. — Véase también en el mismo libro, el § 4. 
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Nos alucinamos tal vez, pero nos parece que este cuadro trazado por Polibio, 
reproduce con una exactitud sorprendente la historia de todas las revoluciones 
políticas que han derrocado á los gobiernos hasta nuestros dias. Para quien lea 
con cuidado esta página, analizando todos los matices y pesaudo todos los deta- 
lles, habrá en esta exposición rápida, numerosas observaciones profundas, de las 
que harían muy bien de aprovechar los hombres políticos modernos. La idea 
que domina, en este cuadro, es la de que la corrupción es la úlcera que roe los 
poderes, y que la historia interior de los pueblos no es mas que una serie de ac- 
ciones y reacciones. La justificación de la legitimidad del poder supremo, limita- 
do por el principio de la soberanía nacional, figura allí al lado de un homenage 
rendido al sentimiento innato de la justicia en el pueblo, sentimiento demasiado 
fácilmente olvidado por los charlatanes de libertad y de igualdad. Se ve allí la 
oposición á los poderes establecidos, manteniéndose largo tiempo en las altas es- 
feras de las clases ilustradas, en el estado de diletantismo revolucionario, y arri- 
bando al flu á una revolución ordinaria, cuyos provechos todos, los recogen los 
poseedores de las ventajas sociales. Pero el ejemplo de la violación de las leyes 
es funesto, la fiebre del cambio es contagiosa y el ejercicio del poder es corruptor, 
sin contar con que la fortuna de los que medran es un estímnlo para la envidia. 
Polibio describe estas peripecias diversas de la vida de las sociedades políticas, 
como habría podido hacerlo un contemporáneo dejas revoluciones de 1789, de 
1830, de 1848 y de 1870. 

Lo que hay de muy moderno, en la Historia general de Polibio, es la teoría de 
este historiador sobre las formas mismas de gobierno. u La mayor parte de los 
que han querido razonar sobre esta materia, dice, han reconocido tres formas de 
gobierno : el de los reyes, la aristocracia y la democracia. Pero me parece que ha- 
bría derecho par» preguntarles si nos han dado estas formas como las únicas que 
existen y como las mejores. Si es así, me parece que cometen un doble error. 
Desde luego es evidente que se debe tener por la mas perfecta la que se compusie- 
ra de las tres que se cita. En nuestro favor, tenemos la razón y aun la experien- 
cia, pues, con arreglo á este priucipio, Licurgo fué el primero que estableció la 
constitución de Esparta. v " Licurgo, añade un poco mas lejos Polibio, habia ob- 
servado esta consecuencia natural y necesaria de los gobiernos, y se habia con- 
vencido de que toda forma simple y que se apoya en un solo principio, no podia 
durar, porque cae pronto en el defecto que es propio é inherente á este principio 
mismo. En efecto, así como el orín es innato en el fierro, y la polilla en la made- 
ra, de tal modo que, preservados de todo menoscabo exterior, el fierro y la made- 
ra perecen por las causas de ruina que contienen, así cada modo de gobierno encier- 
ra constantemente en si un germen natural de destrucción : la dignidad real, la mo- 
narquía ; la aristocracia, la oligarquía ; la democracia, la oclocracia y sus salvajes 
furores. Estas revoluciones no pueden dejar de tener lugar. Licurgo, que lo ha- 
bia comprendido bien, no estableció una constitución simple y uniforme ; la com- 
puso de todas las cualidades y de todas las ventajas de los mejores gobiernos, de 
modo que ninguno de ellos, engrandeciéndose mas allá de lo conveniente, desar- 
rollara los vicios que le son naturales ; sino que, merced d una balanza exacta de 
todas las fuerzas, no ladeándose ni inclinándose ninguno mas que los otros, per- 
maneciese el gobierno largo tiempo en un perfecto equilibrio, como la nave que se 
mantiene á plomo sobre las aguas por el movimiento igual de los remos. La dig- 
nidad real estaba impedida de abusar del poder por temor al pueblo, que tenia su 
parte en los negocios públicos. El pueblo, á su turno, no se atrevía á despreciar 
á los reyes, por el temor á los senadores que, reclutados entre los hombrea esco- 
gidos por sus virtudes, debían siempre alinearse al lado de la justicia. Tanto, 
que cualquiera de estos partidos, el pueblo ó la dignidad real, que parecía debili- 
tarse, se hacia siempre el mas fuerte y mas poderoso, giacias al apoyo del senado 
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protector de las antiguas costumbres. Licurgo, por medio de estas combinaciones, 
aseguró á Lacedemouia una libertad mas duradera que la de ninguno de los pue- 
blos que conocemos ( 1 )." Analizando la constitución romana en los párrafos 
que signen, Polibio ve en ella reunidas y combinadas las tres formas esenciales 
de gobierno : la monarquía, la aristocracia, la democracia. " Se habia dado á ca- 
da una, dice, una parte tan igual y tan exacta, que concurrían todas tan bien á la 
administración, que nadie podía afirmar, entre los Romanos mismos, si Roma era 
una aristocracia, una monarquía ó una democracia. ¿ Cómo afirmarlo, en efecto f 
Considerando la autoridad de los cónsules, parecia que hubiera monarquía, digni- 
dad real ; la del senado anunciaba una aristocracia ; en fin, viendo el poder del 
pueblo, se creía firmemente tener bajo los ojos un Estado democrático ( 2 )." Po- 
libio examina aquí las atribuciones y los poderes de los cónsules, del senado y del 
pueblo ; expone en seguida de qué manera estos tres elementos de la constitución 
romana podían, en la administración, contenerse mutuamente ó ayudarse j luego 
añade : " Así es como las diversas partes del Estado pueden dañarse ó sostener- 
se mutuamente, y de allí resulta una combinación perfectamente apropiada á to- 
das las circunstancias. Es imposible encontrar una forma de gobierno mejor .... 
Desde que uno de los poderes procura orgullosamente levantarse mas alto de lo 
que conviene, como ninguno de ellos es completo, se oprimen y se estorban mu- 
tuamente en sus voluntades recíprocas y no pueden lograr ensanchar ui salvar los 
límites. Cada uno permanece en su lugar, reprimido por la fuerza de los otros, y 
temiendo desde luego su inquieta vigilancia ( 3 )." 

Nosotros no aprobamos todas las apreciaciones de Polibio, particularmente 
sobre la constitución de la república romana. Por eso no vacilamos un instante 
en negar al consulado, á esta magistratura anual, ocasión de tantas intrigas, toda 
semejanza, siquiera lejana, con la dignidad real cuyo carácter distintivo y precio- 
so es la legitimidad del poder. En cuanto á la constitución de Esparta, ninguno, 
entre los modernos dotados de buen sentido práctico, pensaría en recomendarla á 
las sociedades contemporáneas. Pero, salvo estos detalles, es cierto que Polibio 
tuvo el mérito de decidirse, hace dos mil años, á favor del gobierno constitucional. 
La observación tan profunda de que toda forma de gobierno encierra constante- 
mente en sí un germen natural de destrucción ; la utilidad, puesta en relieve, de 
una balanza exacta de todas las fuerzas, para colocar al gobierno en un perfecto 
equilibrio ; la idea de oponer al elemento democrático que representa el progreso, 
pero que tiene la falta de obrar comunmente antes de pensar, un cuerpo aristocrá- 
tico, protector de las costumbres antiguas y personificando la tradición : toda esta 
exposición del historiador griego es absolutamente conforme á los principios mo- 
dernos. La noción de esta monarquía constitucional ó represen tutiva, no es otra 
cosa que la realización y la fusión, eu un solo sistema, de los principios democrá- 
ticos, aristocráticos y monárquicos, en virtud déla máxima de Montesquieu, que 
44 para que no se pueda abusar del poder, es menester que, por la disposición de 
las cosas, el poder contenga al poder." 

Pero, para funcionar con provecho para el Estado, este sabio mecanismo pide 
una grande prudencia política y sólidas virtudes cívicas. La práctica regular del 
régimen constitucional exige partes bien organizadas, firmes en sus miras, some- 
tidas á cierta disciplina, pero que practiquen el respeto á las leyes y que no ten- 
gan, sobre todo, un interés superior al sostenimiento de la unidad nacional. Con 
esta condición, el gobierno podrá marchar seguramente hacia el progreso, y como 
no saltará inconsideradamente sobre el pasado, preparará con madurez y sin te- 

(1) Lib. VI, $ 10. 

(2) Lib. VI, $f 12 etc. 

(3) Lib. VI, $$ 12 á 1S, 
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mor de sacudimientos las vías del porvenir, pues el mas seguro medio de evitar 
las revoluciones, es prevenirlas por reformas operadas en el sentido en que mar- 
cha el siglo. 

El justo equilibrio de los poderes, la prudencia en los consejos del gobierno, 
el respeto escrupuloso de la legalidad en todos los grados de la escala social, y, 
sobre todo, la moralidad pública y privada, son tanto mas necesarios, cuanto que 
las instituciones políticas están sometidas á las mismas leyes del cambio y de la 
destrucción de los hombres para quienes se han establecido. " No hay necesidad 
de probar, dice Pohbio, que todo, en el mundo, está sujeto á la muerte. Las leyes 
de la naturaleza bastan para demostrar esta verdad. Por eso, existen para todos 
los gobiernos dos modos de perecer, uno exterior, otro interior. El primero es 
incierto y no se le puede prever ; el otro es determinado de autemano Cuan- 
do un Estado felizmente escapa á numerosos y apremiantes peligros, se levanta á 
un esplendor, á un poder incontestables ; esta prosperidad, por poco tiempo que 
se lije, atrae en la vida de los ciudadanos mas lujo, y, agravándose el mal, la de- 
cadencia empezará por la pasión de dominar y por los celos de los que se aver- 
güenzen de estar sin honores ; luego, por el fausto y el orgullo de los particula- 
res. El pueblo consumará la revolución desde que la avaricia de los unos le pa- 
rezca que perjudica sus intereses, y que las adulaciones interesadas de los demos lo 
hayan embriagado. Entonces, arrebatado por la cólera, y no llevándose sino de su 
furor, se negará á obedecer por mas tiempo y á compartir con sus magistrados la au- 
toridad que se reservara toda eutera. Después de esto, el Estado tendrá el mag- 
nifico nombre de gobierno libre y de democracia, pero, en realidad, sufrirá el mas 
horroroso de los males, quiero decir la oclocracia ( 1 )." ¡Qué exacta pintura de los 
peligros á que están expuestas las sociedades políticas donde la corrupción se in- 
troduce en los grandes, el desprecio y, pronto, la envidia en los pequeños, donde 
aduladores interesados embriagan á las masas y hacen lucir ante sus ojos el cebo 
que codician I Todas las revoluciones han procedido de una protesta contra la 
injusticia, y un gran número de ellas se han anegado en la iniquidad. En efecto, 
como lo ha hecho notar un publicista moderno, si el ímpetu revolucionario tiene 
una fuerza irresistible, en el primer momento, su acción disminuye cuando la lucha 
se prolonga. Pasado el primer entusiasmo, las divisiones intestinas estallan, los 
partidos ó los gobiernos vencidos toman de nuevo la ventaja, y entonces la irrita- 
ción de los revoltosos, creciendo en razón de su debilidad, compromete la causa 
que defienden, porque ella los arrastra á los excesos. La lucha cambia de carác- 
ter : se compromete entre el orden y la anarquía. La anarquía, que Polibio llama 
la oclocracia, durará poco: el orden acabará siempre por volver, pero traído por 
el poder absoluto, á espensas de la libertad. 

(1) Lib.VI,$57. 
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Continuación del Derecho Político 6 Constitucional. 



Reseña general de algunos gobiernos europeos. — Forma del gobierno francos. — Atribuciones del Em- 
perador, bajo el gobierno imperial. — Los ministros. — Sus atribuciones. — Atribuciones genera- 
les. — Atribuciones especiales. — El antiguo Consejo de Estado. — El antiguo Senado. — El an- 
tiguo Cuerpo Legislativo. — Gobierno actual de la Francia. — La asamblea nacional. — El Presi- 
dente de la República. — Los ministros. — El nuevo Consejo de Estado. — Derecho público de la 
Rusia. — Gobierno del Imperio ruso. — Sucesión. — Mayoría del emperador. — Regencia. — Ca- 
rácter del poder imperial en Rusia. — Poder legislativo. — Poder judicial. — Poder ejecutivo. — El 
Consejo del Imperio. — Los ministros. — El Senado director. — El Santo Sínodo. — Asambleas de 
la nobleza. — El antiguo gobierno pontificio. — El Papa. — El Secretario de Estado. — Los mi- 
nistros. — El sagrado colegio de los cardenales. — El Consejo de Estado. — La sagrada consulta 
para las finanzas. — Forma del gobierno otomano. — El Sultán. — La sublime puerta. — El gran 
visir. — Los ministerios. — El consejo privado del Sultán 6 Diván. — El consejo de justicia. — El 
consejo general del imperio. — La legislación turca. — Gobiernos constitucionales ó representati- 
vos. — . Cuál es el tipo del gobierno llamado constitucional 6 representativo? — ¿La constitución 
inglesa está escrita ? — Citar algunos de los principales actos cuyo conjunto fórmala constitución 
británica. — Carácter de la monarquía en Inglaterra. — ¿A quién pertenece el poder ejecutivo? — 
Juramento del rey. — Minoría. — Prerogativas y atribuciones del rey en Inglaterra. — Título que 
toma el rey. — Atribuciones religiosas. — Influencia de la responsabilidad de los ministros sobre 
los poderes del rey. — ¿No puede el rey de Iuglaterra defenderse de su gabinete 6 del parlamento? 

— Ventajas de la irresponsabilidad del monarca. — Título del heredero presunto de la corona de 
Inglaterra. — ¿ Cuáles son las atribuciones del consejo privado en Inglaterra? — Atribuciones po- 
líticas. — Atribuciones judiciales. — Composición del consejo privado. — Convocatorias. — Sesio- 
nes. — Comisiones del consejo privado. — El gabinete. — Sus atribuciones. — Co aposición del 
gabinete. — ¿Cuáles son las consecuencias de un cambio de ministerio en Inglaterra? — Atribu- 
ciones del primer lor Tesorero. — El canciller del Echiquier. — El lor gran canciller. — Los mi- 
nistros 6 principales secretarios de Estado. — Los sub- secretarios de Estado. — El primer lor y 
los lores del Almirantazgo. — Definición del poder ejecutivo en Inglaterra. — ¿ Por quién es ejer- 
cido el poder legislativo en Inglaterra? — ¿De qué se compone el Parlamento? — Primeras opera- 
ciones de cada sesión. — Discurso del rey. — Votación del.mensage. — ¿ Las sesiones del parlamento 
son públicas? — Garantías de que gozan : 1.° los miembros del parlamento ; 2.° Los ciudadanos. 

— Composición de la cámara de los lores, — Pares espirituales. — Pares temporales. — Votación 
de los paies. — Presidencia de la cámara de los lores. — Privilegios de los p ires. — Atribuciones 
judiciales de la cámara de los lores. — Carácter general de la cámara d * los lores en el juego de 
las instituciones políticas de la Inglaterra. — Composición de la cámara de los comunes. — Electores. 

— Qué personas no puede serlo. — Elegibles. — En qu»' ha consisitido 1 1 reforma electoral de 1832. 

— Presidencia de la cámara de los comunes. — El Speaker. — Iniciativa de las leyes en Inglaterra. 

— Presentación de un bilí en la cámara di los comunes. — Las tres lecturas. — ¿En qué orden se 
presentan los bilis á la* dos cámaras ? — ¿ Cuantas especies de bilis 1 ay ? Bills privados. — Bilis 
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públicos. — Sanción real. — Las nuevas reformas en Inglaterra. — ¿ Cuáles son los principios del 
derecho público belga? — Cómo se ejerce el poder legislativo en Bélgica. — Composición de la cá- 
mara de loe representantes. — Composición del Senado belga. — ¿ Por quién es ejercido el poder 
ejecutivo? — ¿Cuáles son las atribuciones del rey en Bélgica? — ¿Cuáles son las restricciones que la 
constitución pone á los poderes del rey ? — Los ministros. — ¿ Cómo se sanciona la independencia 
de la representación en Bélgica, respecto del poder ejecutivo ? — Constitución política del reino de 
los Paisee Bajos. — Estados generales holandeses. — Composición de la primera cámara. — Com- 
posición de la segunda cámara. — Estados provinciales. — Consejo de Estado holandés. — Poder 
ejecutivo en Holanda. — Derecho público danés. — El Rigsraad. — Gobierno de la Prusia. — Dere- 
cho público del Austria. — Gobierno de los Estados-Unidos americanos. — Poder ejecutivo. — El 
Presidente de los Estados- Unidos. — Poder legislativo. — La corte suprema. — Constitución del 
Perú. — Constitución de Chile. 

Reseña general de algunos gobiernos europeos. — Después de haber dado ex- 
plicaciones generales sobre las diferentes clases de gobierno, será conveniente 
esponer, solamente como ejemplo, la organización política de algunos de los prin- 
cipales Estados de Europa. 

La Europa contemporánea está casi toda entera sometida al gobierno monár- 
quico llamado constitucional ó representativo. 

Eu Inglaterra, en Austria, en Italia, en España, en Prusia, en los Estados 
alemanes, en Dinamarca, eu Suecia, los soberanos gobiernan de acuerdo con las 
cámaias que representan á la nación y vigilan al poder. 

La mouarquía absoluta no subsiste sino en Rusia y en el Imperio Otomano. 

El régimen constitucional es pues la forma de gobierno de la mayor parte de 
las naciones modernas. Su» aplicaciones varían según el carácter de los pueblos; 
pero se pueden referir todas, como ya lo hemos dicho, á bases comunes : una mo- 
narquía hereditaria ; dos cámaras que forman la representación del país y que 
personifican, por decirlo así, para hacerse contrapeso, la una el espíritu de con- 
servación, y la otra el espíritu de progreso. El soberano tiene el poder ejecuti- 
vo ; las cámaras el poder legislativo. La mas grande atribución de estas últimas 
es el voto del impuesto, porque, en el siglo XIX, los soberanos no pueden ya me- 
ter la mano á su antojo en la caja de sus vasallos. 

Forma del gobierno francés* — Bajo el Imperio, el gobierno francés era una 
monarquía absoluta moderada por una constitución y fundada en la soberanía 
popular. 

Un senado-consulto del 7 de Noviembre de 1852, confirmado por el plebicito 
de 21 y 22 de Noviembre del mismo año, restableció en Fraucia la diguidad im- 
perial, declirándola trasmisible, por orden de primogeuitura, á los descendien- 
tes varones del jefe del Estado. 

La mayoría del Emperador se fijó á los diez y ocho años. Si la coroua que- 
daba vacante antes de que el heredero hubiera cumplido aquella edad, ei gobier- 
no debia ejercerse bajo la dirección de una regencia que pertenecía : I o & la per- 
sona desiguada por el Emperador en un acto publicado antes de su muerte; 2° 
en defecto de designación, á la Emperatriz ; 3 o al primer príncipe francés y, en 
su defecto, á los demás príncipes franceses, en el orden de sucesión á la 
corona. 

Atribuciones del Emperador. El Emperador en Francia, no era únicamente 
el jefe del poder ejecutivo, como en los países gobernados según la forma de las 
monarquías llamadas constitucionales. A él pertenecía la dirección general del 
gobierno. Reinaba y gobernaba. Gobernaba por medio de sus ministros, del 
Consejo de Estado, del Senado y del Cuerpo Legislativo. En él se concentraban, 
pues, todos los poderes. 

Eu efecto, él era quien ponia en acción al poder legislativo : su iniciativa era 
una condición sin la cual el cuerpo legislativo no podia deliberar ; él podia en 
todu instante de la deliberación, retirar los proyectos, y aun cuando los diputa- 
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dos y los senadores hubiesen, según su competencia, votado la ley, la voluntad 
del emperador era aun necesaria para que la ley fuese obligatoria. El empera- 
dor, en ciertas circunstancias formalmente previstas por la ley, podia adoptar pro- 
videncias legislativas provisorias, sin el concurso del cuerpo legislativo. El ejer- 
cicio del poder reglamentario que le concedía el artículo 6 de la constitución de 
1352 ponía igualmente en sus manos una especie de poder legislativo. 

En ejercicio del poder ejecutivo, el emperador mandaba las fuerzas de mar y 
de tiena, declaraba la guerra, ajustaba los tratados de paz, de alianza y de co- 
mercio y nombraba á todos los empleados públicos. Tenia el derecho de gracia y 
de conceder amnistías. 

El emperador ejercía solo esas atribuciones diversas que constituyen los de. 
rechos de soberanía. No podia interponerse contra sus actos ningún recurso 
ante las jurisdicciones ordinarias ni extraordinarias. 

Mientras que, en los países sometidos al gobierno llamado constitucional, el 
rey está exento de toda responsabilidad, la constitución de 1852 declaraba que el 
jefe del Estado, en Francia, era responsable; pero bien difícil era precisar en qué 
consistía esa responsabilidad, puesto que no estaba determinada por ninguna ley, 
y no existía tampoco jurisdicción competente para juzgar al emperador. Para 
ejecutar la disposición que declaraba responsable al emperador, era necesario, 
pues, que hubieran sitio creados la pena, el procedimiento y el juez. 

Se puede decir, sin embargo, que el emperador era responsable ante el pue- 
blo francés, y que libre en su acción podia, en casos extraordinarios, suspender, so- 
bre ciertos puntos, la ejecución de la misma constitución, pidiendo la ratificación 
de la soberanía nacional y presentándose como responsable ante el país. 

Hé aquí la organización del segundo imperio. 

Ministros* — Según la constitución de 1852, el emperador gobernaba por me- 
dio de los ministros. 

Los ministros no son en Francia sino simples secretarios de Estado. Con- 
sejeros oficiales de la corona, sin responsabilidad colectiva, están encargados, 
cada uno de un departamento especial y trabajan separadamente con el empera- 
dor en los asuntos de ese de paita mentó. 

La existencia de un ministerio es indispensable. El poder regulador que 
domina el conjunto social y que gobierna, no podría descender á los detalles de 
la práctica. 

El ministro es, pues, ese funcionario público responsable en loque le con- 
cierne ante el emperador, nombrado por el jefe del Estado, que lo admite en su 
confianza para administrar un ramo cualquiera de los asuntos públicos, para 
d?urle cuenta de los que exijan órdenes especiales de su parte, y para recibir di- 
rectamente sus órdenes y hacerlas ejecutar. 

Los negocios de Estado están repartidos entre los diversos ministros, cada 
uno de los cuales, delegados inmediatos del emperador para los objetos compren- 
didos en su departamento, provee al servicio por medio de agentes subordinados 
entre sí y cuyos jefes son. Esa delegación y esa gerarquía que hacen partir el mo- 
vimiento del ministro lo propagan por una trasmisión del superior al inferior has- 
ta los puntos mas lejanos del Imperio, y hacen remontar hasta el origen de la ac- 
ción gubernativa las reclamaciones y los informes, ilustrándolos y completándolos 
en cada grado, y formando el rasgo característico de esta administración francesa 
que es única en el mundo. 

Atribuciones de los Ministros* — Las atribuciones de los ministros son gene- 
rales ó especiales. 

Atribuciones generales* — Los ministros preparan los proyectos de ley y do 
senado-consultos, asi como los reglamentos de administración pública y los sim- 
pl-o decretos, y los someteu al emperador. 
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Ellos refrendan los actos del ejecutivo. 

Ordenan loa gastos públicos, con cargo de dar cuenta. Se da el nombre de 
ordenador al que está encargado de emplear los créditos regularmente abiertos y 
de expedir, en consecuencia, órdenes 6 libramientos de pago. El contador es el en- 
cargado de manejar los fondos, es decir de recibir y de pagar. 

Los ministros hacen ejecutar las leyes, los reglamentos y todos los actos del 
poder ejecutivo. 

Reforman los actos de las autoridades inferiores. 

Autorizan los contratos ( marches ) públicos. Se da ese nombre á los contra- 
tos hechos por un ministro que tenga capacidad para ello, para un servicio gene- 
ral y pagados con los fondos del Estado, sea con un abastecedor, sea con un em- 
presario de obras públicas. 

En fin, los ministros ejercen, en ciertos casos, una jurisdicción contenciosa. 

Atribuciones especiales* — Las atribuciones especiales de los ministros son tan 
extensas como las necesidades sociales que deben dirigir ó satisfacer. La distri- 
bución de los ministerios y de las atribuciones especiales á cada ministerio cor- 
responden, poco mas ó menos, á las tres grandes exigencias sociales : la vida 
material, la vida intelectual y la seguridad del Estado, las personas y los bienes. 

Vida material del pueblo* — Ministros del interior, de obras públicas, de 
agricultura y de comercio. 

Vida intelectual. — Ministerios de instrucción pública, y ministerio de cultos. 

Seguridad del Estado, personas y bienes. — Ministerio de asuntos extranje- 
ros, de guerra, de justicia, de marina y de hacienda y del interior. Aun- 
que los ministros, según la constitución de 1852, sean independientes unos de 
otros, aunque no estén obligados á comunicar sus proyectos sino al emperador y 
no tengan rigurosamente ninguna necesidad de la opinión de sus colegas, se reu. 
nen, sin embargo, dos veces por semana ; pero no tratan, en consejo, sino las 
cuestiones que el emperador quiera someterles, reservándose la resolución su- 
prema. 

Un decreto de 1.° de Febrero de 1868 ha reorganizado un consejo privado, 
cuyos miembros ocupaban el rango de ministros y cuya misión era tratar de 
todas las altas cuestiones que el emperador juzgaba conveniente someterle. 

Consejo de Estado. — El emperador, como lo hemos dicho, gobierna por me- 
dio del Consejo de Estado 

El Consejo de Estado era una de las ruedas mas esenciales del Imperio. Era 
al mismo tiempo, el órgano mas elevado de la administración consultiva y el tri- 
bunal supremo de la administración. El consejo de Estado sirve de contrapeso 
al libre arbitrio de los ministros obligados á someter á su examen permanente, no 
solo el presupuesto y todos los proyectos de leyes y de senado-consultos, sino 
también los reglamentos de administración pública y todos los decretos de cierta 
importancia. El consejo de Estado se divide en seis secciones que corresponden 
á diferentes ministerios : 1* sección de legislación, justicia y relaciones exterio- 
res; 2* délo contencioso; 3* del interior, de instrucción pública y de cultos; 
4* de obras públicas, agricultura y comercio ; 5? de guerra, marina, Argelia y 
las Colonias ; 69 de hacienda. 

Estas diversas secciones están encargadas del examen de los asuntos que se 
refieren á los departamentos ministeriales á que corresponden. 

El Consejo de Estado se reúne también en asamblea general para deliberar 
sobre las cuestiones discutidas en cada sección. Es necesario notar la importan- 
cia del presidente del Consejo de Estado que tiene el rango de ministro y que re- 
fleja el pensamiento del gobierno. 

Senado* — Eí emperador, según la constitución de 1852, gobernaba también 
por medio del Senado. 
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En el orden de las prelaciones, el Senado era el primero délos grandes cuer- 
pos del Estado. 

Es una asamblea compuesta de los elementos que, en todos los países, crean 
legitimas influencias : el nombre ilustre, la fortuna, el talento y los servicios he- 
chos al pais. 

El Senado es el depositario del pacto fundamental y de las libertades com- 
patibles con la constitución. El examina las leyes, únicamente bajo el aspecto 
de los grandes principios en que reposa la sociedad política y propone al poder 
legislativo otras leyes. Interviene, sea para resolver toda dificultad grave que 
pudiera suscitarse durante el receso del cuerpo legislativo, aea para explicar el 
texto de la constitución y asegurar lo necesario para su marcha. Tiene el dere- 
cho de anular todo acto arbitrario é ilegal. El Senado puede, de concierto con 
el gobierno, modificar todo lo que no es fundamental en la constitución ; pero, en 
cuanto á las modificaciones que deba hacerse en las bases fundamentales, tienen 
que ser sometidas al sufragio universal. Así, teóricamente á lo menos, el pueblo 
queda siempre dueño de su destino y nada fundamental puede hacerse sin su 
voluntad. 

Ante el Senado se ejerce igualmente el derecho de petición. 

Los senadores son inamovibles y nombrados de por vida. La dignidad de 
senador no es hereditaria. 

El Senado se compone de tres clases de miembros: I o los principes franceses 
que, á la edad de dieziocho años cumplidos, son, de derecho, miembros del Consejo 
de Estado y del Senado, pero no toman asiento sino con permiso del emperador ; 
2? los cardenales, los mariscales y los almirantes; 3 o los senadores nombrados 
por el emperador, cuyo número no puede exceder de ciento cincuenta. 

Cuerp* legislativo* — El emperador gobierna, en fin, por medio del cuerpo le- 
gislativo. 

El cuerpo legislativo es una asamblea, una cámara que vota las leyes y el im- 
puesto. 

Todas las constituciones que se han sucedido desde 1789, han establecido co- 
mo regla constante que el impuesto debia ser votado por los representantes de la 
nación. 

El cuerpo legislativo es el producto del sufragio universal directo. La elec- 
ción tiene por base á la población. Hay un diputado por cada 35,000 electores ; y 
todo francés que goza de sus derechos civiles y políticos es de derecho elector á los 
21 anos y elegible á los 25. Toda fracción de 17,500 electores da á los departa- 
mentos, en que se encuentra, el derecho de tener un diputado mas. El voto tiene 
lugar por comunes. Cada elector no nombra sino al diputado de la circunscrip- 
ción en que se encuentra el común en que está inscrito. 

Toda reunión exponían ea del cuerpo legislativo es ilegal. Para que el cuer- 
po legislativo se reúna es necesario que el emperador lo convoque. Los diputa- 
dos son elegidos para seis años. En la primera reunión siguieute á su elección se 
califican sus poderes. 

El espíritu de la constitución de 1852 fué establecer el principio de autoridad. 
Es verdad que ese principio no excluia, en la constitución francesa, el principio 
de libertad, pero predominaba en ella. La alianza entre el poder y la libertad 
era el objeto del porvenir (1). 

Ctobterno actual de la Francia. — Los acontecimientos subsiguientes á la re- 
volución del 4 de Setiembre de 1870, han cambiado todo ese régimen político. Por 

(1) Véase para mas completos detalles, el Compendio de Derecho cul. linistrativo de P. Pradibb 
Vaoixk. Se puede oonsultar, con gran provecho, entre otros libros contemp . án >s, las obras de Lafer- 
riere, Batbie, Cabantons» Duerocq, Gabriel Dufour y otros publicistas que hir: contribuido eficazmente á 
sintetisar y a vulgarizar la ciencia del Derecho público y administrativo. 
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tercera vez, en ochenta años, ha iu tentado la Francia establecer la República. La 
asamblea nacional, reunida en Burdeos, á consecuencia de los desastres de la guerra 
franco alemana, comprendió sabiamente que era preciso reparar las ruinas antes 
de dar al país una constitución definitiva. Reservóse pues para mas tarde, la 
cuestión forma de gobierno. 

Asamblea Nacional, — Tal es el nombre actualmente dado á la asamblea de 
los representantes de la Nación francesa. El Senado fué abolido por decreto de 
4 de Setiembre de 1870; un decreto de la misma fecha disolvió al cuerpo legis- 
lativo. 

Elegida la asamblea uacioual, en Febrero de 1871, su primera tarea fué la de 
ratificar el oneroso tratado de paz impuesto por la Alemania. Reunida con ese 
objeto, en Burdeos, reside hoy en Versalles. Investida de la soberanía, deegóel 
Poder Ejecutivo en Mr. Thiers, uno de sus miembros, al principio bajo la deno- 
minación de Jeje del Poder Ejecutivo ( decreto de 17 de Febrero de 1871 ), y des- 
pués con el título de Presidente de la República Francesa ( decreto de 31 de Agosto 
de 1871 ). Eu sesión de 24 de Mayo de 1873, la asamblea nombró al Mariscal 
Mac Mahon Presidente de la República francesa, en reemplazo de Mr. Thiers que 
renunció el caigo. 

El decreto de 29 de Enero de 1871, fijó en 753 el número de diputados que 
debiau elegir los departamentos. La elección se hace por cada departamento, por 
escrutinio de lista, conforme á la ley de 15 de Marzo de 1849. Los miembros de 
la asamblea son elegidos por sufragio universal directo. La lista electoral se 
hace, para cada común, por el alcalde. Los soldados jóvenes preseutes uo pue- 
den tomar parte en ninguna votación ( ley del 25 de Julio de 1872. art. 5 o ) 

Con el propósito de asegurar la independencia de los funcionarios elegidos 
diputados, dio la asamblea, el 25 de Abril de 1872, una ley según la cual ningún 
miembro puede dura ite el tiempo de su mandato, ser nombrado para funciones 
públicas asalariadas, ni obtener ascenso si era ya funcionario. Esta disposición 
no se aplica: 1? á los empleos dados por concurso ó por elección; 29 á las funcio- 
nes de ministro, de subsecretario de Estado, de embajador, de ministro plenipo- 
tenciario y de Prefecto del departamento del Sena. Los miembros de la asam- 
blea pueden ser encargados por el gobierno de misiones extraordinarias y tempo- 
rales, en el interior y en el extrangero. Los oficiales de todo grado y de toda ar- 
ma y los representantes son considerados como en comisión fuera de sus cuadros, 
por el tiempo que dura su maudato. Eutiu, los diputados uo pueden ser nombrados 
ni ascendidos eu la orden de la Legión de Honor, excepto por hechos de armas. 
La asamblea uacioual es permanente. Poseyendo la plenitud de la soberanía de- 
termina por sí misma el término de suspensión del ejercicio activo de sus funcio- 
nes. Elige de su seno un presideute, cuatro vice-presideutes, seis secretarios y 
cuatro cuestores. El presidente, los vicepresidentes y los secretarios son elegi- 
dos para tres meses y los cuestores para uu año. Los miembros de la mesa son 
perpetuamente reelegihles. La asamblea se divide además en quince secciones, 
que se renuevan todos los meses, por medio del sorteo, y que nombran sus presi- 
dentes y secretarios. 

El Presidente de la República se comunica con la asamblea por mensages 
que, con excepción* de los de apertura de las sesioues, son leídos en la tribuna 
por uu ministro. Sin embargo, es oido por la asamblea en la discusión de las le- 
yes cuando lo juzga necesario, y después de haber manifestado su intención por 
un meusage ( ley de 13 de Marzo de 1873 j. La discusión, con motivo de la cual 
quiera tomar la palabra el Presideute de la República, se suspende después de 
recibido el mensage, y el presidente es oido al lia siguiente, á monos que un voto 
especial decida que lo sea el mismo dia. La sesión se levanta después de haberse 
oido al Presideute de la República y la discusión no continua sino en una sesión 
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posterior. La deliberación se toma sin la presencia del Presidente de la Repú- 
blica. 

Con el objeto de hacer imposibles, en el porvenir, los golpes de Estado ó los 
ataques violentos contra la Representación nacional, se expidió la ley de 15 de 
Febrero de 1872, cuyas principales disposiciones son las siguientes : 

"Si la asamblea nacional ó las que le sucediesen fuesen ilegalmente disuel- 
tas ó seles impidiese reunirse, los consejos generales se reunirán inmediata- 
mente, de pleno derecho, sin convocatoria especial, en la capital de cada depar- 
tamento Atenderán inmediatamente, cada uno en su departamento, á la conser- 
vación de la tranquilidad pública y del orden legal. 

" Una asamblea, compuesta de dos delegados elegidos por cada consejo gene- 
ral, en comisiou secreta, se reunirá en el lugar en que se encuentren los miembros 
del gobierno legal y los diputados que hubiesen podido sustraerse á la vio- 
lencia. 

44 Esta asamblea se encargará de adoptar para toda la Francia las providen- 
cias urgentes, exigidas por la conservación del orden y especialmente las que ten- 
gan por objeto restituir á la asamblea nacional la plenitud de su independencia y 
el ejercicio de sus derechos. Atenderá provisoriamente á la administración gene- 
ral del país. 

Presidente de la República. — Tal es el nombre que hoy se da en Francia al 
jefe del Poder Ejecutivo. Es de notarse que ni la ley de 31 de Agosto de 1871, ni 
la de 12 de Marzo de 1873 han conferido expresamente ninguna atribución á este 
primer funcionario del Estado. Elias se han limitado á declarar que el Presi- 
dente de la República continuaría ejerciendo, bajo la autoridad de la asamblea, las 
funciones que le fueron conferidas por el decreto de 17 de Febrero de 1871, decre- 
to concebido eu estos términos : 

" Nombrase jefe del Poder Ejecutivo á Mr. Thiers, quien ejercerá sus funcio- 
nes bajo la autoridad de la asamblea, con el concurso de los ministros que nom- 
bre y que presidirá. " 

En ausencia de toda definición de esta delegación, se hace necesario suponerle 
toda la extensión y los límites determinados en la atribución del poder ejecuti- 
vo al general Gavaignac, por un decreto de la asamblea constituyente, y al Pre- 
sidente de la República p«r la Constitución de 1848. 

Seguu los términos de los artículos 2, 3 y 4 de la ley de 13 de Marzo de 1873, 
el Presidente de la República promulga las leyes declaradas urgentes, dentro de 
tares dias, y las leyes no urgentes en el mes siguiente al voto de la asamblea. En 
el término de tres días, cuando se trata de una ley no sometida á tres lecturas, 
tiene derecho el Presidente de pedir, por medio de un mensage motivado, una 
nueva deliberación. En cuanto á las leyes sometidas á la formalidad de tres lec- 
turas, el Presidente de la República tiene derecho, después de la segunda, para pe- 
dir que se aplazo la orden del dia para la tercera deliberación y para después de dos 
meses. Est» disposición no es aplicable á los acto» mediante los cuales la asam- 
blea nacioual ejerce el poder constituyente que se ba reservado. 

No se puede dirigir interpelaciones al Presidente de la República, sino á los 
ministros. Guaudo las interpelaciones dirigidas á los ministros ó las peticiones 
sometidas á 1» asamblea se refieren á las relaciones exteriores, el Presidente de la 
República tiene el derecho de ser oido. Guando esas interpelaciones ó esas peti- 
ciones se refieren á la política interior, los ministros responden solo de los actos 
que les conciernen. Sin embargo, si por nna deliberación especial comunicada á 
la asamblea, antes de que se abra la discusión, por el vicepresidente del consejo 
de ministros, declara el consejo que las cuestiones suscitadas se refieren á la 
política general del gobierno y comprometen así la responsabilidad del Presiden- 
te de la República, este último debe ser oido. 
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El artículo 5 de la ley de 13 de Marzo de 1873 ha dispuesto que la asamblea 
nacional no se separará antes de haber estatuido : I o sobre la organización y el 
modo de trasmisión de los poderes legislativo y ejecutivo ; 2 o sobre la creación y 
las atribuciones de una segunda cámara que no debe funcionar sino después de 
la separación de la asamblea actual ; 3 o sobre la ley electoral. Se vé por estos 
varios, que ciertamente no se llenarán siu largos y sostenidos debates, que la 
Francia está distante de teuer su constitución defíuitiva 

Ministros* — Bajo la tercera república, como bajo el imperio, los ministros son 
los agentes inmediatos del jete del Estado, encargados, cada uno en su ramo, de la 
ejecución de las leyes y decretos. Su autoridad se ejerce por medio de resolucio- 
nes ó instrucciones para la organizaciou y marcha de los servicios públicos, y por 
decisiones individuales que couciernen á los particulares. Los nueve departa- 
mentos ministeriales que hoy existen, son: de justicia, de relaciones exteriores ; 
del interior; de hacienda; de guerra; de marina y las colonias; de instrucción 
pública, cultos, y bellas artes ; de agricultura y comercio ; de obras públicas. 

Ha sido siempre, en Fraucia, un principio que pertenece exclusivamente al 
jefe del Poder Ejecutivo el nombramiento y remoción de los miuistros. Esta re- 
gla, reproducida en todas las constituciones sucesivas, no ha dejado nuuca de es- 
tar en vigor. Hemos indicado ya el modo cómo la ley de 13 de Marzo de 1873 ha 
pretendido conciliar el principio de la responsabilidad ministerial con la respon- 
sabilidad del Presidente de la República. Los miuistros forman hoy un consejo, 
cuya vice presidencia ha sido conferida, en tiempo de Mr. Thiers, al guarda sellos, 
y, eu el de Mac Maüou, al Ministro de la guerra. 

Consejo de Estado* — La ley de 24 de Mayo de 1872 ha encargado á la asam- 
blea nacional el nombramiento de consejeros de Estado, que antes se hacia por el 
Poder Ejecutivo. Se ha justificado esta innovación, ó mejor dicho, este regreso 
á la constitución de 1848, hacieudo observar que si el consejo de Estado no está 
ya, como lo estaba bajo el seguudo imperio, encargado de preparar las leyes, 
puede, sin embargo, encargarse de esa fuuciou por mandato especial de los minis- 
tros ó de la asamblea. Si los consejeros son nombrados por los diputados, debeu 
estar animados de un mismo espíritu y gozar de gran crédito en la asamblea. Los 
reglamentos de administración pública suministran un argumento análogo; ellos 
serán mejor hechos y mas eu armonía con las leyes cuya ejecuciou debeu asegu- 
rar. Se comprende, además, las dificultades que podrían resultar para el Poder 
Ejecutivo aun en cuanto á las opiniones del Consejo de Estado, en materias admi- 
nistrativas, puesto que esas opiniones no son obligatorias y los ministros puedeu 
siempre separarse de ellas bajo su propia responsabilidad. Los consejeros de Es- 
tado, en servicio ordinario, son, pues, elegidos por la asamblea uacioual en sesión 
pública y por mayoría absoluta de votos. Antes de proceder á la elección, la 
asamblea nacional encarga á una comisión de quince miembros, nombrados en 
las secciones, de proponerle una lista de candidatos. Esta lista contiene un nú- 
mero de nombres igual al de los cousejeros que hay que elegir, y una mitad mas ; 
y está arreglada por orden alfabético. La elección no puede verificarse siuo des- 
pués de tres dias, cuando menos, de la distribución y publicación de la lista. La 
elección de la asamblea puede recaer en candidatos no propuestos por la comi 
sion. Los miembros del Consejo de Estado no pueden ser elegidos de entre los 
miembros de la asamblea nacional. í>os diputados dimisionarios no pueden ser 
elegidos sino seis meses después de aceptada su dimisión. Los consejeros de Esta- 
do se renuevan por terceras partes, cada tres años ; los miembros salientes son de- 
signados por la suerte y reeligibles indefinidamente. El Presidente de la República 
nombra á los consejeros de Estado, en servicio extraordinario, asi como á los 
maítre de requetes / estos últimos á propuesta del vice-presideute y de los presi- 
tes de sección. Los auditores son, como eu 1849, nombrados por concurso. 
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Además de la sección de lo contencioso, el Consejo de Estado se divide hoy 
en tres secciones administrativas: 1* sección del interior, de justicia, de instruc- 
ción pública, de cultos, y de bellas artes; 2* sección de hacienda, de guerra, de 
marina y de las colonias ; 3 a sección de obras públicas, de agricultura, de comer- 
cio, y de negocios extrangeros. Cada una de las tres secciones administrativas 
se compone de cuatro consejeros de Estado y de un presidente. El ministro de 
.justicia tiene el derecho de presidir las secciones, excepto la de lo contencioso. 
Según el artículo 1? del decreto reglamentario de 21 de Agosto de 1872, cada 
secciou administrativa está encargada del examen de los asuntos referentes á los 
departamentos ministeriales á que ella corresponde. Está igualmente encar- 
gada de dar su opinión sobre los proyectos de ley que se refieren á esos de- 
partamentos, á petición del consejo de Estado, de la asamblea nacional ó del 
Presidente de la República. 

Derecho público de la Rusia. — Gobierno del imperio Ruso* — El Emperador 
de todas las Rusias es un soberano esencialmente autócrata, investido de la mas 
absoluta autoridad. El reúne en sus manos todos los poderes. Ejerce por sí solo 
<íl poder legislativo. Ninguna ley puede ser promulgada ni ejecutada sino en vir- 
tud de su autorizaciou. La iniciativa le pertenece exclusivamente. Toda justi- 
cia se deriva de su poder supremo. 

El Poder ejecutivo, aplicado en toda su extensión, se ejerce por él mismo sin 
restricción alguna. 

Lo que caracteriza, pues, la legislaciou política del imperio ruso es el princi- 
pio de autocracia que domina en ella. 

Todo depende del Emperador. Arbitro Supremo en materia religiosa, reves- 
tido del poder legislativo, dueño del poder administrativo, juez Soberano, es el 
«entro de toda la acción gubernativa. Los funcionarios y autoridades que obran 
bajo él y en su uombre, no son sino sus delegados. Cada funcionario depen- 
de de un superior que á su vez, no es sino delegado del poder Soberano. Así, no 
<es de admirar que continuamente las mismas autoridades estén investidas de po- 
deres á uu mismo tiempo legislativos, administrativos y judiciales, puesto que 
no son sino simples delegados del emperador que reúne todos los poderes. La 
centralización es el elemento orgánico de las diversas clasificaciones administra- 
tivas y judiciales del imperio. 

Sucesión* — El trono es hereditario para los miembros de la familia im- 
perial. En Rusia las mugeres pueden reinar como ios hombres. En el caso de 
concurso entre muchos príncipes y princesas que tengan iguales derechos, se de- 
be escoger á un príncipe, por orden de primogenitura. 

Si la rama masculina de los llamados al trono está extinguida, el derecho de 
sucesión recae en la rama femenina. Así, debiendo el hijo mayor del emperador 
suceder al padre, si muere, sns descendientes varones serán llamados en primera 
línea j si no hubiese descendientes varones será referida al hijo menor del empe- 
rador, ó á la descendencia masculina. En fin, en el caso de qne no existieran 
descendientes varones del último hijo del emperador, recaería en los descendien- 
tes de la rama femenina que existiera en la familia imperial. En esta rama fe- 
menina serian también siempre preferidos los descendientes varones. 

Para ser llamados al trono, los descendientes deb*n provenir del matrimonio 
de un miembro de la familia imperial con una princesa que pertenezca á una casa 
reinante. Esta disposición del derecho público ruso tiene por objeto preparar al 
gobierno alianzas de familia qne pueden ser útiles en caso necesario- 

Mayoría del Emperador, — Regencia. —En Rusia la mayoría de los prínci- 
pes llamados á subir al trono está determinada á la edad de diez y seis años. 

Al advenimiento del emperador 6 emperatriz, durante su minoría, se establece 
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la regencia y la persona nombrada regente tiene la guarda del nuevo soberano- 
Algunas veces esas funciones se encomiendan á dos personas. 

El emperador reinante nombra al regente, así como al miembro de la familia 
imperial encargado de la vigilancia del joven príncipe. Se establece un consejo- 
de regencia para que vigile los actos del regente. Ese consejo se compone gene- 
ralmente de seis miembros escogidos, por el regente, de entre los dignatarios de 
las dos primeras clases, á menos que hayan sido nombrados por él emperador, 
cuya muerte dejara vacante el trono. Los príncipes mayores que pertenecen á la 
familia imperial tienen el derecho de tomar asiento en el consejo de regencia, con 
autorización de) regente, pero sin voz deliberativa y sin formar número entre los 
seis miembros que lo componen. % 

El regente y el consejo de la regencia no tienen autoridad sino cuando obran 
conjuntamente. En general, t)dos los asuntos sometidos á la decisión del em- 
perador y de su consejo se atribuyen al consejo de la regencia. 

Carácter del poder imperial en Rusia*— En Rusia el poder imperial no repo- 
sa en el principio de la soberanía del pueblo. 

El encabezamiento de todos los actos de la autoridad imperial está concebi- 
do en estos términos : 

" Por la gracia de Dios. Nos. . . . emperador y autócrata de todas las Rusias 
&* &* ; así pues el poder imperial está fundado en la gracia de Dios y el mismo 
emperador se titula autócrata. A la muerte del emperador reinante, su sucesor 
sube al trono por solo la autoridad de la ley de) a que emanan sus poderes. Un 
manifiesto publicado con esa ocasión inviste del poder soberano al heredero pre- 
sunto de la corona designado por la ley. Todos los subditos le prestan juramen- 
to de fidelidad. 

Cada subdito jura según los ritos del culto á que pertenece. El mismo em- 
perador designa el dia en que debe hacerse su coronación y su consagración ; so- 
lemnidades que se verifican según los ritos de la iglesia ortodoxa greco- rusa, que 
esla religión dominante en el Imperio ruso, la religión del Estado, y el emperador 
que reina en todas las Rusias no puede pertenecer á ningún otro culto. 

Poder legislativo» — Hemos dicho que solo el emperador está investido del 
poder legislativo. Ninguna ley puede ser promulgada ni ejecutada sino en vir- 
tud de su autorización. En los casos en que las leyes actualmente en vigor sean 
oscuras ó insuficientes, las diversas autoridades civiles y administrativas deben 
consultar á ese respecto á los funcionarios inmediatamente superiores en el or- 
den gerárquico. Si estos piensan que la duda debe interpretarse en un sentido 
opuesto al espíritu del texto de la ley sometida á su apreciación, deben elevar 
la cuestión al senado ó al ministro á quien mas particularmente concierna, tenien- 
do cuidado [de conformarse, en esta materia, á los diversos grados de jurisdic- 
ción. 

La iniciativa de las leyes pertenece al emperador. Sin embargo esta inicia- 
tiva puede ser k también tomada por el Senado, el Santo Sínodo y los ministros 
cuando resnlta.de discusiones suscitadas en las asambleas que acabamos de in- 
dicar que es B necesario esplicar ciertas disposiciones legislativas, completarlas ó pro- 
mulgar otras nuevas. 

En estos diversos casos, esas asambleas someten los proyectos de ley al em- 
perador, según .ciertas reglas establecidas. Cada proposición es, desde luego, 
discutidajen^el consejo del Imperio^ sometida después á la aprobación del sobe- 
rano quien, segunjsu voluntad, la convierte en ley y le dá fuerza ejecutoria. 

Según ¡el ¡artículo ¡47 de las leyes orgánicas, el imperio de Rusia es regido 
por los principios enunciados en las leyes que emanan del poder legislativo del 
emperador.* Hemos hecho ya notar que éste ejerce el derecho de iniciativa, sea 
por su propia voluntad, sea por proposición de los diferentes cuerpos del Estado, 
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como el Senado y el Santo Sínodo, sea por proposición del jefe de la segunda 
sección de la cancillería privada del emperador ( 1 ) ó por proposición de los mi- 
nistros. 

Antes de ser sometido á la sanción del soberano, todo proyecto de ley, en el 
examen tanto preliminar cuanto definitivo á que da lugar, debe seguir rigurosa- 
mente las reglas que han sido establecidas por las leyes y consagradas por la 
práctica administrativa. Esas reglas difieren según que el proyecto sea presen- 
tado por el Senado, ó por la segunda sección de la cancillería privada del etnpe 
rador ó por los ministros. 

Todo proyecto que emana del Senado debe ser examinado, desde luego, por 
todos los departamentos del Senado reunido en sesión plena y es comunicado 
después al ministro de justicia, quien lo pone en conocimiento del jefe de la se- 
gunda sección. Este jefe examina el proyecto y cuida, sobre todo, de que esté en 
armonía con el conjunto de las leyes del imperio. Si hay divergencia en algunos 
puntos del proyecto entre el jefe de la segunda sección y el ministro, las opinio- 
nes de ambos funcionarios son sometidas á la deliberación del consejo del Im- 
perio. 

Los proyectos de ley que emanan de la segunda sección ó de los ministros 
son formados ó por los funcionarios adjuntos á esas instituciones respectivas ó 
por comisiones instituidas por el gobierno y compuestas de hombres especiales 
así como de funcionarios encargados de representar á los diferentes ministerios. 
El jefe de la segunda sección comunica después su proyecto al miuistro ó á las 
autoridades interesadas ; los ministros por su parte comunican sus proyectos al 
jefe de la segunda sección y los someten al examen del consejo de ministros. 

Terminado ese previo examen, todos los proyectos de ley, cualquiera que sea 
el origen de su iniciativa, deben ser sometidos á la sanción suprema del empera- 
dor, y ser presentados á la deliberación definitiva del consejo del Imperio. No 
hay excepción sino para los proyectos de ley que se refieren exclusivamente á las 
cuestiones militares ó marítimas ; en este caso, sou examinados por los consejos, 
sea del ministerio de la guerra, sea del ministerio de la marina ( consejo del almi- 
rantazgo ) 

i 1 sta marcha, generalmente adoptada para la formación de los proyectos de 
ley, puede ser modificada por decisión suprema del emperador ; pero cualesquie- 
ra que sean las formalidades seguidas, una ley no puede ser promulgada sino 
después de haber sido aprobada y firmada por el Czar. Sin embargo, basta la 
aprobación verbal del emperador en todo acto legislativo que no tenga mas ob- 
jeto que interpretar ó completar una ley. En este caso la voluntad soberana es 
puesta en conocimiento del público por medio de ukases ( decretos ) expedidos 
por las autoridades ó altos funcionarios designados por la ley para ese efecto. 
Estos últimos están obligados á comunicar al Senado el acto de que se trata. 

Cuando el emperador ha dado su sanción, la autoridad y los funcionarios 
que han sometido la nueva ley á la alta aprobación del soberano presentan uua 
copia de esa ley al primer departamento del Senado, que la hace imprimir y co- 
municar, acompañada de un ukase, á los gobernadores militares y civiles y á las 
regencias provinciales. 

Las leyes son promulgadas bajo la forma de códigos, decretos, estatutos or- 
gánicos, letras patentes, reglamentos, instrucciones, manifiestos, edictos ( uka- 
*es Jj avisos del consejo del imperio, informes revestidos de la aprobación del 

( 1 ) La segunda sección de la cancillería privada del emperador no era, en su origen, sino una co- 
misión adjunta al Consejo del Imperio, para la codificación de las leyes ; desde 1866 forma una insti- 
tución particular encargada de hacer proyectos de ley y de examinar los que le sean presentados por 
los ministros. Tiene por misión especial evitar toda contradicción en materia legislativa ó insertar las 
leyes nuevas en el código de leyes del Imperio ruso 
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soberano. Las decisiones dadas por el emperador, en materia administrativa^ 
toman el nombre de rescriptos y de órdenes del dia. 

Los edictos destinados á arreglar el modo de ejecución de una ley ó á deter- 
minar de un modo preciso su espíritu y alcance pueden ser expedidos en virtud 
de una orden del emperador, dada verbalmente á las autoridades que han recibido 
de él los poderes necesarios; tales son, por ejemplo, los presidentes de la asam- 
blea general y de les departamentos del consejo del Imperio, los ministros y lo» 
directores en jefe de las administraciones superiores, el jefe del Estado mayor 
principal de la marina, los senadores, los miembros y el procurador en jefe del 
Santo Sínodo, los generales ayudantes de campo, y, en fin, todas las persona» 
que reciben del emperador una autorización especial para el efecto. 

Los edictos verbales llamados edictos nuncupativos, no pueden abrogar ningún 
texto de ley revestido de la firma del soberano. No pueden tampoco ser aplica- 
dos en los asuntos que produzcan la privación de la vida, del honor ó de la for- 
tuna del vasallo ni en los referentes ai establecimiento ó diminución de impues- 
tos, y á la supresión de títulos de nobleza. 

En cuanto á las leyes nuevas y á las disposiciones destinadas á completar 
las ya promulgadas, no pueden tener existencia y hacerse ejecutorias sino cuando 
estáu firmadas por el emperador. 

Las leyes continúan en vigor mientras no sou abrogadas expresa ó tácita- 
mente por nuevas disposiciones. La abrogación por el desuso no es admitida eu 
Rusia. 

El emperador puede, por efecto de su omnipotente voluntad, conceder á sim- 
ples particulares ó á comunidades, en algunas circunstancias especiales, la 
dispensa de someterse á la lty general del imperio ; pero únicamente en los casos 
previstos por el texto de sus privilegios. 

Poder judicial* — En Rusia el poder judicial se ejerce por el emperador» 
Toda justicia se deriva de su poder supremo. Llamado á gobernar en virtud del 
principio fundamental de autocracia, es el juez soberano. Las decisiones que 
de él emanan son inapelables é irrevocables. 

Poder ejecutivo. — El poder ejecutivo, aplicado en toda su estension, perte- 
nece esencialmente al emperador de todas las Rusias. 

En lo concerniente á la esfera de su alta administración, el emperador lo 
ejerce directamente y por sí mismo. Por lo que respecta á los servicios adminis- 
trativos de un orden menos elevado, delega el ejercicio de ese poder en los fun- 
cionarios y autoridades que obran en su nombre y obedecen á su voluntad, según 
las atribuciones que les han sido conferidas. 

Las autoridades superiores del Imperio son : 

El Consejo del Imperio. 

El Consejo de Ministros. 

El Senado. 

El Santo Sínodo. 

Consejo del Imperio. — El consejo del imperio fué establecido en 1810. Tie- 
ne el derecho de estatuir sobre todos los asuntos importantes de que el empera- 
dor no se ocupa personalmente. 

Los .proyectos de ley son, desde luego, sometidos á su examen, antes de ser 
presentados á la aprobación del emperador que no está de ningún modo obligado 
á respetar esas decisiones ( 1 ). 

El Consejo del Imperio es presidido por el presidente del Consejo de Minis- 

( 1 ) El emperador Alejandro creó el Consejo del Imperio, el 1.° de Enero de 1810. Ese consejo 
es nna asamblea paramente consultiva ; sns atribuciones consisten especialmente en el examen de loe- 
nurvoB proyectos de ley 6 de medidas administrativas de grande importancia. Los informes dados por 
el se someten á la aprobación del emperador. 
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tros. Se compone de un presidente, de los ministros, de miembros cuyo número 
no es limitado y de un secretario. Se divide en cuatro departamentos ó seccio- 
nes, dirigidas, cada Hna, por un presidente. 

Estos departamentos son : 

1.° De legislación. 

2.* De guerra. 

3.° De asuntos civiles y cultos. 

4.° De administración y hacienda. 

Se mencionaba también un quinto departamento : el de asuntos de Polo- 
nia (1). 

L#8 Ministros* — La creación de los diversos ministerios data en Rusia de 
1802. 

Las autoridades centrales se componen de diversos ministerios ó departamen- 
tos, que comprenden los diferentes ramos de los servicios* administrativos. Se ' 
cuentan trece ministerios, que son : 1? el ministerio de hacienda ; 2? el del inte- 
rior ; 3 D de la instrucción pública ; 4? de la justicia ; 5? de la casa imperial ; 6? del 
exterior; 7? de la guerra; 8? de la marina; 9? de los departamentos; 10? de las 
obras publicas; 11? de los correos é inspecciones del Estado; 12? de las órdenes 
imperiales y reales ; 13? de los dominios del Estado. 

Los ministros no se reúnen en consejo sino desde hace muy pocos años, todas 
las semauas, bajo la presidencia del emperador. Pero el trabajo personal de cada 
ministro con el jefe del Estado es el modo mas general y mas usado de despachar 
los negocios. Las atribuciones del Oonsejo de ministros son poco mas ó me- 
nos las mismas del Consejo del Imperio. Sin embargo, los asuntos de que cono- 
ce son tnenos importantes. 

El Senado director. — El Senado director es una de las mas antiguas institu- 
ciones de la Rusia. Fué establecido en 1711 (2). La creación del Consejo del 
Imperio, en 1810, le ha quitado mucho de su importancia, y ahora no ocupa sino 
el tercer lugar entre las autoridades superiores. 

El Senado director está especialmente encargado de la conservación de las 
las leyes del imperio y de su ejecución. Está obligado á cuidar de que los minis- 
tros llenen sus deberes y no infrinjan las leyes. 

Toda disposición legislativa inserta en un rescrito ó en una orden particular 
dirigida especialmente á un ciudadano ó á una autoridad cualquiera, debe comu- 
nicarse oficialmente al Senado director. El publica las leyes destinadas á ser eje- 
cutorias en toda la extensión del imperio, cuando contienen disposiciones nuevas, 
6 principios que no se han aplicado antes, ó cuando explican, completan ó modifi- 
can las anteriormente promulgadas. 

El Senado director es, en fin, un tribunal de tercera instancia. 

( 1 ) El Czar ha publicado recientemente, sin que la Europa haya protestado de ello, un ukase que 
suprime completamente el reino de Polonia y hasta el nombre de ese desgraciado país. En virtud de 
ese ukase' las regencias de los gobiernos de Varsovia, Kalitz, Kieloe, Lomza, Lublin, Piotrkow, Plock, 
Badom, Sufrálki y de Siedlce serán, en lo sucesivo, colocadas bajo la dirección del Senado. Así Be en- 
cuentran borrados hasta los últimos vestigios de las estipulaciones inscritas en favor de la Polonia en 
los tratados de 1815. 

(2) Por Pedro el Grande, que hizo cLe él un cuerpo político encargado de la íormroion de las leyes 
y de la alta vigilancia administrativa. Como digo en el texto, bajo los sucesores de Pedro el Grande, las 
atribuciones del Senado fueron disminuidas por la creación de otras instituciones de Estado ; asi es có- 
mo se ha oreado, sobre todo, un tribunal superior, para la revisión de los procesos civiles y criminales. 
En nuestros dias, después de la promulgación de la ley de 30 de Noviembre de 1866, sobre la organiza- 
ción de los tribunales, dos de sus departamentos han sido convertidos en cámaras de Casación. El 
primer departamento ha conservado, sin embargo, su carácter de alta jurisdicción administrativa, que- 
dando encargado de promulgar las leyes, de velar por su ejecución y de resolver las dificultades de toda 
Botarales* qué puedan Surgir entre los órganos del poder central y las instituciones representativas lo- 
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El Senado tiene por presidente al emperador. Se divide en once cámaras 6 
departamentos. Seis residen en San Petersburgo; tres en Moscow .y dos en 
Varsovia. Onando una sección ó departamento está en desacuerdo con el proca- 
rador general que representa al gobierno en el Senado, el asunto es sometido á la 
asamblea general de las secciones. 

Los miembros del Senado, así como todos los funcionarios que ocupan en él 
empleos, son nombrados directamente por el gobierno. Los senadores son amovi- 
bles y destituí bles. 

Las diferentes atribuciones del Senado se hallan distribuidas entre los once 
de pártame utos que lo componen. Así, uno de los departamentos está especial- 
mente encargado de la promulgación, del depósito de las leyes y de la observan- 
cia de los reglamentos y derechos relativos al servicio público. La expedición de 
los asuntos criminales está confiada á dos departamentos; cinco departamentos 
se ocupan de los asuntos litigiosos, en materia civil. El Senado, en efecto, como 
ya lo hemos dicho, independientemente de sus atribuciones políticas, está encar- 
gado de juzgar en última instancia todas las controversias que le son sometidas 
en apelación contra los fallos de las cámaras civiles y de los tribunales de co- 
mercio. 

Cerca de cada departamento hay un procurador en jefe y sustitutos. 

El Santo -Sínodo* — El Santo -Sínodo es, sobre todo, una jurisdicción eclesiás- 
tica. Resuelve, sea en última instancia, sea por via de apelación. Es presidido 
por el emperador, ó por un laico que representa la autoridad civil. Se compone 
de un número ilimitado de miembros elegidos directamente por el emperador, de 
entre los arzobispos, arquimandritas, hegúmenos, y protopopes. Un miembro se- 
cular entra en él como adjuuto en calidad de procurador de la corona. 

Fuera de sus atribuciones eclesiásticas, el Santo- Sínodo propone candidatos 
para todos los empleos eclesiásticos, vela por la rigurosa observancia de los cáno- 
nes, reprime las heregías que pudieran introducirse en la doctriua ortodoja, se ha- 
ce dar cuenta por los consistorios de la situación material y moral de todas las 
eparquías y vigila las comisiones de las escuelas eclesiásticas. Todos sus actos 
deben ser aprobados por el emperador. 

Reside en San Petersburgo ; pero existe un comité eu Moscow. 

Asambleas de la Nobleza. — En cada gobierno ó provincia los nobles se reú- 
nen en asambleas electorales, eu ciertas épocas determinadas. La emperatriz 
Catalina fué quien concedió á la nobleza el derecho de reunirse cada tres años en 
asambleas de distritos, después en asambleas provinciales, á fin de elegir á los 
mariscales de la nobleza encargados de velar por sus intereses y de ser sus repre- 
sentantes legales ante el gobierno ; de elegir al principal funcionario de la policía 
administrativa para cada distrito ; de velar por la repartición de los impuestos; 
en fin, de ocuparse, en esas asambleas, de todo lo referente á los intereses de la 
provincia. Se puede ver en los papeles públicos que, en 1868, la asamblea de la 
nobleza de Moscow resolvió dirigir al emperador de Rusia un mensage para pedir 
la creación de dos cámaras representativas. 

Guando se ve á la misma nobleza, en Rusia, ponerse á la cabeza de esas ideas 
y pedir una constitución representativa, se puede firmemente asegurar que la opi- 
nión pública ha hecho, desde hace algún tiempo, inmensos progresos en ese im- 
perio. 

7erdad es que los periódicos han referido después que un diario ruso, que se 
había aventurado á publicar la representación de la nobleza de Moscow, habia si- 
do recogido. La corte se mostró muy descontenta de ese manifiesto. El empe- 
rador de Rusia se negó á recibir á la diputación encargada de presentarle la soli- 
citud, y el asunto fué sometido al Senado director, quien anuló necesariamente 
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todas las deliberaciones de la nobleza de Moscow, á fin de que no siguiera ese 
ejemplo la nobleza de las otras provincias ( 1). 

Gobierno pontificio. - Toda esta exposición de la forma del gobierno pontifi- 
cio pertenece á la historia antigua. La conservo, sin embargo, para memoria y 
la dejo en el tiempo actual, recordando que esa organización no existe ya. Sabido 
es qne, á consecuencia de la guerra de 1859, la Cerdeña se anexó sucesivamente, 
además de la Lombardía, que le fué cedida por el tratado de Zurich, de 10 de No- 
viembre de 1850, los ducados de Parma y de Módena, la Toscana, las dos Sicilias 
y la mayor parte de los Estados del Papa. Todos estos Estados formaron desde 
entonces, con las autignas posesiones del rey de Cerdeña, el Reino de Italia, pro- 
clamado el 14 de Marzo de 1801, y que fué reconocido sucesivamente por la ma- 
yor parte de las potencias. En 1806, la Italia se alió con la Prusia, y aunque ba- 
tida por el Austria, adquirió, por el tratado de paz concluido en Viena el 3 de 
Octubre de 1860, la Venecia. En fin, aprovechó de la guerra de 1870-1871, para 
ocupar lo que quedaba de los Estados Pontificios. Las tropas italianas entraron 
á Boma el 20 de Setiembre de 1870, y la población de los Estados romanos, sedu- 
cida por los emisarios del gobierno de Florencia, se pronunció el 2 de Octubre si- 
guiente, por la anexión al gobierno de Italia. La capital de la Italia fué trasla- 
dada á Boma, adonde han seguido al gobierno italiano los representantes de to- 
dos los Estados. La ley de las garantías, votada por el parlamento italiano en 
1871, reconoce al Papa la inviolabilidad acordada por el derecho público á los so- 
beranos y le garantiza el ejercicio de su autoridad espiritual. Se le asegura la po- 
sesión de los palacios del Vaticano y de Letran con sus dependencias, y una dota- 
ción de 3.254,000 florines. Varios Estados de la Europa no han cesado, desde 
entonces, de acreditar enviados diplomáticos cerca del Santo Padre. El Papa ha 
protestado repetidas veces contra la usurpación de los Estados Pontificios por la 
Italia y contra la misma ley de las garantías. 

Sentado esto, volvamos á la organizaciou del gobierno pontificio, tal cual 
existia antes de los acontecimientos de 1870. 

Por su origen, el gobierno del Papa es electivo ; por la calidad del soberano y 
de los electores, es teocrático; por su naturaleza, es monárquico absoluto. 

El Papa. — El Papa, jefe supremo del gobierno pontificio, reúne, en efecto, 
en sus manos, el poder legislativo, el poder ejecutivo, y, en ciertos casos parti- 
culares, el poder judicial. 

Su autoridad es absoluta; su poder soberano no está sometido á ningún exa- 
men. Nombra á todos los empleados; hace todos los tratados, todas las conven- 
ciones con las potencias extrangeras. Es sostenido por ciertos concejos, cuya 
opinión puede oir, sin estar nunca obligado á conformarse á ella. 

Este poder sin límites sería exorbitante y peligroso si, como lo ha dicho el fi- 
lósofo inglés Addison, " el Papa no fuera ordinariamente un hombre de gran sa- 
ber y de grandes virtudes, llegado á la madurez de la edad y de la experiencia, 
que tiene rara vez ó vanidad ó placeres que satisfacer á costa de su pueblo. " 

El Papa ejerce sus poderes legislativo y ejecutivo por medio de su secretario 
de Estado. 

El Secretario de Estado* — El cardenal secretario de Estado goza de todos 
los poderes de un primer ministro. Publica los edictos y las ordenanzas. Está 
encargado de los negocios extraugeros, es dfcir, de dirigir toda la política exte- 
rior. 

( 1 ) Se puede consultar, sobre la organización política de la Rusia, los Estudios históricos sobre la 
legislación rusa antigua y moderna, por Spyridion Zezás ( edi. Durand, 1862 ) ; la Historia de Rusia, de 
Levesque ; la Historia de Rusia, de Caramzin ; la obra de Tolstoy, titulada : Ojeada sobre la legislación 
tusa ; en fin, el tan picante, aunque algo sistemáticamente hostil, libro del príncipe Pedro Dolgoroukow, 
que lleva por título : La verdad acerca de la Rusia. 
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Preside el consejo de ministros. 

Los Ministros* — Los negocios del Estado son confiados á cuatro ministros. 

Los ministros del interior; de hacienda; de la agricultura ; del comercio y 
obras públicas, y el ministro de las armas. 

El ministro del interior reúne en sus atribuciones la dirección general de la 
policía y el departamento de la justicia. 

Los ministros se reúnen en consejo bajo la presidencia del cardenal secreta- 
rio de Estado. El consejo de ministros se compone de los cuatro ministros, 
del director general del fisco y de la reverenda cámara apostólica. La cámara 
apostólica es un tribunal particular que tiene por misión juzgar todos los fraudes 
en materia fiscal. El consejo de ministros se compone además de dos prelados 
sin cartera, y de un secretario laico. 

El cardenal secretario de Estado y los ministros constituyen el gobierno ac- 
tivo. El gobierno deliberaute se compone del Sagrado Colegio de los cardenales, 
del Consejo de Estaao, de la Sagrada Consulta para los asuntos de hacienda, de 
algunas otras congregaciones ó comisiones encargadas de servicios especiales. 

El Sagrado Colegio de los cardenales. — El Sagrado Colegio se compone de 
todos los cardenales, eu número de setenta. Los cardenales pueden ser sacerdo- 
tes ó simplemente diáconos. Los diáconos no prouunciau sino ciertos votos. 

El Sagrado Colegio se ocupa de los asuntos de la cristiandad y discute los 
asuntos interiores del Estado. Es presidido por el Papa. 

El Consejo de Estado» — El Consejo de Estado es una asamblea compuesta en 
gran parte de laicos, y cuyos miembros son nombrados por el Papa. Es presidido 
por un cardenal. Sus atribuciones están determinadas por la ley de 2 de Junio 
de 1861. 

Ejerce jurisdicción en lo contencioso -administrativo, y como tal, está dividi- 
do en tres comisiones : una juzga en primera instancia, otra en apelación, y la ter- 
cera en revisión. 

Prepara también los proyecto*» de ley, cuya iniciativa pertenece directamente 
al gobierno. 

La Sagrada Consulta para la hacienda* — La Sagrada Consulta para la ha- 
cienda es una asamblea encargada principalmente de la repartición del impuesto 
y de la fijación del presupuesto. 

Este cuerpo deliberante es presidido por un cardenal. Se compone de un 
prelado, vice - presidente, y de veiuticinco consejeros. De estos veiuticinco conse- 
jeros, tres eclesiásticos y dos laicos son nombrados por el gobierno. Los otros 
veinte, laicos todos, son elegidos por los consejos de las provincias. 

Los miembros de la Consulta proponen cada año, contradictoria ó conjunta- 
mente con la dirección general de hacienda, una cifra que se aplica á cada uno de 
¡os artículos del presupuesto, sea para los ingresos, sea páralos egresos. 

El Papa examina las cifras propuestas por la consulta y por la dirección ge- 
neral de hacienda, y decide acerca de cada artículo cuál de las dos sumas deberá 
gastarse ó percibirse. 

Tal es la forma del gobierno pontificio. Sin embargo, cualquiera que sea la 
extensión dada á los poderes del jefe de ese gobierno, no se puede dejar de reco- 
cer que el gobierno de los Estados de la Santa Sede es, cuando menos, una mo- 
narquía absoluta muy suave. " Si se calcula, ha dicho Gibbon, con calma, las 
ventajas y los defectos del gobierno pontificio, se le puede alabar, en su estado 
actual, como una administración dulce, decente y pacífica, que no tiene que te- 
mer les peligros de una minoría ó el ardor de un joven príncipe, que no está mi- 
nada por el lujo, y que está libre de las desgracias de la guerra ( 1 )." 

(1) Se encoutrará detalles muy circunstanciados y llenos de interés sobre la organización política 
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Forma del gobierno otomano. — La forma del gobierno otomano es la de una 
monarquía absoluta, pero moderada por las instituciones. Estas instituciones 
reposan sobre bases esencialmente democráticas. La aristocracia es desconocida 
en Turquía. Los ciudadanos son todos igualmente admisibles á los empleos. 
Los honores, el poder, las prerrogativas son inherentes al cargo y no al hombre. 
La herencia de los empleos no es admitida sino para la trasmisión del poder so- 
berano. 

El Sultán. — El Emperador ó Sultán toma el título de Padischah (protector y 
rey). 

El poder soberano perteuece á la línea masculina de la casa de Otliman. El 
trono pertenece al jefe actual de la familia imperial al tiempo de la muerte del 
sultán predecesor. No hay pues regencia que establecer, puesto que no hay mi- 
noría. La consagración del sultán se verifica por la investidura del sable de 
Othman, que el cheik de los dervises ciñe al nuevo soberano, en la mezquita de 
Eyoub, en Constantinopla. Ese lugar es el autiguo campo, donde, en tiempo de 
los romanos, proclamaban las legiones a los emperadores, y conservó ese destino 
durante el Bajo Imperio. 

El sultán representa la ley ; (\ él toca hacerla ejecutar y modificarla, si hay 
lugar. Es el depositario de todos los poderes, que ejerce por medio de un gran 
vizir. Bajo el punto de vista religioso, no ejerce ningún imperio sobre las con- 
ciencias. Si es considerado como representante del profeta, en virtud de la de- 
legación vitalicia que en provecho suyo hace el jefe de los dervises, no tiene mas 
atribución religiosa que la de presidir la oración, el viernes, en la mezquita adon- 
de le place constituirse. Según el Koran, en efecto, cada musulmán es ministro 
de su religión. 

El sultán, como todo soberano, posee el derecho de gracia. Las sentencias 
de muerte, pronunciadas por los tribunales y sometidas á la sanción de la corte 
suprema, instituida en 1840, por Abd-ul-Medjid, no pueden ser ejecutadas sino 
con la aprobación del sultán. 

Aun cuando el emperador de todas las Turquías sea un monarca absoluto, 
su acción gubernativa está distante de ser libre como la del emperador de Eli- 
sia. Se encuentra limitada por las costumbres, las instituciones y la opinión ( 1 ). 
El sultán no nombra tampoco á todos los empleados. Así, los empleos judiciales 
son conferidos por los dos presidentes de las cortes de apelación de liumelia 
( Europa ) y de Anatolia ( Asia ), bajo la aprobación del cheik-ul-islam, jefe del 
clero, encargado de la interpretación de la ley, y, como tal, jefe supremo de la 
magistratura y de la instrucción pública. Este personaje es casi igual, en poder, 
al gran vizir, en otro orden de atribuciones. 

La Sublime Puerta* — Se llama Sublime Tuerta al local en donde están 

de los Estados de la Iglesia, en la excelente obra de M. Mauvice Pujos, titulada : De la legislación cí-» 
vil, criminal y administrativa de los Estados pontificios. ( Ed. Cotillón, 1802 ). 

( 1 ) ** Mustafá - Pacha, hermano del virey de Egipto, ha dirigido al Sultán una memoria en favor 
de la regeneración de la Turquía. El autor de este trabajo propone como remedio a la situación la 
implantación del régimen [constitucional . . . . 

" Las personas que conocen de cerca la situación de la Turquía, no desconocen que, á pesar de 
todas los dificultades, la introducción del régimen constitucional encontraría en Turquía sinceras sim- 
patías. 

" El Egipto, adonde acaba de sor aplicado, encierra, es verdad, una población homogénea, de orí- 
gen árabe, que habla la misma lengua, y cuyos intereses son idénticos, mientras que la población de la 
Turquía se compone de doce naciones diferentes, cada una de las cuales tiene su lengua y sus costum- 
bres, y cuyos intereses están con demasiada frecuencia en un patente antagonismo. Pero es seguro 
que la instrucción publica en Turquía puede elevarse al nivel exigido para que el régimen parlamenta- 
rio pueda ser implantado y producir sus frutos. ..." ( Me norial diphm H'co t numero del 19 de Marzo 
¿el8G7). 
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establecidos el gran vizirato, el ministerio de relaciones exteriores, el Gran 
Consejo, y algnnas otras administraciones. La etimología de esa palabra recuer- 
da las costumbres guerreras de los antiguos otomanos. Los musulmanes, ince- 
santemente en guerra, vivían en medio de los campos, bajo las tieudas. La tien- 
da del sultán, situada en frente del territorio por conquistar, con la puerta hacia 
«1 enemigo, miraba á la salida principal del campo, cuya salida se llamaba la Su- 
blime puerta. 

El gran vizir. — El gran vizir es el delegado del sultán. Es el personnge 
mas considerable del imperio. El poder del sultán se personifica en éi. Todos 
los asuntos pasan por sus manos. Dirige los ministerios y las administraciones. 

Su título recuerda la extensión de sus atribuciones políticas, gubernativas y 
administrativas. La palabra vizir significa cargador. En efecto, el gran vizir 
soporta el fardo de los asuntos del imperio. 

ministerios* — Hay once ministerios en el imperio otomano. Los ministe- 
rios de relaciones exteriores, de la guerra, de la marina, de hacienda ( la direc- 
ción de las monedas depende de este ministerio ), del comercio y de la agri- 
cultura, de la instrucción y de los trabajos públicos ( á este ministerio pertenecen 
la administración de los puentes y calzadas, la de las minas y la de los bosques 
del Estado), de la justicia, del interior, la dirección general de la artillería, el 
ministerio de los vakoufe ( propiedades religiosas ), y el ministerio de la policía. 

Existen también ministros sin cartera, á quienes delega el sultán ciertas fun- 
ciones. 

Uno ó varios consejeros permanentes unidos á los ministerios, tratan las 
cuestiones que dependen de sus respectivos departamentos. 

El consejo privado del Sultán» 6 Diván. — El consejo privado del sultán, ó di- 
tan, se compone : 

Del gran vizir, del cheikullslam, de todos los ministros, y del presidente del 
consejo de justicia. 

El consejo de justicia* —El cousejo de justicia se compone de tres secciones : 
la piimera se ocupa de las cuestiones relativas á la administración interior del 
imperio ; la segunda está encargada de la elaboración de los reglamentos y do 
las leyes; la tercera es competente para los asuntos judiciales que le sou some- 
tidos por las cortes criminales. Los miembros del consejo de justicia son elegi- 
dos de entre los altos funcionarios del Estado. La presidencia de ese consejo es 
una de las grandes dignidades del imperio. 

Consejo general del imperio. — El consejo general del imperio se compone de 
los miembros del consejo privado, de los miembros del consejo de justicia, de los. 
jefes de los diversos departamentos, en fin, de todos los altos funcionarios del 
Estado ( 1 ). 

La legislación turca* — La legislación turca emana del Korau, que contiene 
una serie de disposiciones religiosas, políticas y civiles. 

( 1 ) Un firman imperial ha instituido en Turquía un Consejo de Estado cuyas funciones son : exa- 
minar y preparar los proyectos de ley y de reglamento ; intervenir en todas las materias de administra- 
ción pública comprendidas en los límites de sus atribuciones ; resolver sobre lo contencioso adminis- 
trativo ; conocer de los conflictos de atribución entre la autoridad administrativa y la autoridad judi- 
cial ; dar su opinión sobre los informes emanados de los departamentos administrativos y relativos á 
las leyes y reglamentos vigentes ; juzgar á los funcionarios cuya conducta sea sometida á su cono- 
cimiento por el Sultán ; dar su opinión en todas las cuestiones en que sea consultado por el gobierno. 
I*a organización de ese Consejo de Estado, dividido, desde luego, en seis secciones, era poco mas ó me- 
nos calcada sobre la del Consejo de Estado del imperio francés. 

En 1872, ha parecido natural reorganizarlo y dividirlo en tres secciones, 4 saber : 1.° sección d J 
lae reformas ; 2.° sección del interior ; 8.° sección de lo contencioso. 

Esta nueva organización ha dado mayor impulsión y mas exactitud á los negocios someülos al Con- 
*ejo de Estado, cuyos reglamentos orgánico é interior han sido modificados en este sentido. ( Véase 
«1 Informe $obre la situación del imperio de Turquía, leido al Sultán el 15 de Mayo de 1872). 
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El Koran es para el islamismo, lo que eran para el pueblo hebreo el Éxodo, 
•el Levítico, los Números y el Deiiteronomio. 

La interpretación del Koran y la tradición forman el conjunto de las leyes* 
Este conjunto lia sido reunido en el código Multeka, bajo el reinado de Suleiman 
II ( 1520-1566 ). Ha sido refundido en 1824 por orden de Mabmoud II. El có- 
digo penal ba sido reformado en 1840. Las ordenanzas de 1846, relativas á la 
parte administrativa, determinan las atribuciones y los poderes de los funciona- 
rios, con respecto á sus relaciones tanto con el Estado cuanto con los adminis- 
trados. 

El código de comercio promulgado en 1850 es copiado de la legislación 
francesa. 

Se debe citar el Hatti-cheriff de Gulbané (1839), y el Hatti - bumayoun del 
18 de Febrero de 1856, como marcando la fecba de la renovación social de la 
Turquía. Ya desde el tratado de Paris de 1856, el imperio otomano bbia entrado 
en el concierto internacional de los pueblos civilizados, tomando parte en las de- 
liberaciones del congreso de Paris, que pueden considerarse como la base de uu 
nuevo derecho de gentes. 

El principio de las reformas importantes en Turquía remonta, en efecto, & 
la promulgación del Tanzinat, es decir á 1839, época en que esa nueva organiza- 
ción civil, administrativa y política fué proclamada en Gulbané ante el pueblo 
reunido. 

Esa primera carta encerraba ya el germen de los principios de equidad y de 
igualdad desarrollados mas tarde en la elaboración del Hatti-Houmayoun. Des- 
de esta época el Karadg, ó impuesto de conquista que gravaba sobre los subditos 
no musulmanes, fué abolido ; los cristianos fueron declarados admisibles en el 
ejército y en la marina bajo las mismas condiciones [que los musulmanes; tuvie- 
ron acceso á las funciones públicas ; su testimonio fué legalícente aceptado, etc. : 
todo esto, mucho antes de la promulgación del último Hatt, que ha sido oficial- 
mente dado en Enero de 1856, y publicado entonces en los periódicos de Cons- 
tantinopla. 

Gobiernos constitucionales 6 representativos* — ^Dcspuos de haber expuesto 
de una manera sucinta, y solo á titulo de ejemplo, la organización de las dos mo- 
narquías absolutas de la Europa moderna, resta examinar algunos modelos de 
los gobiernos llamados constitucionales ó representativos. 

i Cuál es el tipo del gobierno llamado constitucional^ representativo T — Los 
publicistas han propuesto, hace mucho tiempo, la forma del gobierno iuglés como 
tipo de la monarquía llamada constitucional ó representativa. 

La excelencia del gobierno inglés, dice Blachstone, según la teoría de Mon- 
tesquieu, consiste en esto : " que todos los poderes que lo componen se tienen 
mutuamente en jaque. En la legislatura, el pueblo contiene á la nobleza y la 
nobleza contiene al pueblo, por el privilegio que pertenece a cada una de ellos de 
rechazar lo que ha resuelto el otro. El poder real, á su vez, los detiene al uno y 
al otro, y preserva así contra todo avance al poder ejecutivo. En fin, el mis- 
mo poder ejecutivo es mantenido en respeto y eucerrado en justos límites por 
las dos cámaras, por medio de la prerogativa que ^tienen de examinar sus actos, 
de ponerlo en estado de acusación y de castigarlo. De este modo cada ramo del 
Estado sostiene y es sostenido ; arregla y es arreglado por los demás ; porque 
siguiendo cada una de las dos cámaras, la dirección de un interés opuesto . . . 
resulta que ninguno de los poderes traspasa sus]límites naturales. No pueden, 
además, separarse, y la corona les sirve de vinculo, atendida su naturaleza mixta, 
que hace al mismo tiempo del rey una rama del poder legislativo y el único ma- 
gistrado ejecutivo (l).* 

( 1 ) Citado por Laoa Fauoher, Ertuiios sobre la Inglaterra, 2.» elic, 1853, t. II, p. £07. 
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¿ La constitución inglesa está escrita ?<•• — La constitución inglesa no está 
escrita. Ningún texto exacto indica los principios constitucionales que gobier- 
nan el Reino Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda. Algunos decretos dados en 
épocas diferentes y a veces lejanas, costumbres que no han sido formuladas nun- 
ca por una ley, tales son los fundamentos de la constitución ( 1 ). Las institucio- 
nes de la Inglaterra no son, en efecto, sino el desarrollo natural de los antiguos 
usos de los pueblos piiinitivos de la Europa moderna, y particularmente de los 
normandos y sajones. u Sucesivamente modificada en sus detalles por la serie do 
generaciones, desarrollándose sin cesar según las necesidades de cada época, el 
antiguo edificio de la constitución británica se ha conservado á través de las eda- 
des, como la base de una gran sociedad que lia sabido mejor que cualquiera otra, 
unir el progreso á la estabilidad, y la fuerza de la juventud á la grandeza de una 
inmensa autigüedad (2)." 

Citar algunos de los principales actos cuyo conjunto forma la constitución 
británica. — El primer monumento de la constitución inglesa es el acto firmado 
por el rey Juan, el 19 de Junio de 1215, y conocido con el nombre de Carta Mag- 
na (3). Los otros actos principales son : Las provisiones de Oxford, en 1258, bajo 
el reinado de Enrique III ; el Acto de confirmación, de 5 de Noviembre de 1298, 
bajo el reinado de Eduardo ; el Bill de los derechos de 1628, bajo Carlos I ; el Bill 
de Habeas corpus, en 1679, bajo Carlos II; el Bill de los derechos del 24 de Febrero 
de 1689, bajo Guillermo de Orange ; el Bill de unión con Escocia, registrado por el * 
parlamento escocés el 25 de Marzo de 1707, bajo el reinado de la reina Ana; 
el Acta de unión con Irlanda, del 26 de Mayo de 1800, y el Bill de reforma, de 
1832, etc. 

En el reinado de Eduardo III se verificó la primera separación de las dos cá- 
maras del parlamento que, hasta entonces, habían formado un solo cuerpo. Bajo 
Ricardo II se reconoció á los comunes el derecho de especificar el empleo de los 
subsidios. El Bill de los dereclios, de 1689, fué el que estableció de una manera de- 
finitiva las bases fundamentales de la constitución actual de Inglaterra. Limitólos 
poderes del rey y arregló el orden de sucesión á la corona. Este bilí fué modifica- 
do, respecto á este último punto, en 1701. Hasta el reinado de Jorge I el gabi- 
nete habia sido presidido de hecho por el rey. Este príncipe, incapaz de hablar 
el inglés, renunció casi enteramente á ocuparse de los negocios, y confió á sus 
ministros la entera dirección del reino. De esta época data la disminución de la 
parte tomada por el rey en el gobierno ( 4 ). 

Carácter de la monarquía en Inglaterra. — La monarquía inglesa es una dig- 
nidad que personifica el poder nacional, mas bien que un poder efectivo. Las 
atribuciones que le pertenecen hacen de él uu poder moderador 5 el verdadero po- 
der pertenece á los representantes del país, y especialmente á la aristocracia, cu- 
ya iufluencia predomina en las dos cámaras y en la administración local ( 5 ). 

i A quién pertenece el poder ejecutivo T — El poder ejecutivo, en Inglaterra, 
pertenece al r**y, que lo ejerce por medio de sus ministros, únicos responsables an- 
te el parlamento. 

El trono es hereditario, por orden de primogenitura. Los hombres son pre- 
feridos á las mugeres, pero únicamente en el mismo grado de parentesco. El que 

(1) Las Instituciones políticas, judiciales y administrativas de la Inglaterra, por Ch. de Franque- 
óme, 1868, p. 4. 

(2) Ibid, p. 3 y sig. 

(3 ) Véase, para el análisis de la CartaJMagna, la Historia de los orígenes del gobierno represéntate 
«0, por M. Gnizot, 1855, t. n, 7. a lección, p. 87 y sig. ; y la obra citada de M. de FranqneviUe, p. 8 y 

•fe. 

(4) Véase el tomo II de la Historia de los orígenes del gobierno representativo, por M. Guizot, desde» 

la lección VII; el cap. I, lib. I, de la obra citada de M. de Franqneville, p. 3-29. 

(6) Tratado teórico y práctico de Derecho público, por M. Batbie, 1862, t. HI, p. 500. 
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reúne todas las condiciones requeridas para subir al trono es rey do derecho, en 
el momento mismo de la muerte de su predecesor. El rey debe necesariamente 
pertenecer á la religión anglieana. Todo cambio de religión, toda unión con una 
católica causan al príncipe reinante ó á su heredero la pérdida de todos .sus de- 
rechos. 

Juramento del rey. — El monarca presta, con gran pompa, en la iglesia de 
West minster, y en manos del arzobispo de Cantorbery, el juramento do " gober- 
nar al pueblo del reino y de los Estados que dependen de él, según los estatutos 
aceptados en parlamento, y las leyes y costumbres de dichos reinos y Estados ; " 
de hacer todo lo posible para " observar en todas sus sentencias, la ley y la justi- 
cia templados por la gracia;" de hacer todo lo que esté en sus manos para " sos- 
tener las leyes de Dios, la verdadera profesión del Evangelio y la religión protes- 
tante reformada y establecida por la ley. ..." Después del juramento tiene lugar 
la coronación. 

Minoría. — En principio el rey no es menor en Inglaterra. Tiene siempre, 
por derecho, capacidad completa para llenar las funciones reales ; pero, en hecho, 
puede sin embargo tener necesidad de un tutor, ó de un regente, y el parlamento 
lo ha designado en varias circunstancias ( 1 ). 

Prerogativas y atribuciones del rey en Inglaterra. — La persona del rey es 
sagrada y superior á la ley, en el sentido de que no puede estar ligada por un ac- 
to del parlamento, á menos de disposiciones especiales y extraordinarias, ui pue- 
de ser juzgado por ningún tribunal. El monarca está cubierto por la presunción 
legal de que " el rey es infalible ( 2 )." 

El rey de Inglaterra tiene nominalmente, y como jefe del poder ejecutivo, la 
mayor parte de las prerogativas atribuidas, en otros tiempos en Francia, al rey 6 
al emperador. Ejerce el derecho de gracia, á no ser que se trate de crímenes per- 
seguidos por la cámara de los comunes ante la cámara de los lores; ó bien en ca- 
so de violación del acto de Rabeas corpus, garantía de la libertad individual. La 
justicia se hace en su nombre. Declara la guerra y firma los tratados de paz, de 
alianza ó de comercio; es el jefe del ejército de tierra y de la armada ; confiere 
la dignidad de par, nombra á todos los empleados civiles y militares, concede tí- 
tulos ó distinciones honoríficas; puede convocar, prorogar ó disolver el parlamen- 
to; pero la próroga no puede pasar de cuarenta dias. El rey, en fin, tiene el de- 
recho de negar su sanción á las leyes votadas por ambas cámaras ( 3 ). 

Título que toma el rey. — El rey de Inglaterra toma el título de " rey, por la 
gracia de Dios, del Reino -Unido de la Gran Bretaña y de Irlanda, y de sus colo- 
nias y posesiones en Europa, Asia, África, América y Australia, defensor de 
la fé. » 

Atribuciones religiosas* — El monarca inglés es, al mismo tiempo, jefe de la 
religión. El poder político y el poder religioso se hallan reunidos en sus manos. 
Reúne, proroga, prohibe ó disuelve las asambleas eclesiásticas; nombra á los obis- 
pos y á ciertas dignidades de la iglesia anglicana ( 4 ). 

Influencia de la responsabilidad de los ministros en los poderes del rey.— Es- 
tas atribuciones tan extensas darían una alta idea del poder del rey de Inglaterra, 
si el priucipio político de la responsabilidad de los ministros y de la irresponsabi- 
lidad del monarca, no viniese á restringir considerablemente la parte del rey en 
el gobierno. 

(1) Cartas sobre la constitución de 1852, por Latour Du Moulin, 4. a edi., 1864, p. 234, nota 2. 

(2) Db Fbahqukyille, Lib. cit.> p. 32. 

(3) Latour Du Moulin, Lib. cit., p. 233 y 234 ; Db Franquevtuje, Lib. cit., p. 32 y sig. 

(4) Es de notarse que el papa fué el que dio á Enrique Vill, antes de su ruptura con Roma, el tí- 
tulo de Defensor de lafé, que los soberanos de Inglaterra han conservado. Véase : Latour Du Moulin, 
b. cit., p. 234, nota 1. 
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Desde el momento, en efecto, en qne los ministros son los únicos responsables 
de los actos del gobierno ante el parlamento, el rey se ve necesariamente obliga- 
do á no obrar nunca sin el consejo del gabinete, y como, por otra parte, los mis- 
mo* ministros no pueden permanecer en el poder sino con la condición de ser sos- 
tenidos por la mayoría en las cámaras que representan al país, el rey se encuen- 
tra, de hecho, obligado á seguir la voluntad del parlamento ( 1 ). Así todos los 
poderes arriba enumerados no pertenecen sino en derecho al rey, y su ejercicio 
es, en realidad, confiado casi enteramente al gabinete. 

i Es el rey de Inglaterra completamente inactivo respecto al gabinete 6 al 
parlamento ? — El monarca inglés no está, sin embargo, reducido á un papel ex- 
clusivamente pasivo. Puede disolver la cámara de los comunes y apelar al país ; 
tiene derecho de cambiar sus ministros. Por su parte, el parlamento puede siem- 
pre coutener las tentativas de usurpación del poder ejecutivo, negáudose á votar 
los subsidios ( 2 ). 

Ventajas de la irresponsabilidad del monarca. — El rey declarado irresponsa- 
ble é infalible, sometido solamente á Dios y á la ley, no puede excitar contra sí 
ni animosidad ni cólera. Si quiere tomar alguna medida contra la voluntad del 
país, sus ministros solos son responsables, y la caida de estos no disminuye en 
nada su prestigio ( 3 ). 

Título del heredero presunto de la corona de Inglaterra* — El hijo mayor del 
soberano, heredero presunto de la corona, toma el nombre de príncipe de Gales y 
conde de Chester, etc. - 

Atribuciones del Consejo privado en Inglaterra. — Las atribuciones del " muy 
honorable Consejo privado de Sü Majestad, v antes nombrado Consejo del rey, 
Consejo ordinario, ó Consejo legal, y que, en otro tiempo, era el principal consejo 
del soberano y gozaba de atribuciones muy considerables y muy importantes, son 
políticas y judiciales. 

Atribuciones políticas* — En materia política, esta asamblea delibera sobre 
los provectos de matrimonios reales; da su parecer sobre todas las medidas que, 
en los términos de los actos del parlamento, deben ser tomadas por el soberano 
" en consejo," principalmente en los negocios do las colonias y en las cuestiones 
de presas marítimas. Tiene derecho de investigación en todos los casos de alta 
traición y demás negocios del Estado. 

Atribuciones judiciales^ — Los poderes judiciales que le pertenecen son ejer- 
cidos por una comisión especial. Esta comisión falla en última instancia sobre las 
sentencias dadas en todas las colonias, las de las cortes superiores de Irlanda, las 
de las cortes eclesiásticas y del Almirantazgo. Revisa las sentencias de los tri- 
bunales de las islas situadas alrededor de la Inglaterra, que, aunque no se consi- 
deran como colonias, tienen sin embargo leyes particulares. Examina tambieu 
las peticiones dirigidas al rey para obtener la prolongación de un brevete, etc. , 
etc. (4). La comisión judicial del Consejo privado es compuesta de antiguos 
cancilleres, de antiguos magistrados de las cortes superiores de las colonias, á los 
que se han agregado, en 1871, cuatro jueces nuevos, tomados de entre los magis- 
trados de las cortes de derecho común ó de las cortes coloniales, y que son los 
únicos que reciben sueldo. El acto de 5 de Agosto de 1873 no ha suprimido ab- 
solutamente esta jurisdicción. La comisión judicial conservará provisoriamente 
su competencia, salvo en lo concerniente á las apelaciones de la corte del Almi- 
rantazgo; pero la reina puede trasferir sus atribuciones, menos en lo que concier- 

( 1 ) De Fbakqtjetelle, Lib. cit. t p. 34 y sig. 

(2) Ibid., p. 35. 

(3) Ibid.,?. 35. 

(4) Id., p. 53 ; Latoüb J>v Mouun, p. 242, 
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ue á las apelaciones eclesiásticas, á la nueva corte de apelaciones, que se conver- 
tirá de esta manera en tribunal único y supremo para toda la Inglaterra. 

Composición del Consejo privado* — £1 Consejo privado se compone de subdi- 
tos ingleses llamados por el rey á formar parte de él. El número de miembros es 
ilimitado. Aunque no hay una regla trazada á este respecto, comprende gene- 
ralmente, con los miembros de la familia real, á los grandes funcionarios del Es- 
tado ; todos los miembros del gabinete forman parte de él. 

Convocatorias* — Sesiones* — Los miembros del Consejo privado no pueden 
asistir á las sesiones sino cuando sor especialmente convocados. El Consejo se 
reúne generalmente todos los meses. Los miembros del gabinete, los grandes ofi- 
ciales de la casa real, el arzobispo de Cantorbery son liabituaimente los únicos 
convocados. El Consejo entero no se ha reunido desde el matrimonio de la reina 
Victoria* La presencia de seis consejeros es necesaria para la validez de las de- 
liberaciones. 

Comisiones del Consejo privado* — El rey puede confiar á una comisión de 
miembros del Consejo privado el examen de ciertas peticiones. Una comisión es- 
pecial para el comercio y ¡as posesiones exteriores, constituye un departamento es- 
pecial, conocido con el nombre de sección del comercio, y cuya acción es casi inde- 
dependiente. La instrucción pública está igualmente confiada á una comisión del 
Consejo privado para la educación. En fin, el mismo gabinete no constituye legal- 
mente sino una fracción del Consejo privado ( 1 ). 

El rey recibe, en presencia del Consejo privado, los sellos del Estado de ma- 
nos de los ministros dimisionarios y los entrega á sus sucesores. 

El Gabinete* — Sus atribuciones* — En los gobiernos llamados constitucionales 
6 representativos, be da el nombre de gabinete al Consejo de ministros. En Inglater- 
ra el Cornejo de gabinete , lleva este nombre, porque antes se componía de aquellos 
miembros del Consejo privado que poseian, mas que los otros, la confianza del 
rey, y con los que conferenciaba en cámara separada, en su gabinete ( 2 ). El Con- 
sejo de ministros no es aun, lo hemos visto, sino una sección del Consejo privado. 

El gabinete administra, bajo las órdenes del soberano irresponsable, los nego- 
cios interiores del país, y dirige las relaciones con las potencias extrangeras, que- 
dando siempre sometido á la alta dirección del parlamento, que puede disolver- 
lo ( 3 ). " La responsabilidad ministerial, dice M. de Franqueville, tiene, además, 
por consecuencia, colocar á los miembros del gabinete en una situación de gran- 
dísima independencia respecto al rey, y dejarles, de hecho, la decisión casi abso- 
luta de todas las grandes cuestiones ( 4 ). " 

Composición del gabinete* — El número de los ministros ingleses no está de- 
terminado por ningún estatuto. En derecho estricto, el soberano nombra y des- 
tituye á los que quiere. Sin embargo, como es indispensable que el gobierno 
tenga en su favor la mayoría del parlamento, el gabinete se compone siempre, de 
hecho, del jefe del partido whig ó del partido tory, según que uno ú otro posea la 
mayoría, que toma el título de primer ministro, 6 jefe A& gabinete y que elige á 
los demás miembros del gabinete entre sus partidarios políticos ( 5 ). 

El gabiuete se compone siempre de los miembros siguientes : el primer lor 

(1) Db Franqueville, Lib. cit. % p. 57 y 58. 

(2) Latoub Dü Moülin, Lib. eit. t p. 241. 

(3) De Fbanqoeville, Lib. eit. f p. 62. 

(4) Lib. cit. t p. 62. — Véase en el Anuario de ambo* mundos, 1851-1852, citado por M. de Fran- 
queville, p. 63, el famoso memorándum que la reina hizo pasar, en 1851, á lor Palmerston, para res- 
tringir los excesos de independencia de este ministro. 

(5 ) ¿Cuál es la actitud de los dos partidos ingleses, los conservadores y los liberales í 

i Comprende uno 4 los amigos del trono y el otro 4 sus adversarios mas 6 menos disfrazados ? 
No. Ambas tienen por la monarquía el mismo sentimiento de respetuosa deferencia, no la com- 
jprometen en sus luchas ; tienen para los consejos que conviene darle sistemas diferentes, y cada uno 
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déla tesoreiía, primer ministro ; el canciller del eclriquier ; el lor gran canciller ; 
el lor presidente del consejo privado ; los cinco secretarios de Estado del inte- 
rior, de negocios extrangeros, de las colonias, de la guerra ( 1854 ) y de la In- 
dia (1858). 

Mientras que en Francia, por ejemplo, los miuistros solo sou miembros del 
Cou3ejo, en Inglaterra se agrega generalmente á los nueve miembros que acaba- 
mos de nombrar, cierto número de altos funcionarios elegidos entre los grandes 
oficiales del Estado. Sucede aun á veces, que personajes considerables son lla- 
mados á (orinar parte del gabinete, auuquc no llenen ninguna función. El gabi- 
nete actual comprende, independientemente de los nueve miembros del gabiuete, 

trata do hacer prevalecer su sistema ; pero no la comprometen en etta grande y permanente contro- 
versia. 

El partido opuesto que ayer era el gobierno, que lo será mañana, no podria conservar respecto al 
trono una actitud distinta de la del partido gobernante. 

A este rasgo particular del régimen político ingles atribuye principalmente M. Saint - Marc de Gi- 
rar din su larga prosperidad. 

" La Inglaterra, dice, entre todas las felicidades políticas que han hecho su grandeza y su libertad, 
ha tenido una mayor, tal vez, que todas las demás y que nosotros podemos apreciar tanto mas cuanto 
que nos ha sido siempre negada. Ha tenido desde el principio de su revolución de 1G88, su partido 
conservador en la oposición. Como los whigs han gobernado la Inglaterra durante todo el principio 
del siglo XVIII, los toris han atacado este gobierno á favor de la libertad que dan las instituciones in- 
glesas ; pero no han atacado á la sociedad, puos esta sociedad la componían ellos mismos. La libertad 
se ha acostumbrado pues á defender el orden social que la sostenía, en lugar de acostumbrarse, como 
en Francia, á atacar el orden social, que, lejos de prestarle su apoyo, la repudiaba y la desdeñaba. 

" Menos feliz en Francia, el partido conservador no ha estado nunca en la oposición y no se ha 
servido nunca 6 casi nunca de la libertad para defenderse ó para defender á la sociedad y á la religión." 
(La Fontaine y los fabulistas ). 

No son enemigos declarados que tratan de descargarse golpes furiosos, aunque debiiran he- 
rirse ellos mismos. Son hombres de negocios que discuten los intereses del país como se discute una 
operación comercial, tratando de entenderse, de transigir, y sobre todo de no perder su tiempo. 

Aborrecen la elocuencia fútil, los discursos de ostentación, las digresiones inútiles. 

La interpelación es una cuestión sencilla. El gobierno contesta por medio de una breve explica* 
cion. £1 mensage se vota en una sesión. Saben netamente lo que quieren, ven claramente su fin, y 
marchan hacia él t>in rodeo. Si tienen lugar coaliciones entre grupos opuestos, es porque esos diversos 
grupos tienen el mismo interés, los mismos fines sobre un punto particular. No buscan en la victoria 
el embarazo del gobierno, sino únicamente su propia y real satisfacción. No son odios, ni cóleras 
asociadas ; son miras idénticas. Nada mas natural, ni mas legítimo que tales coaliciones. Los políti- 
cos ingleses no podrían formar otras. Las segundas intenciones les son prohibidas. Su programa ea 
público. 

Ordinariamente el partido que no e.^tá en el poder aspira á '1, poro espera para asaltarlo que la 
opinión pública le haya dado la señal. 

Su advenimiento tiene pues siempre una significación clara y precisa. Cada cambio de ministerio 
es motivado por un hecho importante. Puede reasumirse en dos líneas : tal causa, tal partido. La 
historia parlamentaria iuglesajpodria escribirse sin nombres propios ; seria muy inteligible y muy in- 
teresante. 

No siendo la caída da un gabinete el resultado de una hábil estrategia, sino la ejecución de un ve- 
redicto del país, no produce ninguna crisis ; los sucesores son designados siempre con anticipación y 
por el mismo hecho que ha determinado la caída. 

Hasta que so presente esta grande y natural ocasión de echar abajo el ministerio, la oposición se 
limita á censurar sus actos. Trata de dirigirlo en el sentido de sus ideas, pero no de contrariarlo, ni 
de hacerle imposible el cumplimiento de su deber. 

Como el partido de li oposición se encuentra siempre en vísperas de ser el partido del gobierno, se 
observa, se contiene, no aconseja aquellas medidas radical s que él mismo tendría embarazo en reali- 
lar. Evita debilitar 6 desprestigiar al gobierno, porque haciendo tal cosa Fe debilitaría, se desprestigia- 
ría el mismo para el porvenir. Tie u e [grande cuídalo de no disputar al poder los medios de acoion 
que le son necesarios, pues pronto se arrepentiría. Trata con cortesía, con deferencia á los miembros 
del gobierno, á fin de tener derecho á las mismas consideraciones cuando haya tomado su sitio. 

(Véanse las interesantes cartas de M. Fernán! Giraudeau en el Constitucional soV,re la3 costum- 
bres políticas de la Inglaterra. Especialmente la carta publicada en el número del 5 de Setiembre 
de 1868). 
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arriba indicados, al lor del sello privado, al primer lor del almirantazgo, al di- 
rector general de correos, al canciller del ducado de Lancaster, al presidente de 
la sección de comercio y al comisario en jefe de la oficina de la ley de los pobres 
( 1 ), al secretario en jefe por la Irlanda, á los dos secretarios de la tesorería, ai 
sub-secretario de Estado en el despacho de relaciones exteriores, al sub-secreta- 
rio de Estado en las colonias ( 2 ). 

I Cuáles son las consecuencias de un cambio de ministerio en Inglaterra ? — 

Perteneciendo al primer ministro el cuidado de formar el gabinete, y pndiendo 
componerse el gabinete de todos los grandes oficiales del Estado, estos grandes 
oficiales son elegidos por el primer ministro de entre los hombres de su partido. 
Eesulta de esto que cnando el ministerio escolla ante el parlamento en nna cues- 
tión política, ó que cuando una de las cámaras emite contra él un voto de des- 
confianza, el primer ministro se retira, y su dimisión trae consigo la de sus cole- 
gas, así como la de los grandes oficiales del Estado. Lo que hay de particular 
es que la caida del ministerio acarrea también el cambio de un gran número de 
funcionarios que no forman parte del gabinete, tales son el comisario en jefe del 
hospital de Oreenwich, el capitán délos gentiles -hombres de armas, los lores 
edecanes, el caballerizo mayor, el escudero en jefe, él montero mayor, y aun la 
camarera (3). 

itribnctonis del primer lor de la tesorería. — El canciller del Echiqnier. — 
El primer lor de la tesorería está encargado, con el canciller de hacienda, de la 
administración de las finanzas y de las rentas públicas. Estas dos funciones son 
á veces ejercidas por la misma persona. Tiene bajo sus órdenes á los lores y á 
los secretarios de la tesorería y al director general de correos, que forma casi siem- 
pre parte del gabinete ( 4 ). 

El lor gran canciller* — El lor gran canciller es el presidente de la cáma- 
ra de los lores y consejero en jefe de la corona! Es también presidente de las 
cortes de cancillería ( 5 ). 

Los ministros 6 principales secretarios de Estado. — El ministerio ó secreta- 
ría de Estado, data del siglo XYI. Cada uno de los ministros, ó principales se- 
cretarios de Estado, tiene el mismo rango y la misma autoridad que sus colegas, y 
puede llenar sus funciones en caso de necesidad. Independientemente de las 
atribuciones que les son peculiares, y de aquellas que los actos del parlamento 
les confian, sin distinción, los principales secretarios de Estado están colectiva- 
mente encargados del cuidado de los papeles del Estado, y dirigen la publicación 
de la Oaceta de Londres, especie de diario oficial, que publica los actos del go- 
bierno (6). 

Los. snb - secretarios de Estado. — Bajo cada uno de los principales secretarios 
de Estado hay dos súb- secretarios de Estado : el uno, llamado parlamentario, deja 
su puesto junto con el ministro ; el otro, permanente, se ocupa sobre todo de las 
cuestiones del servicio, conserva la tradición administrativa, y no está sometido 
á los cambios de gabinete ( 7 ). 

El primer lor del almirantazgo. — El primer lor y los lores del almiran- 
tazgo están encargados de la administración de la marina ( 8 ). 

Definición del poder ejecutivo en Inglaterra. — Un autor contemporáneo ha 

( 1 ) De Fbanqueville, Lib. cit., p. 60 y sig. 

(2) Latoub Du Moülin, Lib. cit., p. 244. 
( 8 ) De Feanqukvillb, Lib. cit ., p. 59. 

(4) Ibid., p. 64. 

(5) IWd.,p. 64. 

(6) Ibid., p. 65. 

( 7 ) De Fbahquetille, Lib. cit., p. 66. 
<S) IWd.,p. 66. 
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reasumido así el papel de las diferentes autoridades que constituyen el poder eje* 
cutivo en el sistema del gobierno de Inglaterra : " Un soberano que reina sobre* 
un pueblo que se gobierna á sí mismo; ministros encargados de ejecutar, en nom- 
bre de la corona, la voluntad de la nación expresada por el parlamento ( 1 )J* 

Por quien es ejercido el poder legislativo en Inglaterra. — El poder legisla- 
tivo es ejercido, en Inglaterra, por el rey y el parlamento. 

De qué se compone el parlamento* — El parlamento se compone de la cáma- 
ra de los lores y de la cámara de los comunes. Se reúne todos los años, en la 
época determinada por la corona. La sesión concluye cuando el rey disuelve las 
cámaras. La cámara de los comunes puede también ser disuelta en cualquiera 
época por el soberano. Esta disolución se hace de derecho al espirar el período 
de siete anos para el que han sido nombrados los miembros ó seis meses después 
de la muerte del soberano. Pero, por lo general, el parlamento llega rara vez al 
término legal de su existencia, y se ha calculado que, desde el principio del siglo 
XIX, la duración de cada uno de ios parlamentos ha sido, término medio, de tres 
á cuatro años ( 2 ). 

El parlamento se reúne en el palacio de Westminster. 

Primeras operaciones de cada sesión. — Primer discurso del rey. — El dis- 
curso de la corona es el primer acto de la sesión. Guando el soberano abre la 
sesión en persona, vá á la cámara de los lores y toma asiento en el trono. Se 
llama entonces á los comunes, cuyos miembros van á la barra, con el Speaker. El 
discurso real, preparado con anticipación por el gabinete, y en el que se encuen- 
tra brevemente expuesto el estado actual de los negocios, así como las nuevas 
medidas que deberán someterse al parlamento, es entregado por el lor canciller 
al soberano, que dá lectura de él. El rey se retira en seguida, y las cámaras co- . 
mienzan sus trabajos. Guando el parlamento se abre por delegación, el discurso 
real es leido por uno de los comisarios de la corona. 

Segundo voto del mensage. — El primer trabajo del parlamento es el voto 
del mensage. Dos miembros son generalmente elegidos para redactarlo. 

Cada una de las cámaras nombra una diputación para presentarlo al sobe- 
rano. 

i Las sesiones del parlamento son publicas f — En derecho las se- 
siones del parlamento no son públicas y las deliberaciones de las dos cáma- 
ras se reputan secretas ; pero, de hecho, basta tener un billete para poder asistir 
á ellas, y los diarios publican regularmente el estracto de las sesiones. Sin em- 
bargo, cuando un miembro hace notar al presidente que hay personas extrañas en 
la cámara, este tiene obligación de hacerlas salir ( 3 ). 

Garantía de qne gozan: 1«° los~miembros del parlamento. — Los miembros 
del parlamento no pueden ser perseguidos por los discursos pronunciados en una 
ó en otra cámara. El impresor que reproduce las sesiones no puede tampoco ser 
molestado por este hecho ( 4 ), 

2? Los ciudadanos* — Todo ciudadano tiene el derecho de dirigir al parla- 
mento peticiones sobre cualquier objeto. Estas peticiones pueden ser hechas, 
individual ó colectivamente (5). Pero ninguna petición puede ser presentada 
en una ú otra cámara por mas de diez personas, ni ser firmada por mas de veinte, 
á menos que sea aprobada por tres jueces^de paz, ó por el lor alcalde de Londres 
y el consejo municipal. Las peticiones no se envían á los ministros. La cámara 

(1) ZWd.,p.67. 

(2) Ibid., p. 75 y 76. 

( 3 ) D* Fiunqübviix*, Lib. cit n p. 71 y sig. 
(4 y 5) IW<f.,p. 75. 
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«e las apropia, si lo juzga conveniente, y en virtud de su derecho de inicia- 
tiva ( 1 )• 

Composición de la cámara de los lores. — La cámara de los loros, ó cámara 
alta, que constituye, después del rey, el primer poder del reino, se compone de 
los pares espirituales y de los pares temporales. 

Pares espirituales* — Los pares espirituales son ó pares espirituales de Ingla- 
terra y del pais de Gales, 6 pares espirituales de Irlanda. Veintiséis asientos se 
reservan para los pares espirituales de Inglaterra y del país de Gales, y son ocu- 
pados por los dos arzobispos de Oantorbery y de York, y veinticuatro obispos. 
Los diez obispos de Irlanda no ocupan sino cuatro asientos, y cada uno á su tur- 
no, durante una sesión del parlamento. 

Pares temporales* 7— Los pares temporales se dividen en pares de Inglaterra, 
de Escocia y de Irlanda. Todos los lores ingleses y del país de Gales son miem- 
bros de la cámara de los lores á la edad de veintiún años ( 2 ). La Escocia está 
representada por diez y seis lores elegidos para cada sesión por el cuerpo de pa- 
res escoceses ; y la Irlanda por veintiocho pares nombrados de por vida por los lo- 
res de Irlanda. Los príncipes de la familia real toman asiento en la cámara de 
los lores, en calidad de duques, y tienen precedencia sobre todos los demás lores 
espirituales y temporales ( 3 ). En fin, los lores jueces de las tres cortes supe- 
riores, el gran archivero, el attorney y el solicitor general, forman parte también 
de la cámara alta, pero no tienen el derecho de votar. La cámara de los lores se 
compone hoy de cuatrocientos cincuenta y nueve miembros. 

Votación de los pares* — Los pares podían votar por sí mismos, ó por procu- 
ración, por medio de un boletín firmado, que era depositado por otro par. Un 
dia, bajo el reinado de Carlos I, el duque de Buckingham llegó á la cámara con 
catorce votos en el bolsillo. Desde entonces el número de poderes que puedo 
aceptar la misma persona ha sido limitado á dos. La cámara de los lores aun 
proscribió definitivamente mas tarde la votación por poder. Las mugeres que 
tienen la dignidad de pares votan per delegación y sin asistir á la cámara ; sus 
delegados pueden no ser lores, y en este caso no tienen sino el derecho de votar, 
sin poder tomar parte en las discusiones. 

Presidencia de la cámara de los lores* — La cámara de' los lores es presidida 
por el lor gran canciller, que forma siempre parte del consejo privado y del ga- 
binete. Puede tomar la palabra en los debates de la cámara, pero su voto no es 
preponderante ; todo empate en una votación produce el rechazo. Puede suce- 
der que no sea lor, pero, en ese caso, la dignidad de par se le confiere en el mo- 
mento en que concluye sus funciones. El lor gran canciller no decide de la re- 
gularidad de los procedimientos ; la cámara entera es la que tiene este privile- 
gio, y los oradores que toman la palabra se dirigen á la asamblea y no al presi- 
dente (4). 

( 1 ) Latour Dü Moulin, Lib, cit. y p. 207, nota 1. 

(2) £1 título de lor puede adquirirse por nacimiento 6 por nombramiento. Todos los títulos son 
hereditarios en la familia de aquellos que los poseen. £1 soberano puede crear siempre pares de In- 
glaterra, tantos cuantos quiera ; pero no puede nombrar lores escoceses, y no puede instituir sino un 
par irlandés por cada tres vacantes. Ciertos títulos pueden ser trasmitidos, á falta de herederos varo- 
nes, á las hijas de los lores ; el numero de estos pares femeninos es muy limitado. Actualmente es de 
once. Véase la obra citada de M. de Franquevüle, p. 76 y sig. ; la de M. Latour Du Moulin, p. 305 y 
sig.; y el Tratado teórico y práctico de Derecho público, de M. Batbie, t. III, p. 501 y sig. 

( 3 ) Los principes de sangre no son de derecho miembros de la cámara de los lores. £1 príncipe 
de Gales ha sido hecho par en 1849. ( Latour Du Moulin, p. 222, nota 1. ) 

( 4 ) Por una ficción singular, el espacio que está inmediatamente al rededor del trono y del asien- 
to del presidente, se reputa oomo si no formara parte de la cámara de los lores, de tal manera que 
cuando el lor canciller quiere hablar, debe ponerse de pié y avanzarse hasta el principio del banco de 
los duques, de donde se dirige á la asamblea. £1 presidente de la oámara de los lores está sentado so- 
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Independientemente de suB dietas, que son muy crecidas, el lor gran can- 
ciller percibe un derecho de diez guineas ( 210 fr. ) por cada bilí de interés pri- 
vado (1). 

Privilegios de los pares* — Los pares de ambos sexos tienen el privilegio do 
no ser juzgados sino por la cámara de los lores, en todos los casos de traición ó 
de felonía. Ante la justicia, en las causas civiles, los lores declaran, no sobre su 
juramento, sino sobre su honor. No pueden ser presos por deudas ; tienen el de- 
recho de ser recibidos en todo tiempo por el soberano ; no pueden perder sus tí- 
tulos sino por la degradación, pena tan grave como rara, y que no ha sido pro- 
nunciada desde el reinado de Eduardo 1Y, época en que el duque de Bedford fué 
degradado por causa de pobreza. Las calumnias contra los pares de Inglaterra 
son castigadas con mayor severidad que las que se dirigen á simples ciudadanos* 
En fin, todos los bilis que afectan los derechos de los pares son llevados primero 
á la cámara de los lores, y es de uso que los comunes no hagan ningún cambio, 
conservando, sin embargo, el derecho de rechazarlos. 

Atribuciones judiciales de la cámara de los lores* — Hasta 1874, la cámara de 
los lores ejercía para la Inglaterra las funciones de las cortes de apelación sobe- 
rana sobre las tres cortes de derecho común, sobre la corte de cancillería, sobre 
la corte de los testamentos y sobre la corte de los divorcios. Conocía ademas de 
las apelaciones de todas las cortes de justicia de Escocia y de Irlanda. Los tri- 
bunales cuyas decisiones estaban fuera de su poder de revisión eran : 1? en Ingla- 
terra, la corte del Almirantazgo y los tribunales eclesiásticos ; 29 todas las cortea 
establecidas en las colonias juglesas. Las apelaciones de estas diversas jurisdic- 
ciones se llevaban al comité judicial del consejo privado. Antiguamente la cá- 
mara de los lores se reunía toda entera para conocer en las apelaciones deferida» 
á su jurisdicción. Desde el proceso de O'Connel, los legistas de la cámara podian 
solos tomar parte, bajo la presidencia del canciller, en la decisión de los negocios 
judiciales. Apesar de este cambio y en despecho de ciertas reformas de procedi- 
miento, estaba reconocido, desde hace mucho tiempo, que la cámara de los lores 
era un tribunal mal organizado, que se reunía muy rara vez, que no presentaba 
garantías suficientes á los litigantes y que exijia de estos últimos sacrificios con- 
siderables de tiempo y de dinero. El acto de 5 de Agosto de 1873 ha suprimido 
esta jurisdicción de la cámara de los lores, menos para la Escocia y la Irlanda. 

Carácter general de la cámara de los lores, en el juego de las instituciones 
políticas de la Inglaterra* — La cámara alta, según se ha visto, es el primero de 
los grandes cuerpos del Estado, y constitnye, como lo hemos dicho, después del 
rey, el primer poder del reino. Pero no es una representación de la gran propie- 
dad. Los títulos señoriales que llevan los pares son, la mayor parte, imaginarios 
y no se relacionan con propiedades ó señoríos efectivos. La cámara de los lores, 
ó cámara alta, es mas bien la reunión de las personas mas considerables del rei- 

bre el famoso saco de lana, wool Back> que es una especie de símbolo. Este saco de lana es actualmente 
un gran banco de lana roja, sin espaldar, en donde se deposita la masa de armas. £1 saco de lana está 
colocado delante del trono de la reina ( Ds Fbaxquevillb, p. 89 ; Latoüb Du Moulin, p. 310). 

( 1 ) M. Latour Da Moulin hace notar, á este respecto, que en Inglaterra, adonde todo se paga, y 
se paga muy caro, se perciben derechos considerables por todos los bilis de interés privado. Así por 
depositar un bilí en las oficinas del parlamento, se dan cinco libras (125 fr. ) ; cinco libraB por cada 
dia de trabajo al relator del bilí ; cinco libras por su presentación á la cámara. El informe de la comi- 
sión se paga, asi como cada una de las tres lecturas, quince libras ( 375 fr. ), cuando menos, y esta tasa 
puede doblarse 6 triplicarse según la elevación de la cantidad indicada en el bilí. La comparecencia 
personal de las partes ante la comisión, se paga cinco libras por sesión, y diez libras si la parte intere- 
sada se hace representar por un abogado. En fin, se exige de los interesados en el bul una libra ( 25 
¿r. ), por el depósito de su memorial, dos libras por la presentación de su petición, tres libras por se 
comparecencia ante la comisión, y cinco libras cuando se hacen representar ( Lib. cit n p. 811 ). 
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no, sea por su posición social, sea por su mérito eminente y servicios prestados, 
sea por llenar ciertas funciones públicas elevadas ( 1 ). 

Composición de la cámara de tos comunes. — La cámara de los comunes, ó 
cámara baja, se compone de la reunión de las personas elegidas por la nación pa- 
ra formar parte del parlamento. Se designa con la expresión de commoner, el 
conjunto de personas que tienen el derecho de tomar parte jn el nombramiento 
de esta cámara. 

Electores* — El número de los diputados es de 658. Son nombrados por los 
condados ( 2 ), las ciudades, las villas y las universidades. En los condados, el de- 
recho de votar ha pertenecido á los propietarios de tierras que poseen una renta 
de 50 francos ; á los copyholders y 6 poseedores con condición de pagar un canon, 
cuya renta llegaba á 250 francos ; á los locatarios ó arrendatarios que tienen una 
escritura de arrendamiento por 60 anos, de una propiedad que produzca 250 fran- 
cos, ó 1,250 francos, si la duración de la escritura es de menos de 60 años. En 
Irlanda la renta de los libres poseedores debia ser de 125 francos. Los miembros 
de la cámara de los comunes nombrados por los condados, se reputan como repre- 
sentantes del interés raíz. 

En las ciudades y villas de Inglaterra, los poseedores de casas ó propiedades 
de una renta anual de 250 francos, y las personas que gozan de ciertos privilegios, 
tales como la franquicia (freemen ) ó la vecindad ( burgesses), eran electores. Los 
diputados nombrados por las ciudades ó villas, por los ciudadanos y vecinos se re- 
putan como representantes del interés comunal ( 3 ). El título de maestro en ar- 
tes confiere un voto en las universidades. 

Es preciso notar, además, que en Inglaterra el principio que arregla las cua- 
lidades exigidas de los electores es, y ha sido en todo tiempo, que el derecho de 
votar no debe pertenecer sino á aquellos cuya posición de fortuna supone una 
garantía de independencia. 

Pero todo esto ha sido modificado por la ley electoral de 1868. La nueva re- 
forma ha dado el derecho de voto, bajo ciertas condiciones, á los nacionales domi- 
ciliados y que pagan un arrendamiento. El número de electores, por consiguien- 
te, ha aumentado sensiblemente. 

i Qué personas no pueden ser electores ? — No pueden concurrir con su voto 
para el nombramiento de los miembros de la cámara de los comunes : los pares 
del reino, los extranjeros, los menores de 21 años, los que han sido convencidos 
de perjurio ante la justicia, los que han recibido durante el año socorros de la par- 
roquia, los encargados de percibir, cobrar ó conservar los derechos de aduana, ó 
los impuestos comunales, los comisarios del fisco, los empleados de correos, los 
condestables, los que han sido convencidos de maniobras ilícitas en las eleccio- 
nes ( 4 ). 

Elegibles* — Desde 1853 todo ciudadano que tiene el derecho de votar puede 
ser elegido, á menos que se encuentre en uno de los caeos siguientes previstos por 
la ley ( 5 ). No pueden ser nombrados miembros de la cámara de los comunes: 
los extrangeros, los jueces de las cortes superiores, de las cortes del condado y de 
las cortes de policía, los ciudadanos de menos de 21 anos de edad ( 6 ), los miem- 

( 1 ) Batbie, Tratado teórico y práctico de Derecho público, t. m, p, 601 y sig. 

(2) La Inglaterra, seguí veremos mas lejos, está dividida en condados, parroquias y villas. 

(3 ) Es, sin embargo, un principio que tm miembro de la cámara de los comunes, de cualquier mo- 
do que haya sido elegido, representa á todo el reino ( Latoub Du Moülik , Lib. cit., p. 270 ). 

(4) Se encontrarán detalles mas circunstanciados en la obra ya citada de M. Latour Bu Hóulin, 
p. 270 y sig. , y en la de M. De Franqueville, p. 98 y sig. 

(6) Hasta 1856 era necesario llenar ciertas condiciones particulares para estar en aptitud de ser 
elegido miembro del parlamento. Así los subditos católicos 6 israelitas estaban heridos de incapacidad. 

(6) Hemos visto, sin embargo, ilustres hombres de Estado elegidos, por excepción, antes de su 
mayor edad. Fox no tenia ano 19 años y 4 meses cuando fué nombrado, y Fitt tenia casi la misma * 
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bros del clero de Inglaterra, de Escocia, ó del clero católico, los ciudadanos con- 
vencidos de traición ó de felonía, los candidatos acusados de intriga ó de manio- 
bras ilícitas en las elecciones (esta incapacidad existe solamente mientras daré la 
sesión ), los funcionarios de los condados, ciudades ó villas, en el país en que lle- 
nan sus* funciones, las personas que ocupan empleos retribuidos por la corona, los 
pensionistas del Estado, y, en ñn, los agentes del ejército, los proveedores del go- 
bierno y los oficiales de los jerifes. 

i En qué ha consistido la reforma electoral de 1832 ? — El bilí de reforma de 
1832, pedido por Pitt cincuenta años antes de ser acordado, estableció, en el Rei- 
no - Unido, el sistema representativo que ha durado hasta este año. Hizo desa- 
parecer desigualdades chocantes en la repartición de la representación nacional. 
La repartición, entre los condados, los ciudades y villas, de los diputados quede* 
bian elegirse estaba lejos, en efecto, de ser proporcionada á la importancia de 
' estas circunscripciones. Las tradiciones, los títulos y las cartas servían de base 
á esta división, y villas sin importancia enviaban uno, á veces varios diputados, 
al lado de ciudades importantes que no estaban representadas. Oíd Sarum, por 
ejemplo, no se componía sino de cinco ó seis casas, y no contaba sino una docena 
de electores ; sin embargo, esta villa enviaba dos diputados á la cámara, mientras 
que Londres no estaba representado sino por cuatro diputados. La ciudad de 
Westminster, habitada por 240,000 almas, no enviaba sino dos diputados, mien- 
tras que el condado de Gornouailles, que no tenia sino 165,000 habitantes, tenia 44 
representantes. Además, algunas ciudades, de una importancia comercial conside- 
rable, como Manchester, Halifax y Birmingham, no estaban representadas. Des- 
de la reforma electoral de 1832, las villas cuya población es de menos de 2,000 ha- 
bitantes no han enviado mas representantes á la cámara de los comunes ( 7 ) ; y el 
número de los diputados que nombraban ciertas villas ha sido también reducido. 
Estas medidas han hecho disponibles 111 sillas que eran ocupadas antes de la 
reforma por 56 villas ; y la nueva repartición ha permitido aumentar la represen- 
tación de muchas localidades y dar asientos á ciudades que no tenían diputados. 
Independientemente de esta reforma, el bilí de 1832 ha querido aun poner un tér- 
mino á todas las maniobras que deshonraban anteriormente á las elecciones ( 8 ). 

Presidencia de la cámara de los comunes. — El Speaker. — La cámara de los 
comunes está presidida por el Speaker. Este alto personage, cuyo título recuerda 
la misión para que ha sido instituido, bajo Bicardo II, y que consistía en tomar 
la palabra en presencia del rey, en nombre de los comunes, dirige los debates de 
la cámara. Su decisión sobre las cuestiones de orden es generalmente considera- 
da como definitiva. Tiene voz preponderante en caso de empate. El Speaker es 
nombrado por la cámara al principio de cada legislatura ; y generalmente es -ele- 
vado á la dignidad de par cuando concluye sus funciones. 

Iniciativa de las leyes en Inglaterra* — En Inglaterra la iniciativa de las le- 
yes no pertenece sino á los miembros de una de las dos cámaras. 

Presentación de nn bilí en la cámara de los comunes. — Todo bilí presentado 
en la cámara de los comunes es leído por primera vez por el Speaker, quien expo- 
ne su objeto y plantea la cuestión de si debe ó no ser aceptado. 

edad cuando, por primera vez, reveló su gran talento oratorio. Fox y Pitt no votaron, sin embargo, si- 
no después que fueron mayores de edad. 

(7 ) Se llamaba a estas villas pequeñas villas podridas, y los que las poseian ó sostenían eran nom- 
brados vendedores de villas. 

(8) Véase sobre estas maniobras, y sobre el escándalo de las elecciones inglesas, la excelente obra, 
ya citada, de M. de Franquevüle, edi. Hachette, 1863, p. 93 y sig. — Véase también, sobre las elecciones 
en Inglaterra, el libro de M. Latour Du Moulin, 4.» edi., 18G4, p. 289 y sig. —En 1867, una nueva re- 
forma hecha por el gabinete Derby ha aumentado las capacidades electorales. 
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Las tres lecturas» — - En el caso de que el voto sea afirmativo, se procede á 
una segunda lectura, después de la cual el bilí se euvía ó no al examen de una 
comisión. En la comisión, el bilí es discutido artículo por artículo, y las enmien- 
das son propuestas, adoptadas ó rechazadas. Cuando los bilí tienen una grande 
importancia, la comisión se compone de toda la cámara. Entonces ya no pre- 
side el ¡Speaker, sino un miembro de la cámara nombrado ad hoc. Después de dis- 
cutido el bilí, en el seno de la comisión, el presidente de la comisión da un infor- 
me sobre el bilí á la cámara, que da su voto sobre cada artículo y sobre cada en- 
mienda. Se da aun una tercera lectura, y todavía pueden presentarse enmien- 
das. En fin, el Speaker plantea la cuestión de saber si el bilí pasará; si se resuel- 
ve afirmativamente, se vota el título de la ley, y se designa un miembro para lle- 
var el bilí á la cámara de los lores. Lo entrega al lor gran canciller quien, para 
recibirlo, baja de su sillón. Si la cámara de los lores rechaza el bilí, no se da 
parte de dicho rechazo á la cámara de los comunes; si, al contrario, el bilí es acep- 
tado por la cámara de los lores, se informa á la cámara de los comunes por medio 
de un mensage, llevado por dos personas que no son miembros de la cámara alta. 
El bilí que ha sido rechazado por cualquiera de las dos cámaras no puede ser pre- 
sentado durante el curso de la misma legislatura. 

t En qué orden se presentan los bilis á las dos cámaras t— Los bilis pueden ser 
sometidos indistintamente á una ú otra cámara, y deben pasar por las mismas 
formalidades. No hay excepción sino para los bilis relativos á los impuestos. 
No solamente esos bilis deben ser presentados primeramente á la cámara de los. 
comunes, sino que no pueden ser modificados por la cámara de los lores. En 
cuanto á los bilis referentes á los privilegios de la nobleza, se presentan desde 
luego á la cámara de los lores y es costumbre que la de los comunes no los modifi- 
que. Los disentimientos entre ambas cámaras se arreglan por los miembros que 
ellas mismas escojan ( 1 ). 

(Cuántas clases de bilis se distinguen? — Bills privados. — Se distinguen los 
bilis privados y los lilis públicos. Los bilis privados son relativos á todos los asun- 
tos locales ó particulares que exigen la intervención del parlamento. El parla- 
mento debe otorgarlos en virtud de una petición emanada de las partes que soli- 
citan su obtención. 

Bills públicos. — Los bilis públicos son los que comprenden las leyes de inte- 
rés general. La corona no tiene el derecho de decretar sino un solo bilí público, 
el de amnistía general. Este bilí se lee únicamente en cada una de las cámaras 
del parlamento. Los demás bilis deben ser presentados por un miembro de una 
de las cámaras. Sin embargo, los relativos á un gran interés público son propues- 
tos generalmente, en nombre del gobierno, por los jefes de las diversas adminis- 
traciones. 

Sanción real. — Los bilis adoptados por ambas cámaras quedan depositados 
en la cámara de los lores hasta la aprobación del rey. Los bilis referentes á los 
impuestos deben depositarse en la cámara de los comunes. 

La sanción real se da de dos maneras : ó por el rey en persona, ó por cartas 
patentes. Después de la sanción real, el bilí se convierte en acto del parlamento. 
Los actos se depositan en los archivos del reino, y no se requiere promulgación 
expresa para hacerlos ejecutorios. 

Todos los bilis de una legislatura no forman sino un solo estatuto ; cada uno 
de los actos forma un capitulo del estatuto, y el estatuto se designa por el año del 
reinado del soberano ( 2 ). 

( 1 ) Sobre la manera de hacer la ley en Inglaterra, véase Latour Da Moulin, Lib. cit., p. 298 y sig. 
De Franqueville, Lib. eit. 9 p. 108 y sig. 

(2) Véase también sobre el derecho público en Inglaterra, independientemente de los autores que 
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Nuevas reformas en Inglaterra» — Después de la publicación de esta obra, el 
parlamento inglés ha votado algunas leyes nuevas muy importantes. La princi- 
pal de todas es la referente al escrutinio secreto en las elecciones ( Ballot aet ). Es- 
te bilí fué objeto de dos discusiones generales en las sesiones del 15 y del 29 de 
Febrero de 1872 de la cámara de los comunes. Sufrió el examen en comisión y, 
después de su tercera lectura, pasó por una mayoría de 56 votos. Remitido el 31 
de Mayo á la cámara de los lores, la segunda lectura se decidió por 86 votos con- 
tra 56, y el 26 de Junio, habiéndose aprobado el bilí, fué devuelto á la cámara de 
los comunes; pero de obligatorio el secreto se convirtió eu facultativo y la reforma 
debia limitarse á una experiencia de ocho años. La cámara de los comunes tran- 
sigió : quedó siempre como obligatorio el secreto, pero se votó la ley por ocho años, 
como lo querían los lores. 

El Ballot aet ha sustituido el escrutinio secreto al voto público admitido has- 
ta entonces en Inglaterra. Ha reemplazado el discurso de los hustings por la pre- 
sentación escrita y remitida al funcionario especialmente encargado de dirigir las 
operaciones electorales ; el registro público que contenia los nombres y votos de 
los electores ha sido reemplazado por el escrutinio secreto. Se entrega una hoja 
de papel que contiene los nombres de los candidatos al elector, quien señala en 
secreto el nombre del candidato escogido por él y deposita inmediatamente la ho- 
ja, en la urna. 

Los adversarios del escrutinio secreto raciocinaban así : el elector inglés no 
ejerce un derecho personal ; llena una función ; pues bien, cuando se concede una 
función política á una parte de la nación, debe ejercérsela con todas las condicio- 
nes ordinarias de la responsabilidad. La primera de estas condiciones es la pu- 
blicidad. Todo hombre debe, por otra parte, manifestar claramente sus convic- 
ciones. La publicidad ha constituido las costumbres políticas de la Inglaterra. 
Ante estos raciocinios, los partidarios del bilí hacían valer los escándalos de la 
corrupción, los votos comprados y los abusos de confianza. El escrutinio secreto 
funcionó por primera vez el 16 de Agosto de 1872 en las elecciones de Pontefract, 
en el condado de York. La ley de 31 de Julio de 1868 había trasferido ya de la 
cámara de los comunes á los jueces de las cortes superiores el poder de juzgar las 
elecciones dudosas y castigar con la incapacidad temporal á los candidatos decla- 
rados culpables de haber recurrido á maniobras. 

Guando hay lugar de recurrir al escrutinio en materia de elección municipal, 
se aplican, con algunas reservas, los principios establecidos por el Ballot aet. 

Otra reforma considerable ha sido The supreme cour ofjudicature aet, de 1873, 
cuyo mayor número de disposiciones no han debido ser ejecutorias sino desde el 2 
de Noviembre de 1874. Esta reforma consiste en la reunión, eu una sola corte, 
de las diversas jurisdicciones superiores, hasta entonces divididas, del banco de 
la Reina, de las defensas comunes, del Echiquier, de la corte de la cancillería, del 
Almirantazgo, etc. La nueva corte suprema de justicia se divide en dos secciones 
permanentes, de las cuales, una, con el nombre de alta corte de justicia, ejerce la 
jurisdicción de primera instancia y conoce de las apelaciones de las jurisdicciones 
inferiores ; y la otra, con el nombre de corte de apelación, ejerce la jurisdicción de 
apelación, con poder de conocer en primera y última instancias de los incidente* 
en las apelaciones que penden ante ella. Esta fusión de todas las cortes superio- 
res en una corte suprema, que reúne jurisdicciones hasta hoy separadas y algu- 
nas veces hostiles ; el establecimiento de un sistema uniforme de procedimiento 
desnudo de las sutilezas y de las molestas formalidades del pasado ; la abolición 
déla jurisdicción de apelaciones de la cámara de los lores, que funcionaba mal y 

hemos citado mas arriba : Rudolf Gneist, Das heutige Englishe Verfassungs-vnd-Verwaltungsrecht+ 
i. I», p. 245-247 ;-y BlaCh&tone, Comentarios de las leyes inglesas, %. U. ..... 
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no se sostenía sino por recuerdos históricos ; la creación de ana corte de apelacio- 
nes á la que se puede llevar los procesos sin los enormes gastos y la lentitud que 
hasta hoy habían hecho casi ilusoria la facultad de apelar ; todas estas modifica- 
ciones ya verificadas facilitarán, sin duda, en Inglaterra, la evolución que debe 
conducir á la confección de un código de las leyes inglesas tomando por modelo 
los códigos europeos. 

Al número de las reformas introducidas en estos últimos años en la Gran 
Bretaña, conviene agregar también la extensión dada á los derechos y privilegios 
de los extrangeros, en Inglaterra, por un acto del parlamento con fecha de 1870. 
Según los términos de este acto, todo extrangero puede adquirir bienes muebles 
é inmuebles de todas clases, y disponer absolutamente de ellos como si fuera sub- 
dito inglés; y del mismo modo, un título para poseer bienes inmuebles ó mue- 
bles, que proviene de un extrangero, sea directa ó indirectamente, sea por vía de 
sucesión, se considera del mismo modo que si emanara de un inglés. La grande 
concesión hecha á los extrangeros en el acto de 1870 es la facultad que se les da 
de comprar en propiedad terrenos y casas ó escriturarlos por largos plazos, 
mientras que antiguamente no podían obtener sino escrituras cuya duración se 
limitaba á veintiún años. Esta modificación no es, por otra parte, ventajosa úni- 
camente para los extrangeros ; es también provechosa para el país mismo, hacien- 
do desaparecer una restricción que pesaba sobre la libertad concedida á los ex- 
trangeros de establecer, en Inglaterra, casas de comercio y manufacturas. Sin 
embargo, apesar de esta extensión de esos privilegios, los extrangeros no pueden 
desempeñar ninguna función ni gozar de las franquicias municipales ó parlamen- 
tarias. El mismo acto abóle la facultad que antes se dejaba al extrangero de so- 
licitar un jury, compuesto la mitad de ingleses y la otra mitad de extrangeros, en 
caso de persecuciones criminales. 

Considerándose al gobierno del Beino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda 
como el tipo de los gobiernos monárquicos llamados constitucionales 6 representa- 
tivos, los demás Estados de Europa han adoptado, desde el siglo XIX, formas gu- 
bernativas que se aproximan mas ó menos á ese modelo. 

La constitución de la Bélgica merece, sin embargo, un corto análisis, porque 
ha servido de tipo á cierto número de constituciones de Estados secundarios. 

4 Cuáles son los principios del derecho publico belga ? — La constitución que 
rige en Bélgica es la de 7 de Febrero de 1831. Hé aquí cuales son los principios 
políticos en que se funda el derecho público de este país. 

Todos los poderes eman de la nación ( art. 25 ). No hay en el Estado nin- 
guna distinción de órdenes. Los belgas son iguales ante la ley ( art. 6 ). La 
constitución garantiza la libertad individual ( art. 7 ), la inviolabilidad del domi- 
cilio ( art. 10 ) y de la propiedad ( art. 11 ), la libertad de cultos y la de su ejer- 
cicio público ( art. 14 ), la libertad de manifestar sus opiniones en toda materia, 
«alvo la represión de los delitos cometidos á causa del uso de esas libertades ( art. 
14 ), la libertad de enseñanza ( art. 17 ), la libertad de imprenta ( art. 18 ), la li- 
bertad de reunión ( art. 19 ), la libertad de asociación ( art. 20 ), el derecho de 
petición ( art. 21 ) ; reconoce en todo ciudadano el derecho de acusar y perseguir 
judicialmente á los funcionarios públicos, por hechos de su administración, sin que 
sea necesario que obtengan una autorización previa ( art. 24 ) } en fin, consagra 
la inviolabilidad del secreto de las cartas ( art. 22 ). 

Como se ejerce el poder legislativo en Bélgica* —El poder legislativo se ejer- 
ce colectivamente, en Bélgica, por el rey, la cámara de los representantes y el sena- 
do ( art. 26 ). La iniciativa pertenece á cada una de las tres ramas del poder le- 
gislativo ( art. 27 ). Sin embargo toda ley relativa á los ingresos ó egresos del 
Estado, ó al contingente del ejército, debe desde luego votarse por la cámara de 
los representantes ( art 27 ). La interpretación de las leyes por via de autorí- 
as 
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dad no pertenece sino al poder legislativo ( art 28 ). Los intereses exclusiva- 
mente comunales ó de las provincias son reglamentados por los consejos comuna- 
es ó provinciales ( art 31 ). 

Composición de la cámara de los representantes. — La cámara de los repre- 
sentantes se compone de los diputados elegidos directamente por los ciudadano» 
que pagan el censo determinado por la ley electoral ( 1 ). El número de los di- 
putados, establecido según la población, no puede exceder de la proporción de un 
diputado sobre 40,000 habitantes ( art. 49 ). Los miembros de la cámara de los 
representantes son elegidos por cuatro anos. Cada dos años se renueva la mitad. 
En caso de disolución, la cámara se renueva íutegra ( art. 51 ). Ninguna condi- 
ción de censo se exige á los candidatos, y puede pues suceder que los que no pa- 
gan el censo necesario para el electorado sean elegidos representantes. Esta dis- 
posición de la constitución belga tiene por efecto poner las elecciones en manos 
de los ciudadanos interesados en la cosa pública, y, al mismo tiempo, no excluir 
de la gestión de los asuntos públicos á los hombres de talento, pero desprovistos 
de fortuua. 

Composición del senado belga* — El senado belga no es un cuerpo aristocrá- 
tico, como en Inglaterra ; ni es nombrado por el jefe del Estado, como en Fran- 
cia ; no representa por herencia, ni únicamente de por vida, á la aristocracia de 
fortuna, de nacimiento ó de talento, como en la mayor parte de los Estados de 
Europa gobernados representativamente. Es un cuerpo político electivo, que se 
compone de un número de miembros igual á la mitad de los diputados de la otra 
cámara. Los miembros del senado son elegidos por ocho años, en proporción de 

( 1 ) En Bélgica, para ser elector general, se necesita : 1.° ser belga de nacimiento 6 haber obteni- 
do la gran naturalización ; 2.° haber cumplido veintiún anos ; 3.° pagar al tesoro del Estado, en con- 
tribuciones, comprendidas las patentes, la suma de 42 francos 32 céntimos. (Ley de 11 de Mayo de 
1872, art. 1). 

Para ser elector provincial se requiere : 1.° ser belga de nacimiento ó haber obtenido la naturali- 
zación ; 2.° haber cumplido también veintiún anos ; 3.° pagar al tesoro del Estado, en contribuciones 
directas, comprendidas las patentes, la suma de 20 francos ( art. 2 ). Para la elección comunal, las 
mismas condiciones, excepto el censo que es de 10 francos ( art. 3 ). No pueden ser electores ni ejercer 
sus derechos : los que están privados del derecho de votar por alguna condena ; los que están en estado 
de quiebra declarada 6 de interdicción judicial, 6 que han hecho cesión de sus bienes, hasta que hayan 
pagado íntegramente á sus acreedores ; los que son notoriamente conocidos como sostenedores de casas 
de libertinage 6 de prostitución ( art. 16 ). Todo individuo indebidamente inscrito, omitido 6 rayado 6 
dañado de cualquier otro modo, puede reclamar ante la diputación permanente del consejo provincial, 
acompañando los documentos en que se apoya ( art. 30). Las partes que han recurrido ante la dipu- 
tación permanente pueden interponer apelación de sus decisiones ante la corte de apelaciones competente 
( art. 41 ). La corte puede aun avocarse la causa, en cualquier estado que esta se encuentre ( art. 51). 
Las condiciones para ser elegible á la cámara de los representantes son : 1.° ser belga de nacimiento 6 
haber obtenido la grande naturalización ; 2.° gozar de los derechos civiles y políticos ; 3.° tener vein- 
ticinco años de edad ; 4.° estar domiciliado en Bélgica ( art. 144 )• Así, no se exige ninguna de las 
condiciones de censo que se impone á los electores ; búsoanse las garantías en la composioion del cuer- 
po electoral. Para poder ser elegido y proclamado senador, se requiere : 1.° ser belga de nacimiento 6 
haber obtenido la grande naturalización ; 2.° gozar de los derechos civiles y políticos ; 8.° estar domi- 
ciliado en Bélgica ; 4.° tener á lo menos cuarenta años de edad ; 5.° pagar en Bélgica á lo menos 2,116 
francos 40 céntimos ( 100 florines) de impuestos directos, comprendidas las patentes (art. 145). La 
edad y la fortuna son pues los únicos títulos para la alta cámara. 

Los funcionarios y empleados asalariados por el Estado, nombrados miembros de una 6 otra cá- 
mara, deben, antes de prestar juramento, optar entre el mandato parlamentario y sus funciones 6 sus 
empleos. Sucede lo mismo con todo ministro de los cultos retribuidos por el Estado, con los abogados 
titulares de las administraciones públicas, con los agentes del cajero de Estado y los comisarios del go- 
bierno cerca de las sociedades anónimas ( art. 155 ). Los miembros de las cámaras no pueden ser nom- 
brados para funciones asalariadas por el Estado sino un año, cuando menos, después de haber cesado 
en mandato. Se exceptúan las funciones de ministro, de agente diplomático y de gobernador ( art. 
156 ). Todo miembro de las cámaras que acepte la orden de Leopoldo, por causa diferente de motivo» 
militares, se halla sometido á una reelección (art. 168). 
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la población de cada provincia, por los ciudadanos que eligen á los miembros de 
la cámara de los representantes. Se renuevan por mitad cada cuatro años. 
En caso de disolución, el senado se renueva completamente ( arte. 53, 54 y 55 ). 
Para ser elegido y proclamado senador es necesario, entre otras condiciones, te- 
ner cuarenta años cumplidos y pagar en Bélgica, cuando menos, cien florines de 
impuestos directos, comprendidas las patentes ( art. 56) ( 1 ). Los senadores no 
reciben emolumento ni indemnización. A la edad de diez y ocho años el herede- 
ro presunto del rey es, por derecho, senador. No tiene voz deliberativa sino á la 
edad de veinticinco años (arte. 57 y 58). 

i Por quién se ejerce el poder ejecutivo ? — El poder ejecutivo pertenece al 
rey ( art. 29 ) ; pero es un principio constitucional, en Bélgica, que el rey no tiene 
otros poderes que los que le atribuyen formalmente la constitución y las leyes particu- 
lares dadas en virtud de la constitución misma ( art. 78 ). 

El rey de los belgas es mayor á la edad de diez y ocho años cumplidos. No 
toma posesión del trono sino después de haber prestado solemnemente, ante las 
cámaras reunidas, el juramento de observar la constitución y las leyes del pue- 
blo belga, de mantener la independencia nacional y la integridad del territorio 
( art. 80 ). Las mugeres y su descendencia están excluidas del trono ( art. 60 ). 

Como en todos los gobiernos llamados monárquicos constitucionales 6 repre- 
sentativos, la persona del rey es inviolable en Bélgica y los ministros los únicos 
responsables ( art. 63 ). Ningún acto del rey puede tener efecto si no está re- 
frendado por un ministro, que, por ese solo hecho, se hace responsable de dicho 
acto ( art. 64 ). 

i Cuáles son las atribuciones del rey en Bélgica ? — El rey de los belgas goza 
de todas las atribuciones que pertenecen al jefe del Estado en los paises someti- 
dos á la monarquía llamada representativa. Así, nombra y depone á sus minis- 
tros ( art 66 ) ( 2 ) ) confiere grados en el ejército y nombra á los empleados de 
admiuistracion genera^ y de relaciones exteriores ( art. 65 ) ; da los reglamentos y 
decretos necesarios para la ejecución délas le jes; mándalas fuerzas de mar y 
tierra, declara la guerra y celebra los tratados de paz, alianza y comercio ( arts. 
67 y 68 ) ; sanciona y promulga las leyes ( art. 69 ) ; tiene el derecho de disolver 
las cámaras, simultánea ó separadamente ( art. 71 ), y puede prorogarlas ( art. 
72 ) ) tiene el derecho de perdonar ó reducir las penas pronunciadas gor los jue- 
ces ( art. 73 ) ; de acuñar moneda, en cumplimiento de la ley ( art 74 ) ; en fin, 
de conferir títulos de nobleza, sin poder nunca conceder con ellos niugun privilegio 
(art. 75). 

I Qué restricciones opone la constitución á los poderes del rey ? — El rey no 
puede suspender las leyes ni dispensar á nadie de su cumplimiento ( art. 67 ). 
Debe poner en conocimiento de las cámaras los tratados de paz, de alianza y de 
comercio, tan pronto como lo permitan el interés y la seguridad del Estado, agre- 
gando las comunicaciones convenientes. Los tratados de comercio y los que pu- 
dieran gravar al Estado ó vincular individualmente á los belgas, no tienen efecto 
sino después de haber recibido la aprobación de las cámaras. No puede verifi- 
carse ninguna cesión, ningún cambio, ninguna adhesión de territorio sino en vir- 
tud de una ley. En ningún caso pueden los artículos secretos de un tratado des- 
truir artículos patentes ( art. €8 ). Cuando el rey disuelve las cámaras, el acto 
de disolución debe contener la convocatoria de los electores para dentro de cua- 
renta dias, y de las cámaras para dentro de ¿os meses (art 71 ). Cuando pro- 

( 1 ) La elegibilidad al senado está pues sometida á condiciones mas difíciles que la elegibilidad a 
la cámara de los representantes. Para ser miembro de esta última cámara es necesario tener cuando 
menos veinticinco anos. 

(2) No nombra para otros empleos sino en virtud de la disposición expresa de una ley ( art. 66). 
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r oga las cámaras, la próroga no puede exceder del término de un mes, ni reno- 
varse en la misma legislatura sin el consentimiento de las cámaras ( art 72 ). El 
rey no puede agregar ningún privilegio á los títulos de nobleza ( art 75 ). 

Los ministros. — El rey nombra y depone á sus ministros, que son los únicos 
responsables ( art 63 ). Ningún acto del rey puede, por otra parte, tener efecto 
si no está refrendado por un ministro, que, por ese solo hecho, toma la responsa- 
bilidad del acto ( art. 64 ). En ningún caso la orden verbal ó escrita del rey pue- 
de sustraer á los ministros de esta responsabilidad ( art 89 ), que los hace justi- 
ciables ante la corte de casación. La cámara de los representantes, en efecto, 
tiene el derecho de acusar á los ministros y de llevarlos ante la corte de casación, 
la única que tiene derecho de juzgarlos, en cámaras reunidas ( art 90 ) ; y el rey 
no puede conceder su gracia al miuistro condenado, sino á petición de una de las 
dos cámaras ( art. 91 ). La división de los ministerios pertenece al rey y no está 
reglamentada legislativamente, á no ser que se presente la necesidad de solicitar 
un crédito ante las cámaras, para subvenir á los gastos de un aumento de las sec- 
ciones ministeriales. El rey puede nombrar ministros de Estado en número ili- 
mitado. Estos ministros de Estado no tienen servicio activo. Hay actualmente 
seis ministros en Bélgica : los ministros de la guerra, de hacienda, de gobierno, 
de relaciones exteriores, de justicia y de obras públicas. Este último ministerio 
tiene, entre sus atribuciones, la administración de correos; y la instrucción pública 
se halla entre las del ministerio de gobierno. Los ministros estatuyen sobre los 
asir i tos de su competencia según la opinión y el trabajo preparatorio de sus sec- 
ciones. Ko hay en Bélgica Consejo de Estado. 

Los ministros tienen entrada á cada una de las cámaras y deben ser oídos 
cuando lo pidan. Las cámaras pueden, ademas, solicitar su presencia. Pero los 
ministros no tienen voz deliberativa en una ú otra cámara, sino cuando son miem- 
bros de ellas ( art 88 ). 

Como se sanciona la independencia de la representación nacional, en Bélgica» 
relativamente al poder ejecutivo. — Las cámaras se reúnen de pleno dereclw, cada 
año, el segundo Martes de Noviembre, á no ser que anteriormente las haya reu* 
nido el rey. Deben permanecer reunidas cada año á lo menos cuarenta dias {art 
70 ). A la muerte del rey, las cámaras se reúnen sin convocatoria, cuando mas 
tarde, el décimo día después de la defunción ( art 79 ). En caso de vacancia del 
1 trono, las cámaras, deliberando en común, proveen provisoriamente la regencia, 
hasta la reunión de las cámaras íntegramente renovadas ; esta reunión se verifi- 
ca, cuando mas tarde, á los dos meses. Las cámaras nuevas, deliberando en co- 
mún, declaran definitivamente la vacancia ( art 85 ). 

Las cámaras nombran, en cada legislatura, su presidente, sus vice - presiden- 
tes, y componen cada una su mesa ( art 38 ). Cada cámara tiene el derecho de 
pesquisa ( art 40 ) ; tiene también el derecho de remitir á los ministros las peti- 
ciones que se la dirijan, y los ministros están en el deber de dar explicaciones 
sobre el contenido de esas solicitudes, siempre que las cámaras lo exijan ( art 
43 ). Las cámaras tienen el derecho de enmendar y dividir los artículos y las 
enmiendas propuestas ( art 42 ). Ningún miembro de una ú otra cámara puede, 
durante todo el tiempo de la legislatura, ser perseguido ni arrestado, en materia 
de represión, sino con la autorización de la cámara do que forma parte, salvo el 
caso de flagrante delito ( art 46 ) ( 1 ). 

Hace tres años se promulgó en Bélgica un código electoral: es la ley de 18 
de Mayo de 1872. El objeto de esta ley, ó mas bien de este código, fué coordinar 
las disposiciones esparcidas en veinticinco leyes, de las que la primera es el de- 

( 1 ) Véase, sobre 1a Bllgiea, la obra de M. de Foos, El Derecho admini$trativo]belga ; véase taau 
Wen el Código político de la Bélgica, 4. a edie. (Lib. poKteen. de Aug. Decq). 
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creto de 3 de Marzo de 1821, y la mas reciente, la ley de 12 de Junio de 1871. 
Estas diferentes leyes, inspiradas por las necesidades del momento ó por miras 
políticas, modificándose unas á las otras por via de derogación tácita, formaban 
un dédalo del que con grande dificultad salían el administrador y el magistrado. 
Las cuestiones relativas al censo electoral, por ejemplo, regidas por textos nume- 
rosos y discordantes, se habían convertido en una fuente de controversias bas- 
tante graves para llamar la atención del legislador. Este trabajo de codifica- 
ción era, sobre todo, posible en^Bélgica, donde las leyes electorales no son sistemas 
completos, cada una de cuyas partes se opone una á la otra, especies de máquinas 
de guerra creadas con todas sus piezas para uso de una opinión política. Las le- 
yes sucesivas en Bélgica han desarrollado, mas bien que modificado, los mismos 
principios. La ley de 13 de Mayo de 1872 ha resuelto de la manera siguiente las 
principales cuestiones que se refieren al ejercicio del derecho electoral : para la 
capacidad del elector, sufragio restringido por gn censo moderado y extremada to- 
lerancia en cuanto al domicilio ; para las condiciones de elegibilidad, distinción 
de los elegibles á las dos cámaras, según un censo considerable que, por sí solo, 
dá títulos parala cámara alta ó Senado; severidad rigurosa sobre las incompatibi- 
lidades, con el objeto de burlar las influencias locales ; para lo contencioso electoral, 
competencia de los tribunales ordinarios y procedimiento sumario ; para \& sin- 
ceridad y facilidad del voto, escrutinio secreto, escrutinio de lista, voto en el co- 
mún ; represión enérgica de las tentativas de corrupción, y neutralidad de la ad- 
ministración ; para la extensión y las consecuencias del voto, duración desigual 
del mandato legislativo, en la cámara ó en el senado ; renovación parcial de los 
cuerpos electivos, etc. 

Constitución política del reino de los Países - Bajos. — La constitución que 
rige hoy al reino de los Países -Bajos es la de 3 de Noviembre de 1848, promulga- 
da bajo la influencia de los acontecimientos que, realizados en Paris, debían rea- 
nimar el sentimiento liberal en Europa. El contra- golpe de la revolución de Fe- 
brero se hizo sentir hasta en la Holanda, que reformó su constitución con el con- 
curso de un rey liberal ( 1 ). 

El poder legislativo, en Holanda, lo ejerce el rey en unión de los Estados ge 
nerales. 

Estados generales holandeses* — Los Estados generales se componen de dos 
cámaras nombradas : una, primera cámara, la otra, segunda cámara. La primera 
cámara es nombrada por el sufragio indirecto, la segunda por el sufragio directo. 

Los Estados generales se reúnen á lo menos una vez al año, de pleno derecho, 
el tercer Lunes de Setiembre, en una sesión llamada ordinaria, y que debe durar 
veinte dias. El rey puede también reunirlos en sesión extraordinaria. 

Composición de la primera cámara* — La primera cámara, que, antes de 1848, 
se componía de pares nombrados de por vida por el rey, se compone hoy de treinta 
y nueve miembros elegidos por los concejos provinciales. La distribución entre las 
once provincias de la Holanda es proporcional á la población, á razón de un di- 
putado por 45,000 habitantes (2). Los miembros de la primera cámara sou 
nombrados por nueve años ; esta cámara se renueva por terceras partes, cada tres 
años. 

Composición de la segnnda cámara. — La segunda cámara se compone de se- 
senta y ocho miembros nombrados por los ciudadanos que pagan un censo que 
varía, según la provincia, entre un mínimum de veinte florines y un máximum de 
ciento sesenta. La distribución éntrelas provincias es también proporciónala 

( 1 ) Se podrá consultar eon provecho, como resumen, el cap. XIX de la Historia contemporánea de 
Jf, Dacoudray, 1864, 3.» parte, p. 56 y sig. 

(2) Constit., art. 78. 
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la población, á razón de un diputado por 45,000 habitantes ( 1 ). La segunda cá- 
mara es nombrada por cuatro años, y renovada, por mitad, cada dos años. 

En la segunda cámara debe comenzar la discusión de las leyes de hacienda ; 
la iniciativa de las leyes no pertenece sino al rey y á los miembros de esta cá- 
mara. 

Estados provinciales» — Los Estados 6 concejos provinciales son cuerpos electi- 
vos que representan á las provincias. Las once provincias de la Holanda tienen, 
en efecto, cada una, una representación electiva que, por una imitación del poder 
central, se llama: Estados provinciales. Estos Estados que, en otro tiempo, ejer- 
cieron una acción preponderante, cuando reunian á los diputados de la nobleza, 
caballeros y ciudades, se componen hoy, desde la ley provincial de 6 de Julio de 
1850, de un número de miembros que varía según la población de la provincia (2). 
Los miembros de estos Estados son nombrados por seis años, y la renovación se 
hace por mitad cada tres años. Son elegidos por los ciudadanos que pagan el 
censo indicado mas arriba, y que nombran á los miembros de la segunda cámara. 
Los miembros de los Estados provinciales nombran, como ya lo hemos dicho, á 
los miembros de la primera cámara. Los Estados provinciales, no son, por otra 
parte, hoy, sino los representantes de los intereses de las provincias, y sus delibe- 
raciones, cuando son contrarias á la ley, pueden ser suspendidas ó anuladas por 
el rey. 

Consejo de Estado hoIandés# — La constitución de 1848 admitía en principio 
que habría un consejo de Estado encargado de dar su opinión sobre las proposi- 
ciones del gobierno á las cámaras, sobre los proyectos emanados de la iniciativa 
parlamentaria, sobre las ordenanzas y reglamentos que conciernen á la adminis- 
tración interior y á la de las colonias, y cuyos miembros serían nombrados por el 
rey. Pero esta institución no ha funcionado aun, y el título de consejero de Esta- 
do, en Holanda, dado ordinariamente á los ministros salientes, es puramente ho- 
norífico. 

Poder ejecutivo en Holanda. — El rey es el jefe del poder ejecutivo, como en 
todas las monarquías ; pero, como en todos los Estados llamados constitucionales, 
el rey de los Países -Bajos reina y no gobierna. El gobierno se confia á ministros 
responsables ante las cámaras. 

Derecho público danés* — La Dinamarca ha vivido bajo una monarquía des- 
pótica en derecho, aunque templada de hecho, hasta 1834, época en que el rey 
Federico VI inauguró un régimen liberal por medio de una ley que creó las liber- 
tades provinciales y comunales. La obra se terminó bajo el reinado de Federico 
VII, por la Constitución de 25 de Mayo de 1849, sancionada el 5 de Junio siguien- 
te. Esta constitución proclamó la libertad individual, la libertad religiosa, la li- 
bertad de imprenta, la libertad de asociación sin autorización previa. Desde 1849 
se han sucedido otras dos constituciones en Dinamarca, pero todas inspiradas por 
el espíritu mas liberal : la primera en 1855, la segunda presentada á la Dieta da- 
nesa el 29 de Setiembre de 1863, votada el 14 de Noviembre del mismo año y san- 
cionada por el rey Cristian IX, el 18 del mismo mes. 

En Dinamarca, se confia el poder legislativo á dos cámaras, ambas electivas, 
y cuyo conjunto se llama : el Rigsraad. 

El Rigsraad* — El Rigsraad se compone de dos cámaras llamadas, la una, el 
VolJcsthing, 6 cámara delpueblo } ó cámara baja; la otra, el Landesthing } ó cámara 
de las provincias, 6 cámara alta. 

El Yolksthing se compone de ciento treinta miembros. La elección es válida 
por cuatro años. 

( 1 ) Begl. 4 de Julio de 1850. 

(2) Véase, para esta distribución, la ley de 6 de Julio de 1850, 
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El Landesthing se compone de los príncipes reales mayores, y, además, de se" 
tenta y cinco miembros. La elección es por ocho años. El rey elige directamen- 
te á veinticinco miembros y esta elección es válida durante doce años. 

En Dinamarca, es elector todo hombre irreprochable, de treinta anos de edad 
y que sea indígena. Es elegible en ambas divisiones del Rigsraad todo hombre 
irreprochable que sea indígena, que habite el reino, y que haya cumplido veinti- 
cinco años ( 1 ). 

Gobierno de la Prusia* — La constitución de 31 de Enero de 1850 ha estable- 
cido en Prusia el régimen representativo. Consagra el principio de la inviolabi- 
lidad del rey ( art. 43 ) y de la responsabilidad de los ministros ( art. 44 ). Solo 
al rey pertenece el poder ejecutivo (art. 45 á 50). Convoca á las cámaras y las 
clausura; puede disolverlas á las dos, ó una sola (art. 51 ). Los ministros son ad- 
mitidos en las cámaras y deben ser oidos siempre que lo soliciten. Cada cámara 
puede exigir su presencia ( art. G0 ). Pueden ser acusados por una de las cáma- 
ras, por violación de la constitución, corrupción ó traición. En ese caso los juz- 
ga la corte suprema, constituida en corte plena (art. 61). 

El rey y las dos cámaras ejercen en común el poder legislativo. Para cada 
ley se necesita el consentimiento del rey y de ambas cámaras. Los proyectas de 
hacienda y de administración se proponen desde luego en la segunda cámara (art 
62 ). La iniciativa de las leyes pertenece al rey y á las cámaras ( art 64 ). La 
primera cámara se compone de miembros nombrados por el rey, de por vida, ó 
con derecho de sucesión ( art 65 á 68 ). La segunda cámara se compone de miem- 
bros elegidos. Las elecciones se hacen en dos grados (art 70 á 75). 

Las disposiciones consagradas por la ley fundamental de la Prusia son, como 
se ve, con muy ligeras excepciones, las mismas que en Inglaterra, que en Bélgica 
y que en Holanda. Basta leer las constituciones del reino de Italia, de España, 
del Portugal, de la Grecia, etc., para convencerse de que la monarquía represen- 
tativa, que es la forma de gobierno adoptada por esos diversos Estados, descansa 
en las mismas bases. Por eso no insistiremos mas en esta materia y nos bastará 
haber trazado los puntos importantes, los principios generales. 

Es imposible hablar del reino de Prusia sin recordar los acontecimientos que 
han colocado á esta potencia á la cabeza de la Alemania. Viénese á la mente el 
desacuerdo que se introdujo entre la Prusia y el Austria, con motivo de la pose- 
sión de los Ducados de Sleswig y de Holstein, y que se hizo la causa de la ruptu- 
ra de la confederación germánica. Destruida la confederación germánica á conse- 
cuencia de la guerra y de los tratados de 1866, el Austria y el principado de Lich- 
tenstein, la Baviera, el Wurtemberg, el Gran Ducado de Badén y una parte del 
Gran Ducado de Hesse, se convirtieron en Estados completamente independien- 
tes. Por el artículo 4 del tratado de Praga, el emperador de Austria dio su con- 
sentimiento para una nueva organización de la Alemania, sin el permiso del im- 
perio de Austria. Prometió también reconocer la confederación separada que el 
rey de Prusia fundaría al norte de la línea del Mein , y declaró que consentía en 
que los Estados situados al sur de esa línea formasen una asociación cuya unión 
con la confederación del norte quedaría reservada para un arreglo ulterior. La 
Prusia formó inmediatamente la confederación del norte. El acto que constituía 
esta confederación fué promulgado en Prusia el 25 de Junio de 1867. La unión 
de los Estados situados al sur del Mein no se verificó ; pero estos Estados se unie- 
ron á la confederación del norte por medio de alianzas ofensivas y defensivas y 
de convenciones militares, así como por la organización perfeccionada del Zollve» 
rein. 

(1) Véase el diario La Europa, de Francfort, del 3 y 4 de Octubre de 1863. 
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La guerra de 1870-1871 coronó la obra de unificación de la Alemania em- 
prendida por la Prusia. En Setiembre de 1870, se empezaron negociaciones, por 
iniciativa de la Baviera, que tendían á la entrada completa de los Estados de la 
Alemania del sur, en la confederación del norte. Celebráronse convenciones con 
este fin en Versalles, por la confederación del norte, con Badén y la Hesse el 15 
de Noviembre de 1870, con la Baviera el 23 de Noviembre, con el Wurtemberg 
el 25 de Noviembre. El parlamento del norte verificó en la constitución federal 
las modificaciones convenidas con los Estados del sur, y la nueva constitución, 
en lo sucesivo, al sur como al norte de la Alemania, pudo entrar en vigor el 
I o de Enero de 1871. En esta constitución se sustituyó por la palabra imperio la 
de confederación^ y el rey de Prusia, jefe hereditario de la confederación, tomó el 
título de Emperador de Alemania. 

El nuevo imperio de Alemania tiene un carácter que puede designarse con el 
nombre de imperio federal. Este imperio federal ha nacido de un compromiso en- 
tre diversas fuerzas, sea teóricas, sea reales. En la organización del consejo fe- 
deral se puede aun reconocer claramente las huellas de la antigua confederación 
germánica de 1815. El parlamento del imperio recuerda la constitución de 
los Estados- Unidos ó de la Suiza ( Estado federal); reúne á los representantes del 
pueblo alemán entero, y esta representación es muy diferente de la de los prusia- 
nos, bávaros, etc., en las cámaras de los diversos Estados particulares. Por otra 
parte, la reunión, en una misma cabeza, de la corona imperial y de la corona de 
Prusia, como también la institución del canciller imperial y la cancillería imperial 
confundidas con el ministerio prusiano, son contrarias á la esencia misma del 
Estado federal, que separa completamente las funciones federales de la adminis- 
tración de los Estados particulares. 

La nueva constitución, que descansa en los mismos principios y es casi idén- 
tica á la de la confederación de la Alemania del norte, fué introducida por la ley 
federal de 1871. 

Derecho público del Austria. — El Austria ha entrado también en la vía de 
las instituciones representativas. La Gaceta oficial del 21 de Diciembre de 1867 
publicó las cinco leyes fundamentales y orgánicas que arreglaban la constitución 
del imperio sobre una nueva base. La primera de las leyes en cuestión contiene 
los cambios introducidos en la representación del imperio ; la segunda establece 
los derechos generales de los ciudadanos ; la tercera determina la composición de 
la alta corte llamada á estatuir en casos de conflicto de competencia ; la cuarta 
reglamenta el ejercicio del poder judicial; en fin, la quinta es relativa al ejercicio 
del poder político y ejecutivo. 

La Gqceta oficial publicó al mismo tiempo la ley sobre el modo de tratar los 
asuntos comunes á todos los países de la monarquía austríaca. 

Estas iiuevas leyes fundamentales, agregadas al reglamento de la Dieta cis- 
leitania y á las leyes constitucionales húngaras, componen el derecho público mo- 
derno del Austria. Los derechos y los deberes se compensan equitativamente, la 
libertad y la ley, el peder ejecutivo y la voluntad del pueblo se tocan sin hacerse 
oposición ) forman, al contrario, parte del mecanismo constitucional y lo comple- 
tan. Los grandes principios del verdadero gobierno representativo, el derecho 
de votar los impuestos y el reclutamiento, el derecho de votar anualmente el pre- 
supuesto y de acusar á los ministros, son completamente reconocidos en la cons- 
titución austríaca y han entrado en vigor. Los derechos generales civiles y na- 
cionales están también garantizados en el sentido de la paridad legal ( 1 ). 

( 1 ) So puede consultar sobre el derecho público actual del Austria, una excelente obra publicada 
por M. Valfrey, titulada : El imperio constitucional de Austria y sus leyes fundamentales. ( Librería in- 
ternacional, 1868). 

En virtud del célebre compromiso de 1867, los países cuja reunión forma el imperio de Austria- 
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Eu su nueva organización, la monarquía de los Habsburgo se divide en dos 
partes que conservan, la una respecto á la otra, su completa independencia. Hay 
dos ministerios, dos parlamentos formados cada uno de dos cámaras : el Bticlw- 
rath en Viena, y el Reiclistag en Pesth. En un rango mas elevado de esta repre- 
sentación se hallan las dos delegaciones de esas asambleas, que constituyen una 
especie de parlamento superior. Los asuntos comunes á todas las partes de la 
monarquía, las relaciones exteriores, la guerra, las finanzas se tratan en ellas por 
los miembros de un gabinete diferente de los otros dos y que obra bajo la autori- 
dad constitucional del emperador y rey. 

El dereclio público austríaco comprende el derecho de reunión, el derecho do 
asociación, la libertad de imprenta bajo la jurisdicción del jury, el derecho de 
iniciativa parlamentaria, el derecho de enmienda, el derecho de interpelación, y 
en fin la responsabilidad ministerial. Agrégase libertades de un carácter mas 
bien social que político : la libertad individual, la libertad de conciencia y de cul- 
tos, la iuamovilidad de la magistratura y la responsabilidad de los jueces, la li- 
bertad de enseñanza. 

La cámara electiva del Reichsrath se forma de diputados elegidos de entre 
los miembros de los Landstags ó asambleas provinciales. La cámara de los seno- 
res es nombrada por el emperador. Las dos delegaciones, austríaca y húngara, 
que arreglan los asuntos comunes á todas las partes de la monarquía, son elegidas 
por mitad por las dos cámaras de cada parlamento. 

El poder parlamentario constituido así, dispone, en el límite de las atribu- 
ciones de cada asamblea, del derecho de iniciativa y del derecho de interpelación. 
Puede proponer leyes sobre todas las materias que son de su competencia. Per- 
tenécele también el derecho de modificar las leyes constitucionales. 

Con mayor razón, tiene el derecho de enmienda. 

En el Reichsrath se requiere, para ejercer el derecho de interpelación, una so- 
licitud firmada por diez miembros de la cámara de los señores, ó por veinticuatro 
miembros de la cámara de diputados ; pero este número es fijo y no varía, como 
en otras partes, según la composición de las secciones. 

Las dos cámaras de cada parlamento comunican entre sí, sea verbalmente, 
sea por medio de mensages. Sus relaciones con el poder ejecutivo se formulau 
con una palabra : 

La responsabilidad de los ministros. 

Los ministros, en efecto, asisten á los debates parlamentarios ; toman parte 
en ellos como miembros de un gabinete solidario ; y sea en conjunto, sea indivi- 
dualmente, son, según la voluntad de las cámaras, responsables de las ordenan- 
zas imperiales ó reales, de sus propios decretos y de todo concurso prestado por 
ellos para una violación de la ley. 

L T na vez acusados, se les somete á un tribunal de ciudadanos que conozcan 
la ley. Si son condenados, se les priva de los cargos públicos. Eespouden en- 

Huiigvía se dividen, eu efecto, eu dos grandes grupos de lo» que cada uno tieue sus iustitucioues políti- 
cas, su Parlamento y su ministerio responsable. Sin embargo, como lo digo en el .texto, apesar de la 
existencia de esas instituciones separadas que constituyen lo que se llama el dualismo, los dos grupou 
tienen asuntos comunes, los asuntos extrangeros, militares y de hacienda, dirigidos por un ministro 
único responsable ante las delegaciones, comisiones nombradas por los Parlamentos de Viena y de Pesth. 
£1 primero de estos grupos, situado allende el Leita, y llamado por esta razón Traiuleitania, com- 
prende : la Hungría propiamente dicha, la Transilvania, la Croacia, la Eslavo nia y los antiguos confínes 
militares. Tiene, lo repito, un Parlamento residente en Pesth y que se designa con el nombre de Ret- 
chstag. £1 segundo grupo, llamado CUleitania, comprende las regiones situadas aquende el Leita : el 
Austria inferior, la alta Austria, el Ducado de Salzburgo, la Estiria, la Corintia, la Carinóla, el Tirul, el 
Voralberg, el condado de Goritz y de Gradisea, la Istria, la Dalmacia, la Bohemia, la Mora vía, la Silesia, 
la Galicia y la Lodemelria, la Bukororua, y el territorio de Trieste. Su Parlamento, que reside en Vie- 
na, se llama Reichtrath ( Ci*leithaui*vh*r Rtich*rath ). 
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tonces auto los tribunales ordinarios de los daños causados por sus actos. Y & 
fin de que estas persecuciones conserven toda su energía, se niega al empera- 
dor el derecho de conceder la gracia del culpable, si la cámara que provocó la 
acusación no solicita para este su benevolencia. 

Tal es la conducta que se observa con los ministros cisleitanios ante el Reí- 
dtsrathf con los ministros transleitanios ante el ReicMag; y con los ministros dé- 
los asuntos comunes, ante las dos delegaciones ( 1 ). 

En estos últimos años, leyes importantes kan modificado el régimen electoral 
del Austria-Hungria. La ley orgánica de 21 de Diciembre de 1867 reservaba 
ya, de conformidad con la constituciou de 2G de Febrero de 1861, al emperador 
el derecho de ordenar elecciones directas por las circunscripciones, las ciudades- 
y las corporaciones, cuando circunstancias excepcionales se opusiesen á que una 
Dieta provincial fuera representada en el Eeichsrath. Pero no se aplicaba sino 
á los obstáculos provenientes de la ausencia ó de la irregularidad de la elección,, 
ó de la no aceptación del mandato por el diputado elegido, bajo cualquiera forma 
que se produjera, una ley de 13 de Marzo de 1872, introduciendo una disposi- 
ción adicional al artículo 18 de la ley orgánica de 21 de Diciembre de 1867 sobre* 
la representación del imperio, agregó todas las causas sobrevenidas en el curso 
de una legislatura y que hacían terminar el mandato de un diputado. Su objeto 
fué conservar completo el número de los diputados, asegurar así la validez de lo» 
votos y poner á salvo el derecho que pertenece á las poblaciones de cada distrito 
electoral de ser representadas en e) Eeichsrath. 

Hasta 1873 la cámara de diputados del Eeichsrath era elegida por las Dieta» 
de los diferentes países que componen el Austria. Los diputados serán en lo su- 
cesiv3 nombrados directamente por los electores mismos de las Dietas. Una pri- 
mera ley, de 2 de Abril de 1873, modificando la ley orgánica sobre la representa- 
ción del imperio, estableció, en efecto, el principio de las elecciones directas. De- 
terminó, además, el número total de los diputados que deben elegirse, su distri- 
bución entre los diversos países de la Cisleitania y la duración de sus funciones- 
Para la ejecución de la ley precedente, se dio una segunda, de 2 de Abril de 1873 r 
relativa también á la elección de los miembros de la cámara de los diputados del 
líeichsrath. Contiene un conjunto de disposiciones que reglamentan en todo& 
sus detalles las elecciones de los diputados. El reglamento interior de las dos* 
cámaras del Reichsrath ha sido rehecho por uua ley de 12 de Mayo de 1873. La 
mesa de la cámara de diputados es elegida por los representantes, la de la cáma- 
ra de los señores por el emperador 5 los miembros de ambas cámaras deben pres- 
tar juramento de fidelidad al emperador y de obedieucia á las leyes constituciona- 
les. Los proyectos de ley se presentan desde luego á aquella de las dos cámaras^ 
que el gobierno designe ; sin embargo, la presentación de los proyectos de leyes- 
de hacienda y de reclutamiento debe hacerse en primer lugar en la cámara de di- 
putados. El gobierno puede, sin embargo, retirar sus proyectos sin que puedaik 
volver á ser presentados por un miembro de las cámaras. 

Conviene citar también la abolición de los confines militares, realizada en 1873.. 
Su desaparición ha dado lugar á la creación de dos comités : el de Belovar, en la 
parte croato-eslavónica, y el de Szoreng, en la parte húngara. El resto del ter- 
ritorio desmilitarizado ha sido incorporado en los comités do Krasso, de Temes, de 
Jorontal y de Bais-Bodrog. Tres localidades ( Pancsova, Weirkirchen y Karan- 
sebes) han sido creadas ciudades autónomas, es decir, que no están sometidas (v 
la autoridad del comité. Las leyes de 1873 arreglan en detalle estas nuevas or- 
ganizaciones así como los términos y medidas de transición. 

(1) Véase La Prenta del 5 de Setiembre de 18C8. 
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No terminaremos este cuadro muy sucinto de la organización política de los 
principales Estados contemporáneos, sin exponer en pocas palabras los puntos 
-característicos de la constitución de los Estados -Unidos de la América del Norte, 
<le la constitución del Perú y de la de Chile. 

Gobierno de los Estados -Unidos americanos* — £1 gobierno central se compo- 
ne, en los Estados -Unidos, de tres elementos bien distintos. 

El poder ejecutivo, el poder legislativo y el poder judicial. 

Poder ejecutivo* — El poder ejecutivo se confia á un presidente, elegido por 
^1 sufragio universal, pero en dos grados. El pueblo, en cada Estado, nombra á 
los electores en número igual al de los miembros del congreso, pero con mandato 
imperativo ; es decir que los electores deben votar por el candidato cuyo nombro 
*stá & la cabeza de las listas. Se reúnen en la capital de su Estado respectivo, 
depositan su voto, después se envia nua delegación á Washington, en donde se 
liace el escrutinio general. Así el último voto se hace por Estados, y puede suce- 
der que el elegido no tenga la verdadera mayoría del país. Supongamos, en efec- 
to, que los tres grandes Estados de Nueva- York, do Pensil van ia y de Ohio, que 
^ntre los tres suministran unos cien votos, voten de acuerdo por un candidato 5 
por poca desunión que haya entro los electores do los otros treinta y cuatro Lista- 
«los que componen la Union, el éxito de los primeros es casi seguro. 

Se nombra al Presidente en el mes do Diciembre, pero no entra á ejercer sus 
funciones sino el 4 de Marzo siguiente,* aunque la constitución no oponga ningún 
•obstáculo á la reelección del presidente, ha entrado en uso que no se le reelija 
anas de dos veces. , 

El presidente de los Estados- luidos. — Los poderes del presidente son bas- 
tante extensos; es comandante en jefe del ejército y de la armada y nombra a loa 
principales empleados : ininistios, cónsules, directores de correos, etc., etc. (1). 
No propone las leyes al congreso, pero si un bilí le parece inconstitucional, puede 
ponerle su veto y devolverlo al congreso. Si este último cuerpo aprueba de nue- 
vo el bilí con una mayoría de los dos tercios, el presidente puede apelar ante la 
«corte suprema para que juzgue su inconstitucionalidad. Pero el congreso pono 
-en ejecución provisoriamente el bilí. La elección que el presidente hace de sus 
ministros, así como de los embajadores, debe ser aprobada por el senado, y estos 
funcionarios y agentes, una vez en ejercicio, no pueden ser destituidos sino con el 
«consentimiento del senado. Este es uno de los defectos que se reprocha con jus- 
ticia á la constitución americana. El presidente puede tener quejas muy serias 
contra uno de sus ministros que traiciona su confianza, y no puede deshacerse do 
él sino cuando plazca (\ la mayoría del senado. Además el presidente de la 
Union americana puede ser depuesto, si no llena bien sus funciones ; después de 
volver á la vida privada, puede aun ser perseguido á causa do los actos de su ad- 
ministración. 

( 1 ) El presidente de los Estados - Unidos es el comandante en jefe de los ejércitos de mar y tierra; 
puede conceder la gracia de los condenados ; con el consentimiento del senado, celebra tratados, nombra 
á los miembros de su gabinete, á los ministros diplomáticos, á los oficiales de la justicia y del ejército; 
puede convocar al congreso 6 al senado solo y separadamente ; remite, en cada legislatura, un niensage 
al congreso sobre el estado de los asuntos de la ITnion y recomienda las providencias que deben tomarse ; 
recibe á los ministros extrangeros y vela por la ejecución de las leyes. Su sueldo es de 25,000 ( dollars ) 
al año. El vice • presidente es nombrado al mismo tiempo y de la misma manera que el presidente ; pre- 
side el senado, y, en caso de muerte, dimisión ó deposición del presidente, toma su puesto durante el 
tiempo que falte para completar los cuatro años. En caso de muerte, ó de vacancia de estos dos em- 
pleados, el presidente pro tempore del senado ejerce las funciones de presidente hasta la elección que debe 
hacerse en los treinta y tres dias anteriores al primer miércoles de Diciembre. El gabinete del presiden- ' 
te se compone : 1.° del secretario de Estado ; 2.° del secretario de hacienda ; 3.° del ministro de gobier- 
no ; 4.° del ministro de la guerra ; 5.° del director general de correos ; 6.° del attorney general ; 7.° del 
ministro de la marina. Su salario es de 8,000 pesos ( dollars), 
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Poder legislativo* — El poder legislativo se compone d£ dos cámaras : la de 
los representantes y la del senado. Los representantes son nombrados directa- 
mente por el pueblo. Su número estafen proporción de la población de cada Es- 
tado 5 no se les elige sino por dos años.g La asamblea es presidida por un speaJcer 
nombrado al principio de cada legislatura. En la cámara de los representantes se* 
forman varias comisiones que se dividen el estudio de los asuntos sometidos á 
deliberación. 

El senado debería ser el cuerpo conservador, porque en esta asamblea no se 
considera para nada la población ; cada Estado, pequeño ó grande, tiene el dere- 
cho de hacerse representar por dos senadores. Es un contrapeso para la cámara 
de los representantes, á la que algunos Estados envían hasta treinta miembros y 
otros dos ó tres. Los senadores son elegidos por la legislatura respectiva de cada 
Estado, y la duración de su mandato es mas ó menos larga según la constitución 
de su Estado. 

Cada uua de las dos cámaras tiene la iniciativa de las leyes ó bilis, y puede 
enmendarlos según su voluntad. Regularmente no entra un bilí en vigor sino 
después de la adopción de las dos cámaras. El congreso reside en el Capitolio, 
en dos salas que están poco separadas ; algunas veces se reúne en un solo cuerpo 
para tomar alguna grande resolución. A fin de que los oradores, que hablan des- 
de su puesto ó al pie de la tribuna del tpeaker, no abusen de la paciencia de sus 
colegas, se halla colocado un reloj en la pared, y cada uno tiene derecho solo & un 
tiempo limitado para desarrollar sus argumentos. El martillo del presidente le 
impone silencio cuando ha trascurrido el tiempo señalado ; el orador no se dirije 
á la cámara, sino siempre al presidente. 

La corte suprema* — La corte suprema no se compone sino de nueve miem- 
bros, cuyo presidente ó gran jefe de la justicia es el único nombrado de por vida 
Recibe el juramento del presidente. La corte juzga en última instancia las cau- 
sas en que se apela de las otras cortes. Interpreta las leyes y, en los conflictos 
entre el presidente y el congreso, defiende los intereses de la constitución. Es 
pues el cuerpo conservador por excelencia ( 1 ). 

( 1 ) En estos últimos anos se ha introducido algunos modificaciones en la legislación electoral, en 
los Estados - Unidos. Así, un acto de 3 de Mayo de 1872 ha establecido el voto en escrutinio secreto en 
la elección de los representantes al congreso ; y un acto de 10 de Junio del mismo año ha sometido, en 
parte, la calificación de los representantes al congreso de los Estados, á las autoridades federales. Una 
ley del Illinois, de 9 de Abril de 1872, ha introducido un conjunto de disposiciones nuevas relativas á las 
elecciones presidenciales, generales, especiales, locales 6 municipales. Es un código muy extenso que 
sanciona penalidades numerosas y diversas. Las incapacidades electorales han sido en todo tiempo 
muy restringidas en los Estados - Unidos ; tienden ahora á multiplicarse: el 19 de Abril de 1872, la 
asamblea de Nueva - York votó por unanimidad una resolución, en unión de las dos cámaras, en favor de 
una modificación de la constitución, autorizando la votación de leyes para excluir del derecho de sufra- 
gio á toda persona convencida de corrupción, de robo ú otros crímenes infames, á toda persona intere- 
sada en una apuesta sobre el resultado de una elección, en fin, á todo el que hubiere intentado influir en 
el voto de un elector por medio de dones ó promesas. 

Aunque la constitución de los Estados - Unidos tiene hoy casi un siglo de antigüedad, y ha sufrido 
desde esa época modificaciones de detalles, es necesario, sin embargo, no creer que esta constitución no 
es discutida y legalmente revisada, aun en sus disposiciones esenciales. La cuestión de la elección pre- 
sidencial, por ejemplo, preocupa continuamente los ánimos, desde 1826. En 1872 se la volvió á pon*r, 
de una manera muy seria, a la orden del din. El senado encargó, el 10 de Diciembre de 1872, á su co- 
misión judicial que estudiara si no habría lugar de modificar la ley fundamental, para hacer elegir por 
el sufragio directo al presidente, al vice - presidente y a los senadores de los Estados - Unidos, El 10 de 
Marzo de 1873 encargó además a su comisión de privilegios y elecciones que le presentara un informe 
en la próxima legislatura sobre el mejor modo de elegir al presidente, y que le sometiera el proyecta de 
organización de un tribunal para juzgar las elecciones presidenciales dudosas. En la cámara de los re- 
presentantes se depositaron sucesivamente en el curso de la legislatura tres proyectos de enmiendas de 
la constitución para aplicar también el sufragio directo á las elecciones presidenciales. 
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Constitución del Perú ( 1 ). — El Perú es un Estado soberano. So gobierno es 
republicano, democrático, representativo, fundado en la unidad ( art. 42 ). La 
nación peruaua, " asociación política de todos los peruanos, " nación " libre é in- 
dependiente, * profesa " la religión católica, apostólica, romana; el Estado la pro- 
tege y no permite el ejercicio público de otra alguna" ( art. 1, 2, 4 ). Como gabán- 
tías nacionales, se dice en el título III de esta ley fundamental, que " nadie 
puede arrogarse el título de soberano, y que el que lo hiciere comete el atentado 
de lesa -patria " ( art. 5 ) 5 que " la República no reconoce ni empleos ni privilegios 
hereditarios, ni fueros personales " ( art. 6 ) ; que " los bienes de propiedad nacio- 
nal, solo pueden enagenarse en los casos y en la forma que disponga la ley " ( art. 
7 ) ; que " no se pueden imponer contribuciones sino en virtud de una ley, en pro- 
porción & las facultades del contribuyente y para el servicio público " ( art. 8 ). 

" La ley determina las entradas y los gastos de la nación " ( art. 9 ), Todo el 

que ejerce cualquier cargo publico, es directa é inmediatamente responsable por 
los actos que practique en el ejercicio de sus funciones ( art. II ). Todo peruano 
está antorizado para entablar reclamaciones ante el Congreso, ante el poder eje- 
cutivo ó ante cualquiera autoridad competente, por infracciones de la constitu- 
ción ( art. 13 )• 

El título IV contiene la nomenclatura de las gabaxtías individuales : na- 
die está obligado á hacer lo que la ley no manda, ni impedido de hacer lo que ella 
no prohibe ( art. 14 ) ; ninguna ley tiene fuerza ni efecto retroactivo ( art. 15 ) ; la 
ley protege el honor y la vida contra toda injusta agresión ; y no puede imponer 
la pena de muerte sino por el crimen de homicidio calificado (art. 16) ; no hay ni 
puede haber esclavos en la República ( art. 17 ). Los artículos 18 á 27 garantizan 
la libertad individual, la libertad de imprenta, la inviolabilidad del secreto de las 
cartas, la libertad de industria y del trabajo, la difusión de la instrucción prima- 
ria gratuita, la libertad de enseñanza bajo la vigilancia de la autoridad, la invio- 
labilidad de la propiedad material, intelectual, literaria ó artística, la propiedad 
privativa de las invenciones ó de las aplicaciones nuevas. Todo extrangero po- 
drá adquirir, conforme á las lejes, propiedad territorial en la Eepública ( art. 28 ). 
La constitución garantiza también el derecho de asociación, el derecho de petición 
individual ó colectiva, la inviolabilidad del domicilio, etc. , etc. ( art. 29, 30, 31 ). 
Tres poderes son los encargados del ejercicio de las funciones públicas : el Le- 
gislativo, el Ejecutivo y el Judicial; la constitución circunscribe rigurosamente los 
límites de las atribuciones de unos y otros ( art. 43 ). 

El poder legislativo se ejerce por el Congreso, que se compone de dos cáma- 
ras : la de Senadores y'la de Diputados ( art. 44 ). Los senadores y los diputados 
son nombrados por elección ( art. 45 ), y son inviolables en el ejercicio de sus fun 
ciones (art. 54 ). No pueden ser acusados ni presos sin previa autorización 4e 
Congreso, desde un mes antes de abrirse las sesiones hasta un mes después de 
cerradas, excepto infraganti delito, en cuyo caso serán puestos inmediatamente á 
disposición de su respectiva cámara ( art. 55 ). Vacan de hecho los cargos de se- 
nador y diputado, por admitir cualquier empleo, cargo ó beneficio, cuyo nombra, 
miento ó presentación dependa exclusivamente del poder ejecutivo ( art. 56 ). In- 
dependientemente de las condiciones de nacionalidad y de ciudadanía, es necesa- 
rio tener 25 años de edad, cuando menos, para ser diputado y 35 años para ser 
senador. Se requiere también tener una renta de quinientos pesos anuales para 
formar parte de la Cámara de Diputados, y de mil pesos para ser miembro del 
Senado. Quedan dispensados de esta última condición los profesores de alguna 
ciencia ( art. 47, 48, 40 ). 

Las sesiones del Congreso son ordinarias ó extraordinarias. El Congreso or- 

(1) Constitución de 10 de Noviembre de 1SC0. 
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dinario se retine cada dos aSos, el 28 de Julio, con decreto de convocatoria ó sin 
él ; su duración es de cien dias útiles. 

Los Congresos extraordinarios üo pueden reunirse sin convocatoria del poder t 
ejecutivo ; el Congreso extraordinario termina llenado el objeto de la convocato- 
ria, sin que, en ningún caso, pueda funcionar mas de cien dias útiles ( art. 52 ). 

Los diputados y senadores pueden ser reelectos y solo en este caso es renun- 
ciable el cargo ( art. 58 ). Las cámaras se renuevan cada bienio, por terceras par- . 
tes, al terminar la legislíitura ordinaria ( art. 57 ). 

El artículo 59 enumera las atribuciones del Congreso, entre las cuales se no- 
ta la interpretación de las leyes, el conocimiento en las cuestiones relativas á las 
infracciones de la constitución, la creación de impuestos y Contribuciones, la apro- 
bación de las cuentas de gastos presentadas por el ejecutivo, la autorización para 
negociar empréstitos, la creación y la supresión de empleos públicos, las declara- 
ciones de guerra y las requisiciones al ejecutivo para que negocie la paz, la apro- 
bación de los tratados de paz y concordatos, la concesión de amnistías ó induK 
tos, etc. El Congreso proclama la elección del Presidente y de los Vice- Presi- 
dentes de la República ; declara cuando la Patria está en peligro ; en fin, concede 
las recompensas á las ciudades, corporaciones é individuos que han prestado ser- 
vicios eminentes á la nación. Corresponde también al Congreso examinar, al fin 
do cada período constitucional, los actos administrativos del jefe del poder ejecu- 
tivo, y aprobarlos si fuesen conformes á la constitución y á las leyes ; y en caso 
contrario, entabla la Cámara de Diputados ante el Senado la correspondiente 
acusación. El Presidente de la República no puede ser acusado durante su pe- 
ríodo, excepto en los casos de traición ; de haber atentado contra la forma de go- 
bierno ; de haber disuelto el Congreso, impedido su reunión ó suspendido sus fun- 
ciones ( art. 65 ). 

El título IX se ocupa de las Cámaras Legislativas. En cada cámara se ini- 
cian, discuten y votan los proyectos de ley, conforme al reglamento interior ( art. 
00 ). La presidencia del Congreso se alterna entre los presidentes de las cama-, 
ras ( art. 63 ). 

Ejerce el poder ejecutivo un funcionario que tiene la denomiuacion de Presi- 
dente de la República. Para ser elegido para esta suprema magistratura se re- 
quiere : ser peruano de nacimiento 5 ciudadano en ejercicio ; tener treinta y cinco 
anos de edad y diez de domicilio en la República ( tít. XI, art. 78, 79 ). El Presi- 
dente de la República es elegido por los pueblos ( art. 80 ), por cuatro anos ( art. 
85 ) ; no puede ser reelecto sino después de un período igual ( id. ) Al concluir 
su período, debe dar cuenta al Congreso de sus actos administrativos ( art. 86 ). 
Hay dos Vice- Presidentes de la República (art. 89). El ejercicio de la presi- 
dencia se suspende por enfermedad temporal, por hallarse sometido á juicio, 6 por 
mandar en persona el Presidente la fuerza pública ( art. 93 ), con permiso del Con- 
greso ( art. 96 ). El artículo 94 enumera las atribuciones del Presidente. Son las 
atribuciones ordinarias de un jefe del poder ejecutivo subordinado á la Represen- 
tación Nacional. 

El despacho de los negocios de la administración pública corre á cargo de los 
ministros de Estado, cuyo número y atribuciones especiales son determinados por 
la ley ( tít. XII, art. 97 á 103 ). Estos ministros son responsables solidariamente 
por las resoluciones dictadas en Consejo, si no salvasen su \ oto ; é individualmen- 
te por los actos peculiares á su departamento ( art. 104 ). 

Como régimen interior, la República se divide en Departamentos y Provin-, 
cias litorales; los Departamentos se dividen en Provincias; y estas en Distritos. 
Hay municipalidades en los lugares que designa la ley ( tít. XIV, art. 111 á 117; 
tít XV). La fuerza pública, cuyo objeto es asegurar los derechos de la Nación 
en el exterior, la ejecución de las leyes y el orden en el interior, se compone de las 
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guardias nacionales, del ejército y de la armada. Ko hay comandantes generales 
territoriales ni comandantes militares en tiempo de paz. La fuerza pública no se 
puede aumentar ni renovar sino conforme á la ley ( tít. XVI, art. 119 á 123 ). 

Hay en la capital de la República una Corte Suprema de Justicia ; en las de 
departamento, Cortes Superiores j en las de provincia, juzgados de primera ins- 
tancia; y en todas las poblaciones juzgados de paz. Los miembros de Ja Corte 
Suprema son nombrados por el Congreso, & propuesta del poder ejecutivo ; los de 
las Cortés Superiores son nombrados por el ejecutivo, á propuesta de la Corte Su- 
prema; y los jueces de primera instancia, á propuesta de las respectivas Cortes 
Superiores ( tít. XVII, art 124 á 12G ). La constitución peruana garantiza, por 
otra parte, la publicidad de los juicios, consagra la responsabilidad de los jueces y 
prohibe los juicios por comisión ( art. 127 á 130 ). 

Constitución de Chile ( 1 ). — Entre la constitución peruana y la de Chile hay 
muchos rasgos de semejanza. El Gobierno de Chile es popular representativo 
( art. 2 ) 5 la Eepública es una é indivisible ( art. 3 ) ; la soberanía reside esencial- 
mente en la Nación, que delega su ejercicio en las autoridades establecidas por la 
ley fundamental ( art. 1 ). Hay una religión del Estado, en Chile, la religión ca- 
tólica, apostólica y romana } es prohibido el ejercicio público de cualquiera otra 
religión ( art. 5 ). La constitución asegura á todos los habitantes de la República 
Ja igualdad ante la ley, la admisión á todos los empleos públicos, la igual distri- 
bución de los impuestos, la libertad individual y personal, la inviolabilidad de 
todas las propiedades, el derecho de petición y la libertad de imprenta ( cap. V, 
art. 12 ). Haremos notar, sin embargo, que la calidad de ciudadano activo se sus- 
pende por la condición de ser sirviente, y que el que ha residido mas de diez años 
en el extrangero, sin permiso del Presidente de la República, pierde su ciudada- 
nía ( art. 10 y 11 ). Hé allí dos disposiciones que restringen mucho la igualdad y 
la libertad individual. El poder legislativo se ejerce por el Congreso Nacional, 
compuesto de dos Cámaras, una de Diputados, otra de Senadores. La Cámara 
de Diputados se compone de miembros elegidos por los departamentos, por sufra- 
gio directo ; se renueva totalmente cada trienio ; los diputados son reelegibles in- 
difínidamente ; se nombra uno por cada veinte mil almas ( art. 13, 18, 10, 20 ). El 
Senado se compone de veinte senadores, elegidos por electores especiales que de- 
ben poseer las calidades requeridas para ser diputados ai Congreso, y cuyo núme- 
ro, en cada departamento, es triple del de los diputados enviados al Congreso por 
el departamento ( art. 24, 2o, 20 ). ÍTo hay condición de edad para ser elegido 
diputado, pero es necesario justificar que se posee una reuta de dos mil pesos 
cuando menos ( art. 32 ). Los senadores son elegidos por nueve aüos y pueden 
ser reelectos indefinidamente ; el Senado se renueva por terceras partes ( art* 
33, 34 ). 

Los artículos 30 á 39 determinan las atribuciones exclusivas del Congreso, las 
de la Cámara de Diputados y las de la Cámara de Senadores. Las sesiones ordi. 
nanas del Congreso se abren el 1? de Junio de cada año y se clausuran el 1? de 
Setiembre. Hay también congresos extraordinarios ( art. 52, 53 ), Una comisión 
conservadora encargada de vigilar el cumplimiento de la constitución y de las le- 
yes durante el intervalo de las legislaturas, se compone de siete senadores elegi- 
dos por el Senado ( art. 57, 58 ). 

Las funciones del Presidente de la República duran cinco años ) puede ser 
reelegido para el período siguiente ( art. 01 ), pero no se le puede reelegir por ter- 
cera vez sino pasado un intervalo de cinco aílos ( art. 02 ). El Presidente es ele- 
gido por electores nombrados por medio del sufragio directo, y cuyo número es 
triple del de los diputados que corresponden á cada departamento ( art. 03 ). 

(1) Constitución de 22 de Mayo de 1833. 



Digitized by 



Google 



212 PRINCIPIOS GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA, ETC. 

Cuaudo el Presidente se halla en el caso de mandar personalmente la fuerza ar- 
mada, ó cuando, por otro grave motivo, no puede ejercer sus funciones, lo reem- 
plaza el ministro de gobierno, con el título de V ice -Presiden te de la República 
(art. 74). 

Al Presidente de la República incumbe la administración y el gobierno del 
Estado ; su autoridad se extiende á todo lo que tiene por objeto la couservacion 
del orden público en el interior y la seguridad exterior de la República, observan- 
do y haciendo cumplir la constitución y las leyes ( art. 81 ). El artículo 82 enu- 
mera sus atribuciones especiales. La ley determina el número de los ministros ; 
para ser ministro se requiere reunir las condiciones exigidas para ser miembro de 
la Cámara de Diputados ( art. 84, So ). Todas las órdenes del Presidente de la 
República deben ser firmadas por el ministro del despacho correspondiente ( art. 
86 ). Cada ministro es personalmente responsable de los actos que firma, y soli- 
dariamente de los que ha firmado de acuerdo con los demás ministros ( art. 87 ). 
Las funciones de ministro no son incompatibles con las de senador y de diputado 
( art. 00 ). Cuando no son miembros del Senado ó de la Cámara de Diputados, 
los ministros pueden asistir á las sesiones de esas cámaras y tomar parte en sus 
debates, pero no tienen derecho de votar ( art. 91 ). Cuando hay lugar de perse- 
guir á un miuistro, por razón do crímenes políticos, enumerados en el artículo 92, 
lo acusa la Cámara de Diputados, siguiendo un procedimiento muy complicado 
( art. 93 á 97 ), y lo juzga el Senado, sin recurso ni apelación, y con un poder dis. 
crecional. Todo individuo puede acusar á un miinstro ante el Senado por causa 
de hechos, en sus funciones, que han podido causar perjuicio al querellante. El 
Senado juzga si hay ó no lugar de admitir la querella ( art. 98, 99 ). 

Hay un Consejo de Estado presidido por el Presidente de la República, com- 
puesto de funcionarios y dignatarios que reúnen las cualidades requeridas para 
• ser senador ( art. 102, 103 ), y encargado, independientemente de ciertas atribu- 
ciones especiales, de dar su opinión al Presidente de la República, siempre que sea 
consultado por él ( art. 104 ). Se somete á la deliberación de ese Consejo de Es- 
tado todos los proyectos de ley que el Presidente juzgue conveniente comunicar 
al Congreso, y todos los que, aprobados por el Senado y la Cámara de Diputados, 
se remiten al Presidente de la República para que les dé su aprobación ( art. 105 ) 
Xa opinión del Consejo de Estado es puramente consultiva, excepto en los casos 
especiales en que la constitución exige que el Presidente de la República proceda 
de acuerdo con el Consejo ( art. 106). Los consejeros de Estado son, por otra par- 
te, responsables de sus opiniones contrarias á las leyes y manifiestamente mal in- 
tencionadas ( art. 107 ). 

El artículo 108 de la constitución chilena declara que la facultad de juzgar 
las causas civiles y criminales pertenece exclusivamente á los tribunales estable- 
cidos por las leyes. Ni el Congreso, ni el Presidente de la República pueden, en 
ningún caso, ejercer funciones judiciales ó avocarse causas pendientes, ó hacer re- 
vivir procesos fenecidos. El artículo 113 anuncia la institución de una magistra- 
tura encargada de la superintendencia directiva, correccional y económica en to- 
dos los tribunales. 

El territorio de la República de Chile se divide en provincias, las provincias 
en departamentos, los departamentos en subdelegaciones y las snbdelegaciones 
en distritos ( art. 115 ). Hay municipalidades en todas las capitales de departa- 
mento, y en las demás localidades en que, de acuerdo con el Consejo de Estado, 
el Presidente de la República juzga oportuno establecerlas ( art. 122 ). 

El capítulo X detalla las garantías dadas á la seguridad y á la propiedad in- 
dividuales; la abolición de la esclavitud, la prohibición de la venta de esclavos, 
la abolición de juicios por comisiones especiales, la prohibición de aprehender sin 
mandato de la autoridad competente, excepto en los casos de flagrante delito ; uu 
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-conjunto de disposiciones para evitar las prisiones y detencioues arbitrarias, !a 
inviolabilidad del domicilio, la consagración del secreto de las cartas, la libertad 
-del trabajo y de la industria, el respeto al derecho de los inventores, etc. , etc. 
La constitución chilena excluye la pena de la confiscación de bienes, declara que 
ninguna pena infamante hiere mas que á la persona condenada, quiere que la 
educación pública sea el objeto principal de la atención del gobierno, y proclama 
que ningún cuerpo armado puede deliberar ( art. 145, 153, 157 ) (1 ). 

Nos detendremos en estos pocos detalles, por no prolongar demasiado una 
exposición que no hemos hecho sino para dar un ejemplo, á fiu de explicar la teo- 
ría por los hechos. 

(1) Véase la hermosa obra del Sr. D. Manuel A. Fuentes, titulada: Derecho constitucional Univer- 
sal é HUtoria del Derecho público peruano. Esta obra es un verdadero monumento do Derecho político. 
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C?ont ilinación del Derecho T*olítico ó Constitucional. 



Dtbere6 del gobierno. -- Debelas hacia el Estado, ser orgánico. — Hacia el Estado, ser moral. — Liber- 
tad de conciencia. — Relaciones de la Iglesia y del Estado. — Cnestion de las religiones de Estado* 
— Legislación de las costumbres. — Deberes del gobierno para con el Estado, ser inteligente. — Li- 
liertad de enseñanza. — Deberes del gobierno para con el Estado, ser físico — Higiene. — Obra» 
públicas. — Intervención del gobierno en el trabajo. — Gastos públicos. — Deberes del gobierno* 
para con el Estado, ser independiente. — Influencia del gobierno en las artes liberales. 

Deberes del gobierno* — La cuestión de forma de gobierno es puramente po- 
lítica y de ningún modo social. Lo que importa para la felicidad de un pueblo, 
es que su gobierno comprenda la extensión de los deberes que le impone el man- 
dato que ha recibido de la nación. 

4 Cuáles bou esos deberes del gobierno que procede en mira de la conserva- 
ción social y que procede, por consiguiente, por via de autoridad f Para determi- 
narlos, es conveniente considerar al Estado ó sociedad individualizada como un 
ser orgánico, moral, inteligente, sometido á las leyes naturales y físicas 6 indepen- 
diente. 

Deberes para con el Estado, ser orgánico. — El Estado es un ser orgánico. 
Se compone de elementos diversos que deben concurrir todos libre y seguramente 
á un fin común. La primera necesidad es establecer la unidad en esos elementos 
constitutivos y colocarlos bajo una dirección racional y enérgica. El gobierno 
llenará ese deber, organizando la administración, que no es otra cosa, como lo 
veremos después, que el gobierno 'nismo, menos la confección de las leyes y la ac- 
ción de la justicia entre los particulares. La autoridad administrativa es la que, 
ejecutando las leyes de interés general, provee á la seguridad del Estado, á la 
conservación del orden público y á la satisfacción de todas las demás necesidades* 
de la sociedad ( 1 ). 

Lo que debe notarse atentamente, á este respecto, es que cuando el gobierno 
persigue los intereses positivos, permanentes y fundamentales del Estado, obra 
por via de autoridad, manda, ejerce un poder irresistible de coacción, de aprecia- 
ción, de deliberación y de elección ; los ciudadanos están obligados á subordinar 
sus intereses privados á las necesidades legalmente comprobadas. Esta es, nde- 

( 1 ) Víase el capítulo siguiente. 
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inás, su misión directa y principal. Cuando, por el contrario, se encuentra en 
presencia de intereses individuales, no le pertenece ya la impulsión, su acción se 
lince completamente negativa y se limita á proteger, socorrer, alentar á los ciu- 
dadanos en el desarrollo de sus intereses legítimos y en la consecución de sus ob- 
jetos privados. Los individuos gozan de una iniciativa enteramente independien- 
te, limitada, sin embargo, por la ley y subordinada á la condición de que el go- 
bierno no sacrificará jamas los intereses positivos y sagrados del Estado, que son 
los derechos y las garantías de todos, á las exigencias de los intereses privados 
<le los ciudadanos ( 1 ). Así es que, aunque en general, no tenga ninguna coac- 
ción que ejercer, puede prohibir, cuando se trata de impedir colisiones entre los 
intereses de los particulares, ó bien entre esos intereses y el bien público ( 2 ). 

Deberes del gobierno para con el Estado, ser mora!. — El Estado es uu ser 
moral, dirigido en todas sus acciones por el respeto al derecho. Veremos después 
<jne la penalidad procedo de la idea de lo útil unida á la idea de lo justo y hemos 
«signado ya la honradez por base & los gobiernos. Siendo el objeto de la moral 
procurar á los hombres toda la felicidad compatible con su naturaleza, la nación 
que conozca y siga generalmente sus reglas será la mas feliz de las nacioues. EL 
deber del gobierno es pues rodear con su sanción, en la vida social, los principios 
<le la moral y prestar fuerza y socorro á todos los intereses morales de la sociedad. 
Su autoridad, en el cumplimiento de esta misión, debe ser igualmente irresistible. 
Debe tener el derecho de obligar á todos los ciudadanos á la observancia de los 
principios de moral universal sobre que está fundada la existencia de la sociedad 
misma y que forman el fondo común de la civilización adquirida ( 3 ). Las leyes 
penales son, á este respecto, útiles auxiliares. 

Libertad de conciencia. — Aquí tiene naturalmente su lugar la libertad de 
conciencia. 

Es universalmente admitida, en nuestros dias, la teoría de que las opiniones 
religiosas no pueden ser el objeto de ninguna regla imperativa ó prohibitiva, y 
que toda ley que hiciera intervenir al poder público para compeler á la observan- 
cia de los reglamentos establecidos por cualquiera secta, violaría, del modo mas 
injusto, la libertad del ciudadano. La convicción es, eu efecto, completamente 
independiente de la voluntad del que la abriga y con mayor razón debe serlo de 
la voluntad de otro. La violencia no produce sino la hipocresía. El gobierno de- 
be, pues, permanecer extraño á todas las opiniones individuales, colocarse sobre 
todos los sistemas y hacer abstracción de la creencia de cada cual para repartir- 
las cargas y las ventajas sociales. " El cuerpo social, decía Mr. de Clermont- 
Tonnerre, en 1789, no debe ordenar ningún culto ; tampoco debe rechazar nin- 
guno. •" 

Relaciones de la Iglesia con el Estado. — Se puede distinguir cuatro sistemas 
principales en materia de religión : 1? Un cuito dominante y exclusivo, como en 
Francia, después de la revocación del edicto de Nantes ; antes, en los Estados de 
la Iglesia; en liusia ; duraute largo tiempo, en Suecia; y hasta el día en el Perú 
y en Chile ; 2 o un culto dominante y no exclmivo, como en Inglaterra ; 3 o la protec- 
ción á los cultos profesados por las fracciones notables del Estado puestos eu un 
pió de igualdad y la repudiación de toda religión oficial 5 este es el sistema que 
data, en Francia, del concordato del 2G de mesidor año IX y que está auu en vigor; 
4? la separación completa de la Iglesia y del Estado ó la admisión indiferente de 

(1) Véase uu artículo de Mr. Hepp en la Itevista de Legislación tle 1846. 

(2) Véase los Elemento* de Derecho público y de Economía política de Phadikr - Füdébé, cap. III, 
p. 02 y sig. 

(3) Véase la uota de Pradier - Fodébh sobre el $ 128 y la del $ 129 del lib. I, cap. XII del Derecho 
de ¿rute* de Vattel, t. I, p. 343 y sig. , ¡UG y sig. 
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todos los cultos, sin participación alguna ni protección especial del Estado, coma 
en los Estados -Un idos de Norte América y como en Francia, de 1793 á 1801. 

Cuestión de las religiones de Estado. — jEs necesario que el Estado adopte 
especialmente una religión ! ¿Cómo suponer una creencia única en un ser colec- 
tivo de muchos milloues de inteligencias, eutre las cuales no hay quizás dos que 
estén de acuerdo sobre los principios 1 Ciertamente no hay en un país un interé» 
mayor, mas general, ni que tenga en la sociedad raíces mas profundas que el inte- 
rés religioso ; el deber del gobierno, además, es no solamente dar á los ciudadanos 
el bienestar material, sino también favorecer por todos los medios posibles el de- 
sarrollo intelectual y moral de la nación. Pero el papel del Estado, que se com- 
pone de diversos elementos morales, debe limitarse á la admisión igual de todas 
las creencias. Toda dirección que tiende á confundir la conciencia del fiel y la 
conciencia del soberano sería anti- social. El gobierno no debe poder dispone? de 
ninguna fuerza como miembro de tal ó cual comunión. Su deber exclusivo es el 
de preservar á los cuerpos religiosos de toda violencia en el ejercicio de sus cul- 
tos y garantizar de todo ultrage tanto á los ministros, cuauto á los objetos del 
culto ( 1 ). 

Legislación de las costumbres* — La legislación y la policía de las costumbres 
no consisten exclusivamente en un sistema de represión y de recompensas, sino 
también comprenden ciertos medios de prevención. Así es que ellas abrazan 
las medidas que el gobierno tiene derecho de' adoptar para alejar de las ma- 
sas las causas de desmoralización. Estas medidas deben tener por objeto atacar 
el mal moral en sus fuentes naturales : la ociosidad, el amor al placer, el mal ejem- 
plo y la pobreza. El gobierno debe atacar la ociosidad prohibiendo esa clase de 
profesioues que habitúan á los que las ejercen á burlar las leyes ; concurrirá á la 
difusión de medios de existencia honrosos, dirigirá los espíritus hacia los trabajos 
agrícolas por medio de instituciones hábilmente combinadas y, para habituar á 
los hombres á no deberlo todo sino á su trabajo, suprimirá esas operaciones desti- 
nadas á iuspirar la esperanza de una ganancia adquirida por los caprichos de la 
suerte. Combatirá el amor al placer por medio de restricciones hechas á las em- 
presas de diversiones, lugares de expendio de bebidas, etc. ; pero, como el placer 
es una necesidad de la naturaleza, lo dirigirá hacia objetos nobles y elevados. 
Fundará vastos circos populares á doude las masas vayan á saborear los goces 
del arte y vean desarrollarse, á su vista, las páginas animadas de su historia j ins- 
tituirá asociaciones do placeres artísticos para establecer competencia á los luga- 
res de diversiones toleradas j abrirá, en fin, baíiosy lavaderos públicos para gene- 
ralizar el aseo, esa virtud del cuerpo. 

El gobierno conjurará los peligros del mal ejemplo, dispersaudo las aglome- 
raciones de habitantes y alejando de los grandes centros á los individuos que ha- 
yan sufrido ciertas condenaciones, combatiendo todas las doctrinas perniciosas} 
dividiendo en toda la extensión del territorio las guarniciones, focos de corrupción. 
No sufrirá que la sensibilidad de los ciudadanos se embote con espectáculos gro- 
seros; la ley que prohibe maltratar á los animales domésticos posee un alto grado 
de moralidad. En fin, consagrará preferente atención al trabajo de los niños en 
las manufacturas. 

Pero el gobierno debe preocuparse especialmente de la pobreza. Esa llaga 
social tiene por efecto apagar las inteligencias, abatir los corazones, secar las fuen- 
tes de la previsión y hacer germinar la envidia que disuelve las sociedades. Sin 
entrar en el examen de las cuestiones económicas que esta materia abraza, nos 
limitaremos á decir que el deber del gobierno que obra imperativamente en favor 
de la sociedad, ser moral, es debilitar, cuanto sea posible, las causas de la pobre- 

(1) Ilid. 
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m. Debe hacer desaparecer los sueldos exagerados que gravau el presupuesto 
en provecho de algunos privilegiados; la acumulación de empleos que confia á uu 
solo hombre las posiciones que podrían ser ocupadas por muchos; y asegurar el 
porvenir de los empleados subalternos que dependan de él. En lo concerniente á 
las carreras que no están bajo su autoridad, deberá limitarse á difundir las nocio- 
nes saludables de la economía social ; pero dejará que se eleven hasta los mas altas 
esferas del poder todas las súplicas que se formulen. Si los medios preventivos 
son insuficientes, provocará las asociaciones de socorros mutuos 5 dotará cajas de 
ahorros para excitar á la previsión ; tendrá oficinas de beneficencia que distribui- 
rán socorros en especies, salas de asilo que cobijen á la infancia 5 una asistencia 
judicial que defienda gratuitameute ante los tribunales ; hospicios para los niños 
abandonados, los huérfanos, enfermos, valetudinarios y ancianos. Pero perseguí- 
ira rigurosamente la mendicidad que deprava á los que á ella se entregan, y com- 
promete el orden social ( 1 ). 

El estudio de esas diferentes instituciones, forma parte del derecho adminis- 
trativo. En fin, el gobierno debe, por medio de sus agentes, dar ejemplos de ho- 
nor, de probidad y de moralidad. 

Deberes del gobierno para con el Estado, ser inteligente. — El Estado es un 
ser iuteligente que tiene una necesidad directa de luces para realizar sus fiues. 
El deber directo del gobierno es provocar y secundar el desarrollo de las luces en 
el interés colectivo de la sociedad. Esta misión se llena fundando instituciones 
sabias, literarias y artísticas; distribuyendo recompensas á las concepciones útiles 
é indemnizando realmente á los inventores y á los autores, los sacrificios que han 
debido hacer para dotar á la sociedad de trabajos serios. El gobierno tendrá, 
además, el derecho de exigir en sus agentes de toda gerarquía, las aptitudes inte-' 
lectuales que juzgue necesarias para ponerlos en estado de desempeñar las fun- 
ciones que se les confiera. La creación de escuelas especiales para todos los ra- 
mos del servicio público licuará esa necesidad, pero esas escuelas deben estar 
abiertas para todos, debiendo ser admitidos en ellas todos sin exigirse mas requi- 
sito que el de la capacidad. El gobierno deberá imponer la prueba mas ó menos 
larga de uu tiempo de estudio práctico, algunas veces, la de un concurso y, en 
todo caso, el ascenso no deberá jamás ser dado sino al mérito y por los servicios 
prestados. Para obrar con inteligencia, debe rodearse el gobierno de concejos 
especiales, de cámaras consultivas, de comisiones compuestas de hombres compe- 
tentes, esparcidas en toda la superficie del país y ligadas entre sí por la gerarquía 
y la centralización. 

Libertad de enseñanza* — Los economistas reprochan á los gobiernos el que 
compliquen sus funciones dando un gran desarrollo á los establecimientos oficia- 
les de instrucción que ofrecen el inconveniente de detener la iniciativa de la ins- 
trucción libre y de encontrarse con frecueucia en desacuerdo con las necesidades 
públicas. Cierto es que nadie ha sostenido todavía que la instrucción secundaria 
ó superior deba ser obligatoria. En este punto, se está generalmente de acuerdo 
en que los padres de familia deben gozar de la mas grande latitud. Pero lo con- 

(1) Mr. José Garnier hace justamente notar, en su Tratado Je Economía política (G.*tdi.)que 
para remediar la miseria, es necesario el concurso del legislador y del gobierno, inspirados por sanas 
nociones económicas, ¿ fin de hacer cesar las causas públicas de la miseria ; que es necesario, ademas, 
el concurso de todas las fuerzas vivas de la sociedad para atacar al vicio, hacer desaparecer los prejui- 
cios y prevenir las agitaciones y las revoluciones. •* Tero, ante todo, dice, es necesario el esfuerzo indi- 
vidual de los atacados por la miseria á consecuencia de la desgracia, de la falta de trabajo, 6 de la mala 
conducta. " Para que el triple concurso del individuo, de la sociedad y del gobierno pueda ser eficaz, es 
preciso, en fin, el progreso de la riqueza general que no puede desarrollarse sino con la tranquilidad in- ' 
tenor del país y la paz internacional ( p. 629 ). Véase el cap. III, p, 62 y sig. de los Elementos de Dere- 
•kc público y de Economía política de P. Pr&dier - Fodéré. 
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trnrio sucede, en todo el mundo, con respecto á la instrucción primaria. Sostie- 
nen algunos que el padre de familia debe ser libre para dirigir, como lo crea con- 
veniente, la instrucción de sus hijos, y que el Estado no tiene el dereclio de inter- 
ponerse entre el padre y los hijos. " En educación, como en todo, dice Benjamín 
Constant, que el gobierno vele, que preserve, pero que no ponga trabas ni dirija ; 
que separe los obstáculos y allane los caminos y que deje á los individuos para 
que marchen con buen éxito ( 1 )." Otros piensan, por el contrario, que la ense- 
ñanza primaria es un derecho para el hijo, y un deber para el padre, y que la ley 
puede llevar su solicitud, hasta el punto de considerar como una contravención 
punible la infracción de un deber tan sagrado. La obligación de la enseñanza 
primaria les parece ser, vo una cuestión de orden político ó económico, sino una 
cuestión de moral cuya soluciou debería tener lugar en las leyes civiles, en el ca- 
pítulo de los derechos y deberes de los esposos para con sus hijos ( 2 ). Esta úl- 
tima opiuion, que es la verdadera, está adoptada y aplicada especialmente en Sui- 
za y en ciertos Estados que forman hoy parte del imperio de Alemania. 

Deberes del gobierno para con el Estado, ser físico. — El Estado es un ser 
físico sometido á las leyes de la naturaleza exterior cuyos estragos es preciso evi- 
tar y que es útil doblegar á las necesidades sociales. Esta parte de los deberes 
del gobierno comprende la higiene y las obras públicas. 

Higiene* — El gobierno tiene una extensa iniciativa que ejercer en lo concer- 
niente á la higiene y á las obras públicas. Cuando toma providencias para evitar 
las enfermedades pestilenciales, detener su desarrollo y asegurar la salud pública, 
goza de una autoridad de mando superior á todas las voluntades. A este orden 
de cosas pertenecen las disposiciones que instituyen los concejos sanitarios; que 
alojan de las habitaciones y someten á la necesidad de una autorización previa, los 
talleres peligrosos, insalubres ó incómodos; que aseguran la conservación y admi- 
nistración de las aguas minerales, fijan nua distancia entre los muros de las ciu- 
dades y los cementerios, proveen al mejoramiento de las habitaciones insalubres, 
excluyen de los mercados los productos peligrosos y reglamentan las profesiones 
relativas al arte de curar. 

Obras públicas* — El gobierno domina á la naturaleza exterior por medio de 
las obras públicas cuya ejecución se confia á cuerpos especiales. Asegura la co- 
municación de las diversas partes del territorio, abriendo caminos, ligando los 
ríos por medio de canales, reglamentando los caminos, imponiendo á los particu- 
lares la obligación de conformarse, en sus construcciones, á los planos de alinea- 
miento y de hacer plantaciones en las vias. Combate los elementos encerrando 
los rios en diques, variando el curso de los torrentes, y dirigiendo las aguas hacia 
un objeto de utilidad general ; se preocupa de las riquezas metálicas contenidas 
en el seno de la tierra ; la telegrafía que lleva á lo lejos el pensamiento con la ra- 
pidez del rayo, los caminos de fierro que acercan las provincias, son, en manos del 
gobierno, medios de hacer desaparecer las distancias y el tiempo. Pertenece al 
derecho «administrativo seguir al gobierno en el detalle de estas importautes atr* 
buciones. 

Intervención del gobierno en el trabajo. — No puede desconocerse que la in- 
tervención de la autoridad en la esfera del trabajo tiene muchos y mti) graves 
inconvenientes cuando es exagerada. Ni el Estado ni el gobierno tienen la misión 
de regir los intereses de la sociedad, sino únicamente los intereses colectivos. La 
intervención de la autoridad no es racional, es decir, útil y exento de inconvenien- 
tes graves, en el dominio del trabajo, en el orden económico, sino en muy reduci- 
do número de casos. Cuando se trata, por ejemplo, de algunos servicios indis- 

(1) Miscelánea, p. 253. 

(2) Véase la nota al $ 112, lib. I, oap. XI del Derecho de Gente* de Vattol, por Fradier - Fodéró.. , 



Digitized by 



Google 



CAPITULO XI. -CONTINUACIÓN DEL DERECHO POLÍTICO, ETC. 2M> 

pensables 6 inuy necesarios que la sociedad no podría alcanzar de la iniciativa de 
la industria privada, sea porque esa industria no está bastante desarrollada, ó sea 
porque esos servicios no estén suficientemente retribuidos; tales son la construc- 
ción y la conservación de caminos ordinarios y otras obras y servicios públicos. 
Fuera de estos casos, la intervención del gobierno pone obstáculos á la actividad 
de los ciudadanos, la desalienta y la detiene; la fuerza á tomar una dirección fal- 
sa, engendra injusticias, provoca abusos y enerva la iniciativa individual que es 
el principio de la vida social. " Donde quiera, dice L. Reybaud, que aparece la 
mano del gobierno, se retira la mano privada. " Bajo el punto de vista político y 
moral, la intervención abusiva del Estado absorve las facultades de la autoridad 
pública y le impide ejercer, tan bien cuanto sea posible, su misión de protección 
y de seguridad ; ella hace la acción de la administración odiosa á las poblaciones, 
multiplicando las vejaciones y las ocasiones de ultrages, de abusos de autoridad 
y de fraude para el público ; aumenta el espíritu de intriga y de pretensiones ; 
acostumbra á los pueblos á esperar del Estado los servicios que no está en su na- 
turaleza prestar ; tiende á vulgarizar, entre ellos, la ilusoria noción tiel Estado- 
Providencia ; les hace creer que el Estado puede directamente contribuir á su bie- 
nestar ; los induce á aumentar los gastos públicos que son, á su vez, motivos de ma- 
lestar ; es una causa permanente de desmoralización, de agitación y de revolución, 
para llegar, no á establecer gobiernos liberales que se atengan á sus naturales atri- 
buciones, sino gobiernos despóticos que intervengan en mayor escala ( 1 ). 

Gastes públicos* — Se llaman gastos públicos los diferentes consumos de obje- 
tos materiales y sobre todo de servicios personales que resultan para el Estado 
de sus necesidades como ser orgánico, moral é inteligeute, sometido á las leyes de 
la naturaleza física é independiente. Estos gastos no son reproductivos en el 
sentido de que el Estado no encuentra en sus resultados, el capital adelantado, 
sino bajo la forma de administración, de seguridad, de justicia y de otros servi- 
cios; ellos producen utilidades que representan mas ó menos bien el interés y la 
amortización de ese capital. La utilidad relativa de los gastos públicos está en 
razón directa de las ventajas que ellos producen al cuerpo social. Es imposible 
darles una apreciación absoluta. Las opiniones varían á este respecto según las 
influencias del momento. Los economistas admiten, sin embargo, generalmente 
que los gastos ocasionados por los empleos públicos deben ser restringidos, cuan- 
to sea posible, por medio de la disminución del número de esos empleos. Los 
sericios de los empleados producen incontestablemente utilidad, pero, al mismo 
tiempo que se manifiestan se extinguen por el consumo sin que quede mas que la 
ventaja obtenida. Si es posible que esa ventaja sea la misma restringiendo el 
número de empleados y exigiendo de los que se conservan un trabajo mas soste- 
nido, todo el provecho es para la sociedad que obtiene los mismos resultados gas- 
tando menos y dedica la actividad de los empleados parásitos á trabajos verdade- 
ramente productivos. Los economistas critican también los gastos de las fiestas 
públicas. Esos regocijos oficiales, propios para despertar ciertos sentimientos en 
las masas, ó tal ó cual satisfacción al espíritu nacional, no tienen, según ellos, si- 
no la apariencia de activar la producción y la circulación, y ocultan, en realidad, 
amargas privaciones, distraen de industrias útiles un dinero que las habría ali- 
mentado; alientan ficticiamente ciertas industrias á expensas de otras y conser- 
van en las poblaciones el espíritu de abandono y de frivolidad ; sobrevenidos, en 
fin, en épocas de inquietudes y de crisis, no producen sino una peligrosa irritación 
de los ánimos. La severidad de los economistas no es menor con respecto á los 
trabajos públicos que tienden al ornato, engrandecimiento y embellecimiento de 
los pueblos. So pretexto de adornar, de hacer sanos los lugares ó de facilitar la 

(1 ) Joré Gamier, Tratado de Economía política, 6.* edi. , p. 147 y síg. 
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circulación buscan los gobiernos la adhesión de ciertas clases de obreros, dándo- 
les un trabajo estéril, pagado con detrimento de otros trabajos mas directamente 
productivos; no toman en cuenta ni el descontento de los propietarios expropia- 
dos, ni los intereses lastimados por ser preciso buscar nueva colocación para los 
capitales, ni la importancia del capital absorvido y que hace falta para otras in- 
dustrias, Pero en todo esto, se preocupan mucho los economistas de intereses 
exclusivamente materiales. El espíritu de los pueblos, como el de los hombres 
no puede estar completa mente consagrado á la utilidad, so pena de ver marchi- 
tarse esa flor de entusiasmo que constituye el patriotismo y cousen a la juventud 
de las naciones al través de los siglos. 

El Estado hace frente á los gastos públicos por medio de los recursos que 
provienen de las propiedades comunes, del impuesto y del crédito. 

Las cuestiones relativas al impuesto, á los empréstitos y á la contabilidad, 
son del dominio del derecho administrativo, en cuanto á la organización, y de la 
ciencia de hacienda en cuanto á la exposición de los principios. La ciencia de 
hacienda es un ramo anexo á la economía social. 

Deberes del gobierno para con el Estado, ser independiente. — >E1 Estado es, 
en fin, un ser independiente; pero las cuestiones relativas & su independencia sou 
del resorte del derecho de gentes ó internacional ( 1 ). 

Influencia del gobierno en las artes liberales. — He aquí, como he expuesto 
en mis Elementos de Derecho público y de Economía política^ la influencia qué la 
forma de gobierno de un país ejerce en las especulaciones del pensamiento. 

" Se ha observado, con razón, que las artes liberales siguen una dirección di- 
ferente y revisten una fisonomía particular, según se desarrollen en una tierra do- 
minada por el despotismo, 6 visitada por la libertad. 

" 4 Cómo podría ser de otro modo f 

" La ciencia es la expresión de las necesidades de una civilización adelantada 
que no se contenta ya con las satisfacciones primitivas de una existeucia precaria, 
y que se lanza hacia lo desconocido con la noble intención de la fuerza irresistible 
«leí genio humano ; la literatura y las bellas artes son el espejo fiel en que se refle- 
jan el carácter y las costumbres de los diferentes pueblos con el color de cada si- 
glo. El aforismo de que las artes liberales son la expresión del carácter de uu 
pueblo, y que existe una estrecha conexión entre los trabajos del espíritu y las 
costumbres de una nación, es una verdad generalmente reconocida ; pero lo que 
aun no se ha observado bastante es que las costumbres que obran sobre las artes 
liberales sufren las modificaciones que les imprimen las leyes. Hé allí, pues, á la 
ciencia, á la literatura y á las artes, esos seres metafísicos cuyo horizonte es la 
inmensidad, cuyo símbolo son el orgullo, la fantasía y la independencia, que se 
convierten, en cierto modo, en justiciables por el legislador. 

" Las constituciones políticas ejercen, sobre todo, esa influencia. Bajo el go- 
bierno teocrático, por ejemplo, que lo refiere todo á la acción exclusivamente divi- 
na, la idea, hecha popular, de una vocación celeste eleva los espíritus sobre las 
preocupaciones materiales, conserva en las almas un entusiasmo casi permanente 
y da derecho de nacionalidad á la inspiración ; pero, al lado de ese esplritualismo 
se presentan cierta confianza algo impregnada de fatalismo y una severidad para 
con las demás naciones que raya en intolerancia. En ese pueblo entusiasta no 

( 1 ) Véase el cap. III de los Elementos de Derecho público y de Economía política de P. Pradier - Fo- 
déré, 1865, p. 62, y sig. Véase también, sobre el Derecho político y constitucional, independientemen- 
te de los antores citados en los capítulos precedentes : Cherbülikz, Teoría de las garantías constitucio- 
nales, 1838 ; Cbehizüx y Balzon, Código constitucional, 1835 ; Fmtot, Curso de Derecho natural públi- 
co, político y constitucional, 1827 ; Espíritu del Derecho y sus aplicaciones d la política y á la organiza- 
don de la monarquía constitucional, 1825 ; Guizot, Historia del gobierno representativo, 1850 ; Isajcbest, 
Manual del publicista y del hombre de Ettudo, 1826 ; Laxjvixais, Constituciones de fri nación francesa, A. 
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•habrá filósofos sino fervientes ; no habrá historiadores sino legendarios, porque to- 
das las complicaciones y todos los desenlaces históricos se explican por el gran re- 
corte de la Providencia. Las ciencias serán el monopolio de la casta que gobierne, 
porque ellas son las rocas que levantarán los Titanes para escalar el cielo. Las ar- 
tes no saldrán del templo, la poesía solo tendrá acentos para cantar las alabanzas 
del Señor y para anunciar sus venganzas. Pero j qué sublimidad ! ¡ qué grandiosa 
sencillez en el pensamiento y en la forma 1 El poeta será verdaderamente digno 
de tal nombre, porque desprenderá de su corazón las mezquinas pasiones de la 
tierra. Pobre, errante, desdeñoso de la gloria humana, rechazará los ricos pre- 
sentes de la opulencia y las aclamaciones de la multitud, porque comprenderá que 
«1 parásito es un esclavo y que el tribuno es una víctima destinada al ostracismo ; 
pero conservará su independencia para anunciar á Baltazar la caída de su impe- 
rio y al pueblo de BTinive la ruina de sus murallas. 

" Si se estudia el tenebroso mecanismo de los gobiernos despóticos, se ve al 
temor y á la ignorancia forzando las cadenas con que el déspota cargara á sus 
subditos. La acción del gobierno despótico es sencilla y rápida; consiste en pa- 
sar un nivel sobre todas las cabezas y sobre todas las inteligencias. El déspota 
no conoce obstáculos físicos ni morales. ¿ El genio es una aristocracia f es preci- 
so abatirlo. ¿ La ciencia arroja revelaciones f es preciso ahogarla. ¿ La literatu- 
ra y las bellas artes aman la gloria, la belleza y la justicia f es preciso paralizar 
su vuelo. { Felices fueran todavía, si el déspota solo se contentase con poner una 
mordaza al literato y encadenar al artista ! Pero un refinamiento de cruel pru- 
dencia, imaginará profanar la literatura y el arte, á fin de que no se les pueda re- 
-conocer en su trage de esclavos. Pondrá una lira en las manos del poeta y le or- 
denará que cante; tenderá un martillo al escultor y tomará la actitud de un Dios 
para que el mármol conserve á las generaciones futuras las facciones gloriosas de 
su raza; ordenará al historiador que se prepare á escribir la historia de su reina- 
do, y narrará combates imaginarios para aumentar el volumen de su panegírico. 
Allí donde debe imperar la esclavitud es inútil buscar la elevación del pensamien- 
to, la justicia del raciocinio, la franqueza de la apreciación, y la precisión de la 
forma. El lenguaje del adulador es enfático. La alabanza multiplica los califi- 
cativos. Pero no nos apresuremos, sin embargo, á acusar á la Providencia por- 
que envia tiranos á los pueblos. Muchas veces el régimen del despotismo es útil 
aun á las artes liberales, agusando las inteligencias, y mientras el déspota confía 
en el terror que inspira, el apólogo ingenioso recibe las confidencias del pensa- 
miento hasta el momento en que Eouget de Lisie haga resonar la Marsellesa, ó 
Tácito escriba su historia, ó la estatua de Espartaco, rompiendo sus cadenas, se 
alce ante el palacio de los reyes. 

" El gobierno democrático es casi siempre la reacción del gobierno despótico. 
El pueblo, que hasta entonces se habia doblegado bajo la tutela del déspota, res- 
pira un aire mas libre y mas puro. Apenas llegado á la mayoría, por el derecho 
de las revoluciones, cree poder encargarse por sí mismo de la gestión de sus inte- 
reses. Pero antes es preciso que sepa darse cuenta de sus acciones. Entonces co- 
mienza la carrera de las ciencias y de las letras. ¡ Cuántos conocimientos necesi- 
ta reunir para dirigirse por sí mismo ! Ese pueblo, que ayer no se cuidaba en lo 
menor de los trabajos del pensamiento, va á llamar á las ciencias para que pongan 
á la naturaleza física al servicio del espíritu humano. Después será preciso go- 
bernar, y como la ciencia del gobierno es, ante todo, la de los hechos, se tratará 
de recurrir á la historia, ese depósito de la experiencia de los pueblos. En un 
Estado democráticamente gobernado, todos los actos¡de la *ida política son deba- 
tidos públicamente ; hé ahí el puesto de la elocuencia. El sentimiento de la indi- 
vidualidad humana, que nace de la responsabilidad, permite á la filosofía arries- 
gar sus sistemas, y como las grandes cosas inspiran las grandes virtudes, opinan 
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los filósofos que el hombre coya voz pesa en los consejos de la República, debe 
ser de una vida irreprensible. Así tocamos al estoicismo. Para producir grandes 
ciudadanos, conviene desterrar de la democracia todo lo que puede enervar la» 
costumbres. En literatura, después de la historia y de la elocuencia, no hay gé- 
nero alguno que pueda convenir al gobierno democrático, á no ser la grande tra- 
gedia, es decir, el espectáculo de las acciones heroicas y magestuosas. La come- 
dia solo es admitida como auxiliar del ostracismo ; es la libertad de imprenta de 
las democracias antiguas. Cada cual está demasiado apurado por gozar de la 
vida pública, para conceder grande atención á la perfección de los detalles de una 
estatua ó de un cuadro. La arquitectura respondería mejor á las exigencias del 
momento, elevando esos vastos monumentos en los que un pueblo entero reposa 
de sus gloriosas fatigas, y las galerías de esos inmensos comicios en los que toda 
una nación delibera sobre sus intereses. 

" Siendo permitido á todas las ambiciones aspirar á las carreras políticas, el 
gobierno democrático habitúa los espíritus á las vastas concepciones. Esta es la 
causa de que la poesía ligera no sea el género que brilla en las naciones democrá- 
ticas. Los hombres pretenden llegar á mucha altura para darse el entreteni- 
miento de mostrarse amables, y si alguna vez dan tregua á las luchas de la tribu- 
na, se reúnen para tomar algún reposo, y si hacen un llamamiento á la poesía, es 
para consagrar una oda patriótica á las libres instituciones de su país. 

" El gobierno monárquico absoluto no es el despotismo. El monarca absolu- 
to ejerce un poder que no carece de límites. Su voluntad está contenida por los 
principios de una constitución y sobre todo por el contrapeso de la opinión. Si ese 
monarca está desprovisto de corazón y de inteligencia se inclinará hacia la tira- 
nía, y la Providencia podrá secundar, durante algún tiempo, su ceguedad para 
dar al mundo una lección terrible. Pero si se coloca á la altura de su siglo, si ea 
celoso por conservar su poder, no intentará sofocar el genio y pensará mas bien 
en hacerlo cómplice de su autoridad. Véase cómo, bajo esta forma de gobierno, 
todo tiende á encadenar el espíritu público al carro de la monarquía. Colocado 
úja cabeza del cuerpo social, solo el rey gobierna, rodeado de una aristocracia de 
nacimiento que no siempre brilla por los servicios intelectuales. En las clases 
inferiores, inacción completa, ninguna esperanza de llegar á obtener los cargos 
públicos ; solo una existencia material mas ó menos asegurada, y el silencio de la 
ambición política. Sin embargo, el hombre tiene el deseo de elevarse. No pu- 
diendo adquirir la nobleza que conceden los reyes, pedirá al trabajo la nobleza 
que da el talento y hele allí sabio, literato, artista. Pero i dónde beberá la ins- 
piración f j Las grandes fuentes están secas 1 No dirigiéndose ya á las masas, 
sino á apreciadores aislados, se verá obligado, para agradar, á descender al nivel 
de los mezquinos puntos de vista, de los pequeños movimientos, de las bajas pa- 
siones. Bajo la democracia hubiera cantado el patriotismo ; bajo la monarquía, 
celebrará el amor, porque el amor es el acontecimiento de los salones y de las ca- 
banas, es el asunto de moda, es la distracción de los ociosos. Con el amor, ese 
amable prefecto de la policía de la monarquía absoluta, se tiene la conversación 
Ana y libre, la delicadeza de las expresiones, la cortesía, esa hipocresía de la so- 
ciedad, la elegancia de la frase, y esa multitud de deliciosas cualidades que no 
hacen sombra ni causan cuidado al poder. Con el amor, se ve aparecer la novela 
que diseca el corazón humano, el drama grosero que traslada á la escena las rea- 
lidades de la vida vulgar^ la comedia de costumbres que pretende corregir ; la 
comedia de intriga que admira, por lo imprevisto del desenlace, y la poesía lige- 
ra con su cortejo de sonetos, idilios y madrigales. 

" En general, bajo el gobierno monárquico absoluto, las concepciones son tí- 
midas; parece que el espíritu del literato y del artista vacila bajo el peso de un 
obstáculo que lo paraliza. Este obstáculo es el pensamiento del monarca, la ne- 
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rasidad de agradar, la pasión de elevarse sobre el nivel de sus rivales. Gomo bajo 
la influencia de ese sistema político, el entusiasmo está al servicio del razonamien- 
to, se prefiere el análisis que detalla, ala síntesis que forma un poderoso conjun- 
to. Es el reinado de la crítica literaria y del espíritu bello, de la poesía didáctica 
j descriptiva, de la retórica y de la compilación. El historiador no será mas que 
un biógrafo, y si algún genio se eleva para protestar contra la mentira del pensa- 
miento j pobre loco ! la carrera de los aplausos, del favor, de las pensiones y de 
los empleos, le será cerrada para toda su vida, morirá desconocido, dejando á la 
posteridad el cuidado de vengarlo. Concíbese fácilmente que la filosofía no debe 
tener gran crédito cerca del monarca absoluto. Esos príncipes, eminentemente 
hinchados de su gloria, no pueden necesariamente apreciar al importuno perorador 
que razona sobre casi todo. Sin embargo, todo es lo mejor en el mejor de los mun- 
dos posibles, la filosofía acaba por ponerse, por sí misma, acorde con las costumbres 
del dia, y toma sus disposiciones para proporcionar á los felices de la época el 
mas cómodo bienestar. La severa doctrina del Pórtico ha cedido el campo á la 
complaciente filosofía de Epicuro. Pero en tanto que la poesía yace sin inspira- 
ción verdadera, que el arte es tributario de la moda, que la historia no ofrece en- 
señanza alguna y que la tribuna permanece muda, la elocuencia se ha refugiado 
en la Iglesia, ese asilo de todos los grandes desterrados, bien sean hombres ó ci- 
vilizaciones. Solo la Iglesia conserva aun bastante dignidad para levantarse an- 
te Luis XIV y hablarle de la nada de su grandeza. 

" Bajo la monarquía constitucional, por el contrario, cuando esta forma polí- 
tica es sincera, cuando, lo que es difícil de realizar, las ruedas del gobierno fun- 
cionan libremente y sin tirantez, la ciencia, la literatura y las artes gozan de esa 
preciosa independencia que enciende la antorcha de la inspiración. Estando alen- 
tadas todas las ambiciones, siendo la igualdad ante la ley el principio sagrado del 
pacto social, las inteligencias despiertan y se lanzan en la gran arena del trabajo. 
Unos meditan sobre los destinos de los pueblos : estos son los publicistas ; otros 
se ocupan de imprimir el movimiento á la máquina social y de fundar la riqueza 
pública : estos son los administradores, los sabios, los agricultores, los manufac- 
tureros y los comerciantes ; estos instruyen ala juventud, aquellos manejan las 
armas ; hé aquí á los filósofos que discuten libremente sus teorías y á los poetas 
que, á la sombra de las libertades públicas, cantan en paz la gloria de nuestros 
padres y la felicidad de sus herederos. La elocuencia ha vuelto á encontrar su 
tribuna, el historiador sus buriles, el arte puede seguir sus inspiraciones, y si el 
monarca recibe el tributo del genio, puede enorgullecerse de esta corona, porque 
la debe á la libre voluntad de los que se la dedican. En esta acción simultánea 
de todas las inteligencias y de todas las aptitudes, la indiferencia y la ociosidad 
son tanto mas raras y mas culpables, cuanto que cada uno es responsable de la 
libertad de todos, y la vigilancia es el primer deber del ciudadano ( 1 ). " 

(1 ) Véase los Elementos de Derecho público y de Economía social de P. Pradier-Fodéré p, 428 y sig. 
y 432 y sig. de la traducción española del Sr. Manuel A. Fuentes, abogado de los Tribunales del Perú, 
lima, 1861. 
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$ I. El Derecho administrativo. — La ciencia administrativa. — La autoridad administrativa. — Sub- 
división de la autoridad administrativa. — La administración activa. — Centralización y gerarquía» 
— Ventajas é inconvenientes de la centralización. — En qué consiste la gerarquía. — División de la 
administración activa. — Agentes administrativos. — Agentes directos. — Agentes indirectos. — 
División de los agentes indirectos 6 auxiliares. — Agentes auxiliares generales. — Agentes de la ad- 
ministración general, fuera del orden administrativo propiamente dicho. — Agentes auxiliares de- 
partamentales. — Agentes auxiliares comunales. — Agentes auxiliares coloniales. — Inspecciones 
administrativas. — Administración consultiva. — Administración contenciosa. — Ojeada sobre la 
administración en Inglaterra. — Administración central. — Tesorería. — Administración que de- 
pende de la Tesorería. — Comisiones del Consejo privado. — Departamento del Interior. — Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores. — De las Colonias. — De la Guerra. — Servicios relativos á la 
administración de la guerra. — Departamento de la India. — Almirantazgo. — Oficina de la ley de 
Iob pobres. — Administración local. — Condados. — Jueces de paz. — Condados de Escosia. — De 
Irlanda. — Parroquias. — Villas ( bourgs ). — Villas de Escosia y de Irlanda. — Administración de 
Londres. — De Edimburgo. — De Dublin. — Apreciación general de la organización administrativa 
inglesa. — Ojeada sobre la organización administrativa en los Estados -Unidos de la America ásX 
Norte. — La Union. — Los Estados de la Union. — Caracteres generales de la organización admi- 
nistrativa de los Estados - Unidos. — Organización de cada Estado. — Condado americano. — Co- 
mún americano. — Los magistrados comunales americanos. — Responsabilidad de los agentes ad- 
ministrativos en los Estados - Unidos. — Ojeada general sobre la administración en Rusia. — El 
Emperador. — Divisiones administrativas locales. — Municipalidades. — Autoridades de policía. — 
Comunes rurales. — Instituciones representativas de Iob provincias y de los distritos. — Organiza- 
ción de los comunes urbanos. — Ojeada sobre la administración en Turquía. — Carácter de las ins- 
tituciones en Turquía. — Administración local. — Gobiernos generales. — Provincias. — Distritos 
y comunes. — La hacienda pública en Turquía. — La propiedad en Turquía. — Los extrangeros en 
Turquía. — Capitulaciones y tratados. — Pesas y medidas. — Monedas. — Caminos y vias de co- 
municación diversas. — Ferrocarriles. — Faros. — Telégrafos. — Correos. — Hatti - Sherif del 8 de 
Noviembre de 1839. —Hatti -Humaloum del 18 de Febrero de 1856. — Organización administrati- 
va de Bélgica. — Provincias. — Gobernadores. — Consejo provincial. — Diputación permanente. — 
Comisarios del Rey. — Cantones. — Comunes. — Consejo municipal. — Colegio del Burgomaestre y 
de los regidores. — Autoridad central. — Resumen de la organización administrativa en Holanda. — 
Provincias. — Estados provinciales. — Estados diputados. — Diputación permanente. — Comisarios . 
del Rey. — Distritos. — Cantones. — Comunes. — Consejo comunal. — Burgomaestre y regidores. — 
Consejo de Estado. — Ministros. — Defensa física. — Resumen general de la organización adminis- 
trativa «n España. — Divisiones administrativas. — Provincias. — El gobernador civil. — El conse- 
jo de provincia. — Diputación provincial. — Los partidos. — Los comunes. — El alcalde. — Tenien- 
te - alcaldes. — Ayuntamiento. — Ministros,— Sub - secretarios de Estado.— Reales órdenes. — Con- 
sejo real. — Consejos administrativos. — Resumen sumario de la organización a dminis trativa en. 
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Praaia. — La provincia. — El Ober - Praesident. — La Dieta provincial 6 Lantag. — El distrito de 
regencia. — El consejo de regencia y el presidente de la regencia. — El círculo. — La asamblea del 
circulo y la comisión del círculo. — El Landrath. — El común. — El consejo municipal. — El cuer- 
po municipal. — Las comisiones 6 diputaciones. — Resumen sumario de la organización adminis- 
trativa en Austria. — El lugar- teniente del emperador. — Dietas provieiales. — Comisiones. — Die- 
ta húngara. — Consejos de círculos y de distritos. — Comunes. — Ministros. — Consejo de Estado. 
— Común italiano. — La Camerlinga. — $ II. Leyes administrativas. — Leyes relativas & la indus- 
tria agrícola. — Alineamiento. — Inspección de caminos. — Grandes caminos. — Caminos pequeños* 
Caza. — Desecación de pantanos. — Expropiación por causa de utilidad pública. — Minas y cante- 
ras. — Pesca. — Policía rural. — Régimen de los bosques y selvas. — Régimen de las aguas. — Le- 
yes relativas á la industria manufacturera. — Aprendisage. — Leyes protectoras de las manufactu- 
ras. — Leyes que restringen la libertad de industria manufacturera 6 comercial por el interés de la 
fortuna, del honor 6 de la vida de los ciudadanos. — Por un interés de orden 6 de humanidad. — 
Por el interés de la moralidad pública. — Por el interés de la salubridad pública. — Por el interés 
del orden social. — Por un interés fiscal. — Brevetes de invención. — Leyes concernientes & la for- 
tuna pública. — Dominio del Estado. — Dominio público. — Impuestos. — Impuestos directos 6 
indirectos. — Cargas del Estado. — Deuda pública. — Deudas corrientes ú ordinarias del Estado. — 
Deuda flotante. — Deuda viagera. — Remuneración de los destinos públicos. — Contabilidad. 

§ I. 

Derecho administrativo» — £1 Derecho administrativo es el conjunto de reglas 
que rigen los derechos de los particulares en sns relaciones con la acción adminis- 
trativa. El gobierna los derechos respectivos y las obligaciones mutuas de la ad- 
ministración y de los administrados. 

Sus fuentes son las leyes, los decretos, las resoluciones del gobierno, las or- 
denanzas reales, y los reglamentos de administración pública. 

Al estudio de ese derecho deben añadir el publicista y el hombre de Estado 
el conocimiento de las disposiciones del derecho civil y privado que se refieren al 
derecho administrativo, y de las leyes criminales en sus relaciones con ese dere- 
cho. Bien continuamente los códigos de las leyes civiles contienen las reglas que 
«e relacionan con leyes especiales, sobre las materias en que la administración pú- 
blica está llamada á intervenir de un modo esencial y habitual ; que determinan 
d poder conferido á la administración para hacer reglamentos generales, particu- 
lares y locales ; que fundan la tutela del gobierno sobre los comunes ó estableci- 
mientos públicos y exigen, en ciertos casos, autorizaciones que emanan de la ad- 
ministración ; que encargan á la autoridad administrativa de atender á la conser- 
vación del dominio publico, etc. , etc. En materia criminal, también, los códigos 
de leyes represivas tienen sanciones penales para las infracciones de los actos de 
la autoridad administrativa; ellos garantizan la independencia de esta autoridad 
y el respeto que se le debe ; reprimen los abusos del poder por parte de sus agen- 
tes; exigen algunas veces el concurso de la autoridad administrativa para la eje- 
cución de las sentencias judiciales y aun encargan, en ciertas circunstancias, á los 
funcionarios y agentes de la administración de funciones relativas á la marcha de 
un proceso criminal. 

La ciencia administrativa, que no debe confundirse con el Derecho administra- 
tivo, es el conocimiento del mecanismo y del movimiento de ios servicios públicos, 
de la gerarquía, de la organización interior y de los principios relativos á la or- 
ganización. Ella comprende, además, las ciencias accesorias que forman al ver- 
dadero administrador y lo preparan para intentar las reformas y mejoras. 

El estudio del Derecho administrativo comprende el de los órganos de la auto- 
ridad administrativa y el de las leyes administrativas. 

Autoridad administrativa* — La autoridad administrativa atiende, mediante 
la aplicación de las leyes de interés general, á la seguridad del Estado, á la con- 
servación del orden público y á la satisfacción de todas las demás necesidades de 
la sociedad. Ella difiere de la autoridad legislativa en que las prescripciones del 
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legislador son generales y permanentes, mientras que las qae emanan de la autori- 
dad administrativa tienen, en su mayor parte, un carácter local y esencialmente 
variable. Sin embargo, las dos autoridades tienen de común el que los actos que 
de ellas emanan llevan el sello de mando. 

Subdivisión de la autoridad administrativa. — Tres palabras resumen las 
funciones de las autoridades administrativas : obrar, consultar, deliberar. De allí 
proviene la división de la administración en activa, consultiva y contenciosa. 

Administración activa* — La administración activa es la encargada de hacer 
ejecutar las leyes ó de prescribir las medidas de utilidad pública. Tiene dos ca- 
racteres esenciales : la Unidad y la Responsabilidad. La administración activa 
debe tomar en cuenta los tiempos, los lugares y las circunstancias que pueden 
modificar hasta lo infinito la intensidad de las necesidades que debe satisfacerse 
y la oportunidad de la satisfacción. La iniciativa debe ser muy vasta ; las innu- 
merables eventualidades que se pueden presentar en la aplicación de loa princi- 
pios generales establecidos por el legislador, deben encontrar, en efecto, en la au- 
toridad encargada de su práctica, una completa independencia de acción. La au- 
toridad administrativa tiene tanta variedad de intereses que combinar con el gran 
interés de la cosa pública, que debe ser un principio reconocido que nadie tiene 
el derecho de quejarse de la independencia de la administración. 

Centralización y gerarquia* — La organización administrativa reposa en la 
centralización y en la gerarquia. 

La centralización, base de la organización administrativa, consiste eu la su- 
bordinación de los administradores locales á la autoridad central que extiende su 
brazo á las diversas fracciones del país y somete á la nación á una dirección úni- 
ca que parte del centro para irradiar hasta las extremidades. 

Ventajas é inconvenientes de la centralización. — La centralización se extien- 
de ó se estrecha según ei genio de los pueblos, sus costumbres, sus tradiciones 
históricas y aun su situación geográfica. Ella anima á las naciones que la adop- 
tan de un solo espíritu y de un solo pensamiento ; ella funda la unidad nacional. 
Pero, aumentando la responsabilidad de la autoridad pública, expone al gobierno 
á las recriminaciones de los descontentos y produce la lentitud en la marcha de 
la acción administrativa. La ausencia de centralización conduciría á la anarquía ; 
el exceso contrario produciría la servidumbre. 

En que consiste la jerarquía. — Se designa con la palabra gerarquia el enca- 
denamiento de las diversas autoridades que descienden de la autoridad superior 
hasta las autoridades inferiores, por una serie de grados, y que remontan de las 
autoridades inferiores á la autoridad superior. Por medio de la gerarquia se tras- 
mite el movimiento de inmediato en inmediato, por una cadena no interrumpida 
de agentes sucesivos, hasta las extremidades mas remotas del territorio. No hay 
punto, por lejano ó por pequeño que sea, en que el gobierno no tenga un repre- 
sentante con quien pueda comunicarse. Por ese medio las miradas de un gobier- 
no permanecen incesantemente sobre todo ei país. 

La subordinación es el complemento necesario de la gerarquia ; pero ella no 
supone en los agentes la abnegación de la dignidad moral. La autoridad supe- 
rior, que es el punto de partida de la impulsión, no puede ordenar sino en los lí- 
mites de la ley, y el subordinado, colocado entre su interés y su conciencia, con* 
serva la libertad de escoger. 

División de la administración activa. — Componiéndose cada país de provin- 
cias ó departamentos y fraccionándose ordinariamente cada provincia ó departa- 
mento en subdivisiones diversas, la administración activa se divide lógicamente 
en administración general y administración local. 

Yamos á recorrer, para que sirva de ejemplo, las diferentes organizaciones 
administrativas aceptadas por el derecho público de algunos Estados contempo- 
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ráiieos; haciendo Dotar, sin embargo, que nada ea mas variable que la distribu- 
ción de las atribuciones administrativas y la denominación y división de los agen- 
tes administrativos. Mas cuidadosos de formular los principios que de dar á co- 
nooer un estado de cosas sujeto á las mas caprichosas variaciones, haremos la 
siguiente exposición con el simple objeto de ilustrar la materia. 

Agentes administrativos* — Siendo la Unidad el principio de la administración 
activa, en Francia (1 ), un solo agente centralisa la dirección y la responsabilidad 
en cada ramo del servicio público y en cada grado de la gerarquía administrati- 
va. Tiene á sus órdenes á muchos agentes. 

Entre los agentes administrativos se distinguen los agentes directos y los 
agentes indirectos 6 auxiliares. 

Agentes directos* — Los agentes directos son verdaderos funcionarios. Todos 
están colocados bajo la autoridad del jefe del Estado y están ligados entre sí por 
los vínculos de una fuerte gerarquía. Los agentes directos son oficialmente dados á 
conocer del público por tener carácter y autoridad ante todas las personas ; sirven 
de intermediario obligado entre los administrados y la autoridad central. 

Siendo el monarca ó el presidente de la República el jefe del Estado, la serie 
de los agentes directos comprende las funciones siguientes : 

1? Los ministros; administración general; 

2 o Los prefectos ; 

3? Los secretarios generales de Prefectura ; 

departamentos; . , . . A 

jax x - ^ j.j.x ) administración local. 

4 o Los sub -prefectos; distritos ; ; ^%jj^j, 

5? Los alcaldes y adjuntos; comunes ; 

6? Los comisarios de policía; cantones (2); , 

Los ministros son los subordinados inmediatos del jefe del Estado, colocados 
á la cabeza de las grandes divisiones de la administración pública. Esas divisio- 
nes se llaman departamentos ministeriales. Se designa también á los ministros 
con la calificación de secretarios de Estado^ porque ellos refrendan los actos del 
jefe del poder ejecutivo. 

Los prefectos son los subordinados inmediatos de los ministros y ocupan el 
primer rango en la administración activa local. Se les puede considerar bajo dos 
puntos de vista : como jefes de la administración activa en cada circunscripción de- 
partamental, y como representantes de su departamento considerado como persona 
moral y poseedor de intereses propios. 

Los secretarios generales de Prefectura son los encargados legales de recibir y 
conservar los documentos ; de refrendar las ampliaciones de los actos administra- 
tivos y de la vigilancia de los empleados. 

Los sub-prefectos son los subordinados inmediatos de los prefectos y sus in- 
termediarios oficiales con los alcaldes. Están colocados á la cabeza de la división 
territorial llamada distrito para atender á la ejecución de las leyes, decretos, re- 
glamentos, resoluciones é instrucciones de los agentes de la autoridad administra- 
tiva á quienes la organización coloca en lugar superior á ellos. Sirven mas par- 
ticularmente de agentes de trasmisión, de información y de vigilancia. 

Los alcaldes son los subordinados inmediatos de los sub -prefectos y los jefes 
de administración activa en cada común. Los adjuntos son los suplentes de los 
alcaldes. 

( 1 ) La Francia servirá de primer tipo. Nos referiremos siempre á esa poderos* o ^anizacion de la 
administración francesa que sirve de modelo á todos los pueblos y sobre Ix cual está calcaba la admtnis- 
traeion de un gran numero de naciones. 

(2) Debe notarse que el cantón es superior al común, puesto que un cantón se compone de una 
reunión de comunes. Pero en el cuadro anterior convenía, para seguir el orden gerárquico, colocar ai 
«misario de policía después del alcalde. 
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Los comisarias de policía están subordinados á los alcaldes en el ejercicio de 
la policía municipal. Su jurisdicción es esencialmente cantonal, en vez de ser 
únicamente comunal. 

Agentes indirectos* — Los agentes indirectos 6 auxiliares de la administración, 
son los agentes colocados cerca de los funcionarios 6 agentes directos, y bajo sus 
órdenes, para preparar y facilitar sus trabajos. A diferencia de los agentes direc- 
tos que tienen un carácter público y una notoriedad oficial, y que son responsa- 
bles ante el público, los agentes indirectos no tienen ni carácter oficial, ni respon- 
sabilidad ; no son sino instrumentos necesarios é indispensables para la marcha 
de la administración. Gomo su papel es concurrir indirectamente al ejercicio de 
las funciones desempeñadas por los agentes directos, y como están necesariamen- 
te subordinados á esos agentes, cuyos auxiliares son, se les designa con el nom- 
bre de empleados. 

División de los agentes indirectos 6 auxiliares*— Los agentes indirectos 6 auxi- 
liares se dividen en : 

1? Agentes generales ; 

2? Agentes departamentales ; 

3 o Agentes comunales ; 

4? Agentes coloniales. 

1? Agentes auxiliares generales. — Los agentes auxiliares generales son loa 
que se encuentran al lado de los agentes directos de la administración general» 
Ellos forman parte, sea de las administraciones centrales de los diversos ministe- 
rios ( 1 ), sea de las diferentes administraciones generales cuyo centro es la capi- 
tal y que están representadas en los departamentos. 

Así es como el ministerio de hacienda tiene á su servicio, además de la ad- 
ministración central de sus oficinas, las siguientes administraciones : 

1? Registro, timbre y dominios; 

2? Contribuciones directas; 

3? Contribuciones indirectas y aduanas; 

4? Tabacos; 

5? Correos; 

6? Bosques; 

7 o Caja de amortización y caja de depósitos y consignaciones. 

El empleado colocado á la cabeza de cada una de estas administraciones tie- 
ne el título de director 6 de director general. La organización central de estas ad- 
ministraciones está fundada en las mismas bases que la organización central de 
los ministerios. Independientemente del servicio central hay un servicio departa- 
mental cuyos agentes tienen diferentes denominaciones. 

Los agentes departamentales de la administración general de hacienda, son : 

En cada departamento, el tesorero pagador general (2). 

En cada distrito, el receptor particular de rentas. 

(1) Cada administración central de ministerio comprende habitnalmente un secretario general, je- 
fes de división, jefes de sección, empleados designados según la naturaleza de su empleo, bajo los diver- 
sos nombres de redactores, dependientes principales, dependientes de orden, expedicionarios y supernu- 
merarios. En algunos ministerios los jefes de división toman el nombre de directores ; en otros existen 
simultáneamente directores y jefes de divisiones. En eate caso los directores son superiores á los jefes 
de división. Los secretarios generales, directores y jefes de división son los únicos empleados que tra- 
bajan directamente con su ministro. Son nombrados directamente por el jefe del Estado. Los demás 
empleados son nombrados y separados por los ministros. En algunos ministerios, además de los super- 
numerarios, hay adjuntos, es decir, aspirantes á las funciones de agentes directos de la administración. 
Se puede consultar, acerca de los detalles de esta organización, la excelente obra de Mr. Cabantous titu- 
lada : Repeticiones escritas sobre el Derecho público y administrativo, edi. 1867. Véase también el Cur- 
so de Derecho administrativo de M. Maoarel y los tan populares Estudios administrativos de M. Vivien. 

( 2 ) Antes, receptor general. 
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En cada asiento de percepción, el perceptor de contribuciones directas ( 1 ). 

El registro, el timbre y los dominios, las contribuciones directas, las contri- 
buciones indirectas y las aduanas tienen cada una un director departamental. 

Cada manufactura nacional de tabacos tiene un director. Hay un director 
de correos en cada departamento, y para los bosques, un conservador en cada 
asiento de conservación ( 2 ). 

Los ministerios de instrucción pública, de obras públicas, de agricultura y de 
comercio, del interior, de guerra y de marina tienen también, además del servicio 
central, un servicio departamental general. 

1? Ministerio de instrucción pública. — Eu cada academia, un rector ; 
en cada facultad, un decano ; en cada escuela especial, un director ; en cada liceo 
un provisor; en cada colegio, un principal. 

2? Ministerio de obras públicas. — Tnentes y calzadas. En cada depar- 
tamento, un ingeniero en jefe con mas ó menos ingenieros ordinarios; conductores, 
picadores, guarda - cantones. 

Minas. — En cada distrito de minas, un ingeniero enjefe y ingenieros ordina- 
rios, guarda - minas ( 3 ). 

3? Ministerio del interior. — Administración general de lineas telegráficas. 
Dirección general en el ministerio. En los departamentos, directores divisiona- 
rios, directores de estación, empleados secundarios mas ó menos numerosos ( 4 ). 

4? Ministerio de guerra. — Administración general y central del ejército, en 
el ministerio. En cada división militar, un intendente divisionario con mas ó me- 
nos sub - intendentes y sub - intendentes adjuntos. 

El cuerpo de la intendencia tiene á sus órdenes á los oficiales de los diversos 
servicios administrativos del ejército, como víveres, hospitales militares, etc. 

5? Ministerio de marina. — Administración general y central de la armada, 
en el ministerio de marina. 

En cada distrito marítimo, un prefecto marítimo. Cada distrito comprende 
Michos sub - distritos, y cada sub - distrito varios cuartos. 

Los prefectos marítimos tienen á sus órdenes un número mas ó menos grande 
de comisarios de marina. 

La comisaría de marina comprende á los comisarios generales, comisarios, 
comisarios adjuntos, sub - comisarios, comisarlos ayudantes, comisarios alumnos, 
dependientes de marina, amanuenses. 

1? Agentes de administración general, fuera del orden adminis- 
trativo propiamente dicho. — Independientemente de los agentes directos 6 
indirectos ó auxiliares de la administración general, hay, en los diversos ministe- 
rios, cierto número de agentes que no pertenecen, por la naturaleza de sus atri- 
buciones, al orden administrativo propiamente dicho ; tales son los miembros del 
clero de los diversos cultos (ministerio de justicia y cultos ) ; los magistrados del 
orden judicial ( id. J; los profesores que en las facultades, escuelas superiores ó 
especiales y los liceos, ensenan en nombre, á espensas y bajo la vigilancia del Es- 
tado (ministerio de instrucción pública J; los jefes del ejército de mar y de tierra 

\ 1 ) Estos agentes departamentales ejecutan las órdenes de la administración general de hacienda 
y se comunican oon ella. Cabantous, lib. cit., p. 160. 

(2) Todas las administraciones de hacienda tienen de común el que para entrar á ellas es preciso 
que sea como meritorio y previo un concurso ó un examen. Hay una escuela especial para la adminis- 
tración de los bosques. ' 

(3) Los ingenieros de puentes y calzadas y de minas se toman de entre los alumnos salidos de la 
Escuela politécnica. Hay, además, una "Escuela de puentes y calzadas y una Escuela de minas. Loa 
agentes secundarios se nombran por medio de exámenes previos. 

(4) Debe notarse que, en todas esas administraciones generales, los empleados superiores son nom- 
brados y destituidos por el jete del Estado, y los empleados secundarios lo son por el ministro. 
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(ministerios de guerra y marina ) ; y, en fin, los agentes exteriores del ministro de- 
relaciones exteriores que tienen la alta misión de representar á la nación en las 
potencias extranjeras para donde son acreditados. 

2? Agentes auxiliares departamentales. — Los agentes auxiliares de- 
partamentales son principalmente los empleados en las oficinas de prefectura y 
, sub - prefectura, nombrados y removidos por el prefecto. Son pagados de los 
fondos de la administración asignados á los prefectos y sub -prefectos. 

3 o Agentes auxiliares comunales. — Son agentes auxiliares comunales, 
además de los dependientes adjuntos & las oficinas de los alcaldes, todos los. 
empleados de carácter municipal y cuyos sueldos son pagados de los fondos 
comunales. 

4? Agentes auxiliares coloniales. — Cada colonia es regida por un go- 
bernador que tiene á su lado un ordenador y un director del interior ( 1 ). 

Conviene resumir estos detalles generales, presentados como un simple bos- 
quejo, en un cuadro sinóptico. 

( 1 ) Cabantous. — Mac arel. 
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ADMINISTRACIÓN ACTIVA (i) 

Cuyo objeto es la ejecución de la ley y la utilidad pública. 

UNIDAD. — CENTRALIZACIÓN. — GERARQUIA. 



ADMINISTRACIÓN GENERAL, 



Asente* oireeto* genérale*. 

Funcionarios. — Carácter oficial. 
Iniciativa. — Responsabilidad. 

1.° Negocios Extrangeros. 

2.° Justicia. 



3.° Interior. 



4.° Hacienda. — A dminútraciones 
financieras : 1.° registro, timbre 
y dominios ; 2.° contribuciones 
directas ; 3.° contribuciones in- 
directas y aduanas; 4.° taba- 
cos ; 5.° correos ; 6.° bosques ; 
7.° caja de amortización. — De- 
pósitos y consignaciones. 

5.° Guerra. 



6.° Marina y Colonias, 



Agente* nnxllinre* ffenernle*. 

Empleado*. -r- Falta de iniciativa y de responsabilidad. 



administración central. 

Organización interior de los mi- 
nisterios. ( Secretaria general, 
Directores, Jefes de división, 
Jefes de sección, Sub -jefes, De- 
pendientes principales, Depen- 
dientes de orden, Redactores, 
Expedicionarios , Supernume- 
rarios, Adjuntos ). 

3.° Dirección general de líneas te- 
legráficas. 

4.° Direcciones generales. 



5.° Administración general y cen- 
tral del ejército de tierra. 



6.° Administración general y cen- 
tral de la escuadra. 



7.° Instrucción pública, cultos 
y bella3 artes. 



8.° Agricultura y Comercio. 
9.° Obras públicas. 



7.° Direcciones centrales. 



^9.° Puentes y calzadas (dirección 

general). 
)9.° Minas (dirección general). 



DEPARTAMENTOS. 

1.° No hay agentes departamen- 
tales para el Ministerio de Re- 
laciones Exteriores. 

2.° No hay agentes departamen- 
tales para el Ministerio de Jus- 
ticia v Cultos. 



3.° Interior : Directores divisio- 
narios, Directores de estación 
( líneas telegráficas). 

4.° Directores locales 6 conserva- 
dores, Tesoreros pagadores ge- 
nerales, Receptores particula- 
res, Perceptores. 



5.° Intendentes divisionarios, en 
cada división militar; Sub -in- 
tendentes; Sub-intendentes ad- 
juntos. 

6.° En cada distrito marítimo, un 
Prefecto marítimo ; Comisarios 
generales; Comisarios; Comi- 
sarios adjuntos ; Ayudantes de 
comisarios ; Comisarios edu- 
candos; Dependienfes de ma- 
rina ; Amanuenses. 

7.° En cada academia, un Rec- 
tor. — Facultades : Decanos. — 
Escuelas especiales : Directores. 
— Liceos : Provisores. — Cole- 
gios : Principales. 

9.° En cada departamento, un 
ingeniero en jefe; ingenieros 
ordinarios ; conductores ; pica- 
dores ; guarda - cantones. 

9.° En cada distrito, un ingenie- 
ro en jefe ; ingenieros ordina- 
rios ; guarda - minas. 



( 1 ) No correspondan al orden administrativo, propiamente dicho, los agentes pertenecientes al ele* 
ro, á la magistratura, al profesorado y los agentes exteriores del Ministerio de Negocios Extrangeros. 
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ADMINISTRACIÓN LOCAL. 



Agentes directo* lócale*. Acentos auxiliare* lócale». 

Funcionario*. — Carácter oficial. — Iniciativa. — Empleados 

Responsabilidad. sin iniciativa ni responsabilidad. 

L° Depabtajíentos. Prefectos. — Secretarios ge- Los empleados de las oficinas de la Prefectura. 

uerales de Prefectura. 
2.° Distbitos. Sub - prefectos. Los empleados de las oficinas de las Sab- prefec- 

turas. 
3.° Comunes. Alcaldes y adjuntos. Los dependientes adjuntos á las oficinas de los al- 

alcaídes y todos los empleados de carácter muni- 
cipal. 
4.° Cantones. Comisarios de Policía. Secretarios, dependientes y agentes secundarios. 

J>.° Colonias. Gobernadores. (El gobernador de Empleados de las oficinas. (Las oficinas son alía- 
la colonia tiene á su lado un ordenador y un di- logas á las de las Prefecturas. Cada común tie- 
rector del interior ). ne oficinas análogas á las de las alcaldías metro- 

politanas ). 

Inspección administrativa. — No basta que la administración activa tenga 
agentes directos responsables y agentes indirectos ó auxiliares. Para que la res- 
ponsabilidad no sea ilusoria, conviene que la administración activa sea vigilada y 
que existan repartidos, en todo el territorio, agentes de inspección y de vigilan- 
cia. Esos agentes auxiliares de vigilancia y de inspección deben trasportarse pe- 
riódica ó accidentalmente á los puntos del territorio sometidos á su inspección. Su 
conjunto constituye el cuerpo de inspección administrativa, cuerpo considerable por 
el número de sus agentes, y cuyas ramificaciones no son menos extensas que las 
de los agentes auxiliares de la administración activa. 

Hé aquí un bosquejo general de las diversas inspecciones que se refiereu á 
cada uno de los ramos de la administración activa. 

Inspecciones. 

I. Minísterio de Relaciones Exterioees, no tiene inspecciones. 

II. Ministerio de Justicia, tampoco tiene. 

III. Interior. — Prisiones, establecimientos de beneficencia, asilos de enagena- 
dos : Inspectores generales. — Lineas telegráficas: Inspectores generales y locales. 
— Prefecturas : Consejeros de Estado encargados de inspeccionarlas. 

IV. Hacienda. — Inspectores generales é inspectores de todos grados en- 
cargados de examinar los servicios económicos así como la gestión y la caja de los 
oficiales de contabilid4id. 

Cada administración rentística tiene, además, cuerpos de inspección que les 
»on propios y cuyos miembros tienen el título de inspectores, süb - inspectores, ve- 
rificadores, contralores. 

V. Guerra. — Servicio* administrativos : Inspectores generales ( víveres, hos- 
pitales, etc. ) 

VI. Marina. — Servidos administrativos : Inspectores de la marina. — Cons- 
trucciones navales : Inspectores generales. 

VII. Instrucción pública. — Enseñanza superior, enseñanza secundaria, en- 
señanza primaria : Inspectores generales, inspectores de academia, inspección de 
los trabajos ordinarios ó extraordinarios, en los edificios diocesanos ; inspección 
de los monumentos históricos, etc. 

VIII. Agricultura, comercio y obras públicas ( 1 ). — Agricultura, Es- 

(1) Las obras públicas están tolavía separada*, en Francia, del ministerio de agricultura y comer- 
cio. Forman un ministerio aparte hasta nueva orden. 
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cuelas veterinarias, Escuetas de artes y oficios : Inspectores generales. — Puentes y 
calzadas, minas : Inspectores generales, divididos en dos clases. . . . 

Ferrocarriles ( vigilancia de la explotación comercial é inspección de la ges- 
tión económica ) : Inspectores generales. 

Administración consultiva* — La administración consultiva está colocada cer- 
ca de cada uno de los grados de la administración activa para ilustrarla con sus 
opiniones. Es, en efecto, una prudente medida poner el consejo al lado de la ac- 
ción. En Francia, la ley del 28 pluvioso aüo VIII fué la primera que separó de 
una manera neta y precisa la deliberación de la acción. Ella fundó la acción en la 
unidad y la deliberación sobre el número. Así pues, del mismo modo que un solo 
funcionario dirige la acción en sus diversos grados, uno ó muchos cuerpos parale- 
los á él están encargados de la deliberación que prepara, ilustra ó examina sus 
actos. Pero, en general, las decisiones de los cuerpos consultivos no ligan & la 
administración activa que conserva siempre su independencia. 

Con respecto á los agentes directos, cerca de los cuales están colocados los 
consejos administrativos, son : generales, departamentales, comunales y coloniales. 

Con respecto á la naturaleza de sus atribuciones, los consejos administrativos 
ó bien están encargados exclusivamente de dar su opinión, ó bien tienen la ges 
tion de ciertos intereses, ó bien tienen la misión de repartir las cargas públicas ó 
los frutos comunes, ó bien toman parte en los juicios coutencioso- administra- 
tivos. 

El cuadro siguiente expone el conjunto de la administración consultiva, en 
Francia. 

Consejos administrativos. 
Colectividad ( no obligan á los agentes de la administración activa ). 

Cerca át 1#« agentes genérale ■ • 

I. Jefe del Estado. — Consejo de Ministros ; Consejo de Estado. 
Ií. Ministerio de Justicia. — Concejo de administración de justicia. 

III. Ministerio del Interior. — Consejo superior de los directores gene- 
rales del ministerio ; consejo de inspectores generales de los establecimientos de 
beneficencia, prisiones y asilos de enagenados ; comisión consultiva de la admi- 
nistración de las líneas telegráficas. 

IV. Ministerio de Hacienda. — Consejos de administración de los diferen- 
tes ramos rentísticos ; comisión de monedas. 

Y. Ministerio de Guerra. — La comisión central de todos los directores 
de la administración central ; las comisiones especiales de infantería, caballería, 
artillería, fortificaciones, la administración, el estado mayor, la gendarmería ; el 
consejo sanitario. 

VI. Ministerio de Marina y de las Colonias. — Consejo del almirantaz- 
go ; consejos de los trabajos de la marina ; comisión consultiva de las colonias. 

VIL Ministerio de Instrucción públici. — Consejo superior de instruc- 
ción pública. 

VIII. Ministerio de Agricultura y de Comercio; Ministerio de 
Obras públicas. — Consejo general de agricultura^ consejo general de manu- 
facturas ; consejo general de comercio ; consejo superior de comercio, de agricul- 
tura y de industria ; consejo general de puentes y calzadas; consejo general de 
minas ; comisión consultiva de ferrocarriles. 

Independientemente de todos estos cuerpos consultivos, los ministros pueden 
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consultar á los consejos locales y aun á los diferentes cuerpos científicos constitui- 
dos, como el Instituto Nacional de Francia, la Academia de Medicina, las faculta- 
des, los consejos de higiene y de salubridad pública, etc. , etc. 

Cerca de las agentes locales. 

Academia. — Cerca del Rector. — Consejo académico. 
Departamento. — Prefecto. — Consejo general ( 1 ) ; consejo de prefectura ; 
consejo de revisión (para el reclutamiento del ejército ) ; consejo departamental 
de instrucción publica. 

Distrito. — Süb - prefecto. — Consejo de distrito ( 2 ) ; cámara de agricul- 
tura. 

Circunscripción comercial ó industrial. — Cámara de comercio 5 cáma- 
ra consultiva de artes y manufacturas. 

Común.— Alcalde. — Consejo municipal ; comisión administrativa de hospi- 
cios ; oficina de beneficencia ; consejos de fábrica 6 de administración de las par- 
roquias. 

Colonias. — Gobernador. — Chrandes colonias : Consejos generales; conse- 
jos privados ó de administración ( análogos á los consejos de prefectura ) ; conse- 
jos municipales. — Pequeñas colonias: Consejos privados ó de administración; 
consejos municipales. 

Consejos exclusivamente consultivos. — Consejo de ministros ; consejo 
de Estado ; consejo de administración de justicia ; consejo de administración de 
cultos ; todos los consejos de los ministerios del interior, de comercio, de agricul- 
tura y de obras públicas ; todas las comisiones de guerra 5 todos los consejos del 
ministerio de marina ; los consejos administrativos de las oficinas rentísticas ; el 
consejo de construcciones civiles ; las cámaras de comercio 5 las cámaras de artes 
y manufacturas ; las cámaras de agricultura. 

Consejos de gestión. — Comisiones administrativas de los hospicios ; ofici- 
nas de beneficencia ; consejos de fábrica. 

Consejo de repartición. — Consejos generales de departamento ; consejos 
de distrito ; consejos municipales. 

Consejos contenciosos. — Consejo de Estado ; consejo superior de instruc- 
ción pública ; comisión de monedas ; consejos de prefectura ; consejos académicos ; 
consejos departamentales de instrucción pública ; consejos de revisión para el re- 
clutamiento del ejército ; consejos privados de las colonias. 

Estos diferentes consejos, designados como consejos contenciosos, se relacionan 
con la administración contenciosa. 

Administración contenciosa. — La administración contenciosa juzga las cues- 
tiones de interés privado que se ligan á la acción de la administración activa. Lo 
contencioso - administrativo se compone de todas las reclamaciones fundadas en 
la violación de las obligaciones impuestas á la administración por las leyes y los 
reglamentos que la rigen, ó por los contratos que ella celebra. Nace del ejercicio 
del poder ejecutivo que se roza con un derecho adquirido. Si el acto administra- 
tivo no hiere sino los intereses, siendo las reclamaciones puramente administrati- 
vas, no están sometidas á la jurisdicción contenciosa. 

Esta última jurisdicción pertenece, ya á los consejos instituidos con este obje- 
to, ya á los mismos administradores. Se llama tribunales administrativos, á las 

( 1 y 2 ) Es necesario notar, sin embargo, que el consejo general y el cornejo de distrito no son con- 
sejos del prefecto ni del sub - prefecto. La misión del consejo general es mas bien deliberar sobre los 
intereses del departamento considerado como persona moral ; y la del consejo de distrito, repartir el im- 
puesto directo entre los comunes y deliberar sobre los acuerdos de los consejos municipales en materia 
de impuestos. 
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autoridades colectivas 6 individuales encargadas por la ley de estatuir sobre lo 
contencioso de la administración. La jurisdicción administrativa no es un des- 
membramiento de la jurisdicción judicial; ella tiene un origen, una existencia y 
una naturaleza perfectamente distintas é independientes ; presenta una organiza- 
ción completa y ejerce atribuciones que le son exclusivamente propias. 

Los tribunales administrativos son generales, es decir, competentes para co- 
nocer de materias numerosas y muy variadas; ó especiales, es decir, que no conocen 
sino de un orden determinado de materias. Son jueces generales de lo contencio- 
so : el consejo de Estado, los consejos de prefectura, los ministros y los prefectos ; 
son jueces especiales : los consejos de revisión, el consejo superior de instrucción 
pública, la corte de cuentas, etc. , etc. 

Ojeada sobre la administración en Inglatera. — Nada se parece menos á la 
organización de la administración francesa que la de la administración en Ingla- 
terra. Lo que caracteriza sobre todo esta administración, es la ausencia casi ab- 
soluta de centralización, y la muy extensa iniciativa dejada á la acción colectiva 
ó individual de los ciudadanos. La intervención de las autoridades públicas es 
allí poco mas ó menos nula, y los ciudadanos administran personalmente sus in- 
tereses comunes. A excepción de ciertos servicios financieros, las administracio- 
nes públicas no tienen ningún agente en las provincias. Ninguna administración 
tiene representantes locales ; la autoridad gubernativa apenas está representada. 
Siendo desconocida la gerarqufa entre los ingleses, cada agente es libre para ha- 
cer lo que le parezca bien, pero aceptando la responsabilidad de todos sus actos ; 
en fin, los agentes locales no reciben, en general, ningún salario. 

Así pues : nada de centralizaron, nada de gerarqula, nada de salarios , iniciati- 
va absoluta acordada á la acción individual ó colectiva de los ciudadanos ; interven- 
ción muy restringida de la autoridad pública. 

Administración central* — La administración central, cuyo asiento está en 
Londres, se compone de las administraciones públicas siguientes : 

1? La Tesorería ; 

2? Las Comisiones del comercio y de la educación del Consejo privado ; 

3° El departamento del Interior ; 

4 o El departamento de los Negocios extrangrros ; 

5? El departamento de la* Colonias ; 

6 o El departamento de la Guerra ; 

7? El departamento de la India ; 

8? El Almirantazgo ; 

9 o La Oficina de la ley de los pobres. 

Añádase á esta nomenclatura algunas otras administraciones secundarías mas 
ó menos ligadas á estos departamentos y dirigidas por funcionarios especiales 
que ejercen, de hecho, una autoridad casi independiente : la administración de cor- 
reos, por ejemplo ; la comisión de los trabajos públicos. 

1? La Tesorería.— La Tesorería es la administración de las rentas públicas. Esta 
administración es confiada á dos funcionarios que llevan el titulo : el uno, de pri- 
mer ¡or de la Tesorería, y el otro de canciller del Echiquier. Pero estas dos Am- 
elones pueden también encontrarse reunidas en las mismas manos. El servicio 
de la Tesorería está dividido de la manera que sigue : 

Tesorería. 

Primer loe de la Tesorería. — ( Habitualmente es el primer ministro. 
Se reserva él arreglo de las cuestiones políticas ). 

Tres lores de la Tesorería ; dos Secretarios, y un Secretario ad- 
junto. 
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Canciller del Fisco. — (Se ocupa mas especialmente de las cuestiona de 
negocios ; prepara el presupuesto, y dirige la administración financiera del país). 

Cinco Dirlstones: 

1* División. — Un empleado principal. — Empicados de diversos grados. 

Cuestiones financieras generales; moneda; hacienda; pago de los gastos J 
banco ; comisión de préstamos para los trabajos públicos ; comisión de reducción 
para la deuda nacional ; oficio de los oidores ; pensiones civiles, y revisión general 
de las cuentas. 

2* División. — Un empleado principal. — Empleados de diversos grados. 

( Las funciones de empleado principal se llenan por el auditor de la lista civil ). 
Asuntos relativos á la lista civil ; servicios del ejército y de la marina ; bosques ; 
trabajos públicos ; educación, y corporaciones municipales. 

3* División. — Un empleado principal. — Empleados de diversos grados. 

Cuestiones relativas á los gastos de justicia y procesos criminales; á las pri- 
siones, y á los sueldos de los jueces. 

41 División. — Un empleado principal. — Empleados de diversos grados. 

Cuestiones relativas á las rentas ( distintas de las de los bosques ) ; á los te- 
légrafos, y á los paquetes del servicio postal. 

o* División. — Un empleado principal. — Empleados de diva-sos grados. 

Correspondencia con todas las demás oficinas públicas ; cuestiones financie- 
ras concernientes á una ó á muchas de estas oficinas. 

Fuera de las cinco divisiones, hay algunos servicios suplementarios . 

El servicio parlamentario. 

El servicio de registro y de copia. 

El departamento del Sollicitor. 

Administraciones que dependen de la tesorería : 

I o El Echiquier ( El Fisco ). — Un contralor general inamovible. — Un con- 
tralor auxiliar ; cierto número de empleados. 

Emisión de los bonos del Fisco. — Guarda de los cuüos de monedas. — Com- 
probación de las pesas y medidas. — El oficio del fisco inscribe en la cueuta de ca- 
da administración las sumas votadas por el parlamento, y examina si los gastos 
efectuados no exceden los créditos abiertos en el presupuesto. 

2? La oficina del Pagador general. 

Centralización de los diversos pagos civiles en manos del pagador general. 

El pagador general tiene una cuenta para cada servicio administrativo, como 
un banquero tiene una cuenta para cada cliente ( 1 ). 

3? La oficina para la reducción de la deuda nacional. — Siete comí- 
sarios ; un secretario ; un contralor. 

Medidas que hay que tomar para asegurar la reducción de la deuda nacional. 

4? La oficina de la moneda real. — Un maestre ; un contralor ; veinte 
agentes especiales. 

Fabricación de las monedas y de los cunos ; cambio de los lingotes, y fijación 
del título. 

5? La oficina Dts audición de las cuentas. — Un presidente ; seis comisa- 
rios ; inspectores ; examinadores. 

Examen de las cuentas presentadas por los contadores de los diversos servi- 
cios. 

(1) El ejército es pagado por medio de los pagadores de regimientos ; la marina tiene pagadores es- 
peciales ; hay también, en lo que concierne á los servicios civiles, el pagador de los servicios civiles de 
Escocia ; el tesorero de la reina y el lor tesorero residente en Edimburgo. 
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Informe presentado á la tesorería, sobre cada cuenta en que las sumas gasta* 
tías escedan de los créditos abiertos. 

La tesorería, en una época determinada, debe someter este informe y los do- 
cumentos que le conciernen á la cámara de los comunes* 

6? La oficina de las pbovisiones. — Un contralor ; un guardián ; muchos 
dependientes. 

Esta oficina especial centraliza el servicio de todas la« impresiones, grabados 
j litografías, etc. , suministradas ó ejecutadas para una administración pública. 

7? La oficina de los préstamos para trabajos públicos. — Un presi- 
dente; un vice -presidente; catorce comisarios ; un secretario; dependientes ; dos so- 
llicitors. 

Recepción y examen de las peticiones hechas para obtener los adelantos acor- 
dados por el gobierno mediante una emisión de los bonos del fisco, en vista de la 
^jecuci3n de trabajos de utilidad general. 

Determinación de la cuota y de las condiciones del préstamo. 

8? La oficina de los trabajos y construcciones públicas. — Un pri- 
mer empleado ( que forma parte comunmente del gabinete ) 5 cinco comisarios ( que 
son tres principales secretarios de Estado, el presidente y el vice - presidente 
<iel comercio ) $ un secretario ; un secretario adjunto ; quince empleados. — Esta ofi- 
cina se ocupa de los trabajos públicos en las propiedades de la corona, tales como 
^castillos, parques, jardines, bosques y selvas ( 1 ). 

9? La oficina general de correos. — El maestro de postas general ( funcio- 
nario político ) ; un secretario de la oficina^ y dos secretarios adjuntos. 

El Estado tiene el monopolio de los correos en Inglaterra, como en Francifi. 

El maestro general de los correos ejerce de hecho una autoridad poco mas 6 
menos independiente, y forma parte del gabinete. 

Una manufactura especial está encargada de la confección de las estam- 
pillas. 

10? La administración de las aduanas. — Un presidente ; un vice -presi- 
dente; tres comisarios; un secretario, y un secretario adjunto. 

Los derechos de aduana forman la mas importante de las rentas del Estado. 

La administración de las aduanas constituye uno de los principales servicios 
«colocados bajo la autoridad de la tesorería. 

11? La oficina de la renta interior. — Un presidente ; un vice -presiden- 
fe ; comisarios ; secretarios de la oficina ; un vigilante general ; un sollicitor ; el re- 
•ceptor general ; inspectores ; contadores ; vigilantes examinadores ; archiveros y co- 
lectores. 

La renta interior se descompone en muchos ramos : la sisa ( ó impuesto de 
consumo que toca á ciertos productos ) $ el timbre ; la contribución sobre tierras ; el 
impuesto llamado Assessed toases ( ó impuesto sobre las casas habitadas, los do- 
mésticos, los carruajes, los caballos y las muías, los perros, los escudos de armas, 
los polvos para el pelo ) ; el impuesto sobre la renta y la propiedad. 

12? La oficina de los dominios. — Dos comisarios. 

Administración de la renta de los bosques, selvas y tierras de la Corona. 

2? Las comisiones del comercio y de la educación del Consejo privado# — Co- 
misión del comercio* — La administración del comercio no forma sino una comisión 
del Consejo privado, & lo menos en derecho ; pero en realidad constituye una espe- 
cie de ministerio distinto é independiente de este consejo. 

Los funcionarios de esta comisión son : un presidente ( verdadero ministro ) ; 
un vice -presidente que llena las funciones pertenecientes á los sub - secretarios de 

(1) Los demás trabajes públicos generalmente se ejecutan, en efecto, fuera de toda intervención 
.gubernativa. 
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Estado ; dos secretarios adjuntos ; un archivero bibliotecario, y setenta empleados de 
diversas clases. 

La comisión ó despacho del comercio comprende nueve servicios ú oficinas. 

1? Servicio general. — Relaciones entre el gobierno y el comercio del país. 
— Reclamaciones de los comerciantes y defensa de sus intereses. — Asuntos re- 
lativos á la legislación comercial 6 industrial. — Examen de las uniones artísti- 
cas. — Examen de las cuentas de las compañías por acciones. — Cuarentenas y 
cuestiones de salubridad pública. — Cuestiones agrícolas. — Correspondencia con 
la tesorería para las cuestiones relativas á las tarifas de aduanas, y con los nego- 
cios extrangeros, para la protección del comercio británico, y para los tratados de 
pesca y de comercio, etc. 

2? Marina mercante. — Cuestiones relativas á la construcción y á la con- 
servación de los faros ; á la administración de los fondos de la marina mercante ; 
á la vigilancia de las naves de vela y vapores ; á la administración de los bienes 
de los marinos muertos en el extrangero ; al examen de los oficiales y capitanea 
de las naves mercantes ; al pilotage ; á la atribución de las producciones natura- 
les del mar ; á la conservación y á la vigilancia de ciertos puertos ; á la reglamen- 
tación de las oficinas marítimas locales ; á la distribución de las recompensas por 
hechos de salvamento, y á la correspondencia concerniente á los marinos deserto- 
res 6 indigentes. 

3 o Ferro - carriles. — La oficina de los ferro - carriles está encargada de re- 
cibir los proyectos de ley que hay que presentar al parlamento concernientes á las 
líneas proyectadas y los planos de cambios que deben hacerse en las líneas ya 
concedidas ; de dar un dictamen al parlamento sobro estos proyectos y sobre las 
disoluciones de las compañías, y de hacer pesquisas é informes sobre las peticio- 
nes de concesiones. 

Tres inspectores están encargados, bajo las órdenes de la oficina, de inspeccio- 
nar las líneas nuevas antes de que se abran á la circulación ; de hacer pesquisas 
sobre los accidentes ocurridos ; de vigilar la ejecución de los actos del parlamento 
y de velar por la observancia de las tarifas, como por la buena conservación del 
material. 

4? Estadística. — La oficina de la estadística está encargada de reunir y de 
publicar los documentos estadísticos siguientes : los informes mensuales sobre el 
comercio y la navegación del Eeino Unido; el estado anual del comercio y de 
la navegación del Reino Unido con los países extrangeros ; las estadísticas diver- 
sas del Eeino Unido por los últimos quince años, y el estado del comercio y de la 
navegación de las colonias inglesas y de los países extrangeros. Este servicio, 
además, proporciona á los otros servicios de la oficina del comercio todos los da- 
tos estadísticos de que pueden tener necesidad. 

5? Cereales. — Servicio encargado de recoger todas las informaciones rela- 
tivas á los precios de los cereales, y de publicar las mercuriales. 

Este servicio está dirigido por un contralor. 

6? Departamento metereológico. — Este servicio está encargado de reu- 
nir las observaciones metereológicas hechas en todas partes del mundo, y de pu- 
blicar los resultados. Eecibe las observaciones hechas por los capitanes de los 
buques mercautes ; envía instrumentos científicos á los diversos puertos del reino 
y á los capitanes de buques mercantes, lo mismo que á ciertos particulares, y da 
á los navegantes los avisos que cree útiles, en cuanto á la probabilidad de la 
aproximación de una tempestad, 6 de cualquiera otro peligro. 

7? Registro de los marinos. — Servicio encargado de empadronar á to- 
dos los marinos empleados á bordo de los buques ingleses, y de suministrar al 
público los datos necesarios sobre la situación de los hombres que forman parte de 
las tripulaciones de los buques de comercio. 
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( Un archivero general ; un archivero auxiliar y cincuenta empleados ). 
8? Eegistro de los dibujos. — Servicio encargado de registrar los dibujos 
industriales y de expedir los certificados prescritos por la ley. El público es ad- 
mitido, pagando nn débil derecho, á ir allí á tomar conocimiento de los dibujos y 
modelos depositados. 

( Un archivero; un archivero adjunto y tres empleados ). 
9? Eegistbo de las compañías por acciones. — Servicio encargado de 
registrar, antes de toda publicación, el nombre de los miembros que componen to- 
da compañía formada de mas de veinte personas, y ciertos otros datos indicados 
por la ley. 

( Un archivero y cuatro empleados). 

Comisión de educación. — La comisión del Consejo privado para la educación, 
-constituye el departamento de la instrucción pública. Esta comisión está encar- 
gada de propagar la instrucción primaria, yendo en ayuda de la iniciativa indivi- 
dual ó colectiva de los ciudadanos. En cuanto á la instrucción secundaria ó supe- 
rior, el gobierno no interviene de ninguna manera en las cuestiones que la con- 
ciernen. La comisión de educación concurre á la propagación de la instrticcion pri- 
primaria concediendo subvenciones destinadas, ya á favorecer el establecimiento 
y la construcción de nuevas escuelas, ya á subvenir á la conservación de las es- 
cuelas existentes. Pero, en Inglaterra, en este país de iniciativa individual, el 
gobierno no toma nunca sobre sí el cuidado de crear ningún establecimiento de 
instrucción, ni siquiera escuelas primarias. 

La comisión de educación está encargada de examinar y aprobar los planos de 
las nuevas construcciones de escuelas subvencionadas ; ejerce un derecho de ins- 
pección sobre las escuelas colocadas bajo la autoridad del almirantazgo, y sobre 
las escuelas construidas por los administradores de la ley de los pobres ; en fin, 
tiene en sus atribuciones el departamento de las ciencias y de las artes, departa- 
mento especial encargado de estimular la formación de las escuelas de arte indus- 
trial, de hacerlas inspeccionar, de darles instrucciones y de suministrarles, á pre- 
cio reducido, modelos y dibujos, comprados en gran número á proveedores espe- 
ciales. 

La comisión de educación tiene por presidente de derecho al lor - presidente del 
Consejo privado ; pero la autoridad pertenece de hecho al vice- presidente de la 
comisión. El número de los miembros de la comisión está fijado en nueve ; hay, 
además, un secretario, dos secretarios adjuntos, inspectores y cincuenta y seis 
empleados de diversos grados. El departamento de ciencias y artes es dirigido por 
un secretario, auxiliado por veinte empleados de diversos grados, y por muchos 
inspectores. 

S? El departamento del interior. — La administración del departamento del 
interior está confiada á uno de los principales secretarios de Estado, que tiene á 
sus órdenes dos sub- secretarios de Estado, un dependiente en jefe y veinte y cua- 
tro amanuenses y empleados de diversos grados. El secretario de Estado encar- 
do del departamento del interior, independientemente de las atribuciones especia- 
les de su ministerio, está encargado de refrendar los despachos reales que contie- 
nen nombramientos de los grandes oficiales del Estado, de los jueces, de los pares, 
de los barones, autorización de cambio de nombres, denizacion de los extrangeros, 
concesión de brevetes de invención, etc. , etc. 

El secretario de Estado encargado del departamento del interior está inves- 
tido, además, de ciertas atribuciones particulares en cuanto al ceremonial de la 
corte. Así está encargado de notificar al lor - alcalde de Londres y al lor - lugar- 
teniente de Irlanda, los nacimientos, matrimonios y fallecimientos de los miem- 
bros de la familia real, como también las declaraciones de paz y de guerra, la con- 
clusión de los tratados, etc., etc. Él es quien convoca á los miembros del gabi- 
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líete al palacio real, en el momento del alumbramiento de la reina 5 él es quien- 
trasmite al rey los memoriales que le son dirigidos por las personas que tienen el 
derecho de presentar memoriales y que son en número muy limitado. Él es, de 
pleno derecho, comisario del despacho de la India, de la ley de los pobres, de los 
trabajos públicos, del despacho de comercio, miembro de la comisión de educa- 
ción, guardián del museo británico, etc. 

Este funcionario, cuyas atribuciones corresponden á las del ministro de Es- 
tado y del ministro del interior, en Francia, y aun á las del ministro de instruc- 
ción pública y del ministro de justicia, preside dos especies de servicios, dirigidos, 
los unos por la oficina central, los otros por oficinas especiales y separadas. ET 
cuadro siguiente resume los servicios comprendidos en el departamento del in- 
terior. 

Departamento del interior. 
Oficina central* 

Policía general. — Nombramiento de los jueces de las cortes de policía j. 
recepción de los informes de los jueces de policía ; policía preventiva ; nombra- 
miento de los comisarios y agentes de r olida de Londres ; formación de los dis- 
tritos de policía ; policía de los extrangeros ; policía secreta, captura de los crimi- 
nales de Estado y de los extrangeros reclamados por los países con los que la In- 
glaterra ha celebrado tratados de extradición. 

Servicio general de las prisiones. — Aprobación de los planos de cons- 
trucción de los nuevos edificios ; aprobación de los reglamentos relativos á la 
disciplina interior de las cárceles ; todas las cuestiones de gracia y de conmutación, 
de pena, y vigilancia de los condenados. 

Salubridad. — Medidas generales relativas á la salud 5 vigilancia de la ley 
sobre aposentos comunes, sumideros y las construcciones en la metrópoli ; apro- 
bación de las tarifas de entierro ; autorización de inhumar en San Pablo y en* 
Westminster, y vigilancia general do las ferias y mercados, é informaciones sobro 
la mortalidad. 

Universidad de Londres. — Aprobación de los reglamentos sancionados 
por el canciller de la Universidad de Londres para la obtención de los grados de 
bachiller en artes, maestro en artes, bachiller en leyes, doctor en leyes, bachiller 
en medicina y doctor en medicina, y aprobación de los estatutos del colegio de loa 
cirujanos. 

Oficinal especíale* f separada!» 

1? Oficina de registro de las sociedades de socorros mutuos. — 
( Un archivero y cuatro empleados ). 

Registro de las sociedades de socorros mutuos. Inspección ejercida sobre es- 
tas sociedades. 

2? Oficina de registro general de los nacimientos, matrimonios- 
v fallecimientos. — Un archivero general ; un dependiente en jefe; seis superin- 
tendentes ; dos inspectores y cuarenta y cuatro dependientes de diversos grados. 

Centralización de los documentos dirigidos á esta oficina por los oficiales lo- 
cales. 

3? Oficina de los diezmos, cercas y copyholds. — Tres comisarios ; trece 
comisarios adjuntos y veinte dependientes. 

Reglamento de las cuestiones relativas á los diezmos y á su conversión en 
nsmas de dinero j á las sumas que hay que pagar á los propietarios de heredades. 
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por los copyhold8 que quieren llegar á ser terratenientes ; y á los medios de facili- 
tar la repartición, la cerca y el mejoramiento de los terrenos sometidos á derechos 
comunales. Examen de las peticiones de préstamos para la desecación de ter- 
renos. 

á? Despacho -del acto sobre el gobierno local. — Un secretario ; dos 
inspectores ; un dependiente en jefe y tres dependientes. 

Examen de las cuestiones relativas al gobierno local, que, según los términos 
del acto de 1858, deben ser sometidas al secretario de Estado del interior. 

El departamento del interior tiene muchos agentes exteriores, tales como los 
cuatro inspectores y los diez y seis sub - inspectores de las manufacturas, encargados 
de vigilar el trabajo de los niños, de examinar las máquinas peligrosas, y de diri- 
gir al secretario de Estado informes sobre los accidentes ; los doce inspectores de 
las minas ; los tres inspectores de las cárceles ; el inspector de las escuelas de reforma ; 
los tres inspectores de anatomía, y los cuatro inspectores de la policía de las villas y 
condados. 

4? El departamento de los negocios extrangeros. — El departamento de los 
negocios extrangeros ó foreign- office, está encargado de las relaciones internacio- 
nales, de la negociación de los tratados y de la dirección del personal diplomático 
y consular ( 1 ). La organización de este departamento difiere poco de la del mi- 
nisterio de negocios extrangeros de Francia. lia dirección del servicio está con- 
fiada á uno de los principales secretarios de Estado de la corona, auxiliado por 
dos sub - secretarios de Estado, por un sub -secretario de Estado adjunto, por un 
empleado en jefe, y por cierto número de empleados. 

5? El departamento de las colonias» — Colocado bajo la dirección de un prin- 
cipal secretario de Estado, el departamento de las colonias ( 2 ) está principalmente 
encargado de las cuestiones relativas á los servicios del ejército y de las fortifica- 
ciones, al examen de las medidas gubernativas concernientes á las colonias, en fin, 
á la recepción de las presentaciones hechas por los gobernadores locales para el 
nombramiento de los empleos cuyo sueldo pasa de 2,500 francos. El servicio de 
la emigración constituye una oficina especial. El Consejo privado está llamado 
también á intervenir en los asuntos coloniales, pues los actos reales sobre esta 
materia deben ser dados por el rey en consejo. 

69 El departamento de la guerra. — El departamento de la guerra está con- 
fiado á un secretario de Estado, encargado de todas las cuestiones políticas y eco- 
nómicas relativas al ejército. El secretario de Estado de la guerra prepara el 
presupuesto de los servicios que dirige, vigila los gastos y se ocupa especialmente 
de proteger á todos los subditos civiles contra los militares. Tiene bajo sus órde- 
nes á todos los oficiales á medio sueldo y á los sub - oficiales retirados ; dirige el 
servicio de las prisiones militares, de los hospitales y del personal de los médicos 
y cirujanos ; inspecciona la administración financiera de los pagadores de los re- 
tí) La Inglaterra está representada, en los plises extrangeros, por agentes diplomáticos de cuatro 
grados diferentes : 1.° Embajadores ; 2.° Enviados extraordinarios y ministros plenipotenciarios de dos 
clases; 3.° Ministros residentes t y 4.° Encargados de negocios. — Tal vez este es el caso de recordar aquí 
la protección importante y eficaz que la diplomacia inglesa dispensa en todas partes á sus nacionales. 
Los actos del mayor vigor le son familiares para este efecto. 

(2) M. de Franqueville hace observar, con razón, que el desarrollo prodigioso de las colonias ingle- 
sas y sn prosperidad maravillosa son uno de los hechos mas sorprendentes de nuestra época. " £1 gran 
principio de la Inglaterra en la fundación de sus colonias, decía Gladstone, es la multiplicación de la 
raza inglesa para la propagación de sus instituciones. Vosotros reunís cierto número de hombres libres 
destinados á fundar un Estado independiente, en otro hemisferio, con ayuda de instituciones análogas 
á las vuestras. Ese Estado se desarrolla por el principio de acrecentamiento que está en él, protegido, 
como lo será, por vuestro poder, contra toda agresión extrangera ; y así, con el tiempo, se propagarán 
vuestro idioma, vuestras costumbres, vuestras instituciones y vuestra religión, hasta las extremidades 
de la tierra...." 
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gimientos, que no pueden ser nombrados sino con su aprobación, y debe aprobar, 
antes, todo movimiento de tropas ordenado por el comandante en jefe ( 1 ). 
Servicios dependientes de la administración de la guerra : 
1? Departamento de las fortificaciones. 
2? Servicio de los planos, y departamento topográfico. 
3? Dirección general del servicio médico. 
4? Superintendencia de los pensionistas. 
5 o Departamento del Capellán general. 
6? Equipos y provisiones. 
7? Dirección de los contratos y compras. 
8? Comisaria general en jefe. 
9? Contabilidad general. 
10? Departamento del sollicitor. 

7? El departamento de la India. — Gomo el departamento de las colonias, el 
departamento de la India está encargado principalmente de las cuestiones que con- 
ciernen á los servicios del ejército y de las fortificaciones, y al examen de las me- 
didas de gobierno relativas al vasto imperio asiático. Este departamento es di- 
rigido por un secretario de Estado, auxiliado por dos sub- secretarios de Estado, 
y por un consejo de quince miembros. El secretario de Estado de las Indias pro- 
pone al rey el nombramiento deL gobernador general y de los gobernadores colo- 
cados á la cabeza de las cinco presidencias, y nombra directamente á los titulares 
de otros diferentes empleos locales. 

8? AlmirantazgOt — El Almirantazgo, ú oficina del Almirantazgo, es un servi- 
cio encargado de la administración de la marina. 
Hé aquí cual és la composición de este despacho : 

1? El primer lor del Almirantazgo, que dirige toda la administración de la 
marina, nombra y coniisioup» directamente á todos los oficiales de la armada, á 
excepción de los contra -almirantes, vice- almirantes y almirantes, que son nom- 
brados por el rey, á propuesta del primer ministro. 

2? Cinco lores ( llamados Júnior lords ) de los cuales cuatro lores son de 
mar y un lor civil. 

3? Un primee secretario y un segundo secretario. 
4? ün empleado en jefe. 

5 o Cuarenta y siete empleados de diversas clases. 
6* Cinco servicios, á la cabeza de cada uno de los cuales se encuentra uno de 
los cinco Júnior lords. 

l. er Servicio. — Cuestiones relativas al personal, al movimiento y á la dis- 
tribución de la armada, y á las naves extrangeras. 

2? Servicio. — Construcciones navales, inspección de los navios, é inspec- 
ción de las máquinas y aparejos. 

3." Servicio. — Tropas navales, artillería, vigilancia de las costas, hidro- 
grafía. 

4 a Servicio. — Provisiones, compras, trasportes ; servicio médico, hospita- 
les y pensiones. 

5 o Servicio dirigido por el lor civil. — Contabilidad, arsenales, escue- 
las navales y servicio religioso. 

6 o Cinco despachos especiales, encargados de la dirección de ciertas partes 
del servicio, y colocados, cada uno de ellos, mas particularmente bajo la inspec- 
ción y la dirección de uno de los cinco Júnior lords, y bajo la autoridad inmediata 
de un oficial superior. 

( 1) El comandante en jefe del ejército es el que ejerce, en nombre del rey, el mando en jefe de to- 
das las tropas del reino. 



Digitized by 



Google 



CAPITULO XH. — EL DEBECHO ADMINISTRATIVO. 243 

I. Despacho del contralor de la marina. — Material, construcciones 
navales, armamentos y arsenales. 

II. Despacho del guarda general de los almacenes. — Vigilancia de 
los almacenes y provisiones de la marina. 

III. Despacho del contador general de los gastos. — Todas las cues- 
tiones de contabilidad. 

IV. Despacho del contralor general de las provisiones y traspor- 
tes. — Compras de provisiones, de alimentos, trasportes marítimos y flete de los 
navios. 

V. Despacho del director general del departamento médico. — 
Servicio de los hospitales y servicio de salud. 

9? Despacho de la ley de los pobres» — La autoridad central encargada de la 
administración de la tasa de los pobres, se ejerce por el despacho de la ley de los 
pobres, que se compone de un presidente, verdadero ministro, que hace general- 
mente parte del gabinete, y único responsable ante el parlamento ; de cuatro co- 
misarios, en cuyo nombre obra, de funciones poco mas 6 menos nomiuales, y que 
son : el primer lor de la Tesorería, el lor de la bolsa privada, el canciller del Fisco y 
el lor presidente del coñsqo. 

Este despacho comprende también dos secretarios, dos secretarios adjuntos 
y cierto número de empleados. Los comisarios tienen el poder de hacer regla- 
mentos para las distribuciones de socorros, de guiar y de inspeccionar á los agen- 
tes locales de la tasa de los pobres ; fijan los poderes de los administradores, el 
modo de su elección, los deberes que tienen que llenar, el número, las listas, los 
salarios y la duración de las funciones de los agentes de las parroquias y de las 
uniones (6 reuniones de parroquias). Pueden, en fin, agrupar cierto número de 
uniones en distritos para la rendición de las cuentas, que son examinadas por au- 
ditores cuyo sueldo fijan ellos. 

Tal es, poco mas ó menos, la organización de ta administración central de la 
Inglaterra. 

Administración IocaL — El estudio de la organización de la administración 
local del Reino Unido justificará la proposición, ya formulada, de que la Gran 
Bretaña es el país de la descentralización. 

El reino está dividido en condados, en parroquias y en villas. 

Ningún lazo existe, de hecho, entre el poder central y los poderes locales. Si 
sucede alguna vez que las autoridades locales deben tomar el parecer de un se- 
eretario de Estado, por esto no conservan menos su completa independencia de 
acción. El parlamento mismo evita el intervenir directamente en las cuestiones 
que interesan á la administración local. Se limita á señalar á la atención de las 
autoridades de los condados, de las parroquias 6 de las villas, las medidas que le 
parecen útiles, pero se guarda casi siempre de imponer la aplicación uniforme de 
ellas. Las localidades permanecen absolutamente dueñas de aplicar la medida 
recomendada, ó de no tomarla eu cuenta ; y cuando la han adoptado, pueden 
siempre volverse atrás de esta adopción, cuando los resultados no les han pareci- 
do satisfactorios. Esta independencia absoluta de las autoridades locales en- 
cuentra, sin embargo, un límite en el derecho reservado al parlamento de hacer 
pesquisas sobre todos los asuntos; en el derecho de petición á las cámaras; en la 
libertad de reunión ; en la facultad dejada á los ciudadanos de no reelegir á los 
funcionarios de quienes tuvieran que quejarse ; en la responsabilidad completa de 
todos los agentes, que pueden siempre ser perseguidos, sin ninguna autorización 
previa, en razón de los actos practicados en el ejercicio de sus funciones ; y eií la 
libertad de imprenta que permite señalar todos los abusos ( 1 ). 

( 1 ) Es bueno recordar que en Francia, bajo el dominio de las instituciones imperiales, el cuerpo 
legislativo no podía deliberar sino sobre proyectos que le eran exclusivamente presentados por el gobier- 
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Los condados. — La Inglaterra propiamente dicha está dividida en cuarenta 
condados ; la Escocia en treinta y tres condados, y la Irlanda en treinta y dos 
condados. 

Las autoridades del condado de Inglaterra son : 

1? El Alto Jerife. 

2? El Loe Lugarteniente. 

3? El Gran Archivero. 

4? Los Jueces de Paz. 

5 o El Escribano de Faz. 

6? El Tesorero de Condado. 

7? Los Coroners. 

8? El Alto Condestable. 

9? Cierto número de agentes especiales. 

líos jueces de paz son los oficiales mas importantes y hasta los verdaderos ad- 
ministradores del condado. 

El Alto Jerife es nombrado, por un ano solamente, por el rey ( 1 ), de una lis- 
ta formada por los jueces de paz. Sus funciones son gratuitas, y como su posi- 
ción acarrea grandes gastos, la elección no se fija generalmente sino en ricos pro- 
pietarios. 

^Representante del soberano en el condado, el Alto Jerife está encargado de 
perseguir la ejecución de las sentencias capitales pronunciadas por las cortes de 
Asisias ; forma la lista del jurado y convoca á los jurados para las sesiones ; guar- 
da á los presos, traidores y desleales ; acompaña á los jueces de las cortes supe- 
riores en sus viages de Asisias y les proporciona una escolta suficiente ; preside 
las elecciones que tienen lugar durante el tiempo de sus funciones ; hace practicar 
por sus agentes las detenciones por deudas ; es el guardián de los bienes de la co- 
rona ; vela por la conservación de la paz, y tiene el derecho de requerir, para que 
lo auxilie, á toda persona mayor de 25 anos, con excepción de los pares. El Alto 
Jerife nombra uno 6 muchos sub-jerifes que lo reemplazan en caso de necesidad, 
y uno ó muchos bailios, mas particularmente encargados de la ejecución de las 
sentencias. No interviene en las cuestiones administrativas. 

El Lor lugarteniente que es, después del Alto Jerife^ el primer magistrado del 
condado, es nombrado por el rey. Sus funciones son de por vida, pero revocables. 
No recibe ningún sueldo. Jefe de la milicia y de la magistratura, está encargado 
de conservar la paz y de hacer las presentaciones al lor alto -canciller, para el 
nombramiento de los magistrados. Nombra, para que lo auxilien, vice- presi- 
dentes, que llenan las funciones de oficiales de la milicia. 

El Oran Archivero guarda los archivos del condado y nombra al Escribano de 
paz ( 2 ). Las funciones de Oran Archivero pueden estar reunidas á las de lor 
lugarteniente. 

no ; que el derecho de petición no se ejercía sino por ante el emperador, para los recursos graciosos, y 
por ante el senado, bajo el punto de vista de la constituoionalidad de los actos del gobierno ; que el ar- 
tículo 291 del código penal prohibe las asociaciones de mas de veinte personas, cualquiera que sea el ob- 
jeto que se propongan, y las somete & la obligación de obtener el consentimiento del gobierno y de sa- 
tisfacer las condiciones que la autoridad pública tenga a bien imponerles ; que los funcionarios generales 
y locales son nombrados por el jefe del Estado, 6 por los ministros y prefectos, en su nombre ; que en 
virtud del artículo 75 de la constitución del 22 frimario ano VIII, los agentes del gobierno no podían ser 
perseguidos por hechos relativos á sus funciones, sino en virtud de una autorización dada por el Conse- 
jo de Estado ; que, en fin, una legislación excepcional y severa pesaba sobre las manifestaciones del 
pensamiento por la prensa. Desde la revolución del 4 de Setiembre de 1870, el artículo 75 de la consti- 
tución del ano VIII ha dejado de estar en vigor. Lo quo se llamaba antes la garantía constitucional de 
los funcionarios públicos no existe ya. 

(1 ) El Alto Jerife del condado de Cornwall es nombrado por el príncipe de Gales ; y el del conda- 
do de Middlesex es elegido por los habitantes de la ciudad de Londres. 

(2) El escribano de paz del condado de Durhan es nombrado por el obispo. 
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Los jaeces de paz, — Los jueces de paz tienen atribuciones judiciales y admi- 
nistrativas. Su denominación viene de que ellos también están encargados de 
conservar la paz, es decir, de hacer respetar el orden público. Son nombrados por 
el lor alto -canciller, á propuesta del lor lugarteniente del condado. Su número 
es ilimitado ; sus funciones son gratuitas, y son escogidos de entre los propietarios 
territoriales que poseen una renta anual de 2,500 francos á lo menos. Pueden ser 
destituidos por el rey, en ciertos casos previstos, pero este derecho de destitución 
es ejercido rara vez. Sus funciones cesan de pleno derecho cuando el rey muere 5 
[>ero el nuevo rey los vuelve á nombrar casi siempre. 

Los jueces de paz ejercen sus funciones, ya solos, ya reunidos á cierto número 
de sus colegas. 

Los jueces de paz reunidos tienen tres especies de sesiones. 

Sesiones generales. 

Generales extraordinarias. — Estas sesiones se celebran en todo tiem- 
po por la convocatoria del jerife, 6 á petición de dos jueces. Deben concurrir tres 
jueces á lo menos. 

Trimestrales. — Las sesiones trimestrales se celebran de pleno dereclw ca- 
da tres meses.... 

Reunidos en asambleas generales, los jueces de paz ejercen una autoridad con- 
siderable. Tienen competencia judicial y administrativa. 

Materias criminales. — Juzgamiento de todos los crímenes y delitos, salvo 
los casos de asesinatos, de traición ó de felonía, que traen consigo la pena de de- 
portación de por vida ( 1 ). 

Materias administrativas. — Voto de las tasas locales ; inspección de los 
gastos, y decisión sobre las reclamaciones en materia de impuestos. 

Sesiones especiales. 

En las sesiones especiales los jueces de paz se ocupan de objetos particulares : 
así es como nombran en estas sesiones á los inspectores de las pesas y medidas, á 
los vigilantes de los caminos ; y como dan allí la autorización para abrir las ta- 
bernas, etc. , etc . • . . 

Se apela de sus decisiones á las sesiones trimestrales .... 

Peejneias sesiones. 

Uno ó dos jueces de paz celebran las pequeñas sesiones. En ellas juzgan los 
delitos leves, tales como riña, embriaguez, etc. , y conocen de las desavenencias 
entre maestros y obreros .... 

El carácter de esta jurisdicción de los jueces de paz ingleses merece atraer la 
atención. Siendo las funciones gratuitas, siendo ilimitado su número y reclután- 
close esta magistratura en las ñlas de los propietarios territoriales, la autoridad 
en el condado se encuentra pues colocada en manos de la clase ilustrada, sin 
que haya necesidad de recurrir á la intervención gubernativa. Siendo, además, 
estos magistrados los mas fuertes contribuyentes, se encuentran mas directamen- 
te interesados en economizar los recursos del país y en no establecer impuestos 
excesivos. Notemos en ñn, con motivo de esta magistratura, que la separación, 

(1) En Inglaterra los jaeces de paz son á un mismo tiempo oficiales de policía judicial y jueces : 
instruyen y condenan. 
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tan observada en Francia, entre las autoridades administrativa y judicial, no exis- 
te en Inglaterra, puesto que los jueces de paz ingleses son administradores al mis- 
mo tiempo que magistrados. Notemos también que en este país, donde la discu- 
sión del presupuesto debe comenzar en la cámara de los comunes, es decir, en la 
cámara electiva, los jueces de paz, nombrados por el rey, son los que votan las ta- 
sas del condado. 

El Escribano de paz es el secretario de la asamblea de los jueces de paz; con» 
serva los documentos y ejecuta las decisiones tomadas en sesión. 

El Tesorero del condado es nombrado por los jueces de paz; está encargado de 
la contabilidad del presupuesto del condado; y cada año somete las cuentas á la 
asamblea de los jueces de paz, que nombra una comisión para examinar los docu- 
mentos del contador é informar á la asamblea general. 

Los Coroners son oficiales de policía judicial nombrados por los terratenien- 
tes, ó propietarios que componen la corte del condado. Las atribuciones de los 
Coroners consisten particularmente en hacer pesquisas en caso de muerte violenta 
ó accidental, en caso de naufragio, etc. Se nombra ordinariamente cuatro Coro- 
ners en cada condado. 

El Alto-condestable, auxiliado por condestables secundarios, actualmente no se 
emplea ya sino en formar las listas electorales y las listas del jurado, en recaudar 
las cuotas y en reclutar la milicia. Es nombrado, lo mismo que los condestables 
secundarios, por los jueces de paz reunidos en asamblea especial ( 1 ). 

Dos condados, llamados ducados, el Lancashire y el ducado de Cornwall, tie- 
nen una administración que difiere de los condados ordinarios. Las rentas del 
Lancashire son propiedad particular del soberano ; las del ducado de Cornwall 
pertenecen al príncipe de Gales. La admininistracion del Lancashire está confia- 
da á un canciller, funcionario político, á un vice-canciller, á un consejo de seis 
miembros que administra las rentas del ducado, á un attorney general ( 2 ), á un 
receptor general y á un auditor. 

El ducado de Gornwall está gobernado por el príncipe de Gales, auxiliado por 
un canciller, por un Attorney general, por un receptor, por un auditor y por un 
consejo de seis miembros. 

La administración del condado de Inglaterra comprende: 

Las cárceles. — Los condados están obligados á establecer y sostener cár- 
celes, para los individuos condenados á penas correccionales. . . . 

La policía. — La policía de los condados está administrada por los jueces de 
paz, reunidos en sesiones trimestrales. . . . Los agentes son nombrados por el con- 
destable en jefe de la policía, que es nombrado por loa jueces de paz. . . . 

Los puentes. — Los condados están encargados de los trabajos de construc- 
ción y de conservación de los puentes y de sus accesorios. Los agentes encargados 
de este servicio son los inspectores de los puentes, nombrados por los jueces de 
paz.... 

La asistencia pública. — Los condados están obligados á construir y sos- 
tener asilos de insanos. Los funcionarios son nombrados por los jueces de paz. 
El entierro de los indigentes está también á cargo de los condados. 

Pesas y medidas. — Los gastos de conservación de los modelos de pesas y 
medidas, cuyos originales están depositados en el Echiquier, y el sueldo de los 
inspectores encargados de contrastar todas las pesas y medidas empleadas en el 
condado, están á cargo del condado. 

( 1) Es preciso no confundir & estos magistrados con los condestables que están encargados de la 
policía. 

(2) En general, los Attorney e son procuradores encargados de seguir los procesos y preparar su 
procedimiento. El Attorney general es un magistrado encargado de perseguir & los criminales* 
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La milicia. — Los condados deben pagar los gastos de los locales afectos & 
los depósitos de armas y del material de la milicia. 

Las finanzas. — Se ha dicho ya que los jueces de paz son los que establecen, 
en sus sesiones trimestrales, el presupuesto del condado, votan la contribución 
que hay que percibir, indican la parte que toca á cada parroquia ó á cada villa, y 
juzgan todas las reclamaciones sobre impuestos. 

Condados de Escocia. — Los condados de Escocia difieren, en cuanto á la ad- 
ministración, bajo ciertos aspectos, de los condados de Inglaterra. 

Las autoridades de estos condados son : 

TJn Lor lugarteniente que tiene el derecho de precedencia sobre el Jerife. 

Un Jerife, nombrado por el rey, y escogido de entre los abogados que hayan 
ejercido su profesión durante tres años. Este Jeri/e está investido de atribucio- 
nes políticas y judiciales ; es el representante de la corona, conserva la paz públi- 
ca, vela por la ejecución de las leyes, prepara las listas del jurado y él mismo co- 
noce en ciertas causas civiles y criminales. 

Un Vice-Jerife, que reemplaza en caso de necesidad al Jerife. 

Comisarios de subsidios, que llenan las funciones atribuidas, en Inglaterra, á 
los jueces de paz, reunidos en sesiones trimestrales. En fin, ciertos funcionarios 
especiales encargados de diversos ramos de la administración del condado. 

Estos diversos servicios son los caminos y puentes, las cárceles, los asilos de 
insanos, la policía, la milicia, las pesas y medidas y los impuestos del condado. 

Condados de Irlanda* — La administración de los condados irlandeses es 
también diferente de la de los condados ingleses y escoceses. Las principales au- 
toridades son el Lor lugarteniente y el Jerife, magistrados investidos de las mis- 
mas atribuciones que en Inglaterra. Los jueces de paz, escogidos de entre los pro- 
pietarios territoriales, y cuyas funciones son gratuitas, no intervienen sino rara vez 
en los negocios administrativos, y no se reúnen en pequeñas sesiones y en sesio- 
nes trimestrales sino para administrar justicia. 

En Irlanda, la autoridad administrativa en el condado petenece de hecho al 
jurado y á la sesión de presentación. 

Hay dos especies de jurados : el pequeño jurado, encargado únicamente de las 
causas civiles y criminales; y el gran jurado, que llena las funciones de jurado de 
acusación, al mismo tiempo que de corte de administración. El gran jurado tie- 
ne, anualmente, dos sesiones, bajo la presidencia áe\juez de circuito. Sus prime- 
ras sesiones están consagradas á la administración ) las últimas, al juicio de los 
asuntos criminales. Los jurados son escogidos de entre los terratenientes que 
tengan una renta de 1,250 francos, y la lista de ellos es preparada, para cada se- 
sión, por el Jerife, que hace las convocatorias. 

Las sesiones de presentación se componen de todos los jueces de paz y de cier- 
to número de contribuyentes, que varía según los condados. Estas sesiones son 
particularmente consultadas cuando se trata de aprobar un gasto extraordinario 
al que debe subvenir el condado. 

La administración del condado de Irlanda abraza los trabajos públicos, la 
justicia y las cárceles, la policía, la asistencia pública, las pesas y medidas, la mi- 
licia y las finanzas. 

Las parroquias* — La parroquia inglesa es una división á la vez política y 
religiosa, cuyos límites se encuentran fijados por costumbres antiguas é inmemo- 
riales, y que existe sobre toda la superficie de la Inglaterra, en los condados, en 
las villas, en las ciudades ( 1 ). El número de parroquias de la Inglaterra y del 
país de Gales es de 14,750, poco mas ó menos. 

(1) Para tener datos mas amplios, véase la interesante obra de M. de Franqueville, titulada : las 
Instituciones políticas j judiciales y administrativas de la Inglaterra; edi. Hachette, 1863. 
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El gobierno de loa negocios comunes de la parroquia está confiado á la asam- 
blea parroquial, ó Vestiy. Esta asamblea se compone de todos los feligreses. Los 
feligreses son todos los habitantes que pagan los impuestos parroquiales, es decir, 
todos los contribuyentes. Los que no pagan impuestos se llaman simples habitan- 
tes. Todo el poder local en la parroquia se encuentra pues concentrado en manos, 
de los feligreses. 

El Testry ( 1 ) se reúne por una convocatoria de los mayordomos y de los be- 
neficiados, hecha por medio de un aviso fijado tres dias á lo menos de antemano, 
en la puerta de la iglesia. Es presidido por el beneficiado, y, en su ausencia, por 
la persona que designa la asamblea. Vota los impuestos parroquiales ; arregla y 
vigila el empleo de ellos ; nombra los agentes parroquiales y delibera sobre todas 
las cuestiones que interesan á la parroquia. Todos los feligreses tienen los mis- 
mos derechos en las votaciones, que se hacen por una simple levantada de manos ; 
pero, cuando se recurre al escrutinio, los contribuyentes impuestos por una renta 
inferior á 1,200 francos tienen un voto, y los que pagan una cuota superior tienen 
un voto mas por 625 francos de renta imponible, sin que ninguna persona pueda 
reunir mas de seis votos. 

El dependiente del Vestry llena las funciones de secretario, redacta las actas 
de las asambleas, conserva los registros de la parroquia, establece las cuentas de 
los fondos parroquiales, examina la contabilidad de los perceptores, prepara las 
listas del jurado, las listas de electores, da aviso de las elecciones que hay que 
hacer, y auxilia á los jueces en sus sesiones. Es nombrado por el Vestry. Sus 
sueldos se pagan del producto de la cuota de los pobres. 

La administración temporal de la iglesia, la conservación de los cementerios, 
la vigilancia del alumbrado y la repartición del impuesto destinado á esto objeto* 
la conservación de los caminos parroquiales y la administración local del registro 
de los nacimientos, matrimonios y defunciones, son servicios parroquiales. Eq 
fin, el servicio de la ley de los pobres no es el menos importante de todos los ra- 
mos de la administración local. Se ha dicho ya que la administración del impues- 
te de los pobres está dirigida por un poder central, establecido en Londres, que 
corresponde con agentes que residen en todas las partes del reino, colocados bajo 
su inspección. En cuanto á la administración local, está confiada para las reu- 
niones ( ó uniones ) de parroquias, á la oficina de los administradores, y, para las 
parroquias que no hacen parte de ninguna unión, á intendentes. 

Parroquias de Escocia» — La Escocia está dividida en 1,023 parroquias. Ca- 
da parroquia está administrada por un consejo de iglesia, compuesto, bajo la presi- 
dencia del ministro de la parroquia, de cierto número de feligreses, miembros de 
la iglesia nacional, y por la oficina parroquial de administración de los pobres. Los 
servicios parroquiales son: 1? la instrucción primaria; 2? la asistencia pública; 
y 3? el registro de los nacimientos, matrimonios y defunciones. 

Parroquias de Irlanda* — El número de las parroquias de Irlanda se eleva 
á 2,450, poco mas ó menos. En cada parroquia hay un Vestry como en Inglater- 
ra. Este Vestry no tiene otras atribuciones que las de nombrar á los mayordo- 
mos y demás agentes parroquiales, de votar los gastos de la parroquia y de repar- 
tir los impuestos. La administración de la ley de los pobres se ejerce, bsgo la 
autoridad superior de cinco comisarios, nombrados por el gobierno, y que residen 
en Dublin, por administradores locales. Debe notarse que en Irlanda los pobres 
no tienen, como en Inglaterra, un derecho absoluto á los socorros. 

Las Tillas. — Se comprende bajo el nombre general de villas, las localidades 
que tienen el privilegio de ser representadas en el parlamento, 6 de ser regidas por 
instituciones independientes del condado. 

(1) Así llamado porque sus reuniones tenían lugar antes en la sacristía. 
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Hay en Inglaterra 163 villas municipales y parlamentarias, es decir, que en- 
vían diputados al parlamento y qne son regidas por instituciones municipales; 39 
villas municipales, es decir, qne tienen instituciones municipales, pero qne no son 
representadas en el parlamento; 103 villas parlamentarias, es decir, representadas 
en el parlamento, pero que no tienen instituciones municipales, y que están bajo 
la dependencia del condado, en lo que concierne á la justicia ; y 275 villas ordina- 
rias : en todo 580 villas. Se llaman cites, ciertas villas que son la sede de un 
obispado, ó que han recibido este título en virtud de una carta. Los condados in- 
corporados son villas qne han obtenido, en virtud de cartas particulares, los privi- 
legios del condado. Londres, York, Ohester, Bristol, Cantorbery, etc., etc. son 
del número de los condados incorporados. Las demás villas no todas son adminis- 
tradas del mismo modo j las uuas están sometidas á la jurisdicción de las cortes 
de justicia del condado; las otras tienen sus magistrados especiales. 

La autoridad se ejerce en las villas por el Alcalde, los Aldermen, el Consejo co- 
munal, el Jerife, el Becorder, el Oficial mayor municipal, el Tesorero y ciertas comi- 
siones especiales. 

El Alcalde es de derecho juez de paz de la villa. Es nombrado, cada ano, por 
los Aldermen y los consejeros comunales. Debe ser escogido entre los Aldermen. 
Los Aldermen son elegidos por el Concejo comunal; sus funciones duran seis años. 
Los concejeros comunales deben ser vecinos y poseer un capital determinado, ó pa- 
gar la contribución de los pobres en proporción á una renta que varia según las 
localidades. Son elegidos para tres años, por los vecinos. Son caliñcados vecinos, 
los habitantes que residen efectivamente en la villa tres años, y que pagan el im- 
puesto de los pobres. — Los vecinos designados para llenar las funciones de al- 
calde, de alderman y de concejero municipal, están obligados á aceptar estas fun- 
ciones, so pena de multa. 

Hay Jerife en las villas que tienen los privilegios del condado ; y las funcio- 
nes de este oficial son, poco mas ó menos, las del jerife del condado, aunque su im- 
portancia sea mucho menor. 

El Becorder es escogido por el rey de entre los abogados que tienen á lo menos 
cinco años de práctica. Tiene el título de juez de paz y preside las cortes de sesio- 
nes trimestrales de la villa. — En cuanto á las comisiones especiales, que el Concejo 
comunal escoge en su seno, están encargadas de dirigir, bajo la autoridad de este 
concejo, ciertos ramos de la administración de la villa. 

Los principales servicios administrativos de las villas son : 1? la administra- 
don de las propiedades comunales; 2? la justicia; 3? las cárceles; 4? la policía; 5? las 
pesas y medidas ; 6? los asilos de irisemos; 7? la salubridad ; 8? ciertos servicios com- 
prendidos en el acto sobre el gobierno local, y 9 o las finanzas. 

Entre estos diferentes servicios, los unos están á cargo de las villas que gozan 
de los privilegios del condado ; los otros no están á cargo de las villas sino en tan- 
to que ellas lo quieran así, y que hayan adoptado el acto sobre el gobierno lo- 
cal ( 1 ) ; en cuanto á la organización interior de cada uno de estos servicios, no es 
la misma en todas las villas, sino que varía según los usos locales ( 2 ). 

Villas de Escocia y de Irlanda* — Villas de Escocia. — La administración 
de las villas de Escocia comprende los servicios indicados á propósito de las villas 

( 1 ) Votado por el parlamento en 1858, y enmendado en 1861. 

(2) Desde qne el derecho de sufragio recibió, en Inglaterra, Una extensión considerable, el parla- 
mento se ha ocupado de proteger eficazmente la libertad de los electores contra las maniobras y las ten- 
tativas de corrupción. Una ley de 31 de Julio de 1868 ha oonfiado á los magistrados de las cortes 
superiores de Westminster la misión de estatuir sobre la validez de las elecciones al parlamento, y el 
poder de castigar con una incapacidad temporal de ser elegido, al candidato que hubiera recurrido á 

. maniobras culpables. El principio de esta ley, que parece haber dado los mejores resultados, se ha ex- 
tendido á las elecciones municipales. £1 acto de 6 de Agosto de 1872 ha asimilado las elecciones muni- 
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inglesas. Está confiada al Preboste, á los Bailios y á los Concejos comunales. Los 
concejeros comunales son elegidos por todos los ciudadanos inscritos en las lis- 
tas de elecciones para el parlamento. El Preboste y los Bailios son elegidos anual- 
mente por el Concejo comunal, que nombra igualmente á los diversos agentes de 
la administración de las villas. 

Villas de LrlandÍ ( 1 ). — En Irlanda ciertas villas gozan, como en Ingla- 
terra, de las prerogativas del condado; tienen un Jerife, uq Coroner, y jueces de 
paz; y pueden tener jueces de paz y Recorders para presidir las cortes de sesiones 
trimestrales. Las villas de Irlanda tienen una organización semejante á la de 
las villas inglesas. Tienen un Alcalde, Aldermen y un concejo comunal encarga- 
dos de la alta dirección de los negocios municipales y del nombramiento de los 
agentes comunales. Los servicios de la villa son relativos á los mismos objetos 
que en las demás partes del reino. 

Administración de Londres* — La inmensa aglomeración que constituye la 
ciudad de Londres no tiene límites bien definidos. Se comprende bajo el nombre 
de metrópoli, la Cité de Londres y cierto número de parroquias cercanas agrupa- 
das en siete villas metropolitanas. La Cité de Londres es una villa que tiene los 
privilegios del condado, y que, solo boy en toda la Inglaterra, ha conservado los 
antiguos derechos corporativos. Las otras partes de la ciudad no tienen ningún 
lazo entre sí, y cada parroquia se administra separadamente, si no es para dos 
servicios : los trabajos públicos y la policía. Lo mismo que en todo el reino, la 
autoridad parroquial está confiada á los mayordomos y al Vestry ( 2 ). 

La Cité de Londres, que comprende 108 parroquias, ha sido constituida en 
corporación por una serie de cartas, de las que la mas antigua remonta al reino 
de Eduardo el Confesor, y que han sido sucesivamente confirmadas por Guillermo 
el Conquistador y por sus sucesores. La administración de la Cité está confiada al 
Lor alcalde (3), á los Aldermen y al Concejo comunal. Este concejo, que se compone 
del Lor alcalde, de los Aldermen y de los concejeros comunales, reúne en sus atribu- 
ciones el poder legislativo y el poder administrativo. Tiene una autoridad abso- 
luta para arreglar todas las cuestiones relativas á la organización de la Cité. Vo- 
ta el presupuesto y administra los bienes de la corporación ; en fin, nombra á la 
mayor parte de los empleados, cuya designación no esté reservada á los Aldermen. 
Todo gasto superior á 2,500 francos debe ser sometido á su aprobación. Añada- 
mos que, fuera del Lor alcalde, de los Aldermen y de los concejeros comunales, 
hay todavía un número muy grande de funcionarios municipales, tales como : los 
Jerifes, encargados de asistir y de acompañar al Lor alcalde en todas las cere- 
monias ; el Recorder, que es el consejero de la corporación, y que preside de hecho 
la corte del Lor alcalde ; el Sargento comunal, consejero de la Cité cerca de las 
cortes de Westminster, y encargado de auxiliar al Coroner en las pesquisas ; el 
Amanuense municipal, que llena las funciones de secretario de la corte de los Alder* 

cipales á las elecciones del parlamento, en lo que concierne á la calificación de los delitos electorales y 
las penas á que están sugetos. Ha establecido también que la validez de las elecciones municipales sea 
en adelante juzgada por abogados que hayan recibido una delegación de los magistrados de Westmins- 
ter y que funcionen aisladamente. 

( 1 ) La administración de las viüas irlandeses está arreglada por un acto de 1841, debido á la inter- 
vención de sir Roberto Peel. 

(2) Consúltese la obra del Sr. de Franqueville, ya citada. 

(3) El alcalde de Londres tiene el título de lor; forma parte del Concejo privado, y Ueva antes de 
su nombre la calidad de right honourahU. Es lugarteniente del condado, juez de paz, coroner, inspector 
de los mercados, aforador de los vinos, medidor de los carbones de piedra, de los granos, de la sal y de 
las frutas, conservador del Támesis, del Medway y del Lea, almirante del puerto de Londres y presiden- 
te de la Corte central criminal. En los limites de la Cité tiene un derecho de precedencia absoluta, has- 
ta sobre los miembros de la familia real, excepto el soberano. Véase la interesante obra del Sr. de Fran- 
queville. 
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men y del Concejo comunal; el Sollicitor de la Cité, abogado de la corporación, en- 
cargado de perseguir y defender en justicia, á nombre del concejo comunal ; el 
Bemembrancer, agente de la Oité cerca del parlamento y de la Tesorería, que tiene 
misión de ocuparse de los proyectos de ley que afectan á la Cité de un modo cual- 
quiera, y de hacer con este motivo una relación al concejo comunal ; el Chambelán, 
tesorero de la corporación, y particularmente llamado á ocuparse de las cuestio- 
nes relativas á las franquicias de los ciudadanos, así como de las controversias 
entre maestros y aprendices; y el Contralor de la cámara, encargado del examen 
de las cuentas, de la vigilancia de las propiedades comunales y de la guarda de 
los títulos. 

Administración de Edimburgo» — La ciudad de Edimburgo, que goza de los 
privilegios del condado, constituye una corporación municipal, administrada por 
un concejo comunal, compuesto del Lor preboste, de seis Bailios, del Decano de los 
Guildes ó corporaciones, del delegado de los oficios y de treinta y un consejeros. El 
Lor preboste tiene el título de Lor lugarteniente y de Juez de paz. El concejo se 
Bubdivide en muchas comisiones, cada una de las cuales está mas especialmente 
encargada de la dirección de un servicio particular. 

Administración de Dublin» — Dublin es una villa que tiene rango de condado. 
A la cabeza de su administración están un Lord alcalde, un concejo de Aldermen 
y un concejo comunal. De un modo contrario á lo que tiene lugar en los conda- 
dos, estas autoridades están generalmente encargadas de todas las cuestiones fi- 
nancieras. 

Apreciación general de la organización administrativa inglesa* — Esta expo- 
sición sucinta y forzosamente incompleta de la organización administrativa en 
Inglaterra ( 1 ), bastará para justificar la proposición ya emitida de que, en el 
Beino Unido de la Oran Bretaña, las instituciones están lejos de estar sometidas al 
régimen de la uniformidad. La centralización, que no existe en las costumbres in- 
glesas, está reemplazada por la autonomía de los condados y de las ciudades. El 
poder central no obra sobre los negocios locales; y si el mismo parlamento inter- 
viene en la administración, casi no lo hace sino indirectamente, por medio de la res- 
ponsabilidad ministerial del derecho de interpelación ( 2 ). Por lo demás, si la In- 
glaterra es un país de independencia, es también un país de responsabilidad. 

" Los funcionarios, dice el Sr. Julio Simón, dependen allí mucho menos de 
sus jefes y mucho mas del público, que puede, á cada instante, demandarlos ante 
los tribunales. No solamente la administración inglesa no sufre por la responsa- 
bilidad individual de sus agentes, sino que gana por esto tener agentes mas escru- 
pulosos } y los mismos agentes, lejos de apocarse por esta obligación de responder 
de sus actos, sacan de ella mas fuerza y dignidad ( 3 )." Por lo demás, salvo esta 

( 1) El Sr. barón de Bulow, embajador de Prnsia cerca de la corte de Londres, decía nn dia, hablan- 
do de la Inglaterra : " Después de haber pasado allí tres semanas, yo estaba pronto del todo para escribir 
un libro sobre la Inglaterra ; después de tres meses pensé que la tarea sería difícil, y ahora que he vivi- 
do allí tres anos, la encuentro imposible. " En efecto, dice el Sr. de Franqueville, el que limitándose al 
papel de viagero, atraviesa simplemente la Inglaterra, no vé sino la superficie del país, y no puede com- 
prender la originalidad de sus costumbres. Una permanencia mas larga, un estudio mas profundo mo- 
difican singularmente sus primeras impresiones. Parece que se penetra en una selva virgen del nuevo 
mundo. Se siente por todas partes la lucha, el trabajo, la actividad independiente y espontánea. . . . 
Este desorden aparente, es la vida de un pueblo libre. " Él impresiona y admira á los que llegan de los 
países donde todo está arreglado, colocado y rotulado según las reglas de esa fatigante uniformidad y de 
esa minuciosa solicitud de la autoridad que ahorra al hombre honrado toda incomodidad descargándolo 
de toda responsabilidad, pero que mata el espíritu de abnegación y de sacrificio, que enerva la raza de 
los pueblos modernos y los condena á una minoría perpetua. " Db Montalambebt, Porvenir político de 
la Inglaterra. ( Véase la advertencia del Sr. de Franqueville, á la cabeza de su bella obra ). 

(2) Esta proposición es tal vez demasiado absoluta. El parlamento interviene todavía, directamen- 
te, en la administración, por medio de las leyes de interés local 6 individual. 

(3) Julio Simón, la Libertad^ t. II, p. 238, 
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responsabilidad para con el público, los funcionarios ingleses, una vez nombrados, 
gozan de una situación llena de seguridad. Están protegidos por una especie de 
inamovilidad de hecho, que hace su posición tan sólida como si fueran inamovi- 
bles. La causa de esto consiste en que su elección está encargada casi exclusiva- 
mente á las influencias de partido. Y, en Inglaterra, hay dos poderosos partidos 
que se snced?n en el poder y cuya importancia es poco mas ó menos igual. Si 
uno de entre ellos tomara, cuando llega á los negocios, la resolución de destituir 
á los agentes nombrados por sus adversarios, las represalias no se harían esperar, 
/ las destituciones se devolverían al partido que entrara en esta senda. Además, 
las interpelaciones llevarían en seguida la cuestión á las Cámaras ; de suerte que 
los ministros, para evitar los disgustos de estos ataques, toman el partido de res- 
petar las posiciones adquiridas (1). 

Después de la ausencia de uniformidad, la ausencia de centralización y la au- 
tonomía local, lo que impresiona mas en la organización de la administración in- 
glesa es la preponderancia dada á la aristocracia. La administración del condado 
y de la villa es, como se ha visto, enteramente aristocrática. Los magistrados se 
toman en la parte mas rica de la sociedad, y ellos mismos nombran á la mayor 
parte de los funcionarios secundarios. Directa ó indirectamente, la autoridad es 
pues aristocrática, ó procede de la aristocracia. Eesulta de esto, que lo que pue- 
de hacerse para el pueblo, no se hace por él. Y, sin embargo, el pueblo no está 
celoso. Es que la clase preponderante, aquella cuyo espíritu penetra por todas 
partes en las instituciones del país, llena gratuitamente las funciones que le están 
encomendadas. 

Y, como estas funciones no solamente son gratuitas, sino que imponen cargas 
onerosas, no son solicitadas, á tal punto que la ley ha debido declararlas obliga- 
torias. Por eso, ninguno ha pensado en pedir la elección para el nombramiento 
de funciones mas temidas que ambicionadas. Así es como lo gratuito de estas 
funciones les ha dado un carácter aristocrático, que ha retenido su ejercicio en 
manos de las clases ricas, lejos de los ataques celosos de la democracia. Esto es 
también lo que permite comprender que se encuentren en Inglaterra asambleas 
que tienen derecho de votar cuotas, sin haber sido nombradas por el sufragio de 
los electores. Otra anomalía, no menos notable, es la confusión que existe entre 
la justicia y la administración, que se encuentran reunidas en las mismas manos. 
En Inglaterra, en efecto, las funciones administrativas no son distintas de las fun- 
ciones judiciales, y los mismos funcionarios están encargados de las unas y de las 
otras ( 2 ). 

(1) Batbik, Tratado teórico y práctico de Derecho público y administrativo, 1868, t. IV, p. 113 y 
114. Este autor cita el ejemplo de la destitución de un funcionario de baja escala, que dio lugar á una 
información cuyos documentos no tienen menos de 2,160 páginas. 

(2) "En Inglaterra, dice el Sr. de Franqueville, todo el mundo concurre á la misma administra- 
ción, y los negocios públicos del país son los negocios de cada ciudadano. " (Introducción, p. 39). Cn 
poco mas arriba, el mismo escritor, habia hecho observar de que el inglés está poco dispuesto á hacerse 
funcionario, pues no encuentra una multitud de empleos cuya seducción pueda atraerlo. Sabe, además, 
que un hombre independiente es tan estimado como un empleado del gobierno. La vida política le con- 
viene mas ; ella es también de mas fácil acceso ; el único medio de llegar á ella es la independencia. Se- 
rá, pues, inútil ir á Londres á estacionarse durante largas horas en las antesalas de un ministro, 6 can- 
sar con importunas peticiones la paciencia de un soberano. La vida rural podrá solo dar satisfacción á 
esta noble y legítima ambición. Poseyendo una tierra, residiendo- en ella, sobre todo, es como los ciuda- 
danos obtienen la autoridad sin perder su libertad ; entre los propietarios de fundos, se escogen á los 
verdaderos administradores del país. Mientras que en Francia los funcionarios públicos son casi siem- 
pre extraños al departamento que gobiernan, y que, poseídos de una insaciable necesidad de ascenso, no 
aspiran sino á ver concluido su destierro para regresar á París ; en Inglaterra los administradores son los 
propietarios locales, y son administradores únicamente porque son propietarios. En Francia, para lle- 
gar á ser algo, es preciso dejar el hogar paterno y residir en la capital ; en Inglaterra es preciso perma- 
necer en el dominio de sus padres. La clase acomodada adquiere así una fácil influencia, alienta la 
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Ojeada sobre la organización administrativa en los Estados -Unidos de la Amé- 
Tica del Norte* — Nosotros encontramos, poco mas 6 menos, los mismos principios 
y los mismos caracteres en los Estados -Unidos de la América del Norte. Digo, 
poco mas ó menos, porque al lado de rasgos completamente semejantes, comproba- 
remos también algunas diferencias sobresalientes. 

La Union. — Los Estados de la Unioa. — Los Estados-Unidos son una demo- 
cracia sin administración gerárquica, siu gobierno centralizado. Su constitución 
es federal. La federación reúne cierto uúmero de Estados. Estos Estados no se 
parecen en nada á los departamentos franceses : son Estados que merecen verda- 
deramente este nombre ; lian confiado á la Union el cuidado de los negocios co- 
munes ó exteriores, pero se han reservado su gobierno interior ; son, en cierto mo- 
do, provincias mediatizadas. Oada uno de estos Estados puede darse una cons- 
titución. No se exige de ellos sino una sola cosa : qne sean repúblicas ; no se quiere 
que pueda establecerse una monarquía en el continente. Estas constituciones 
pueden ser lo qne el pueblo quiera ; es permitido tener una ó dos cámaras, y un 
poder judicial dependiente 6 independiente, electivo ó de por vida; hay libertad 
entera para hacer todos los ensayos posibles. En el hecho, todos los Estados han 
tomado por modelo la constitución federal. En todas partes el gobierno está or- 
ganizado lo mismo; en todas partes las libertades están garantizadas del mismo 
modo ( 1 ) ; pero, en cuanto á las instituciones interiores, no debe buscarse la uni- 
formidad. No obstante, apesar de las diferencias de organización qne se encuen- 
tran en cada Estado, es posible reducir á algunos caracteres comunes las legis- 
laciones administrativas de los Estados -Unidos. 

Caracteres generales de la organización administrativa en los Estados -Unidos. 
— Elección de los funcionarios administrativos ; 

Inamovilidad de los funcionarios durante el intervalo de las elecciones ; 

Ausencia completa de gerarquía administrativa ; 

Empleo de los medios judiciales para reemplazar en parte el principio de su- 
bordinación gerárquica ; 

Decentral izacion llevada hasta los últimos límites de lo posible ( 2 ). 

Se ha dicho que cada uno de los Estados de la Union tiene su constitución 
política, y que, salvo algunas diferencias de detalle, todas las constituciones par- 
ticulares están establecidas, poco mas ó menos, sobre las mismas bases que la 
constitución federal. 

Organización de cada Estado* — En cada Estado se encuentra, en efecto, un 
Senado electivo, compuesto de un pequeño número de miembros, que participa : 
del Poder legislativo, por el examen de las leyes ; de la autoridad administrativa, 
porque concurre al nombramiento de los funcionarios ; y de la autoridad judicial, 
porque juzga ciertos delitos políticos, y hasta algunos asuntos civiles. 

Cada Estado tiene igualmente una cámara de representantes, cuyas atribu- 
ciones son exclusivamente legislativas, y que, ordinariamente mas numerosa que 

agricultura y ejerce sobre las poblaciones rurales un verdadero patronato. Los propietarios, imbuidos 
de las necesidades del lugar, se hacen aptos para representarlo. Reciben un mandato de electores 
de quienes son perfectamente conocidos y cuyas necesidades conocen maravillosamente. Diferencia 
enorme bajo el punto de vista] social, mas grande todavia bajo el punto de vista político : París es la 
Francia ; Londres es una villa de Inglaterra. Véase la Introducción del libro del Sr. de Franqueville 
p. 35 y sig. — Se ha escrito mucho sobre la Inglaterra, pero pocos libros me han parecido tan completos 
como esta última obra de la que he tomado mucho. Recomendaré, sin embargo, además, los Es- 
tudios sobre la Inglaterra, por León Faucher, edi. Guillaumin, 1855, y particularmente el segundo volu- 
men. Recomendaré también la obra del Sr. Latour Du Moulin, titulada : Cartas sobre la constitución 
de 1852, la Francia comparada con la Inglaterra, edi. 1864. — Véanse igualmente los estudios sobre la 
Irlanda contemporánea, por mi sabio amigo, el Sr. abate Adolfo Piraud, hoy obispo de Autun. 

(1) Véase la Historia de los Estados- Unidos, por el Sr. Laboulaye, III época, edi. 1866, p. 49. 

(2) Batbie, Tratado teórico y práctico de Derecho público y administrativo, 1868, t. IV, p. 231. 
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el senado, es como él electivo. El Poder ejecutivo pertenece á un gobernador elec* 
tivo, que tiene el derecho de veto suspensivo con respecto á las le>es votadas por 
la legislatura; está encargado de hacer ejecutar la ley, á menos que las cámaras 
hayan dado espresamente á agentes especiales la misión de ejecutar la medida, 
que ellas han ordenado ; manda la fuerza armada, y, en algunos Estados, nombra 
los jueces de paz de los condados. 

El condado americano» — Hemos mencionado á los jueces de paz y condados y 
y, en efecto, estos magistrados y esta división administrativa existen en América. 
La división inglesa de los condados se ha trasportado allí ; el Estado americano se 
divide en condados, como el territorio del Reino Unido. Pero el condado ameri- 
cano es muy diferente. Ha perdido su carácter en el seno de este país democrá- 
tico. Se ha hecho la juiciosa observación de que es propio de las naciones^ 
creadas por fundadores á quienes une la comunidad de infortunio, gobernarse- 
democráticamente ( 1 ). Y los primeros colonos habían sido puritanos que huian 
ante la persecución religiosa. " El puritanismo, dice Laboulaye, se habia ga- 
nado sobre todo á la clase media. Los pequeños propietarios, los pequeños ve- 
cinos eran los que pasaban la mar. Al llegar á América se encontraban en un» 
situación particular; formaban una sociedad sin aristocracia arriba y sin popula- 
cho abajo. La plebe ignorante, que es el sosten todopoderoso de la aristocracia, 
no emigraba. Todo un pueblo de artistas, de vecinos, de agricultores, venia 
á implantarse en ese nue^o suelo ; llevaban allí las buenas cualidades del pue- 
blo inglés, pero dejaban atrás la corte, la iglesia establecida y la aristocracia - r 
«ra la democracia que escapaba de la envoltura feudal como una mariposa que 
abre sus alas. Los colonos dejaban en Inglaterra el privilegio ; llevaban la igual- 
dad á América ( 2 )." Por eso es preciso no admirarse de que, trasplantado á una 
sociedad fundada en la igualdad y en el sufragio popular, el condado aristocráti- 
co de la Inglaterra haya perdido toda importancia ; y que, en tanto que en el 
Reino Unido el condado es la división por excelencia, el asiento de la administra- 
ción y de la justicia de las provincias, el condado, en los Estados -Unidos, no ten* 
ga, por decirlo así, ninguna existencia propia. 

Es verdad que esta última proposición es menos exacta para algunos Estados 
del mediodía. En el Estado de Nueva- York, Jen el Ohio y en la Pensil vania, los 
habitantes de los condados nombran diputados, comisarios, que forman la repre- 
sentación política administrativa del condado. Esta asamblea tiene el derecho 
de imponer cuotas sin que su deliberación sea autorizada por la legislatura del 
Estado ; ejerce también el poder legislativo en el distrito del condado, á lo menos 
en lo que toca al establecimiento de las tasas locales. Pero, en el Estado de 
Massachussets, el condado no tiene ninguna representación electiva ; el goberna- 
dor es el que nombra á los jueces de paz por siete años, y el que designa, entre es* 
tos jueces de paz, á tres magistrados por condado, para formar la corte de las se- 
siones. Esta corte se reúne dos veces al ano y se ocupa de los intereses adminis- 
trativos del condado, tales como la erección de las cárceles y cortes de justicia ; la 
preparación del presupuesto que debe ser sometido á la legislatura del Estado ; la 
repartición entre los comunes de las cuotas votadas por el poder legislativo ; el 
establecimiento y la reparación de los caminos del condado, y la concesión de 
ciertas patentes. La corte de las sesiones tiene también la misión de pronunciar 
condenas contra los funcionarios que no se conforman á las leyes y reglamentos. 
La misma organización, poco mas ó menos, la misma adulteración del condado se 
reproducen en los Estados del Norte. 

El común americano* — Mientras que la división del territorio en condados 

(1) Baibik, Lib. cit. , t. IV, p. 426 y ñg. 

(2) Historia de los Estado* - Unidos, UL época, p. 60 y »g. 
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no tiene casi ninguna importancia en los Estados -Unidos, la legislación ó, mas 
bien, las costumbres americanas han dado al común la autonomía mas extensa. 
No podia ser de otro modo, pues la fracción mas apropiada al espíritu demo- 
crático es el común. En América, la circunscripción comunal tiene el término 
medio entre el cantón francés y el común. 

El común, en los Estados -Unidos, es una pequeña república en la gran re- 
pública y en el Estado. "Los Estados -Un idos, dice Laboulaye, son, como 
*su nombre lo indica, una federación, es decir, que la soberanía central es limitada 
y no absorbe la soberanía local. Pero, fuera de esto, los mismos Estados están 
constituidos en su interior como la Union, y cada nno do ellos puede ser definido 
n'ia federación de pequeños Estados soberanos é independientes en ciertos lími- 
tes. Estos pequeños Estados, estas pequeñas repúblicas llevan el nombre do 
town, ó township, lo que se ha traducido en francés por la palabra distnct, ó mas 
recientemente por la palabra commune, que no es muy exacta. El townsMp es una 
división territorial como el cantón y puede contener muchos comunes ( 1 ). v 

" Para todo lo que no tiene lelacion sino á ellos solos, dice de Tocqueville, 
los comunes han permanecido cuerpos independientes ; y entre los habitantes do 
la Nueva Inglaterra no se halla ninguno que reconozca en el gobierno del Estado 
el derecho de intervenir en la dirección de los intereses puramente materiales. 

" Si se trata de vender, de comprar, de impouer, de intentar una acción en 
justicia ó de defenderse de ella, el común tieue el derecho de hacerlo siu el per- 
miso de la administración superior. Las relaciones con el Estado lo obligan so- 
lamente á proveer á los servicios de utilidad general, conformándose á las leyes 
del Estado. Si el Estado quiere abrir un camino que atraviese muchos comunes, 
no tiene uno de estos el derecho de cerrar su territorio ; si el Estado hace un re- 
glamento general de policía, todos los comunes deben conformarse á él 5 y si el 
Estado quiere que la enseñanza se organizo en todas partes con arreglo á un mis- 
mo plan, el común está obligado á crear el número de escuelas prescrito por la 
ley ( 2 ). " Así, pues, el común goza de una completa independencia en sus rela- 
ciones con el Estado ; y la sumisión al Estado no comienza sino donde hay un in- 
terés general común á muchas comunidades. 

Los magistrados comunales americanos. — Los select-men son la autoridad 
mas general y mas elevada en el común. Gomo los otros magistrados municipa- 
les, son nombrados por los sufragios de los electores ; pues, en nna organización 
democrática, todos los poderes deben venir del pueblo. No reciben la delegación 
popular sino por un año. " Una vez nombrados, los select-men dependen sobre 
todo de la ley, y si se trata de alguna empresa no prevista por la ley ó por los 
reglamentos, deben someterla al pueblo, que es soberano en el común como 
lo es en el Estado y la Confederación. Los select-men no tienen concejo munici- 
pal que los auxilie y por su deliberación cubren su responsabilidad. El cuerpo 
electoral es el verdadero concejo municipal ; su poder es mayor que el del concejo 
municipal en Francia; pero, por grande que sea, lo conserva todo entero, y los 
select-men no son instituidos sino para hacer ejecutar las leyes, y, en los casos no 
previstos por estas, para convocar y presidir la reunión del pueblo ( 3 )? Solo los 
select-men tienen el derecho de convocar la asamblea de los electores ; y cuando no 
lo hacen espontáneamente, la petición formada por diez propietarios puede inci- 
tarlos á hacerlo. 

Bajo las órdenes de estos, cierto número de empleados especiales se ocupan 
en diversas atribuciones de interés comunal. " Los unos, dice de Tocqueville, 

( 1 ) HUtoria política de los Estados - Unidos, 1. 1, p. 257. 

(2) La democracia en América, t. 1, p. 106. 

(8) BáTBii, Tratado teórico y práctico de D. trecho público y administrativo, t. IV, p. 358 y 359. 
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bajo el nombie de asesores, deben establecer el impuesto ; los otros, bajo el de co- 
lectores, deben recaudarlo. Un oficial, llamado condestable, está encargado de 
la policía, de velar sobre los lugares públicos, y de ayudar á la ejecución ma- 
terial de las leyes. Otro, llamado el escribano del común, registra todas las 
deliberaciones; toma nota de los actos del estado civil. Un cajero guarda los 
fondos comunales. Añádase á estos funcionarios un vigilante de los pobres, cuyo 
deber muy dilícil de llenar, es bacer ejecutar la legislación relativa á los indigen- 
tes; comisarios de las escuelas que dirijen la instrucción pública ; inspectores de 
los caminos que se encargan de todos los detalles de la grande y pequeña ins- 
pección de caminos, y se tendrá la lista de los principales agentes de la adminis- 
tración comunal. Pero, la división de las funciones no se detiene allí : se encuen- 
tran todavía entre los oficiales municipales : comisarios de parroquias que deben 
arreglar los gastos del culto ; inspectores de muchas clases, encargados, los unos? 
de dirigir los esfuerzos de los ciudadanos en caso de incendio, los otros de velar 
por las cosechas ; estos, de resolver provisionalmente las dificultades que pueden 
nacer con relación á los cercos ; aquellos, de vigilar la medida de la madera, ó de 
inspeccionar las pesas y medidas ( 1 )" 

Responsabilidad de los agentes administrativos en los Estados -Unidos. — To- 
dos estos funcionarios municipales proceden de la elección ; los electores, reunidos 
en asamblea del común, nombran á los elegidos encargados de presidir la adminis- 
tración municipal, y á los agentes especiales para los diferentes servicios. Las 
atribuciones de cada agento están rigurosamente determinadas por la ley. Nin- 
guna gerarquía enlaza entre sí á los funcionarios; ninguna obligación de subordina- 
ción une el inferior al superior 5 nada de destituciones, nada de suspensiones aban- 
donadas á la discreción de jefes mas ó menos parciales. £1 verdadero jefe, el ver- 
dadero superior, es la ley, que limita exclusivamente las atribuciones ; y la gerar- 
quía está reemplazada por la pena pronunciada en justicia contra el funcionario 
que no ha llenado su deber. La sanción contra los funcionarios que violan la ley 
ó un reglamento, no se encuentra, en efecto, sino en el juicio y en la condenación 
por los magistrados. Mientras que en Francia el superior obra sobre sus inferiores 
por el poder de la gerarquía, en los Estados -Unidos el agente administrativo no 
depende sino de la ley, y no está impedido de cometer una infracción sino por un 
castigo judicial. Además, no puede ser castigado sino por contravención á las 
leyes 6 á los reglamentos. La falta á sus deberes por exceso de lentitud, por fal- 
ta de celo y por carencia de inteligencia no pueden atraer sobre él ninguna repre- 
sión. " Lo que impulsa al funcionario americano á llenar sus deberes con celo, 
es la reelección y el temor de ser desaprobado por los electores. Por esto se han 
visto obligados á abreviar la duración de las funciones electivas y á hacer 
juzgar, lo mas comunmente posible, á los mandatarios por sus mandantes. Si 
se hubiera señalado para las elecciones intervalos demasiado largos, el estímulo 
de los funcionarios no habría obrado sino en las épocas cercanas á la reelección • 
en el tiempo intermedio, el agente se habría podido abandonar impunemente á la 
negligencia. Aun con elecciones frecuentes y cercanas, no se está seguro contra 
las faltas de un agente mal escogido ,* en todo caso, es preciso tolerarlo hasta el 
momento de la reelección. Al contrario, el lazo gerárquico no deja ni un momento 
de reposo al funcionario, porque no le da ni un dia de independencia ( 2 ) . . . . v 

Añadamos que, del mismo modo que en Inglaterra, las funciones administra* 
tí vas no constituyen una carrera en los Estados -Unidos, y no dan sino poca glo- 
ria. Los ciudadanos americanos, como los ingleses, no son inclinados á salir de 
su domicilio por ese amor á las funciones públicas que está tan esparcido ea 

(1) La democracia en América, cap. Y, 1. 1, p. 102. 

(2) Batbib, Lib. cit., t. IV, p. 229. 
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ciertos países de la Europa. Las funciones son á sus ojos mas bien una carga que 
una ventaja. Las únicas funciones que les parecen soportables, son las que pue- 
den llenar en su casa, sin salir de ella, sin alterar su existencia : laa funciones mu- 
nicipales; y todavía el legislador ha juzgado útil pronunciar una pena contra los 
que se negaran á llenar estas funciones. 

La legislatura del Illinois emitió, el 10 de Abril de 1872, una ley importante 
sobre la organización municipal. Esta ley comprende dos partes distintas, una 
relativa á la organización y á las atribuciones de los cuerpos y oficiales municipa- 
les, la otra concerniente al modo de ejecución de los trabajos comunales, los re- 
cursos que les son afectos, los daños y los beneficios que resultan de ellos. Las 
atribuciones tan variadas que entran en el ejercicio del poder de policía munici- 
pal están allí enumeradas con un gran lujo de detalles. Este poder es ejercido 
en los Estados -Unidos, no por el alcalde, sino por el Concejo municipal ; el alcal- 
de no es sino un agente de ejecución colocado frente á frente de la asamblea ele- 
gida, en una situación análoga á la del prefecto en frente del Concejo general, 
desde la ley fraucesa del 10 de Agosto de 1871. 

La tutela administrativa es, poco mas ó menos, desconocida en los Estados 
Unidos; sin embargo, el poder municipal tiene límites. Así, la constitución 
del Illinois estipula que los condados, ciudades, comunes y distritos escolares no 
puedan contraer deudas sino hasta el completo de 5 por ciento del valor imponible 
á las propiedades situadas en sus circunscripciones. Una ley del 2 de Abril de 
1872 reglamenta la enagenacion de los inmuebles que pertenecen al común ; si 
no pueden servir para un uso público, se venden en subasta en virtud de una au- 
torización dada por la mayoría de los electores en su asamblea anual. 

Aparte de estas restricciones, la decisiones del Concejo municipal no tienen 
necesidad de aprobación para llegar á ser ejecutorías y no están sugetas á ningún 
recurso. El alcalde tiene solamente un derecho de veto muy limitado; en cambio, 
él debe someter al consentimiento del cuerpo municipal los nombramientos de 
ciertos empleados. 

Para preservarse contra las malversaciones tan frecuentes en la administra- 
ción financiera, en los Estados -Unidos, los legisladores americanos, como lo he- 
mos visto, no solo no admiten mas que poderes de muy corta duración, dos años 
á lo mas, sino que todavía se esfuerzan por generalizar el sistema de la fianza, ex- 
tendido aun hasta los funcionarios que no manejan caudales públicos. Sin em- 
bargo, el espíritu de self govemment que anima á las menores localidades no per- 
mite imponer legislativamente este sistema. Es menester, en cada común, que 
la mayoría de los ciudadanos lo requiera. La ley misma, en su conjunto, no se 
aplica sino á medida de su adopción por el cuerpo electoral de los diversos 
comunes. De otro modo, estas conservan su organización anterior arreglada, ya 
por leyes generales, ya por cartas especiales. En América, cada ciudad, en el 
momento de su organización, recibe una carta particular de la legislatura. Hasta 
allí, su existencia comunal no sale de las condiciones primitivas en las que todo 
ciudadano participa directamente de la administración, por medio del voto de los 
gastos, la institución de los servicios públicos y la elección de los select-men encar- 
gados de proveerá ellos. Este mismo régimen no puede realizarse sino por el voto 
de la mayoría de los electores del condado ; por eso se distinguen los condados se- 
gún si han pasado ó no todavía bajo el régimen comunal. La personalidad civil del 
condado precede á la del común, cuyos límites deben determinarse en un trabajo 
de conjunto al que proceden comisarios especiales, en ejecución del voto popular. 

Los cambios de circunscripciones de los comunes están arreglados, en el Es- 
tado de Nueva- York, por una ley del 23 de Abril de 1872, que autoriza al conse- 
jo de los supervisare del condado, en su sesión anual, para votar, por mayoría de los 
<lo8 tercios de miembros elegidos, una nueva delimitación de los comunes exis- 
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tentes, ó la erección de un común nuevo, con tal que estas medidas sean recla- 
madas por doce propietarios, á lo menos, de cada común interesado. La ley del 
Estado del Illinois de 10 de Abril de 1872, concerniente al mismo objeto, prevé 
numerosas hipótesis y da mayor extensión á la decisión de las autoridades locales. 
Estas consideraciones generales bastarán para dar una idea de los principios 
que presiden la organización administrativa de la América anglo-sajona. En 
ellos se reconoce el espíritu inglés perfectamente, menos el elemento aristocráti- 
co : allí el común absorbe al condado. 

Ojeada general sobre la administración en Rusia. — Be la Inglaterra, de los 
Estados -Unidos de América al imperio de todas las Rusias, la transición es brus- 
ca. De la descentralización mas completa, os menester pasar á la mas extremada 
centralización. u Una de las plagas mas graves de la Rusia, dice el príncipe Pe- 
dro Dolgoroukow, es una centralización inmensa, excesiva, de la que no es po- 
blé formarse una idea ni aun en las comarcas de la Europa que mas se quejan de 
este mal. Es el arma de guerra por medio de la que la burocracia, por un lado, 
ha estendido sobre la Rusia entera su funesta red y. por el otro, paraliza los es- 
fuerzos de aquellos de entre los ministros que querrían hacer el bien, y las bue- 
nas intenciones del mismo emperador. En Rusia, toda la existencia humana, 
desde la cuna hasta el sepulcro, se encuentra colocada bajo tutela, sometida á las 
formalidades burocráticas y enlazada por ellas; la iniciativa individual se halla 
encadenada. No hace largo tiempo todavía, bajo el último reino, el gobierno. . . . 
no exigía sino la obediencia mas absoluta, mas servil. Esta manera de ver. . . . 
prevalece aun en la mayor parte de las altas regiones administrativas, en la ma- 
yor parte de los ministerios y en casi lia, totalidad de las oficiuas ( 1 ) " El mis- 
mo autor, sospechoso, además, de alguna exageración en sus apreciaciones sobre 
el gobierno y la organización administrativa de su país, ha definido así el imperio 
de los Czares : u Es un inmenso edificio de exterior europeo, adornado con un 
frontón europeo, pero, en el interior, amueblado y administrado á la asiática. La 
muy grande mayoría de los funcionarios rusos, disfrazados con tragos mas ó me- 
nos europeos, proceden en el ejercicio de sus funciones como verdaderos tártaros. 
I Sobre qué base reposa la administración rusa ! j Son las leyes ! Nó, cierta- 
mente ; ningún país es mas rico que la Rusia en leyes, ordenanzas y reglamentos 
de todo especie ; el código ruso es el mas voluminoso de la tierra ; contiene quince 
gruesos volúmenes de mas de mil páginas cada uno ; todos los años aparecen to- 
davía suplementos. Pero este código es una letra muerta para el país La 

administración rusa reposa sobre la igualdad de todos, no ante la ley, como en 
Europa, sino ante el capricho del poder y la venalidad de la administración, como 

en Asia ( 2 ) " En otra parte de su obra, el príncipe Dolgoroukow ha escrito 

que " la administración en Rusia tiene por base la arbitrariedad mas absoluta, re- 
vestida á veces de la apariencia de formas legales, y á veces ejercida sin rodeo ni 
velo ( 3 ) v Tales son los frutos del poder absoluto. 

El emperador* — En Rusia la autoridad administrativa, aplicada en toda su 
extensión, pertenece esencialmente al emperador y autócrata. En lo que concier- 
ne á la esfera de la alta administración, él la ejerce directamente y por sí mismo; 
en lo que mir;: á los servicios administrativos de un orden menos elevado, de- 
lega el ejercicio de este poder á los funcionarios y á las autoridades que obran en 
su nombre y obedecen su voluntad, con arreglo á las atribuciones que se les han 
conferido. 

Las materias comprendidas en la administración inferior, sus diversos modos 

(1) Lx verdad sobre la Runa, 1860, p. 77. 

(2) IWd.,p. Sysig. 

(3) /W<J.,p.61. 
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de dirección, la jerarquía y las atribuciones de los servicios administrativos, en 
cualquier grado que se hallen colocados, están determinados de una manera deta- 
llada en los estatutos orgánicos y los reglamentos especiales ( 1 ). 

Divisiones administrativas locales* — La Rusia se divide en gobiernos gene- 
rales, que comprende cada uno cierto número de gobiernos particulares. Los go- 
biernos generales son en número de catorce ; hay mas de cincuenta gobiernos parti- 
culares. Bajo el punto de vista administrativo, estos últimos pueden ser asimila- 
dos á los departamentos en Francia. Hay en cada gobierno una regencia encar- 
gada de la administración y de la policía, y una cámara de Juicienda. Esta 
cámara tiene en sus atribuciones la administración de los bienes y la recaudación 
de las rentas de la corona 5 se compone de tres consejeros, de un maestro de ven* 
tas, de dos asesores, de cuatro jurados y de dos secretarios. 

En cada provincia 6 gobierno todos los poderes se encuentran concentrados, 
los unos de derecho, los otros de hecho, en manos del gobernador. Este gober- 
nador es auxiliado, en el consejo de regencia provincial, por consejeros nombrados 
por el ministro del interior, y que tienen el derecho, en caso de disentimiento de 
opinión, de hacer consignar su parecer en el acta de la sesión ; este documento se 
envía entonces al examen del ministro del interior. Hay, además, en cada pro- 
vincia, un procurador nombrado por el ministro de justicia, cuya misión es velar 
por la ejecución de la ley, y que tiene el derecho de anular, negándose á autorizar- 
la, toda acta del consejo de regencia provincial. 

Cada gobierno particular está dividido en muchos distritos ó círculos. En fin, 
hay establecidas autoridades municipales y judiciales en cada parte del territorio. 

Las municipalidades. — Según la ley municipal promulgada por Catalina II, 
en 1785, todos los habitantes de las ciudades que no pertenecían á la nobleza, pe- 
ro que poseían una casa y ejercían el comercio ó la industria, formaban el cuerpo 
municipal de cada ciudad, y tenían el derecho de elegir á su alcalde, sus ancianos 
y asesores en los diversos tribunales. En 1846, el emperador Nicolás concibió el 
proyecto de reorganizar las municipalidades de las ciudades, y se introdujo en la 
ciudad de San Petersbourg, para servir de modelo á las demás, una municipalidad 
compuesta de diputados de todos los propietarios nobles hereditarios, nobles per- 
sonales, vecinos notables hereditarios, vecinos notables personales, mercaderes de 
las tres categorías creadas por Pedro I, y vecinos ordinarios. Pero esta sabia re- 
forma no se extendió á las demás ciudades del imperio, y, en 1859, la municipali- 
dad de San Petersbourg, ya muy poco influyente y mediocremente independiente, 
fué colocada con respecto al gobernador general en la posición de una completa 
dependencia. " No sabrían figurarse en Europa, dice el autor del libro " La ver- 
dad sobre la Busia 9 n el desprecio con que las municipalidades y sus jefes electivos 
«on tratados por la burocracia. En la mayor parte de las ciudades de provincia 
y en casi todas las ciudades de distrito, los alcaldes (golovaj no son recibidos con 
alguna consideración por las autoridades superiores de la ciudad si no les hacen 
regalos, y desgraciado aquel que se niegue á hacerlos 5 se vería expuesto á mil 
vejaciones. Los asesores elegidos por las municipalidades para funcionar en los 
tribunales de provincia y de distrito, son tratados con un desprecio incalifica- 
ble.... (2).» 

Autoridades de policía* — La administración de la policía, en Kusia, se di- 
vide en policía central y policía local. La policía central está especialmente colo- 
cada en las atribuciones del ministro del interior. En cuanto á la policía local, 
funcionarios delegados á este efecto, y conocidos bajo los nombres de grandes 
maestros 6 maestros de policía, están encargados de ejercerla bajo la vigilancia de 

(1) Estudios históricos sobre la legislación rusa, por Esperidion G. Zezas, 1862. p. 208. 

(2) F. 240. 
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los gobernadores. Los maestros de policía están investidos de funciones al mis- 
mo tiempo administrativas, municipales y judiciales ( 1 ). 

Tal es, en resumen, la organización de la administración rasa. Se encuentra 
en ella á cada paso el principio de autocracia que domina en el imperio de los 
Czares. La centralización es el elemento orgánico de las diversas clasificaciones 
administrativas y judiciales del imperio. Las mismas autoridades están comun- 
mente investidas de poderes administrativos y judiciales ; cada funcionario de- 
pende de un superior que no es sino el delegado del poder soberano. Así, pues, 
centralización asiática ; gerarquía poderosa ; amovilidad de las funciones, en todos 
los grados ; burocracia tiránica ejerciendo su poder arbitrario en la ausencia de 
toda publicidad, de toda discusión pública, de toda inspección seria. "La Rusia, 
lia dicho con ingenio el príncipe Dolgoroukow, es el país donde hay mas conseje- 
ros, y donde menos se piden consejos ( 2 ). " 

El común rural. — Se han realizado, sin embargo, en Eusia, desde el ano de 
1861, algunas reformas importantes, relativas la mayor parte á la organización 
administrativa : el acto de 19 de Febrero de 1861, por ejemplo, que organizó el co- 
mún rural, la ley de 1? de Enero de 1864 sobre la organización de las institucio- 
nes representativas de las provincias y de los distritos, la ley de 16-28 de Junio 
de 1870 sobre la organización del común urbano. 

El acto de 1861 estiende á todos los comunes rurales del país los beneficios 
del régimen municipal, hasta entonces reservados á los comunes situados en las 
tierras pertenecientes al Estado y á los patrimonios. Según los términos de este 
acto, la administración comunal pertenece : 1? al común rural que es, según la de- 
signación legal, " la asociación de los cultivadores que habitan las tierras de un 
mismo señor n ; 29 al centón " volost ", reunión de varios comunes y aldeas que for- 
man una circunscripción administrativa, y comprende las aldeas distantes doce 
verstes cuando mas del centro de la administración, con una población que debe, 
cuando menos, ser de 300 habitantes del sexo masculino, y, cuando mas, de 2,000. 
Sin embargo, cada aldea importante, aun cuando contenga mas de 2,000 habitan- 
tes, compone por sí sola un cantón. Las tierras del señor qneno han sido cedidas á 
los campesinos, no forman parte ni del territorio comunal ni del territorial canto- 
nal ; forman un territorio independiente y están exentas de las cargas comunales 
y cantonales. 

Cada una de esas divisiones de la administración comunal tiene su individua- 
lidad propia, sus necesidades y sus recursos particulares, su representación y su 
administración especiales. El rasgo esencial del común rural, en Rusia, es su do- 
ble carácter de unidad al mismo tiempo administrativo y económico. Es propie- 
tario del terreno, cuyo goce es lo único que se deja á los habitantes ; es, además, 
responsable del pago de los impuestos y cánones de toda especie debidos al Esta- 
do, á la provincia y al distrito. De allí esa variedad de intereses que han creado 
al común rural una situación excepcional y que han inducido al legislador á apli- 
carle un régimen administrativo esencialmente diferente del de las ciudades. 

Los órganos principales de la administración comunal son: 1? la asamblea ru- 
ral, compuesta de los jefes de familia que poseen una casa, así como de funciona- 
rios comunales nombrados por elección; 2? el anciano del común (starosta). 
El anciano, el starosta, es elegido por la asamblea para tres años. Los habitantes 
del común pueden, además, si lo juzgan necesario, elegir empleados comunales, 
tales como el colector de impuestos, los inspectores del granero comunal, de la es- 

(1) Espeiudion G. Zézas, Ettudios históricos sobre la legislación rusa, p, 220. 

(2) La verdad sobre la Rusia, edi. 1860, p. 85. — Véase, entre otras obras sobre la Rusia, la Intro- 
ducción histórica á la legislación rusa, de Foucher ; la Legislación de los Estados del Norte, de Angelot ; 
el Resumen de las nociones histéricas sobre la formación del código de las leyes rusas; la Ojeada sobre la 
legislación rusa, de Tolstoy; Proyecto de una carta constitucional de Alejandro I, por de Sergy. . . ., etc. 
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-cuela, del hospicio, los guardas-campestres y guarda -bosques, el secretario co- 
munal, etc. 

La administración del cantón (xolost) comprende : 1? una asamblea cantonal, 
compuesta de todos los funcionarios electivos de los comunes y del cantón, así ce 
rao de delegados elegidos por los habitantes del cantón, á razón de un delegado 
por diez feudos ; las aldeas de menos de diez casas están autorizadas para enviar 
un representante; 2 o un jefe de cantón fstarchina), elegido por la asamblea canto- 
nal para tres años, y cuya elección debe ser confirmada por el arbitro de paz, ante 
quien presta juramento ; 3? una comisión cantonal, compuesta del jefe de cantón, 
de todos los " ancianos" de los comunes, nsí como del colector de los impuestos 
comunales, en los cantones donde se encuentran ; 4? un tribunal cantonal. 

Los comunes, como los cantones, tienen cargas facultativas y cargas obliga- 
torias; las cargas comunales y cantonales pueden consistir en prestaciones de ser- 
vicio ó en prestaciones en dinero. Estas prestaciones son establecidas por el común 
6 el cantón, según fu aplicación, en beneficio de uno ú otro. Su distribución en- 
tre los habitantes se efectúa por la asamblea comunal, y entre los comunes por la 
asamblea cantonal. Las reclamaciones de los comunes contra la repartición de las 
contribuciones por la administración cantonal se presentan al arbitro de paz para 
ser trasmitidas á la decisión de la asamblea de los arbitros de paz del distrito. 
El modo de contabilidad lo establecen respectivamente la asamblea comunal y la 
asamblea cantonal. En cuanto á la tutela administrativa de los comunes y de los 
cantones, pertenece, desde 1861, á los arbitros de paz, á las asambleas de los ar- 
bitros de paz del distrito y á la comisión provincial encargada de velar por los 
intereses de las clases rurales. 

Instituciones representativas de las provincias y de los distritos. — Una 
ley de 1? de Euero de 1864 tuvo por objeto conferir cierta autonomía á la admi- 
nistración provincial, determinando la parte respectiva que toca á la nobleza, á 
las ciudades y á los comunes rurales en la gestión de los intereses económicos de 
la provincia y del distrito. En la redacción de esta ley, el legislador se ha inspi- 
rado del principio de que la provincia, como persona civil, puede reclamar el de- 
recho de administrar ella misma sus intereses económicos, pero que, como parte 
integrante del Estado, está subordinada á la acción política del poder central. 
De este doble carácter resulta una separación necesaria entre la administración 
general de la provincia, que permanece confiada al gobernador, y la gestión de 
los intereses económicos, que queda abandonada;á las instituciones de origen elec- 
tivo, tales como las asambleas ( una por cada distrito y por cada provincia ), y las 
comisiones ejecutivas formadas^del seno de esas asambleas ; las primeras estáu 
encargadas de la deliberación y las segundas de la ejecución. Así, la ley de 1864 
sobre la organización provincial deja, no al gobernador, sino á las comisiones eje- 
cutivas de la provincia y de los distritos, el cuidado de ejecutar las decisiones to- 
madas por las instituciones representativas locales; con este objeto, las autoriza 
para organizar las secciones de la administración provincial y para nombrar á sus 
propios agentes. Además, para afianzar la autonomía de esos poderes locales, la 
ley encarga á la Tías alta jurisdicción administrativa del país, al primer departa- 
mento del Senado, resolver las desavenencias que pueden suscitarse entre los 
órganos del poder central y las instituciones representativas locales. 

Organización del común urbano» — La ley de 16-28 de Junio de 1870 tuvo 
por objeto ensanchar la esfera de ^acción del poder municipal, dándole una inde. 
pendencia mayor en el círculo de sus atribuciones, estableciendo jurisdicciones 
administrativas propias para conservar la armonía entre las instituciones munici- 
pales y los órganos del poder central. 

Conforme á la ley de 1870, la gestión de los iutereses económicos y el cuidado 
-de velar por el orden administrativo en las ciudades, están confiados á la adminis- 
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tracion urbana, bajo la vigilancia del gobernador. Las instituciones que compo* 
nen esta administración son : 1? las asambleas electorales de la ciudad ; 2? la re- 
gencia de la ciudad ; 3? el concejo municipal. Las asambleas electorales no son 
convocadas sino cada cuatro años y únicamente para la elección de los diputados 
al concejo municipal. La época de la convocatoria es señalada por el concejo 
municipal.. Todo habitante de la ciudad tiene el derecho de votar, si es subdito- 
ruso, si tiene veinticinco años de edad cuando menos, si es propietario de un in- 
mueble situado en el territorio de la ciudad y sometido á la contribución territo- 
rial, ó de un establecimiento, sea comercial 6 industrial ; en fin, si ha residido du- 
rante dos años en la ciudad, pagando en beneficio de esta el derecho de pa- 
tente y cumpliendo regularmente con el pago de los impuestos de la ciudad. El 
concejo municipal representa la universalidad de la población de la ciudad; y con 
ese título delibera sobre todos los asuntos que interesan á la ciudad y obra en 
nombre de esta en todos los casos en que, por la ley, está en la obligación de to- 
mar una decisión. Se compone del alcalle, que es su presidente, y de diputados, 
elegidos por el término de cuatro años, en número proporcional al número de los 
electores. La regencia de la ciudad está encargada de la gestión de los asuntos 
concernientes á los intereses económicos y á la administración pública de la ciu- 
dad, conforme á las disposiciones de la ley y á los reglamentos dados por el con- 
cejo municipal. Colecta los informes pedidos por el concejo y ejecuta todas sus 
resoluciones. La regencia es presidida por el alcalde ; el concejo de la ciudad de- 
termina el número de los miembros de que debe componerse. Este número no 
puede ser inferior á dos, además del presidente. La administración de la ciudad 
y la autoridad provincial no se comuuican sino por medio del alcalde; la adminis- 
tración de la ciudad y las demás instituciones lo hacen por medio del alcalde ó de 
un miembro de la regencia. Las funciones de alcalde de la ciudad, así como de 
miembro de la regencia y de secretario del concejo municipal, son electivas. La 
elección de esos funcionarios pertenece al concejo municipal. Este concejo está 
autorizado para formar reglamentos, que tienen fuerza obligatoria para los habi- 
tantes de la ciudad, sobre objetos de interés urbano y municipal ; tiene el derecho 
de adquirir ó de enagenar, eu nombre de la ciudad, bienes muebles ó inmuebles y 
de celebrar contratos, de intentar 6 de sostener, en nombre de la ciudad, acciones 
judiciales ; en fin, está autorizado para establecer en favor de la ciudad ciertas 
contribuciones. 

Ojeada sobre la organización de la administración en Turquía. — La Turquía 
es, también, ua país de poder absoluto y de centralización ; pero la centralización 
no es completa, y si la autoridad, en principio, es ejercida por el sultán, y, en rea- 
lidad, por el gran visir, circunstancias dependientes de la organización política y 
social del imperio otomano se opouen ai establecimiento de una verdadera cen- 
tralización, fuente de la unidad nacional. 

Los subditos del sultán no forman, como los de la mayor parte de los sobera- 
nos occidentales, un conjunto homogéneo con los mismos intereses y las mismas 
pasiones, compuesto de grupos que pueden ser de diverso origen, lengua y reli- 
gión, pero que se mezclan y se penetran á cada instante y de rail maneras, y que 
se sienten todos profundamente solidarios unos de otros. No hay en Turquía na- 
ción propiamente dicha, sino tantas naciones como razas, ó mas bien como comu- 
niones, yustapuestas y no refundidas, ni en vía de refundirse; no son adherentes 
unas á otras, se conservan juntas en una unidad aparente por la supremacía que 
una de estas razas, la raza turca, ejerce sobre todas las demás, y por la autoridad 
de un poder central al que se le paga el impuesto, pero que, por otra parte, no se 
mezcla nunca en los detalles de la vida interior de ninguno de estos grupos ( 1 )* 

(1) Recuerdos de un viage al Asia menor, por G. Perrot, edi. Michel Lévy, 1864, p 340 y sig. 
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En cada ciudad, en cada aldea de Turquía, cada una de las comuniones que 
se encuentran representadas de una manera permanente forma una comunidad, 
que tiene por jefe legal á su jefe religioso ; tiene sus primados ( 1 ) que reparten en- 
tre sus miembros el impuesto que les corresponde ; tieue sus registros separados, 
en que están inscritos los actos del estado civil concernientes á cada una de las 
familias que la componen; tiene su tribunal, su derecho consuetudinario, su códi- 
go particular; impone las contribuciones que quiere para la construcción de las 
iglesias y escuelas, y para pagar á su clero y á sus preceptores. En una palabra, 
se administra según su libre albedrío y sin dar cuentas á nadie ; una vez llenadas 
sus obligaciones para con el poder central por el pago del impuesto, goza de una 
plena autonomía ( 2 ). Así, pues, el imperio otomano ofrece el singular espectá- 
culo de un Estado eu que las religiones, las razas divididas, enemigas unas de 
othis, no dependen, judicial y administrativamente, sino de sus jefes espirituales; 
. y en donde los extrangeros no dependen sino de las leyes de su país. En Turquía, 
en efecto, todas las creencias tienen la práctica libre de su culto, y todas las legis- 
laciones funcionan paralelamente : confusión funesta que bace imposible la exis- 
tencia de la unidad nacional, y que no podría ser modificada sino por la acción de 
un poder central suficientemente fuerte y considerado. Pero, la Turquía no ha 
conocido hasta el dia sino los vicios y los abusos de la centralización. No teniendo 
los pachas enviados para gobernar las provincias, ningún lazo con las regiones 
por donde no hacen sino pasar, y no estando, además, sometidos por el gobier- 
no á ninguna vigilancia efectiva, á ninguna inspección seria, no tienen razón 
alguna para interesarse por poblaciones á las que no los liga ningún pensamiento 
de porvenir ; algunos aun, conociendo la indiferencia del gobierno, no dejan de 
maltratar á sus administrado?. La centralización no ha rescatado con ningún 
bien, en Turquía, la ruptura de las tradiciones y de las asociaciones naturales é 
históricas ; no ha dado á las provincia» de este vasto imperio, como á los pueblos 
que entraron en el imperio romano, ó á los diferentes grupos que se asimiló la 
monarquía francesa, por precio del sacrificio de su autonomía, el orden severo ba- 
jo una voluutad poderosa, ni ese inmenso desarrollo de prosperidad material que 
ha producido en otras partes la unidad administrativa sustituida, con su acción 
regular y poderosa, á la variedad de las soberanías locales ( 3 ). 

Carácter de las instituciones de la Turquía* — Las instituciones de Turquía 
descansan sobre bases esencialmente democráticas. La aristocracia es descono- 
cida entre los turcos. Los ciudadanos son todos igualmente admisibles para los 
empleos. Los honores, el poder, las prerogativas están ligados al empleo, y no á 
la persona. El derecho de sucesión en los empleos no es admitido sino para la 
trasmisión del poder soberano. 

Administración local* — El imperio otomano, sin comprender las provincias 
tributarias y los Estados vasallos del África, está dividido en treinta gobiernos ge- 
nerales 6 Eyalets, doce en Europa y diez y ocho en Asia. 

Los gobiernos generales* — Cada gobierno general tiene á su cabeza un go- 
bernador general investido de los poderes mas extensos. Este gobernador general 
es asistido de un consejo compuesto de un presidente y de dos secretarios elegi- 
dos por la Puerta, de un receptor general de hacienda, de los delegados de las 
municipalidades musulmanas y cristianas, del metropolitano griego ó armenio, ó 
del gran rabino. 

En cada gobierno la parte económica está confiada á un funcionario que tiene 
el doble carácter de receptor y de pagador general. 

( 1 ) Primados 6 notable*. 

(2) IWd. f p. 341ysig. 

8) IWd.,p. 387,388yaig. 
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Las provincias* — Los gobiernos generales están divididos en provincias 6- 
Livas. L&s provincias, excepto aquellas en que residen los gobernadores genera- 
les, están dirigidas por CatmaJcans, que depeuden directamente de los gobernado- 
res generales. El Caimákan tiene bajo sus órdenes directas á cierto número de 
soldados destinados al servicio de la policía. Está acompañado de un comandan- 
te militar, jefe de las demás tropas. El Caimákan tiene el derecho de exigir, si lo 
cree necesario, la fuerza militar ; vigila, con el comandante, el censo y el recluta- 
miento 5 forma parte del tribunal correccional de su dependencia, con los miem- 
bros del tribunal civil ó de los Cazas, y los miembros del Consejo provincial ; en 
fin, preside á la comisión que nombran las municipalidades cada año para deter- 
minar la repartición del impuesto. 

Cada provincia tiene también un funcionario que sirve al mismo tiempo de 
receptor y de pagador particular. Como receptor, está encargado de vigilar la 
entrada de ciertos derechos fiscales. Los registros, cerrados todos los años, son 
refrendados y firmados por los concejos de provincia, después por el gobernador, 
quien los remite al receptor general, el que, á su vez, los envía al consejo de gobier- 
no. Este consejo examina las cuentas, redacta su informe y lo remite al gober- 
nador general, quien eleva el todo al ministerio de hacienda ( 1 ). 

Los distritos y IOS comunes* — Las provincias ó Uvas están divididas en distri- 
tos, y los distritos en comunes. Una reunión de aldeas ó de villas forman un co- 
mún; muchos comunes forman un distrito. La direcciou administrativa y rentís- 
tica de los distritos pertenece á funcionarios cerca de los cuales se encuentra un 
consejo de notables 6 primados. Los jefes de los distritos son nombrados por los 
gobernadores generales. En cuanto á los comunes, son administrados por un ma- 
gistrado nombrado por los mismos habitantes. El nombramiento de este admi- 
nistrador se hace por medio de elección ; llena al mismo tiempo las funciones de 
alcalde y de perceptor ( 2 ). 

Esta organización, según se ve, tiene algo de análogo con la organización ad- 
ministrativa de Francia. Sin embargo, nos engañaríamos gravemente si quisié- 
semos asimilar el común turco á los comunes de la Europa occidental, y particu- 
larmente á los comunes franceses. " En Turquía, dice M. G. Periot, el cuerpo 
simple, la molécula orgánica, si se puede hablar así, no es, como en Occidente, el 
común, sino la parroquia. En las ciudades en que no hay sino una raza, una sola 
comunión, cuino, por ejemplo, en los lugares en que la población es toda turca ó 
toda griega, la parroquia y el común se confunden ó mas bien se reemplazan, sin 
que nada haga resaltar la diferencia que se nota en el acto en que dos ó mas co- 
muniones se encuentran presentes (3). " Do esta división, de este antagonismo 
que están instituidos así en el corazón de la aldea como en el de la ciudad, resul- 
ta la ausencia de toda uuidad municipal, y, por consiguiente, de toda unidad na- 
cional. 

En cuanto á estos consejos, ó Medjilis, que, en toda circunscripción adminis- 
trativa se reúnen cerca del Mudir, del Caimákan 6 del Pacha, y de los que forma 
parte un delegado de cada una de las comunidades que contiene la circunscrip- 
ción, su competencia es vaga y mal determinada. Sus atribuciones participan, al 
mismo tiempo, de las divididas en Francia entre los consejos de prefectura, los 
tribunales civiles y criminales, los concejos municipales y los concejos generales. 
Se ocupan de los gastos que deben hacerse por el distrito ó por la provincia ; repar 
ten los impuestos ; son, ó mas bien deben ser consultados por el pacha, sobre las 
medidas administrativas que deban adoptarse en los casos difíciles ; en los nego- 

(1) Ibid. , p. 78, 74 y 75. 

(2) Ibid., p. 74 y 75. 

(3) Recuerdo* de un viage al Asia menor, y. 242. 
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cios importantes el Cadi puede interpelarlos. Sus decisiones tienen, en ciertos 
casos, fuerza de ley; en otros casos no pueden sino expresar votos y dar opinio- 
nes ; á veces tienen la autoridad de un tribunal soberano ; pero casi siempre están 
reducidos al papel de simples cuerpos consultivos. Pero las circunstancias en que 
pueden funcionar con tal ó cual carácter están mal definidas y son poco conocidas 
de los mismos consejeros, lo cual hace su intervención y su censura bastante ilu- 
sorias. Además, en estos consejos, los consejeros turcos son iguales en número á 
los de todos los demás comunes reunidos. Los rdius no se encuentran pues bajo 
un mismo pié de igualdad con los musulmanes, y no pueden considerar sus dere- 
chos y sus intereses como suficientemente representados y eficazmente protegidos. 
Por otra parte, la manera de elegir á los diputados es irregular y arbitraria, y la 
convocatoria de estos cuerpos depende de aquellos que podrían tener interés en 
impedir que se reuniesen ( 1 ). 

Se sabe que en el curso del ano 1864, la Puerta, por sugestiones de la Fran- 
cia, consintió, á lo menos en principio, en reformar sus gobiernos generales y en 
introducir la vigilancia y la descentralización en la administración de los valis. 
Sin embargo, las reformas que se le aconsejaron por este lado suscitaron algunas 
objeciones de su parte, sobre todo á causa del aumento de gastos que acarrearían, 
lío obstante la Puerta se comprometió á hacer el ensayo en Bulgaria. La econo- 
mía esencial del reglamento del mlaget del Danubio descansa sobre las bases si- 
guientes. El gobernador general de la provincia es ayudado por un director de 
negocios políticos, no musulmán, y de un medjilis permanente, compuesto de ocho 
miembros, jie los que cuatro son cristianos. Los mismos caimakaus, cuyas fun- 
ciones tienen alguna analogía con las de nuestros sub- prefectos en Europa, son 
asistidos por un funcionario cristiano, que toma parte en los negocios, y que está 
en relaciones permanentes con sus administrados y sigue asiduamente sus inte- 
reses.... 

Independientemente de las circunstancias políticas, que hoy son muy urgen- 
tes para la Puerta, esta no tiene ninguna objeción que hacer contra la extensión 
de los vilageU. Desde hace dos anos que funciona el del Danubio, se ha compro- 
bado que las rentas de la provincia, que antes no eran sino de 30 millones de pe- 
sos, se han aumentado hasta 60 millones ; por consiguiente tal aumento de ingre- 
sos llena por demás los gastos exigidos por esta organización ( 2 ) ... 

La ley constituyente del vilaget del Danubio puede ser considerada como la 
medida de administración mas importante que se haya tomado desde estos últi- 
mos años. Hé aquí, sin duda, un gran beneficio para un imperio inmenso como 
la Turquía, á donde á las dificultades que resultan del mal estado de los caminos 
se agregaban las exigencias de una centralización excesiva y las demoras insepa- 
rables de este sistema. La centralización aplicada con energía habia, puede de- 
cirse, salvado la Turquía del cisma con que la amenazaba el régimen casi feudal 
que entregaba las provincias á la arbitrariedad de los pachas -gobernadores y de 

( 1 ) Véase los Recuerdos de un viage al Ana menor, p. 353 y 954. 

(2) Memorial Diplomático, número del 22 de Marzo de 1867. — Los vilagets forman gobiernos ge- 
nerales. Establecidos por divisiones geográficas sabiamente determinadas, realizan, en cada una de las 
grandes provincias del imperio, un sistema de descentralización administrativa favorable á su autonomía» 
y son prácticamente ventajosos para el rápido desempeño de los negocios, para la conservación de la se- 
guridad del país, para la vigilancia de sus intereses, y para todo lo concerniente á su agricultura, á su 
comercio propio y á la repartición regular de sus obligaciones para con el Estado. . . . 

La Puerta, estableciendo importantes aglomeraciones y dividiendo la responsabilidad de los gran- 
des negocios interiores del imperio entre los funcionarios otomanos mas capaces de hacer honor, ante la 
Europa, á su alta misión, toma el camino mas seguro para impedir el desorden, los abusos, la anarquía 
la devastación de las provincias lejanas de la metrópoli y para prepararlas á la organización de un consejo 
nacional, lo cual constituiría la solución mas apetecible de las dificultades á que se encuentra expuesto 
el imperio otomano. 
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una multitud de dere-beys en las regiones que estos gobernaban, casi como sobe* 
ranos, desde tiempo inmemorial ; pero, habia llegado á convertirse en una de las 
causas mas activas de la decadencia de las provincias y en nn obstáculo serio pa- 
ra el progreso del país. 

La ley constituyente de los vilagets es, además, una reforma atrevida, en el 
sentido de consagrar de una manera explícita la igualdad de las razas. El ca- 
di y el muphti tomarán asiento, de hoy en adelante, en los consejos de administra- 
ción y en las cortes de justicia, al lado del prelado católico, del obispo ortodoxo y 
del rabino ( 1 ) . . . . 

Aunque la organización de la administración y de los servicios públicos en 
Turquía sea el objeto, desde hace muchos años, de un cambio completo, á imita- 
ción de las institucioues de Francia, echemos, sin embargo, una mirada general 
sobre la cuestión de las finanzas y de la propiedad ; sobre las diferentes capitula- 
ciones y los tratados ; sobre las pesas, y medidas ; los caminos, los medios de tras- 
porte, los ferro -carriles, los faros, el telégrafo eléctrico y los correos. Demos 
también un resumen del hatti-shériff del 26 Schaban 1255 (3 de noviembre de 
1839 ) ; del hatti-humaioun del 18 de Febrero de 1856; del firman del sultán que 
establece la igualdad de los cristianos y de los musulmanes ante la justicia ( 1854 ); 
de las condiciones establecidas por el gobierno otomano respecto de la colonización 
en Turquía de las familias que, provenientes del extrangero, desearan establecer- 
se, haciéndose subditos del imperio ; y del nuevo reglamento de minas ( 17 de Ju- 
lio de 1861 ). 

Finanzas de la Turquía* — Las rentas del tesoro, en Turquía, provienen de 
dos fuentes : 1? los impuestos de toda clase, especiales al imperio otomano propia- 
mente dicho; 2? los tributos pagados por los principados vasallos, como el Egipto, 
la Valaquia y la Moldavia, la Serbia, Samos y el monte Athos. 

Los impuestos se dividen en contribuciones directas y contribuciones indirec- 
tas (2). 

Las contribuciones directas son el verghi ( impuesto personal ) y el rescate del 
Hervido militar. 

El verghi, ó impuesto personal, es un impuesto sobre la renta percibida según 
la fortuna supuesta, inmueble ó comercial. Los concejos de provincias determi- 
nan la su ma total que debe pagarse al Estado; y las municipalidades lo reparten 
entre los contribuyentes. Desde la época de la conquista, Constantinopla y sus 
distritos habían sido exonerados del verghi. Pero este privilegio concluyó en 1864. 
El Estado, sin emVargo, ha conservado la exención, en provecho de las casas ha- 
bitadas por sus propietarios. 

El rescate del servicio militar es un impuesto que se designa con el nombre de 
capitación. Este impuesto es una tasa personal que recae sobre todos los varo- 
nes adultos subditos otomanos, no musulmanes, sin distinción de religión. Esa 
tasa varía según la fortuna del contribuyente. Los sacerdotes, las inugeres, los 
indigentes están exentos de ella. Los jefes religiosos están encargados de perci- 
bir la capitación debida por sus correligionarios y entregar sus productos en las 
cajas del Estado. Ese impuesto que existe de hecho, fué suprimido, en principio, 
por el hatti-humaioun del 18 de Febrero de 1856 que consagró, con la igualdad 
de los impuestos, la igualdad de los cargos. Ese acto memorable abolió, en efec- 

(1) Monitor Universal del 21 de Marzo de 1865 

(2) Se entiende por impuestos directos, por contribuciones directas, los impuestos y las contribucio- 
nes qne recaen directamente sobre el contribuyente. Los impuestos indirectos, las contribuciones indirec- 
tas, son impuestos 6 contribuciones que lo hieren indirectamente, haciéndose el elemento del precio de 
los comestibles, de los demás productos destinados al consumo, ó al uso, ó & los servicios de trasporte. 
El producto de los impuestos indirectos se anticipa ordinariamente por el fabricante, el Tendedor 6 el 

ouductor, y es pagado indirectamente por el consumidor. 
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to, en principio el impuesto de capitación querecaia exclusivamente sobre los súb* 
ditos otomanos no musulmanes (art. 14). Pero la repugnancia de las poblacio- 
nes cristianas á someterse al reclutamiento militar, lia impedido hasta el di a al 
gobierno poner en práctica el sistema de igualdad de impuestos. §< Los raías, di- 
ce el autor del libro titulado: La Turquía en 1864, tienen gustos poco belicosos 5 
ellos quisieran no pagar la capitación, pero también quisieran no servir al Estado* 
Entre el impuesto del dinero y el impuesto de sangre, prefieren el primero ; poco 
les importa una distinción humillante que data desde la conquista. " 

En el número de las contribuciones indirectas se cuentan los diezmos que con- 
sisten en derechos percibidos sobre los productos vegetales ó animales ( exceptua- 
dos los caballos y los anímale» de cuernos ) y que se paga generalmente en los mis- 
mos productos naturales. Nótase, á este respecto, que mientras los propietarios 
de casas, cuyas rentas son mas fijas que las de las cosechas, no están sometidos 
sino al verghij los propietarios rurales esfrán obligados á pagar el verghi y el diezmo 
de sus productos. Esta desigualdad es funesta para la agricultura. 

La tasa sobre los animales, las aduanas, los tabacos, los derechos de pesca, 
las postas, los derechos sobre las salinas, las minas, etc. , etc. , hacen también par- 
te de los impuestos indirectos. Entre estas contribuciones las aduanas son el 
principal recurso del Tesoro, que saca, además, rentas de las propiedades inmue- 
bles que pertenecen al Estado, bosques, pesquerías, terrenos, etc. La mayor par- 
te de las percepciones de) presupuesto, se realiza por medio de arreglos que el 
Estado hace con contratistas. En cuanto á los empréstitos, hace muchos años, 
desde la guerra de Crimea, que la Turquía los tiene contraidos. 

El artículo 3 del reglamento del 27 Rebial-ATckir ( 6 de Setiembre) de 1865 
ordena que al principio de cada ejercicio económico, es decir, del 1? al 13 de Mar- 
zo, se forme un estado que indique el monto de los intereses y de amortizaciones 
de los empréstitos extrangeros y de la deuda general que debe pagarse dentro del 
mismo ejercicio, así como de la naturaleza y monto de las rentas destinadas para 
ese servicio, y de las medidas adoptadas para hacer corresponder las épocas de 
cobro de las rentas con las del vencimiento de la deuda. Ese estado debe ser 
formado por el departamento de hacienda. Se gira contra el banco imperial oto- 
mano sobre las rentas especificadas en el estado, luego que este haya recibido la 
sanción imperial ( 1 ) . . . . 

La propiedad en Turquía. — El artículo 17 del hatti-humatoun de 17 de Fe- 
brero de 1856 ordena que " como las leyes que rigen la compra, venta y disposi- 
ción de las propiedades inmuebles son comunes á todos los subditos del imperio, 
podrá permitirse á los extrangeros que posean propiedades territoriales, en Tur- 
quía, conformándose á las leyes y reglamentos de policía, pagando las mismas 
cargas que los indígenas y según los arreglos que puedan hacerse con las poten- 
cias extrangeras ( 2 ). " 

Ese artículo cousagra un gran progreso realizado en el derecho público del 
imperio otomano. Ese derecho público estaba, en efecto, basado en el Coran, que 

(1) Indicación sacada del informe dirigido á S. A. el Gran Visir por S. E. el Ministro de Hacienda 
el 26 Dimar-ul-Ewel (24 de Setiembre) de 1866, relativamente á las medidas económicas decretadas 
por el Reglamento y sancionadas por S. M. I. el Sultán. 

(2) La Francia, la Bélgica y la Suecia han sido los primeros Estados que han celebrado convencio- 
nes semejantes con la Turquía. Los otros Estados europeos se han adherido á esos arreglos en cuya 
virtud la propiedad territorial es acequióle para los extrangeros en el territorio otomano. Véase un 
protocolo firmado en Constantinopla el 8 (20) de Marzo de 1873 por el general Tgnatew, embajador de 
Busia y Safret- Pacha, ministro de relaciones exteriores del Sultán para comprobar, por medio de un 
acto oficial, los arreglos intentados entre los dos soberanos sobre la admisión de los subditos rusos, en 
Turquía, al derecho de propiedad territorial concedido á los extrangeros por la ley promulgada el 7 Sefer 
de 1284. 

Ese protocolo se encuentra en el número del Memorial Diplomático del I o de Noviembre de 1873. 
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no atribuía sino á Dios la propiedad absoluta del suelo, y no consideraba á los 
hombres sino como simples poseedores ó usufructuarios del territorio. La conse- 
cuencia de esta ley religiosa y política era que siendo el Estado el representante 
de Dios, en la tierra, se encontraba, por este título, propietario del suelo cuyo goce 
concedía bajo ciertas condiciones, sin enagenar jamas el derecho de propiedad. 

En la época de la conquista, el territorio fué dividido en tres partes : la prime- 
ra fué concedida á las mesquitas ( 1 ) ; la segunda fué dividida entre los vencedo- 
res, ó dejada á los vencidos que la poseían anteriormente ; y la tercera se convir- 
tió en propiedad del Estado. 

Se da el nombre de vacoufs á los bienes territoriales que pertenecen á las 
mesquitas, que son propiedad religiosa. Reducido en su principio á la porción de 
territorio concedida á los templos, aumentó sucesivamente con donaciones piado- 
sas que las generaciones han acumulado en manos de los sacerdotes del islamis- 
mo. Existe, además, en Turquía, la regla de que todos tienen el derecho de cons- 
truir una raesquita, con condición, sin embargo, de haber fundado previamente 
una escuela ó una biblioteca, ó cocinas para los pobres, y de proveer á los gastos 
de conservación de las mesquitas y á los que exija el culto. Esta regla tiene la 
ventaja de exonerar al Estado de los gastos relativos al culto, á la instrucción 
pública y á la conservación de los edificios. La denominación de vacoufs légala 
se aplica, pues, á esos bienes atribuidos por la conquista á las mesquitas y acreci- 
dos por las donaciones voluntarias y por las fundaciones piadosas. Al lado de 
esos vacoufs legales, la avaricia y la avidia del clero musulmán han creado los r<i- 
coufs consuetudinarios ó propiedades religiosas que resultan del siguiente contrato : 

El poseedor de un inmueble, musulmán ó raía ( 2 ), cede sus bienes á una mes- 
quita y recibe en cambio una indemnización, en dinero, que representa cerca de 
la décima parte del valor real de la propiedad. La mesquita cesionaria se hace 
propietaria del inmueble cedido. Al mismo tiempo, transfiere al vendedor por 
escritura de duración ilimitada, el derecho de explotación mediante una renta 
anual fija. El antiguo propietario se convierte en arrendatario. El iuterés para 
ambos contratantes es grande. Por una parte la mesquita se hace propietaria de 
un inmueble bajo de muy buenas condiciones, y como ha pagado una suma poco 
considerable para adquirir una renta anual forzosamente superior al capital de 
dinero desembolsado, ha hecho una buena colocación de fondos. En cuanto al 
antiguo propietario del inmueble, continúa gozando de su propiedad, al abrigo de 
los privilegios de la mesquita. No teme ya las confiscaciones hechas por el Esta- 
do, ni á los funcionarios, ni al gobierno y ni aun á los acreedores personales ; pue- 
de legar á sus hijos, ceder en vida á terceras personas su derecho de goce. Esta 
seguridad, tan preciosa en todo país y sobre todo, en país musulmán, ha contri- 
buido poderosamente á multiplicar esos vacoufs consuetudinarios ( 3 ). Su desar- 

(1) " Sabed, dice el Coran, que cuando hagáis un botin, la quinta parte corresponde á Dios, al 
profeta, á los padres, á los huérfanos, á los pobres y á los viageros. " Cap. VIII, El Botin, v. 82. 

( 2 ) Los raías son los cristianos, subditos otomanos. 

( 3 ) Llámanse asf por haber sido introducidos por la costumbre. 

Los bienes vacoufs son propiedades religiosas, rusticas 6 urbanas, que pertenecen á las mesquitas y 
& las fundaciones piadosas, sea por herencia de mano muerta, 6 sea por donaciones. 

Hace mas de veinte años que los bienes rústicos fueron secularizados por el gobierno, que paga, en 
cambio, á la administración de los vacoufs una renta anual que no recargaría de un modo grave el pre- 
supuesto, si se pudiera sacar de esos bienes todo el partido posible ; pero, para esto, se trata, no sola- 
mente de hacer extensivas á las propiedades urbanas las disposiciones adoptadas por el Estado con res- 
pecto & las propiedades rurales, sino también de modificar las leyes de sucesión relativamente & esos 
grandes valores inmuebles. 

Hoy la compra de un bien vacoufs está perfectamente autorizada, y puede aun efectuarse en bajo 
precio ; pero esa compra no equivale en realidad sino á una especie de administración 6 de arrendamien- 
to de las bienes. 
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rollo es tal, que en el día los vacoufs legales y los vacoufs consuetudinarios represen- 
tan las tres cuartas partes de la propiedad inmueble de la Turquía. Si se consi- 
dera que los bienes de las mesquitas están libres de impuestos, como pertenecien- 
tes al mismo Dios, se verá que el Estado se ve privado de una abundante fuente 
de rentas. Añadamos á esto que la heredibilidad del goce del vacoufs consuetudi- 
nario está limitada á la descendencia directa y que la mesquita, propietaria del 
fundo, no tarda mucho en entrar en la plena propiedad. 

Se designa con el nombre de Mulk, la propiedad de las tierras distribuidas á 
los vencedores ó dejadas á los vencidos en la época de la conquista. Es la pro- 
piedad patrimonial ó privada j la propiedad libre, enagenable, trasmisible á vo- 
luntad. Entre esas tierras, las atribuidas á los vencedores estubieron sometidas 
al diezmo 6 impuesto de la décima parte de la renta ; las dejadas á los vencidos 
estaban sometidas á dos tributos : la tasa predial percibida sobre los fundos, ó 
sus productos, y la tasa personal 6 la capitación. 

Los artículos 14 y 17 del hatti-humawun de 1856, ya citados, extinguen, en 
principio, esa distinción creada en el origen de la domiuacion musulmana, y par- 
tiendo del axioma político y social de que la igualdad de los impuestos impone la 
igualdad de las cargas, como la igualdad de deberes impone la de los derechos 
(art. 14), hacen extensivas á todos los subditos del imperio las leyes que rigen la 
compra, la venta y la disposición de las propiedades inmuebles. Ellos permiten 
también á los extrangeros poseer propiedades territoriales eu los Estados del Sal- 
tan, conformándose á las leyes y á los reglamentos de policía, soportando las 
mismas cargas que los indígenas y según los arreglos que se celebren con las po- 
tencias extrangeras ( art. 17 ). Así, pues, la igualdad del impuesto es un hecho ad- 
mitido en principio, en el imperio otomano; y si ese principio no ha caido en el 
dominio de la aplicación, puede atribuirse ese resultado á la resistencia de los 
raías que prefieren la capitación al servicio militar; y á la resistencia de los ex- 
trangeros que quieren poseer inmuebles en su nombre, en Turquía, sin someterse 
á las cargas de los indígenas. 

La propiedad dominial comprende esa tercera parte del territorio conquistado 
que no habiendo sido ni concedida á las mesquitas, ni dividida entre los vencedo- 
res, ni dejada á los vencidos, se convierte en propiedad del Estado. En los tiem- 
pos que precedieron al reinado de Mahmoud IE, esa propiedad estaba sucesiva- 
mente dividida en nueve clases; se distinguía los dominios cuyas rentas pertene- 
cían al tesoro público ; los dominios privados del Sultán ; los dominios imperiales 
formados de las propiedades devueltas al Estado, sea por confiscación, ó sea por 
desheredamiento ; las rentas de la sultana madre y de las princesas de la familia 
imperial ; los feudos asignados á los grandes visires, los feudos militares, etc. Es- 
tos se hicieron muy numerosos. Ellos estaban obligados á suministrar al Estado 
un número de soldados de caballería, en proporción á la renta. El titular del 

El que adquiere un vacouf no puede hipotecar su propiedad; no puede instituir sucesor en el goee 
de esa propiedad sino á un descendiente en linea directa ; si muere, dejando solo colaterales, la propie- 
dad recae en el vacouf. Además, si el inmueble estaba gravado con algunas deudas, ni el heredero ni 
el vacouf tienen obligación de reconocerlas. 

No existen, pues, empresa, especulación, ni cesión de propiedad posibles, en semejantes condiciones. 

Besulta de esto, que las propiedades no producen todo lo que podrían producir. 

El primer paso dado por la Sublime Puerta en esta cuestión es este : "El vacouf será trasmisible 
á los colaterales ; responderá de las deudas contraidas por el tenedor ; no recaerá en el vacouf sino en 
caso de estar extinguida la familia del difunto. Faltan, sin embargo, puntos importantes ; el de la con- 
versión del bien vacouf en bien mulk t es decir libre ; y el de la enagenaoion completa de la propiedad hi- 
potecada.... 

Para organizar instituciones de crédito territorial, para orear bancos hipotecarios, es necesario que 
el vacouf pueda ser completamente enagenado y que el extrangero pueda poseerlo. ( Memorial Diplo- 
mático, número del 19 de Marzo de 1867. — Artículo de M. Baragnon). 
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feudo percibía para su propio provecho los impuestos pagados por los habitantes 
domiciliados eu las tierras cuyo goce tenia, y ejercía sobre ellos una jurisdicción 
señorial. Poco á poco los propietarios de los feudos llegaron á hacerse reconocer 
poseedores con derecho de trasmitir por herencia. Mahmoud puso una mano 
enérgica en esta distribución de la propiedad dominial; restituyó la propiedad al 
estado en que se encontraba en la época de su división, después de la conquista, 
é hizo entrar los feudos y rentas al tesoro público que se encargó de su adminia- 
tracion, de los gastos de la lista civil y del sueldo y conservación del ejército ( 1 ). 
Los extranjeros en Turquía* — La situación de los extrangeros en Turquía 
presenta un carácter particular ; ellos están completamente fuera de las leyes del 
imperio otomano, y no dependen sino de sus respectivas cancillerías. Son ex- 
trangeros, bajo el punto de vista de esa exención de la legislación turca, no sola- 
mente los nacionales de otros diferentes países, sino también un gran número de 
cristianos, subditos otomanos, á los que han concedido el título de protegidos lo» 
gobiernos extrangeros. 

El título de protegido es muy solicitado; el se concede generalmente sin con- 
dición de previa residencia en el país cuyo gobierno lo concede ; conserva su nació, 
nalidad al subdito otomano que lo obtiene, pero le permite sustraerse, prevalién- 
dose de una protección extrangera, á las cargas personales así como al pago d& 
los impuestos que gravan las propiedades que posee en calidad de subdito otoma- 
no (2). 

El estado de los extrangeros y de los subditos otomanos protegidos extrange- 
ros depende, en Turquía, de las capitulaciones y tratados. 

Capitulaciones y tratados* — Es preciso no confundir las capitulaciones con 
los tratados. Las primeras son, eu su esencia, concesiones graciosas hechas por 
los sultanes espontáneamente y sin previa discusión. Los tratados, por el con- 
trario, son pactos ajustados después de un debate contradictorio en conferencias 
cias ó en el congreso. En la capitulación no hay sino la voluntad del gobierno 
que confiere el privilegio ; en el tratado hay las voluntades respectivas de los con- 
tratantes, porque el tratado es un contrato que liga en un mismo grado á las par- 
tes que lo celebran. El caráter de la capitulación es el de ser revocable á volun- 
tad del gobierno que la concede ; el tratado es recíprocamente obligatorio por toda 
su duración. Las potencias extrangeras han convertido sucesivamente las capitu- 
laciones en internacionales y por esta transformación en contratos, los han hecho 
irrevocables ( 3 ). 

La primera convención internacional regularmente ajustada entre el gobier- 
no mahometano y las potencias cristianas, es el tratado celebrado entre Felipe el 
Atrevido y el rey de Tunis, en 1270. Se lee en él : que " todos los comerciantes 
de los Estados de dichos reyes ( Felipe, rey de Francia ; Carlos, rey de Sicilia j 
Thibaud, rey de Navarra ) y todos los cristianos sus aliados que fuesen á los Es- 
tados del Emir de los creyentes, estarán bajo la salvaguardia del Dios Muy- Alto, 
tanto para sus personas, cuanto para sus bienes ; y en lo concerniente á sus tran- 
sacciones activas ó pasivas, sus compras y sus ventas, se velará por su entera se- 
guridad, sea que vayan ó vengan, ó durante el tiempo de su residencia, en tanto 
que se ocupen de los asuntos de su comercio y que observen las condiciones de los. 
"" presentes .... Los frailes y los clérigos cristianos podrán permanecer en los Esta- 
dos del Emir de los creyentes, quien les dará un lugar en donde puedan construir 

(1) Véase el Hbro de lí. Collas, titulado La Turquía en 1864, p. 119 á 136. 

(2) Véase el Memorándum dirigido por la Sublime Puerta, al principio de 1862, á todos los embaja- 
dores residentes en Constantinopla. 

(8) La Rusia fué la primera que introdujo las capitulaciones en los tratados, por la convención de 
Xamardji (1774). La Francia no convirtió las capitulaciones en convenciones internacionales sino en. 
1802. 
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monasterios é iglesias y enterrar sus muertos.... Los comerciantes de los Esta- 
dos de los dichos reyes ó de los otros países cristianos establecidos en los Estados 
del Emir de ios creyentes, observarán en todas sus transacciones sns usos acos- 
tumbrados. . . . Los dichos reyes no recibirán en sus Estados' á los enemigos del 
Emir de los creyentes ; no darán ningún socorro á quien quiera que forme alguna 
empresa hostil contra cualquiera porción de los Estados. . . ." 

Habíase ya estipulado en ese tratado que " dichos príncipes no proporciona- 
rían ningún socorro á los que quisiesen hacer algún daño á alguna de las ciudades 
del Emir de los creyentes, ó á alguno de los lugares de su obediencia ó á los ha- 
bitantes de dichas comarcas, " Esta convención ajustada para quince años so- 
lares, principiando en el mes de Noviembre. . . . dio ñn á las cruzadas y origen al 
protectorado que la Francia ha ejercido desde entonces en Oriente. 

En 1507, Bayezid II concedió á los cónsules de Francia y de Gatalu&a en 
Alejandría, una capitulación comercial en favor de los negociantes ó viageros que 
pertenecieran á esas dos naciones. Esa capitulación de 1507 ha sido el punto de 
partida de las libertades comerciales y de las garantías estipuladas posteriormen- 
te entre la Puerta y los gobiernos cristianos. 

En 1535, Suleiman II concedió á Francisco I capitulaciones nuevas y mas 
extensas que las anteriores. Por esas capitulaciones el Sultán aseguraba á la 
Francia, para sus nacionales y para sus correligionarios, para sus buques y su co- 
mercio, la libertad, la seguridad, la inviolabilidad de la propiedad en Turquía, 
eomo en su tierra natal. Los buques y los comerciantes de los otros países de 
Europa, navegaban entonces al abrigo del pabellón francés. 

En 1597, los arreglos hechos entre el rey de Francia Enrique IV y Mahomet 
III, autorizaron al pabellón francés para cubrir los buques de las otras naciones que 
no hubieran obtenido de la Sublime Puerta los mismos privilegios. 

En 1740, Luis XV y Mahmoud I revisaron las capitulaciones anteriores y las 
completaron. Los ochenta y cinco artículos de esas capitulaciones se conservan 
en vigor hasta el dia. Es notable el artículo 32 de este texto. El recuerda de 
una manera formal " la antigua amistad que, desde los antepasados de Mahmoud 
I, subsiste de padres en hijos entre el rey de Francia y la Sublime Puerta ; de- 
muestra que la Francia ha llenado siempre el papel de intermediario desinteresa- 
do entre la Puerta otomana y los otros Estados europeos. ..." 

" Habiendo manifestado, se dice allí, el emperador de Francia por medio de 
ana carta enviada á nuestra Puerta, que él deseaba que las naciones enemigas á 
las que era prohibido comerciar en nuestros Estados, tuviesen la libertad de ir y 
venir á Jerusalem sin ser molestados de ningún modo.... Se ha expedido un 
mandamiento imperial cuyo tenor es : que las naciones cristianas y enemigas que 
están en paz con el emperador de Francia y que deseen visitar Jerusalen, pueden 
ir y venir con toda libertad y seguridad en el modo acostumbrado ( 1 ), sin que 
nadie les cause molestia ni les ponga impedimento, y si, en lo venidero conviene 
conceder á dichas naciones la libertad de comerciar en nuestros Estados, irán^y 
vendrán entonces bajo la bandera del emperador de Francia, como antes, sin que 
les sea permitido ir y venir bajo ninguna otra bandera. " 

La campaña de Egipto interrumpió esas relaciones de buena amistad, pero 
fueron restablecidas por el tratado de 24 de Junio de 1802, celebrado entre la Be- 
pública francesa y la Turquía. El artículo 2 de esa convención declara la com- 
pleta renovación de los tratados ó capitulaciones que, antes de la época de la 
guerra, determinaban respectivamente las relaciones de toda especie, existentes 
entre las dos potencias. La misma confirmación de todas las capitulaciones y de 
todos los tratados anteriores ha sido hecha en el tratado de comercio del 25 de 

( 1) Es decir, bajo la bandera francesa. 
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Noviembre de 1838. Conviene citar también, para completar la serie de acto*, 
que arreglan las relaciones de la Francia con el imperio otomano, el tratado de* 
Londres de 13 de Julio de 1841, el tratado de París de 30 de Marzo de 1856 y e l 
tratado de comercio de 29 de Abril de 1861. En cnanto á las demás potencias 
las capitulaciones concedidas á la Francia, se han hecho sucesivamente extensivas 
á ellas, de nn modo casi idéntico. El año de 1861 fué fecundo en tratados de co- 
mercio y de navegación, entre la Turquía y otros Estados. Esos diferentes tra- 
tados, cuya duración es de veinte años, son poco mas ó menos de un mismo tenor- 
Ellos conceden á los negociantes extrangeros, establecidos en Turquía, así como á 
las naves, mercantes, los derechos y las inmunidades de que gozan los subditos 
otomanos ; ellos exencionan de todo derecho .hasta el lugar de desembarque, los 
productos del suelo ó de la industria turca comprados para la exportación, así co- 
mo á las mercaderías en tránsito por mar; ellos admiten, en fin, en el territorio 
del imperio otomano, bajo derechos uniformes y muy moderados, toda clase de ar- 
tículos sin distinción de origen ó de procedencia extrangera. 

Guando se estudia los resultados de las capitulaciones concedidas por el go- 
bierno turco á los Estados extrangeros, en favor de sus nacionales establecidos 
en Turquía, llaman la atención las consecuencias funestas que el abuso de esas 
concesiones ha producido con detrimento del imperio otomano. Si se considera, 
en efecto, que en virtud de esas capitulaciones, cada individuo perteneciente á 
una nacionalidad extrangera ó protegido por esa nacionalidad no depende sino de 
su cancillería ; que en el suelo del imperio otomano cada nacionalidad extrangera 
forma una nación distinta, independiente, qne tiene vida propia, que se adminis- 
tra, se gobierna y se hace juzgar por su cancillería, según las leyes de su país, sin 
tener en cnenta las leyes otomanas ; que en virtud de esos privilegios cada casa 
europea en Turquía se convierte en un asilo inviolable en que no puede penetrar 
la fuerza armada sin permiso y consentimiento del cónsul especial; que cada pro- 
tegido subdito otomano, está investido del mismo grado de inviolabilidad y no de- 
pende sino de las leyes de un país con el cual no tiene, por lo común, otras relaciones 
que las derivadas de su título de protegido; que los cónsules, en fin, enviados á las 
Escalas del Levante, están investidos de poderes absolutos inauditos, se podrá en- 
tonces comprender cuantos y cuan grandes obstáculos oponen las capitulaciones y la 
protección á las empresas comerciales ó industriales que prodria crearse en Tur- 
quía. Para atraer y alentar las empresas importantes debidas á la iniciativa ex- 
trangera, nn gobierno debe poder ejercer sobre el personal, como sobre lo mate- 
rial de los establecimientos, una plena y libre jurisdicción ; pero, en Turquía, 
quien menos jurisdicción tiene es el gobierno otomano ( 1 ). 

Pesas y medidas. — Honedas. — Una fuente no menos grave de dificultades, 
para las relaciones comerciales es la grande variedad de medidas en el imperio 
otomano. 

Las pesas y medidas no están sometidas á ninguna inspección ni á la vigilan- 
cia del Estado y varían casi en cada provincia. En ninguna parte existen tipo» 
reglamentarios. En cuanto á las monedas habia hasta 1844 casi tanta variedad, 
cuanta de medidas. Su valor intrínseco ha variado con frecuencia. Se cita al 
Sultán Mahmond II ( 1808-1839 ) que hizo modificar, durante su reinado, el títu- 
lo y la forma de las monedas treinta y cinco veces las de oro, y treinta y siete lae 
de plata Bajo el reinado de Ábduí-Jíedjid, la forma, título y valor de las mo- 
nedas metálicas fueron definitivamente fijados, lo que no impide que en el estable- 
cimiento de cuentas del gobierno, no se emplee sino la unidad llamada bolsa, cuyo, 
valor es de 500 pesos, designación de. pura convención ; que el comercio no cuente. 

(1) Véase una consulta abtUelta en Parí*, el 80 de Noviembre de 1868, por MM. Odáofl-áarrof, 
Dufaure y Julio Faro, á solicitud de Ismail Pacha, con motivo del canal de Soez. Véase también, so- 
bre los poderes exhorbitantes de los cónsules,' una correspondencia del diario La Union de Julio de 1868. 
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Bino por pesos, y que las monedas extranjeras de oro y de plata, principalmente 
las francesas, estén muy esparcidas y no circulen sin algana dificultad en el oo. 
mercio ( 1 ). Debe citarse también los billetes del banco imperial otomano, qne 
ha sido autorizado, por privilegio exclusivo, para emitir billetes al portador reem- 
bolsares á su presentación, cuyos cupones no pueden ser menores de 200 pesos, 
sin la autorización del gobierno. En cuanto al papel moneda conocido antes con 
el nombre de caima, ha sido desmonetizado en 1862. El gobierno lo ha amortiza- 
do en su totalidad. Las emisiones sucesivas llegaron á 1,000.907,720 pesos. El 
retiro completo de la circulación se realizó en tres meses. Ese papel moneda, cu- 
ya depreciación aumentaba sin cesar, no tenia curso sino en Constantínopla y sus 
arrabales ( 2 ). 

Cambios y diversas vías de comunicación, — El estado de los caminos y de 
las diversas vias de comunicación deja mucho que desear en el imperio otomano, 
lo que daña considerablemente al desarrollo de la industria agrícolas y del comer, 
ció en Turquía. Los grandes centros del interior y los puertos de mar no pueden 
comunicar entre sí, ó con las localidades agrícolas vecinas, sino con dificultades 
que aumentan enormemente el precio de los productos, y las relaciones se suspen- 
den durante el invierno por ser imposible toda circulación. Las vias de comuni- 
cación por el agua no se encuentran en mejor estado. Los ríos están abandona- 
dos, su régimen se ha alterado por falta de cuidados ; obstruidos por piedras y 
arena no permiten á la navegación servir de auxiliar sino en muy cortos espacios 
y en corrientes muy débiles. En cuanto á las calles de las ciudades, son general- 
mente estrechas, de mal pavimento, desaseadas y ordinariamente de rápidas pen- 
dientes; la circulación de carretas es imposible; los carros son hechos para las bes. 
tías de carga y para los cargadores ( 3 ). Pero si los medios de comunicación y de 
trasporte son difíciles y costosos entre los puertos de mar y las ciudades del inte- 
rior de las provincias otomanas de Europa y de Asia, no sucede lo mismo con las 
comunicaciones con los países extrangeros. Las comunicaciones por medio de 
buques de vela y de vapor son activas, prontas, numerosas y baratas por efecto 
de la competencia. Las líneas de vapor francesas, inglesas, austríacas, rusas, 
belgas, otomanas, egipcias, subvencionadas por los gobiernos ó pertenecientes al 
comercio libre, cruzan las costas. Ese movimiento marítimo toma cada dia mayor 
desarrollo y provoca el aumento de la importación y de la exportación ( 4 ). 

El mal estado de las vias de comunicación en el interior, ha llamado la aten- 
ción del gobierno otomano que se ha preocupado de poner remedio, decretando 
las medidas siguientes : 

Los caminos serán clasificados y divididos en cuatro categorías : I o los cami- 
nos imperiales que establecen la comunicación mas directa entre las capitales de 
las provincias y la capital del imperio, los puertos de mar y los ferro -carriles • 
2? los caminos provinciales que unen entre sí á las capitales de provincia; 8? los 
caminos vecinales que unen á los distritos entre sí y á los distritos con los caminos, 
puertos de mar y ferro-carriles ; 4? los senderos vecinales que tienen el mismo ob- 
jeto pero defiriendo de aquellos en que no transitarán en ellos carretas. Las cal- 
zadas y terraplenes se harán, en los caminos, por el Estado con ayuda de las pres* 



( 1 ) A consecuencia de un* decisión de 20 de Octubre de 18(13» el Tesoro imperial y las cejas p&Mi 
cae no deben recibir sino las monedas turcas. En cnanto al emplee del numerario extrangero en las 
transsceiones ent*e particulares, no es obligatorio. Nadie puede ser obligado 4 acepte ese numerario» 

(2) La unidad monetaria turca es el joto, que vale fr. 28 céntimos. El ¿km sedfridc en topare* 
j upara en 8 cupr** Accediendo á las bases sancionadas por la comisión monetaria inleroaoional, m 
Turquía ha entrado en una *¡a que remedias! los abusos qne acabamos de señalar. 

(8) Yease el can. XVID del libro de M. Collas, titulado: La Turquía en 186*, p> 887 f sig. 
(4) IWd.,p.862. 
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taciones ( 1 ) de los pueblos, y los caminos solo por prestaciones. Los trabajos de 
arte serán ejecutados por adjudicación pública, según los proyectos aprobados por 
el consejo de obras públicas. En cuanto á las prestaciones, deben ser de quince 
dias consecutivos de trabajo al año, durante cinco años para los caminos provin- 
ciales; y para los vecinales deben representar una tarea anual de 1 m 50 tranfor- 
mada en el estado de conservación, y de 3 m para los senderos. Debe hacerse 
las prestaciones por todo habitante de una localidad, á título de propietario, regi- 
dor, arrendatario, por su persona, y por cada individuo varón, sano, de edad 18 
años, cuando menos, y de 60 á lo mas, miembro ó sirviente de la familia y resi- 
dente en la localidad, y por cada uno de sus caballos y bestias de carga ó de silla. 
Las prestaciones debidas por los hombres ó por los animales pueden ser rescata- 
das según una tarifa fijada al efecto, y el dinero proveniente del rescate se debe 
aplicar á los trabajos. 

Tal es el reglamento de caminos dado por el gobierno otomano, hace ya algu- 
nos años, pero que, como todas las mejoras decretadas en Turquía, no ha sido 
ejecutada hasta hoy. Al mismo tiempo, había pensado el gobierno en la mejora 
del régimen de los ríos y aguas navegables, en su canalización, limpia de puertos, 
construcción de canales, diques, malecones y otros trabajos cuya ejecución impor- 
ta tanto á la prosperidad agrícola y comercial de un país ; pero esas proyectadas 
operaciones no se han realizado aun del todo ( 2 ). 

Ferro -carriles. — La Turquía no ha visto realizarse en su vasto territorio el 
desarrollo que han tomado las vias férreas en los demás Estados de la Europa. 
Sin embargo, su gobierno no ha sido avaro en concesiones. Un cuarderno de con- 
diciones, trabajado en el ministerio de comercio y de obras públicas y sancionado 
por el Sultán, ha reglamentado las condiciones á que deben someterse, en adelan- 
te, todos los concesionarios de caminos de fierro en Turquía. Los que quieran ob- 
tener una concesión deben previamente someter al gobierno un itinerario del tra- 
zo de la línea que debe recorrer, un plano topográfico general y una exposición 
sumaria justificativa del trazo, con un presupuesto aproximativo de los gastos. 
Después del examen de esos documentos, el gobierno hace conocer su decisión á 
la compañía que solicita la concesión. Principiada la obra, no puede introducirse 
ninguna alteración en los planos aprobados sin la aprobación del gobierno. To- 
dos los gastos de conservación, así como los de reparaciones ordinarias y extraor- 
dinarias, son de cuenta de los concesionarios ; y en el caso en que terminado el ca- 
mino no se conserve constantemente en buen estado, el ministro de obras públicas 
puede, de oficio, mandar hacer los gastos necesarios por cuenta de los concesiona- 
rios. El gobierno se reserva, pues, la inspección y la vigilancia de la conserva- 
ción y la reparación. Antes de obtener el firman de concesión, la compañía pos- 

( 1 ) Se da el nombre de prestaciones á un modo de contribuir á las obras de utilidad general traba- 
jando cierto número de dias. Los individuos pueden excusarse de hacerlas, pagando una suma deter- 
minada en la tarifa. 

(2) £1 gobierno tiene dos medios de ejecutar esos diferentes trabajos y ambos han sido empleados 
con provecho ; la ejecución por el Estado y la ejecución por compañías concesionarias. £1 Estado ha 
emprendido, en 1863, los trabajos del camino de Boustohouk á Choumla. En menos de una hora eje- 
cutaron los habitantes .ciento cincuenta metros el mismo dia de la inauguración. En 1864 principió la 
construcción de un gran camino entre Bagdad y Alepo que debia continuar hasta Alejandría. £1 cami- 
no carretero de Beyrouth á Damasco fné concedido mediante un privilegio de explotación por cincuenta 
anos, contados desde 1859 ; está terminado, y el servicio de las diligencias y trasportes entre esas dos 
ciudades se está haciendo desde 1863. En el mar Negro, el puerto de Eustendjé, á donde llega el ferro- 
carril que une el Danubio al mar Negro, fué construido por la compañía inglesa concesionaria del cami- 
no de fierro y del puerto do EuBtendjé. Utilizando los dos medios de ejecución por el Estado y por las 
compañías concesionarias, la Turquía ha podido trasformar en pocos años su situación económica y do- 
tar á la agricultura y al comercio de mejoras que decuplarán las riquezas privada y pública del país, 
Lib. cit. , p. 360 y sig. 
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tillante debe hacer un depósito provisorio que gana interés y que se restituye á 
los concesionarios por décimas partes, según adelantan los trabajos. 

Las compañías concesionarias están autorizadas para percibir durante todo 
el tiempo de la concesión, derechos de peage ; el precio de trasporte de viageros y 
de las mercaderías se fija por una tarifa que debe ser sometida á la aprobación 
del gobierno. No puede establecerse ninguna clase de impuesto sobre el suelo, 
sobre el capital, ni sobre los productos del camino de fierro por todo el tiempo de 
la concesión ; en fin, las compañías concesionarias pueden obtener, por autoriza- 
ción especial, la facultad de adquirir tierras y de explotarlas con plantaciones, 
cultivos y construcciones, establecer caminos y emprender trabajos de minas, bos- 
ques y canteras. Pero estas facilidades y privilegios son compensados con ciertos , 
servicios que las compañías deben al Estado. Así, los militares y marinos que 
viajan en cuerpo ó separadamente no están sugetos, ellos y sus equipages, sino al 
pago de la mitad de la tarifa legal ) cuando el gobierno tiene necesidad de expe- 
dir tropas ó material de guerra ó naval á un punto servido por el ferro -carril, las 
compañías no pueden cobrar sino la mitad del precio de trasporte ; las compañías 
están, además, obligadas á trasportar gratuitamente, en los trenes ordinarios de 
pasageros, la correspondencia y los agentes necesarios para ese servicio, y el go- 
bierno tiene el derecho de exigir, para el trasporte de los despachos, un tren espe- 
cial diario y para cada dirección, etc.j etc. En fin, el gobierno ha instituido mu- 
chos agentes y comisarios para que vigilen las operaciones de los concesionarios 
y representen los inteieses otomanos. Una de las disposiciones del cuaderno de 
condiciones exige que en la época fijada para la espiración de la concesión, y por 
el mero hecho de esa espiración, el gobierno se subrogará en todos los derechos 
de la compañía concesionaria al camino y sus dependencias, y que entrará inme- 
diatamente en el goce de todos los productos. La sociedad que no hubiere cum- 
plido las obligaciones que se impone pierde todos sus derechos, haciéndose, desde 
luego, efectivos los del gobierno ( 1 ). 

Ese reglamento es evidentemente sacado de las mejores leyes orgánicas rela- 
tivas á los ferro -carriles de los países de la Europa occidental, y, sin embargo, las 
numerosas concesiones hechas por el gobierno otomano no han llegado á dotar 
á la Turquía de líneas importantes y múltiples. 

Faros* — Telégrafos* — Correos* — Los servicios de los faros, telégrafos y 
• correos dejan menos que desear. 

Hasta 1856 las costas del imperio otomano carecían de señales que marcasen 
los pasos, los peligros y las entradas de los puertos. La guerra de Crimea, que 
condujo gran número de buques de vela y de vapor hacia esas costas, hizo resal- 
tar los inconvenientes de esa situación. El gobierno francés dirigió á la Sublime 
Puerta observaciones, eu cuya consecuencia, el departamento de marina estable- 
ció diez y ocho faros, repartidos de la entrada de los Dardanelos al mar Negro. 
Esa mejora ha sido completada después, y actualmente se encienden en el litoral 
ciento diez luces divididas en trece líneas. Para contribuir á este gasto, las di- 
versas potencias marítimas se comprometieron, en convenciones especiales, á que 
sus buques que frecuentaran los puertos otomanos pagasen un derecho basado so- 
bre el tonelage. 

En 185a se colocó el primer hilo telegráfico en el imperio otomano. Desde 
esa época las provincias de la Turquía de Europa, algunas islas del archipiélago 
y las provincias del Asia Menor hasta Bagdad y Bassorah se han unido sucesiva- 
mente á la red europea. 

El servicio de correos estaba sometido, en otros tiempos, al régimen de arren- 
damientos; pero en estos últimos años se ha convertido en una administración 

(1) Diario de Constantinopla del 27 de Mano de 1860. 
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pública, regida por reglamentos especiales. Se han reducido las tarifas y puesto 
en práctica el uso de timbres de correos. En lo qne concierne al interior del im- 
perio, el servicio de la administración de los correos otomanos, está algo embara- 
do por la diversidad de los elementos qne lo componen/ Cada gobierno subven- 
ciona, en efecto, los servicios postales, independientes unos de otros, formando 
direcciones distintas sin tener relación entre sí, á las que está prohibido cambiar 
los despachos, y que llevan el nombre de la nacionalidad á que pertenecen. Se 
comprende el caos que debe producir semejante organización. Pero, en cuanto á 
las correspondencias entre la Turquía y la Europa se hacen muy fáciles por las 
diversas compañías que cruzan con sus buques el Archipiélago y el Mediterráneo. 
Las correspondencias se cambian, entre la Turquía y la Europa, por los buques 
de las mensagerías imperiales que van á Marsella, y los del Llojd austríaco que 
van á Trieste ; y, además, durante la buena estación ( verano ) por la via de Kus- 
tendjé y del Danubio ; con la Eusia, por los buques de vapor de la compañía rusa 
de Odessa ; con las ciudades marítimas del imperio otomano, por los buques de 
vapor austríacos, franceses, otomanos y rusos ( 1 ). 

Para terminar esta exposición sumaria de la organización administrativa de 
la Turquía, nos resta resumir ciertos actos de alta importancia emanados del go- 
bierno otomano y que presentan un carácter enteramente progresivo. 

Hatti-shériff del 3 de Noviembre de 18S». —El hatti-shériff del 3 de Noviem- 
bre de 1839, inspirado al gobierno otomano por el deseo de procurar á las provin- 
cias del imperio el beneficio de una buena administración, por medio de nuevas 
instituciones, prometió garantías para la seguridad de las personas, en cuanto á 
la vida, al honor y á la fortuna; un modo regular de establecer y recaudar los im- 
puestos; y un sistema igualmente regular para la leva de soldados y duración de 
servicios. 

Nada mas filosófico que las consideraciones formuladas en ese documento : 
" Si falta la seguridad, dice, con respecto á la fortuna, todo el mundo permanece 
frío á la voz del príncipe y de la patria; nadie se ocupa del progreso de la fortuna 
pública estando todos absorvidos por sus propias inquietudes. Si, por el contra- 
rio, el ciudadano posee con confianza sus propiedades de toda clase, entonces, 
lleno de ardor por sus asuntos, busca como ensanchar el círculo de estos á fin de 
extender el de sus goces, siente cada dia redoblar en su corazón el amor al prín- 
cipe y á la patria, la consagración á su país. ... En cuanto á la tasa regular y fija 
de los impuestos, es muy importante arreglar esta materia, porque el Estado que, 
para la defensa de su territorio se ve forzado á hacer diversos gastos, no puede 
procurarse el dinero necesario para sus ejércitos y para otros servicios sino por 
las contribuciones que pagan sus subditos. Aunque, á Dios gracias, los de nues- 
tro imperio estén, desde hace algún tiempo, libres del azote de los monopolios. . . ., 
existe todavía una costumbre funesta. ... la de las concesiones venales conocidas 
con el nombre de Iltizam. En este sistema, la administración civil y económica 
de nna localidad está entregada al arbitrio de un solo hombre, es decir, algu- 
nas veces, á la mano de fierro de las pasiones mas violentas y codiciosas. ... Es, 
pues, necesario que, en adelante, cada miembro de la sociedad otomana sea gra- 
vado con una cantidad determinada de impuesto, proporcional á su fortuna y á 
sus facultades, y que no pueda exigirse nada mas de él. Es necesario también 
que leyes especiales fijen y limiten los gastos de los ejércitos de mar y tierra. . . . 

" Aunque la defensa del país sea una cosa importante, y sea un deber de los 
habitantes, dat soldados con este fin, se ha hecho necesario establecer leyes para 

(1) Véase la obra ya citada de M. Collas , p. 370 y sig. El gobierno otomano se preocupa actual- 
mente de trasíormar también el servicio de correos, y á este efecto se ha abierto últimamente negocia- 
ciones con muchas de las grandes potencias de Europa. 
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arreglar los contingentes que debe dar cada localidad y para reducir á cuatro ó 
cinco años el servicio militar; porque es, al mismo tiempo, hacer una cosa injusta 
y dar un golpe mortal á la agricultura y á la industria, tomar, sin consideración 
de la población respectiva de los lugares, en el uno mas y en el otro menos de los 
hombres que pueden suministrar; así como es reducir los soldados á la desespe- 
ración y contribuir á que el país se despueble, retenerlos toda su vida en el ser- 
vicio. " 

Estas consideraciones conducían á las siguientes decisiones : . . . . u En ade- 
lante la causa de todo acusado será juzgada públicamente, después de sumario y 
examen ; y en tanto que no se hubiere seguido un juzgamiento regular, nadie po- 
drá, pública ni secretamente, hacer perecer á otra persona ; no será permitido á 
nadie atacar el honor de otro, cualquiera que sea. Cada uno poseerá sus propie- 
dades de toda clase y dispondrá de ellas con entera libertad, sin que nadie pueda 
ponerle embarazo ; así, por, ejemplo, los herederos inocentes de un criminal no 
serán privados de sus derechos legales, y los bienes del criminal no serán confis- 
cados. Estas concesiones, añade ese memorable texto, se extienden á todos nues- 
tros subditos de cualquiera religión ó secta y gozarán de ellas sin excepción. " 

El hatti-shérif de 1839 cierra dignamente el reinado del Sultán Mahmoud 
Khan II, y abre gloriosamente el de su hijo Abdul-Medjid ( 30 de 1839 ). La his- 
toria conservará en sus anales el recuerdo de ios esfuerzos hechos por el Sultán 
Mahmoud II con una mano, quizas muy vigorosa, para introducir en Turquía la 
civilización occidental. El Imtti-shárifde 1839 fué el resultado de las tendencias 
de ese soberano, amigo del progreso, y el programa del reinado de su sucesor. 

Hatti-Houmaioun del 18 de Febrero de 1856. — El hatti-houmaioun de 1856 
es una nueva consagración de los principios formulados en 1839. El primer artí- 
culo de este documento confirma las garantías prometidas á todos los subditos 
del imperio otomano, sin distinción de clase ni de culto, para la seguridad de sus 
personas y de sus bienes, y para la conservación de su honor. El artículo 2 con- 
firma igualmente y conserva todos los privilegios ó inmunidades concedidos antes 
á todas las comunidades cristianas ó de otros ritos no musulmanes. El artículo 5 
dispone que toda distinción ó apelación que tienda á hacer á cualquiera clase de 
subditos de la Sublime Puerta, inferior á otra clase, por razón del culto, de la 
lengua ó de la raza, será para siempre borrada del protocolo administrativo. Los 
artículos 6 y 7 tienen una particular importancia. Ellos disponen que ningún 
subdito del imperio sea molestado en el ejercicio de la religión que profesa ; que 
nadie puede ser obligado á cambiar de religión, y que todos los subditos, sin dis- 
tinción de nacionalidad, serán admisibles á los empleos públicos y aptos para ocu- 
parlos, según su capacidad y su mérito, conforme á las reglas de una aplicación 
general. La admisibilidad de todos los subditos del imperio otomano en las es- 
cuelas civiles y militares del gobierno, si reúnen ciertas condiciones de edad y 
de examen especificadas en los reglamentos orgánicos. La autorización concedi- 
da á cada comunidad para establecer escuelas públicas de ciencias, de artes y de 
industria; la atribución concedida á los tribunales mixtos de juzgar los asuntos 
comerciales, correccionales y criminales entre los musulmanes y los subditos cris- 
tianos ó de otros ritos no musulmanes, ó entre cristianos y otros subditos de ritos 
diferentes; la publicidad de las audiencias; la promesa de completar lo mas pron- 
to posible y de codificar las leyes penales, correccionales y comerciales, y de pu-' 
blicar traducciones en todas las lenguas usuales en Turquía. El compromiso de 
proceder, dentro de un breve término, á la reforma del sistema penitenciario en 
su aplicación á las casas de detención, y á la revisión de la organización de la po- 
licía en la capital, en las ciudades de provincia y en los campos, son objeto de los 
artículos 8 á 13. " La igualdad de los impuestos produce la igualdad de las 
cargas, así como U igualdad de deberes impone la de derechos, por eso, dice el 
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artículo 14, los subditos cristianos y de los demás ritos, no musulmanes, deberán, 
así como los musulmanes, llenar las obligaciones de la ley sobre reclutamiento. 
Es admitido el principio de reemplazo ó de rescate. El artículo 16 dispone que se 
procederá á una reforma en la composición de los concejos provinciales y comuna- 
les, para garantir la legalidad de la elección de los delegados de las comunidades 
musulmanas, cristianas y otras no musulmanas, así como la libertad de los votos 
en los consejos. El artículo 17 declara que como las leyes que rigen la compra, 
la venta y la disposición de las propiedades inmuebles, son comunes á todos los 
subditos del imperio, podrá permitirse á los extrangeros poseer propiedades inmue- 
bles, en Turquía, conformándose á las leyes y reglamentos de policía, y satisfa- 
ciendo las misinas cargas que los indígenas, y según los arreglos que se hicieren 
con las potencias extrangeras. Los impuestos, dice el artículo 18, son exigible» 
por igual título á todos los subditos del imperio, sin distinción de clase ni de cul- 
to. Se acordará los medios mas prontos y enérgicos para corregir los abusos en 
la percepción de los impuestos y especialmente de los diezmos. El sistema de 
percepción directo será sucesivamente, y á medida que pueda hacerse, sostituido 
al régimen de subasta de todos los ramos de ingresos del Estado» ... El gobierno 
promete en los artículos 23, 24 y 25, aplicar, según las formas legales, á todos los- 
subditos del imperio, cualesquiera que sean su clase y la naturaleza de sus funcio- 
nes, leyes contra la corrupción, la concusión y la malversación ; ocuparse de la 
creación de bancos y de otras instituciones semejantes, para llegar á la reforma 
del sistema monetario y económico ; en fiu, proveer al establecimiento de caminos 
y canales que hagan fáciles las comunicaciones y aumenten las fuentes de la ri- 
queza del país. Hemos dicho ya hasta que punto se ha llenado esos ofrecimien. 
tos y las causas que hasta hoy han impedido su completa realización. 

Firman de Febrero de 1854» — TJu firman dado en los primeros dias del me» 
de Febrero de 1854 consagró nuevamente la igualdad ante la justicia de los cris- 
tianos y de los musulmanes. " Se establece, dice ese documento, en algunos pun- 
tos principales y considerables del imperio, un consejo llamado Consejo de verifi- 
cación, especialmente encargado de examinar, como se hace en los consejos de 
Zábtié y de policía de Constantinopla, las causas que se inicien por crímenes y de- 
litos entre los subditos de la Sublime Puerta, musulmanes, cristianos y de cual- 
quiera otra categoría, ó entre subditos de la Sublime Puerta y los extrangeros. * 
Conviene también citar, entre los actos que manifiestan la intención del go- 
bierno de colocarse al nivel de la civilización occidental, las condiciones estable- 
cidas por la Sublime Puerta, con respecto á la colonización en Turquía, de las fa- 
milias extrangeras que deseen establecerse en ella, haciéndose subditos del impe- 
rio otomano ; y el nuevo reglamento sobre las minas del imperio, del 17 de Julia 
de 1861. 

Según los térmiuos de las condiciones impuestas á los colonos, las familias 
que quieren ir á colonizarse en Turquía, prestarán juramento de aceptar la cali- 
dad de subditos del imperio, sin la menor reserva ni restricción, y se someterán, 
bajo todos respectos, á las leyes actuales y futuras de la Turquía. Los colonos 
así como los demás subditos del imperio, estarán al abrigo de toda traba en el 
ejercicio de la religión que profesan y gozarán, sin distinción alguna, de los mis- 
mos privilegios religiosos que todas las demás clases del imperio. En las provin- 
cias que se crea convenientes para su instalación, se escogerá entre las tierra» 
disponibles, pertenecientes al gobierno, las mas fértiles y mas sanas, y se desig. 
nará á cada uno, según sus medios, la porción de tierra de que tenga necesidad 
para dedicarse á la agricultura ó á cualquier otro oficio. Las tierras serán con* 
cedidas gratuitamente y estarán exentas de toda retribución territorial y personal 
durante seis años en Europa y doce años en Asia. Los colonos están igualmente 
Hbres del servicio militar, ó de su equivalente en dinero, los de Europa por seia. 
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años y los de Asia por doce ; pero no pueden vender las tierras que se les haya 
concedido gratuitamente por el gobierno sino después de corridos, cuando menos, 
veinte años. Los que antes de la espiración de ese plazo quieran dejar el país y 
salir de la sujeción del imperio, restituirán las tierras al gobierno. Deben tam- 
bién abandonar, sin remuneración alguna, todas las construcciones que hubieren 
hecho en esas tierras que no podrán ser consideradas como propiedades suyas. 

En cuanto al nuevo reglamento de minas del imperio otomano, parece, poco 
mas ó menos, calcado sobre la ley francesa de 1810. Una buena legislación sobre 
minas debe alentar el descubrimiento de ellas, asegurando á los descubridores, sea 
la propiedad, sea, en el caso de que otro aproveche de ellas, una indemnización 
proporcional á sus gastos ; indemnizar al propietario del suelo para que no emba- 
ze las exploraciones 5 conceder al que ha alcanzado la explotación, una extensión 
subterránea suficiente y netamente determinada para que los trabajos puedan to- 
mar el necesario desarrollo > no hacer la concesión sino á los que parezca que pue- 
den ejercer titilmente el derecho de explotación de lamina; garantizar, en fin, por 
largo tiempo los derechos de explotación é impedir, por medio de una vigilancia 
activa por parte del gobierno, los trabajos que puedan comprometer el porvenir 
de las minas ó la seguridad de los que las trabajan. Inspirándose en estos prin- 
cipios que han dominado en la redacción de la ley francesa sobre minas, el legis- 
lador otomano ha dividido su reglamento en muchos títulos relativos : á la busca 
de minas, á su explotación, á las rentas que debe pagarse al Estado, á las fraguas y 
oficinas, á las atribuciones de los ingenieros de las provincias. Pero el cuadro de es- 
ta obra no nos permite penetrar en mas amplios detalles y debemos terminar esta 
digresión para continuar el rápido sumario de la organización administrativa de 
algunos de los principales Estados de Europa. 

Organización administrativa de Bélgica. — La Bélgica está dividida en nueve 
provincias y en cuarenta y un distritos. £a provincia belga se subdivide en distri- 
tos, los distritos en cantones y los cantones en comunes. Se ve que esta división 
es igual á la de la Francia, lo cual no es sorprendente, desde que la Bélgica, así 
como la Holanda, estuvieron por muchos años sometidas á las leyes del imperio 
francés. 

Provincias. — Gobernador. — Consejo Provincial. —Diputación Permanente. 

— La extensión de cada provincia es casi mas ó menos igual á la de los departa- 
mentos de la Francia. La administración provincial se compone de un gobernador, 
de un consejo provincial y de una diputación permanente. 

El gobernador belga tiene poderes análogos, aunque menos extensos, á los de 
los prefectos franceses. El rey los nombra y los separa. Se le puede considerar, 
en cuanto alas facultades como & delegado del poder central y como representante 
del interés colectivo de la provincia. Como delegado del poder central, está encar- 
gado de velar por el cumplimiento de las leyes y de las disposiciones ministeria- 
les ) y como representante del interés colectivo de la provincia, tiene por misión 
hacer ejecutar las deliberaciones del consejo provincial. El gobernador es tam- 
bién el superior gerarquico de las administraciones comunales. En esta calidad 
puede suspender y aun destituir á los burgo-maestres y regidores, y suspender la 
ejecución de los actos administrativos emanados de esas autoridades. 

El Concejo provincial es una especie de parlamento local. Es electivo. Sus 
miembros son nombrados por los mismos electores que los de las cámaras. Para 
ser elegible es necesario ser belga de nacimiento ó naturalizado, tener veinticinco 
años cumplidos, estar domiciliado en la provincia á lo menos desde el primer Ene- 
ro precedente á la elección y no encontrarse en los casos de incapacidad ó de in- 
compatibilidad establecidos por la ley. 

El Concejo provincial tiene de pleno derecho, cada aiío, una sesión en lugar y 
tiempo determinados por las leyes ; pero en el intervalo de las sesiones legales, 
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tiene el rey la facultad de convocar al consejo provincial para sesión extraor- 
dinaria. 

Toda reunión fuera de los lugares y tiempos determinados por la ley ó por 
una ordenanza real es reputada como sediciosa y sus actos son consiguientemen- 
te nulos. El Consejo provincial nombra, como las cámaras, su presidente y tiene 
el derecho de hacer concurrir al gobernador si juzga necesaria ó útil su presencia. 
El gobernador por su parte, puede también pedir que se le oiga cuando lo crea 
oportuno. El Consejo provincial califica los poderes de sus miembros del mismo 
modo que las cámaras y se declara constituido, después de terminada esa califica- 
ción. Sus sesiones son públicas como las de las cámaras ( 1 ). 

Ya hemos dicho que el gobernador es el encargado, en la provincia, de hacer 
ejecutar las deliberaciones del consejo provincial. 

La diputación permanente es una comisión de seis miembros encargada de re- 
presentar al consejo provincial durante el receso de las sesiones ( 2 ). Es nombra- 
da por el consejo provincial. Su misión es exclusivamente deliberativa. Tiene 
también una competencia especial en materia contenciosa; y es igualmente com- 
petente en materia de contribuciones directas y en materia de reclamaciones rela- 
tivas á la milicia. El presideute de la diputación permanente ordena los gastos* 
de la provincia con la refrenda de un funcionario que corresponde á los secreta- 
rios generales de las prefecturas francesas y que tiene el título de escribano provin» 
cial Los libramientos se dirigen á la corte de cuentas que les pone el Y? B? y 
después son remitidos al ministerio del interior; de modo que todo pago está so- 
metido á una triple inspección. 

Distritos. — Comisarios del rey# — Las provincias están divididas en distritos. 
El gobierno es representado en cada capital de distrito por un comisario del rey 
cuyas atribuciones consisten mas en ser un agente de instrucción y de trasmisión 
que un administrador encargado de la acción. El comisario del rey tiene que 
visitarlos comunes de su jurisdicción, inspeccionarlas cajas comunales, los re- 
gistros del estado civil y los establecimientos comunales ; debe poner en conoci- 
miento del gobierno todos los acontecimientos extraordinarios ocurridos en su 
distrito y dirigir periódicamente á la diputación provincial informes sobre la 
situación del distrito y las mejoras que deba hacerse. Sin embargo, su papel 
no se limita exclusivamente á ser el mero vigilante de la administración comu- 
nal. Hay casos en que los comisarios obran de una manera expontánea y en 
nombre directo. Asi, según los términos del artículo 139 de la ley provincial, 
concurren á la conservación del buen orden, de la seguridad de las personas y de 
los bienes, y pueden pedir el auxilio de la guardia civil y de la gendarmería de su 
jurisdicción. A este respecto, son, como los gobernadores de provincia, oficiales 
de policía administrativa (3 ). Tienen también ciertas atribuciones propias en ma- 
teria electoral y en materia militar. 

En Bélgica no existe institución análoga á la del consejo de distrito francés. 
Los distritos belgas no concuerdan rigurosamente como en Francia, con las divisio- 
nes judiciales (4). En algunas provincias, el Luxemburgo, por ejemplo, losdis- 

( 1 ) Hay machas diferencias entre el consejo general francés y el consejo general belga. Aquel no 
I- ;ede reunirse sino en vi -ud de un decreto del gobierno; sos presidentes, Tice-presidente y secretario 
son nombrados por el jefe del Estado ; no hay calificación de poderes porque las cuestiones sobre lega"- 
dades de las operaoiones electorales son resueltas por los consejos de Prefectura ; en fin, sus sesiones no 
son públicas. 

(2) La diputación permanente del consejo provincial llena las funciones de este consejo en los asun- 
tos que no pueden ser aplacados. 

(8) L& policía administrativa tiene por objeto la conservación habitual del orden público en cada 
lugar y en cada parte de la administración general ; es preventiva, 

( 4) En Francia hay un tribunal civil de primera instancia en cada distrito, y un juez de pas en 
cada cantón» 



Digitized by 



Google 



CAPITULO XH. — EL DERECHO ADMINISTRATIVO. 281 

toritos administrativos son menos extensos qne las divisiones judiciales, para 
hacer mas fácil la vigilancia del comisario del rey. 

Cantones* — El cantón belga no es, como en Francia, sino una división judi- 
cial ; es, sin embargo, también una división electoral, puesto que los diputados al 
consejo provincial son nombrados por el cantón ( 1 ). 

Comunes* — Consejo comunal. — Colegio del burgo-maestre y de los regl- 
doreSt — La Bélgica está dividida en comunes de diversa extensión, cuyo número 
es de 2,156. 

Cada común tiene su administración propia y distinta, compuesta de un con- 
tejo comunal electivo y de un colegio de regidores presidido por el burgo-maestre 
que es el primer regidor. 

El Consejo comunal es un cuerpo colectivo y deliberante que discute las cues- 
tiones de interés común. Sus decisiones pueden ser sometidas á la aprobación 
del rey 6 á la de la diputación permanente de la provincia. Asi es que están so- 
metidas á la aprobación real las deliberaciones concernientes á la enagenacion de 
los bienes inmuebles, cuando su valor pasa de 1,000 francos ; la aceptación de do- 
naciones y legados cuando el valor de las cosas donadas excede de 3,000 francos ; 
el establecimiento cambio ó supresión de impuestos extraordinarios y los regla- 
mentos relativos á ellos ; la alteración en el modo de gozar de los bienes comuna- 
les; la demolición de los monumentos antiguos y aun las reparaciones cuando son de 
tnl naturaleza que alteren ó cambien su estilo. En cnanto á las deliberaciones so- 
metidas á la aprobación de solo la diputación permanente, ellas tienen un carácter 
de interés menos general. 

El Consejo comunal nombra á ciertos empleados municipales como los admi- 
nistradores délos hospicios y oficinas de beneficencia, á los médicos, arquitectos y 
profesores adjuntos á los establecimientos comunales, y á los empleados de im- 
puestos municipales. El consejo comunal tiene el derecho de nominación y el de 
destitución de esos empleados. Está también encargado de hacer reglamentos de 
policía. 

El número de sesiones del consejo comunal no está fijado por la ley. El cole- 
gio de regidores lo convoca siempre que lo reputa necesario. Los consejeros mu- 
nicipales son elegidos por electores que pagan un censo que varia según la pobla- 
ción de los comunes. 

El Colegio de regidores es un cuerpo colectivo que delibera como el consejo 
comunal y que tiene la misión de hacer ejecutar las decisiones adoptadas por el 
consejo comunal. Ejerce el poder ejecutivo municipal. Los regidores son nom- 
brados por el rey de entre los miembros del consejo comunal. El burgo-maestre 
es igualmente nombrado por el rey y escogido de entre los consejeros comunales 
sin embargo, el rey puede también nombrarlo de fuera del consejo comunal, pero 
debe en este caso apoyarse en el dictamen de la diputación permanente. El bur- 
go-maestre no tiene, ningún poder propio 5 no es sino un regidor y no puede 
obrar sino á nombre de toda la asamblea. 

Autoridad centrak — No hay en Bélgica institución que se paresca al consejo 
de Estado francés ; los ministros estatuyen sobre los asuntos de su competencia 
según el informe y el trabajo preparatorio de sus secciones. La división de los 
ministerios no está arreglada legislativamente ; ella pertenece al rey salvo el de- 
recho de las cámaras de negar los créditos necesarios para la creación de nuevos 
ministerios. La Bélgica, como lo hemos ya dicho, tiene seis ministerios ; el de 
guerra, de hacienda, del interior, de negocios extrangeros, de justicia y de obras 
públicas. Los correos dependen de este último ministerio y la instrucción públi- 
ca del ministerio del interior. El rey puede nombrar un número ilimitado de 

(1) Véase el Tratado teórico y práctico de Derecho público de M. Batbie, t. VI, p. 20. 
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ministros de Estado qae no tienen servicio activo y que aun en virtud de ese título, 
no forman parte del gabinete. La autoridad ministerial en Bélgica, como en to- 
das partes, consiste en el poder de ordenar la ejecución de la ley ; pero lo que los 
ministros belgas tienen de mas que los franceses es el poder reglamentario, es 
decir, el poder de dar los reglamentos orgánicos exigidos por la ley, y de ordenar la 
ejecución de esos reglamentos. 

El ejercicio de este poder se halla sin embargo, limitado por el respeto debido 
á la ley y á los reglamentos firmados por el rey. Los gastos de los ministros son 
comprobabados por la Corte de cuentas, y los crímenes que pudieran cometer en 
el ejercicio de sus funciones son juzgados por el tribunal de casación que, á este 
respecto, desempeña el papel de Alta Corte de justicia. 

Los ministros belgas son responsables y no pueden sustraerse de esta respon- 
sabilidad invocando la voluntad ó las órdenes del rey. Los casos de responsabi- 
lidad, las penas aplicables y el modo de proceder contra los ministros, cuando son 
acusados por la cámara de los representantes, ó cuando son perseguidos civilmen- 
mente, son el objeto de leyes orgánicas especiales. Pero, con excepción de esta 
disposición del derecho público belga respecto á los ministros, no es necesaria nin- 
guna autorización previa, en Bélgica, para ejercer persecuciones contra los funciona- 
rios públicos ( Constitución belga, art. 24 ). En cuanto á la separación de los pode* 
res, la constitución belga la consagra organizándola. Ejercen el poder legislativo 
el rey y las cámaras ; el rey es el jefe del poder ejecutivo, y las cortes y los tri- 
bunales administran justicia en su nombre ; pero todos los poderes no emanan 
sino de la nación. Digamos en fin que en Bélgica no se ha adoptado, como en 
Francia, el principio de que obrar pertenece á uno solo ( 1 ). 

Resumen de la organización administrativa de la Holanda* — La organización 
administrativa de la Holanda es casi semejante á la de Bélgica. Este reino está 
dividido en once provincias ; las provincias se dividen en distritos 9 , cada distrito 
comprende un número mas ó menos considerable de comunes. 

Provincias. — Estados provinciales* — Cada provincia tiene una representa- 
ción electiva que se designa con el nombre de listados provinciales. Los Estados 
son los representantes de los intereses de la provincia. Están encargados de la 
ejecución de las leyes y de las ordenanzas reales relativas á los ramos de la admi- 
nistración interior general que la ley determina, y de las que el rey juzga conve- 
niente encargarlos. La ley les atribuye la organización y la administración de la 
economía interior de su provincia. Cuidan de que, en las provincias, el movimien- 
to de la importación, de la exportación y del tránsito no sea impedido ; concillan las 
diferencias de las autoridades comunales, y si no pueden conseguirlo, y se trata de 
nn conflicto administrativo, lo someten á la decisión del rey. Los Estados pro- 
vinciales pueden sostener los intereses de su provincia y de sus administrados 
por ante el rey y los Estados generales. Someten anualmente al rey los gastos de 
su administración, en tanto que entran en el servicio general ; si el rey aprue- 
ba esos gastos, los comprende en el presupuesto del Estado. Forman igualmente, 
cada año, el presupuesto de ingresos y gastos dependientes de la administración 
y economía interior de su provincia ; ese presupuesto debe ser sancionado por el 
rey. Los impuestos provinciales, para cubrir esos gastos propuestos al rey, de- 
ben, además, estar autorizados por la ley. El rey puede suspender ó anular las ac- 
tos de los Estados provinciales que fueren contrarios á las leyes y al interés gene- 
ral (2). 

Los miembros de los Estados provinciales son elegidos por los electores que 

( 1 ) Sobre la organización administrativa de la Bélgica, véase los Elementos de Derecho de admi- 
nistración belga, por M. Havard ; y el Derecho administrativo belga, por M. de Footz. 

(2) Véase la Ley fundamental del rey no de los Paises-Bajos, modifíoada en 1848, cap. IV, sección 
U, art. 129 y sig. 
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nombran á loa diputados de la segunda cámara de los listados generales. Su nú- 
mero es mas ó menos considerable, según la población de la provincia ; asi, es de 
ochenta para la Holanda del sur, setenta y dos para la Holanda del norte, cua- 
renta y cinco para el Limburgo, etc. El número ha sido establecido por la ley de 
6 de Julio de 1850. La duración del mandato es de seis anos, y la renovación se 
hace todos los aüos por mitad. Los diputados de los Estados provinciales reciben 
un sueldo de permanencia y se les exonera del pago de sus gastos de viaje ( 1 ). 

Estados -diputados 6 diputación permanente. — Los Estados provinciales 
nombran de su seno una Diputación permanente, encargada, tanto durante el tér- 
mino de sus sesiones cuanto en el tiempo en que no están reunidos, de todo lo re- 
lativo á la administración ordinaria y á las necesidades del servicio público. Es- 
ta admiministracion colectiva, que se designa también con la denominación de 
Justados-Diputados tiene un carácter permanente ; dirije la administración de la 
provincia, y hace ejecutar las deliberaciones de los Estados provinciales. Sus 
miembros son en número de seis, y se renuevan por mitad cada tres aüos. Beci- 
ben una pensión anual. 

Comisarios del rey* — Se envía á la capital de cada parroquia á un comisario 
del rey y para representar á la autoridad central. Está investido casi de las mis- 
mas atribuciones qne el gobernador de la provincia belga ; y, antes de 1848, tenia 
también el título de gobernador. " El rey, dice el artículo 137 de la ley funda- 
mental de los Paises-Bajos, nombra, en todas las provincias, comisiones encarga- 
das de la ejecucien de sus ordenanzas y de vigilar los actos de los Estados. Estos 
comisarios presiden la asamblea de los Estados y la de la Diputación permanente...." 
La presencia de ese comisario del rey, asistido del escribano de la provincia, ó se- 
cretario general, es indispensable para la validez de las deliberaciones de los 
Estados. 

Distritos. — Bajo el punto de vista administrativo no hay autoridad interme- 
dia entre la provincia y el común, en Holanda. Los distritos no son sino una 
división puramente judicial. 

Comunes* — Consejo comunal. — Burgomaestre y Regidores. — Cada común 
holandés tiene á la cabeza de su administración un consejo municipal, cuyos miem- 
bros son elegidos directamente por los electores. El número de consejeros varía 
entre un mínimun de siete, en los comunes de menos de 3,000 almas, y un máxi- 
mun de treinta y nueve en las ciudades que tienen mas de 100,000 habitantes. El 
consejo municipal establece la economia interior del común y tiene su dirección. 
Forma con este objeto reglamentos que eleva al conocimiento de los Estados pro- 
vinciales. Las ordenanzas de esas administraciones comunales referentes á la dis- 
posición de las propiedades del común, así como el presupuesto de las entradas y 
gastos, son sometidos á la aprobación de los Estados de la provincia. Las orde- 
nanzas de la administración comunal para establecer, modificar ó abolir un im- 
puesto comercia], son dirigidos á los Estados provinciales que informan sobre ellas 
al rey. Las administraciones comunales pueden sostener los intereses de sus ad- 
ministrados, cerca del rey, de los Estados generales y de los Estados de su pro- 
vincia. 

El burgomaestre es el presidente del consejo municipal. Es nombrado por el rey 
de entre los miembros del consejo, ó de fuera de él, á elección del gobierno. 
Los regidores dirigen con él la administración del común. Deben ser escogidos del 
seno del consejo municipal. Se les llama wetlwuders, título que significa guar- 

( 1 ) Los Estado» provinciales ejercieron antes una acción preponderante. Se compo nían de dipu- 
tados enviados por la nobleza, los caballeros y las ciudades ; pero hoy han perdido parte de su antiguo 
poder político. Mientras que no son ya sino los representantes de los intereses provinciales, la historia 
nos ensena que, en otro tiempo, fueron bastante poderosos para hacer prevalecer sus deliberaciones so- 
bre el interés general de las Provincias Unidas. 
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dianes de la ley: están encargados, en efecto, de proveer á la ejecución de las leyes 
y de los reglamentos. Esta organización del régimen municipal, en Holanda, 
descansa, como se ve, en bases semejantes á las adoptadas en Bélgica ( 1 ). 

Consejo de Estado* — Ministros. — La ley fandemental de los Paises Bajos 
dice que habrá un Consejo de Estado enya organización y competencia serán ar- 
regladas por la ley ; qne será presidido por el rey, y cuyos miembros serán nom- 
brados por él ( art. 171 ). El rey someterá á la deliberación de este consejo 
las proposiciones que deberá hacer á las Estados generales, asi como las que los 
Estados generales le hayan hecho, y todas la medidas generales de administración 
interior del reyno. El rey, ademas, oirá la opinión del Consejo de Estado en to- 
dos los asuntos de interés general ó particular en que juzgue útil esa opinión 
( art. 72 ). Esta institución fué el objeto de vivos ataques, cuando fué introduci- 
da como principio en la constitución de los Paises Bajos. 

En cuanto á los departamentos ministeriales, el rey los establece, nombra y 
depone á sus jefes según su voluntad. Los jefes de los departamentos ministe- 
riales velan por la ejecución de las leyes y de la constitución, en tanto que es- 
ta ejecución dependa de la corona; su responsabilidad está establecida por la ley; 
todos los decretos y todas las dieposiciones reales deben ser refrendados por uno 
de los jefes de los departamentos ministeriales ( art. 73 ). 

Defensa física* — Una disposición particular de la ley fundamental, justifica- 
da por la posición geográfica de la Holanda, establece que el rey tiene toda la vi- 
gilancia suprema de los trabajas hidráulicos, inclusos los puentes y calzadas, sin 
distinguir si el gasto se hace por el tesoro público ó por otras vias ( art 190 ). Los 
Estados provinciales, en su provincia, tienen la vigilancia de las aguas, puentes, 
calzadas, trabajos hidráulicos y colegios llamados water sehappen; tienen también, 
en su provincia, la vigilancia de 1* explotación de las minas de turba, minas y 
canteras, asi como la de los desmontes, construcción de diques y desecación de ter- 
renos. Sin embargo, el rey puede encargar su vigilancia inmediata á otra direc- 
ción diferente de los Estados ( art. 192 y sig. ). Estas disposiciones forman parte 
del capítulo IX de la ley fundamental, y están colocadas bajo el título de defensa 
física. El capítulo precedente está consagrado á la defensa militar ( 2 ). 

Resumen general de la organización administrativa en España* — El dere- 
cho administrativo español está regido por los mismos principios, con pocas ex- 
cepciones, que el derecho administrativo francés. Encontramos en él el principio 
de la responsabilidad de los agentes del gobierno, y el de la separación de los poderes. 
Las divisiones administrativa son también casi análogas á las de la Francia ( 3 ). 

Divisiones administrativas* — La España se divide en cuarenta y nueve pro- 
vincias de una extensión correspondiente á la de los departamentos franceses. La 
provincia se snbdivide en cierto número de partidos, 6 circunscripciones judiciales 
que son el término medio entre el cantón y el distrito en Francia. La organiza- 
ción de los comunes está calcada sobre la ley francesa de 1837. 

Provincias* — A la cabeza de cada provincia se encuentra un gobernador ci- 
vil un concejo de provincia y una diputación provincial. 

El gobernador civil* — Delegado del poder central, el gobernador civil es 
agente del Estado, y á este título, trasmite, publica, hace ejecutar las leyes y regla- 
mentos, 6 las órdenes de la administración central. Es también agente de infor- 
mación, y, como tal, encargado de suministrar al gobierno todos los datos 
que necesita. Pero le está prohibido hacer reglamentos geuerales aplicables á 

( 1 ) Véase la ley de 29 de Junio de 1851. 

(2) Véase, sobre la organización administrativa en Holanda* Pinto, Nederlandsche StaaU Wetten; 
y de Bosch-Kempeb, NederlandscJie StaaU regU 

(3) La revolución reciente de la Península ha consagrado de nuevo, y de una manera mas oomple- 
ta aun, los principios del derecho publico moderno en la España emancipada. 
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toda la provincia ( 1 ) j no puede ordenar medidas generales sino en caso de ur- 
gencia, y únicamente como provisorias. Debe abstenerse de hacer proclamas que 
contengan exposiciones de principios, desarrollo de opiniones personales ó teorías 
administrativas. 

El gobernador civil no es únicamente un agente del Estado, es ademas admi- 
nistrador de la provincia. En esta calidad prescribe, solo ó con la asistencia 
del consejo de provincia, todas las disposiciones que pueden conducir á la buena 
administración de la circuncripcion y al buen gobierno de los comunes. A di- 
ferencia del prefecto francés, que no preside el consejo general, él preside la Dipu- 
tación provincial, y es aun competente para pronunciar ciertas penalidades (mul- 
tas y arresto corporal) por contravenciones á las leyes y reglamentos de policía ( 2 ) . 
El Consejo de la provincia* — El Consqo de provincia corresponde al consejo 
4s prefectura francés. Es un agente colectivo, colocado cerca del gobernador ci- 
vil, presidido por él y encargado de darle consejos siempre que el gobernador se 
lo pida. El gobernador puede, en efecto, consultar al Consejo de la provincia so- 
bre todas las cuestiones de administración provincial. No solo lo puede, sino que 
en ciertos casos lo debe. La opinión del consejo es obligatoria siempre que la ley 
la exija; es facultativa, cuando la ley guarda silencio. Pero, como tanto en Espa- 
ña cuanto en Francia, es un principio reconocido que las decisiones de los cuer- 
pos consultivos no ligan á la administración activa, que conserva siempre su 
independencia ; la opinión del consejo de la provincia, obligatoria ó facultativa, no 
liga al gobernador. 

El Consejo de la provincia es igualmente una jurisdicción administrativa que, 
«n materia contenciosa, tiene una competencia bastante extensa ( 3 ). Digamos, 
en fin, que á él incumbe el cuidado de repartir, entre ios comunes, las sumas vota- 
<las por la Diputación provincial para la conservación de los caminos vecinales (4), . 
y determinar el valor de los dias de trabajo por las prestaciones en naturaleza ( 5 ). 
£1 Consejo de la provincia se compone de tres á cinco miembros nombrados por or- 
denanza real. 

La diputación provincial. — La diputación provincial es, en la provincia espa- 
ñola, un cuerpo deliberante electivo, como el consejo general en el departamento 
francés. Su misión es deliberar sobre los negocios de la provincia é ilustrar al 
gobernador con sus consejos, bajo el punto de vista de los intereses provinciales. 
Beglamenta la distribución, entre los comunes ( 6 ), del contingente provincial pa- 
ra las contribuciones directas; recibe las cuentas de administración que le rinde 
el gobernador civil. Sus deliberaciones sobre estos objetos son soberanas y ejecu- 
torias por sí mismas. Delibera también sobre todas las cuestiones que interesan 
al patrimonio de la provincia considerada como persona moral ; y, en este caso, la 
ejecución de la deliberación está subordinada á la aprobación del gobierne. Sobre 
ciertos objetos y en ciertas cuestiones la ley quiere que la Diputación provincial dé 
su opinión, y, en esos casos, la ausencia de esta formalidad constituiría un exeso 
de poder. En fin la Diputación provincial emite votos por el interés de la provin- 

(1) El prefecto francés tiene mas poderes. Ejerce la autoridad reglamentaria en la extensión de 
su departamento. 

( 2 ) En Francia pronuncian estas penas los tribunales de policía, y, en materia de inspección de 
caminos, los consejos de prefectura. 

(8) El Consejo de la provincia et el juez ordinario de lo contencioso administrativo, competente para 
pronunciar sobre todos los asuntos contenciosos en primera instancia (Ley de 2 de Abril de 1845 art. 9 ) f 
mientras que el consejo de prefectura francés no es sino una jurisdicción de excepción. 

(4) En Francia los céntimos especiales para la conservación de los caminos vecinales son percibí, 
dos por adición á lo principal de las contribuciones directas. 

(5) El Consejo general es el que determina en Francia el -valor del dia de trabajo. 

( 6) En Francia el consejo general hace la distribución de las contribuciones directas entre ios dis- 
tritos, pero no hay distrito en España bajo el punto de vista administrativo, 
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cía ( 1 ). Es prohibido á las Diputaciones provinciales reunirse fuera de las época» 
fijadas por el gobierno, dirijirse á los administrados por via de proclama, y correa 
ponder con el gobierno de otro modo que no sea por medio de los gobernadores. 
Bl gobernador civil puede suspenderla Diputación provincial, pero la disolución 
de la Diputación no puede ser ordenada sino por el poder central. 

Las Diputaciones provinciales tienen dos sesiones anuales ordinarias, en las 
épocas señaladas por el gobierno central, que puede también convocarlas en se- 
siones extraordinarias para ciertos asuntos determinados. £1 gobernador civil 
tiene también el derecho de convocar las sesiones extraordinarias (2). Las Dipu- 
taciones provinciales se componen de tantos miembros cuantos partidos hay en la ju- 
risdicción de la provincia, sin que su número pueda bajar de nueve. 

Los partidos^ — La provincia española se divide en cierto número departidos. 
Bipartido ocupa el término medio entre el distrito y el cantón francés. Es una 
circunscripción judicial, que uo presenta, bajo el punto de vista administrativo, 
ninguna analogía con las sub-prefecturas de la Francia. 

Los comunes* — Las instituciones comunales de la España se parecen de una 
manera particular á las de la Francia. El cuerpo municipal, en los comunes, se- 
compone de un alcalde, de tenientes del alcalde y de un consejo municipal llamada 
ayuntamiento. 

El alcalde^ — El alcalde reviste dos caracteres: es delegado del poder central, y 
representante del común. — Gomo delegado del poder central, obra bajo la autoridad 
de la administración superior ; como representante del común, está colocado bajo la 
vigilancia del gobierno. Independientemente de esas atribuciones municipales» 
bastante restringidas por los poderes del ayuntamiento, es competente para pro* 
nunciar ciertas penas en materia de contravenciones á las leyes y reglamentos de- 
policía. 

El alcalde es nombrado por el jefe del Estado en las capitales de provincia y 
en ciertas capitales de partido ; en otras ciudades es nombrado por el gobernador 
de la provincia. Ei jefe del Estado es el único que tiene el poder de destituir á 
los alcaldes. El gobernador tiene el derecho de suspenderlos. 

Los tenientes del alcalde* — Los tenientes del alcalde no tienen poder propio 
son los adjuntos del alcalde; lo reemplazan cuando está impedido ; pueden tam- 
bién ser encargados de misiones especiales, en virtud do una delegación expresa. 

El ayuntamiento* — Ei ayuntamiento es el consejo municipal del común. E& 
un cuerpo electivo, cuyo número de miembros es de cuarenta por lo menos y cua- 
renta y ocho cuando mas. Está encargado de deliberar sobre los intereses del co- 
mún. Nombra, además, á los empleados comunales ; tiene el derecho de hacer 
reglamentos de policía, que son ejecutorios cuando han recibido la sanción de la 
autoridad superior (3). En lo relativo á la gestión de los intereses del común, el 
ayuntamiento toma, en casos numerosos, deliberaciones ejecutorias por sí mismas* 

Los ministros* — Hay ocha departamentos ministeriales en España : el mini*- 
terio de Estado, que comprende las relaciones exteriores j el ministerio de gracia y 
justicia, que comprende también los cultos; el ministerio de la gobernación de lape- 
ninsula ; el ministerio de hacienda ; el ministerio de comercio, instrucción*/ obras pú- 
blicas. Este último ministerio se llama también ministerio del/omento porque está 
encargado de dar un impulso progresivo á los grandes intereses materiales y mo* 
rales del país. Los ministerios de la guerra, de la marina y de las colonias. 

Independientemente de las instrucciones que los ministros españoles pueden 
dirigir á sus agentes, en vista de la ejecución de la ley que deben procurar, tienen 

(1) Los votos del consejo general francés son trasmitidos al gobierno por el presidente del conseja 
general ; son trasmitidos, en España, por el gobernador civil, que preside á la Diputación. 

( 2 ) Derecho que no pertenece al prefecto francés. 

(3) £1 ayuntamiento español tiene pues mas poder que el consejo municipal francés. 
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«1 derecho, en casos de urgencia que requieren alguna medida temporal, de tomar 
disposiciones generales para completar las leyes, 6 para hacerlas ejecutar. Los minis- 
tros, enEspaüa, ejercen pues el poder reglamentario. Además, son los representan- 
tes del Estado para todo lo concerniente al dominio, y con ellos se practica todos 
los actos y contratos que la administración de ese dominio hace necesarios. 

Los sub-secretarios de Estado* — Después de los ministros están los subsecre- 
tarios de Estado, que resuelven, sin referirse á los jefes de los departamentos minis- 
teriales, de los que no son sino auxiliares, los asuntos de una importancia secunda- 
ria, y preparan la instrucción de los que ellos no deciden ( 1 ). 

Ordenes reales* — Se calificaba con bastante impropiedad de órdenes reales, 
«en España, las órdenes expedidas por los ministros, sin la intervención del jefe del 
Estado, ni la opinión del Consejo real, y cuyo objeto es unas veces decidir de una 
manera general algnn punto dudoso, otras dar á las autoridades algunas instruc- 
ciones 6 consejos, otras estatuir sobre las reclamaciones de los particulares. Los 
«ninistros españoles son, en efecto, jueces de excepción de lo contencioso adminis- 
trativo. 

El Consejo real* — El Consejo real español, que correspondía al Consejo de 
Estado de la Francia, era un cuerpo deliberante puramente consultivo, instituido 
para ilustrar con sus consejos al poder ejecutivo. Se dividía en secciones que cor- 
respondían á los diversos departamentos ministeriales. Había la sección de Esta- 
do de gracia y justicia; la sección de la guerra y de la marina; las secciones del 
gobierno interior de hacienda, de comercio, de obras públicas y de enseñanza, de ultra- 
mar y délo contencioso. 

Las opiniones de este cuerpo consultivo eran obligatorias ó facultativas. Eq los 
casos en que la opinión era obligatoria, el acto del gobierno hecho sin que el Conse- 
jo hubiera sido llamado á deliberar, era ilegal, y podía ser anulado por exeso de po- 
der. En cuanto á la opinión facultativa, podía indiferentemente ser ó no solici- 
tada. - Si se trataba, por ejemplo, de reglamentos generales, que el jefe del Estado 
tenia el derecho de dar como jefe del poder ejecutivo encargado de hacer ejecu- 
tarlas leyes, la opinión del Consejo real era obligatoria. Era obligatoria también 
para los tratados de comercio y de navegación ( 2 ), para las autorizaciones de so- 
ciedades comerciales por acciones, para la creación y la supresión de estableci- 
mientos de beneficencia. Pero no era sino facultativo en el mayor número de 
casos ( 3 ). El Consqo real era también juez de lo contencioso administrativo. Cono- 
cía en los conflictos de jurisdicción, en las apelaciones contra las decisiones de 
los consejos de provincia, ó, en primera y última instancia, en los recursos dirigí- 
-dos contra los actos de los ministros, atentatorios de los derechos de los partícula, 
res. En fin, se llevaban ante el Consejo real las cuestiones relativas á las presas 
marítimas, á las naturalizaciones ) á las autorizaciones para pleitear, al examen de las 

(1) Mientras que los sub-secretarios de Estado de Inglaterra son verdaderos ministros, para todo 
lo concerniente á la parte administrativa del departamento ministerial, los sub-secretarios do Estado 
españoles, como los sub-secretarios de Estado franceses, bajo el gobierno parlamentario, no son sino auxi- 
liares. El ministro secretario de Estado, en Inglaterra, es, ante todo, un personage político ; no se ocu- 
pa de los asutos administrativos sino para responder á las interpelaciones de que podrían ser objeto los 
actos emanados de su departamento. En España, como en Francia bajo el régimen parlamentario, los 
ministros se reservan siempre la parte mas importante de los negocios administrativos ; en cuanto á l^s 
eub-secretarios de Estado, no tratan las cuestiones reservadas y no se asocian al pensamiento político 
del ministro. 

(2) En Francia la negociación de los tratados de comercio y de navegación es una de las atribucio- 
nes de la soberanía directamente ejercida por el jefe del Estado. 

( 3 ) En España la deliberación del Consejo de Estado no era sino facultativa en materia de legisla- 
ción. El gobierno podía, según su voluntad, someter el proyecto de ley al Consejo real, 6 llevarlo direc- 
tamente ante las Cortes. 
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bulas y breves de la corte de Roma, & las autorizaciones para perseguir á los funciona- 
r ios por los hechos cometidos en el ejercicio de sus funciones, etc., etc. 

El Consejo real se componía de los ministros secretarios de Estado, de Consejero* 
ordinarios ( treinta ), de Consejeros extraordinarios ( dipz y seis ), de un secretario ge- 
neral, de tres clases de auxiliares, encargados de colaborar en la preparación de 
las decisiones del Consejo real ( 1 ), y de un procurador jisca l, que llenaba las funcio- 
nes del ministerio público. El Consejo real era presidido por el presidente del 
consejo de ministros, ó, en su defecto, por el de mayor edad de los ministros pre- 
sentes. En cuanto á los consejeros extraordinarios, que eran escogidos cada aña 
de entre los jefes de servicio que se encontraban en ciertas categorías determina- 
das por la ley, no podían deliberar sino sobre los asuntos de administración pura, 
y no sobre las cuestiones contenciosas. 

Consejos administrativos* — Independientemente del Consejo real, existían 
también, cerca de los órganos activos de los diversos servicios, varios consejos 
compuestos de hombres especiales cuyas luces podian ilustrar la marcha de la 
administración: el consejo de salubridad por ejemplo, el consejo de instrucción públi- 
ca, el consejo de agricultura, la comisión de benejice)icia. El carácter de esos diver- 
sos consejos era puramente facultativo ; los ministros no estaban en la obligación 
de pedirles su opinión, y mucho menos de conformarse á ella. 

Conviene recordar que los Españoles adoptaron el antiguo sistema francés, 
según el cual no podía pertenecer á los cuerpos judiciales, sin restricción, juzgar 
á los agentes administrativos, só pena de introducir el trastorno en la armonía 
constitucional y de destruir el principio de la independencia recíproca de los po- 
deres. Por eso los gobernadores civiles no podian ser perseguidos, por los actos 
relativos al ejercicio de sus funciones, sino con la autorización del gobierno cen- 
tral ; y los funcionarios subordinados no podian ser llamados ante la justicia por 
los mismos actos, sino con la autorización del gobernador civil ( 2 ). 

Resumen sumario de la organización administrativa en Prusia* — El territo- 
rio prusiano se divide también en provincias ; las provincias se subdividen en dis- 
tritos de regencia iregierungsbezirck) $ los distritos de regencia, en circuios fkreise) f 
los circuios, en comunes (gemeinde). Asi pues: provincias, distritos de regencia, cir- 
cuios y comunes. 

La provincia. — La, provincia prusiana es administrada por un presidente su- 
perior ( ober president), y una dieta provincial ( landtag ) que es electiva. 

El ober-president» — El ober-president es nombrado por el rey. Este funcio- 
nario está encargado de administrar todos los establecimientos de la provincia, 
excepto en los casos en que la dieta provincial haya nombrado una comisión espe- 
cial para administrar uno ó algunos establecimientos determinados. El convoca 
á la dieta provincial; prepara las resoluciones sobre que esta deberá deliderar ; y 
en fin, hace ejecutar las deliberaciones tomadas. Tiene el derecho de suspender 
las deliberaciones de la dieta, cuando son contrarias á la ley 6 al interés del 
Estado. 

La dieta provincial 6 landtag. — La dieta provincial 6 landtag es un cuerpo- 
deliberante, electivo, cuyos miembros son elegidos por los consejos de circuios, á 
razón de un diputado por circulo. Delibera sobre todos los asuntos concernientes 

( 1 ) Los consejos extraordinarios correspondían á lps consejeros de Estado fuera de sesiones del con- 
sejo de Estado francés, bajo el segando imperio ; y los auxiliares á los relatores del rey y k los auditores 
de Francia. 

(2) Véase, respecto á la organización administrativa de la España, la obra de M. Colmeiro, titula- 
da : Derecho administrativo, Pero la revolución de Setiembre de 1868, los desórdenes y la guerra civil 
que fueron su consecuencia, y que todavía están lejos de terminarse, han sumergido á la península en 
un caos político y administrativo completo ; por eso no hemos conservado esta reseña sino como un 
recuerdo. 
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á la gestión del patrimonio de la provincia, determina los gastos necesarios para 
la provincia ó para las fracciones de la provincia, ünaudo vota un gasto ex- 
traordinnrio, si la contribución que debe cubrirlo debe durar menos de tres años 
y no pasar del 10 por 100 de las contribuciones directas, la dieta provincial repar- 
te la suma entre los distritos de regencia, los circuios y los comunes. En el caso 
contrario seria necesario que la repartición se hiciera por una ley. La dieta pro- 
vincial dá su opinión sobre los proyectos de ley relativos al régimen que debe in- 
troducirse en las provincias ; en fin ejerce la tutela administrativa sobre los comu- 
nes, en condiciones y en casos determinados. 

El distrito de regencia* — La provincia es, como se ve, una división adminis- 
trativa y uua persona moral, que tiene su patrimonio propio, y es capaz, bajo cier- 
tas condiciones, de enagenar y de adquirir. En cuauto al distrito de regencia, no 
es sino una circunscripción administrativa, como el distrito francés. 

El consejo de regencia y el presidente de regencia* — El distrito está bajo la 
autoridad de uu consejo de regencia, presidido por un funcionario nombrado por 
el presidente de regencia. 

El consejo se compone de cuatro diputados de distrito, escogidos, para seis 
años, por la administración provincial. Es presidido por el presidente de regencia, 
funciouario nombrado por el rey. Este presidente convoca al consejo cuando juzga 
conveniente convocarlo, ó cuando dos miembros del consejo lo solicitan 5 y tiene 
el derecho de suspender la ejecución de las deliberaciones de la asamblea cuando 
le parecen contrarias á la ley. El consejó de regencia ejerce una parte de la tutela 
administrativa sobre los comunes, en las condiciones que la ley determina. El 
distrito se parece al departamento francés. 

El círculo* — El círculo prusiano es una división territorial y administrativa, 
que conserva el término medio entre el distrito y el cantón do Francia. 

La asamblea del círculo y la comisión del círculo* — Dos cuerpos deliberan- 
tes están encargados de la administración del círculo : la asamblea del círculo 
( Jcreisversammlung) y la comisión del círculo ( Ttreisanschuss ). La asamblea del cír- 
culo delibera sobre los asuutos del círculo. Se compone de miembros elegidos, 
cuyo número varia según la población de la circunscripción. Ella nombra á los 
miembros de la comisión. 

La comisión está encargada de hacer ejecutar las deliberaciones de la asam- 
blea del círculo. Asi, mientras que generalmente el agente de ejecución es único 
en el círculo prusiano, la acción administrativa está confiada á un cuerpo colectivo 
compuesto de cuatro miembros. La comisión representa igualmente la dieta pro- 
vincial, en el intervalo de las sesiones de esta asamblea, para los asuntos del cír^ 
evlo, en casos de urgencia. 

El landrath. — La autoridad real está representada en el círoülo por uü con- 
sejero llamado landrath, que el rey designa de entre tres candidatos presentados 
por la asamblea del círculo. Este consejero no ejerce los poderes de un agente de 
ejecución 5 no tiene, como los subprefectos do Francia,}! a administración activa; so- 
lo está encargado de vigilar la ejecución de las leyes, requiriendo su aplicación, 
y suspendiendo las deliberaciones que las violen. El landrath asiste alas reunio- 
nes de la asamblea del círculo, y es miembro de la comisión. 

El común* — El Consejo municipal* — El cuerpo municipal* — Las comisio- 
nes 6 diputaciones* — La organización comunal del reino de Prusia presenta poca 
uniformidad; los comunes prusianos son regidos por leyes diversas y sometidos á 
un régimen municipal diferente. Sin embargo, estos últimos tienen caracteres co- 
munes. Se encuentra en todas partes un consejo municipal elegido por los vecinos 
del lugar 5 un cuerpo municipal nombrado por el consejo municipal y comisiones 
nombradas en parte por el consejo municipal, y en parte por el cuerpo municipal, 6 
aun por el burgomaestre. Estas comisiones son diputaciones encargadas de vigi- 
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lar diferentes servicios públicos comunales; como las escuelas, la asistencia 
pública, la policía de sanidad, las construcciones, el alumbrado, el pavimento, las 
cajas comunales, las asociaciones contra incendios etc. etc. 

Fundándose la organización comunal en el derecho de vecindad, el consejo 
munkipal es elegido por los habitantes electores. Su misión es deliberar sobre 
todos los asuntos no reservados para el cuerpo municipal. El cuerpo municipal es 
elegido por el cornejo municipal y se compone de un burgomaestre, que lo preside, y 
de consejeros 6 regidores, cuyo número varía con la cifra de la población. El cuer- 
po municipal está encargado de la acción administrativa. Ejerce sus atribuciones 
como delegado del poder central, y como poder ejecutivo encargado de hacer ejecu- 
tar las deliberaciones del consejo municipal. 

En cuanto á las comisiones 6 diputaciones á cada una de ellas está adscrito un 
agente asalariado que procede á la inspección de que ella está encargada, bajo la 
autoridad de la comisión. 

En 13 de Diciembre de 1872 se promulgó una ley sobre la organización de 
los círculos en las provincias de Prusia, Brandeburgo, Pomeriana, Posen, Silesia 
y Sajonia. Esta ley ha sido caracterizada como una ley de interés nacional, que 
organiza las fuerzas populares al servicio del Estado y también como una ley de 
interés social, destinada á transformar los grupos rurales en miembros vivos del 
cuerpo político, á asociarlos á la vida pública, creando entre ellos una solidad* 
dad política y á darles una fuerza de resistencia contra los enemigos de la sociedad. 
La ley de 13 de Diciembre de 1872 no se ha limitado á modificar la organización 
de los círculos ; ha operado su refundición completa. La principal reforma es la 
introducida en el modo de representación de los círculos, en los que el orden 
ecuestre gozaba de una preponderancia demasiado grande, con detrimento de las 
ciudades y de los comunes rurales. Las dietas de círculo comprendían los tres 
órdenes ( grande propiedad territorial, comunes rurales y ciudades). La legisla- 
ción autorizaba el voto por órdenes, que evitaba la opresión de las minorías por 
la mayoría. La ley nueva reconoce, de hecho, la existencia de esos tres grupos, 
bajo el punto de vista de la composición de las dietas, pero á la votación por gru- 
pos, sustituye la votación por mayoría. 

Hasta entonces los círculos solo tenían una vida de un orden inferior; no ha- 
cían sino secundar la acción del consejero provincial, y no tenían el derecho de 
decretar gastos ó ejercer una acción colectiva sino para un pequeño número de 
objetos determinados. La ley nueva les confiere la plenitud de la competencia 
para los asuntos relativos á sus intereses. Aunque conservan sus límites actua- 
les y su carácter de distritos administrativos, los círculos se convierten sin em- 
bargo en verdaderos grupos de intereses comunes, que administran por sí mismos 
sus propios negocios, y llamados al mismo tiempo á expedir ciertos asuntos refe- 
rentes á la administración general del país. 

Entre el común y el círculo, la ley de 1872 coloca la bailia, formada por la 
reunión de comunes y de distritos de tierras que tienen intereses comunes. Anti- 
guamente, esos comunes y esas tierras formaban especies de sindicatos para la de- 
fensa de los intereses comunes; y esta situación de hecho es la que la nueva ley 
consagra en derecho por la creación de las bailias. La organización administrati- 
va de las seis provincias orientales de la Prusia comprende pues los elementos si ' 
guientes : las provincias, que se subdividen en círculos; los círculos, que se snb- 
dividen en ciudades y en bailias; las ciudades, por una parte, y por otra las bai- 
lias que se subdividen en comunes rurales y en distritos de tierras. Cada una 
de estas subdivisiones tiene su grupo de autoridades ; los comunes y los distritos 
de tierras tienen el derecho de escoger á sus autoridades comunales, cuya compe- 
tencia al mismo tiempo se halla aumentada ; el bailío es nombrado por el presi- 
dente superior, á propuesta de la dieta del círculo; en fin, en el círculo, la dieta, 
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la comisión y el consejo provincial se dividen la acción administrativa. La ley 
de 1872 ha suprimido la institución completamemte feudal de las alcaldías adqui- 
ridas como feudo, asi como el derecho de policía señorial que tuvo por efecto ha* 
cer casi nula la policía rural. 

La constitución prusiana do 31 do Enero de 1850 es muy sobria de disposicio- 
nes relativas á la administración. Notemos, de paso, que la responsabilidad de 
los funcionarios prusianos está consagrada por el artículo 97 de esta ley funda- 
mental. " La ley, dice ese artículo, determina las condiciones necesarias para 
" acusar á los funcionarios civiles ó militares, por transgresión en el ejercicio de 
" de sus funciones... " Pero al mismo tiempo que el artículo 97 reconoce que los 
funcionarios pueden ser acusados por hechos cometidos en el ejercicio de sus fun- 
ciones, deja presentir un límite á ese derecho. El artículo 98 dispone, por otra 
parte, que el funcionario y el juez deben ser protegidos contra toda disposición 
arbitraria. 

La cuestión relativa á los derechos y deberes de los fuucionarios del Imperio 
de Alemania ha sido tratada y desarrollada en una extensa ley de 81 de Marzo de 
1873, que tiene 159 artículos. 

Resumen de la organización administrativa en Austria. — La administración, 
en Austria, está muy lejos de presentar una organización uniforme. Este impe- 
rio se compone, en efecto, de partes diversas que no se refunden en una vasta 
unidad. Asi es como en las provincias mas extensas, en la alta y baja Austria, 
por ejemplo, en la Bohemia, la Moravia, la Estiria, la D al macla, hay lugar-tenen- 
cias, con un gobernador 6 lugarteniente del emperador á la cabeza de cada una de 
ellas. En las regiones menos extensas, como la üarintia, la Carniola, la Silesia, 
la Bnkovina, no hay sino autoridades provinciales» En Galicia, hay un goberna- 
dor de quien dependen las autoridades provinciales de Letnberg y de Cracovia. 
Las provincias se subdividen también de una manera poco uniforme. Las unas 
están divididas en distritos únicamente; las otras en círculos y en distritos : el cír- 
culo comprende varios distritos. 

I>s distritos comprenden un número mas ó menos considerable de comunes' 
Pero, independientemente de los comunes, ciertas grandes propiedades pueden ser 
autorizadas para constituirse separadamente, con cargo de soportar todas las obli- 
gaciones de un común. En la Hungría, en fin, cuyas instituciones administra- 
tivas difieren tanto de las del Austria occidental, se distinguen cuarenta y seis 
eqmitats, subdivididos cu distritos (processus), fuera de los cuales se cuenta tres 
distritos libres y diez y seis ciudades libres. 

El lugar-teniente del emperador. — Los lugar-tenientes del emperador, envia- 
dos á las provincias de cierta importaucia, representau en ellas al gobierno central 
para la ejecución de las leyes, y especialmente para lo que concierne á la policía. 
Sus poderes son muy extensos. Representan también á la provincia en la mayor 
parte de los casos, principalmente siempre que se trata de sus intereses patrimo- 
niales. Ejercen en fin la tutela administrativa respecto de los comunes. 

En cuanto á las autoridades provinciales, ó locales, colocadas á la cabeza de las 
provincias de menor extensión é importancia, están investidas de atribuciones 
análogas á las de los prefectos franceses. 

Las dietas provinciales* — Lo que caracteriza particularmente la organización 
administrativa en Austria, es la poderosa vitalidad de que están dotados los cuerpos 
electivos deliberantes. Hay, en efecto, en las provincias, asambleas electivas, ó 
dietas, investidas de numerosas atribuciones. Estas dietas son verdaderos cuerpos 
legislativos, que tienen el derecho de hacer, para la_^ jurisdicción de la provincia, 
verdaderas leyes ( 1 J. Sus atribuciones legislativas no están limitadas sino por 

( 1 ) Los poderes de las dietas provinciales, en la monarquía austriaoa, se parecen mucho á los de 
los legisladores de cada uno de los Estados de la Union americana. 
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el territorio y por las leyes generales. Las dietas no se reúnen sino por convoca- 
toria del Emperador y por el tiempo designado en el decreto de convocatoria. 
So componen, en los países alemanes-eslavos , de los arzobispos y obispos, de 
los rectores de las universidades, de los representantes de las grandes propio* 
dades territoriales (elegidos directamente por elección de un solo grado), de los de* 
legados de las ciudades y aldeas, de los diputados de las cámaras de comercio, y 
de los enviados de los campos ( estos últimos elegidos por sufragio de dos grados ). 
La ley determina ciertas condiciones de edad ( treinta años para la eligibilidad ) y de 
censo (para ser elegible y elector ). No siendo iguales las situaciones de fortuna en 
todas las proviucias, el cerno no es tampoco el mismo en todas las partes del im- 
perio. El emperador nombra á los presidentes y vice-presidentes de las dietas ( 1 )• 
Son nombrados para un plazo igual al de la dieta, es decir para seis años. 

Las comisiones. — En el intervalo de las sesiones, se reúne una comisión, como 
en Bélgica la diputación permanente. Esta comisión se compone del presidente y 
de cuatro á ocho consejeros nombrados por la dieta. 

La dieta de Hungría. — La dieta de Hungría se compone de dos mesas 6 cá. 
mar as: la mesa de los magnates y la de los representantes. La de los magnates reúne 
á los arzobispos, obispos, barones del imperio, guardianes de la corona, los ober- 
gespans ó jefes de los condados, y á otros príncipes, condes ó barones que tienen 
personalmente el derecho de entrar á ella. La mesa de los representantes se com- 
pone de los diputados de los conventos y de treinta y tres delegados de los con- 
dados, (comitats ciudades y aldeas. — El presidente y el vice-presidente de la mesa 
de los magnates son nombrados por el emperador; los de la mesa de los represen* 
tantes lo son por el sufragio de los diputados. La dieta de la Croacia es presidida 
por el ban de Croacia. 

Consejos de círculos y distritos* — Hay también en los circuios y distritos con. 
sejos electivos ó asambleas deliberantes, parecidos á los consejos generales de 
Francia. Estos consejos no tienen sino atribuciones administrativas, y están par- 
ticularmente encargados de ilustrar con sus deliberaciones los actos de las auto- 
dades de círculo y de distrito. 

Los comunes* — En los comunes austríacos se observa un consejo municipal 
( stadrath ) y una comisión directiva. Los vecinos eligen el consejo municipal. El con- 
sejo municipal nombra, á su vez, la comisión directiva; el nombramiento debe ser 
confirmado por el emperador. La comisión directiva es presidida por el burgo- 
maestre. Las atribuciones de este cuerpo colectivo son auálogas á las del alcalde 
francés ; con mas poderes, sin embargo, en lo relativo á la gestión del patrimonio 
comunal. La autoridad municipal tiene, además, la misión conciliadora de calmar 
las diferencias entre los habitantes de la localidad. 

La ley de 23 de Diciembre de 1872 sobre la constitución y la organización de 
la municipalidad de Buda-Pesth, capital de Hungría, puesta eu vigor en noviem- 
bre de 1873, ofrece el tipo mas completo de la organización* de las ciudades libres 
reales de Hungría que, como las villas de Inglaterra, gozan de una verdadera 
autonomía, y están aun en sus relaciones de administración general, tuera de la 
dirección de las autoridades de los comitats. Una ley, promulgada el 3 de Agos- 
to de 1870, ha arreglado la organización de los comitats y distritos ; ha sido 
completada por la ley de 4 de Junio de 1871, que, fundándose en los mismos prin- 
cipios generales, arregla la organización de los comunes. La ley de 1870 reconoce 
en todas las municipalidades ( comitats, distritos, ciudades libres, etc. ), un de- 
recho á cierta ingerencia en los asuntos de interés general. 

Los ministros. — A consecuencia de los acontecimientos de 186G, se estableció 

( 1 ) El presidente tiene el título de Landeshauptmann, en la mayor parte de las provincias; se llama 
Lan&man&iaU, en la Galicia y el Anstria inferior; Oberstlandmarschall, en Bohemia. 
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una nueva convención con la Hungría sobre las siguientes bases. Las dos mi- 
tades del Imperio separadas por el rio Leitha no tienen de común sino las rela- 
ciones extrangeras, el ejército y cierta parte de las finanzas ; todo lo demás está 
separado. Oada mitad tiene su ministerio responsable especial y sus asuntos 
particulares. Los asuntos comunes son tratados por delegaciones, formadas de 60 
representantes de la dieta húngara y de 60 representantes del Beichstag, distri- 
buidos de manera que todas las provincias, ó países de la corona, estén represen- 
tados. 

La ley de 21 de Diciembre de 1867 modificó la ley de 26 de Febrero de 1861 
relativa á la composición del Reichsrath. La cámara de los Señores quedó com- 
puesta de miembros hereditarios y de miembros de por vida, nombrados por el 
emperador. La cámara de los diputados se componía de 205 miembros. 

La ley de 2 de Abril de 1873 vino á modificar la ley fundamental sobre la or- 
ganización del Imperio, de 21 de Diciembre de 1867. Dispuso que la Cámara de 
los Diputados se compusiera de 353 miembros ; que el total de los diputados atri- 
buidos á cada país se distribuyera entre las categorías de electores pertenecientes 
á la gran propiedad territorial, á las ciudades, á las cámaras de comercio y de 
industria, á los comunes rurales, según una ley electoral del Rcichsrath, (ley que 
en efecto, fué promulgada el mismo dia 2 de Abril de 1873 ) ; que los diputados 
fuesen nombrados por mayoría absoluta de votos para la categoría de electores 
de los comunes rurales, por sufragio de dos grados; y para las otras categorías 
de electores, por el sufragio directo j en fin, que los miembros de la Cámara de los 
Diputados fueran elegidos para el término de seis años. Esta ley fué presentada 
como para llenar los tres fines siguientes: 1? Fortificar la constitución y sustraerla 
á los ataques dirigidos contra ella por las Dietas locales, privando á esas Dietas 
del derecho de nombrar para el Keichsrath representantes que se negaban con 
mucha frecuencia á ocupar sus puestos en el seno de esa asamblea ó de llenar sus 
deberes; 2° Crear un verdadero parlamento nacional, garantía de la unidad del 
imperio; 3? Hacer representar directamente en el Beichsrath todos los inte- 
reses. 

Se podría prolongar hasta el infinito esta exposición general y reasumida de 
las diversas instituciones administrativas en vigor en la superficie de la Europa. 
Los mismos principios fundamentales encontrarianse casi en todas partes : un 
poder ejecutivo que hace respetar la ley por agentes generalmente únicos, á cuyo 
lado se encuentran cuerpos colectivos encargados de ilustrarlos con sus consejos, 
sin atacar no obstante su independencia de acción ; subdivisiones territoriales que 
bajan desde la provincia hasta el común, no siendo algunas de esaa subdivisiones 
sino fracciones administrativas, y constituyendo, otras, personas morales ; y en 
este último caso los intereses patrimoniales de la provincia del común manejados 
por representaciones locales, asambleas electivas cuyas deliberaciones se ejecutan 
por agentes casi siempre únicos, pero algunas veces colectivos. Hé allí el espec- 
táculo que nos ha ofrecido el análisis sucinto de los diferentes sistemas adminis- 
trativos. Una observación que no debe olvidarse, es que la administración francesa 
ha servido generalmente de tipo á esas organizaciones ( 1 ). 

El coman italiano. — No se ha comprendido en este cuadro analítico ni al 
Portugal ni al Beyno de Italia, porque la organización administrativa del primero 
de esos Estados tiene grandes rasgos de semejanza con la administración espa- 

( 1 ) Es necesario no perder de vista que esta exposición no ha sido hecha sino como ejemplo y de 
ningún modo con la pretensión de dar un cuadro completo : lo cual, por otra parte, habría sido muy te- 
merario, puesto que la organización, sea política 6 administrativa, es por su naturaleza cosa esencial- 
mente variable. No se ha tratado, en esta obra, sino de proponer algunos ejemplos para deducir de 
ellos los principios. 
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fióla; y porque la organización italiana corresponde á la organización francesa» 
Debe consagrarse no obstante una mención especial al común italiano. La Italia 
es, en efecto, el país de la Europa donde el régimen municipal ha tenido siempre 
mayor morimiento y vida; y, en Italia, es necesario citar á la Toscana y los Es- 
tados Pontificios, como las regiones donde ese régimen municipal ha adquirido su 
mayor desarrollo. Asi, encuéntrase en Toscana en todo su vigor el principio de 
la libre administración de los comunes por sí mismos y de la disposición de las rentas por 
la autoridad municipal. Los consejos municipales verifican las elecciones, aprueban 
las tasas de impuestos, arreglan las cuentas, y se ocupan de todo lo concerniente 
á la gestión económica del patrimonio del común. 

El camerllngo. — Los impuestos son percibidos por un camerlingo 6 colector, 
nombrado por el voto de los electores, de una lista de tres personas, formada por 
sorteo de entre los contribuyentes. Este comerlingo y agente municipal, percibe 
las contribuciones del Estado al mismo tiempo que las del común. Es también 
pagador del común y pagador del Tesoro. En cuanto á los antiguos Estados Pon- 
tificios el régimen general fué en ellos siempre el objeto de leyes muy estensas y muy 
liberales, por parte de los soberanos pontífices. Bastará citar las leyes de 1838 y 
de 1850, debidas á Gregorio XVI y á Pió IX. Agreguemos, para terminar, que 
en el reino actual de Italia, las tendencias unitarias podrian muy bien no ser 
siempre tan favorables al desarrollo de la vida municipal. 

Cualquiera que sea la forma exterior dada á la organización administrativa, 
lo general para todos los pueblos es que la administración es un elemento del 
poder ejecutivo, y que su misión consiste en proveer á la ejecución de las leyes, 
á la segundad del Estado, á la conservación del orden público y á la satisfacción, 
en una palabra, de todas las necesidades de la sociedad, de todos los intereses ge- 
nerales. Estos intereses generales son: la fort una pública; l& seguridad ; el bien- 
estar material; el desarrollo moral é intelectual; la beneficencia pública. 

La determinación de los sacrificios que se puede imponer á la libertad indi- 
vidual para llegar á satisfacer esas necesidades generales, constituye la ciencia 
del Derecho administrativo. 

§ II. 



Leyes administrativas* — Las leyes administrativas son las que tienen por ob. 
jeto arreglar diferentes puntos de acción ó de organización administrativas. No 
son sino elementos del derecho administrativo. Como todas las leyes, enuncian ó 
las cosas que debemos hacer, ó aquellas de que debemos abstenernos, ó en fin las 
que debemos sufrir para el bien común de la sociedad. Pero lo que las distingue 
es que las reglas de conducta que nos prescriben constituyen generalmente modi- 
ficaciones de las reglas trazadas por la ley natural ó por la ley civil, restricciones 
de las facultades que estas reconocen ó nos conceden. 

Las leyes administrativas pueden dividirse en tres grupos : las que se refieren 
á \?b industria agrióla; las relativas á la industria manufacturera y las concer- 
nientes á la fortuna publica. 

Leyes relativas á la industria agrícola. — El grupo de las leyes administra- 
tivas relativas á la industria agrícola (1) puede componerse de las leyes sobre el 
alimentamiento, sobre la inspección de los caminos, sobre la caza, desecación de 



( 1 ) Se clasifica, en general, con el titulo de industria agrícola, todos los trabajos que tienen por ob- 
jeto tomar en la naturaleza las materias primas, aun aqueUas que no requieren la cultura del terreno » 
tales son las industrias del cazador, del pescador y del minero. 
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pantanos, la expropiación por cansa de utilidad pública, las minas y canteras, 
lapezca, la policía rural, el régimen de los bosques y selvas, el régimen de las 
aguas etc. etc. 

El alineamiento* — En interés de la libre circulación de las vias públicas, de 
la seguridad de los transeúntes y del hermoso aspecto de las ciudades, no debe em- 
prenderse construcción alguna, que inmediatamente toque á la via, sino con la 
autorización de la autoridad. El alineamiento es pues la declaración del límite 
legal entre la via pública y las propiedades que la circundan. 

La inspección de caminos* — En su mas lata acepción, la inspección de ca- 
minos comprende todo lo relativo al establecimiento, á la conservación y á la po- 
licía de los caminos, rutas y cursos de agua ( 1 ). Se distingue en Francia la ins- 
pección mayor y la menor. 

La inspección mayor comprende la clasificación, la conservación, la plantación, 
la policía y la limpieza, tanto de los caminos imperiales y departamentales, de las 
calles que forman la continuación de los grandes caminos en el interior de las ciu- 
dades, villas ó aldeas, de los ferrocarriles construidos ó concedidos por el Estado, 
cuanto de los canales y rios navegables, y generalmente todo lo que interese á las 
grandes comunicaciones por tierra y por agua. Comprende también, por una con- 
secuencia natural, los medios de ejecución y de conservación ; por eso se aplica á 
las adquisiciones de terrenos, á las extracciones de materiales, á las percepciones 
de derechos de entrada, de navegación y de peaje, asi como á la policía de carros 
y carruajes. Los trabajos de desecación de los pantanos y los de los diques han 
sido asimilados á los objetos de la inspección mayor. 

La inspección menor abraza todas las vias de comunicación no clasificadas en 
la inspección mayor. Se subdivide en inspección vecinal ( la de los caminos veci- 
nales ) 5 inspección urbana ( la de los caminos no clasificados, tales como calles, pla- 
zas, malecones, paseos en las ciudades, y para las porciones que no se confunden 
con el pasaje por los grandes caminos ) j inspección rural ( la relativa á los cami- 
nos de cultivo y de exportación ). 

Caza* — Hay países en que el derecho de caza es libre ; hay otros, como en 
Francia, en que es restringido. Las restricciones puestas al derecho de la caza 
generalmente se fundan en el interés de la agricultura, en la economía de la ali- 
mentación pública y en el orden social. Gomo la persecución de los animales 
salvajes puede arrastrar al cazador por entre las cosechas y causar asi graves 
perjuicios á los cultivadores, la administración debe calcular el tiempo dorante 

( 1 ) En nuestros dias el aumento y los perfeccionamientos de los caminos ordinarios y de los cana- 
les, y particularmente la aplicación del vapor á la navegación y & la traocion por tierra por medio del 
ferrocarril, han ayudado poderosamente á las maravillas de la producción facilitando los cambios ; pero 
es muy cierto que en la mayor parte de los países, en Asia, en África, en América y en el Oriente de la 
Europa, están aun en la situación de no poseer caminos ; lo que daña considerablemente la prosperi- 
dad de esas ricas regiones. 

Mucho se ha discutido la cuestión de saber si conviene que las vias de comunicación sean explota- 
das por el Estado 6 por compañías de interesados. La explotación por el Estado ofrece, no se puede 
negar, mas garantías para el público, tanto por la solidez de los trabajos, la regularidad y la seguridad 
del servicio, cuanto por el bajo precio á que puede sujetarse el Estado. De hecho, dice M, Joseph Gar- 
nier, se han seguido sistemas diversos en los países donde se han multiplicado las nuevas vias de comu- 
nicación. En los Estados Unidos, loe Estados han intervenido en la construcción de algunos canales y 
de algunas líneas principales de ferro-carriles ; en Inglaterra se ha dejado obrar exclusivamente á las 
empresas privadas ; en Bélgica el Estado ha construido casi todas las líneas y las explota. En Francia 
el Esjado ha seguido un sistema mixto : ha intervenido por medio de trabajos que mandó hacer y de 
subvenciones que dio, y temporalmente dirigió la explotación de algunas líneas construidas por él. En 
Alemania se han seguido exclusiva y simultáneamente los tres sistemas en los diversos Estados. Antes 
del fin del siglo la experiencia será probablemente decisiva. (Tratado de Economía política, 6* edi. 
1868, p.223y224). 
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el cual es permitida la caza, de manera que no coincida con la época de las cose- 
chas. Ademas, la caza es nn medio de alimentación pública y conviene qne la 
administración distribuya su ejercicio con una saludable economía. En fin, com- 
prendiéndose en el derecho de cazar el de llevar armas que, alejadas de su desti- 
no, podrían alterar el orden público, la administración no debe conceder ese de- 
recho sino á buen recaudo, y vigilar su ejercicio con una atención muy parti- 
cular. 

Desecación de los pantanos* — Aunque forman parte de la propiedad privada, 
los pantanos no dejan por eso de estar sometidos á la acción del gobierno 
cuyo primer deber es velar por todo lo que puede aumentar las subsistencias, y 
por consiguiente, porque toda la extensión del territorio sea cultivada. Los 
pantanos son, por otra parte, una de las causas mas nocivas para la salud de los 
hombres y la prosperidad de los vegetales. Su destrucción ó su conservación 
debe pues pertenecer á la iniciativa del gobierno. La ley francesa ha previsto 
dos modos para la desecación de los pantanos: las desecaciones serán ejecutadas 
por concesionarios 6 por el Estado. 

Expropiación por cansa de utilidad pública; — La expropiación por causa de 
utilidad pública es la enagenacion forzada de un inmueble destinado á empresas 
de utilidad general. El legislador ha debido no abandonar á los caprichos de la 
administración la apreciación y la declaración de la utilidad pública, asi como la 
expropiación de los propietarios. Si hay, en efecto, instituciones que merecen la 
protección de la ley, debe colocarse en primer lugar la propiedad, base material 
de la familia. La enagenacion forzada es una restricción puesta al derecho con- 
cedido por nuestras leyes al propietario, de gozar y de disponer de su cosa de 
la manera mas absoluta, con tal que no haga de ella un uso prohibido por las le- 
yes y por los reglamentos ; pero es una restricción impuesta por el interés social 
que, en una sociedad bien organizada, exige imperiosamente el sacrificio de todos 
los intereses privados. El rigor del sacrificio ha sido moderado por la ley france- 
sa en favor de la propiedad, puesto que coloca al lado de la expropiación la 
indemnización previa. Asi pues, la protección debida á la propiedad sometía la 
enegenacion forzada á formalidades necesarias. Era, en efecto, necesario com- 
probar la utilidad, era necesario indemnizar al propietario. 

La Asamblea nacional tradujo así ese principio en el artículo 17 de la Decla- 
ración de los derechos del hombre y del ciudadano : " Siendo la propiedad un dere- 
• cho inviolable y sagrado, nadie puede ser privado de ella, á no ser cuando la ne- 
cesidad pública, legalmente comprobada, lo exija evidentemente, y bajo la condi- 
ción de una justa y previa indemnización. " El artículo 545 del Código Civil, las 
cartas de 1814 y de 1830, la Constitución de 1848, lo formularon asi : " Nadie pue- 
de ser obligado á ceder su propiedad, sino por causa de utilidad pública, y me- 
diante una justa y previa indemnización. » " El Estado puede exijir el sacrificio 
de una propiedad por causa de interés público legalmente comprobado, pero con 
una indemnización previa. » " Todas las propiedades son inviolables ; el Estado 
puede sin embargo exigir el sacrificio de una propiedad por causa de utilidad pú- 
blica legalmente comprobada, y mediante una justa y previa indemnización." Es- 
tos diferentes textos legislativos concuerdan pues para manifestar la restricción, 
pero también para exigir la necesidad de la utilidad pública y la indemnización 
previa. 

En Francia la expropiación por causa de utilidad pública se opera por auto- 
ridad de justicia ; los tribunales no pueden decretar la expropiación sino en tanto 
que la utilidad ha sido demostrada y declarada en las formas prescritas por la 
ley ( un decreto ) j un jury especial determina la indemnización. 

Minas, minerales y canteras* — Los progresos de la civilización y las necesi- 
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dades incesantemente renacientes qne crea, dan á la explotación de las minas nna . 
importancia muy digna de llamar la atención del gobierno. Si se considera que 
la buena ó mala explotación de las minas interesa á la riqueza de las naciones, se 
comprenderá fácilmente que esos vastos almacenes en que la naturaleza ha pre- 
parado y depositado tantas riquezas subterráneas, no estén abandonados á los 
caprichos del interés personal. Para que las minas sean bien explotadas, para 
que sean el objeto de los cuidados asiduos del que debe ocuparlas, se requiere, 
además, que dejen de ser propiedades precarias, inciertas, no deñnidas, pasando 
de mano en mano en virtud de una legislación equívoca, de una administración 
abusiva y de la inquietud habitual de sus poseedores. Es necesario, en ñn, que 
las minas, en lugar de permaner divididas como la superficie, se conviertan por 
la intervención del gobierno y en virtud de un acto solemne, en un conjunto dis- 
tinto del suelo, cuya extensión sea reglamentada y que, por decirlo asi, sea una 
creación particular. 

Ya hemos dicho, y creemos conveniente repetirlo, que una buena legislación 
sobre las minas debe : 1? fomentar su descubrimiento asegurando al inventor sea 
la propiedad de la veta, sea, en el caso en que otro aprovechase de ella, una in- 
demnización suficiente de sus gastos; 2? indemnizar al propietario del terreno ; 3? 
conceder al que ha obtenido la explotación una extensión subterránea suficiente 
y claramente determinada; 4? no hacer la concesión sino á los que justifiquen po- 
seer los medios y capacidades necesarios para explotar bien la mina; 5 o garanti- 
zar los derechos del que la explota ; 6* impedir los trabajos que pudieran compro- 
meter el porvenir de las minas y velar por la seguridad de los hombres que las 
explotan. 

En Francia las mineras no son, como las minas, una propiedad particular; la 
ley no las ha separado de la propiedad del terreno, y les es aplicable el principio 
de que la propiedad superior absorbe á la menor. La ley las ha considerado co- 
mo dependientes de la superficie, porque, colocadas en la superficie del suelo, 
pueden ser explotadas sin grandes trabajos y sin comprometer en nada los recur- 
sos del porvenir. 

Sin embargo la necesidad de no descuidar las materias primas producidas 
por minerales y de no dejar disipar las riquezas que contienen, ha hecho someter 
durante mucho tiempo su explotación á reglas especiales. Asi es como la explo- 
tación de los minerales no podía verificarse sin el permiso de la autoridad admi- 
nistrativa. 

Desde que se dio la ley de 9 de Mayo de 1856, si la explotación de las mine- 
ras debe hacerse á cielo abierto, el propietario tiene la obligación de hacer previa, 
mente una declaración al prefecto; no se prescribe ninguna otra formalidad. Si 
debe ser subterránea, es necesario permiso del prefecto. Este permiso determina 
las condiciones especiales á que debe conformarse el explotador. En todo caso, 
es necesario observar los reglamentos generales ó locales á que está sujeta la ex- 
plotación de las mineras en lo relativo á la seguridad y salubridad públicas. 

En cuanto á las canteras, su explotación es libre. Los propietarios de las 
canteras no están sometidos sino á medidas de policía. 

La pesca* — Siendo la pesca un medio precioso de alimentación, el gobierno, 
que debe favorecer todo lo que puede servir para el desarrollo de las subsisten- 
cias públicas, tiene la obligación de impedir en ciertos límites la destrucción de 
los pescados de las costas marítimas y sobre todo de los ríos. Estas restricciones 
no deben ser estensivas á todas las pescas : la pesca en plena mar y la que se ha- 
ce en los estanques presentan, en efecto, muy pocos inconvenientes sociales para 
ser reglamentadas por la administración. La legislación sobre la pesca no debe 
versar sino sobre la pesca fluvial y la pesca marítima costanera. 
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La policía rural — La policía rural tiene por objeto principal la protección 
de las cosechas y la seguridad de los campos. Es una desmembración de la po- 
licía municipal. 

Entre las prohibiciones que emanan de la policía rural se puede citar : la pro- 
hibición de llevar á terrenos ágenos ganados de ninguna especie, y, en ningún 
tiempo, á los prados artificiales, las viñas, mimbrerales, plantaciones ó almacigos 
de árboles frutales ó de otra especie, hechos por la mano del hombre, lo que cons- 
tituye el delito de apacentamiento en el terreno ageno etc ; la interdicción del 
merodeo, etc. 

Régimen de los bosques y selvas* — Se entiende por el régimen de los bosques 
y selvas el conjunto de las ieglas de gestión y de administración determinadas 
por la legislación de montes y bosques. Estas reglas son, en general, relativas, 
para todos los propietarios, á los desmontes, á los derechos de uso, á ciertas me- 
didas de conservación y de seguridad, á la servidumbre legal concerniente á los 
árboles de límites y á los objetos establecidos para el servicio de la marina. 

Compréndese que las legislaciones positivas se hayan preocupado de la pro- 
piedad de los bosques. Los bosques y selvas son un recurso importante de la ri- 
queza pública. La agricultura, la arquitectura, la marina, casi todas las indus- 
trias buscan en ellos alimentos y recursos que nada puede reemplazar. Necesa- 
rios para los individuos, los bosques no lo son menos para los Estados : en su se- 
no encuentra el comercio sus medios de trasporte y de cambio ; y á ellos pide el 
gobierno elementos de protección, de seguridad y de gloria. Por eso los legisla- 
dores de todas las edades han hecho de la conservación de los bosques el objeto 
de su particular solicitud ; y en efecto, la existencia de los bosques es un beneficio 
inapreciable para los países que los poseen, sea que protejan y alimenten las 
fuentes y los rios, sea que sostengan y vuelvan mas firme el suelo de las monta- 
fias, ó que ejerzan en la atmósfera una favorable influencia. 

Régimen de las aguas. — El régimen de las aguas comprende los rios y canales 
navegables ó flotables, los canales artificiales no navegables. En cuanto á las 
fuentes, á las aguas fluviales y subterráneas, á los lagos particulares y á los fosos, 
generalmente son reglamentados por el derecho civil ó por los reglamentos lo- 
cales. 

Dos principios dominan la acción administrativa con relación á las aguas cor- 
rientes : la administración debe encargarse de la conservación de los rios y de la 
dirección de los canales ; debe buscar é indicar los medios de procurar el libre 
curso de las aguas ; impedir que los prados sean sumergidos por la excesiva ele- 
vación de las compuertas de los molinos y por las otras obras de arte establecidas 
sobre los rios; dirigir, en fin, tanto cuanto sea posible, todas las aguas del territorio 
hacia un fin de utilidad general según los principios de irrigación. Sise consi- 
dera que por la navegación y el flotage, las aguas corrientes sirven de medios de 
comunicación y de trasporte 5 que por su pendiente y su volumen suministran mo- 
tores á la industria ; que por su extensión abrigan y alimentan los peces y preparan 
asi medios de subsistencia ; que, en fin, por sus principios fecundantes favorecen 
la agricultura, se comprenderá que el legislador preste toda su atención á este 
elemento de la prosperidad pública. 

A este orden de intereses pertenecen las disposiciones relativas á los trabajos 
destinados á proteger las ciudades de las inundaciones, los canales artificiales, las 
asociaciones de irrigadores, la desecación de pantanos, los estanques, los caminos 
de sirga, las aguas minerales, etc. 

Leyes relativas á la industria manufacturera* — Después de la industria agrí- 
cola, que suministra al hombre las materias primeras indispensables para sus ne- 
cesidades, se coloca naturalmente la industria manufacturera que trasforma esas 
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materias primas en una infinita variedad de productos. También debe ser impul- 
sada por la administración, porque de su desarrollo y de su prosperidad depende 
el bienestar de los pueblos. 

Los deberes de la administración á este respecto, pueden resumirse en estos 
términos : consagrar la libertad del artesano y del manufacturero ; abrir anchas 
sendas á la industria manufacturera ; ilustrarla sin dirigirla ; honrar y recompen- 
sar á los artistas y á los manufactureros mas hábiles 5 moderar el peso de los im- 
puestos que gravan sobre esta industria, pero también protejer á los consumidores 
contra los fabricantes, y tomar, por el interés social, precauciones para el ejer- 
cicio de ciertas profesiones. 

El grupo de las leyes administrativas relativas á la industria manufacturera 
puede componerse de disposiciones sobre el aprendisaje ; de ciertas leyes mas par- 
ticularmente destinadas á protejer la industria manufacturera ; de leyes que pon- 
gan algunas restricciones á la libertad de esta industria y de la comercial ; leyes 
sobre los brevetes de invención, dibujos y marcas de los fabricantes, etc. 

El aprendisaje. — El contrato de aprendisaje es aquel por el que un fabricante, 
un jefe de taller, un obrero se obliga á enseñar la práctica de su profesión á otra 
persona que en cambio se obliga á trabajar para él, todo bajo ciertas condiciones y 
durante un tiempo convenido. Independientemente de las razones sacadas de la 
ventaja de formar obreros hábiles, el interés de las familias pobres milita en favor 
del aprendisaje, que no solamente permite á estas familias dar, sin gastos, un oficio 
á sus hijos, sino que las descarga en todo ó en parte de los gastos de su alimen- 
tación y sostenimiento. 

El aprendisaje mejora las artes, sostiene y aumenta la prosperidad de las fá- 
bricas; pero la determinación arbitraria que la administración hiciera de la dura- 
ción del aprendisaje, sería un ataque contra la mas indisputable délas propiedades, 
la del trabajo. La voluntad de los maestros, de los aprendices y de los padres debe 
ser libre en la fijación de las condiciones, que pueden variar, por otra parte, según 
la especie de arte á que el obrero se dedica. La administración no debe intervenir 
sino para asegurar la libertad de las convenciones y ordenar su ejecución, siempre 
que no sean contrarias al orden publicó. 

Leyes que protejen á los manufactureros. — En el número de las leyes de or- 
ganización interior, cuyo objeto es protejer la industria manufacturera, se pueden 
colocar las disposiciones relativas al establecimiento del sistema métrico decimal de 
pesas y medidas, á las libretas de obreros, á las libretas de cuenta exigidas en ciertas in- 
dustrias, á la organización del trabajo en las manufacturas, á las coaliciones de los pa- 
trones ó de los obreros, á los consejos de lwmbres buenos etc. 

Leyes que restringen la libertad de la industria manufacturera 6 comercial. — 

La industria manufacturera debe estar libre de trabas ; pero esta libertad nece- 
saria no puede ser favorecida á expensas del interés general, cuya protectora na- 
tural es la administración. Por libre que deba ser, la industria manufacturera 
está necesariamente sometida á ciertas restricciones impuestas por el orden social. 
La administración, guardián de los intereses de todos, es la encargada de determi- 
nar esas restricciones, en cuyo número se encuentran los límites opuestos al derecho 
de establecer ciertos talleres cuya vecindad pudiera ser peligrosa é insalubre 6 
incómoda ; de fabricar y de emplear ciertos instrumentos que podrían atacar á la 
seguridad del Estado y de las personas ; de fundar diversos establecimientos que 
absorbieran, en una mira de interés privado, á ciertos cuerpos de utilidad ge* 
neral. 

Estas diferentes restricciones pueden distribuirse en seis grupos, según que 
tengan por objeto : 1* el interés de la fortuna, del honor ó de la vida; 2? un in. 
teres de orden y de humanidad; 3? el interés de la moralidad pública ; 4? el in- 
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teres de la salubridad pública.; 5? el interés del orden social; 6? el interés 
fiscal. 

I. Grupo. Interés de Infortuna, del honor 6 déla vida de los ciudadanos. Este 
grupo comprende las restricciones á la libertad del trabajo relativas á las garan- 
tías especiales á que están sometidas las profesiones de abogado, de médico, ciru- 
jano ó ayudante de médico ; de farmacéutico, de herborista, de comadrona, de 
impresor y de librero, de buhonero y de cartelero ; en fin la legislación sobre los 
oficiales ministeriales. 

II. Grupo. Interés de orden y de humanidad. En este grupo se puede colocar, 
por ejemplo, las leyes que se preocupan de las empresas de contratos ó trasporte 
de emigrantes. 

III. Grupo. Interés de la moralidad pública. En este grupo se comprende las 
leyes sobre las agencias de colocaciones ; las prohibiciones relativas á la venta de 
dibujos, grabados, medallas, etc. ; las leyes que exigen una autorización previa 
para abrir cafés ó tiendas para vender licores por menor, y confieren á la admi- 
nistración el derecho de cerrar esos establecimientos ; las disposiciones sobre la 
reglamentación de las empresas teatrales, y que someten á una autorización la 
representación de cada obra dramática. 

IV. Grupo. Interés de la salubridad pública. La reglamentación déla venta 
de sustancias venenosas y la del comercio de ciertos productos, corresponden al 
cuidado de este interés. 

V. Grupo. Interés del orden social. Este grupo comprende las leyes que prohi- 
ben fabricar y vender armas, pólvora y municiones de guerra ; fabricar, vender 6 
guardar máquinas mortíferas ó pólvora fulminante ; fabricar ó emplear prensas, 
mazas y laminadores ; en fin se puede colocar en este grupo las reglas referentes 
al comercio y á la industria de las materias de oro y de plata. 

VI. Grupo. Interés fiscal Bajo este título se reúnen las disposiciones le- 
gales relativas á los monopolios que puede reservarse el Estado : la fabricación y 
la venta de tabacos, el trasporte de las cartas por el correo, la expedición de despachos 
por las líneas telegráficas. 

Los brevetes de invención* — La palabra propiedad es de difícil aplicación al 
derecho de los inventores. El principio sagrado de la libertad del trabajo, la 
necesidad que el inventor tiene de sus semejantes para la aplicación de su descu- 
brimiento, y la propensión natural del hombre á reproducir y á imitar las con- 
cepciones de la inteligencia, harían imposible esta propiedad exclusiva, si fue- 
ra permitido atribuirla al que ha inventado. Pero, por otro lado, todo descu- 
brimiento útil es la prestación de un servicio hecho á la sociedad, que no puede 
gozar de él sin la voluntad del inventor. Si pues este último ha dotado á la so- 
ciedad con una idea ó aplicación nuevas, es justo que sea recompensado; y si con- 
siente en que la sociedad disfrute de su descubrimiento, es equitativo que la so- 
ciedad reconozca por medio de un sacrificio al servicio que se le ha prestado ; de 
aquí resulta la transacción siguiente : la sociedad garantizará á todo inventor, du- 
rante un tiempo determinado, el goce pleno y entero de su descubrimiento con la 
condición de que él entregue ese descubrimiento á la sociedad después de expirar 
el privilegio. 

El brevete de invención es el título otorgado por el gobierno al inventor, para 
manifestar el derecho exclusivo que se le concede de explotar en su provecho 
su descubrimiento ó su invento. 

Es necesario, sin embargo, observar que el brevete no confiere derecho al- 
guno. Demuestra únicamente la existencia del derecho exclusivo de explotar. 
Este derecho es conferido por el descubrimiento nuevo, bajo las condiciones y 
por el tiempo determinado por la ley. Pero para conferir ese derecho al inventor, 
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«e requiere que el descubrimiento sea nuevo y susceptible de obtener un bre- 
vete. 

En cuanto á los dibujos y marcas de los fabricantes, las leyes administra- 
tivas protegen generalmente su propiedad, siendo esta protección un alimento 
para el arte y la industria, y el único medio de comprobar el trabajo. 

Leyes relativas á la fortuna pública. — El grupo de las leyes administrativas 
concernientes á la fortuna pública abraza las diferentes disposiciones legales rela- 
tivas al dominio del Estado, al impuesto, directo ó indirecto, á las aduanas, al re- 
gistro, al timbre, á los octrois y á las diversas cargas del Estado, como la 
deuda flotante, las obligaciones del Tesoro, la deuda viagera, la remuneración de 
las funciones públicas ; en fin las leyes que rigen la Contabilidad pública. 

El dominio. — Bajo el punto de vista del derecho público, se da el nombre de 
dominio á todas las propiedades raíces y á todos los derechos reales ó incorpora- 
les que pertenecen á la Nación. 

Dominio del Estado. — El dominio del Estado es aquel que el Estado, 
representado por los poderes constituidos, goza como un ¿imple particular, ex- 
clusivamente y á título de propietario. Los bienes que forman parte del dominio 
del Estado pertenecen pues al Estado; el Estado es el verdadero propietario ; ejerce 
sobre ellos todos los derechos de propiedad ; estos bienes son enagenables y pres- 
criptibles. Toda enagenacion de este dominio debe ser autorizada ó por una ley, 
6 por una delegación del poder legislativo. 

Dominio público. — El dominio público es aquella rama del dominio nacio- 
nal que abraza todos los fondos que, sin pertenecer á nadie, han sido civilmente 
consagrados al servicio público de la sociedad. Lo que caracteriza á las depen- 
dencias del dominio público, es la igualdad del uso á que están afectas. Los bienes 
que forman parte de este dominio son inalienables é imprescriptibles. 

El impuesto* — El impuesto es la parte asignada por la ley al gobierno en la 
distribución de la riqueza pública, como premio de la protección que ejerce en 
nombre de la sociedad. 

Está justificado por la utilidad pública. El establecimiento de la fuerza pú- 
blica, la conservación y la actividad de todas las dependencias del gobierno nece- 
sitan subsidios que deben ser considerados por cada ciudadano, como una deuda 
sagrada. Montesquieu definía el impuesto : " una porción que cada ciudadano 
da de sus bienes para tener segura la otra y para gozar de ella mas agradable- 
mente. " Considerado como deuda industrial, el impuesto debe alcanzar no sola- 
mente á las propiedades, sino también á la industria, consumo, goces y aun á la 
misma existencia de los individuos. En efecto, todos estos bienes son el produc- 
to de la vigilancia del gobierno en todos los ramos de la administración ; todos 
pueden pues ser sometidos al impuesto. 

Impuestos directos é indirectos* — Se divide generalmente los impuestos en 
impuestos directos, que gravan directamente la renta de los bienes raíces, las 
rentas de los bienes muebles calculados según la apariencia y el valor del alqui- 
ler de la habitación, la luz y los aires; las entradas y sueldos aproximados de 
los industriales, comerciantes y trabajadores mercenarios; y en impuestos indirectos, 
que gravan indirectamente al consumidor haciéndose el elemento del precio de las 
mercaderías, de los demás productos destinados al consumo, ó al uso, ó á servicios 
de trasporte. El impuesto directo es toda contribución predial ó personal, es 
decir fundada directamente sobre los bienes raíces ó sobre las personas, que se co- 
bra por medio del catastro ó de los registros de cotizaciones, y que pasa inmedia- 
tamente del contribuyente cotizado al perceptor encargado de recibir el producto. 
Los impuestos indirectos son todos los impuestos fundados sobre la fábrica, la ven- 
ta, el trasporte y la introducción de varios objetos de comercio y de consumo; im- 
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puestos cuyo producto ordinariamente anticipado por el fabricante, el comercian- 
te ó el conductor, es pagado indirectamente por el consumidor. 

La legislación, en materia de contribuciones indirectas, descansa sobre los 
principios siguientes : la tasa sobre los objetos de consumo no debe ser estableci- 
da sobre aquellos que son de primera necesidad, y debe siempre ser mayor para 
los demás objetos, en razón de que se aparten mas de los de primera necesidad ; el 
impuesto debe repartirse entre los contribuyentes en proporción á sus comodi- 
dades. 

Los impuestos indirectos son : los derechos sóbrelos comestibles, los derechos 
de monopolio en favor del Estado, los derechos sobre la fabricación y la marca de 
los objetos de lujo, los derechos sobre los trasportes, los derechos de aduana, de 
empadronamiento, de timbres, de escribanía, de hipoteca ; la contribución sobre las 
cartas y las demás contribuciones percibidas por la administración de correos. 
Estas diferentes contribuciones presentan todas un carácter general. Los dere- 
chos de entrada son aquellos impuestos indirectos especiales, establecidos en pro- 
vecho de los comunes. 

Gravámenes del Estado» — Los gravámenes del Estado se componen de las 
deudas que el Estado ha contraído en diferentes épocas, y de los gastos exigidos 
por los servicios públicos. 

Deuda pública. — La deuda pública es la deuda del Estado. Comprende 
los recursos que el Estado pide al crédito público, y los abonos en dinero, ó pen- 
siones, de que es deudor hacia sus antiguos servidores. Se distinguen, entre la 
deuda pública, las deudas corrientes ú ordinarias del Estado, la deuda flotante y la 
deuda vitalicia, etc. La deuda vitalicia es aun conocida con el nombre de deuda 
inscrita, porque su inscripción en el gran libro de la deuda publica es la que dá el 
título de acreedor del Estado. 

Deudas corrientes ú ordinarias del Estado. — Estas deudas resultan 
de los gastos que requieren los servicios públicos. El pago está subordinado á 
las tres operaciones previas siguientes : la la declaración de la deuda, la liquidación 
y la ordenación. La declaración no es otra cosa, para el acreedor, sino la creación 
del título de que carece. Puede resultar sea de los juicios, sea de las decisiones 
administrativas, sea en fin de los convenios efectuados entre el Estado y el acree- 
dor. 

La liquidación consiste en la comprobación del título, de la cifra de la deuda 
y de la ejecución de las leyes de caducidad. La caducidad es la prescripción libe- 
ratoria en favor del Estado. 

Deuda flotante. — La deuda flotante se compone de las cantidades que el 
Estado se vé obligado á pedir prestadas con algunos meses de plazo para subve- 
nir á los diferentes servicios públicos, cuando el ingreso de las contribuciones no 
ha tenido aun lugar. Su objeto es, pues, cubrir los anticipos de los gastos sobre 
las entradas durante el curso de cada ejercicio ; se emplea, además, en los gastos vo- 
tados y exequibles y que no pueden atribuirse ni á las vias y medios del ejercicio, 
ni á los recursos especiales ni á los déficits de los presupuestos anteriores, en tan- 
to que no hayan sido definitivamente pagados por medio de impuestos ó de conso- 
lidaciones. 

Deuda vitalicia. — La deuda vitalicia forma también parte de la deuda 
inscrita, pues se inscribe y se registra en el gran libro de la deuda pública. Su 
capital no es ni exigible, ni reembolsable; es amortizado definitivamente por la 
muerte de los acreedores. Las rentas vitalicias se derivan de la obligación en 
que se encuentra el Estado de recompensar con pensiones los servicios prestados. 
En todo tiempo se ha proclamado la deuda del Estado para con los hombres que 
le han consagrado su vida. Ninguna persona sensata podría negarla. Las pen- 
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siones de retiro son el complemento de los salarios y pertenecen al mismo orden 
de intereses ; asi como el sueldo, contribuyen á dar al funcionario la trauquili- 
dad del espíritu, librándolo de la preocupación del porvenir, lo ligan por un lazo 
que se estrecha cada dia mas y compensan en parte la insuficiencia de sueldos, por- 
que hacen menos necesarias las economías que la prudencia aconseja en las pro- 
fesiones privadas. 

En Francia, las pensiones que deben pagarse á los antiguos funcionarios de 
los créditos de la deuda pública se inscriben en el hbro de las pensiones. El ex- 
tracto de la inscripción entregado al titular, constituye para él un título irrevo- 
cable. Los sueldos devengados son pagados por trimestres al portador del bre- 
vete de inscripción, provisto de un certificado de vida del pensionista. 

Remuneración de las fondones públicas. — La remuneración de las funciones 
públicas es, al mismo tiempo, un deber y una medida de prudencia para todo go- 
bierno. La regla del salario debe prevalecer en los Estados que confieren el poder 
al mas digno, cualesquiera que sean su origen y su fortuna, y que no autorizan 
ninguna contribución para los ciudadanos, sino cuando ha sido sancionada por la 
ley y tenida en madura consideración. 

En cuanto á la graduación de los salarios, los sueldos, ó aumentan progresi- 
vamente cada año, ó están sometidos á un mínimun y á un máximun. | Cuáles 
deben ser las bases de la remuneración f El Estado no debe tratar de hacer eco- 
mía al fijar los sueldos; es necesario que los depositarios de su autoridad estén 
contentos de él, para que á su vez él esté contento de ellos, y si tiene el derecho 
de esperar de sus funcionarios la asiduidad y la regularidad, la probidad, la obe- 
diencia y la discreción, un humor conciliador, una irrevocable equidad, pero una 
firmeza que las circunstancias hacen á veces necesaria; si tiene el derecho, en fin, 
cuando las funciones lo requieren, de pedir á sus funcionarios el sacrificio entero 
de su tiempo y la aplicación exclusiva de su espíritu, es preciso que asegure, á lo 
menos, la existencia á los últimos agentes, la comodidad á los que ocupan los si- 
tios intermedios, y una situación elevada á los que ocupan los primeros puestos. 
Además, hay un principio que debe dominar en estas consideraciones importantes, 
y es el de que las funciones son establecidas por el interés público, y no por el de 
aquellos que las ocupan. 

Contabilidad* — En los países sometidos á una administración regular, las 
entradas y los gastos se votan anualmente por la ley del presupuesto general del 
Estado. Este presupuesto se somete á los representantes de la nación antes de 
la apertura de cada ejercicio. Se entiende por ejercicio el tiempo durante el cual 
se aplican estos créditos. El ejercicio es ordinariamente de un año. 

Se dá el nombre de crédito á la fijación de la cantidad que un ministro está 
autorizado á gastar por un servicio determinado. El crédito extraordinario es 
aquel que se abre para los gastos que no han sido previstos en el presupuesto. 
Los créditos suplementarios son aquellos que hay necesidad de agregar á los cré- 
ditos insuficientes; en fin, los créditos complementarios son aquellos que es indis- 
pensable abrir al establecer la cuenta de un ejercicio, para cubrir las insuficien- 
cias del crédito. 

Las reglas que la experiencia de los negocios públicos ha consagrado para 
los presupuestos, pueden reasumirse de la manera siguiente: encerrar los gastos 
ordinarios en los límites de lo necesario, dando á los servicios públicos lo que exi- 
gen su organización y su marcha; proveerlos con recursos tan ciertos y tan perma- 
nentes como estos mismos gastos; dar á los gastos extraordinarios que imponen 
las circunstancias, y, ante todo, la seguridad y el poder del país, todo lo que exi- 
gen, pero nada mas; consagrar á los trabajos destinados á desarrollar la riqueza 
del país aquello que pueden dar el excedente de sus recursos y su crédito pru- 
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dentemente manejado; en fin, conservar un orden severo en los presupuestos, pro- 
veer los gastos con la mayor exactitud posible, y no inscribir frente á ellos sino las- 
entradas positivas y de la misma naturealza que el gasto. 

Tales son las materias que forman el objeto ordinario de las leyes administra- 
tivas, cuyo conjunto constituye una de las partes importantes del Derecho admi- 
nistrativo (1). 

( 1 ) Estas diferentes materias están tratadas en mi Compendio de Derecho administrativo, 7 a edición. 

Las obras de Derecho administrativo se han multiplicado desde hace veinte años. Se puede consultar 
provechosamente, como libros elementales : los Estudios administrativos de Vivien, 2» edi., 1853 ; el Com- 
pendio del curso de Derecho público y administrativo profesado en la Facultad de Derecho de Paria, por M. 
Batbie, 2.* edi., 1864 ; las Repeticiones escritas sobre el Derecho público y administrativo, por M. Cabantous ; 
los Elementos de Derecho público y administrativo de Foucart, 4* edi., 1855-1857. Como obras y tratados 
extensos, el bello Tratado general de Derecho administrativo aplicado, de Gabriel Dufour ; el Curso de De- 
recho público y administrativo de Laferriere, 5 a edi., 1860 ; el Tratado teórico y práctico de Derecho público 
y administrativo de M. Batbie, 1861 - 1866. M. Adolfo Chauveau ha publicado durante muchos años un 
diario titulado : Diario de Derecho administrativo, 6 el Derecho administrativo puesto al alcance de todo 
él mundo. M. Blanohe es el autor de un precioso diccionario, que tiene por titulo : Diccionario general 
de administración, conteniendo la definición de todas las voces de la lengua administrativa, y de cada 
materia, la historia de la legislación, la exposición de las leyes, ordenanzas, etc. . . . Edi., 1866. Sobre el 
derecho administrativo belga, véase: Fooz, El Derecho administrativo belga, 1863-1864. — Sobre dere- 
cho administrativo peruano, véase : Fuentes, Compendio del derecho administrativo, 1865. — Sobre el de- 
recho administrativo de Chile, veáse : Prado, Principios elementales de derecho administrativo chileno 
(Santiago de Chile, 1859). 



Digitized by 



Google 



CAPÍTULO XIII. 



Derecho criminal. 



£1 derecho criminal. — Justificación del derecho de castigar. — Origen de este derecho. — Diferentes 
sistemas. — Sistema de Bentham. — Sistema de Locke. — Sistema de Joseph de Maistre. — Sis- 
tema de Gall. — Sistema de los SS. Consin, Guizot, de Broglie y Rosei. — Opinión de Kant. — 
Sistema de la escuela ecléctica. — Opinión de Ortolan. — Teoría de Fxanck. — Condiciones para 
que un hecho caiga bajo la sanción penal. — La tentativa. — Imputabilidad. — Significación gene* 
ral de la palabra delito. — Diferentes clases de delitos. — División de las infracciones según el códi- 
go penal francés. — Calidades que debe presentar la pena. — Debe ser proporcionada al delito ; — 
Personal ; — Ejemplar ; — Igual ; — Moralizadora. — Sistemas penitenciarios. — Sistema de Au- 
burn. — Sistema de Pensilvania 6 de Filadelfia. — Separación de los presos por categorías. — Sis- 
tema suizo. — Sistema alemán y holandés. — Condenados políticos. — La pena debe ser reparable. 
— La pena de muerte. — Argumentos en favor y en contra de la pena de muerte. — Distintos ob- 
jetos del derecho penal. — Interpretación de las leyes penales. — Circunstancias agravantes y ate- 
nuantes. — Escusas atenuantes y absolutorias. — La reincidencia. — La complicidad. — El proce- 
dimiento criminal. — El derecho de gracia. — La amnistía. 

El derecho criminal. — El Derecho criminal es el conjunto de las reglas que 
determinan cuales son las sanciones de las leyes positivas, y cuales son las for- 
malidades empleadas para la aplicación de esas sanciones. Esta última parte del 
derecho criminal es mas particularmente designada con el nombre de instrucción 
criminal. 

Justificación del derecho de castigar. — El derecho de la sociedad para esta- 
blecer leyes penales y tribunales de represión, imponer penas á los que cometen 
acciones reputadas culpables, está, por si mismo, fuera de toda cuestión. Este 
derecho obtiene el consentimiento de todos los pueblos antiguos y modernos, de los 
publicistas de todas las épocas y aun de los mismos filósofos. Negarlo, seria con- 
tradecir la historia universal en lo que ella tiene de mas positivo. 

Origen del derecho de castigar. — Mas ¿ Cuál es el origen de este derecho f 
i Cuál es su extensión y cómo debe ser ejercido f Estas cuestiones son discutidas 
desde hace mucho tiempo y han ocasionado serias controversias, sin que ninguno 
de los diversos sistemas sostenidos hasta aquí, haya todavía triunfado de los otros 
por razones convincentes (1). 

( "V ) Ach. Morin, Diccionario de Derecho criminal, t. 1, p, 787. 
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Diferentes sistemas. — Existen no menos de seis diferentes opiniones respec- 
to del origen del derecho de castigar. Ellas pueden resumirse en las proposicio- 
nes siguientes : 

1? Las leyes penales reposan en el interés publico; 

2 o Las leyes penales reposan en el derecho de legitima defensa ejercido por 
la sociedad ; 

3? Las leyes penales son la expresión de un derecho directamente emanado 
del cielo, y un medio para vengar la magostad divina. 

4? Las leyes penales reposan en un contrato, y prueban la abdicación del de 
recho del individuo en mauos de la sociedad. 

5? Las leyes penales se deriban del principio de la expiación moral, de la jus- 
ticia distributiva y del principio de la retribución del mal por el mal. 

6? Finalmente, las leyes penales no deben ser sino una medida de caridad y 
de previsión, un medio de curar una enfermedad tan funesta para el orden social 
cuanto para el enfermo mismo. 

Sistema de Bentham* — El primero de estos sistemas ha sido sostenido por 
Bentham, jefe de la escuela utilitaria. Esta doctrina suprime cualquiera distin- 
ción entre lo justo y lo injusto, entre el bien y el mal, y no reconoce otra regla que 
el interés general. Aplicada al derecho penal, la doctrina de la utilidad conduce 
á las consecuencias mas inicuas. Se podrá castigar indiferentemente al inocente ó 
al culpable, una vez que la muerte del primero sea reconocida igualmente útil que 
la del otro. Es la palabra de los escribas y de los sacerdotes judios, que hablan- 
do de Jesucristo gritaban : u Mas vale que muera un hombre que todo un pue- 
blo. " Con este sistema, el papel de la justicia se haría fácil y cómodo ; no tendría 
en cuenta mas que las apariencias, sin cuidarse de profundizar la verdad. 

Según los principios de la escuela utilitaria, no habría pues, ni inocentes ni 
culpables, puesto que no existían ni el bien ni el mal, y solamente acciones útiles 
ó perjudiciales. Finalmente, ¿cómo interpretaremos este interés público, esta uti- 
lidad general tomada como base de las leyes represivas f i Ouál será el signo pa- 
ra distinguir el interés público del particular f " En nombre del interés público, 
y también de la salud pública, se ha tentado justificar la San Bartolomé, las dra- 
gonadas, las matanzas de Setiembre, el tribunal revolucionario y otras medidas 
igualmente sangrientas y degradantes para la naturaleza humana. ... ¡ El in- 
terés público ! No hay una medida tan infame, una ley tan degradante, una ti- 
ranía tan odiosa, una dictadura tan cruel que no haya invocado esta fórmula in- 
fernal, propia tanto para oprimir cuanto para corromper á las naciones. * 

Sistema de Locke. — El segundo sistema que ofrece por base de las leyes pe- 
nales el derecho de legítima defensa, es, sin duda, la confirmación de un derecho 
natural. Este derecho nos permite, en ciertos casos, usar, respecto de nuestros 
semejantes, el mas extremo rigor, y nos autoriza para disponer hasta de su vida. 
Pero el derecho de legítima defensa no basta para justificar un sistema de pena- 
lidad y de justicia criminal. En efecto, la legítima defensa no pasa de la resis- 
tencia actual; es la fuerza contra la fuerza; es el obstáculo material á un acto 
que va á cumplirse, pero que no está realizado. Las leyes penales, al contrario, 
ostentan su rigor contra un hombre indefenso y contra una acción irrevocable. 
El derecho de defensa cesa cuando nuestro enemigo ya no puede actualmente da- 
ñarnos, mientras que solo cuando el ataque ha cesado, cuando el culpable se en- 
cuentra preso ante el juez, es cuando empieza la acción de la justicia y de las le- 
yes. El derecho de defensa, en el ardor de la lucha, no se cuida mucho de hacer 
al agresor mas ó menos mal del que él nos quiso hacer. La ley penal tiene el de- 
ber de proporcionar el castigo según la gravedad del atentado. 

Es verdad que los partidarios del sistema de Locke dicen, que la sociedad se 
defiende contra los ataques del crimen, de un modo distinto que los individuos 5 
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ella provee á su seguridad por medio de la intimidación ó por la fuerza moral. 
Hace conocer de antemano á los que quisieran perpetrar crímenes, los sufrimien- 
tos que seguirian á la ejecución de aquellos. La amenaza no puede obrar eficaz- 
mente sobre los espíritus, si no es seguida por la ejecución. Así es que la socie- 
dad está obligada á castigar al agresor desarmado y tratarlo duramente cuando 
el ataque ha cesado, porque, sin este rigor, las medidas preventivas serian 
estériles. 

Se responde á los partidarios de este sistema, que el derecho de defensa no 
es la ejecución de una amenaza hecha de antemano, porque una amenaza puede 
ser, por sí misma, una injusticia; sino que es la fuerza opuesta á la fuerza, no des- 
pués de la victoria, sino durante el ataque. La prueba de que la amenaza no se 
justifica por sí misma, consiste en que no se osaría inscribir en las leyes penales 
castigos horribles para faltas ligeras. Por otra paite, 4 ha sido la amenaza cono- 
cida de todo el mundo f Si no se tiene otros derechos sino el de defenderse ame- 
nazando, el que ignora la ley debe ser absuelto. Si la amenaza es la base de la 
penalidad, la pena deberá ser tanto mayor cuanta mas seducción tenga el crimen, 
porque, en el orden moral lo mismo que en el ñsico, la fuerza de la resistencia 
debe ser proporcionada á la del ataque. Si así sucediera, no serian ya los críme- 
nes mas graves, sino los crímenes mas seductores los que merecerían la represión 
mas severa. Es preciso, pues, renunciar á cualquiera idea de justicia distributiva 
y de proporción entre los delitos y las penas. Finalmente, el sistema de la inti- 
midación suprime la diferencia que existe entre el inocente y el culpable. Oon 
tal que la pena pronunciada por la ley se aplique á un hombre que tiene en con- 
tra suya las apariencias del crimen, el voto de la ley está cumplido y el efecto 
del terror que se ha buscado se habría realizado. La cuestión de inocencia ó de 
culpabilidad será indiferente; será hasta mas útil condenar que absolver. 

Sistema de Joseph de Maistra. — Joseph de Maistre es el que ha sostenido la 
doctrina de que el derecho de penar es un derecho místico, directamente emanado 
del Cielo, es decir una delegación de la divinidad. El autor de las Soches de San 
Petersburgo demuestra que la intervención de Dios en los asuntos de este mundo, 
esto es, en el orden civil y político, es totalmente directa é inmediata, y que lo» 
hombres no tienen sino la alternativa ó de someterse ciegamente á su voluntad,. 
6 de devorarse los unos á los otros en completa impotencia. Según de Maistre,. 
la intervención de Dios en los destinos de la sociedad humana, se manifiesta, so- 
bre todo, por medio del castigo de los culpables. Puesto, que los soberanos son, 
según él, los representantes y los ministros de Dios en la tierra, su primer privi- 
legio, la primera atribución de su poder debe consistir en castigar á los que lo 
han merecido, ordenar suplicios, ejercer con todo su rigor el derecho de vida y de 
muerte. Con el fin de hacerles mas fácil el cumplimiento de esta obra rigorosa, 
Dios les ha concedido el auxilio de un hombre providencial, el verdugo.... Joseph 
de Maistre, por otra parte, no admite los suplicios sino en nombre de la expiación, 
en nombre de la venganza divina, sin ventaja alguna para la sociedad, y sin in- 
tención de castigar al culpable. Consecuente con su punto de partida, justifica 
todos los suplicios; nunca acusa la ley de un exceso de severidad : " La espada de 
la justicia, dice, no tiene funda, debe siempre amenazar ó castigar." 

'So es difícil demostrar que esta teoría es impía, sacrilega, inhumana y peligro- 
sa. Joseph de Maistre se sirve de la providencia como de una máquina hecha para 
sostener el poder absoluto de los reyes y los privilegios hereditarios de la nobleza. 
Esto no pasa de ser una profanación, pero que no iguala al pensamiento de eli- 
minar de toda la naturaleza y del corazón del hombre las huellas de la bondad 
divina, para no dejar ver mas que las manifestaciones de la cólera y de la ven- 
ganza de Dios. 

SistoM de Gall. — Joseph de Maistre vé culpables por todas partes; el Dr. 
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Gall no los vé en ninguna. Afirma que nuestros intintos, nuestras tendencias y 
nuestros sentimientos están localizados en una parte del cerebro, del que entera- 
mente dependen ; de suerte que nuestras facultades están en una exacta propor- 
ción con el lugar que ellas ocupan en el encéfalo ; débiles ó fuertes según las di- 
mensiones del órgano que les asigna la naturaleza, y completamente ausentes 
cuando el órgano no existe. Ninguna de las facultades del hombre escapa á esta 
ley, ni la conciencia ni la voluntad. Según este sistema, cualquiera] legislación 
penal, sea cual fuese el principio en que se funda, es esencialmente viciosa. En 
efecto, si nuestras facultades y aun nuestra voluntad, están enteramente subor- 
dinadas al estado de nuestros órganos, nosotros no tenemos libertad, y, por con- 
siguiente no somos responsables de nuestros actos. Para seres fatalmente afec- 
tados por enfermedades normales como consecuencia de imperfecciones físicas, no 
hay castigo posible, no queda mas que el deber de buscar su curación. Pero la 
ciencia ha demostrado, desde hace mucho tiempo, que el sistema del Dr. Qall no 
solo está en contradicción con la moral, la filosofía y la conciencia del género hu- 
mano, sino que también es rechazado por la anatomía y la fisiología. 

Sistema de Cousin, de Guizot, de Broglie y RossI. — Los señores Gousin, Gui- 
zot, de Broglie y Rossi han considerado el derecho de castigar como la justa retri- 
bución del mal por el mal. " La primera ley del orden, dijo Oousin, es la de per- 
manecer fiel á la virtud, á esa parte de la virtud que tiene relación con la socie- 
dad, es decir la justicia. Pero si se falta á esta, la segunda ley del orden es la de 
expiar 6ii falta, y no se expia sino por el castigo La justicia he aqui el verda- 
dero fundamento de la pena ; la utilidad personal y social no es sino su conse- 
cuencia. Es un hecho incontestable, que después de todo acto injusto, el hombre 
piense y no puede menos que pensar que ha faltado, es decir que ha merecido un 
castigo. En la inteligencia, á la idea de la injusticia corresponde la de la pena, 
y cuando la injusticia se consuma en la esfera social, el castigo merecido debe 
ser infligido por la sociedad. . . . La pena no es justa porque es útil preventiva ó 
correccionalmente 5 es útil porque es justa." 

"No es verdad, escribe Ouizot, que los crímenes deben ser castigados por- 
que son perniciosos, ni que en las penas la consideración dominante sea la uti- 
tidad. Ensayad el prohibir y castigar como perjudicial un acto inocente según la 
opinión de todos, y veréis cuan pronto la rebelión se adueñará de los espíritus . . . 
En la tierra y por parte de los hombres, el castigo no tiene mas derecho que sobre 
el crimen. Ningún interés público ó privado podrá decidir á una sociedad me- 
dianamente establecida, á que aplicara una pena para prevenir el peligro, allí 
donde la ley no tiene que castigar. . . . 

" Esto supuesto, convendré en que el interés social es también uno délos mo* 
tivos que entran en la determinación de los delitos y de los castigos j no es el 
primero, porque no tendría valor si no fuera precedido por la realidad moral del 
delito. Es el segundo, porque la sociedad tiene el derecho de prohibir y cas- 
tigar todo lo que es, al mismo tiempo, culpable, pernicioso y punible por la ley. La 
criminalidad moral, el peligro social y la eficacia penal, constituyen las tres con- 
diciones de la justicia criminal, los tres caracteres que deben concurrir en las ac- 
ciones que ella condena y en las penas que ella inflige." 

En un celebre artículo de la Revista francesa, el Señor de Broglie ha expuesto 
qne el castigo es un hecho mixto que pertenece á la expiación, ai derecho de legí- 
tima defensa y al derecho de intervención en la defensa del débil contra el fuerte. 
Guando castiga la ley, vuelve mal por mal, hé aquí la expiación. La sociedad se 
esfuerza, en prevenir los crímenes que tienden á turbarla y disolverla, hé aquí el 
derecho de defensa. En fin, la justicia viene en auxilio del débil contra el fuerte: 
hé aquí el derecho de intervención en la defensa de los otros. La idea de castigo 
no puede ser resuelta en ninguno de esos elementos ; ella abraza los tres. El cas- 
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tigo es, pues, por sí mismo, ana cosa legítima. El derecho de defensa, en efecto, 
es el derecho mismo de vivir y de existir ; la protección de los débiles y de los opri- 
midos, por ser nn deber, es, por consiguiente, nn derecho, pues el derecho cor- 
responde al deber. Por último, la expiación es el restablecimiento del orden 
eterno, el cual exige que el sufrimiento corresponda al mal moral y el bienestar á 
la virtud. El derecho de castigar existe donde quiera que se encuentre una so- 
ciedad humana. Existe en germen en la sociedad conyugal, donde el derecho 
de mandar supone el deber de obedecer, y donde el deber de obedecer supone, 
á su vez, un derecho de fuerza y de castigo. Existe en la familia, donde nadie 
disputará al padre el derecho de castigar á sus hijos en el caso de desobediencia. 
Lo mismo sucede en la sociedad civil ó en el Estado. En ella existe necesaria- 
mente en los mas dignos, y en el interés del cuerpo social, en el interés de su 
conservación y perfeccionamiento, un derecho de mandar, al que corresponde un 
deber de obedecer y que supone un derecho de fuerza y de castigo. 

Bossi desarrolla las ideas de Guizot, dándoles mayor relieve. Según él, el 
hombre es un ser moral que tiene deberes que cumplir, dotado de razón y de li- 
bertad. Es responsable de sus acciones* El hombre es, además, un ser social. 
Vivir en sociedad, respetar las leyes en que descansa el orden social, es para él 
una obligación tan rigurosa como todas las demás, puesto que todas serían vanas 
y sin efecto si aquella no fuera cumplida. El que falta á esta obligación, el que 
turba el orden social, sea comprometiendo la seguridad de la sociedad entera, sea 
violando los derechos individuales de alguno de sus miembros, hace también el 
mal, y es responsable del mal que hace, como un hombre directamente en rebe- 
lión contra el orden moral. Una de las leyes mas absolutas del orden moral, es 
que el bien debe ser retribuido con el bien, y el mal con el mal, es decir, que el 
bien debe ser premiado y el mal castigado. El castigo debe ser, pues, conside- 
rado no solo bajo el punto de vista de la justicia absoluta, sino bajo el punto de 
vista del orden social ó de la justicia relativa. Limitado al orden social, el cas- 
tigo es, por consiguiente, perfectamente legítimo. En efecto, la sociedad tiene 
sobre el individuo, un derecho que se deriva del deber del individuo de vivir en 
el seno de la sociedad. " El derecho de castigar, dice Eossi, es tan legítimo como 
el orden social y el poder social ; es, como estos, una ley moral impuesta á la es- 
pecie humana." "La justicia humana es una ley natural, un elemento del sistema 
moral en este mundo, como la gravitación es una ley del sistema físico." 

Opinión de Kant* — Las diferentes opiuiones que hemos expuesto, lo mismo 
que la de Bossi y las de Cousin, Guizot y de Broglie, tienen el mismo origen ; se 
deriban directamente de Kant. Kant es el primero que dijo que el castigo pro- 
nunciado por la ley, no puede jamas ser infligido como simple medio de procurar 
otro bien, sino por la única razón de que el culpable ha hecho el mal. 

Sistema de la escuela ecléctica* — La escuela ecléctica funda fambien el de- 
recho de castigar en la necesidad, según la justicia moral, de una expiación. Pero 
está lejos de reconocer la necesidad de una penalidad social, donde vé la existen- 
cia de un hecho que trae consigo la necesidad de una expiación. No admite la 
reprensión social sino cuando el interés social lo manda ; pero no está satisfecha 
con este interés social y quiere, además, que haya justicia moral y que esta jus- 
ticia moral sea la medida de la represión. 

Opinión de Ortolan. — Ortolan explica el derecho de castigar por medio de la 
idea de la justicia absoluta, que establece que el culpable merece el castigo, y por 
la idea del derecho de conservación que autoriza á imponer este castigo. 

Teoría de Franck. — Franck dá, á cerca del derecho de penar y su legiti- 
midad, la explicación siguiente. Por ser la sociedad la condición fuera de la cual 
el orden moral es irrealizable para el hombre, su conservación es para ella el pri- 
mero de los derechos, y para el individuo el primero de los deberes. Este derecho 
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incontestable, inalienable, absoluto, de proveer á su propia conservación, no puede 
ser ejercido por la sociedad sino de dos modos : por la coacción ó por la represión» 
La sociedad emplea la coacción cnando está obligada á exigir por la fnerza los 
servicios sin los cuales no puede subsistir, j que la mayor parte de sus miembros 
le harían esperar vanamente de su patriotismo y de su conciencia ; es así como 
obtiene, por ejemplo, el pago de los impuestos y el servicio militar. Emplea la 
represión cuando impide ó previene los actos que turban su seguridad, sea que ata- 
quen al orden general sobre que reposa el Estado, sea que hieran los derecho* 
privados de los ciudadanos. Teniendo el derecho de fuerza por único fin la pres- 
tación del servicio de que la sociedad ha menester, se suspende tan luego como 
este resultado ha sido obtenido. ¿Mas, el derecho de represión debe consistir so- 
lamente en impedir los actos que turban el orden social f Si así fuera, el derecho 
de represión sería completamente ilusorio, porque la sociedad no puede impedir 
directamente sino la realización de los malos designios que llega á conocer, y no 
conoce todos los proyectos culpables que se preparan. Ni sería tampoco útil que 
la sociedad se preocupara de conocer todos los designios criminales, porque seme- 
jante preocupación la conduciría á ensanchar de un modo exagerado su policía. 
Los ensanches de la policía no constituyen una ventaja para la libertad. Es in- 
dispensable, pues, que el derecho de represión se extienda mas allá del mal actual, 
es decir, del mal inminente ; es menester que alcance los crimines y delitos futu- 
ros, no solo respecto del culpable, que se encuentra, en este momento, en poder de 
la justicia, sino recpecto de todos los otros que intentaran imitarlo. El derecho 
de represión no es nada, pues, sin el derecho de intimidación, que es la base de 
la ley penal. Pero ¿ cómo el derecho de defensa puede dar por resultado el dere- 
cho de intimidación, esto es, la justicia penal f ¿Nó ea la intimidación la fuerza 
empleada contra un enemigo vencido y desarmado, contra un mal realizado é ir- 
reparable, con el fin de reprimir el mal futuro f (En nombre de qué principio mo- 
ral este enemigo indefenso caerá bajo los rigores de la sociedad f Franck respon- 
de que el derecho de defensa tal como la sociedad lo ejerce, sea por su propia cuen- 
ta, sea por cuenta de cada uno de sus miembros, no puede compararse con la de- 
fensa individual. Esta última deja de ser legítima desde el momento que la agre- 
sión ha cesado. Pero la sociedad, antes como después de la agresión, representa 
siempre el derecho. El que ataca las leyes necesarias para la conservación de la 
sociedad, se hace culpable ante todo el cuerpo social ; él ha atacado el derecho de 
todos, ó mas bien el derecho mismo ; ha quedado en presencia del derecho, arma- 
do y amenazador, porque desconoce, niega y está siempre pronto á atacar nueva- 
mente las leyes y los principios que ya ha atacado. Por solo el hecho de haberse 
declarado enemigo de las leyes protectoras del orden social, deja de estar prote- 
gido por esas mismas leyes sobre las cuales se fundaban antes su libertad, su ca- 
lidad de ciudadano, la seguridad de su persona y de sus bienes. El ha perdido 
ó comprometido todas estas ventajas, en proporción á la gravedad de su delito ó 
de su crimen. (Gomo llegará la sociedad, en el interés de su conservación, á com- 
primir las pasiones desordenadas que la amenazan ? No puede ser fijando cons- 
tantemente su mirada en los individuos dominados por estas pasiones. Es preci- 
so, pues, que se limite á infligir á sus enemigos, por cada agresión, un tratamien- 
to que les quite la gana de repetirla, y á paralizar en los otros la tentación de imi- 
tarlos. Este tratamiento será siempre muy riguroso, si los sufrimientos que oca- 
siona prevalecen sobre las ventajas del delito ó del crimen. Añade Franck, por 
última consideración, que la sociedad respecto, no solo de los derechos que ella 
representa, sino de las personas de que se compone, es un todo indivisible. El 
que ha perjudicado á uno de sus miembros, ha perjudicado á todos los otros. 
Guando un hombre ha sido robado, insultado, maltratado, asesinado, todos tiem- 
blan por sus intereses, por su honor, seguridad y vida. Este miedo paraliza su 
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actitud y los afecta tanto en sus intereses cnanto en sus sentimientos y derechos. 
Hé allí nn daño que exije una reparación completa, inmediata, y que la sociedad 
está obligada á procurar, so pena de faltar á su primer deber. ¿Cómo se obten- 
drá esta reparación f Por medio del restablecimiento de la seguridad turbada, 
por la restitución de la confianza pública, por medios de intimidación capaces de 
impedir, en lo futuro, las mismas perturbaciones. ¿ Quién debe hacer los gastos 
de la reparación f El que ha ocasionado el daño. Es, pues, justo que él sirva de 
ejemplo, que caiga bajo la acción de la ley penal, que sufra rigores propios á inti- 
midar á sus semejantes y á contenerlo á él mismo. Esta teoría justifica de una 
manera completamente satisfactoria la existencia de la ley penal ( 1 ). 

La acción pública y la acción privada 6 civil. — Guando se dice que el dere- 
cho de castigar pertenece á la sociedad, no debe excluirse, para las víctimas de 
la acción punible, el derecho de pedir á la justicia una reparación civil por los da- 
ños ocasionados. En la generalidad de las legislaciones positivas se hace distin- 
ción, en efecto, entre la acción publica y la acción privada. La acción pública tien- 
de esencial y únicamente á la aplicación de la pena; la acción privada tiene por 
único objeto la reparación, la indemnización pecunaria del daño ó del perjurio su- 
frido. La acción pública pertenece únicamente á los funcionarios á quienes la ley 
ha conferido especialmente facaltad para ejercerla ; la acción privada no puede 
pertenecer sino á las personas perjudicadas por el delito, ó á lo menos á sus here- 
deros. La acción pública se extingue por la muerte del acusado ; la acción privada 
puede ser ejercida contra el acusado y sus representantes. 

La acción publica pertenece esencialmente á los tribunales criminales; no pue- 
de ser ejercida sino ante ellos ni juzgada sino por ellos ; la acción privada puede 
ser ejercida por la parte ofendida, sea ante los tribunales criminales conjuntamen- 
te con la acción pública, y durante todo el curso del proceso ; sea, especialmente, 
ante los tribunales civiles. 

Condiciones para que nn hecho sea punible. — Para que un hecho sea reputa- 
do como infracción punible se necesita el concurso de varias condiciones relativas, 
unas, al hecho mismo, otras, á la persona del agente. Relativamente ai hecho, 
es menester que consista en la violación de un deber hacia la sociedad ó los indi- 
viduos, exigible por sí y útil á la conservación del orden político ; de un deber cu- 
yo cumplimiento no puede ser asegurado sino por la sanción penal, y cuya infracción 
pueda ser apreciada por la justicia humana. Esta definición del delito legal com- 
prende las proposiciones siguientes. Los delitos, ó infracciones, se dividen natu- 
ralmente en delitos públicos y delitos privados. El legislador no debe calificar 
como delitos, sino los actos que atacan al mismo tiempo, al orden moral y al or- 
den material, que producen, simultáneamente, un mal absoluto y un mal relativo. 
La sociedad no debe castigar el mal absoluto sino cuando es seguido de un mal 
relativo, sencible, cuya represión sea útil al fin de la sociedad. La aocion de la 
ley penal no debe extenderse sobre los hechos reprensibles que son suficientemen- 
te prevenidos por la sanción natural y la religiosa, ni sobre aquellos que el poder 
social puede evitar por medidas de gobierno menos severas, ni sobre aquellos pa- 
ra los cuales la justicia civil ofrece una suficiente reparación. 

La tentativa* — Es menester, además, para que la ley penal obre, que el acto 
reprensible haya sido consumado, ó á lo menos que haya habido tentativa. La re- 
solución mas firme, si ha sido solo interna, si no ha sido seguida por algún acto 
de ejecución, podrá ser considerada vituperable moralmente, pero no será del do- 
minio del derecho penal. Sin embargo, es difícil precisar el punto exacto en que 
el acto externo que tiende al hecho reprensible, autorice la intervención de la jus- 

( 1 ) El análisis de estos sistemas está hecho de la manera mas clara y pora, y expuesto oon rara 
elocuenoift por Franck, en su hermosa obra tiiulada : Filo$ofía del atrecho fen*L 
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ticia humana. La ley penal de Francia establece que hay tentativa cuando hubo- 
un principio de ejecución, suspendida, ó cuyo efecto no tuvo lugar por circunstancias 
independientes de la voluntad de su autor. No obstante, es equitativo distinguir 
entre el caso en que la tentativa no haya producido su efecto por voluntad del 
agente, y aquel en que haya fracasado por un hecho extraño á esa voluntad. En 
el primer caso, la suspensión voluntaria de la ejecución debe considerarse como 
destructora déla criminalidad, á menos qoe la tentativa, por sí misma, constituya 
un delito punible. En el segundo, seria cuando menos muy natural moderar la pe- 
na, pues, si la perversidad del malhechor ha sido la misma, la humanidad exije que 
se tenga en cuenta que el crimen no ha sido consumado. 

Imputabilidad* — Relativamente á las condiciones que conciernen á la perso- 
na del agente, no basta que la infracción haya sido materialmente consumada ; es 
preciso también, para que la acccion prohibida sea punible, que sea imputable, es 
decir, producida por el concurso de la inteligencia y de la libre voluntad del agen- 
te. La imputabilidad se refiere, pues, á las acciones expontáneas de los seres in- 
teligentes y libres. Hay imputabilidad, cuando han concurrido la inteligencia y 
la voluntad. La ley criminal, sin embargo, justifica á ciertos autores de actos re- 
prensibles cometidos con inteligencia y voluntad, cuando esos autores se encuen- 
tran en un estado personal de excepción tal, que la inmoralidad intrínseca desapare- 
ce en el caso particular. Por esta razón la legítima defensa justifica el homicidio 
del agresor ; una causa de justificación excluye toda imputabilidad penal ; el 
agente es inocente. Sucede también, en ciertos casos, que el agente puede en- 
contrarse, en el momento de su acto culpable, en tal estado excepcional, que la pe- 
na ordinaria de su falta pueda admitir una atenuación, y que aun pueda quedar 
completamente exento de pena legal. Entonces se dice que es excusable. Uu 
motivo de excusa disminuye la imputabilidad penal y puede reducirla á sus me- 
nores términos; puede también alejar cualquiera pena social, pero no establece la 
inocencia del agente. 

Significación general de la palabra delito. — Guando se trata de determinar 
el carácter particular de los diferentes actos reprensibles y culpables que pueden 
ser realizados por los individuos inteligentes y libres, se presentan al espíritu va- 
rias distinciones, mas ó menos útiles en la práctica. Desde luego conviene notar 
que la palabra delito es un término general que comprende, en su vasta significa- 
ción, todas las infracciones punibles, desde las mas graves hasta las mas ligeras. 

Diferentes clases de delitos. — Tomando la palabra delito en esta significación, 
puede hacerse la distinción en delitos de acción y delitos de omisión ; delitos instan- 
táñeos y delitos sucesivos; delitos simples y delitos colectivos; delitos comunes y deli- 
tos especiales, etc. 

Los delitos de acción consisten en violar una prohibición hecha por la ley, y los 
delitos de omisión, en la desobediencia á una orden del legislador. Los delitos ins- 
tantáneos son los que cesan desde el momento que se han realizado 5 los delitos su- 
cesivos duran mas tiempo ; se prolongan y se renuevan en cada periodo de su dura- 
ción. Puede citarse, en este último orden, el secuestro de una persona y el hecha 
de llevar las armas contra su patria. Esta distinción es útil bajo el punto de vis- 
ta de la prescripción de la acción pública, pues, el tiempo requerido para prescri- 
bir esta acción empieza á correr, para los delitos sucesivos, desde el último instan- 
te que ha marcado la cesación de esos delitos. Los delitos simples son las infrac- 
ciones punibles por si mismas, sin necesidad de que consistan en una serie de 
actos repetidos. Los delitos colectivos no son punibles sino cuando consisten ( la 
palabra colectivo lo indica ) en una serie de actos repetidos. En Francia, por ejem- 
plo, bajo el imperio de la ley que reduce la tasa del interés en el préstamo de di- 
nero, no hay delito de usura sino cuando se ha hecho varios préstamos usurarios. 
Los delitos comunes son las infracciones previstas por la ley penal ordinaria. Los 
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delitos especiales son las infracciones que consisten en la violación de ciertos debe- 
res particulares, impuestos por una ley especial á ciertos individuos determina- 
dos : por ejemplo, los delitos militares. 

División de las infracciones segun el código penal francés. — El código penal 
francés ha introducido una nomenclatura particular de las infracciones. Ha dis- 
tinguido los crímenes de los delitos y de las contravenciones. Esta clasificación, 
cuyo principal objeto es determinar la competencia de los tribunales de represión, 
está calculada sobre la gravedad de las penas fijadas para esas diversas infraccio- 
nes. El crimen, bajo este punto de vista, es toda infracción castigada con las pe- 
nas mas graves, pronunciadas por las Cortes de Asisias. Los delitos ( dando á esta 
palabra una significación mucho mas limitada ), son las infracciones que los tri- 
bunales de policía correccional castigan particularmente con multa y prisión. 
Las contravenciones, por último, que son juzgadas por los jueces de paz, no dan lu- 
gar sino á condenas de multas pequeñas y de pocos días de prisión ( de uno á cin- 
co ). Solo los crímenes son reputados infamantes por la ley francesa, ó implican, 
para el condenado, la incapacidad de ejercer los derechos políticos y la mayor par- 
te de los derechos civiles ( 1 ). 

Calidades que debe presentar la pena* — Las calidades que los criminalistas 
exijen en la pena son : ser proporcionada al delito, personal, ejemplar, igual, morali* 
zadora para el qae la ha merecido, y reparable. 



( 1 ) Hay en Francia una Corte de Asisias por cada departamento ; reside en la respectiva capital y 
tiene, cuando menos, cuatro sesiones al año, una cada trimestre. En caso de necesidad se hacen sesio- 
nes extraordinarias. 

Las cortes de asisias resuelven sobre las infracciones de la ley que son calificadas de cñmenes por el 
artículo 1.° del código penal ; juzgan, con la asistencia del jurado, las acusaciones contradictorias, y sin 
la asistencia del jurado, las acusaciones por contumacia. 

En cada sesión, la corte de asisias es compuesta de un miembro de la corte de apelaciones ( presiden- 
te 6 consejero ) designado por el ministro de justicia, y de dos asesores escogidos, de entre los consejeros, 
en las capitales donde residen las cortes de apelaciones, y de entre los miembros del tribunal en las otras 
capitales de departamento. 

Los jurados son 12. Se sortean, para cada causa, de una lista de 86 nombres, también sorteada, de 
una lista formada anualmente, en cada departamento para el servicio del jurado, y que comprende 500 
ciudadanos en la mayor parte de los departamentos ; comprende menor número en algunos departamen- 
tos menos poblados, y 2,000 en el departamento del Sena. 

Las funciones del ministerio público en cada corte de asisias son desempeñadas, en las capitales, 
por un miembro de la corte, y en las capitales de segundo orden, por un miembro del tribunal. 

Los tribunales correccionales juzgan las infracciones de las leyes de segundo grado : los hechos ca- 
lificados como delitos por el párrafo 2.° del artículo 1.° del código penal. Bajo este título está clasifica- 
da la mayor parte de las contravenciones fiscales y otras especiales, castigadas con penas correccionales 
( la prisión ó la multa ) superiores á las de simple policía. Los mismos tribunales juzgan los crímenes 
cometidos por los niños menores de 16 años de edad, cuando estos no tienen cómplices de mayor edad, 
y cuando las penas que deben ser pronunciadas no son ni la muerte, ni los trabajos forzados á perpetui- 
dad, la deportación ó la detención ( art. 68 del cód. pen. ) 

Los tribunales correccionales ó tribunales de 1. a instancia, juzgan sin la asistencia del jurado ; se 
componen de un presidente y de 2 jueces, cuando menos, 

Estos tribunales, además, son los que resuelven las causas civiles, y alguna vez aun los asuntos co- 
merciales. Pero, en los distritos importantes donde los asuntos son numerosos, los tribunales de 1. a ins- 
tancia tienen varías cámaras : el tribunal del Sena, por ejemplo, tiene 8 cámaras ; hay un presidente, 
8 vice- presidentes, 56 jueces y 12 suplentes. El tribunal de Lyon tiene 4 cámaras, 1 presidente, 4 vice- 
presidentes, 11 jueces y 6 suplentes. Otros 8 tribunales tienen 3 cámaras, 80 tienen 2, y el número da- 
los presidentes, vice - presidentes y jueces varia de 12 á 6, el de los suplentes de 6 á 4. Por último, 280 
tribunales no tienen sino una cámara ; 6 de ellos tienen 1 presidente y 4 jueces ; 61, 1 presidente y 3 
jueces ; 206, 1 presidente y 2 jueces ; tiene, cada uno, 3 suplentes. En los tribunales de 2 ó 3 cámaras, 
una de ellas juzga los asuntos correccionales. En Paris hay tres cámaras correccionales. 

En eada tribunal uno de los jueces, llamado juez de instrucción, está encargado de proceder á la 
instrucción preliminar de los crímenes y de los delitos graves denunciados á la justicia, y de someter á 
los enjuiciados á la jurisdicción competente, ó de declarar que se sobresee á su respecto. (Ley de 17 de 
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La pena debe ser proporcionada al delito. — La pena debo ser proporciona- 
da al delito, es decir, que no debe exceder de los límites del derecho de castigar. 
En efecto, hay nn máximun de rigor que la ley no debe traspasar, puesto que es- 
tá demostrado por la experiencia, por la razón, por las leyes generales de la natu- 
raleza humana, que ofrece un contrapeso suficiente á los mas grandes crímenes y 
á los mas temibles excesos de la perversidad. La pena debe, además, ser extric- 
tamente proporcionada y de tal modo escojida que no pueda, en ningún caso, lle- 
gar á los últimos límites del mas extremo rigor. La determinación de una escala 
de proporción entre la criminalidad del malhechor y el castigo que se le va á in- 
flingir, es muy difícil de realizarse. Unos han dicho que las penas debían ser 
proporcionadas al daño ocasionado ; otros han sostenido que el castigo debe estar 
en razón de la fuerza del móvil apasionado que ha impulsado al agente á cometer 
el crimen. Los partidarios del principio de la utilidad, demuestran que la socie- 
dad tiene el derecho de imponer cualquiera pena que juzgue necesaria, si las cir- 
cunstancias son tales que no se crea poder obrar sobre los ánimos sino por medio 
de cierta y determinada pena. Es preferible la opinión de que la pena debe ser 
proporcionada á la perversidad del agente, en el sentido de que el extremo de la 
perversidad fijará el extremo de la pena, aunque la sociedad no está obligada á 
aplicar siempre el máximun de la represión merecida. Para establecer una espe- 
cie de relación entre el hecho moral de la perversidad y el hecho material del cas- 
tigo, el criminalista podrá clasificar los delitos y las penas de que la sociedad dis- 
pone, por orden de gravedad, de manera que en esta escala la proporción entre 
los delitos se encuentre también entre las penas. 

La pena debe ser personal* — La pena debe ser personal, es decir, no debe 
atacar, á lo menos por la voluntad del legislador, al inocente y al culpable, sino 
que debe pesar sobre la persona de este último. Debiendo la pena ser personal, 
la confiscación general, hoy abolida en Francia, era una pena injusta, porque cas- 
tigaba á los hijos y á la familia del condenado, tanto cuanto al condenado mismo. 
Sin embargo, es menester no alucinarse ; la pena no es casi nunca enteramente 
personal, el culpable castigado por la ley tiene un padre y una madre; tiene mu- 
ger é hijos, una familia y amigos. ¿ Cómo evitar que los que le pertenecen no su- 
fran por su deshonra, por su abandono, por su cautividad y por la miseria en que 
puede sumergirlos una simple multa ó una prisión de algunos meses f 

La pena debe ser ejemplar. — La pena debe ser ejemplar, es decir debe produ- 
cir sobre el público un efecto de intimidación* En efecto, la sociedad castiga no 
solo para vengar la moral pública, sino también y sobre todo para alejar á los hom- 
bres del crimen. Una penalidad que pase desapercibida, ó en la que la opinión no 
encuentre nada desfavorable, no correspondería á su fin. Hé aquí porqué las ejecu- 

Julio de 1856 ). En los tribunales recargados de trabajo, hay 2 6 3 jaeces de instrucción ; en París 
hay 20. 

Hay en cada tribunal un procurador de la República, encargado de las funciones del ministerio pú- 
blico y un sustituto, cuando menos. Hay de 2 4 6 sustitutos en los tribunales compuestos de varias cá- 
maras, y hasta 22 en París. 

Hay en Francia 2,752 tribunales de simple policía. Este número es inferior de 189 del de los juz- 
gados de paz, porque, en 113 ciudades ó comunes divididas en varios cantones, de 2 á 20, no hay sino 
un tribunal de policía, donde los jueces de paz de distintos cantones despachan, por turno, las contra- 
venciones de simple policía. 

Estas contravenciones ó infracciones de la ley de primer grado ( art. 1.° del cód. pen. ) son juzga- 
das por el juez de paz solo, asistido por su escribano ; las funciones del ministerio público son desempe- 
ñadas por el comisario de policía ó por el alcalde. las penas que pueden ser pronunciadas son la pri- 
sión de uno á cinco dias y la multa da uno á quince francos. 

Según el artículo 166 del código de instrucción criminal, en los comunes que no son cabezas de can- 
tón, los alcaldes pueden, en ciertos casos, conocer, á prevención con los jueces de paz, de las oontraven- 
eiones cometidas en sus comunes ; pero no usan casi nunca de esta facultad. 
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ciones secretas deben ser reprobadas. En Inglaterra, no obstante, una ley reciente^ 
ha ordenado que la ejecución de las sentencias capitales no debe realizarse sino en 
el interior de las prisiones. 

Se puede igualmente comprender en la misma reprobación las penas llamadas 
infamantes que se infligen alguna vez á los crímenes políticos. La infamia se des- 
prende del crimen mismo y no de la condena ; no podría ser del resorte del legis- 
lador echarla sobre tales 6 cuales individuos. Sus disposiciones serían infalible- 
mente desmentidas por la opinión pública. Así es como habiendo condenado 
recientemente de Berlín, á veinte años de trabajos forzados al conde de Platen, 
primer ministro del antiguo rey de Hanovre, por haber permanecido fiel á su so- 
berano, la opinión pública, en Europa, no ha aceptado la infamia que resultaría 
de esta condena, bajo el punto de vista de la ley. 

La pena debe ser igual. — Las penas deben ser iguales, es decir que para el 
mismo crímeu, cometidos por dos personas distintas, deben presentar el mismo 
grado de represión. En la antigua Francia se distinguían los nobles de los ple- 
beyos, aun para la aplicación de las penas. Había penas particulares para los 
nobles, la decapitación, por ejemplo; y penas especiales para los hombres de la 
plebe, como el garrote, el azote etc, etc. La revolución francesa ha establecido 
la igualdad aun ante el cadalso. Por el mismo principio de aplicación de la igual- 
dad en las penas las mugeres no sufren la pena de trabajos forzados como los 
hombres, por ser su sexo mas débil que el sexo masculino. Añadimos, sin em- 
bargo, que la igualdad absoluta tampoco existe, porque la pena de muerte por 
ejemplo, parece menos dura á ciertas naturalezas que la pena de trabajos forzados. 
Para que la pena sea igual en cuanto es posible, conviene que el legislador, al de- 
terminar la naturaleza de la pena y al fijar su maxlmun y su minimun, deje á los 
magistrados cierta latitud, que les permita proporcionarla no solo á la culpabili- 
dad, sino también al rango y á la fortuna de los individuos. 

La pena debe ser moralizadora. — La pena debe ser, además, moralizadora, 
es decir debe tener por objeto el mejoramiento moral, la regeneración de los cri- 
minales que una vez terminado su castigo, deben volver al seno de la sociedad. 

Hasta nuestros tiempos la legislación penal no tenia otro fin que la represión 
y el castigo ; nadie se había ocupado de corregir á los culpables. Mejorar al cri- 
minal : bé allí el objeto de las investigaciones y de los estudios hechos desde hace 
algunos años, para reformar el régimen penitenciario. 

Sistemas penitenciarios* — Las diversas modificaciones mas importantes que 
se ha tratado de introducir en el régimen de las prisiones, y que han sido llama- 
das reformas penitenciarias 6 sistemas penitenciarios, se encaminan, al mismo tiempo, 
al régimen administrativo de las cárceles y á los cuidados físicos y morales que 
deben ministrarse á los detenidos. Los principales sistemas penitenciarios son : 
1? el sistema de Auburn', 2? el sistema de Pensil vania ó deFiladelfia ; 3? los sis- 
temas, suizo irlandés, francés, etc. 

Sistema de Auburn. — En Auborn, ciudad de América ( Estado de Nueva 
York ), se hizo en 1821, el primer ensayo de la prisión solitaria. El sistema 
de Auburn consiste en el empleo de los medios siguientes: 1? prisión de cada in¡ 
dividuo separadamente, en una celda particular, durante la noche ; 2? trabajo en 
común durante el dia, en los talleres, con la obligación rigurosa del silencio ; 3? ré- 
gimen severo, intimidación, castigos corporales. 

Este sistema fué acogido, desde luego, con gran favor, é introducido sucesiva- 
mente en las cárceles de Maryland, de la Virginia, del Maine, de la Nueva Jer i 
sey, y aun en algunas cárceles de Europa. Pero no habiendo correspondido á lo 
que de él se esperaba, el sistema de Auburn está abandonado en el dia. 

Sistema de Pensilvania 6 de Filadelfia — El sistema de Filadelfia consiste en 
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la separación absoluta y continua, de (lia y de noche, de los presos ; de tal manera 
que no tengan ninguna especie de relaciones, ni de comunicación anos con otros, 
y que al salir libres no puedan conocer á sus compañeros de catividad. Ningún 
castigo corporal/excepto la disminución de los alimentos. El sistema de Filadelfia, 
acogido, al principio, con el mayor favor, adoptado y puesto en ejecución en mu* 
enísimas localidades, en Amsterdam especialmente, en Londres, en París, en la 
cárcel de Mazas, ha sido primeramente modificado, en seguida abandonado y has- 
ta suprimido en varios países. Se le reprocha particularmente la funesta influen- 
cia que pueden ejercer, tanto física como moralmente, la prisión solitaria y el ais- 
lamiento prolongado de los presos. 

Separación de los presos por categorías. — Con el fin de evitar esta influen- 
cia, la administración francesa ha sostituido, en varias prisiones, á la detension 
solitaria la detension por clases ó por categorías separadas de los condenados cri- 
minales, correccionales, etc. Este método consiste en dividir y distinguir los con- 
denados en categorías, formadas según la naturaleza y la gravedad de los crímenes 
ó delitos, según la duración de la pena, separando á los hombres, á las mugeres, 
á los niños, á los indiciados y á los acusados, á los condenados por crimen ó cor* 
reccionalmente, á los reincidentes y á los jóvenes culpables que entran en la car- 
rera del crimen. Cada una de estas categorías debe habitar un cuartel particu- 
lar del edificio, distinto y separado de los otros. 

Sistema suizo» — En Ginebra los presos están separados en varias categorías, 
formadas según la naturaleza, la gravedad ó la duración de la pena, y también 
según la buena ó mala conducta de los presos. La prisión celular durante la no- 
che y el trabajo silencioso en común durante el dia, constituyen la base de la dis- 
ciplina. Los presos están sometidos á un régimen cuya severidad está graduada 
según el cuartel en que están clasificados, y, según su buena conducta, pueden 
pasar de una á otra categoría. En Losana la división de la penitenciaria es la de 
la ley: condenados criminales y condenados correccionales. El trabajo se hace en 
común en cada división. Los condenados á la pena de los fierros tienen en el 
cuello un collar de fierro remachado, que no se les quita nunca ; el régimen de su 
división es mas severo que el de la división correccional. La regla del silencio es 
absoluta en las dos divisiones desde 1834. Los reincidentes deben, además, estar 
sometidos á la detención celular. 

Sistemas alemán y holandés* — En Alemania y Holanda hay solamente el 
sistema celular absoluto, aun para las penas de larga duración. Sin embargo, 
en ciertas cárceles, el trabajo en común es* adoptado para las largas deten* 
ciónos. 

Sistema irlandés* — El objeto del sistema irlandés es el de revivir y reani- 
mar la esperanza en el fondo del alma de los condenados por medio de la dulcifi- 
cación de las penas con la perspectiva de un doble rigor en caso de mala conduc- 
ta. Adopta lo que hay de bueno en los sistemas de prisión colectiva y de prisión 
celular. Concede al condenado la facultad de gozar de algunos ratos de libertad; 
abrevia la duración de su pena según la conducta ; le permite tener algunas re- 
laciones con la sociedad y lo acostumbra poco á poco á volver á su seno. 

Sistema francés* — El sistema adoptado en Francia es, ya lo hemos dicho, la 
separación de los condenados por categorías, y, en ciertos establecimientos peni- 
tenciarios, el sistema de Filadelfia. 

Es difícil decir cual es entre estos sistemas el que debe obtener la preferen- 
cia, porque unos y otros han producido buenos resultados ; solo se puede afirmar 
que debe preferirse el sistema penitenciario que á un castigo expiatorio, justo y 
legítimo, pero siempre humano y benévolo, reúna los medios de hacer mejores á 
I03 hombres, de regenerarlos, de ponerlos, en fin, en estado de volver lo mas pron* 
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to posible al seno de la sociedad, sin peligro para ella, y de vivir honestamente 
del producto de su trabajo ( 1 ). 

Condenados políticos. — En cnanto & los condenados políticos, la humanidad 
y aun el buen sentido están de acuerdo en rechazar la prisión celular, y en ate- 
nuar los rigores de la privación de la libertad con medidas liberales y benévolas. 
" Hay en las cárceles de Europa, dice Pascal Duprat, una porción de hombres 
honrados y de bien, que no han cometido otros crímenes que el de defender la? le- 
yes de su país. Podéis proponer medidas para dirigirlos hacia el bien, cuando ese 
bien es el fin que ellos se proponían. " Por otra parte, hay tantas contingencias po- 
líticas en Europa, que el maldecido ayer como criminal, puede ser deificado maña- 
na. La prisión de Ham ha servido de escala á Napoleón III para subir ai trono de 
Francia, Lo que de mas severo puede exigir la ley, es el alejamiento momentá- 
neo de la minoría rebelde, en un punto del territorio. La clemencia es, en efecto, 
el verdadero carácter de la fuerza real, del derecho y de la razón. 

La pena debe ser reparable* — La pena debe, por último, ser reparable, lo que 
quiere decir que no debe producir efectos tales que no puedan ser reparados, en 
el caso de que resultara haber habido un error judicial. 

La pena de muerte. — Las diferentes penas adoptadas por las legislaciones 
criminales de las naciones modernas, no reúnen en general todas estas calidades. 
Entre todos estos castigos la pena de muerte es la que las reúne menos. 

Durante toda la antigüedad y la edad media, ni una sola voz se ha levanta- 
do contra la pena de muerte, ni contra los abominables suplicios con que iba 
acompañada para ciertos crímenes. Solo á partir del siglo XVI, cuando el rena- 
cimiento de las letras y de las artes parece haber ducilficado en algo las costum- 
bres, se empieza á oir algunas tímidas protestas contra el número y crueldad de 
los suplicios. El tratado de Westfalia ( 1648), sin poner un término á las perse- 
cuciones religiosas, extinguió en toda Europa, con excepción de la España, las 
hogueras encendidas, en otras épocas, para los herejes. Pero la pena de muerte 
ocupa siempre un gran puesto en los decretos de la justicia. Nadie habia pensa- 
do antes del siglo XVIII, en atacar ni el principio mismo de esta pena. A Bocea- 
ría ha pertenecido este honor, Fué el primer campeón de una doctrina ante la 
cual retrocedieron Voltaire, Bosseau y Montesquieu. Beccaria fué el primero que 
enseñó, en efecto, que el hombre no es dueño de su propia vida, que no tiene de- 
recho de disponer de ella, que no es libre de rennnciar á ella cuando le parezca, 
y que, por consiguiente, no puede tampoco enagenarla en manos de sus semejan- 
tes. (Gomo se podrá abdicar en manos de la sociedad un poder que no nos per- 
tenece I La vida es, pues, absolutamente inviolable ; ni la sociedad ni el indivi- 
duo pueden atacarla. 

En 1791 la cuestión de la abolición de la pena de muerte fué llevada á la tri- 
buna de la Asamblea nacional. La comisión de legislación y de constitución en- 
cargada de preparar un nuevo código penal, propuso la abolición de esta pena en 
materia ordinaria, pero expresó la opinión de conservarla en materia política, no 
como pena, sino como medio de defensa. La proposición de la comisión fué re- 
chazada. La Convención nacional decretó, á su vez, que la pena de muerte sería 
abolida en toda la extensión de la República francesa, á partir del dia de la pu- 
blicación de la paz general. A pesar del descrédito en que parecía haber caido 
esta pena, fué, sin embargo, conservada y hasta prodigada en el código penal de 
1810. Los crímenes mas variados eran castigados con el último suplicio por ese 
código; crímenes políticos, crímenes civiles, la falsa amonedación, el incendio y 

(1) El Dr. Herpin (de Metz) há publicado, sobre estas ouestiones, un interesante volumen titu- 
lado : Estudios sobre la reforma y los sistemas penitenciarios considerados bajo el punto de vista moral, 
social y medico. (París, Guillaumin y p. 1868). 

*9 
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aun el sacrilegio. Los espíritus mas generosos de esa época se sublevaron contra 
semejante abuso. Guizot, desde el año 1822, atacó la pena de muerte en materia 
política. El duque de Broglie y Bossi, opinaron para la supresión de este suplicio. 
En 1830, la Cámara de diputados dirigió un mensaje al rey solicitando de su gobier- 
un proyecto de ley para la abolición de la pena de muerte. Ese proyecto no fué 
nunca presentado, pero, en 1832, la revisión del código penal de 1810 suprimió la 
marca y la mutilación de los parricidas y de los regicidas. La revolución de 1848 
realizó la abolición de la pena de muerte en materia política, y hoy en Francia es- 
ta pena no tiene sino un puesto muy reducido en el orden civil. Ha dejado de 
ser infligida á los falsos monederos; ha dejado de amenazar al incendiario, cuan- 
do su atentado no ha sido dirigido contra una casa habitada. Gracias á las cir- 
cunstancias atenuantes, ella no se aplica ya al infanticida, y rara vez aun en el 
caso de homicidio cometido con premeditación ( 1 ). 

En los otros países de Europa la abolición de la pena de muerte es actual- 
mente una cuestión que está á la orden del dia. Hó aquí el extracto que ha he- 
cho el profesor de derecho penal de la universidad de Bolonia, Pedro Ellero, de 
los Estados donde la pena capital ha sido suprimida de la penalidad. Estos Es- 
tados se encuentran clasificados según la fecha en que han adoptado esta medida 
humanitaria. Gran ducado de Finlandia, 1826; la Luisiana, 1830 ; isla de Taíti> 
1831; Estados de Michigam, 1846; ducado de Nassau, 1849; gran ducado de Al- 
demburgo, 1849; ducado de Brunswick, 1849; ducado deOoburgo, 1849; Estado 
de Bhode-Island, 1852; República de San Marino, 1859; la Toscana, 1859 ; la 
Bumania, 1860; gran ducado de Weimar, 1862 ; ducado de Sajonia-Meiniugen, 1862 y 
cantón de Meufchatel, 1863 ; Estados -Unidos de Colombia, 1864. El gobierno 
belga no ha propuesto todavía á las cámaras de Bélgica la abolición de la pena de 
muerte, pero no hay ya ejecuciones capitales en ese país. El Portugal ha extin- 
guido la pena de muerte de sus códigos en 1867 ( 2 ). 

( 1 ) Esta cuestión ha sido primorosamente tratada por Franok, en su Filosofía del derecho penal 
( Germer - Baillére, 1864 )— Véase también la obra de Mitermaier, La pena de muerte ( 1856 ) ; un folleto 
precioso de mi sabio amigo, Torres - Caicedo, diplomático y publicista americano, sobre el mismo objeto; 
y una publicación importante de E. de Olivecrona, consejero en la corte suprema de justicia de Suecia» 
titulada : La pena de muerte, traduooiou francesa revisada y aprobada por el autor ( 1868 ). 

(2) Hé aquí, respecto de la cuestión de la abolición de la pena de muerte, un extracto de una carta 
que me dirigía en Octubre último, uno de los mas autorizados promotores de la supresión del patíbulo, 
y uno de los mas distinguidos miembros de la Academia de ciencias morales y políticas, el Sr. Ch- 
Lucas. 

Hace cuarenta anos que el Sr. duque de Broglie escribía : cl La abolición de la pena de muerte se 
encuentra ya en el número de las ideas que se confiesan y de las cosas que se hacen. " Después de esta 
época, la historia contemporánea prueba que la reforma abolicionista de la pena de muerte, lejos de ha- 
ber quedado en las regiones especulativas de la filosofía, ha entrado casi de lleno en el dominio de las 
discusiones y aplicaciones legislativas. Ha obtenido á su favor, en un gran número de Estados euro- 
peos, la mayoría de los votos legislativos en las deliberaciones de las cámaras de diputados. La resis- 
tencia ha sido mas pronunciada en las cámaras de los pares 6 de los senadores, que se designan gene- 
ralmente con el nombre de cámaras altas ; pero los hechos prueban cuanto se debilitan esas resistencias > 
y manifiestan, por el aumento progresivo de los votos abolicionistas, el terreno que gana dia por dia en 
el seno de esas cámaras altas, la supresión del patíbulo. En el Senado francés mismo, que un célebre 
trabajo del Sr. de Olivecrona, consejero de la corte suprema de Sueoia, recientemente traducido al fran- 
cés, señala como la asamblea mas opuesta, en Europa, al molimiento abolicionista de la pena de muerte, 
¿ nó se ha oído un elocuente intérprete de esa asamblea, el visoonde de la Guéronniére declarar, como 
relator de una comisión de peticiones, que si la supresión del cadalso era, en Francia, prematura al pre- 
sente, debíase á lo menos considerarla como una gloriosa reforma reservada al porvenir ? 

Si se penetra en los consejos de los gobiernos, sé ve que esta cuestión preocupa mucho hoy el áni- 
mo de los hombres de Estado. En Inglaterra, lor John Bussell, en el prefacio de su libro sobre la cons- 
titución inglesa, se ha pronunciado recientemente por la utilidad de la abolición de la pena de muerte» 
en Bélgica, M. Bara, ministro de justicia, ha declarado, en el ano último pasado, en pleno Parlamen- 
to, y repetido este ano, la utilidad y oportunidad de esta reforma, añadiendo que mientras él esté en ol 
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Argumentos en favor y en contra de la pena de muerte. — Los defensores de 
la pena de muerte no pueden invocar, en nuestra época, á favor de esta penalidad, 
mas que la tradición y el derecho abstracto de la legítima defensa. La pena ca- 
pital, dicen, ha estado en uso en todas las épocas; si sus aplicaciones han variado 
al infinito y se han hecho menos y menos frecuentes, el principio no ha sido nun- 
ca discutido antes del siglo XVIII. Además, la pena de muerte entra en el dere- 
cho de legítima defensa. Para defender mi vida, puedo dar la muerte á un injus- 
to agresor ; 4 cómo no tendrá el mismo poder la sociedad, ó cómo no podrá ejercer- 
lo por cuenta de los individuos que encierra en su seno, y á quienes ha despojado 
de su derecho natural de defensa, con el fin de sustituirse en su lugar y de prote- 
gerlos? Se responde á estos argumentos, que no hay una injusticia á cuyo favor 
no se pueda igualmente invocar la autoridad de la tradición y del uso. Se añade 
que, como penalidad, la pena de muerte no es igual, ni morálizadora, ni reparable. 
•Se hace observar, por último, para contestar al argumento deducido de la legíti- 
ma defensa, que el patíbulo no detendrá á los que matan por venganza, por celos, 
por odio, porque todas estas pasiones desafian la muerte, y que desafiando la 
muerte, se vuelven, en el lugar del suplicio, un objeto de admiración mas bien que 
de horror. La pena de muerte no es, pues, ni necesaria ni útil. Un criminalista 
ha hecho la observación de que todos los condenados á muerte que él había visi- 
tado en sus calabozos, habían asistido á varias ejecuciones capí ¿ales. 

Distintos objetos del derecho penal. — El derecho penal tiene por principales 
objetos : 

1? Los crímenes y delitos contra ta cosa publica, y particularmente los crímenes 
y delitos contra la seguridad, sea interior, se exterior del Estado ; los crímenes y 
los delitos contra la paz pública, como la fabricación de moneda falsa, la falsifica- 
ción de los sellos del Estado, de los billetes de banco, de los efectos públicos, las 
diferentes falsificaciones en las escrituras públicas ó privadas, la prevaricación de 
los funcionarios públicos, las perturbaciones del orden público por los ministros 
de los cultos, las faltas á la autoridad pública, los daños hechos á los monumen- 
tos, la usurpación de títulos ó funciones, las asociaciones de malhechores, la va- 
gancia y la mendicidad, los delitos cometidos por escrito ú otros medios de publi- 
cación, las asociaciones ó reuniones ilícitas, la detención de armas ó municiones 
de guerra, las reuniones tumultuosas, la usura, etc. , etc. 

2? Los crímenes y delitos contra la persona 6 contra la propiedad de los particula- 
res, como el homicidio, el asesinato, el parricidio, el infanticidio, el envenenamien- 
to y las amenazas de atentados contra las personas, los golpes y heridas, los aten- 

poder ninguna ejecución se realizará. Su convicción es la de la mayoría de sus colegas. En Sajonia, 
se ha visto, hace muy poco tiempo, al ministro de justicia, llevar y sostener ante las cámaras el proyec- 
to de abolición de la pena de muerte, debido á la iniciativa real, que fué adoptado por la cámara de di- 
putados, y que solo por 7 votos no fué adoptado en la cámara alta. Así es que, para que esta reforma 
negué á ser ley del Estado, no faltan sino 4 votos á la minoría de la cámara alta, qne cuenta en sus fi- 
las al príncipe real. 

Después del ejemplo de los pequeños Estados, tomemos el de un grande imperio. En él año último 
pasado, en Austria, solamente 12 votos han impedido la abolición de la pena de muerte en la cámara de 
diputados. El proyecto de código penal, hará, dentro de poco tiempo, renovar la discusión de esta 
cuestión ante esta cámara, y la abolición tiene probabilidades de éxito, teniendo en cuenta que el actual 
ministro de justicia, M. Herbst, es uno de sus partidarios decididos. 

Veamos por último los hechos realizados. Varios Estados pequeños de Alemania vivían bajo el 
régimen abolitivo de la pena de muerte, cuando Sadowa interrumpió violentamente el curso pacífico de 
esta reforma. La abolición de hecho, que data ya de algunos años, en Bélgica, se sostiene y se afianza. 
En el año último la pena de muerte ha sido abolida en el Portugal, á nombre de todos los poderes pú- 
blicos, y esta abolición de derecho tenia á su favor la sanción práctica de una larga abolición de hecho 
que la había precedido. En Suiza, la supresión del patíbulo en el cantón de Neufchatel, data de muchos 
años. " El rey de Sueoia acaba de declarar que, mientras él viva, el oadalso no se levantará en la mo- 
narquía sueca. 



Digitized by 



Google 



320 PWNCIPIOS GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA, ETC. 

todos contra las costumbres, los arrestos y secuestros ilegales, los crímenes y de- 
litos que tienden á impedir ó destruir la prueba del estado civil de un niño, el 
rapto de menores, la violación de las leyes sobre entierros, el falso testimonio, la 
denuncia calumniosa, la revelación de los secretos, los robos, las banca-rotas, ex- 
torciones, estafas, latrocinios y raterías de toda clase, etc. , etc. 

3? Las contravenciones de simple policía, en las que generalmente no se inves- 
tiga la intención, que consisten en el hecho criminoso, y cuya variedad es muy 
grande. 

Independientemente de las disposiciones penales que se encuentran formmula- 
das en los códigos, hay también numerosas penalidades sancionadas en leyes espe- 
ciales cuyo conjunto forma el Derecho administrativo. 

Interpretación de las leyes penales* — La interpretación de las leyes penales 
no es tan amplia como la de las leyes civiles ; esto se concibe, porque en lo crimi- 
nal los intereses puestos en juego son infinitamente mas graves que en lo civil, 
puesto que se trata algunas veces de la vida y casi simpre del honor de las perso- 
nas. En materia civil el interés de las partes litigantes es igualmente sagrado 
por ambos lados; lo que pierde uno de los litigantes, es adquirido por el otro. Ba 
materia criminal el proceso se agita entre uu solo individno, por un lado, y toda 
la sociedad, por el otro ; es mejor, pues, en caso de duda, hacer caer la balanza en 
favor del acusado, que se halla expuesto á un mayor riesgo. Estas consideracio- 
nes conducen al principio siguiente, adoptado por la mayor parte de las legislacio- 
nes modernas, á saber: que no se puede suplir al silencio de la ley penal, ni calificar 
los crímenes por analogía, ni argumentar con un caso expresado otro caso no expresado. 

Circunstancias agravantes y atenuantes* — Las acciones punibles, en general, 
tienen entre sí diferencias de criminalidad que permiten distinguirlas en la califi- 
cación del hecho, lo mismo que en la calificación de la pena. La distinción puede 
establecerse, no solo entre infracciones de clases diferentes, sino también entre in- 
fracciones diversas de una misma clase ó categoría, según el grado de perversidad 
que revela cada una de ellas, ó la intensidad del peligro ocasionado al orden so- 
cial. El legislador, para no faltar al deber de avisar antes de castigar, debe, ca- 
lificar cada hecho susceptible de represión, y fijar la pena que debe imponerse, sin 
perjuicio de dejar al juez cierta latitud para su aplicación á los diferentes culpa- 
bles. En la ciencia del derecho penal se distingue, sin embargo, ciertas cirouns* 
tandas que son agravantes y otros que son atenuantes. Son circunstancias agrá- 
vantes ciertos hechos accesorios al crimen, que no le son esenciales, y cuyo efecto 
es el de aumentar la penalidad. La reincidencia, la calidad de oficial público en la 
persona del delincuente, la calidad de doméstico, el número de los delincuentes, el 
modo de ejecución del crimen, la hora del crimen, la duración del delito, son circuns- 
tancias agravantes. 

Las circunstancias atenuantes son ciertos hechos no previstos por el legislador, 
pero abandonados á la conciencia de los jueces ó de los jurados, que parecen ate- 
nuar la violación cometida y motivar una mitigación de la pena respecto del cul- 
pable. 

Escusas atenuantes y absolutorias. — Se hace distinción entre las circunstan- 
cias atenuantes y las escusas atenuantes. Estas últimas son ciertas circunstancias 
que el legislador ha previsto, y que tienen por efecto atenuar el castigo. Así, el 
que dado la muerte rechazando durante el día , el escalamiento de una pared ó la 
rotura de una cerca, no es castigado como homicida y no sufre sino una penalidad 
correccional. Igualmente se distinguen las escusas obsolutorias, cuyo efecto no es 
destruir la culpabilidad pero sí producir la absolución. Así, los que han ocultado 
á sus ascendientes ó desendientes, esposos ó esposas, hermanos ó hermanas, ó & 
sus afines en el mismo grado, á sabiendas de su culpabilidad, no serán castiga- 
dos con pena alguna. 
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La reincidencia* — Se dá el nombre de reincidencia á la recaída después de 
una primera condena penal, en un hecho punible. La circunstancia de una con- 
dena anterior, que debería servir de suficiente amonestación, y el desprecio de 
este aviso revelan una mayor perversidad y exigen una agravación de pena. Las 
reincidencias son generales 6 especiales. Son generales cuando el segundo delito es 
de distinta naturaleza del que ha motivado la primera condena. Son especiales^ 
cuendo el segundo delito es de la misma especie que el primero. Es preciso no- 
tar, en este caso, que las condenas pronunciadas en país extrangero, no son to- 
madas, en general, en consideración para constituir un estado de reincidencia. 

La complicidad* — La complicidad es la unión de varios agentes en el mismo 
delito. Es menester no confundir esta unión con la cooperación principal. Los 
cómplices no son co-autores. Los cómplices no participan inmediatamente de la ac- 
ción criminal misma ; no han hecho mas que provocarla, ó prestarle una asistencia 
secundaria. Los co-autores, al contrario han concurrido junta 6 inmediatamente á la 
ejecución^ han realizado juntos la acción criminal. Para que haya complicidad, 
son necesarias dos condiciones : que haya un heclw principal y que el cómplice ha- 
ya prestado su asistencia secundaria con intención, á sabiendo*. Los cómplices 
son generalmente castigados con la misma pena que deberían sufrir si fueran los 
autores del crimen. 

El procedimiento criminal* — Tales son las diferentes materias que consti- 
tuyen, en su conjunto, el estudio del derecho criminal. En cuanto á las reglas re- 
lativas á la investigación y manifestación de las infracciones -de las leyes penales, 
tienen por objetos principales los derechos y deberes de los oficiales de policía ju- 
dicial, es decir de los agentes de esta policía cuya misión es comprobar, las in- 
fracciones cometidas, reunir las pruebas, buscar á los autores y entregarlos á la 
justicia de los tribunales de represión. Se entiende por instrucción criminal el 
modo de investigar y juzgar los crímenes, los delitos y las contravenciones que 
pueden cometerse. Las formalidades usadas en este procedimiento tienen por ob. 
jeto proteger y asegurar la investigación^ Se distinguen, á este respecto, los fun- 
cionarios encargados de la pesquisa y los encargados de la persecución. Estos últimos 
están siempre encargados de la pesquisa. Los primeros nunca están encargados 
de la prosecución. Así es, que el procurador de la República, funcionario encar- 
gado de perseguir y requerir la aplicación de las leyes, es competente para prac- 
ticar actos de instrucción, mientras que el juez de instrucción no tiene competen- 
cia sino para instruir, y no para perseguir. 

En los Códigos de instrucción criminal se encuentra todo lo que concierne á 
las denuncias y á las quejas. El modo de proceder en caso de infraganti delito, 
la declaración de los testigos, del interrogatorio del inculpado, las visitas domi- 
ciliarias, los diferentes mandatos de comparecencia, de depósito, de coaoeion y de 
arresto, la libertad provisoria bajo caución, la acusación, los mandatos de los 
jueces de instrucción. El procedimiento en materia criminal arregla todo lo que 
es relativo al ministerio público, al acusado y á la defensa, á la parte civil, á los 
debates, al juicio y á la ejecución. La forma de proceder varía según que se tra- 
te de contravenciones, de delitos ó de crímenes. Añadamos que hay también pro- 
cedimientos criminales especiales ante ciertas jurisdicciones extraordinarias, por 
ejemplo los consejos de guerra, los tribunales marítimos y las Altas cortes de jus- 
ticia, que son ordinariamente, en los países donde están establecidas, tribunales 
políticos. 

El derecho de gracia* — Para completar este bosquejo de los objetos que cons- 
tituyen regularmente un curso de derecho penal, réstanos hablar del derecho de 
gracia, el mas hermoso de los derechos de la soberanía. Ciertos espíritus sombríos 
han criticado este derecho como ageno del poder ejecutivo, porque tiende á sus- 
pender el imperio de las leyes; irracional, porque quita á las penas la certidum- 
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bre, que es el elemento esencial de su eficacia. Si la pena es necesaria, dicen, na 
se debe remitirla; si no es necesaria, no se debe pronunciarla. Por otra parte, 
acordar al jefe del Estado el derecho de gracia, es violar el principio de la sepa- 
ración de los poderes, y sustituir el capricho administrativo á la apreciaciou con- 
cienzuda de los jueces. 

La justificación del derecho de gracia se encuentra en el interés que tiene la 
sociedad de seguir al culpable mas allá de su condena. El juez, ligado por laa 
difiniciones de una ley inflexible, no aprecia los hechos sino en sus relaciones con 
las calificaciones asignadas por base á la repartición de las penas, y pronuncia la 
sentencia sin haber podido, las mas veces, proporcionar el castigo á la perversi- 
dad del culpable. Pero la sociedad, en cuya defensa se ha establecido la pena, 
es dueño de su aplicación ; tiene el derecho de buscar en la intención el grado de 
criminalidad, y de remediar la imperfección de las leyes penales. Además, sigue 
al condenado en su expiación, y pudiendo hacerle entrever la esperanza, le abre 
el camino del arrepentimiento. Admitir este derecho á favor de la sociedad, en 
cuyo interés existe la represión, es constituir, como su depositario, al poder pú- 
blico, y por consiguiente, al jeje del Estado. Los efectos de la gracia tienen por 
objeto remitir la pena ; pero deja subsistentes las sentencias pronunciadas en cuan- 
to á los efectos civiles, y á título de indemnización, ó de daños y perjuicios; no dis- 
pone sino de los derechos adquiridos por la sociedad representada por la parte 
pública. 

La amnistía, — Con el derecho de gracia corre paralelo el de amnistía. La 
gracia remite la pena, pero mantiene el hecho criminal y el juicio, y no interviene 
sino después que se ha hecho justicia, mientras la amnistía vuelve sobre el pasado, 
y destruye hasta la primera traza del mal, detiene el curso de la justicia, cuando 
interviene antes del juicio, y borra, al mismo tiempo, el hecho criminal y la sen- 
tencia condenatoria, cuando interviene después. Sus efectos son absolutos. Trae 
consigo la abolición de los delitos, de laa pesquizas ó de las condenas, de tal mo- 
do que los delitos se consideren como si nunca hubieran existido; salvas, sin em- 
bargo, las acciones civiles de los particulares perjudicados, á quienes nada puede 
despojar de un derecho legalmente adquirido ( 1 ). 

( 1 ) Véase también, sobre el Derecho criminal 6 penal Bocearía.— De los delitos y de las penas; nue- 
va edición, con anotaciones y comentarios, porFansün Hélie 1864 ;— Bertauld, Curso de código penal y 
y lecciones de legislación criminal, 8.» edición 1863, 1864 ; — Carrara, Programa del curso de derecho cri- 
minal (Lucca 1863 ; ) — Rauter, Tratado teórico y práctico del derecho criminal francés, 1836 ; — Orto- 
lan, Curso de legislación penal comparada (introducción filosófica, metódica y sumaria, 1839, Parte histó- 
rica, 1841) ; — Elementos de derecho penal 3. a edición 1863, 1864 ; — Tissot, El derecho penal estudiado 
en sus principios, en las costumbres y las leyes de los diferentes pueblos del mundo (1859) ; — Rossi, Tra- 
tado de derecho penal, 8.* edición revisada y precedida de ana introducción por Faustin Hélie, 1863.' 
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El derecho internacional. 



Derecho de gentes 6 internacional. — El Jus gentium de loa romanos. — Origen de la denominación del 
derecho internacional. — / Existe realmente un derecho de gentes 6 internacional ? — Razón para 
dudarlo. — Razón para decidir. — ¿ Existe un derecho de gentes universal, reconocido por todas las 
naciones ? — Carácter del derecho público europeo. — Su garantía. — Fuentes del derecho de gen- 
tes 6 internacional. — Objeto de los tratados considerados como fuente del derecho de gentes 6 in- 
ternacional. — Ordenanzas de los Estados soberanos para arreglar las presas, en tiempo de guerra, 
consideradas como fuentes del derecho de gentes. — Resoluciones de los tribunales internacionales 
consideradas como fuentes del derecho de gentes. — Divisiones del derecho de gentes considerado 
como objeto de estudios. — Derecho de gentes natural. — Derecho de gentes positivo. — Derecho 
de gentes público. — Derecho de gentes privado. — Justificación de la división en derecho de gen- 
tes natural y derecho de gentes positivo. — Justificación de la existencia de un derecho de gentes 
positivo. — Grandes divisiones de la historia del derecho de gentes moderno. — Hechos políticos, 
económicos y sociales producidos por las nuevas tendencias de los tiempos modernos. — Publicidad. 

— Importancia dada á los hechos económicos. — Principios diversos que han regido al derecho 
de gentes privado en las diferentes épocas históricas. — Escuelas diversas de los jurisconsultos y 
publicistas que se han ocupado del derecho de gentes. — Escuela filosófica. — Escuela histórica. — 
Subdivisión de la escuela filosófica. — Bosquejo de un programa de curso de derecho internacional. 

— Derechos de igualdad y de independencia de las naciones. — Derecho de propiedad. — Fronteras. 

— El mar. — Derechos convencionales. — Tratados. — Relaciones de las Naciones en tiempo de 
paz. — Derecho de embajada. — Ceremonial. — Precedencia. — Ministros públicos. — Privilegios 
de los Ministros públicos. — Fin de las misiones diplomáticas. — Eónsules. — Dereoho de gentes 
privado. — Extrangeros. — Relaciones entre las naciones en tiempo de guerra. — Retorsión. — 
Represalias. — Declaración de guerra. — Batalla. — Conquista. — Corso. — Auxiliares. — Neu- 
trales. — Restablecimiento de la paz. — Tratados de paz. — Principio que debe dominar en las re- 
laciones recíprocas de las Naciones. 

El Derecho de Gentes* — El Derecho de gentes ó internacional es el conjunto 
de reglas que determinan los derechos y los deberes recíprocos de las asocia- 
ciones políticas, sea en estado de paz ó sea en estado de guerra. 

Algunos autores no hacen del derecho de gentes ó internacional una sub- 
división del derecho público. Conducidos por la consideración de que el derecho 
positivo, de que el derecho público es una división, tiene una sanción de que ca- 
rece el derecho de gentes, refieren este al derecho natural. " La ley natural, dice 
" Serrigny, puede prescribir reglas de conducta á todos los hombres considerados 
" individualmente ; caso en el cual conserva su denominación de ley ó derecho 
" natural ; ó bien rige las acciones de los seres colectivos llamados naciones, caso 
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" en el cual se le designa con el nombre de Derecho de gentes 6 de Derecho publico 
" internacional. Gomo entre las naciones no existe otro superior común que Dios, 
" resulta que sus relaciones permanecen sometidas al derecho natural grabado en 
" el corazón de todos los hombres. Los tratados mismos que rigen, en ciertos 
" casos esas relaciones, no están garantizados por ningún poder humano ; per- 
" manecen, por ello, en estado de obligación puramente natural y no deducen su 
" fuerza obligatoria sino del sentimiento de justicia que inclina á los hombres á 
" cumplir sus compromisos, cuando de ello no los retraen un interés urgente ó 
" sus pasiones (1)." 

El jus gentium de los Romanos* — La denominación de Derecho de gentes era 
conocida en los pueblos antiguos; los Eomanos hablaban del Jus gentium pero da- 
ban á estas palabras una significación muy distinta. Entre ellos el Jus gentium 
no era mas que esa parte del Derecho privado derivado de las relaciones comunes 
de los hombres, y que era aplicable tanto á los extrangeros como á los ciudadanos. 
Asi pues se decía que las leyes de los Romanos sobre la venta eran juris gentium 
de derecho de gentes, porque podian ser invocadas, en Boma, por los extrangeros 
asi como por los ciudadanos ; mientras que las leyes sobre las tutelas eran llama- 
das juris civilis de derecho civil, porque no eran aplicables sino á los ciudadanos 
romanos. 

Origen de la denominación de derecho internacional. — Zouch fué el primero 
entre los modernos, que en 1650, recomendó la denominación de jus inter gentes, 
derecho entre las naciones para designar el conjunto de las reglas que gobiernan las 
relaciones de los pueblos entre si. 

La denominación de Derecho internacional (International lave) es atribuida á 
Bentham. 

¿Existe mínente un derecho de gentes é internacional ? — Razones para 
dudarlo. — La primera cuestión que se presenta es la de saber si existe en reali- 
dad un Derecho de gentes ó internacional. La razón para dudarlo proviene de que 
no hay ninguna institución legislativa y judicial cuya autoridad, reconocida por 
todas las naciones, determinen el derecho que debe arreglar las relaciones de es- 
tas naciones entre sí. En el interior de cada Estado, en efecto, existe siempre un 
poder legislativo que constituye por declaración expresa el derecho civil de este 
Estado, y un poder judicial que interpreta ese derecho y lo aplica á los casos par- 
ticulares. Pero en la gran sociedad de las naciones no hay poder legislativo ; no 
hay, por consiguiente, leyes expresas excepto aquellas que resultan de los conve- 
nios de las naciones entre si. " Como las naciones no reconocen un superior, co- 
mo no han organizado entre ellas y sobre ellas ninguna autoridad común destina- 
da á constituir, por declaración expresa, el Derecho internacional, y como en fin 
no han establecido ninguna magistratura anfictiónica para interpretar y aplicar 
este derecho, es imposible que exista un código de Derecho internacional comen- 
tado por interpretaciones judiciales. " 

Razón para decidir. — Esta objeción no podrá destruir la creencia en la 
existencia de un verdadero Derecho de gentes ó internacional. Es preciso distin- 
guir, en efecto, el derecho y la garantía del derecho. Un derecho puedo carecer 
de garantía, pero no por eso deja de ser un derecho. " El derecho no trae siem- 
pre consigo la sanción que lo protege y le impone de un modo eficaz j al lado de 
este derecho obligatorio existe un derecho libre, que los mismos individuos deben 
proteger á fin de conservarlo entre sí. El derecha internacional, oon su carác- 
ter primordial, pertenece á esta última categoría. Cada Estado comienza por 
determinar él mismo la ley de sus relaciones con los demás Estados. Desdo que 
sale del aislamiento, se establece en su comercio con los demás una ley común, de 

( 1 ) Tratado del Derecho público francé*, edi. 1846, 1. 1, p. 94. 
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la que nadie puede sustraerse, siu renunciar al mismo tiempo ó, á lo menos, sin 
dañar á su existencia individual y sus relaciones con los otros Estados. Esta 
ley es mas ó menos extensa según el grado de cultura de las naciones.... Fundada 
sobre el consentimiento general sea expreso, tácito ó presunto, á lo menos de una 
cierta asociación de Estados, saca su fuerza de la convicción común de que cada 
miembro de la asociación, en circunstancias análogas, sentiría la necesidad de 
obrar del mismo modo y no de otro, por motivos materiales ó morales ( 1 ) ". 

Por otra parte, la ley internacional no está completamente desprovista de 
sanción. A parte de la sanción terrible de la guerra, este proceso sangriento de 
los Estados, la ley internacional está protegida por una sanción del orden moral. 
La opinión pública, que le sirve de órgano y de reguladora, persigue las infrac- 
ciones con sus juicios sin apelación. 

i Existe un derecho de gentes universal, reconocido por todas las naciones? 
— Si existe el derecho de gentes ó internacional, si no es una concepción pura- 
mente quimérica, si se han establecido entre los pueblos ciertos usos, ciertas re- 
glas que constituyen, por decirlo así, la jurisprudencia del Derecho de gentes, es 
necesario reconocer, sin embargo, que no hay Derecho de gentes positivo universal, 
aceptado por todos los pueblos de la tierra ( 2 ). Este -conjunto de reglas de con- 
ducta reconocidas por las naciones y los soberanos, en sus relaciones mutuas, y 
que les son impuestas por opiniones generalmente admitidas entre ellas, está fuu- 
<lado en un origen y en una religión comunes á los pueblos europeos. 

El Derecho internacional nació en Europa; se desarrolló de una manera 
completa en las naciones cristianas del continente europeo ; durante mucho tiem- 
po quedó limitado á los pueblos civilizados y cristianos de Europa, ó á los de orí- 
gen europeo ; para los Estados no cristianos de Europa y de América, y para los 
pueblos paganos y mahometanos de Asia y de África, la aplicación de este derc- 
eho habia quedado enteramente libre, y fundado sobre una reciprocidad puramen- 
te convencional. Las relaciones con ellos se establecían según las exigencias de 
la política y de la moral. Por esta razón se designaba al Derecho internacional 
con el nombre de Derecho público europeo* 

Pero, en nuestros dias, este derecho extiende sus conquistas sobre las diferen- 
tes partes del mundo. Los Estados-Unidos de la América del Norte, muchos Es- 
tados de la América del 8u:l, participan hoy del derecho de gentes europeo. La 
Sublime -Puerta ha sido recibida, por el tratado de París de 1856, en la comunión 
del derecho público de Europa. Los derechos de legación han sido reconocidos 
por la Persia, el Egipto y los Estados berberiscos, y extendidos ricíprocamente á 
estos países por los países cristianos de Europa. La independencia y la integridad 
del imperio otomano han sido consideradas desde haco mucho tiempo como uno de 
los elementos esenciales del equilibrio de las potencias europeas, y se han he- 
cho el objeto, entre estas potencias, de convenios que ahora forman parte del 
Derecho público de Europa. Se pueden extender las mismas observaciones á las 
transacciones recientes entre el imperio Chino y las naciones cristianas de Euro- 
pa y América, por las que este imperio ha renunciado á sus principios antisocia- 
les y anticomerciales, y ha reconocido la independencia y la igualdad de los de- 
mas pueblos, en las relaciones de la paz y de la guerra. ( 3 ). 

Carácter del Derecho publico europeo* — El Derecho público europeo que co- 
mienza á extender asi por todas partes su imperio, se compone de reglas conven- 
cionales, consignada* en los tratados públicos ; ó que son reconcidas por el uso ine- 
quívoco y constante de las naciones europeas y de sus gobiernos ; ó que pueden ser 

(1) Heffter, El derecho internacional público de la Europa , $ 2. edic. 18G6, pág. 2 y sig. 

(2) Vheaton, lib. cit., 1. 1, p. 20 y sig. 

(3 ) Whkaton, lib. cit., t, I, p. 24. — Hefftkb, lib. cit., $ 7 edi. 1656, p. 14. — Maiitens, Competí- 
dio del Derecho de gentes moderno de la Europa, edi. Gnillaumin, 186 A, 1. 1 nota de M- CU. Ycrge, p. 58. 



Digitized by 



Google 



326 PRINCIPIOS GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA, ETC. 

deducidas de las instuciones, del grado de civilización y de las costumbres de es* 
tas naciones. 

Se distingue por un carácter de humanidad que constituye su superioridad 
sobre el del antiguo mundo. Este último tenia la guerra por base, mientras que 
la paz pe ha hecho el estado normal del derecho moderno ( 1 ). 

Su garantía* — Está protegido contra las seducciones de la fuerza ambiciosa 
por un cierto equilibrio político de las naciones. Este equilibrio consiste en la ga- 
rantía colectiva y moral de una asociación de Estados desiguales, garantía que 
tiene por objeto obligar á sus miembros á oponerse á la supremacía de uno solo 
por la fuerza unida de todos. 

Fuentes del Derecho de gentes, 6 internacional* — Se cuentan generalmente 
seis fuentes del Derecho de gentes, ó internacional. A saber : 

1? Los tratados de paz, de alianza y de comercio entre los diferentes Esta- 
dos; 

2? Las ordenanzas de los Estados soberanos para arreglar las presas maríti- 
mas en tiempo de guerra ; 

3? Las resoluciones de los tribunales internacionales, tales como las comisio- 
nes mixtas y los tribunales de presas ; 

á? Las opiniones escritas y dadas confidencialmente por los legistas á su go- 
bierno ; 

59 Los escritos de los publicistas que ensenan las reglas de justicia aplicables 
á la sociedad de las naciones, y las modificaciones de estas reglas según el uso y 
el consentimiento general ; 

6? La historia de las guerras y negociaciones relativas á las cuestiones inter- 
nacionales. 

Objeto de los tratados considerados como ftientes del Derecho de gentes. — 

Los tratados son la fuente mas fecunda del Derecho de gentes ; su texto y su es- 
píritu dan fé del acuerdo de las naciones y de los gobiernos; 

O bien repiten 6 confirman las reglas del derecho de gentes generalmente reco- 
nocidas ; 

O bien forman excepciones á ese derecho, y son como leyes particulares entre 
las partes contratantes ; 

O bien explican los principios de ese Derecho, sobre puntos cuyo sentido es 
oscuro ó indeterminado. Tienen entonces mayor ó menor autoridad, según que 
el aúmero de las potencias contratantes es mas ó menas importante. 

En fin constituyen el derecho voluntario de las naciones. Se concibe que una 
sucecion constante de tratados sobre una misma materia pueda ser considerada 
como la expresión de la opinión de las naciones sobre dicha materia. 

Es necesario, sin embargo, usar de cierta circunspección al interrogar esta 
fuente, pues los tratados no ligan sino á aquellos que han tomado parte en ellos, 
y hay muy pocos en que todos los gobiernos hayan sido representados. Apenas 
podrían contarse el tratado de Westfalia, el acto del congreso de Viena, y en fin 
la célebre declaración concerniente á las reglas internacionales de mar, emitida 
por la conferencia que tuvo lugar en Paris, en 1856 ( 2 ). 

Ordenanzas de los Estados Soberanos para determinar las presas, en tiempo 
de guerra, consideradas como ftientes del Derecho de gentes* — Las ordenanzas de 
la marina de un Estado pueden considerarse, no solamente como testimonios his- 
tóricos del uso de este Estado en lo que respecta á las prácticas de la guerra ma- 
rítima, y aun como comprobantes de la opinión de los legistas de ese Estado so* 

(1) Hkppter, lib. cií., { 6, edi. 1866, p.;i4. 
( 2 ) Hbpfter, lib, cit.y i 9, edi. 1866. p. 29. 
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bre las reglas generalmente reconocidas como conformes al Derecho de gentes uni- 
versal ( 1 ). 

Decretos de los tribunales internacionales, considerados cono frentes del De- 
recho de gentes* — Los decretos de los tribunales internacionales, tales como las 
comisiones mixtas y los tribunales de presas, sirven también para compro var los 
principios generalmente conocidos por las naciones y que, por consiguiente deben 
ser colocadas entre las reglas del Derecho de gentes. 

Gomo se trata de demostrar cuales son los principios mas generalmente re- 
conocidos, es preciso, naturalmente, conceder mayor fuerza á las decisiones de las 
co7nÍ8ione8 mixtas, constituidas por dos ó varios Estados, como arbitros entre sí, 
que á las resoluciones de las cortes de almirantazgo, cuyos jueces no son nombra- 
dos sino por un solo Estado ( 2 ). 

En cuantos á las demás fuentes del Derecho de gentes, su utilidad es recono- 
cida. Las opiniones escritas y dadas confidencialmentes por los legistas á su go- 
bierno que los consulta sobre puntos discutidos, contienen ordinariamente la ex- 
posición de la regla de derecho y de la práctica internacional. Los archivos de 
los departamentos de negocios extrangeros de todos los países poseen uua grau 
colección de este documento. 

Los escritos de los publicistas enseñan teóricamente las reglas de justicia 
aplicables á la sociedad de las naciones, y las modificaciones hechas á estas re- 
glas según el uso y el consentimiento general. El peso de su testimonio aumenta 
siempre que su autoridad es invocada por los hombres de Estado. 

En fin, la historia de Lis guerras, de las negociaciones, de los tratados de paz 
y demás transacciones relativas á los negocios internacioles, es ol complemento 
necesario del estudio de los principios generalmente reconocidos y aplicados por 
los Estados ( 3 ). 

Divisiones del Derecho de gentes consideradas como objeto de estudio. — Con- 
siderado como objeto de estudios, el Derecho de gentes se divide en Derecho 

DE GENTES NATURAL Y DERECHO DE GENTES POSITIVO ; EN DERECHO DE GEN- 
TES público y Derecho de gentes privado. 

Derecho de gentes natural* — El Derecho de gentes natural consiste en 
la aplicación del Derecho natural á las naciones. Sus reglas toman su fuente en 
la razón universal. Es inamovible. Se llama indistintamente : primitivo, absolu- 
to, necesario, universal, interno, 6 filosófico. 

Derecho de gentes positivo* — El Derecho de gentes positivo, procede de 
la voluntad tácita ó expresa de las naciones. Se snbdivide, pues, en Derecho 

DE GENTES POSITIVO CONSUETUDINARIO, 6 no ESCRITO, y en DERECHO DE GEN- 
TES POSITIVO escrito ó convencional. El Derecho de gentes positivo con- 
suetudinario se funda en las costumbres ; el Derecho de gentes positivo escri- 
to ó convencional descansa en los tratados, 6 convenciones internacionales. 

El Derecho de gentes positivo puede modificarse infinitamente. Se le 
califica de voluntario, práctico, externo, secundario 6 arbitrario. 

Derecho de gentes público. — El Derecho de gentes público es el conjun- 
to de las reglas que determinan las relaciones de nación á nación. 

Derecho de gentes privado. — El Derecho de gentes privado es el con- 
junto de las reglas según las cuales se juzgan los conflictos entre las leyes civi- 
les ó criminales de diferente país. 

El cuadro siguiente presentará de una manera sinóptica esta división teó- 
rica: 



(1) Wheaton, Ub. cit., 1. 1, p, 26. 

( 2 ) Wheaton, Ub. eií., p, 27 y sig. 

(3) Id., p. 25 y 28. 
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I. DERECHO DE GENTES. 



SUTURAL . . P08ITITO . . 

Que consiste en la aplicación del De- Procedente de la voluntad arbitraría 
recho Natural á las Nacional. . de las Naciones. . 

Inmutable. Esencialmente variable. 



CONSUETUDINARIO, 6 NO I8CRITO. UCRITO, 6 CONVENCIONAL. 

( Que descansa en las costumbres ). ( Fundado en los tratados ) 
II. DERECHO DE GENTES. 

PÚBLICO . . PRIVADO . . 

Justificación de la división en Derecho de gentes natnral y Derecho positivo. — 

Pinheiro-Ferreira justifica con mucha claridad esta división del Derecho de gen- 
tes en Derecho de gentes natural y en Derecho de gente positivo. " Todo el mundo 
sabe, dice, que hay derechos y deberes que se derivan evidentemente de la natu- 
raleza del hombre, y que cualquiera persona dotada de simple sentido común no 
podría combatirlos. El conjunto de estos derechos y de estos deberes constituye 
lo que se llama el Derecho natural, el Derecho de la naturaleza, el Derecho de la ra- 
zón, el Derecho filosófico ó universal, pues, estas no son mas que expresiones equi- 
valentes. 

" Por una consecuencia natural, se ha dado el nombre de Derecho de gente» 
filosófico 6 universal, al conjunto de derechos y de deberes que está en el interés, 
de las naciones observar mutuamente. 

" Sucede, sin embargo, que estos preceptos de la razón han sido tan pronto 
reconocidos, y tan pronto discutidos por los gobiernos ; de modo que lo que una 
adoptaba como incontestable, en una época, exigiendo, por consiguiente, la obser- 
vancia de la parte de los demás para con ella, lo negaba mas tarde y se resistía 
á cumplirlo, cuando le convenia. 

" Se ha sentido, pues, la necesidad de fijar, por medio de convenios claros y po- 
sitivos, algunos de estos principios. En efecto, todas las naciones han consigna- 
do algunos en sus tratados con otras naciones, y al conjunto de estos convenio» 
se le llama el Derecho de gentes voluntario, positivo 6 actual. 

" Sin embargo, es necesario no creer que todos los principios que las poten- 
cias han establecido, en diferentes épocas, se encuentran de acuerdo con la sana 
razón. Dictados las mas veces por la fuerza ó la astucia, no deben considerarse 
sino como estipulaciones de hecho, que la parte paciente tiene el derecho de re- 
chazar, en cuanto pueda, sin exponerse á mayores peligros ( 1 ). n 

Justificación de nn Derecho de gentes positivo* — Aunque no existan conve- 
nios expresos, comunes á todas las naciones de Europa, se puede, no obstante, 
formar, por abstracción, una teoría de lo que se practica mas generalmente entre 
los Estados europeos. Y, en efecto, los numerosos tratados particulares de laa 
potencias se parecen tanto en sus partes esenciales, que se puede deducir de ellos 
como principios los recibidos entre todos aquellos que han hecho tratados sobre 
el mismo objeto. 

Sucede lo mismo con los usos particulares establecidos entre Estados que tie. 
lien comercio entre sí. Los usos, una vez establecidos entre la mayor parte de las 
grandes potencias de Europa, son adoptados y aun imitados fácilmente por las 

( 1 ) Véase la edición del Derecho de gentes de Vattel, de Pradier Foilré, edi. Guülaumin, 1663, t.. 
I, p. 107 y 8ig. 
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demás potencias, sobre todo por los Estados medianos y peqneños. Además, las 
potencias europeas, apelando con frecuencia al derecho de gentes habitual de las 
naciones civilizadas, atribuyen á este derecho una fuerza innegable. 

En cuanto á los mismos tratados, aunque no liguen sino únicamente á los con- 
tratantes, sirven, á veces, de modelos á los tratados del mismo género que deban 
hacerce con otras potencias. De donde resulta una manera habitual de contra- 
tar. A veces, por fin, lo que se ha arreglado por tratados con tales potencias, 
se observa para con otras por simple uso ; de manera que un mismo punto puede 
ser de derecho convencional para unos y de derecho habitual para los otros ( 1 ). 

Grandes divisiones de la historia del Derecho de gentes moderno* — Se divide 
generalmente en cuatro períodos distintos el tiempo trascurrido desde la paz de 
Westfalia hasta la época contemporánea. 

El primer periodo se extiende desde la Paz de Westfalia, en 1848, hasta la 
de Utbeoht, en 1713. 

El segundo, desde la Paz de Utbecht ( 1713 ) h^sta los Tratados de Paeis 
y de Hubeetsburgo, en 1763. 

El tercero, desde los Tratados de París y de Hubertsbubgo ( 1763 ) has- 
ta la Revolución francesa de 1789. 

El cuarto, desde la Revolución francesa, hasta nuestros días ( 2 ). 

Hechos políticos, económicos y sociales producidos por las tendencias nuevas 
de los tiempos modernos* — Cuando se considera las costumbres políticas, el esta- 
do social y las relaciones internacionales de los pueblos en los tiempos modernos, 
se notan muchos rasgos característicos de una importancia real, en el sentido del 
progreso. 

I? Publicidad* — El primero de estos rasgos es la publicidad que señala, en 
nuestros dias, á la opinión los actos del gobierno. " Hoy, dice M. Gh. Vergé, una 
publicidad increíble alumbra todos los actos de los gabinetes, una discusión ince- 
sante modifica instantáneamente sus fines; los pueblos, mejor advertidos délos 
peligros que los amenazan, se hallan mas capaces de preservarse de ellos, y cuan- 
do aparece un perturbador de la paz universal, la enérgica resistencia de unos, 
la amenazante neutralidad de otros, tiene el doble efecto de hacer el desenlace fu- 
nesto para él, y de abreviar la duración de las hostilidades ( 3 ). 

2? Importancia dada á los hechos econémicos. — El segundo rasgo es la im- 
portancia dada á los hechos económicos. La multiplicación de las necesidades, 
resultado de una civilización avanzada, ha hecho descubrir nuevos medios de sa- 
tisfacerlas, y ha necesitado el concurso de los diferentes pueblos. Creciendo el 
consumo, filé necesario dirigirse á un número mayor de productores ; creciendo 
también la producción, ha sido preciso multiplicar las salidas. Los pueblos han 
comprendido que uniéndose y dándose garantías recíprocas, se vivia en cualquiera 
parte, mejor y mas barato. De este acuerdo inspirado por la utilidad han resul- 
tado: 

1? Tratados de comercio, cuyo número se aumenta cada año, y por los que las 
naciones procuran obtener unas de otras, para sus productos é industrias; una 
acogida de las mas favorecidas ; 

2? Tratados de navegación, que tienen por objeto asegurar á las transacciones 

( 1 ) Mabtbnb, Compendio del derecho de gentes moderno de la Europa, edi. 1864, 1. 1, p. 49 y sig. Mar- 
tena cita, en apoyo de esta última proposición, el arreglo hecho en 1818, en las conferencias de Aix-la- 
ChapeUe, sobre el rango de los ministros residentes ; arreglo qne no debía tener fuerza de convenio si- 
no entre las cinco potencias signatarias del acto de 21 de Noviembre, pero que ha debido ser adoptado 
como derecho hatitual por otros Estados. 

( 2 ) Tal es á lo menos la excelente división adoptada por Weaion, Historia de los progresos del De- 
recho de gentes, 1853, 1. 1, p. 106 y sig. 

(8 ) Véase la hermosa y sabia introducción del Compendio de Martens, edi. 1864, 1. 1, p. 17 , 
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comerciales marítimas y fluviales un gran desarrollo, estipulando disminuciones 
de derechos por la entrada á los puertos, por el pilotage, etc. ; atenuando los im- 
puestos marítimos que aumentaban los gastos de trasporte ; haciendo libre la na- 
vegación de los ríos, por la abolición de los monopolios comerciales que se habían 
establecido, y decretando el los gastos de conservación y de vigilancia de estas 
vias importantes del comercio, entre todos. Es un principio, en el dia, que los 
derechos percibidos sobre la navegación de los rios que recorren el territorio de 
varios Estados, no deben existir sino á título de contribución para conservar la 
navegabilidad, y que la tarifa debe ser fijada convencionalmente por los ribereños ; 

3? Convenios especiales que autorizan la unión de los ferro -carriles extrangeros } 
apesar de objeciones estratégicas y de las desconfianzas nacionales; convenios pos- 
tales y telegráficos ; tratados de extradición 

Esta grande idea de la unidad del género humano que el estoicismo había 
sospechado, de que la religión ha hecho un dogma, y cuya realidad demuestra 
la filosofía por la identidad de las facultades y por la existencia de una ley racio- 
nal, tiende, pues, cada dia, á entrar en el dominio de los hechos. La difusión de 
las luces, el desarrollo de la riqueza social, la multiplicidad de las comunicaciones 
telegráficas y de las vias férreas, las relaciones aun mas rápidas del pensamiento, 
el advenimiento del dogma de la soberanía de los pueblos, la elevación de la opi- 
nión, no podrán conformarse con la divisiou infinita y arbitraria, en los diferen- 
tes puntos del globo, de los intereses internacionales. Hoy, los Estados supri- 
men entre sí los pasaportes que embarazan la comunicación con las personas, 
y rebajan los derechos de aduana que ponen trabas al cambio de las mercaderías. 
En lugar de puentes móviles, de barcos colocados en señal de desconfianza, en los 
rios que los separan, no temen, como en el Bhin, colocar puentes sólidos y dura- 
deros. Taladran obstáculos como el monte Genis para darse la mano. En los 
estrechos, en las corrientes de agua tienden á abolir los derechos y peages recí- 
procos como los habian abolido antes en su territorio; reúnen sus ferro-carriles y 
sus canales en las fronteras para mezclarse y penetrarse con mayor comodidad. 
El mar se convierte en un patrimonio común indiviso, en que toda propiedad que 
lo atraviesa quiere ser sagrada. Las naciones abren, con las exposiciones univer- 
sales, un campo pacífico á sus mas nobles rivalidades. Numerosos tratados cons- 
tituyen mas allá de los límites y de las fronteras, la propiedad particular de las 
obras de la inteligencia para asegurar á todos su goce común. No está, sin duda, 
lejos el momento en que los intereses encontrados de los pueblos modifiquen, de 
una manera radical, los últimos vestigios del egoísmo nacional, y puesto que el 
mundo entero tiende á unirse, apesar de los océanos que han separado á lo» con- 
tinentes, el nuevo equilibrio humanitario se extenderá con la civilización cristiana 
á todas las partes del universo ( 1 ). 

Principios diversos que han dirigido el Derecho de gentes en las diferentes 
épocas histéricas* — Se ha dicho ya que el Derecho internacional privado 8£ com- 
pone de las reglas relativas á la aplicación de las leyes civiles ó criminales de un 
Estado en el territorio de un Estado extrangero. Cuestiones de este genero se 
presentan hoy con frecuencia en Europa y en los Estados Unidos de la América 
septentrional, y su número se aumenta en proporción del acrecentamiento de las 
relaciones recíprocas entre las naciones ( 2 ). 

La justificación de la existencia de este Derecho de gentes privado resulta de la 
consideración de que el hombre está sometido á la ley bajo el triple punto de vis- 
ta de su persona, de sus bienes y de sus actos. Por regla general, la ley en vigor en 
la patria ó en el lugar del domicilio del individuo, arregla todo lo que concierne al 

( 1 ) Véase mi prólogo á la obra de C. Calvo, titulada— Una página de Derecho internacional, 1864. 

(2 ) Tratado del Derecho internacional privado por Faslix, 4.» edic. 1866, 1. 1, p. 1. 
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estado y capacidad de su persona. Los bienes son regidos por la ley del lagar de su 
situación. En cuanto á los actos lícitos del hombre, las leyes del lugar donde se 
han verificado rigen sus formas exteriores; y las leyes del domicilio del actor de 
un acto Hiato , y las del lugar donde este acto se ha cometido, ejercen sus efectos 
sobre la represión del mismo acto ( 1 ). 

Esto supuesto, sucede muy frecuentemente que el individuo posee bienes en un 
Estado distinto del de su domicilio, y verifica actos lícitos, ó comete hechos ilíci- 
tos en un tercer territorio. Se encuentra entonces sometido á un mismo tiempo á dos 
ó tres poderes soberanos: al de su patria 6 de su domicilio, al del lugar de la situa- 
cionde sus bienes y en fin al del lugar de la confección de sus actos ó de la ejecu- 
cionde sus actos lícitos, ó de la perpretadon de sus hechos ilícitos. Como general- 
mente cada uoo de estos diversos territorios está regido por leyes que difieren de 
las de los demás, se elevan naturalmente conflictos entre estas diversas leyes. El 
objeto del derecho de gentes privado es determinar cual de estas leyes es aplicable 
á la controversia ( 2 ). 

"El Derecho internacional privado, dice Ahrens, debia encontrar una aplicación 
entre los pueblos, al punto que entraran en un comercio social con otros pueblos; 
se trataría entonces de establecer principios de derecho con el fin de arreglar las 
relaciones privadas de individuos pertenecientes á naciones diferentes. Así es 
como se sintió en Boma la necesidad de constituir un prcetor peregrinus ( 3 ), para 
juzgar las cuestiones tanto entre los romanos y los extrangeros cuanto entre los 
extrangeros mismos. Desde el cristianismo, encontramos diversos principios pues- 
tos en aplicación para el arreglo de las relaciones internacionales privadas. Los 
pueblos germánicos adoptaban, en un sentimiento de justicia hacia á los pueblos 
vencidos, el sistema de los derechos personales, con arreglo al cual cada pueblo fué 
tratado según sus derechos nacionales. En la edad media, cuando la soberanía 
territorial se desarrolló, se introdujo el sistema territorial, con arreglo al cual ca- 
da Estado se abrogaba el derecho de juzgar las cuestiones internacionales priva- 
das, según las leyes que regían á sus propios subditos. Mas tarde se extendió el 
principio mas social de la comitas nationum ( 4 ), y, en los últimos tiempos, la ma- 
yor parte de los Estados han aceptado el sistema de reciprocidad ( 5 )." 

El sistema de la reciprocidad se ha consagrado particularmente en Francia, 
por los artículos 11, 726 y 912 del código Napoleón ; pero la ley del 14 de Julio de 
1819 introdujo una legislación mas amplia, mas liberal y mas hospitalaria, conce- 
diendo á los extrangeros el derecho de suceder, de disponer y de recibir en Fran- 
cia, de la misma manera que los franceses, sin exigir reciprocidad. 

Escuelas diversas de los jurisconsultos y publicistas que se han ocupado 
del Derecho de gentes*— Orocio fué el fundador de la ciencia del Derecho natural y 
de gentes. Dos escuelas completamente separadas se formaron después: la Escue- 
la filosófica y la Escuela histórica. 

Escuela filosófica. — La escuela filosófica no deducia el Derecho internacional 
sino de los preceptos del Derecho natural. 

Escuela histérica. — La escuela histórica colocaba en los usos y en los trata, 
dos el sistema de las reglas que deben dirigir á las naciones en sus mutuas rela- 
ciones. 

Subdivisión de la escuela filosófica. — La misma escuela filosófica se sicionó; 
Orocio habia distinguido un Derecho de gentes natural é inmutable, deducido 
de los preceptos de la razón universal, y un Derecho de gentes positivo ó arbi. 

( 1 ) Ídem, p. 2 y 3. 

( 2 ) Ídem, p. 3 y sig. 

(3) El pretor peregrino, 6 de los extrangeros. 

(4) Comitas nationum,}* oftciociáad, la complacencia entre las naciones. 

(5 ) Ahrins, Curso de Derecho natural, ó de filosofía del derecho, 5.» edio, 1860, p. 517 y sig. 
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trario, fundado en los usos y los tratados. Puffendorño ( 1 ) negó expresamente la 
existencia y la fuerza obligatoria de un derecho de gentes positivo resultante de 
las convenciones expresas ó tácitas de las naciones, y se limitó á no considerar el 
Derecho internacional sino como la aplicación de la ley natural á las relaciones de 
los pueblos. 

Para tener presentes los matices que separan á estas diversas escuelas, con- 
vendrá presentarlas en un cuadro sinóptico, añadiéndole los nombres de algunos 
de los principales publicistas que han pertenecido á las unas y á las otras. 

I. ESCUELA FILOSÓFICA. 



Escuela de gbocio que admite : 



Un derecho de gentes natu- 
ral á inmutable, deducido de 
los preceptos de la razón uni- 
versal. 



Un Derecho de gentes positi- 
vo y arbitrario, fundado en los 
usos y en los tratados. 



Escuela disidente que no con- 
sidera al Derecho de gentes sino 
como la aplicaoion del Derecho 
natural á las relación** de lo» pue- 
blos. 



Zouch (2); Cristiano de Wolff (3); Glaffey (4); Ruther- 
forth ( 5 ) ; Burlamaqui ( 6 ) ; Vattel ( 7 ) ; Leibnitz ( 8 ), etc. 



Puffendorff ( 9) ; Tomasius (10), <&. 



¡¡^. ( 1 ) Samuel Puffendorño, nacido en 1631, muerto en 1694. Ocupó el primero la cátedra de Derecho 
natural y de gentes fundada en Heidelberg por el elector palatino Carlos Luis. Antes había publicado 
algunos "Elementos de jurisprudencia universal. Nombrado profesor, compuso su tratado del Derecho 
natural y de gentes ; y mas tarde 61 mismo hizo el compendio de ese tratado en una obrita titulada: 
De los deberes del hombre y del ciudadano. Se cita también su Introducción á la historia general y polí- 
tica de la Europa. Trabajador concienzudo, pero inteligencia algo ruda, el barón de Puffendorño no debió 
sino á su posición un renombre pasagero. Leibnitz ha pronunciado sobre él este anatema : Vir parum 
jurisconsulto*, et minimé phlosophus ( hombre un poco jurisconsulto y nada filósofo) Véase £. Lermixieb, 
Introducción general á la historia del derecho, cap. IX, p. 130 y sig. 

( 2 ) Zouch nacido en 1590, muerto en 1660, célebre jurisconsulto inglés } profesor de derecho romano 
en la Universidad de Oxford, publicó, dos años después de la paz de Westphalia, un sumario de la cien- 
cia que los escritos de Grocio habían contribuido á hacer tan popular entre los hombres de Estado y los 
sabios de la Europa. Su pequeña obra se titula : Juris et judicii fecialis, sivejuris inter gentes et quas- 
tiomvm de coden explicatio (Oxford, 1650). 

( 3 ) Cristiano de Wolff, naoido en 1679, en Silesia, muerto en 1754, discípulo de Lebnitz en filoso- 
fía y jurisprudencia. Sus obras se titulan : Jus natura methodo scientifica pertractatum ( Halle, 1741, 
1749, 8 vol, en 4.°) ; Institutiones juris natura et gentiun (1750 en 8.° ). 

( 4 ) Glaffey ó Galfet( Ad. Fcd.), autor de una obra que tiene por título: Vernunft-und Wblkerrecht* 
En la tercera edición, el derecho de gentes fué separado bajo el título de Glafey Wblkerrecht. ( Nuren- 
beg, 1752). 

(5) Rürtherforth Institutes of natural laws, being the substance of acourse of lectures on Grotius. 
(Londres, 1754). 

( 6 ) Bablamaqui originario de Lucca, en Italia, nacido en Jinebra en 1694, muerto en 1750, autor, 
de muchas obras tituladas : Principios del Derecho natural y del Derecho político, ( 1747 ) ; Principios 
del Derecfio natural y de gentes, con la continuación del Derecho natural por el Señor de Felice ( 1766- 
1768). 

( 7 ) Vattel, nacido en 1714, en el principado de Neufohátel, muerto en 1767, escribió una obra muy 
popular titulada : El Derecho de gentes, ó principios de la ley natural aplicados á la conducta y á los ne- 
gocios de las naciones y de los soberanos, 

( 8 ) Leibnitz, Codex juris gentium diplomáticus, 

( 9) Véase la nota referente á Puflendorfl. 

(10) Tomasius ( Cristian ), nacido en 1655, profesor en Halle, en 1694, muerto en 1728. Dejó 
sus Institutiones jurisprudencia divina, y una obra titulada : Fundamenta juris naturae et gentium. 
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II. ESCUELA HISTÓRICA. 



Que, preocupándose menos de los principios del Derecho natural, coloca, sobre todo, el sistema de 
las reglas que deben presidir las mutuas relaciones de los pueblos en los usos y en los tratados. 

Bynkershoeck, en Holanda, (1) ; Moser, en Alemania ( 2 ) ; el caballero Gaspar de Real (3); y el abate 
deMably (4), en Francia \ De Martens ( 5); Gunther (6); Klüber (7); Schmalz (8); Saalfeld(9); 
Wheaton (10) ; Heffter (11) ; De Garden ( 12) ; Ortolan (13 ); etc. 

La escuela histórica puede pues vanagloriarse de tener por jefe á G roció, al 
mismo tiempo que el ilustre Holandés está á la cabeza de la escuela filosófica. 
En cnanto á la escuela de Puffendorfio y de Tomasius, casi ha desaparecido. To- 
dos los publicistas siguen hoy el impulso de la escuela histórica. 

Bosquejo do uu programa de curso do Derecho internacional. — Para estu- 
diar metódicamente el conjunto de las reglas que determinan los derechos y los 
deberes recíprocos de las naciones, se examina desde luego cuales son los sugetos 
sometidos al Derecho internacional ; se analiza en seguida los derechos de estos 
sugetos ; luego se recorre sus relaciones en la paz y en la guerra. Conduciendo 
la guerra á la paz, se trazan las reglas que presiden al restablecimiento de las 
relaciones pacificas. En fin, se inquiere en los tratados internacionales cuales 



(1) Bynkebshoee (Cornel von), nacido en 1673, en Middelburgo, y muerto en 1763. Escribió 
muchas obras tituladas : Quoxtionum juris publici Ubri dúo; De foro legatorun; De dominio maris. 

(2) Moseb (Juan Jacobo), nacido en Stuttgard en 1701, muerto en 1785, el escritor político mas 
fecundo que ha existido nunca. Se cuentan poco mas 6 menos setecientos volúmenes publicados 
por él. 

(3) £1 caballero Gaspab de Real, autor de una obra titulada: La ciencia del gobierno (París 1754). 
El quinto volumen trata del derecho de gentes. 

(4) El abate Gabriel Bennot de Mably, nacido en Grenoble, en 1709, muerto en París en 1795. 
Autor de dos obras que tienen por título : Principio de las negociaciones ; Derecho público de la Europa 
fundado en los tratados. 

( 5 ) Jorge Federico de Mabtens, profesor en la Universidad de Goetingue, ministro de Hanover en 
la Dieta germánica, muerto en 1822. Este publicista escribió mucho. Su principal obra es el Compen- 
dio del Derecho de gentes moderno de la Europa, fundado en los tratados y en el uso. 

( 6) Guntheb, autor de una obra titulada: Europdisches Volkerrecht (Altemburgo 1787). 

(7) Klüber (Juan Luis) nacido en Thann, cerca de Fulde, en 1762, muerto en 1836, conocido 
particularmente por un tratado sucinto, pero muy claro, del Derecho internacional, titulado : Derecho 
de gentes moderno de la Europa. 

(8) Schílíltz : el Derecho de gentes europeo, 

(9 ) Saaljeld : Handbuch des positiven Vólkerrechts. 

(10) Wheathon (Enrique), ministro de los Estados Unidos de América cerca de la corte de Pru- 
sia: Historia de los progresos del Derecho de gentes en Europa y en América; Elementos del Derecho 
internacional. 

(11) Heepteb, profesor en la Universidad de Berlin: el Derecho internacional público de la Eu- 
ropa. 

(12) De Garden, Historia general de los tratados de paz y otras transacciones principales entre las 
potencias de la Europa, desde la paz de Westphalia. 

(13) Ortolan, (Teodoro), capitán de navio : Reglas internacionales y diplomacia del mar. 
Citaré también al señor Carlos Calvo, cuya hermosa obra titulada : El Derecho internacional 

teórico y práctico, ha adquirido en ambos mundos una legítima autoridad. 



Digitized by 



Google 



334 



PRINCIPIOS GENERALES DE DERECHO, DE POLÍTICA, ETC. 



han sido los principios que han consagrado sucesivamente ( 1 ). Este programa 
puede ser trazado asi : ~ 



I 

5 



a 







B 




o 

! 



9 



1 | 



I 

t9 



(1) VéaB) la introducción al Nuevo Derecho internacional publico según las nécetid'ides de la civi • 
lizacion moáern i, por Pascual Flore, traducida del italiano por Pradier Fodéré, (edic. 1668) p.Xá LX. 
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Derecho de igualdad y de independencia de las naciones* — Hemos hablado 
ya de las naciones consideradas como seres morales y colectivos ; y hemos trata- 
do la cuestión de la legítima defensa internacional. El Derecho de gentes se apli- 
ca á hacer prevalecer el principio de que las naciones son iguales entre sí é inde- 
pendientes. 

La igualdad y la libertad son pues los principios del Derecho internacional na- 
tural. Las naciones son iguales entre sí, y, además, son independientes. Por la 
igualdad de las naciones se entiende que los derechos de cada una deben ser res- 
petados como los de cualquiera otra, sin distinción de las que son poderosas, ó de 
las que no ocupan sino un rango secundario en el mapa de los pueblos. Su inde- 
pendencia recíproca exige que ninguna de ellas haga nada para destruir á las de- 
mas, ni para despojarlas de su territorio, ó siquiera de una sola provincia. Siendo 
cada nación sola dueño de juzgar lo que le conviene hacer ó no, debe pues de- 
jársele en el pacífico goce de su libertad. £1 derecho de obligar no puede resul- 
tar sino de una obligación libremente contraída. Asi pues, nada de interven- 
ción en los negocios interiores de los demás pueblos. Una nación, aun atrazada, 
es la única competente para arreglar su organización política, civil y religiosa. El 
proselitÍ8mo en materia de civilización seduce á primera vista, pero no por eso 
constituye menos un atentado contra la independencia de los pueblos; la dicha 
no se impone con la punta de la espada, y la verdad está dotada de una fuerza 
propia que basta, á la larga, para hacerla triunfar. Existen, sin embargo, ex- 
cepciones al principio de la no -intervención, fundadas en el deber de la 
conservación individual. Los pueblos no deben tolerar los actos de sus vecinos, 
eino en tanto que no comprometan su seguridad ó la de sus nacionales. Reunio- 
nes extraordinarias de tropas en la frontera, una revolución que mostrara tenden- 
cias de extenderse al exterior, harian necesaria la iniciativa de medidas protectoras. 
Pero el trastorno de un gobierno no justificaría la intervención extrangera, á me- 
nos que fuera invocada por la mayoría sinceramente comprobada de los ciu- 
danos. Fuera de este caso, los Estados ilustrados no pueden rehusar el recono- 
cer al gobierno salido de la revolución, sin violar el principio de la independencia 
de las naciones. Si sucediera, en fin, que una nacionalidad fuera amenazada, co- 
mo la Europa tiene ecos para los gritos de todos los pueblos, y ningún movimien- 
to es indiferente ni para cada uno, ni para todos, la intervención no seria un de- 
recho, sino un deber, en nombre de la humanidad. 

Derecho de propiedad» — A la propiedad del territorio está ligada la 
existencia de los pueblos como naciones; las poblaciones nómades, como lo 
hemos reconocido ya, no constituyen una nacionalidad sino cuando se han es- 
tablecido en un suelo. El derecho de propiedad es pues un principio de derecho 
natural internacional. Se llama territorio la totalidad de las comarcas ocupadas 
por una nación, y sometidas á sus leyes. El primer elemento de la prosperidad 
de un pueblo es la libre disposición de su territorio. Es soberano en el interior 
de sus fronteras ; y ninguna parte del suelo que ocupa podría ser sometida á una 
dominación extraña sin dañar su soberanía. 

Los medios de adquirir la propiedad son, para las naciones como para los in- 
viduos, la ocupación y las convenciones. En ciertos pueblos se admite la devo- 
lución de los bienes del príncipe al dominio nacional, á su advenimiento al 
trono. Guando una nación ha ocupado debidamente una comarca, el derecho de 
propiedad que adquiere por eso sobre todas las partes de este suelo, la auto- 
riza para seivirse de él con exclusión d¿ los extraños, y para disponer de todas las 
maneras que no hieran los derechos perfectos de un tercero. En todas partes, 
en efecto, donde nadie pueda presentar títulos suficientes para comprobar su de- 
recho de propiedad sobre un territorio, ó no puede invocar ya una posesión, ya un 
aso exento de violencia, cada uno está en libertad de tomar posesión de él, para 
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ejercer el ramo de industria que crea mas conforme á sus intereses. Asi es 
que cuando una nación descubre un país hasta entonces desocupado, si funda en 
él establecimientos permanentes, adquiere la propiedad por este solo hecho. 
Ko es prohibido tampoco celebrar cambios de territorio con un pueblo vecino, ni 
aun aceptar la donación por la cual cediera libremente el suelo que ocupa; pero 
no hay justicia en que la mayor parte de los publicistas consideren la conquista 
como un título legítimo á la soberanía. La conquista no es sino la fuer- 
za brutal, y la fuerza no puede conferir ningún derecho. Si el país conquistado- 
acepta en seguida expresa ó tácitamente la soberanía del vencedor, del consenti- 
miento, y no de la conquista, es de donde se deriva el derecho de este último. 
Además la experiencia se une á la razón para apartar á los pueblos de las guer- 
ras de invasión. Las incorporaciones violentas de naciones desemejantes por el 
carácter, las costumbres, el idioma, no han durado nunca; sus elementos no tar- 
dan en desunirse espontáneamente, cuando una fuerza externa no viene á sepa- 
rarlos. Es permitido, en fin, á los Estados, como á los particulares, apropiarse de 
los accesorios de la cosa que les pertenece, salvo el arreglo de indemnizaciones en 
las circunstancias en que la justicia natural lo mande. 

Las fronteras. — Si la propiedad del territorio es una condición esencial de 
la existencia de las naciones, es importante determinar de una manera precisa los 
límites de los Estados. Una buena fijación de fronteras evitará las numero- 
sas desavenencias y las ocasiones de guerra que se suscitan con demasiada frecuen- 
cia entre las poblaciones situadas en la raya de los países limítrofes. Esta limi- 
tación depende principalmente de las circunstancias locales ; sin embargo, existe 
cierto número de principios generales que pueden servir de guia á los gobiernos.. 
Los .publicistas reconocen generalmente que si el intervalo que separa las pobla- 
ciones vecinas es absolutamente uniforme, como no hay mas razón para detener- 
se en tal punto que en tal otro, nada es mas natural que marcar la división á 
igual distancia de estas poblaciones ; pero si existe en un lado una población mu- 
cho mas numerosa que en el otro, la línea de demarcación debe partir este inter- 
valo en la proporción misma de las poblaciones limítrofes. 4 Se trata de rios ó de 
lagos que separan dos comarcas T se coloca ordinariamente la frontera en medio 
del lecho, para arreglar la jurisdicción de las autoridades de cada lugar; pero 
en lo que concierne al uso de estas aguas, es igualmente útil á las poblacio- 
nes limítrofes, concederse la mas grande libertad compatible con el sostenimiento 
de los derechos de los propietarios ribereños y la conservación de las obras pú- 
blicas practicadas en las dos orillas. Los obstáculos causados á esta reciprocidad 
de libertad, serian eminentemente contrarios á esos cambios de buenos oficios y 
de socorros que son la manifestación de la sociabilidad. En cuanto á las monta- 
fias, las necesidades de la agricultura, de la industria y del comercio, unidas al 
interés de la seguridad interior y exterior de los Estados, exigen que las crestas 
y las vertientes sean la propiedad de la nación hacia la cual se inclinan. Ade- 
más, como las gargantas de las montañas ofrecen facilidades á los malhechores 
de uno y otro país para sustraerse á las pesquisas de la justicia, y á los gobiernos 
para dirigir ataques imprevistos sobre las provincias contiguas, es indispensable 
dejar á la disposición de los Estados vecinos las entradas de esas gargantas, á fin 
de que establezcan en ellas puestos de vigilancia. 

El mar* — La cuestión de la propiedad de los mares ha preocupado los áni- 
mos durante largo tiempo. En el siglo XVII la España y el Portugal pretendie- 
ron la soberanía sobre los mares del Nuevo Mundo, invocando el derecho de des- 
cubrimiento y de conquista. La Holanda protestó, y Grocio escribió, en 1609, su 
tratado sobre la libertad de los mares, para establecer el derecho común de nave- 
gar libremente en el Atlántico y el océano Pacífico. Veinte años después, la In- 
glaterra pretendió la propiedad y el imperio del mar británico ; y Selden publicó 
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©11 1635 una memoria en apoyo de esta pretensión. Luis XIV le negó el derecho de 
pabellón (decreto del 18 de Abril de 1689), y esta dificultad no tuvo ningunas con- 
secuencias. El mismo Hume, historiador inglés, reconoce que las pretensiones á 
la soberanía, fuera de las bahías, los estrechos y las líueas de las costas, son re- 
chazadas por los principios del Derecho de gentes. Venecia quería ser soberana 
del Adriático : el anillo del Dux, arrojado al mar, era un símbolo de este po- 
der exclusivo. En fin, el imperio Otomano se miraba como propietario del mar 
Negro, cuyas dos orillas estaban ocupadas por sus provincias. La sabiduría de 
las naciones modernas les ha hecho abandonar estas diferentes pretensiones. Es 
reconocido universalmente que no se puede adquirir sobre el mar ningún dere- 
cho de propiedad, y que está fuera, por la movilidad de sus olas, de todo acto de 
toma de posesión". Ninguna nación puede pues legítimamente poner obstáculo á 
que las demás gozen, en toda la extensión délos mares, de la facultad imprescrip- 
tible de navegar y de pescar. El imperio de cada Estado se extiende, no obstan- 
te, sobre los puertos, las radas, los golfos y las bahías que constituyen la confi- 
guración geográfica de su territorio. Por otra parte, el derecho de defensa y de 
seguridad hace mirar como territorial el mar que baila las costas, en una latitud 
determinada. En este radio, la policía de las aguas, lo mismo que la pesca per- 
tenecen exclusivamente al Estado soberano, y se ejerce la vigilancia de la adua- 
na. ( Cómo se establece esta línea de demarcación ? Unos la limitan al ma- 
yor alcance de un canon colocado en la punta mas saliente de la costa visible ; 
otros la extienden tan lejos cuanto de la alta mar se puede tener vista de tierra; 
otros, en fin, para evitar lo que tienen estas proposiciones de vago y de incierto, 
fijan la línea de respeto á dos, cuatro y hasta seis millas de la costa mas próxima. 
Es preciso reconocer que estas diferentes evaluaciones son igualmente arbitrarias ; 
la determinación de estas especies de fronteras no pueden resultar sino de las con- 
venciones entre las potencias y en atención á las circustancias locales. Pero no 
se debe exajerar el alcance de la línea de respeto. Este límite no tiene otro obje- 
to que evitar toda empresa que por su naturaleza fuera capaz de menoscabar la 
propiedad ó la seguridad de la nación ribereña. Besulta de esto, que no se debe 
exigir ningún derecho, ni señal ninguna de honor ó de respeto, á naves que por 
fuerza de mar, ó á consecuencia de su navegación, costean pacíficamente dentro 
de esta línea. Si no obstante la nación ribereña quisiera someter á los buques 
extrangeros á contribuir, con un impuesto, á la conservación de faros, de medios 
de salvación, ó de otros establecimientos útiles á la navegación, estaría en su de- 
recho de hacerlo, con tal que las naciones extrangeras íueran admitidas á discutir 
la fijación de las tarifas. 

La propiedad se pierde, para las naciones como para los individuos, por la ex- 
tinción del objeto del derecho, por el abandono suficientemente comprobado, por 
la cesión ; y cuando ella se ha adquirido en virtud de un tratado, por vencimien- 
to del tiempo para el cual se formó la convención, á menos que el plazo se haya 
prolongado expresa ó tácimente. La voluntad mutua de las partes contratantes 
produce el mismo efecto, asi como el cumplimiento de la condición resolutoria que, 
cuando se cumple, vuelve á poner las cosas en el mismo estado que si la obliga- 
ción no hubiera existido. En fin, la prescripción puede tener lugar entre las na- 
ciones como entre los particulares. Pero ¿ en qué época se adquiere el derecho 
de prescripción entre dos naciones T Este no puede ser determinado sino por ne- 
gociaciones. 

Derechos convencionales* — Los tratados* — Uno de los derechos mas esen- 
ciales y mas importantes del gobierno que obra en nombre del Estado, ser inde- 
pendiente, es el de negociar y ajustar los tratados. Se entiende por esta palabra 
las convenciones celebradas entre dos ó muchos pueblos, de los cuales uno se obli- 
ga para con los demás, ó les confiere ciertos derechos. Las naciones prudentes 
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recurren habitualmente á ellos para procurarse los socorros y las ventajas que la 
ley natural les aseguraría, si no estuvieran mas comunmente desviadas por los . 
consejos perniciosos de una falsa política. La constitución de cada Estado es la 
que determina cuales son los poderes, cuyo conjunto forma el gobierno, y á los 
que debe pertenecer el derecho de hacer los tratados en nombre de la nación. En 
Francia, y bajo el imperio de la constitución de 1852, el emperador era arbitro de 
estipular los derechos internacionales y celebrar los tratados. En los países en que 
dominan los principios del gobierno democrático, este derecho pertenece mas par- 
ticularmente al poder legislativo. La negociación es la serie de las proposiciones 
respectivas y de las discusiones que las acompañan. El concurso de las volunta- 
des, que constituye la convención, da ln^ar á proposiciones y ofertas que pueden 
sucesivamente ser retractadas, modificadas y reproducidas. Estas proposiciones, 
estas ofertas, esta negociación, en una palabra, se hacen por la mediación de agen- 
tes diplomáticos delegados por el poder ejecutivo. La ratificación es la aproba- 
ción dada al tratado por el gobierno. Es generalmente reservada. Su efecto es 
hacer definitivo, con retroactividad, á menos de convención contraria, el estado que, 
hasta entonces, no era sino un simple proyecto ; y su objeto es comprobar que el 
plenipotenciario no ha traspasado sus poderes. La ejecución equivale á la ratifi- 
cación. 

Para que un tratado sea válido, es preciso que los que lo negocien tengan au- 
toridad para aj listarlo 5 que el consentimiento de las partes contratantes haya si- 
do declarado efectiva y puramente, y que este consentimiento sea libre y mutuo. 

Los gobiernos legítimos y que funcionan regularmente son los únicos auto- 
rizados para contraer compromisos por el Estado en cuyo nombre proceden. La 
prudencia aconseja pues no tratar con un pueblo en insurrección, en tanto que un 
gobierno fijo no haya reemplazado la anarquía. En cuanto al consentimiento, 
puede ser dado expresa ó tácitamente, verbalmente 6 por escrito. Pero es mas 
prudente redactar por escrito las cláusulas convenidas ; es asi mismo importan- 
te escribir las proposiciones que se formulan. Por eso es que muchos Estados han 
admitido como principio no deliberar sino sobre proposiciones escritas. La liber- 
tad del consentimiento, que es una condición esencial de todos los contratos, no 
seria sino aparante, si fuera arrancado por el error ó por la violencia ; como en el 
caso, en que la vida, el honor, la libertad del negociador estuvieran en peligro; 
pero seria preciso que estas circunstancias fueran bien probadas. En lo que con- 
cierne á la mutualidad, poco importa la forma escogida para constituir la promesa 
y la aceptación. El uso moderno ex i je. sin embargo, que los consentimientos ver- 
bales se conviertan, en cuanto sea posible, en consentimientos escritos, á fin de 
evitar las disputas. 

Los tratados dan el derecho de exijir de la nación contratante, el cumplimiento 
de las estipulaciones que encierran, y hasta de obligarla á dicho cumplimiento, en 
caso de repulsa, con tal que se hayan satisfecho por su parte, dque se hayan empe- 
zado á satisfacer. Es máxima, en Francia, que los tratados legalmente estipulados, 
recibidos y publicados, se conviertan en leyes del Estado, y que teniendo el carácter 
de leyes, no pueden, por consiguiente, ser interpretados y aplicados sino por las 
autoridades encargadas de interpretar y de aplicar las leyes. Pero todos los tra- 
tados no son necesariamente obligatorios. Los tratados que contienen la cesión 
ó el abandono de un derecho natural esencial, es decir sin el que una nación no 
puede ser considerada como existente todavía en el estado de nación, pueden muy 
bien continuar recibiendo su plena ejecución, en tanto que las dos partes compro- 
metidas continúan sosteniéndolos por el concurso desús dos voluntades, pero no 
las ligan en el porvenir, porque los derechos naturales son inalienables; y como 
la primera condición que hay que buscar en todo contrato es la de saber si la obli- 
gación que consagra es moral y físicamente posible, se admite generalmente que 



Digitized by 



Google 



CAPITULO XIV. — EL DERECHO INTERNACIONAL. 339 

las estipulaciones relativas al establecimiento de la esclavitud, á la exclusión de 
tal 6 cual Estado de las relaciones internacionales indispensables á la satisfacción 
de sus necesidades ñsicas y morales, queden sin efecto. Pero un Estado no po- 
dría desprenderse de las obligaciones de un tratado invocando la lesión, ó la desi- 
gualdad de las ventajas que le resultan de él. Pertenece, en efecto, á cada par- 
te contratante pesar de antemano las ventajas y las desventajas que se derivaran 
para ella del contrato proyectado, y cuando se ha comprometido, se puede decir 
que es con conocimiento de causa. La independencia de las naciones les da 
el derecho de procurar, en un tratado, hacerse conceder ventajas mas considera- 
bles que las que ellas mismas conceden. Si la lesión fuera una razón para desde- 
cirse, abierta esta via á la mala íé, comprometería la seguridad recíproca de las na- 
ciones, menoscabando la confianza en los tratados. Las convenciones internacio- 
nales tienen generalmente por objeto particiones, limitaciones de fronteras, cesio- 
nes ó compras, cambios ó donaciones de territorios ; hay tratados de extradición, 
de propiedad literaria, artística é industrial; convenciones postales ; reglamentos 
relativos á la pesca, á los ferrocarriles, á los telégrafos eléctricos ; tratados de 
comercio, de navegación, de uniformidad de pesas y medidas, de alianza ofensiva 
y defensiva, &. 

Es preciso distinguir, entre estos diferentes contratos, las convenciones tran- 
sitorias y los tratados popiamentc dichos. Las convenciones transitorias^ tales co- 
mo las estipulaciones de cesiones, de límites y de cambios, tienen un cumplimien- 
to inmediato, y son perpetuas. Una vez cumplidas, existen independientemente 
de los cambios ocurridos en la forma del gobierno que las ha celebrado, y aun en 
la soberanía del Estado contratante. Asi es como las cesiones de territorios en que 
la Polonia pudo consentir antes de su desmembramiento, han permanecido váli- 
das después de la destrucción de la nacionalidad polaca. En cuanto á los trata- 
dos propiamente dichos, que obligan á prestaciones sucesivas, como los tratados- 
de alianza, de comercio de, navegación, aunque se hayan contratado para siempre r 
no son perpetuos. Dejan de existir, cuando el Estado que ha consentido en ellos 
pierde su independencia, ó llega á disolverse : la disolución de la Polonia debió 
necesariamente arrastrar la extinción de todos los tratados de alianza que esta 
desgraciada y heroica nación habia hecho ; cuando el Estado contratante cambia 
voluntariamente su constitución, y el tratado fué concluido en vista de la consti- 
tución precedente ; y cuando la guerra ha sido declarada entre las dos naciones 
contratantes. En este último caso hay lugar, cuando se restablece la paz, á la 
renovación de lo^ tratados que se quiere observar. 

¿Cuál sería el efecto de la cláusula por la que un gobierno proclamara obliga- 
torio para siempre el tratado ajustado por él? Es evidente que la generación 
presente no puede ligar á la generación futura. Los tratados no obligan á 
las naciones sino tan largo tiempo cuanto continúe existiendo el principio sobre 
que reposa su validez. Desde el momento en que la observancia del tratado cau- 
sa á una de las partes un daño que no podía evitar, y de que la otra no podrá in- 
demnizarla, el tratado debe ser rescindido. Fuera de esto, es necesario distin- 
guir además en las convenciones internacionales, los artículos principales y los 
artículos accesorios. La ruptura de los primeros ocasiona la de los segundos ; pe- 
ro los artículos accesorios pueden caer sin que esto menoscabe la fuerza de los 
artículos principales. En los congresos es donde los plenipotenciarios discuten y 
adoptan, en nombre de su gobierno, las cláusulas de los tratados, y los medios 
mas propios para conservar la paz entre las naciones. 

Relaciones de las naciones entre sí en tiempo de paz. — Derecho de embajada. 

— La diplomacia es el arte de la* negociaciones. Para tratar de los intereses de 
los Estados y para hacer ejecutar las reglas del Derecho internacional, los gobier- 
nos están obligados á recurrir á formas convenidas entre las diferentes potencias, 
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y que constituyen, en algún modo, el procedimiento del Derecho de gentes. El 
diplomático es pues el abogado de su nación. La palabra diplomacia viene del 
griego diploma. El diploma es un escrito por duplicado ; las convenciones entre 
los Estados se escriben en muchos originales. La diplomática es el conocimiento 
de los diplomas antiguos. Ei objeto de la diplomacia es proveer á la seguridad, á 
la armonía de las naciones, evitar las rupturas, por medio de explicaciones satis- 
factorias, y terminar pronto las guerras por medio de intervenciones amigables; en 
fin, facilitar las relaciones de los pueblos manteniendo entre ellos sentimientos de 
fraternidad. La justicia y la buena fé deben ser siempre su base, y si, de vez en 
cuando, la astucia es permitida, es para apartar las ocasiones de ruptura entre 
las naciones á quienes tienden á dividir sin cesar la envidia, la ambición y el in- 
terés. Durante largo tiempo el latin fué el idioma de la diplomacia, pero desde 
Luis XIV el uso del francés se ha generalizado en el lenguaje político de las cor- 
tes. El protocolo es la fórmula de los actos diplomáticos ; es también ei acta re- 
dactada por el secretario de un congreso, y que queda en los archivos del lugar 
donde se ha hecho el tratado. En este sentido se dice que el protocolo del tratado 
de París ha sido depositado en los archivos del ministerio de negocios extranje- 
ros de Francia. En fin se entiende por esta palabra el conjunto de las formali- 
dades, la etiqueta y el ceremonial. 

El ceremonial. — Las cuestiones de ceremonial no son secundarias. La ob- 
servancia de las reglas de la etiqueta constituyen la cortesía internacional, que 
contribuye á facilitarlas relaciones de pueblo á pueblo. La hay entre las naciones 
como entre los particulares. La dignidad de los Estados y la de los individuos exi - 
gen que, en ei comercio de la vida, no se menoscaben los respetos que les son de- 
bidos, sin una pronta reparación. Faltar á la observancia del ceremonial extran- 
jero, es pues exponerse á turbar la paz entre los pueblos. Estando destinadas las 
naciones á tener necesidad unas de otras, es una obligación elemental para ellas 
respetarse recíprocamente. 

Esta mutualidad de consideraciones se deriva de la igualdad perfecta que 
•existe entre los Estados, bajo el punto de vista del respeto de sus derechos. Por 
«so es que los mas grandes monarcas deben reconocer en los jefes de los mas pe- 
queños pueblos el carácter eminente de representantes de una nación ; por eso es 
que los Estados, por poderosos que sean, no tienen fundamento para exigir de 
sus vecinos demostraciones especiales de honor y de preferencia en que no se 
hubiera convenido por tratados. La independencia de las naciones les dá el de- 
recho de reconocer pura y simplemente, 6 bajo condición, y aun'de negarse á re- 
conocer los títulos que cada pueblo pueda juzgar á propósito atribuir á su jefe, y 
la forma que está en libertad de imprimir á su gobierno. Habiendo tomado Fe- 
derico de Prusia la caliñeacion de rei, no fué reconocido este título sino en 1701 
por la Iuglaterra, los Países Bajos, la Suiza y el Portugal ; en 1713 por la Francia 
y la España ; en 1723 por la Suecia; en 1764 por la Polonia; y en 1787 por el Pa- 
pa. El título de Emperador de los Franceses, adoptado por Napoleón I en 1804, 
fué reconocido por la Europa entera, á excepción de la Gran Bretaña. Pero el 
interés de la paz universal, que es el de la humanidad, exije que las naciones usen 
de alguna complacencia á este respecto, en los límites de lo que no comprometa 
su porvenir. Es cierto, por otro lado, que un Estado no puede atribuirse la pre- 
cedencia, naturalmente y de derecho. 

La precedencia* — La precedencia es la primacía de rango ; es el derecho de 
ocupar el primer lugar, es decir, el que entre muchos es reputado el mas honro- 
so. Las cuestiones de precedencia se presentan ordinariamente en las entrevis- 
tas personales de los jefes de las naciones ó de los ministros que los representan, 
en las visitas solemnes, en las ocasiones de las ceremonias, en los actos públicos 
de todo género, y sobre todo en el cuerpo y en la firma de los tratados interna- 
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dónales. Se entiendo por el ceremorial extrangero, el conjunto de las reglas rela- 
tivas á la dignidad, al rango y á las demás muestras honoríficas de los Estados, 
de sus jefes y de sus representantes. La observancia de las precedencias reposa, 
en general, en los tratados. Las potencias que se lian comprometido por esta via, 
están en lo sucesivo obligadas á ella, y no podrían apartarse del tratado sin inju- 
ria. A falta de convenciones se deden conformar, para el ceremonial, á lo que es- 
té establecido por un uso generalmente recibido. Por eso es que el deseo de con- 
servar la buena armonía internacional, de establecer lazos de amistad con las na- 
ciones vecinas y de obtener de éstas las mismas concesiones, La hecho reconocer 
reglas de ceremonial que no reposan, por lo geueral, sino en un simple uso, pero 
que los Estados civilizados observan no obstaute mas escrupulosamente que los 
tratados mas solemnes que no han observado algunas veces. ¿ Cuáles deben ser 
las bases de las precedencias H Se ha propuesto la antigüedad de la independen- 
cia de los Estados, ó do la conversión á la religión cristiana, ó de la dinastía. Pe- 
ro, por una parte, el conocimiento mas elemental déla historia nos ensena que no 
hay un pueblo que no haya pasado muchas veces por la alternativa de la libertad, 
de la sujeción y de la conquista ; el Derecho internacional, por otra parte, como el 
Derecho público, como el Derecho privado, es enteramente distinto á las conside- 
raciones religiosas. En cuanto á la antigüedad de la familia reinante, uo puede 
ser considerada sino para arreglar el rango entre los gobiernos monárquicos; ella 
suscitaría además cuestiones de genealogía continuamente muy embarazosas ; las 
repúblicas, en fin, cstariau fuera de este medio de clasificación. La forma de los 
gobiernos no debiera tener ya influencia para arreglar las procedencias, no depen- 
diendo la dignidad de un Estado de que esté gobernado por uno solo ó por mu- 
chos. La circunstancia accidental de que en la época en que nuestro ceremonial 
comenzaba á formarse, los Estados mas poderosos de la Europa tenían par jefes 
reyes ó emperadores, unida á la importancia que la religión ha dado á la consa- 
gración de los reyes, han contribuido á hacer considerar la dignidad imperial y 
real como la mas eminente de las dignidades seculares. Durante largo tiempo se 
ha considerado al emperador de Alemania como ocupando el primer rango en la 
cristiandad. Habiendo dado las particiones hechas en la casa de Carlomango el 
imperio al primogénito, el hijo segundo que tuvo el reino do Francia debió ceder- 
lo el paso. Sus sucesores siguieron lo que encontraron establecido y fueron imita- 
dos por los domas reyes do la Europa. Los Papas, en calidad de vicarios de Je- 
sucristo, pretendieron, en otro tiempo, que les pertenecía exclusivamente el dere- 
cho de nombrara los reyes. El llenacimiento hizo justicia de esta quimera. Si 
los reyes se atribuyen una superioridad de rango sobre las repúblicas, os porque 
son superiores en fuerzas y en número ; la república romana no se servia de los re- 
yes sino para adornar sus carros triunfales. Las diferentes calificaciones con que 
se pueden engalanar los jefes de los gobiernos, por respetables que ellas sean, no 
son sino designaciones convencionales ; la verdadera dignidad no reside sino en el 
cuerpo del Estado, y no qxx la persona de sus jejes. Un jefe de nación no tiene 
magestad sino porque represeuta á un pueblo, j Débese, en fin, fijar el rango de 
las potencias con arreglo á la población do los Estados I Nosotros no titubeamos 
ea rechazar esta opinión que adolece de materialismo. Según nosotros, la prece- 
dencia debe pertenecer á la nación mas civilizada, y la nación mas civilizada es 
la mas ilustrada, la mas generosa y la mas rica en instituciones liberales. En la 
práctica es de uso, que los príncipes de igual dignidad nominal concedan, en su 
casa, el paso al que viene á visitarlos. La precedencia pertenece en los congresos 
de paz al representante^del Estado ¡mediador, y cuando se trata de firmar actos 
públicos, los diplomáticos tienen la costumbre de alternar á fin de evitar las dis- 
putas de precedencia. 

Los ministros públicos* - Es indispensable que los gobiernos traten y corau- 
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niquen unos con otros para el bieu de sus negocios, para evitar dañarse recípro- 
camente y para terminar sus diferencias. Pero como seria difícil resolver las 
cuestiones importantes por una simple correspondencia, y como las entrevistas 
personales de los jefes de gobierno acarrearían lentitudes y gastos, se ha introdu- 
cido el uso de comunicar por la mediación de delegados que reciben instrucciones 
y provistos de plenos poderes ; estos son los ministros. 

La palabra ministro, en su mayor generalidad, designa toda persona encar- 
gada de los negocios públicos. En un sentido menos lato, se la emplea para de- 
signar á los altos funcionarios colocados por el gobierno á la cabeza de un depar- 
tamento de negocios de Estado. En fin, en el lenguaje del Derecho de gentes, el 
ministro es el agente diplomático que un gobierno envía cerca de un Estado ex- 
trangero, 6 á un congreso, para tratar allí de los asuntos públicos, y que provisto 
de credenciales 6 de pleuos poderes, goza de los privilegios que el Derecho de gen- 
tes concede al carácter público de que está investido. El Derecho de gentes po- 
sitivo de los Estados de la Europa ha introducido muchas clases de ministros, dis- 
tinguidos por la diversidad del grado de su representación y del ceremonial de que 
gozan. Estos son los embajadores, legados ó nuncios, los ministros acreditados 
cerca de los soberanos y los encargados de negocios acreditados cerca de los mi- 
nistros de negocios extrangeros ( reglamento de Yiena, de 19 de Mayo de 1815 ). 
Se ha admitido igualmente una cuarta clase de ministros, que se coloca inmedia- 
tamente después de la de los embajadoros : los ministros plenipotenciarios. Pero 
estas diferentes distinciones son de origen reciente en el Derecho de Gentes. En 
otro tiempo no se conocía sino un orden de ministros, los embajadores ; y aun en 
la antigüedad, las misiones no eran permanentes, sino transitorias, y tenían siem- 
pre un objeto determinado. Solo en el siglo XV y sobre todo en el XVI, cuando 
la vanidad de las cortes y de los ministros se hizo mas difícil sobre el ceremonial, 
y extendió la representación del ministro hasta la dignidad del soberano, se ima- 
ginó, para evitar las dificultadas, el embarazo y el gasto, emplear, en ciertas oca- 
siones, ministros de un orden menos elevado. La mayor parte de los publicistas 
hacen reposar la distinción entre los ministros públicos en el carácter representa- 
tivo. Los agentes diplomáticos de la primera clase tendrían solos este carácter 
por excelencia; representarían al jefe de su gobierno en cuanto á su persona y á 
su dignidad. Los ministros de las demás órdenes no lo representarían sino rela- 
tivamente á los negocios para los que fueron portadores de poderes. Pero esa no 
es sino una ilusión de la que el progreso délos tiempos ha hecho justicia. Em- 
bajador, enviado, encargado de negocios ó residente, un agente diplomático na 
representa sino los intereses de su nación. La verdadera base de la diferencia en- 
tre los ministros públicos consiste en la diversidad de los mandatos. Entre estos 
agentes, los unos están acreditados por el jefe de su gobierno, cerca del jefe del 
gobierno extrangero, y autorizados para tratar directa é indirectamente con él ; 
los otros no están acreditados sino por el ministro de negocios extrangeros dé su 
país, cerca del ministro de otra nación. Pinheiro-Ferreira prueba también que 
esta distinción es puramente ilusoria en los gobiernos constitucionales y repu- 
blicanos. "Nos complacemos en creer, dice, que las luces del siglo harán al fin de- 
saparecer de los cuadros diplomáticos estos agentes que, no teniendo ningún ob- 
jeto real que los distinga de los otros dos órdenes, no pueden sino contribuir á 
mantener las ideas de una falsa aristocracia, tan incompatible con la economía de 
una sabia administración, como con los principios de todo gobierno representa- 
tivo. " 

Todo Estado soberano tiene el derecho de enviar y de recibir ministros. Ini-* 
pedírselo sería injuriarlo, atacarlo en uno de sus derechos mas preciosos, y, por 
consiguiente, atentar contra el Derecho de gentes. Pertenece igualmente á todo 
Estado soberano fijar las condiciones de admisión de los agentes diplomáticos 
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'extrangeros, y determinar los derechos y prerogativas que le concede. En cuan, 
to á los Estados dependientes ó medio soberanos, es decir, los que no ejercen la 
soberanía por sí mismos, aunque estén regidos poruña constitución distinta y 
propia, y provistos de una administración interior especial, como los cantones de 
la Confederación suiza, no pueden acreditar agentes diplomáticos, á menos de 
cláusula especial en la ley fundamental que los rige. 

Se dá el nombre de credencial al título, al acto que autoriza y constituye al 
ministro en su carácter cerca del gobierno extrangero. Es una especie de pleno 
poder general que, por otra parte, no autoriza al agente á ninguna negociación 
particular. La credencial se dá según las formas usadas en las cancillerías ; anun- 
cia el objeto general de la misión, el nombre y la calidad del ministro ; y es en- 
tregada en una audiencia pública ó privada, según el uso del país y el carácter 
oficial del portador. Los agentes inferiores no tienen necesidad de estar provistos 
de ella ; el ministro de negocios extrangeros los acredita directamente cerca de su 
colega en el extrangero. Independientemente de la credencial, el ministro pú- 
blico debe estar provisto de un pleno poder, que debe ser especial, cuando se tra- 
ta de una negociación determinada. Indicando este título el objeto y los límites 
del mandato del agente, constituye solo la base de la validez de sus actos. 

Las instrucciones son los mandamientos secretos del gobierno que acredita; 
las órdenes á que el ministro deberá conformarse. Pueden ser generales é in- 
dicar el conjunto de la couducta que hay que tener con el gobierno extrangero 5 ó 
particulares, y no ser relativas sino al objeto especial de la misión. Todos los 
despachos que el ministro público reciba de su gobierno, serán además, otras tan- 
tasjnstrucciones ulteriores que, según las circunstancias, podrán ser ostensibles 
ó secretas. El agente diplomático será juez de las confidencias que crea deber ha- 
cer en la ausencia de toda orden positiva. Las correspondencias secretas se ha- 
cen algunas veces en cifras. 

Independientemente de los intereses políticos de su nación, que están encar- 
gados de representar y de defender eu nombre de su gobierno, los ministros pú- 
blicos deben extender sobre sus conciudadanos la protección de la autoridad de 
que dependen, hacerles administrar justicia por los tribunales del país, y reclamar 
si hay necesidad, la intervención del poder cerca del que están acreditados. Tie- 
nen, además, un carácter público generalmente reconocido en todos los tribuna- 
les de la Europa para legalizar los actos, dar certificados y testimonios. El ageute 
diplomático es, en país extrangero, el magistrado de su nación, cuyos actos y fir- 
ma tienen fé y crédito. 

Privilegios de los ministros públicos. — La persona de los ministros públicos 
es inviolable ; son independientes de la autoridad del Estado en que residen ; no 
pueden ser juzgados ni por los tribunales civiles, ni por los tribuuales criminales 
están exentos délos impuestos personales. 

Los ministros públicos están colocados bajo la salvaguardia del Derecho de 
gentes. Son, ha dicho Montesquieu, la palabra del príncipe que los envia, y esta 
palabra es sagrada. El que hace violencia á un embajador, ó á cualquiera otro 
agente diplomático, no solo injuria al Estado que representa este ministro : hiere 
la seguridad común y la salud de las naciones ; se hace culpable de un crimen atroz 
para con todos los pueblos. Las potencias de la Europa reconocen unánimemente 
la inviolabilidad de los ministros públicos, cualquiera que sea su rango, y se la 
otorgan desde el instante en que tocan el territorio del Estado prevenido de su 
misión, hasta el momento en que lo dejan, aun cuando el carácter del ministro no 
se manifieste en toda su extensión sino cuando ha sido reconocido y admitido por 
el gobierno cerca del que está acreditado. El uso universal de las naciones atri- 
buye, además, á los agentes diplomáticos una entera independencia de la juris- 
dicción y de la autoridad del Estado en que residen. Importa que no puedan ser 
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distraídos de sus funciones por ninguna cbicaua, que no tengan redes que los ame- 
nacen y que no tengan nada que esperar ni que temer del gobierno que los recibe. 
Se les considera, pues, como si no hubieran dejado el territorio de su país. Esto es 
lo que se designa por la palabra exterritorialidad. No obstante, esta independencia 
del miuistro extrangero no debe convertirse en licencia; ella no lo dispensa de con- 
formarse, en sus actos exteriores, á los usos y á las leyes del país en que se en- 
cuentra, en todo lo que es extraño al objeto de su carácter y de su misión. La 
misma observación debe hacerse con respecto á las personas y á las cosas, á las 
que se extiende la inviolabilidad del agente diplomático. La familia, la comitiva 
la habitación, los equipajes, los electos de los miuistros públicos son inviolables 
como él. Los papeles de su misión tienen demasiada importancia para que el go- 
bierno cerca del que está acreditado pueda, bajo ningún pretexto, tener ocasión 
de apoderarse do ellos. Es pues generalmente admitido que el palacio y los equi- 
pajes del ministro deben estar exentos de las posquisas de la policía y de la adua- 
na. Pero si el agente diplomático se parapetara detras de su inviolabilidad para 
sustraer á un criminal á la vindicta de las leyes, ó para favorecer el contrabando, 
el Gobierno del Estado así desafíalo, estaría autorizado para tomar las medidas 
necesarias, á fin de conciliar el respeto debido al carácter del ministro con la ob- 
servancia de la ley. La preocupación del asilo no existe ya, en nuestro derecho 
público, en provecho del palacio de la embajada. En el caso de presuucion gra- 
ve, la habitación del embajador y sus equipajes podrían pues ser el objeto de una 
pesquisa prudente, habiendo sido el ministro previamente invitado á guardar sus 
papeles y cerrar sus archivos. La incompetencia de los tribunales civiles y cri- 
minales es absoluta con respecto á los agentes diplomáticos y á las personas ad- 
juntas á su misión y se extiendo aun á sus bienes muebles. No hay excepción, en 
materia civil, sino para las acciones concernientes á las propiedades inmovilia- 
rias y aun moviliarias pertenecientes al ministro, pero extrañas á su calidad de 
representante de un gobierno extrangero. En cuanto á la exención de los impues- 
tos personales directos, ella nace de la independencia de los ministros públicos y 
de su comitiva; pero deben pagar la contribución predial por los inmuebles de que 
iniedan se r propietarios bajo cualquier otro título que el de su carácter diplomá- 
tico, y, salvo el caso de dispensa especial, están sometidos á los impuestos indi- 
rectos. 

Término de las misiones diplomáticas. — Las misiones diplomáticas terminan 
por la extinción de las credenciales ó de los poderes, por el retiro, por el aleja- 
miento voluntario ó forzado y por la muerte del ministro. Si las funciones del 
agente no están sino suspensas, esta interrupción no le quita las prerogativas 
anexas á su carácter público. Si, al contrario, la misión está completamente ter- 
minada, el ministro tiene el derecho de retirarse libremente, aun en el caso de 
hostilidades ó de desavenencia, y de regresar, en un plazo conveniente, él, su co- 
mitiva y su equipago á su propio territorio. 

Los Cónsules» — Los cónsules son agentes encargados de representar en país 
extrangero, los intereses mercantiles de su nación. Los cónsules se han instituido 
para proteger el comercio y la navegación de los nacionales cerca de las autori- 
dades extrangeras, para ejercer la policía y la justicia sobre esos nacionales, y 
para suministrar al gobierno los documentos que deban ponerlo en aptitud de 
asegurar la prosperidad del comercio exterior. Los cónsules deben pues protejer 
y auxiliar á los comerciantes y á los marinos de su nación, velar por la observan- 
cia de los tratados de comercio, y dar cuenta á su gobierno de lo que conviene al 
estado y al interés del comercio nacional con relación al país de su consulado. La 
institución de esta magistratura es muy antigua. Siglos ha que se establecieron 
en Italia y en España jueces particulares, para los negocios del comercio y de la 
navegación. En 1190, Guy, rey do Jerusalen, permitía á los comerciantes de Mar- 
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sella establecer cónsules en sus Estados, con poder de juzgar todas las diferencias 
que nacieran entre ellos y los extranjeros, (\ excepción del robo, del homicidio, 
de la traición, de la falsa moneda y del rapto. Desde el siglo XIII, algunos Es- 
tados de la Europa comenzaron á hacerse otorgar el derecho de enviar cónsules. 
Este uso llegó á ser general en el siglo XVI. Los cargos consulares de Francia 
se dividen en consulados generales y en consulados de primera y segunda clase. 
El cónsul general vigila y dirige, en los límites de sus instrucciones, á los cónsules 
establecidos en el distrito do que es jefe. El cuerpo de los cóusules se compone 
además de vicc-consules y de alumnos cóusules. Es prohibido á los miembros 
del cuerpo consular hacer ningún comercio, ya directa, ya indirectamente, só pena 
de ser destituido. 

Coa arreglo al uso general de las naciones, los cónsules están autorizados 
para expedir pasaportes á sus nacionales, para legalizar los actos redactados por 
los funcionarios públicos de su distrito y para llenar las funciones de oficiales del 
estado civil. Sirven de arbitros en las dificultades que se susciten entre los sub- 
ditos de su nación, y entre estos últimos y los habitantes del país. En sus rela- 
ciones con la marina comercial, ejercen la policía en los buques de comercio de su 
país, en todos los puertos de su jurisdicción ; pero deben respetar los derechos de 
las autoridades locales que tienen la policía del puerto. Están encargados de vi- 
gilar el empleo legal y regular del pabellón de su Estado, y denunciar los abusos 
que pudieran existir á este respecto. Deben asegurar por todos los medios posi- 
bles la ejecución de las leyes que prohiben el comercio de los esclavos, cuando 
pertenecen á un país bastante civilizado para haber prohibido este comercio inmo- 
ral. Tienen misión de interceder en favor de sus nacionales detenidos por las 
autoridades locales y de dar los pasos necesarios para que sean tratados con hu- 
mauidad, defendidos y juzgados con imparcialidad. Sus derechos á este respec- 
to pueden ser mas ó menos extensos en los tratados. En sus relaciones con la ma- 
rina militar, pueden intervenir cerca de las autoridades locales para hacer perse- 
guir y capturar á los desertores de los buques de guerra ; y, en las circunstancias 
en que hubiera peligró para la seguridad de las personas ó la conservación de los 
bienes de sus nacionales, tienen el derecho de apelar á las fuerzas navales que se 
encuentren en el puerto ó poco lejanas. 

Los cónsules son los representantes del comercio de su nación ; están encarga- 
dos por su gobierno de protejer en el extranjero no solo los intereses de los indi- 
viduos, sino comunmente los del Estado mismo; sucede, además, algunas veces, 
que en la ausencia de los agentes diplomáticos, son llamados á tratar de las cues- 
tiones del Derecho de gentes. Sin embargo, no gozan de todas las prerogativas 
que son anexas al carácter de embajadores y de ministros públicos; por eso es 
que no pueden invocar los privilegios de exterritorialidad, y que, para sus asun- 
tos privados, pueden ser juzgados por los tribunales ordiuarios del lugar de su 
residencia, á menos que hayan recibido de su gobierno una misión diplomática 
especial. Gomo los embajadores y los ministros públicos, los cónsules tienen ne- 
cesidad de ser aceptados por el gobierno cerca del que deben ejercer impor- 
tantes funciones. 

Derecho de gentes privado* — Los extranjeros* — El gobierno no debe tan 
solo usar de cortesía en sus rélaoioues oficiales con las demás potencias, y hacer 
que se observen las consideraciones que les son debidas; la hospitalidad también 
le impone la ley de extender su protección á los extrangeros que visitan su terri- 
torio. Estos huéspedes son ó viajeros que van de un pais á otro por su instruc- 
ción ó su placer, ó individuos que son llamados al extranjero por sus negocio?, ó 
inmigrantes que van á buscar una nueva patria y á hacerse naturalizar, emigra- 
dos, desterrados ó refugiados. Los emigrados son aquellos que huyen de uu peli- 
gro cuya causa es política, pero que tienen la intención de regresar á mano arma- 
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da al territorio de su pais. Los desterrados son individuos expulsados de su pa- 
tria por una condenación judicial ó por un acto de la autoridad. Los refugiados 
son, en general, partidarios que escapan por la fuga, de una persecución política 
inminente. Muy comunmente también son criminales que escapan de la aplica- 
cion de las leyes penales de su nación. 

En los Estados europeos la entrada en el territorio de las diferentes naciones 
es libre, en todas partes, para el que no es enemigo del Estado. Sin embargo, el 
derecho exclusivo que cada nación tiene á su territorio podría autorizarla á cer- 
rar la entrada á los extranjeros, y, por consiguiente, á no conceder el tránsito ó 
la permanencia sino á los que hubieran obtenido permiso especial para ello. En 
Francia ningún extranjero, puede ser admitido en el territorio francés, sino está 
provisto de un pasaporte de la autoridad de que depende, refrendado por un 
agente diplomático, embajador, miuistro ó cónsul de Francia. Esta libertad 
de entrada, de tráusito y de permanencia, que las naciones civilizadas conce- 
den bajo ciertas condiciones, está confirmada por un gran número de tratados, y, 
á falta de tratados, ella reposa en un uso generalmente reconocido. En cuanto al 
tránsito de cuerpos de tropas por el territorio extranjero, está subordinado á una 
previa autorización. Es lo mismo para la introducción de buques de guerra; es 
preciso una autorización especial ó un tracado, y en los tratados es de uso deter- 
minar el numero de los buques de güera que podrán entrar eu los puertos, 6 pa- 
sar bajo los cañones de los fuertes vecinos sin necesidad de estar autorizados. 

El extranjero está sometido á las leyes do policía y de seguridad del país por 
donde viaja, es decir, á las leyes que imponen deberes con el objeto de protejer la 
tranquilidad, la libertad, la propiedad, la salud y la seguridad de los ciudadauos 
en general. Sería imposible hacer reinar el orden en un país si los extranjeros 
pudieran turbarlo impunemente. Además, desde que son admitidos en el terri- 
torio, están bí\jo la protección de las leyes y del gobierno del país que les dá hos- 
pitalidad ; les deben pues obediencia. La ley del país debe ser obedecida por to- 
dos los que están colocados ó vienen á colocarse, aun pasajeramente, bajo su tu- 
tela. También esta ley es la que debe arreglar los bienes inmuebles de que son 
propietarios los extranjeros fuera de su patria. Una nación no sería independien- 
te de las demás, y no tendría una soberanía completa, si una porción cualquiera 
de su territorio pudiera estar sometida á la legislación de un gobierno extraño. 
Los bienes inmuebles de los extranjeros están sometidos á los mismos impuestos 
que los de los nacionales, y en cuanto á las contribuciones que pesan sóbrela per- 
sona ó sobre los muebles, no se exigen generalmente á los extranjeros sino cuando 
su presencia toma el carácter de un establecimiento permanente; si, en estos lími- 
tes, es justo hacer que los extranjeros contribuyan, porque los gastos que necesi- 
ta el gobierno deben ser soportados por los que aprovechan de las ventajas de su 
establecimiento, nada justificaría la medida que impusiera una cuota mas fuerte 
á los extranjerros que á los nacionales. Los extranjeros en fin, deben tener el 
derecho de suceder, de disponer y de adquirir, de la misma manera que los nacio- 
nales. En cuanto á su estado personal, es decir su posición en la sociedad y su 
capacidad de efectuar ciertos actos, no puede estar regido sino por la ley de su 
país. Las leyes personales se adhieren á la persona y la siguen á donde quiera 
que juzgue á propósito residir. 

La confianza en los contratos se debilitaría y las relaciones de negocios civiles 
ó comerciales llegarían á ser muy difícilles, si los nacionales estuvieran expuestos 
á perseguir judicialmente fuera de su país la ejecución de las obligaciones contra- 
tadas con eltos por extranjeros. No estarán, pues, obligados á dirigirse á los jue- 
ces del país de su deudor, sino que llevarán su acción ante sus tribunales na- 
cionales. 

El principio de la independencia de los Estados se opone á que un gobierno 
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esté obligado á ejecutar mía sentencia pronunciada en un país extrangero contra 
las personas ó contra los bienes que se encuentran en los límites de sus fronteras. 
La ejecución de una sentencia, es, en efecto, un acto de la autoridad pública. No 
obstante, lasrelacions de buena amistad y consideraciones de utilidad y de conve- 
niencias recíprocas, han hecho admitir excepciones á la regla de que los juicios no 
puedan recibir su ejecución en un Estado extrangero. Estas excepciones se han 
establecido, ora por tratados de nación á nación, ora por las leyes de un Estado 
que consagran el principio de la reciprocidad, ora por el simple uso. Pero ningún 
Estado ha consentido en que, en su territorio, la ejecución de una sentencia ex- 
trangera se efectué en virtud de la sola autoridad del juez que la ha pronunciado; 
en todas partes el Estado ha reservado á sus propios jueces el poder de ordenar 
esta ejecución, después de examinar si la sentencia no encierra una disposición 
contraria, sea á la soberanía de la nación en cuyo territorio deberá tener lugar la 
ejecución, sea á los intereses de esta nación como tal, sea en fin el derecho público 
del mismo Estado. En cuanto á los acto», tales como el nombramiento de cura- 
dor de un ausente, de un menor emancipado ó de una sucesión vacante, que no 
tienen por objeto el examen y la decisión de las causas litigiosas, ni la ejecu- 
ción de estas decisiones, sino que se refieren á puntos que no ofrecen disputa y que 
no exigen de la persona encargada del ejercicio de esta jurisdicción voluntaria 
sino una confirmación ó un testimonio público, como ellos fon de una aplicación 
mucho mas frecuente en las relaciones entre las naciones, que las decisiones ex- 
pedidas por la jurisdicción contenciosa, su autoridad está admitida generalmente 
sin examen previo. 

Que las leyes de un Estado impongan mas ó menos condiciones al extrange- 
ro que pida la naturalización ; que lo sometan á una residencia masó menos larga, 
según los servicios que ha prestado ó no á su patria, y que durante este intervalo 
le concedan mas ó menos derechos ; que se muestren indulgentes con el nacional, 
que, habiendo perdido su calidad, solicita su rehabilitación y favorables al hijo de 
este nacional nacido fortuitamente en el extrangero ; que subordinen el goce délos 
derechos políticos, después de adquirida la naturalización, al cumplimiento de tales 
ó cuales condiciones, esos son puntos abandonados á la legislación positiva de cada 
pueblo, que, según sus inspiraciones, sus intereses ó sus necesidades, puede conce- 
der ó negar el derecho de ciudadanía. Sin embargo, está generalmente admitido que 
la naturalización, y aun una residencia prolongada, tienen por efecto asimilar los 
extraugeros á los nacionales y que, en este caso, son tratados como los subditos 
del Estado cuyo territorio se han establecido. Pero una cuestión interesante es 
la de saber si un gobierno puede rodear de restricciones la naturalización de sus 
nacionales en país extrangero y oponerse á la emigración. "Una ley dice Beccaria, 
" que tentara quitar á los ciudadanos la libertad de dejar su país, sería una ley 
" vaua ; pues, á menos que rocas inaccesibles ó muros impracticables separen este 
u país de todos los demás 4 cómo vigilar todos los puntos de su circunferencia f 
u 4 Cómo vigilar á los mismos vigilantes t " La emigración denota siempre un 
profundo malestar en el seno de la sociedad en que se manifiesta. Para que el 
hombre renuncie á la patria á que está naturalmente ligado por las primeras im- 
presiones de la infancia, es preciso, por lo general, que no pueda desarrollar sus 
facultades físicas ó morales en el suelo natal. El mejor medio de evitar la emi- 
gración, es procurar generalizar el bienestar de las poblaciones por medio de pru- 
dentes instituciones. 

Los deberes de la hsopitalidad deben concillarse con las precauciones que 
aconseja la prudencia para con los refujiados. Es preciso también distinguir si, 
estos individuos son ó no refujiados políticos. Es cierto que, salvo al caso de tra- 
tado formal, los refujiados políticos no pueden ser entregados nunca al gobierno 
que los reclama. Están bajo la salvaguardia del derecho de gentes. Sin embar - 
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go, sogaii los casos, el gobierno tendría el derecho de reunirlos en una ciudad, y, 
si llegaran (i ser peligrosos para el órdou público, podría hacerlos salir del terri- 
torio. Esta medida de rigor seria, además, aplicable á los extrangeros no refu- 
jiados, que turbaran la seguridad do los nacionales. Por eso es que la autoridad 
administrativa tiene siempre el derecho de expulsar del territorio á los bagabun- 
dos extrangeros. 

La extradición es el acto pos el cual un gobierno entrega á otro gobierno, que 
lo reclama pora juzgarlo, á un individuo acusado de crimen ó de delito. Ciertos 
publicistas la consideran como obligatoria, fuera de toda convención especial. 
Otros sostienen, al contrario, que es necesaria uníi convención especial para que 
un Estado esté obligado á consentir en la extradición que se lo pide por otro Es- 
tado. No existe, á este respecto, entre las naciones, uso general que constituya 
una obligación perfecta, y que tenga fuerza de Derecho internacional propiamen- 
te dicho. El principio generalmente admitido, es que, estando toda extradición 
subordinada á consideraciones de conveniencia y de utilidades recíprocas, los go- 
biernos no estiin obligados á otorgar la extradición de un delincuente, á menos 
que existan éntrelos dos Estados tratados formales aplicables á la materia. En 
el uso de las naciones las extradiciores se conceden, ordinariamente, aun sin tra- 
tado. Tero es menos fácil consentir en la extradición de un ciudadano ó subdito 
que en la de un extrangero, y las leyes de muchos Estados prohiben expresamen- 
te la extradición de los naturales del país. En fin, la extradición no tiene lugar 
siuo en perjuicio de los individuos inculpados de crímenes ó delitos comunes, es 
decir, de infracciones que las leyes de todos los países miran como punibles. Es 
generalmente admitido por los gobiernos de Europa que la extradición no debe 
tener lugar ni por delitos políticos, ni por delitos ligeros ó puramente locales. 

La observancia de estas reglas y de estos principios, en los que reposa la ar- 
monía de has naciones, crea para el gobieano que representa al Estado, ser colec- 
tivo é independiente, una serie de derechos y de deberes que solicitan toda su ac- 
tividad, y exigen de su parte una pronta, inteligente é irresistible acción. 

Relaciones de las naciones entre sí, en tiempos de guerra. — Se ha escrito 
mucho sobre la guerra. Algunos publicistas han hecho de ella un medio de civi- 
lización 5 algunos filósofos la han considerado como una plaga. Los unos la pre- 
conizan como un ejercicio útil para conservar el valor y precaver la corrupción de 
las costumbres ; otros la reciben como una consecuencia necesaria de la vida so- 
cial. Sea lo que fuere, la historia de los pueblos parecería justificar demasiado la 
amarga teoría de De Maistre. u La historia prueba por desgracia, dice el elo- 
cuente autor de las Consideraciones sobre la Francia^ que la guerra es el estado ha- 
bitual del género humano en cierto sentido, es decir que la sangre humana debe 
correr sin interrupción sobre el globo, aquí ó allá; y que la faz, para cada nación, 
no es sino un descanso ( 1 ). v 

(1) De Maistre ha recapitulado en la sombría página que sigue todos los holocaustos humanos ofre- 
cidos al demonio de la guerra. 

" El siglo que acaba empezó, para la Francia, por una guerra cruel que no se terminó sino en 1714 
por el tratado de Bestadt. En 1719, la Francia declaró la guerra á la España. El tratado de París le 
puso fin en 1727. La elección del rey de Polonia volvió á encender la guerra en 1733 ; se hizo la paz en 
1736. Cuatro años después la guerra terrible de la sucesión austríaca se encendió y duró sin interrup- 
ción hasta 1748. Ocho años de paz empezaban á cicatrizar las llagas de ocho años de guerra, cuando 
la ambición de la inglaterra forzó á la Francia á tomar las armas. La guerra de siete años es dema- 
siado conocida. Después de quince años de reposo, la revolución de América arrastró de nuevo á la 
Francia en una guerra cuyas consecuencias no podia preveer toda la sabiduría humana. Se firma la 
paz en 1782 ; siete años después la revolución comienza ; dura todavia, y tal vez en este momento ha 
costado tres millones de hombres á la Francia. 
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Un publicista moderno ha definido la guerra: el arte de paralizar las fuerzas 
del enemigo. La antigüedad hubiera sustituido á la sabia palabra de paralizar, la 
mas brutal de destruir. La destrucciou, tal era el principio de la guerra antigua. 
Cuando un pueblo no era el mas fuerte, era preciso que muriera. El cristianis- 
ino suavizó poderosamente estos rigores. " Que se pongan, por un lado, ante los 
ojos, ha dicho Montesquieu, los destrozos continuos de los reyes y de los jefes 
griegos y romanos, y, por el otro, la destrucción de los pueblos y de las ciudades 
por estos mismos jefes, Thiinur y ftengis-Kan, que devastaron el Asia, y vere- 
mos que nosotros debemos al cristianismo, en la guerra, cierto Derecho de. gentes 
que la naturaleza humana no podrá reconocer bastante. Este Derecho de gen- 
tes es el que hace que, entre nosotros, la victoria deje á los pueblos vencidos es- 
tas grandes cosas : la vida, la libertad, las leyes, los bienes y siempre la religión, 
cuando no se ciega á sí misma. " Después del cristianismo, la invención de la 
pólvora de cañón, la introducción de armas nuevas que permiten llevar la muer- 
te á distancia, las sabias complicaciones del arte militar moderno, dieron ala guer- 
ra una fisonomía menos bárbara, é hicieron desde entonces depender el éxito de 
las batallas, no del gran número de combatientes, sino de la habilidad del gene- 
ral. En presencia de estos progresos reales, los amigos de la humanidad pueden 
esperar que el triunfo de ideas mas avanzadas hará conocer un nuevo Derecho de 
gentes, y que las naciones, mejor instruidas, encontrarán un medio mucho mas ci- 
vilizador de combatirse : la emulación en las ciencias y en las artes liberales, la 
ambición de brillar por la industria y por un comercio inteligente. 

El canciller Bacon decia : " Es ventajoso para la grandeza de una nación que 
esté siempre armada, y aun cuando cueste mucho tener perpetuamente de pié un 
ejército, esto es sin embargo lo que hace á un Estado el arbitro de sus vecinos. v 
Un filósofo contemporáneo ha ido todavía mas lejos. A sus ojos, la guerra es na- 
tural y social ; cuando es justamente agresiva, desarrolla la civilización del inun- 

" Mario estermina en una batalla doscientos mil Cimbros y Teutones. Mitrídates hace degollar 
ochocientos mil Romanos; Sila le mata noventa mil hombres en un combate librado en Beocia, donde 
el mismo pierde diez mil. Pronto se ven las guerras civiles y las proscripciones. Cesar, por sí solo, ha- 
ce morir un millón de hombres en el campo de batalla ( antes que él Alejandro habia tenido este fu- 
nesto honor ) ; Augusto cierra un instante el templo de Jano, pero lo abre por siglos al establecer un 
imperio electivo. Algunos buenos príncipes dejan respirar al Estado, pero la guerra no cesa nunca ; y, 
bajo el imperio del buen Tito, seiscientos mil hombres perecen en el sitio de Jerusalen. La destrucción 
de los hombres operada por las armas de los Romanos es verdaderamente horrorosa. El Bajo-Imperio no 
presenta sino una serie de matanzas. Empezando por Constantino ¡ cuántas guerras y cuántas batallas! 
Luciano pierde veinte mil hombres en Cibalis, treinta y cuatro mil en Andrinópolis y cien mil en Crisó- 
polis. Las naciones del Norte comienzan á conmoverse. Los Franceses, los Godos, los Hunos, los Lom- 
bardos, los Alanos, los Vándalos, etc., atacan el imperio y lo destrozan sucesivamente. Atila pone la 
Europa á fuego y sangre. Los Franceses le matan mas de doscientos mil hombres cerca de Chálons; y 
los Godos, en el año siguiente, le haoen sufrir una pérdida mas considerable aun. En menos de un si- 
glo, Boma es tomada y saqueda tres veces ; y, en una sedición que se levanta en Constantinopla, cua- 
tro mil personas son degolladas. Los Godos se apoderan de Milán y matan trescientos mil habitantes. 
Totila hace asesinar á todos los habitantes de Tívoli y á noventa mil hombres en el saqueo de Boma. 
Mahoma aparece ; la cuohüla y el Alcorán recorren los dos tercios del globo. Los Bárrasenos corren del 
Eufrates al Guadalquivir ; destruyen hasta en sus cimientos la inmensa ciudad de Siracusa ; pierden 
treinta mil hombres cerca de ConBtantinopla en un solo combate naval, y Pelayo les mata veinte mil 
en una batalla campal. Estas pérdidas eran nada para los Bárrasenos ; pero el torrente encuentra al 
genio de los Francos en los Uanos de Tours, en donde el hijo del primer Pepino, en medio de trescientos 
mil cadáveres, une á su nombre el epíteto terrible que lo distingue todavía. El Islamismo, Uevado á Espa- 
ña, encuentra aUí un rival indomable. Tal vez nunca se vio mas gloria, mas grandeza, mas carnicería. 
La lucha de los cristianos y de los moros en España es un combate de ochocientos años. Muchas ex- 
pediciones y aun muchas batallas, cuestan veinte, treinta, cuarenta y hasta noventa mil vidas. 

"Carlomagno sube al trono y combate durante medio siglo. Cada año señala la parte de la Euro- 
pa á donde debe enviar á la muerte. Presente en todas part9S, y en todas partes vencedor, aplasta 
naciones de fierro, como CSsar aplataba á los hombres-mugere* del A3ia. Los Normandos comienzan 
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do ; es la persuacion á mano armada. ¡ Deplorable abuso de la antítesis! que co- 
loca las ideas mas opuestas una al lado de la otra ; la agresión con la justicia, la 
persuacion que pide la inteligencia y la libertad, en la mano armada, que es el 
símbolo del fanatismo brutal forjando los hierros de la esclavitud. El canciller 
y el filósofo se han engañado sobre los destinos de la humanidad. La guerra no 
es nunca ventajosa; menos todavía es natural y social. Un dia, algunos cuáke- 
ros pidieron á la asamblea constituyente el favor de vivir bajo la protección de la 
legalidad francesa, reservándose para sí el derecho de no hacer nunca la guerra. 
Mirabeau les respondió: " Si alguna vez encuentro á un cuákero, le diré : her- 
mano mió, si tienes el derecho de ser libre, tienes el derecho de impedir que te ha- 
gan esclavo ; puesto que amas á tu semejante, no lo dejes degollar por la tiranía, 

sería matarlo tú mismo " Estas pocas palabras resumen las únicas razones 

justificativas de la guerra, que no es legítima sino cuando tiene por objeto recha- 
zar la fuerza con la fuerza, ó de obligar á otra nación al cumplimiento de sus de- 
beres para con nosotros, cuando rehusa cumplirlos de buen grado. Pero " que na 
se hable de la gloria del príncipe, exclama Montesquicu, su gloria sería su orgu- 
llo ; este es una pasión y no un derecho legítimo. ... El derecho de la guerra se 
deriva de la necesidad y de lo justamente rígido. . . . , y cuando se la funde en 
principios arbitrarios de gloria,^ de conveniencia y de utilidad, torrentes de san- 
gre inundarán la tierra. '' 

Montesquieu, como ya lo hemos indicado, ha determinado perfectamente los 
límites del derecho de hacer la guerra, cuando ha dicho: " La vida de los Estados 
es como la de los hombres. Estos tienen el derecho de mataren el caso de la de- 
fensa natural, aquellos tienen el derecho de hacer la guerra por su propia conser- 
vación." Si, como se ha propuesto con frecuencia, y como sucederá talvez en el 
porvenir (1), las potencias civilizadas convinieran en establecer un tribunal so- 

esa larga serie de estragos y de crueldades que nos hacen estremecer todavía. La inmensa herencia de 
Carlomagno es desgarrada ; la ambición la cubre de sangre, y el nombre de los Francos desaparece en la 
batalla de Fontenay. La Italia entera es saqueada por los Bárrasenos, mientras que los Normandos, 
los Daneses y los Húngaros asolan la Francia, la Holanda, la Inglaterra, la Alemania y la Grecia. Las 
naciones bárbaras se establecen al fin y se domestican. Esta vena no dá sangre ya ; otra se abre al ins- 
tante : las Cruzadas comienzan. La Europa entera se precipita sobre el Asia ; no se cuenta ya sino por 
miríadas ( número de 10,000 ) el número de las víctimas. Gengis-Kan y sus hijos subyugan y asolan el 
mundo desde la China hasta Bohemia. Los Franceses, que se habian cruzado contra los Musulmanes, 
se cruzan entre los hereges ; guerra cruel de los Albigenses. Batalla de Bouvines, donde pierden la vi- 
da treinta mil hombres. Cinco años después, ochenta mil Bárrasenos perecen en el sitio de Damieta. 
Los Guelfos y los Gibelinos dan principio á esa lucha que debia tan largo tiempo ensangrentar á la Ita- 
lia. La tea de las guerras civiles se enciende en Inglaterra. Vísperas Sicilianas. Bajo los reynados de 
Eduardo y de Felipe de Valois, la Francia y la Inglaterra chocan mas violentamente que nunca y crean 
una nueva era de carnicería. Matanza de los judíos. Batalla de Poitiers. Batalla de Nicópolis. El 
vencedor cae bajo los golpes de Tamerlan que repite á Gengis-Kan. El duque de Borgoña hace asesinar 
al duque de Orléann, y comienza la sangrienta rivalidad de las dos familias. Batalla de Azinoourt. Los 
Husitas ponen á sangre y fuego una gran parte de la Alemania. Mahomet II reina y combate treinta 
anos. La Inglaterra, rechazada á sus límites, se desgarra con sus propias manos. Las casas de York 
y de Lancaster la bañan en sangre. La heredera de Borgoña lleva sus Estados á la casa de Austria, y 
en este contrato de matrimonio, está escrito que los hombres se degollaran durante tres siglos, desde el 
Báltico hasta el Mediterráneo. Descubrimiento del Nuevo Mundo : esto es el decreto de muerte de tres 
millones de Indios. Carlos V y Francisco I aparecen en el teatro del mundo ; cada página de su histo- 
ria está enrogecida de sangre humana. Reino de Solimán : batalla de Mohatez, sitio de Viena, sitio de 
Malta, etc. Pero de la sombra de un claustro sale uno de los mas grandes azotes del género humano. 
Lutero se presenta ; Calvino lo sigue : guerra de los Paisanos, guerra de treinta años, guerra civil de 
Francia, destrozo ds los Paises-Bajos, destrozo de^ Irlanda, destrozo de los Cevennes, jornada de San 
Bartolomé ; asesinato de Enrique IH, de Enrique IV, de María Stuart y de Carlos I ; y, en nuestros dias, 
en fin, la revolución francesa, que parte de la misma fuente. 11 

( 1) La marcha de los progresos humanos puede autorizar esta ilusión : " Cuanto mas se perfec- 
ciona el mundo, decia el príncipe Luis Napoleón, tanto mas se ensanchan las barreras que dividen á los 
hombres, y tantos mas países hay á quienes tienden á reunir los mismos intereses. Cuantos mas pro* 
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berano del Derecho de gentes, por el que pudieran ser juzgados los gobiernos y 
los pueblos, y que estuviera encargado, por un acuerdo unánime de las naciones, 
bajo la salvaguardia del Derecho internacional, de juzgar entre los Estados, co- 
mo los tribunales de cada pueblo juzgan entre los particulares, no habría ya ne- 
cesidad de guerras defensivas. En cuanto á las guerras de conquista, serian cas- 
tigadas como crímenes contra la civilización ( 1 ). 

La teoría de la guerra se compone de dos reglas fundamentales : 1» la guer- 
ra debe consistir en paralizar las fuerzas del enemigo, es decir, en procurar impe- 
dirle que nos dañe, ya poniendo fuera de combate el personal de su ejército, ya 
inutilizándole sus municiones y sus bagajes, ya privándolo de los medios de reci- 
bir las contribuciones de que debe alimentarse ; 2? las guerras no se hacen de na- 
ción á nación sino de gobierno á gobierno. 

La retorsión* — Las represalias* — Los publicistas dan el nombre de retorsión 
alas medidas que tienden á hacer al gobierno que nos ha ocasionado perjuicio, 
uu agravio equivalente al que nos ha causado. El ejercicio del derecho de retor- 
sión supone que los deberes de equidad, de humauidad y de cortesía internacio- 
nal han sido violados por una nación con respecto á otra; tiene por objeto obli- 
gar, por la reciprocidad, á la nación ofensiva á cambiar de conducta. Hay lugar 
á las represalias, cuando una nación ha faltado á sus obligaciones positivas, y ha 
herido los derechos adquiridos de otra nación. Las represalias son generalmen- 
te vias de hecho; consisten en la toma de objetos destinados á servir de prenda 
esperando la satisfacción exigida; pero pueden también manifestarse por la recipro- 
cidad en la violación de las obligaciones contraidas. Aunque los actos de retor- 
sión y de represalias no sean la guerra, y sea posible usar de ellas permanecien- 
do en paz con el gobierno contra el que se emplean, tienen sin embargo un carác- 
ter de hostilidad que debe ser limitado por las dos reglas fundamentales prece- 
dentes. Por eso es que, apesar de la opinión de ciertos publicistas, que recono- 
cen el derecho de tomar los bienes y aun de detener la persona de los nacionales 

gresoB ha hecho la civilización, tanto mas se ha operado esta trasformacion en grande escala. Al prin- 
cipio se batían de puerta á puerta, de colina á colina ; después el espíritu de conquista y el espíritu de 
defensa formaron ciudades, provincias, Estados, y habiendo reunido un peligro común á una gran par- 
te de estas fracciones territoriales, se formaron las Naciones. Entonces, abrazando el interés nacional 
todos los intereses locales y provinciales, no se batieron ya sino de pueblo á pueblo, y cada pueblo, á su 
turno, se paseó triunfante en el territorio de su vecino, cuando hubo un gran hombre á su cabeza y una 
gran causa en pos de él. El común, la ciudad, la provincia, una después de otra, agrandaron, pues, su 
esfera social y alejaron los límites del círculo mas allá de aquel en que existe el estado natural. Esta 
trasformacion se ha detenido en la frontera de cada país, y todavía la fuerza, y no el derecho, decide de 
la suerte de los pueblos .... " 

( 1 ) Las guerras mas felices no traen la paz ; traen nuevas guerras excitadas por la desconfianza y 
los temores que una ambición inquieta hace nacer en los espíritus de los vecinos. De allí proviene esa 
inquietud universal esparcida en todos los gobiernos, que los fuerza á tener de pié, en todo tiempo, ejér- 
citos formidables, igualmente ruinosos para todos los Estados, y cuyo efecto es hacer la misma paz inú- 
til para las naciones. 

El vulgo estúpido en todo tiempo ha admirado y reverenciado, como héroes y como dioses, á algu- 
nos bandidos célebres que la historia no nos ha hecho conocer sino por sus horribles matanzas. ¿ Qué 
derechos pueden tener á la estimación de los hombres, tantos gladiadores memorables que, como los di- 
luvios, los volcanes y los contagios, no se han ilustrado sino por sus tristes estragas ? ¿ Qué ideas salva- 
jes de gloria, pueden haberse formado seres bastante extravagantes para ponderarnos los altos hechos 
de un Alejandro, de un César, de un Pompeyo ? Plinio nos hace saber que ti gran Pompeyo, después 
de baber triunfado de muchos pueblos del Asia, construyó con sus despojos un templo á Minerva, á cu. 
ya entrada hizo poner la inscripción siguiente, muy digna de ser aprobada por los Bomanos : " Pompe- 
yo el grande, general, después de haber terminado una guerra de treinta años, después de haber deshe. 
«ho, derrotado, matado y hecho prisioneros á dos millones ciento ochenta y tres mil hombres, después 
de haber echado á pique ó tomado ochocientos cuarenta y seis navios, después de haber sometido mi 1 
quinientas treinta y ocho ciudades y fortalezas, después de haber subyugado todos los países contenidos 
entre el mar Rojo y el Palus-MSotides, cumple justamente este voto hecho á Minerva. " ( D'Hot.bach. ) 
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del país expuesto á la retorsión ó á las represalias, el principio de qne las guerras 
JH> se hacen de nación á nación, Bino de gobierno á gobierno, conduce á resulta- 
dos enteramente opuestos. A favor de esta regla humanitaria, estas vías riguro- 
sas no pueden ejercerse ya sino sobre lo que constituye los medios de fuerza de 
que disponen los gobiernos, y, desde el momento en que menoscabaran los in- 
tereses del comercio y las fortunas privadas, dejarían de ser autorizadas por la 
justicia universal y por el verdadero Derecho de gentes, que es su aplicación, á los 
intereses recíprocos de las naciones ( 1 ). 

Lo que es verdadero para los actos anteriores á la guerra, lo es con mayor ra- 
zón para el ejercicio de hostilidades. Siendo el objeto de la guerra poner al ene- 
migo en la incapacidad de dañar, es claro que todos los individuos que el gobier- 
no enemigo no emplea efectivamente en hacernos la guerra, no están comprendi- 
dos en el número de aquellos contra quienes es preciso obrar. Nada de lo que no 
sean muniniones, bagajes ó, en una palabra, medios pertenecientes al gobierno ene- 
migo, y exclusivamente destinados por él para dallarnos, puede, tampoco, ser apre- 
sado por nosotros, con arreglo al principio de una buena guerra. En cuanto á los 
miembros de la nación contraría, como no son responsables, de ningún modo, del 
mal que no les es dado conocer, y menos todavía impedir, no pueden ser castiga- 
dos por las sinrazones de su gobierno. 

Estos son los principios de la justicia universal; son también los del interés 
bien entendido. Romper toda relación comercial con la nación considerada como 
enemiga, es empobrecer su propio comercio y privarlo de los productos extrange- 
ros que enriquecían sus mercados. ¡ Singular teoría que tiende á disminuir los 
recursos de una nación, en el momento en que mas necesidad tiene de ellos! ( 2 ) 
Si apesar de estas prohibiciones imprudentes, el comercio con el enemigo conti- 
núa de una manera oculta, estas operaciones clandestinas tienen el resultado ine- 
vitable de aumentar desproporcionadamente los gastos de adquisición de las mer- 
caderías enemigas, con mayor ventaja de las naciones neutrales que se encargan 
del corretaje y de la comisión. 

Declaración de guerra, — En el derecho de hacer la guerra, conviene distin- 
guir dos cosas que los publicistas han confundido generalmente : la decisión y la 

( 1 ) En nuestros días, el primer medio de asegurar la victoria es anticiparse al enemigo maniobran- 
do con fuerzas nuevas 6 máquinas inusitadas. El general que disponga de cañones rayados antes que 
su adversario, no tendrá dificultad en medirse con él en el campo de batalla que este último haya estu- 
diado de antemano. EL país que construya primero buques blindados desafiará las naves de madera del 
mundo entero. La infantería á la que un nuevo fusil ponga en aptitud de diezmar al enemigo que tie- 
ne al frente oon tiros redoblados, antes que este pueda volver á cargar sub armas ó atacar á la bayoneta, 
no conocerá obstáculos y alcanzará la victoria á paso de carga. Adelantarse al enemigo es, pues, el 
punto esencial. Hoy, ni la destreza, ni el valor, ni la experiencia, ni la superioridad numérica pueden 
nada contra esa otra superioridad brutal, abrumadora, debida al empleo de un nuevo mecanismo, 6 de un 
descubrimiento químico 6 metalúrgico particular; en una palabra, á la aplicación de una fuerza nueva 
creada por la ciencia y la industria coligadas. Pero el punto esencial no consiste tanto en introducir es- 
tas reformas en el material de guerra, sino en anticiparse á sus rivales, y en destruir así, en provecho 
suyo, el equilibrio tan pronto á establecerse entre los armamentos de las grandes potencias. Lo impor- 
tante es, pues, no descubrir, sino aplicar pronto, para estar no tan avanzado, sino mas avanzado que 
sus competidores. La enseñanza que resulta de las últimas guerras de Italia, de América y de Alema- 
nia prueba la necesidad de innovar sin cesar en el arte de la guerra moderna. " Vendrá el dia quizas» 
dice el Sr. Luis Gregorio, en un excelente artículo de la Revista de Ambos Mundos ( 1.° de Setiembre de 
1806), en que, á consecuencia de la intervención progresiva, en la guerra, de la ciencia y de la industria 
reunidas, se vea que los unos oponen á los otros, no ya armas, sino invenciones. Un dia vendrá cier" 
tamente en que esta enfermedad, cuya desaparición 68 difícil predecir, sea tratada bastante rápidamen- 
te y reducida á una duración bastante insignificante para no ser ya considerada, en la vida de los pue- 
blos, sino como un accidente pasagero, sin influencia apreciable en su salud, que se hace mas y mas flo- 
reciente por el trabajo de la paz y de la civilización. " 

(2) Este es, sin embargo, el culpable error en que acaba de incurrir el gobierno otomano con res- 
pecto á la Grecia. 
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declaración. Decidir la gnerra, es determinarse á emprenderla. Semejante de- 
terminación, qne crea deberes peligrosos para los ciudadanos y qne les impone;, 
una contribución de dinero y de sangre, debe pertenecer al poder legislativo. 
Bajo los gobiernos absolutos, el jefe del Estado es el que decide la guerra, porque 
constituido arbitro de disponer de la fortuna y de la vida de sus subditos, reúne 
en sus manos los poderes legistativo y ejecutivo ; pero en los países donde la for- 
ma de gobierno admite la separación de los dos poderes, estando el poder legisla- 
tivo confiado á mandatarios del pueblo, el derecho de decidir la guerra se ejerce 
por la nación. En cnanto á la declaración de la guerra, ella no es sino la ejecu- 
ción de la decisión, y por consiguiente pertenece al jefe del poder ejecutivo, como 
que forma parte de las atribuciones de este poder. En otro tiempo la guerra no 
era legítima sino cuando se había declarado solemnemente. Hasta el siglo XVII la 
declaración se hacia por heraldos de armas. Este uso ha desaparecido; sin em- 
bargo la publicación de la guerra se hace todavía ordinariamente, en Inglaterra, 
con alguna solemnidad. En la práctica contemporánea, la guerra se declara por 
medio de manifiestos y exposiciones de los motivos, comunicados en seguida á las 
diferentes cortes extrangeras. Pero esta manera de proceder no es de rigurosa 
necesidad. La publicación de los manifiestos tiene por objeto dar aviso á los na- 
cionales ; y la comunicación de exposiciones de motivos, hacer á las demás poten- 
cias jueces de la necesidad de las razones que determinan á hacerla guerra, lla- 
mando su atención sobre los peligros que se quiere evitar. Útil bajo los gobiernos 
monárquicos obsolutos, donde la guerra no se discute sino en los consejos secretos 
del monarca, la publicación de los manifiestos es reemplazada ventajosamente en 
los países gobernados liberal mente, por la publicidad que, de ordinario, acompaña 
á todos los actos del gobierno. 

La declaración de la guerra es seguida generalmente del embargo y de cartas 
advocatorias, dehortatorias é inhibitorias. 

El embargo es la prohibición hecha á los buques mercantes de salir ó de entrar 
en los puertos, á lo menos durante cierto tiempo. Poner embargo es cerrar los puer- 
tos. Esta clausura, que retiene cautivos álos buques mercantes de la potencia ene- 
miga, ó que les impide continuar sus relaciones comerciales, es la consecuencia 
natural de la erróuea teoría según la que las guerras se hacen de nación á nación. 
No obstante, la práctica de los Estados europeos ha modificado ya los inicuos re- 
sultados del embargo. En efecto, es generalmente estipulado en los tratados 
de comercio, que los buques enemigos que se encuentren en los Estados beligeran- 
tes, en la época de la ruptura, y aun los que entren después en los puertos enemi- 
gos, cuando la ruptura no haya podido saberse en el último puerto de partida, no 
se sometan inmediatamente al embargo, sino que se concede á sus propietarios un 
espacio de tiempo determinado para vender sus mercaderías, exportarlas libre- 
mente, provistas de cartas de salvaguardia. 

Las letras advocatorias son las declaraciones por medio de las que el gobier- 
no llama á sus subditos que residen en territorio enemigo. Las letras advocato- 
rias son justas y legítimas cuando el Estado llama á sus agentes, porque, ligados 
á él, le deben sus servicios ; pero cuando se dirigen á los particulares atacan el 
derecho que tiene todo individuo de residir donde lo juzgue conveniente, y por 
el tiempo que quiera, mientras no dañe los derechos de nadie. Por medio de las 
letras dehortatorias } el gobierno prohibe bajo penas severas, permanecer ó entrar 
al servicio del enemigo. En fin, las letras inhibitorias tienen por objeto prohi- 
bir el comercio y la correspondencia con el enemigo, la exportación de las merca- 
derías ó de las manufacturas del Estado con el cual está en guerra, y el seguro 
por cuenta del enemigo. 4 Cuál debe ser el límite de la sanción de estas prohibi- 
ciones I Ciertos gobiernos deciden la confiscación de los bienes, y, á veces, pe- 
* as infamantes: ¡ilógica severidad que castiga á los hijos por las faltas de sus pa- 
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dres, y que se expone á no ser ratificada por la opinión publica ! La pérdida de 
la nacionalidad debe ser la pena natural del agente que no responde al llama- 
miento de su patria. En cuanto & los particulares, libres de todo servicio para 
con sus gobiernos, obligarlos á tomar parte en la contienda seria paralizar su in- 
dependencia. Si permanecen indiferentes, que queden libres: bastante pena es 
perder la patria, desconociendo los deberes que les impone su calidad de na- 
cionales. 

La batalla* — Al fin, los dos ejércitos se encuentran frente á frente. Con- 
viene suponer que sean ejércitos, porque la guerra no debe hacerse sino por tro- 
pas llamadas por el Estado á su servicio, ó por compañías francas cuya organiza- 
ción ha autorizado el gobierno, so pena, para los individuos que se entreguen 
aisladamente á actos de hostilidad, de ser tratados como bandidos ó piratas. No 
hay excepción sino para los habitantes de un lugar invadido, para quienes la de- 
fensa es el mas sagrado de los deberes ¿ Qué derechos dá la batalla ? Recordé 
mos que la guerra es el arte de paralizar las fuerzas del enemigo. La legitima 
defensa autoriza la muerte del enemigo armado que se dispone á quitarnos la vida' 
Pero allí espira el derecho de dar la muerte. El que no dá cuartel á su enemigo 
hecho prisionero, deja de ser soldado ; no es ya sino un asesino. Algunos publi- 
cistas se han preguntado si es permitido infligir tratamientos rigurosos á los pri- 
sioneros, por via de represalias. ¡Singular cuestión! como si la infamia de aque- 
llos á quienes combatimos, nos autorizara á hacernos infames nosotros mismos, 
lío obstante, la guerra tiene crueles necesidades. El número de los prisioneros 
puede hacer imposible la retirada, y colocar al general en la alternativa ó de com- 
prometer la salvación de sus tropas, ó de aliviarse de un peso peligroso. Volver 
la libertad á los prisioneros no es posible, pues esto seria aumentar las fuerzas 
del enemigo. El general entonces toma una resolución terrible, y el Derecho de 
gentes debo absolverlo, porque no es permitido ser generoso con detrimento de 
la patria. 

Las potencias civilizadas de la Europa reconocen como contrario á las leyes 
de la guerra el uso del veneno y del asesinato. Las cláusulas de muchos trata- 
dos condenan también el empleo de ciertos medios de destrucción, como las 
balas con cadena, ó rojas ( 1 ). La estratagema es generalmente admitida como 
lícita, cuando no consiste en una violación de nuestros deberes, y se emplea para 
burlar á un enemigo que se equivoca acerca de nuestras intenciones, porque nos 
supone fieles. Los servicios que prestan los espías son algunas veces perjudicia- 
les á los jefes de los ejércitos, pero contribuyen á los movimientos que importa 
conocer. Es admitido, en fin, por el Derecho internacional, que el vencedor debe 
tener cuidado de los heridos, dar sepultura á los muertos y proteger contra el 
pillage esos desgraciados despojos de la guerra. Guando queda indecisa la cues- 
tión de saber á quien pertenece el campo de batalla, se conviene generalmente 
en suspender las hostilidades durante el tiempo suficiente para que cada ejército 
retire sus heridos y sepulte á sus muertos. En cuanto á los asedios de ciudades 
fortificadas, estas operaciones necesitan actos de rigor, consecuencias fatales del 
derecho de la guerra, Pero es preciso recordar que los medios de destrucción no 
deben dirigirse sino contra las fuerzas del enemigo. Las poblaciones, los edifi- 
cios, los objetos de arte, todo lo que constituye la verdadera gloria de un pueblo, 
debe estar al abrigo del furor de los ejércitos ; el conquistador es responsable, an- 
te la civilización, de los monumentos destruidos, de los tesoros dilapidados; y la 
sangre de las mugeres, de los niños, de los ancianos y de los prisioneros se eleva 
hasta el Dios de toda clemencia para acusar la gloria homicida del vencedor. 

( 1 ) Una comisión internacional se reunió recientemente en San Petersborgo, por iniciativa de la 
Rusia, para estatuir sobre el uso de las balas explosivas en las bataUas. 
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Una capitulación es el tratado de una ciudad sitiada que se rinde bajo cierta? 
condiciones. Estos tratados, en general, son obligatorios, sin tener necesidad de 
ser ratificados por el gobierno. Un armisticio es una suspensión de armas. Di- 
fiere de la tregua por el tiempo para el cual se estipulan el uno y la otra, y por la 
autoridad de que emanan. El armisticio, en efecto, puede ser concedido por el 
general en jefe, y aun por un jefe de cuerpo, mientras que la tregua, sobre todo 
cuando debe ser de larga duración, necesita mas generalmente el consentimiento 
del gobierno. En este último caso, se asemeja bastante á la paz ; no obstante la 
paz termina completamente la guerra, en tanto que al vencimiento de la tregua 
las hostilidades pueden comenzar de nuevo. El enemigo necesariamente debe 
debe estar prevenido para las nuevas hostilidades. Un rehén es la seguridad da- 
da al enemigo para la ejecución de alguna promesa, y consiste en el envió de una 
ó muchas personas destinadas á responder individualmente del cumplimiento del 
convenio. El empleo de los rehenes estaba antiguamente en grande uso. Las 
naciones modernas no recurren ya á él. Este modo de garantizar la ejecución 
de una promesa es, por otra parte, irracional en sí mismo, porque no se puede sa- 
car partido de él sino volviéndose injusto y bárbaro. Siendo los rehenes inocen- 
tes de la violación de los tratados, su vida y su libertad son sagradas. 

La conquista. — La conquista es la ocupación de los bienes inmuebles del 
enemigo. Se dá el nombre de botín á los bienes muebles que se le quitan. En 
las guerras continentales, el vencedor tiene el derecho, según la opinión general, 
de tomar posesión de los dominios, de las rentas, de las fortalezas, de los buques 
del Estado y de todo lo que sirve para la guerra. Con respecto á esta toma de 
posesión, es dudoso que la fuerza engendre un derecho, sobre todo cuando el ene- 
migo no está en aptitud de dañar. Pero lo cierto es que las propiedades de los 
particulares deben ser respetadas y que el pillaje no podría justificarse nunca. 
En cuanto al pretendido derecho de imponer su soberania al país conquistado, el 
interés del vencedor exige que mande con moderación y tino, que no ponga obs- 
táculos á la industria y al comercio del país sometido, y que no lleve sus exigen- 
cias mas allá de lo que, según una justa proporción, puede suministrar el país 
ocupado, para las necesidades del ejército; pues conviene hacer la guerra de ma- 
nera que se apresure y no que se retarde la paz. La libertad, las leyes, la reli- 
gión de los habitantes están al abrigo de la conquista. 

En las guerras marítimas, como no hay contribuciones de guerra que imponer 
á los habitantes, ios buques del Estado tienen el derecho riguroso de capturar y 
de llevarse los buques mercantes y sus cargamentos pertenecientes á los subditos 
pacíficos del enemigo, y de hacerlos condenar como buena presa, para ha- 
cerse adjudicar su valor. Considerando las cosas por el lado de la equidad y de 
la moral 4 qué diferencia hay entre un buque de guerra que se apodera de un bu- 
que mercante, y el destacamento de húsares que detiene á un arriero en el cami- 
no f Para justificar esta legislación bárbara que crea, en el mar, el derecho mons- 
truoso de despojar al negociante inofensivo, se alega que este último se ha ex- 
puesto voluntariamente á los males de que es víteima, y que la política fundada 
en las necesidades de la sociedad, ha debido consagrar estas medidas excepciona- 
les, á fin de dar un medio de atacar en sus mas caros intereses á las naciones ma- * 
rítimas, que sin esto se hallan fuera del alcance de sus enemigos. Se debe espe- 
rar que las guerras marítimas no tengan ya otro carácter que el de las luchas in- 
ternacionales, en que solo están comprometidos las fuerzas y los intereses de los 
Estados. Las naciones europeas que fueron representadas en el congreso de Pa- 
rís, de 1856, han dado un paso hacia este progreso aboliendo el corso. 

El corso* — El corso consistía en el derecho concedido á los particulares para 
armar buques á costa de ellos y para capturar en su provecho los buques de los 
negociantes con cuyo gobierno se estaba en guerra. Estos armadores, que He- 
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vaban el nombre de oorsarios } debían proveerse, so pena de ser tratados como pi- 
ratas, de letras de marea 1 prestar nna fianza, y prometer no apartarse de las ins- 
trucciones que se les dieran. Así pues, la única diferencia entre el corsario y el 
pirata consistía en la autorización otorgada por el gobierno. El corsario, antes 
de apropiarse de la presa, tenia obligación de conducirla al puerto de su nación, 
6, si estaba demasiado lejos, á un puerto neutral, y esperar la condena, después 
de lo cual, el Estado le abandonaba la propiedad entera, 6 se reservaba la dispo- 
sición de una parte. Tentativas numerosas, cuya iniciativa pertenece á la Fran- 
cia, se han hecho para la abolición del corso, desde 1792. En esta época, la 
Asamblea nacional invitó al poder ejecutivo á que negociara con las potencias 
extranjeras, á fin de hacer suprimir, en las guerras que pudieran tener lugar en 
el mar, los armamentos en corso, y asegurar la libre navegación del comercio. 
En 1806, el decreto que declaraba á las islas Británicas en estado de bloqueo, re- 
prochaba á la Gran Bretaña que hiciera extensiva á los buques mercantes y á las 
mercaderías y á las propiedades de los particulares, el derecho de conquista, que 
no puede aplicarse sino á las pertenencias del Estado enemigo, El honor de ha- 
ber realizado este progreso se debe al congreso de Paris. Un decreto de 28 y 29 
de Abril de 1856, expedido en cumplimiento de una declaración de los plenipo- 
tenciarios, fechada en 16 del mismo mes, dice que, para la Francia, él corso está y 
queda abolido. La mayor parte de las naciones europeas suscribieron esta gene- 
rosa manifestación que dá las mas halagüeñas esperanzas á los amigos de la 
humanidad. 

Los auxiliares* — Muchas razones pueden arrastrar á una nación á una guer- 
ra cuyas causas no le son personales : tratados de alianza ó de confederación, y 
con frecuencia simples motivos de política. 

Los tratados de alianza tienen por objeto, óhacer en común la guerra á terceras 
potencias, ó crear la obligación de prestar socorros, como auxiliar á una de las 
potencias beligerantes principales. Se distingue también los tratados de subsidio, 
por los cuales un Estado presta á otra potencia un cuerpo de tropas, asalariadas 
por ésta. La cuestión de saber si, cuando una guerra está comprometida, hay lu- 
gar de invocar la alianza ó los subsidios, y si hay obligación ó posibilidad de respon- 
der á este llamamiento, tomando parte en las hostilidades, es una cuestión de in- 
terpretación de los tratados. En cuanto á los deberes que resultan de la alianza, 
si los gobiernos se han aliado para hacer la guerra en común, deben ser conside- 
rados como formando una sola potencia en lo concerniente á las operaciones de 
la guerra y á las negociaciones de la paz. En las guerras criminales de invasión, 
tanto el botín como las conquistas se reparten entre los aliados. Cualquiera de 
los Estados aliados que rompiera la alianza y tomara el partido del enemigo, in- 
fringiría por este acto desleal todas las reglas del Derecho de gentes. Pero, co- 
mo los publicistas y los gobiernos admiten que es permitido hacer cesar los efec- 
tos de una alianza en los casos de necesidad, en aquellos en que el aliado rehusa- 
ra una paz conveniente que le fuera ofrecida, y en el caso que este mismo aliado 
íuera el primero en faltar á sus compromisos, la política está en aptitud de encon- 
trar razones justificativas para estas extrañas variaciones que convierten ai aliado 
de la víspera en enemigo del dia siguiente. A este respecto, la moralidad es me- 
nos indulgente que la política. 

La repartición del botín, la unidad en las operaciones militares, y la obliga- 
ción de comprender al auxiliar en la paz que haya de estipularse, son reglas co- 
munes á los tratados de alianza propiamente dichos, y á aquellos por los que un 
gobierno se compromete á proporcionar tan solo tropas auxiliares. Estas tropas 
son reclutadas ordinariamente y sostenidas á espensas de la potencia que las su- 
ministra, y son mandadas por el jefe del Estado que las recibe. El auxiliar no 
está autorizado para ajustar la paz por sí solo. Las mismas observaciones sou 
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aplicables á los simples tratados de subsidios. Por lo demás, las cláusulas de los 
tratados pueden variar indefinidamente á este respecto ; pero es regla generalmen- 
te adoptada que las potencias aliadas se deben socorrer recíprocamente, y que ca- 
da una de ellas está en la obligación de conducirse como amiga en el territorio de 
la otra. En fin, como el objeto de la guerra es procurar paralizar las fuerzas del 
enemigo, los auxiliares del Estado contra el que se ejercen las hostilidades, pue- 
den ser tratados como el enemigo mismo. 

Los bloqueos^ — Los bloqueos consisten en la prohibición que se hace de co- 
municar con ciertas partes del territorio enemigo. La declaración de los pleni- 
potenciarios del congreso de Paris, dice que los bloqueos, para ser obligatorios, 
deben ser efectivos, es decir, sostenidos por una fuerza suficiente para evitar real- 
mente el acceso al litoral. Esta medida tiene por objeto hacer cesar esas simples 
declaraciones de bloqueo que ponian á las plazas bloqueadas fuera del comercio 
de las naciones, sin que el Estado enemigo hiciera ningún sacrificio de hombres 
6 de buques para sostener el bloqueo. Forzada á concentrar tropas al rededor 
del litoral bloqueado, el enemigo recurrirá menos fácilmente á esta medida de hos- 
tilidad. Pero 4 cuál será la posición de los neutrales, eu presencia de un bloqueo 
efectivo ? Es cierto que ningún gobierno puede dictar reglas de conducta á los 
demás Estados. La independencia de las naciones estaría comprometida por el 
sistema contrario. Los buques del gobierno neutral podrán continuar sus relacio- 
nes coula plaza bloqueada, pero esponiéndose á todas las consecuencias, en cuan- 
to á las averias y á los peligros que de ello pudieran resultar. 

Los neutrales^ — Lo opuesto á los auxiliares son los neutrales. La neutralidad 
es la aptitud de un gobierno que no quiere tomar parte en una guerra extrange- 
ra, y que, mientras dos ó muchos Estados son beligerantes, se encierra en una di- 
ferente prescindencia. Esta puede resultar de los tratados y, á veces por falta de 
estos, de consideraciones y de intereses políticos. Las obligaciones que resultan 
de la neutralidad se reducen á dos principios generales: por parte de los belige- 
rantes, respeto al derecho de los neutrales j por parte de los neutrales, presciu- 
dencia completa, absoluta imparcialidad. Pero los tratados pueden hacer variar 
indefinidamente la extensión de estas obligaciones. Cuando son cumplidas por 
una y otra parte, el Estado neutral debe considerarse como amigo por los belige- 
rantes. Por eso es que estos últimos deben respetar el territorio, los bienes y 
las personas de los neutrales, que, á su vez, están obligados á abstenerse de to- 
mar parte, de ninguna manera, en las operaciones militares, y deben no procurar 
la ventaja de uno de los enemigos con perjucio del otro. Contravenir á esta re- 
gla seria faltar á las condiciones de la neutralidad, y, por consiguiente, perder el 
derecho de invocar sus ventajas. Todas estas prescripciones se refieren á los go- 
biernos y no á los individuos. Los particulares pertenecientes á uu Estado neu- 
tral deben conservar, no obstante, la neutralidad del gobierno de su país, y sin 
comprometerla, gozar de la libertad de tomar parte en la guerra, prestando á uno 
de los adversarios el socorro de su espada ó de su fortuna. Cualquiera que sea 
la fuerza de un gobierno, su poder se detiene ante la libertad individual de los 
particulares, cuando esta libertad no turba el orden social. Carecen pues de ra- 
zón ciertos publicistas que conceden á los gobiernos de los Estados neutrales el 
derecho de prohibir á sus habitantes el comercio y toda relación con el enemigo. 
El papel de prescindencia en la guerra pertenece tan solo á los gobiernos neutra- 
les, y no puede extenderse á los individuos. 

La independencia del comercio neutral es incontestable ; pero está subordi- 
nada á la condición de que las reglas de la neutralidad no sean violadas. Los 
neutrales deben, por esta razón, evitar con los beligerantes el comercio del con- 
trabando de guerra. Se da este nombre á ciertas mercaderías destinadas á servir 
directamente á la guerra, como armas, pólvora, balas, caballos, &. Se coin- 
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premie también bajo esta denominación el trasporte de los soldados. Pero los trata- 
dos que comprenden la nomenclatura de estas mercaderías prohibidas, dejan libre 
generalmente el comercio de víveres, maderas de construcción, velas, plata sellada. 

Antes era una cuestión saber si la mercadería enemiga era protegida por el 
pabellón neutral, y si el respeto de la mercadería neutral debia extenderse hasta 
perservar esta mercadería, aun en los buques enemigos. Esta cuestión se habia 
resuelto de diversos modos. Hasta principios del siglo XVII, se habia reconocido 
el derecho de apresar las mercaderías enemigas en los buques neutrales, pero las 
mercaderías neutrales conducidas en buques enemigos eran respetadas. La or- 
denanza de 1681 fué menos favorable: para ella, en buques enemigos, mercaderías ene- 
migas. Llevó su rigor hasta prescribir la confiscación del buque neutral ; pero un 
reglamento de 1744 limitó la confiscación á solo las mercaderías enemigas y orde- 
nó dejar en libertad á los buques neutrales. A la Holanda es á la que se debe la 
hermosa máxima: buques libres, mercaderías libres, formulada por la regla siguien- 
te: el pabellón cubre la mercadería, salvo el caso de contrabando de guerra; pero 
no todos los Estados europeos la adoptaron. Mientras que la Francia, cuya ad- 
hesión siempre es segura cuando se trata de generosidad, habia admitido los pri- 
vilegios del pabellón, la Inglaterra persistía, á pesar del voto de las demás nacio- 
nes, en autorizar á sus cruceros para buscar y apresar las mercaderías enemigas 
en los buques neutrales. El progreso de las costumbres ha triunfado de su re* 
sistencia. Los plenipotenciarios que firmaron el tratado de París han consagra- 
do de una manera positiva el respeto á la neutralidad, proclamando que el pabe- 
llón neutral cubre la mercadería enemiga, y que la mercadería neutral no es apre- 
sable ni aun bajo pabellón enemigo^ Se puede pues considerar desde ahora como 
colocado bajo la garantía de una ley universal, el respeto á la propiedad de los 
neutrales y á la libertad del pabellón. En cuanto al contrabando de guerra ¿ quó 
sucede ? En el caso en que esta mercadería, conducida en un buque neutral, per- 
tenezca al enemigo, no hay duda ninguna de que puede ser apresado; pero si el 
contrabando fuera propiedad del neutral, ¿ bastaría esta tiolacion de los deberes 
de la neutralidad, para justificar la confiscación f Sí, en el caso en que la mer- 
cadería de contrabando pertenezca al gobierno neutral ; no, en el caso en que sea 
propiedad de los particulares. No obstante, el enemigo que encuentre el buque, 
puede impedir provisionalmente que llegue á su destino. 

El derecho que tiene el enemigo de perseguir el contrabando de guerra justi- 
fica lo que se llama la visita. Pero conviene no confundir el derecho de visita 
con el derecho de inquirir elpabelhn. El derecho de visita no se puede ejercer sino en 
tiempo de guerra, en los buques de comercio neutrales para cerciorarse de que no 
están cargados de contrabando de guerra. No se ejerce en tiempo de paz, sino 
como un medio de concurrir á la abolición de la trata de esclavos ; y aun enton- 
ces, es preciso que haya una grave presunción de este comercio criminal abolido 
generalmente, y asimilado, en cierto modo, á la piratería. En cuanto al derecho 
de inquirir el pébellon, corresponde á la policía de los mares. Tiene por ob- 
jeto comprobar la nacionalidad de los buques de comercio encontrados en alta 
mar, é impedir la piratería, por la necesidad impuesta á todo bnque mercante de 
enarbolar un pabellón nacional y de justificar que no hay fraude ó usurpación de 
esta baudera. 

Restablecimiento de la paz. — Los tratados de paz. - Los tratados de paz son 
convenios por los que dos ó muchos Estados declaran, de un modo solemne, termi- 
nadas entre sí las hostilidades, sin que uno ó algunos se coloquen bajo la inde- 
pendencia absoluta del otro. Esto es lo que distingue un tratado de paz de la su- 
misión ( 1 ). No hay formas necesarias para la negociación de la paz. Los go- 

(1) Hbfpter, Dereclio internacional público de la Europa, traducido por J. Bergeon, 6.*edic, 1866, 
p. 340. 
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bienios tienen la libertad de tratar directamente ó por correspondencia. Ge- 
neralmente, sin embargo, convienen en hacerse representar por ministros que 
se reúnen en congreso, y que provistos de plenos poderes, están autorizados para 
hacer proposiciones, discutir los intereses de su causa y dar su adhesión. Pero 
los representantes de los gobiernos beligerantes no son los únicos que asisten á 
estos congresos ; el sistema del equilibrio europeo no permite á las potencias ene- 
migas que se aislen de los demás Estados de la Europa para firmar su tratado do 
paz. Los gobiernos neutrales, que tienen intereses comprometidos en la solución 
de las cuestiones sometidas á los congresos, son admitidos, como lo manifiesta el 
último congreso de Taris, á nombrar plenipotenciarios. La influencia de estas 
asambleas generales de representantes de todas las naciones es inmensa para la 
reconciliación de los pueblos. Verdaderos consejos de familia del Derecho inter- 
nacional, es raro que estos congresos, en que los Estados menos adelantados se 
ponen en contacto con aquellos que llevan la antorcha de la civilización, no lleguen 
á un progreso. 

Cuando los plenipotenciarios están reunidos, se encuentran, desde luego, en 
presencia de varias cuestiones preliminares. Las primeras son relativas á la aper- 
tura de las sesiones y á su dirección. El lugar de reunión del congreso se deter- 
mina por los gobiernos. Antes, por un sentimiento de susceptibilidad exagerada, 
los beligerantes se inclinaban poco á tratar en el territorio del enemigo. En nues- 
tros dias, ya ha desaparecido esta susceptibilidad. Una cuestión preliminar se 
presenta siempre : la comprobación do los poderes. En cuanto á la cuestión de 
la presidencia, es conveniente ceder el honor de la dirección de las discusiones al 
plenipotenciario del Estado del que son huéspedes los miembros del congreso. 
Pero puede suceder que una de las partes beligerantes haga depender el princi- 
pio de toda negociación del arreglo previo de un punto, cuya solución llega á ser, 
desde entonces, la condición de todo convenio ulterior : por ejemplo, la renuncia 
de Felipe V á la sucesión del trono de Francia, en 1712. Los plenipotenciarios 
deben entonces suspender toda discusión de las cláusulas relativas al restableci- 
miento de la paz, hasta la solución definitiva de esa cuestión preliminar. Si la 
solución fuera negativa, se disolvería el congreso, y los plenipotenciarios serían 
llamados por sus gobiernos. Su inviolabilidad está colocada bajo la salvaguar- 
dia del derecho internacional. 

En fin, si se allanan todos los obstáculos, el congreso delibera acerca de las 
proposiciones que se le hacen con respecto á la paz. La mayor independencia 
debe presidir esas deliberaciones, y el Estado que recibe en su territorio á los ple- 
nipotenciarios, debe abstenerse de todo lo que pueda menoscabar esta libertad. 
Las cuestiones que se tratan en los congresos ( 1 ) son graves necesariamente ; se 
refieren al restablecimiento de las relaciones pacíficas, al cange de prisioneros, á 
la demarcación de fronteras, á la reparación de los males de la guerra, al arreglo 
de las conquistas, á la retirada de las tropas, y á las condiciones de tiempo para 
las ratificaciones y para la ejecución de las cláusulas convenidas. Por eso es que 
con razón, y obedeciendo á ese sentimiento íntimo de la debilidad humana, cual- 
quiera que sea el pomposo nombre con que se la decore, los representantes de 

( 1 ) El poder de ajustar la paz, como el de declarar la guerra, depende de la constitución política 
del Estado. La ley fundamental puede darle mas 6 menos extensión. 

Cuando el gobierno ha recibido de la ley política el poder general de celebrar los tratados de paz, es- 
te poder general implica necesariamente el de estipular las condiciones de a la paz. Entre estas condicio- 
nes, se puede colocar la cesión del territorio público, 6 de toda propiedad privada ; comprendida en el 
dominio eminente, cuando la cesión se juzga necesaria á la seguridad 6 á la política de la nación. Pero 
el Estado debe, en este caso, indemnizar á los individuos cuya propiedad ha sido sacrificada así al bien- 
estar general ; á menos, sin embargo, que la cesión del territorio sea el resultado de la fuerza 6 de la 
conquista, pues donde se encuentra una necesidad imperiosa, no hay que indemnizar. 
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los Estados civilizados ponen sus deliberaciones y sns tratados bajo la invocación 
de la Divinidad, que hace la prosperidad y la grandeza de las naciones ( 1 ). El 
primer efecto de los tratados de paz es poner término á la güera y destruir su 
motivo. Es un consentimiento de abandonar toda discusión relativa á las recla- 
maciones de las partes. Ya no es posible, en lo sucesivo, renovar la misma guerra 
por la causa originaria que la encendió al principio. Pero el tratado de paz no 
excluye el derecho de reclamar, y de resistir, si se repiten los agravios que dieron 
origen á la guerra ; no estingue las reclamaciones fundadas sobre deudas con- 
traidas ó sobre injurias hechas antes de la guerra, y que no se ligan á sus causas, 
á menos que haya estipulación expresa á este respecto ; y no afecta tampoco los 
derechos adquiridos con anterioridad á la guerra, ó las injurias privadas que no 
tienen relación con las causas que la produjeron. En fin, cuando se trata de res- 
cate, por ejemplo, ó de contratos hechos por prisioneros de guerra para subsisten- 
cia, se puede pedir el reembolso con posterioridad á la paz. Añadamos que el 
arreglo especial de un punto en discusión, si es especial y limitado, no se refiere 
sino al modo particular de sostener la reclamación, y no impide las pretensiones 
ulteriores de la parte sobre otros fundamentos. Por esto es que, en la práctica, 
se tiene la costumbre de exigir una renuncia general de toda pretensión á la cosa 
en litigio. En cuanto á la estipulación general de paz perpetua, ella no implica 
que las partes no deben nunca hacerse la guerra por otra causa. La perpetuidad 
de la paz se debe concebir en el sentido de que la guerra no puede nunca reno- 
varse por la misma causa. 

El segundo efecto de los tratados de paz, es hacer definitivos los derechos que 
no habian pertenecido al vencedor durante la guerra, sino á título provisorio. Por 
lo demás, estos tratados dejan todas las cosas en el estado en que se encontraban, 
á menos que haya estipulación expresa de lo contrario. Por aplicación del princi- 
pio de la condición resolutoria que existe durante la guerra y que no cesa sino 
con la paz, el vencedor no puede ceder de una manera definitiva el territorio con- 
quistado á una tercera parte, y esa transferencia de propiedad no llega á ser vá- 
lida y completa, sino cuando el territorio conquistado es cedido al vencedor por 
el ti atado. En lo concerniente á la propiedad mobiliaria, el derecho del enemigo 
que se apodera de ella, se considera como completo contra el propietario primiti- 
vo, después de veinte y cuatro horas de posesión, si se trata de botín hecho en 
tierra. Si se trata, ai contrario, de captura de mar, el uso moderno de las nacio- 
nes marítimas exije una condena formal de presa de guerra, para excluir el dere- 
cho del propietario originario. 

Las cosas deben restituirse al estado eu que las encontró la paz, á menos de 
cláusula expresa en contrario; y, en general, á fin de evitar las disputas, se esti- 
pula formalmente el estado en que se deban restituir las plazas ocupadas por el 
enemigo. Por último, salva estipulación especial, la violación de un solo artículo 
rompe el tratado entero, si la parte ofendida lo quiere así. Añadamos que los 
tratados de paz deben ser interpretados conforme á las mismas reglas de los de- 
mas tratados, y que las dificultades relativas á su interpretación pueden resolver- 
se por negociación amigable entre las partes contratantes, por la mediación de 
potencias amigas, ó por el sometimiento de la diferencia al arbitraje de alguna 
potencia elegida por las partes. 

Siempre que un tratado de paz no contenga ningún plazo para la cesación de 
las hostilidades, estas deben detenerse al instante mismo de la firma del tratado 
por los plenipotenciarios de los beligerantes. Las hostilidades cometidas des- 
pués de concluido el tratado de paz definitivo, dan lagar á una demanda de repa- 

( 1 ) Véase los Elemento$ de Derecho público y de Economía política, por Pradier Fodéré, edic, 1865,. 
jp. 190 y eig. 
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rabión de la parte damnificada, beligerante 6 neutral, aun cuando el oficial que se 
ba hecho culpable de ellas, ignore el hecho, y esté al abrigo de toda responsabi- 
lidad personal ( 1 ). 

Principio que debe dominar en las relaciones de las naciones entre si. — El 
Derecho natural y la Moral, aplicados á las relaciones recíprocas de las naciones, 
no reposan en otra base que en el Derecho natural y la moral aplicados á las re- 
laciones de los individuos. Cada hombre, en particular, busca el bienestar. Las 
.colecciones de hombres lo buscan igualmente, y su tendencia general es tanto 
mas poderosa, cuanto que ella se compone de todas las tendencias individuales* 
Todo hombre que consulta su interés bien entendido, se abstiene de dañar á sus 
semejantes, por el temor de que vuelvan sus fuerzas contra él ; se asocia, al con- 
trario, con ellos para alcanzar mas seguramente el objeto común. Así mismo, el 
interés bien entendido de las nacioues no consiste en destruirse entre sí, sino en 
cambiar sus producciones y comunicarse sus luces. En fin, los, principios gene- 
rales de la libertad, de la igualdad, de la fraternidad, de la propiedad y del orden 
público, pueden ser aplicados á las relaciones internacionales. Pero, en el len- 
guaje del Derecho de gentes, la independencia reemplaza & la libertad y la paz 
reemplaza al orden publico (2 ). 

Un escéptico ha escrito estas amargas líneas : 

"Nadie exija de la política que sea consecuente consigo misma; puede siem- 
pre contradecirse sin incoveniente. Se adopta un sistema y se sigue otro; se 
anuncia la paz y se hace la guerra ; la guerra, y se hace la paz. Se vá á guerrear 
al Norte por un interés al que en seguida se vuelve espalda. Se sostiene en el 
Mediodía á una potencia, á la cual se ayuda luego á destruir. Se entra en un 
territorio en nombre de la conquista, después se le abaudona en nombre del De- 
recho de gentes; se acercan á una potencia y al punto se alejan de ella. . Se ad- 
hieren á un sistema continental, luego se le abandona, y después se vuelve á 
él. Todo esto es política y buena, tan buena á lo menos como lo permite la de- 
bilidad humana. 

" ... La diplomacia es el instrumento de la política... Considerada en sí mis- 
ma, se la puede definir: el arte de los pretextos ; considerada en sus formas, se la 
debe mirar como un procedimiento á cuyas diversas faces preceden ó siguen actos 
de viva fuerza. 

" Ademas de la ambición personal de los gobernantes, cada nación puede 
también ser considerada como dominada por una ambición especial que se puede 
asimilar al apetito íisico que incita en todas partes, en la creación, á las grandes 
especies á devorar á las mas pequeñas. Este apetito produce lo que se ha llama- 
do en Europa cuestiones : cuestión romana, cuestión de Oriente, cuestión de los 
ducados, cuestión de Alemania, & ; es decir, cuestión de saber si la Italia del 
Forte absorbería á la Italia del Sur, cuestión de saber si la Busia se aumentará con 
el Asia menor; si los ducados de Elba serán devorados por la Prusia, y asi de las 

demás. " 

La verdad no consiste en esta duda ; ella está en el programa siguiente de un 
gran político que fué, al mismo tiempo, un hombre de bien : 

( 1 ) Véase á Whkaton, Elementos del Derecho internacional, 1868, t. II, p. 206 y sig. — Hepfteb, 
el Derecho internacional público de la Europa, § 179, edi. 1866, p. 340 y sig. — Véase también la intro- 
ducción del Derecho de la paz y de la guerra de Grocio y las notas sobre esta obra por Pradier Fodéré, 
edi. Qnillanmin, 1867, t. £Q, p. 866 y sig. ; 890 y sig. y las anotaciones sobre el Derecho de gentes, de 
Vattel, edie. Gnülanmin, 1863, t. III, p. 173 y sig. ; — la traducción del Nuevo Derecho internacional 
publico, del señor Pascual Fiore, y las notas sobre esta obra italiana por Pradier Fodéré edi. Aug. Du- 
rand y Pédone-Lauriel, 1868, t. II, p. 1 y sig. Véase en fin todo el capítulo VHI del libro VK del 
Compendio del derecho de gentes moderno de la Europa, de Martens, con las sabias anotaciones del señor 
Ch. Vergé, edi. 1864, t. n, p. 363 y sig. 

(2) BxjuuAT-SAnrr-Piux, Teoría dtl Derecho constitucional francés edi. 1852, p. 163. 
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" Respecto al derecho público europeo; respecto á la independencia de los 
diversos Estados y á su régimen interior, reformas y no revoluciones ; progreso 
social y liberal en el seno de la paz... 

" La conservación de la paz y el respeto á los tratados son las únicas bases de 
una buena política. Son igualmente esenciales á la dicha de los pueblos y á la 
seguridad de los gobiernos, á los intereses morales y á los intereses materiales de 
las sociedades ; á los progresos de la civilización y á la estabilidad del orden eu- 
ropeo » (1). 

( 1 ) Véase una circular del señor Guizot, de 17 de Setiembre de 1847, á los representantes del go- 
bierno francés en el extranjero. 
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